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Actas  del  Senado  del  l.^'  periodo  de  la  3.^  Legislatura 


Doce 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
siete:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores,  Pérez  Vice-Presideníe;  Suarez, 
Costa,  Sus^-iela,  ZüSiga  y  Alvarez;  habiendo  dado  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores  Pereira  y  Aguilar,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  última  sesión,  se  puso 
á   la  consideración  de  la  Cámara  el  siguiente  negocio: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Art.  iJ^  La  Asamblea  General  publicará  un  manifiesto  dirigido  á  la  Nación,  pa- 
ra contribuir  con  su  consejo  á  la  estincion  radical  de  la  anarquía. 

Art.  2.^  Este  manifiesto  será  firmado  por  todos  los  Senadores  y  Representantes 
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que  componen  la  Asamblea  General,  y  refrendado  por  los  Secretarios  de  entre  am- 
bas Cámaras 

Art.  S."*  El  Presidente  do  la  Asamblea  General  pasará  al  Poder  Ejecutivo  co- 
pia autorizada  de  este  manifiesto,  para  que  él  lo  publique  y  haga  circular  en  to- 
dos los  Departamentos  del  Estado. 


llontevideo,  Marzo  15  de  4837.» 


Manuel  Errasquin, 

Pro>;i(lorit('. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


«Honorable  Senado; 


El  Senador  encargado  de  abrir  dictamen  sobre  la  Minuta  de  Decreto  que  ha  pa- 
sado la  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  que  por  la  Asamblea  General 
se  publique  un  manifiesto  dirigido  á  la  Nación  para  contribuir  con  su  consejo  ala 
estincion  radical  de  la  anarquía,  el  que  haya  de  ser  firmado  por  los  miembros  de 
ambas  Cámaras,  encuentra  diferentes  dificultades  sobre  el  modo  en  que  se  propo- 
ne esta  medida  y  en  el  que  haya  de  llevarse  á  efecto.  Pero  como  el  allanarlas,  no 
estando  el  caso  previsto,  demandarla  tan  largas  dilaciones,  que  pasarla  la  oportu- 
nidad de  ponerse  en  ejecución,  es  de  sentir  que  V.  H.  adopte  la  enunciada  Minuta 
en  los  mismos  términos  en  que  ha  venido  redactada;  sin  que  por  eso  se  entien- 
da, que  pueda  servir  de  ejemplar  el  caso  presente  para  las  firmas  que  deban  em- 
plearse en  los  que  llegaren  á  ocurrir  de  la  misma  naturaleza  en  lo  sucesivo. 
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El  Senador  que  tlrma  tiene  con  este  motivo  el  honor  de  saludar  á  sus  Honora- 
bles colegas  con  todo  su  respeto. 


Julián  A/rarez.^y 


Declarada  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  que  precede,  y  no  hacién- 
dose observación  alguna,  se  pasó  á  votar,  si  habia  de  considerarse  en  particular , 
//  resultó  la  afirmativa. 

Puestos  en  discusión,  por  su  orden,  los  artículos  primero  y  seijundoy  fueron 
aprobados  sin  la  menor  ot)Jecion, 

Entrándose  después  á  tratarse  del  artículo  tercero,  el  señor  Zúííiga  observó, 
que  diciúndose  en  el  primer  artículo  que  la  Asamblea  General,  publicaría  el  ma- 
nifiesto, debería  suprimirse  del  presente  para  no  incurrir,  ú  juicio  suyo,  en  una 
especie  do  contrariedad,  la  parte  que  establece  (jue  el  Poder  Ejecutivo  haga  esa 
publicación;  dejando  únicamente  á  su  cargo  el  que  lo  circule,  Uioí?o  que  esté 
aprobado  é  impreso. 

El  señor  Costa  contestó,  que  le  parecía  no  existir  la  incoherencia  (jue  se  habia 
indicado,  porque  aun  cuando  se  espresaba  en  el  artículo  primero  que  la  Asamblea 
General  publicaría  un  manifiesto,  esto  solo  importaba  decir,  que  lo  dará;  y  la  refe- 
rencia que  se  hacia  en  el  artículo  que  se  discutía,  era  para  que  el  Gobierno  lo  pu- 
blicase en  los  periódicos,  como  lo  verifica  con  todas  las  leyes  y  decretos,  y  para 
íjue  lo  circulase  á  las  autoridades  del  Estado,  en  la  forma  de  costumbre. 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación,  se  votó  elarticuh^  y  resultó  aprobado. 

Con  lo  que  quedando  concluido  el  asunto  que  formaba  la  orden  del  día,  se  le- 
vantó la  sesión  á  la  una  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia* 


It ' 


Trece 


En  la  ciudad  de  Montevideo  a  veinte  y  och(^  de  Mai'zo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  siete  se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Perex,  Vice-Presidente;  S  us- 
viela,  Aguilar,  Costa,  Zúñiga  y  Suarez;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores  Pereira  y  Alvarez;  aprobada  y  firmada  el  acta  del  veinte,  se  dio  cuenta  de 
un  dictamen  de  la  Comisión  de  Hacienda,  en  el  que  aconseja  que  se  aprueben  las 
cuentas  de  la  Sala  y  Secretaria  de  esta  Cámara  correspondiente  al  periodo  cor- 
rido desde  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  hasta  quince  dt' 
Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis. 

Se  mandó  repartir. 

En  seguida  se  pasó  á  la  orden  del  dia  con  la  lectura  del  informe  y  los  proyectos 
que  se  registran  á  continuación: 


«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Habiendo  Vuestra  Honorabilidad  resuelto  que  el  Proyecto  de  Ley  entre  here- 
deros de  intestados  y  sobre  herencias  trasversales  ó  entre  estraííos  sancionado 
por  la  Cámarí^  de  Uepresentantes,  volviera  á  la  Comisión  de  Legislación  para  que 
ésta  lo  presentara  por  LL.  separadas;  y  para  que  al  mismo  tiempo  abriera  dicta- 


meii  acerca  de  la  moción  introducida  por  el  señor  Barreiro,  en  que  pedia  la  recon- 
sideración del  artículo  primero  ya  sancionado,  presentando  una  Minuta  de  reso- 
lución que  pudiera  incorporarse  al  reglamento  interior  de  debates,  en  ([ue  se  es- 
tablezca por  punto  general  lo  que  debe  hacerse  en  todos  los  casos  de  igual  na- 
turaleza, tiene  el  honor  de  someter  ú  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara 
dichas  dos  Loyes  separadamente,  y  la  Minuta  que  se  le  ha  ordenado. 


Montevideo,  Junio  45  de  1856. 


Solano  Gfir*:¡it.yy 


La  Asamblea  General  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  lia  acordado  con 
vigor  y  fuerza  de  Ley: 


Articulo  1."  Las  herencias  trasversales  ó  entre  estrano  pagarán  al  Erario  públi- 
co, cuando  recaigan  en  los  primeros  llamados  por  la  ley  sobre  intestados  del  mes 
de y  demás  que  hablan  de  la  materia,  un  cuatro  por  ciento:  en  los  de  segun- 
do grado  un  cinco  por  ciento:  en  los  de  tercero  á  quinto  un  seis  por  ciento:  y  en 
las  del  sesto  grado  al  undécimo,  uu  diez  por  ciento. 

Art.  2."  Todos  los  bienes  ó  sus  productos  que  por  títulos  de  herencia  hayan  de 
salir  del  país  para  reinos  estrangeros  siendo  los  herederos  ascendientes  6  descen- 
dientes pagarán  un  diez  por  ciento;  y  siendo  estratíos  un  diez  y  seis  por  ciento 

Art.  5.""  Se  declara  que  no  podrán  reclamarse  las  disposicion(íS  de  esta  ley, 
respecto  á  los  casos  ocurridos  antes  de  su  publicación. 

Art.  4.^  El  producto  de  los  derechos  impuestos  en  esta  ley,  se  aplica  al  pago 
de  los  intereses  de  la  deuda  pública. 


Gorcm.yy 
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La  Asamblea  General  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  ha  saneiouado  eou 
valor  y  fuerza  de  Ley: 


Art.  1.''  Entre  los  herederos  ab-intestato,  á  falta  de  descendientes  ó  ascendientes 
legítimos  ó  naturales,  son  llamados  á'  heredar,  en  primer  lugar  el  marido  á  la  mu- 
jer y  esta  á  aquel,  no  estando  separados  de  hecho  6  de  derecho. 

Art.  2.®  En  los  casos  de  muerte  intestada  de  cualquier  extranjero  residente  en 
el  país  que  corresponda  á  naciones  amigas,  que  no  teniendo  tratados  celebrados 
tengan  sin  embarjío  agentes  consulares  acreditados  cerca  de  este  Gobierno,  ej 
juez  de  bienes  de  difuntos,  luego  que  reciba  noticia  del  suceso  lo  har¿i  notificai- 
al  Cónsul  de  la  Nación  á  que  pertenezca  el  individuo  que  así  hubiese  fallecido,  y 
procederá  con  su  asistencia,  6  de  la  persona  que  nombre  para  representarle,  á 
formalizar  el  inventario  y  demás  diligencias  prevenidas  por  derecho  para  impedij* 
el  estravío  do  los  bienes,  depositándolos,  bajo  las  formalidades  do  ley,  en  poder  de 
una  persona  de  responsabilidad,  que  merezca  la  confianza  del  c6nsul  respectivo- 
previniéndoles  en  el  acto  mismo,  que  no  dispondrán  de  ellos  sin  cononimiento  y 
resolución  del  mismo  Juzgado. 

Art.  3.'^  Ordenará  la  venta  á  martillo  público  de  lo3  bienes  ([ue  se  hallL-n  en 
estado  de  deteriorarse  y  de  todos  los  dem  is  ([ue  convenga  vender  á  solieitud 
del  mismo  eúnsni. 

Ai't.  A.«  js^ijará  ediüLos  Ilainrm-lo  á  los  que  sí^  consideren  coa  derecho  para 
reclamar  contra  dichos  bienes,  pjira  que  se  presenten  á  deducir  sus  acciones,  den- 
tro del  término  que  tenga  ;i  bien  senalariíís. 

Art.  o."  Con'^cerii  y  resolverá  \a:i  (lv.u:ui:l;is  q:ie  Sc»  pusieren,  y  íii)rará  contra  í'l 
el  depositario  las  órdenes  nerosirias  para  el  ciiaipüinienio  de  las  Sv^nuínrias  que 
pronuncie. 

Art.  G,'-  Lor,  herederos  ó  apod-.^rados  de  esíos,  sjii  ()¡;Ii;4ados  á  acreditar  ante  el 
.luez  su  calidad  de  tal,  para  que  c^núrin:»  á  Lu;  leyes  se  les  mando  dar  la  posesión 
herediíari.i. 

Alt.  7."  (.'iiai^íio  })asaJ;)s  dos  aíl  )s  no  se  ^iulilese  acreuiíado  la  existencia  de  h'-- 
rederos  deiiirudr!  d«''CÍmo  ,!jrraiíO  en  «{lu*  pueden  pedir  ia  herencia,  dará  cuenta  ai 
Gübiorno  para,  qm?  liau-a  las  roeiiiinaeíones  eompeti^ntes,  ó  deduzca  las  aceionjis  qui' 
le  eorr;.'Sp!)!i'hí]i. 

Ai't.  í'."  Millos  ca>¡)s  que  se  I' irjilciaáe  el  raíleeimienío  de  alguno  fueni  de  ia 
Capiíal  en  lu^^ar  donile  no  [)Uí':]a  i)r;ic:ic:ir  [)'..'rsor.alniL'nLe  las  diligeneia.s  de  (jue 
trata  el  ¿irí-lciLl.)  primero,  i^sp;.';ílrá  sus  ói'dejies  ;1  los  ju»'ees  del  disírltu,  avisán- 
dolo iíinalar'iíte  al  Cúnsul  de  la  .Nación  á  que  porten..*zca  el  individuo,  para  que 
])or  su  parte  nombre  la  persona  que  iiaya   de  intervenir  en  aquellas  diligencias  y 
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ordenará  el  depósito  de  ellos  6  de  su  producto  en  la  forma  prevenida  en  el  citado 
articulo,  tan  luego  como  lo  permitan  las  circunstancias  del  caso. 

Art.  9.'^  Todos  los  gastos  y  costos  que  causaren  estas  diligencias,  se  pagarán 
de  los  mismos  bienes. 

Art.  10.  Se  declara  en  su  fuerza  y  vigor  la  Ley  doce,  título  octavo,  libro  quin- 
to de  las  recopiladas  de  Castilla. 


¿rV/rtvVsr.» 


Concluida  la  lectura  de  los  documentos  que  preceden,  el  señor  V'ice-Presidcnte 
manifestó  (¡ue  cuando  se  suspendió  la  consideración  de  este  asunto  en  el  ano  de 
juil  ochocientos  treinta  y  cinco,  por  haber  dispuesto  el  Senado  que  volviese  á  la 
Comisión,  estaba  en  discusión  particular  el  artículo  segundo  djel  proyecto  pasado 
por  la  otra  Honorable  Cámara,  que  se  halla  insertado  en  el  acta  de  la  sesión  del 
diez  y  ocho  de  Marzo  de  aquel  ano;  que  el  señor  Alvarez  habia  propuesto  entonces 
una  redacción  para  subrogar  al  citado  artículo;  y  que  debiendo  continuar  ahora 
la  discusión  pendiente,  la  Sala  resolviese  cual  de  los  dos  artículos  habia  de  some- 
terse á  su  consideración. 

Kl  señor  Costa  pidió  se  leyese  el  artículo  primero,  según  lo  sancioiu'>  el  Senado, 
([ue  es  como  sigue: 

«A  falta  de  descendientes  ó  ascendientes  legítimos  ó  naturales,  son  llamados  á 
suceder  antes  que  todos  los  herederos  ab-íntestato,  en  primer  lugar,  el  marido  á 
!a  mujer,  y  esta  á  aquel,  no  estando  separados  de  hecho  ó  de  derecho.» 


Leído  este  artículo,  el  señor  Costa  dijo: 

En  la  última  sesión  en  que  se  discutió  el  negocio  que  ahora  nos  ocupa,  se  dis- 
puso que  volviese  á  la  Comisión  para  que  dividiese  las  leyes,  comprendidas  en  el 
proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  arreglo  á  las  diferentes 
materias  que  abraza. 

La  Comisión  en  virtud  de  aquel  acuerdo,  ha  dividido  el  proyecto  en  dos  leyes 
solamente,  que  son  las  que  antes  se  han  leído;  pero  desde  que  se  mandó  hacer  la 
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división  eii  tantas  leyes,  cuantas  son  las  materias  que  comprende  el  proyecto,  de- 
bía formarse  de  este  articulo  primero  una  ley  separada  é  independiente;  por  que 
estableciéndose  en  él  una  regla  general,  dando  fuerza  i  una  ley  de  Partida,  dero- 
gadas por  las  Recopiladas,  con  alguna  más  estension  que  la  que  aquella  dará  al 
derecho  de  heredar  los  cónyuges,  debe  por  tanto  ser  una  ley  independiente  de 
las  otras  que  solo  tratan  del  impuesto  á  las  herencias  tmsversales,  y  del  modo  de 
proceder  en  los  casos  de  muerte  intestada  de  los  estranjeros. 

Hago  pues  moción  para  que  se  forme  del  artículo  primero,  ya  sancionado,  una 
ley  separada. 

Fué  apoyada  esta  moción,  y  como  no  se  opusiese  cosa  alguna  en  contra  de  ella, 
se  pasó  á  votar,  y  resultó  aprobada. 

Tratándose  luego  de  entrar  á  considerar  el  artículo  que  es  segundo  del  proyec- 
to de  la  otra  Honorable  Cámara,  y  primero  del  primer  proyecto  que  queda  regis- 
trado en  esta  acta;  el  Senado  en  vista  de  la  indicación  hecha  anteriormente  por  ej 
señor  Vice-Presidente,  determinó  ocuparse  de  la  redacción  propuesta  por  el  señor 
Alvarez  para  sustituir  el  referido  artículo  la  cual  es  como  sigue: 


«Las  herencias  ex-testamento  entre  cualesquiera  colaterales  y  las  ab-intestatos 
entre  los  cónyuges,  pagarán  al  Estado  un  cuatro  por  ciento. 

Las  herencias  ab-intestato  de  los  colaterales  en  el  segundo  grado  civil,  un  cinco 
por  ciento;  en  las  del  tercero  al  quinto,  un  seis;  y  en  las  del  sesto  grado  al  décimo, 
un  diez.» 


Habiéndose  sujetado  este  artículo  á  la  consideración  de  la  Cámara,  fué  aprobado 
sin  discusión. 

Sucesivamente  se  aprobaron  del  mismo  modo   los  artículos  segundo  y  tercero 
del  primer  proyecto  antes  inserto. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  cuarto,  el  señor  Costa  dijo:  Estableciéndose 
en  un  artículo  de  la  Ley  de  garantías  de  la  reforma  militar,  que  de  el  impuesto 
creado  por  la  presente  se  destine  un  seis  por  ciento  para  la  amortización  del  capi- 
tal de  dicha  reforma,  y  no  estando  conforme  con  la  escala  establecida  en  esta  ley 
en  que  la  gradación  según  la  proximidad  del  parentesco,  empieza  desde  un 
cuatro  por  ciento  hasta  un  diez,  y  de  un  diez  hasta  un  diez  y  seis  en  los  bienes  de 
estrangeros  que  salgan  fuera  del  país  por  título  de  herencia,  propongo  que  se  apli- 
que todo  el  producto  de  los  derechos  de  que  habla  el  artículo  que  se  discute,  para 
la  referida  amortización. 

Fué  apoyada  y  se  redactó  el  artículo  del  modo  siguiente: 


/ 
i 
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<cEl  producto  de  los  derechos  impuestos  en  esta  Ley  se  aplica  á  la  amortización 
del  capital  de  la  reforma  militar.» 


Puesto  á  discusión  eu  estos  términos,  el  señor  Costa  espresó: 

Podría  escusarse  hacer  esplícaciones  sobre  la  confusión  que  producirla  en  las 
oñcioas  públicas  la  sanción  del  artículo  como  está  en  el  proyecto. 

No  dando  un  solo  destino  á  este  impuesto  resultaría  una  oscuridad  y  aun  una 
especie  de  complicación  chocante  entre  las  dos  Leyes. 

Para  que  esto  se  comprenda,  basta  observar  que  habiendo  una  escala,  como  he 
dicho  al  fundar  la  moción,  en  la  imposición  de  los  derechos,  ocurrirán  natural- 
mente dudas  sobre  la  forma  en  que  debería  deducirse  el  seis  por  ciento,  y  seria 
necesario  que  el  Gobierno  se  dirigiera  al  Cuerpo  Legislativo,  para  que  este  las 
aclarase,  determinando  lo  que  hubiera  de  hacerse. 

Por  otra  parte  el  seis  por  ciento  es  nuiy  poco  para  el  objeto  á  que  se  le  dedica  y 
cuanto  mayor  sea  la  masa  de  fondos  que  se  destine  á  la  amortización,  mas  pronto 
tendrá  ella   efecto;  el  país  se  verá  libre  de  esa  carga,  y  los  reformados  obtendrán 

un  mayor  valor  por  los  documentos  de  la  reforma. 

> 

No  tomando  la  palabra  ningún  otro  de  los  señores,  y  dado  el  punto  por  suli- 
cientemente  discutido,  se  puso  á  votación  ¿7  *e  aprobaba  el  articulo  del  modo  que 
lo  había  propuesto  el  señor  Costa,  y  resultó  la  afinnatlva. 

En  este  estado,  el  mismo  señor  Costa  espuso: 

Existiendo  la  disposición  de  la  Ley  á  que  antes  he  hecho  referencia  que  sfeuala 
el  seis  por  ciento  de  las  herencias  trasversales  y  las  que  salgan  fuera  del  país,  para 
el  objeto  espresado  en  el  artículo  que  acabamos  de  sancionar  y  no  estando  esa 
disposición  en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  este,  se  hace  necesaria  su  dero- 
gación. 

Al  efecto  propongo  el  siguiente: 

«Artículo  5."  Se  deroga  el  artículo  quinto  de  la  Ley  de  once  de  Junio  de  mil 
ochocientos  treinta  y  seis,  en  la  sola  parte  que  adjudica  para  la  amortización  de 
dicho  capital,  el  seis  por  ciento  sobre  las  herencias  trasversales  y  las  que  salgan 
fuera  del  país.» 

Habiendo  sido  apoyada  la  proposición  anterior,  se  sometió  este  artículo  á  la 
consideración  de  la  Cámara,  y  fué  aprobado  sin  el  menor  reparo. 

Quedando  concluido  el  anterior  Proyecto  de  Ley,  el  Senado  pasó  á  ocuparse 
del  que  trata  sobre  el  modo  de  proceder  en  los  casos  de  muerte  intestada  de  los 
estrangeros. 
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Estando  ya  sancionado  el  artículo  primero  de  este  proyecto,  y  decidido  que  se 
forme  de  61  una  Ley  separada,  se  corrigió  la  numeración  de  los  nueve  artículos 
siguientes;  y  puestos  sucesivamente  en  discusión,  fueron  aprobados  todos  ellos,  sin 
que  se  hubiese  hecho  observación  alguna. 

El  sefíor  Vice-Presidente  anunció  por  último,  que  se  devolvería  este  asunto  á 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  virtud  de  las  alteraciones  que  había 
sufrido;  y  terminada  con  esto  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y 
media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Catorce 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  primero  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
siete,  abierta  la  sesión  con  los  seííores  Senadores  Pérez,  Vice-Presídente;  Aguilar, 
Suarez,  Susvíela,  Costa  y  Pereira,  habiendo  dado  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores  Alvarez  y  ZüBíga;  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  siguiente: 


—  io  — 

El  Poder  ejecutivo  en  nota  del  veinte  y  nueve  del  mes  ppdo.  congratul.indosi- 
por  los  buenos  efectos  que  debe  producir  el  manifiesto  que  á  consecuencia  dtl 
decreto  del  veinte  del  mismo  va  á  dar  la  Asamblea  General,  dice  que  tan  luego 
como  se  le  pase  lo  hará  imprimir  y  circular  debidamente. 

Se  mandó  archivar. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  comunica- 
ción de  igual  fecha  trascribe  un  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  ella,  decla- 
rando que  no  salva  ningún  reo  de  la  pena  de  la  Ley,  la  escepcion  de  el>riedad. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Esta  misma  Comisión  dá  su  dictamen  sobre  el  proyecto  relativo  á  la  abolición 
de  todo  fuero  personal,  manifestando  que  su  adopción,  no  presenta  ningún  incon- 
veniente. 

Se  mandó  repartir. 

Entrándose  luego  en  la  orden  del  dia,seleyó  el  informe  que  aqui  se  inserta: 


«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  interinamente  del  despacho  de  la  Comisión  de  llaciundií, 
ha  examinado  con  detención  y  escrupulosidad,  las  cuentas  de  la  sala  y  Secretaria 
de  esta  Cámara  correspondientes  al  periodo  corrido  desde  primero  de  .Marzo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  cinco  hasta  quince  de  Junio  do  mil  ochocientos  treinta  y 
seis,  las  cuales  ascienden  á  la  suma  de  nueve  m\l  quientos  sesenta  y  seis  pesos 
cinco  reales  y  treinta  y  un  centavos;  y  no  teniendo  que  deducir  reparo  alguno  con- 
tra ellas,  por  estar  exactas  y  arregladas  en  todas  sus  partes,  es  de  dictamen  que 
V.  H.  debe  aprobarlas  y  mandar  que  se  archiven  con  los  documentos  que  las  com- 
prueban. 

El  infrascrito  tiene   el  honor   de  saludar   al   Honorable  Señad»)  cojí  lo  nmyni' 

atención. 


Montevideo,  Marzo  27  de  1857. 


Francisco  A'juilor.^^ 
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Stjinetido  á  la  consideración  do  la  Cámara,  en  discusión  genera!,  el  anterior  dic- 
titnien;  el  señor  Aguilar  dijo:  que  no  tenía  que  añadir  á  lo  en  él  espresado:  que 
habiendo  encontrado  las  cuentas  enteramente  correctas,  aconsejaba  al  Senado  las 
aprobase  y  mandara  archivarlas. 

No  tomando  la  palabra  ningún  otro  de  los  señores,  se  admitió  el  dictamen  á  dis- 
cusión particular,  y  como  no  se  hiciese  en  ella  observación  alguna,  se  pasó  á  votar, 
A'/  se  aprobaban  las  ciicufas  á  que  se  refiere,  y  se  mandaban  archivar;  //  resultó  la 
afirmativa. 

Onedando  concluida  la  orden  del  día, se  levantó  la  sesión  \\  la  una  y  media  déla 
fardo. 


Hay  una  rúbi'ica. 


íavta. 


Quince 


Kn  la  ciudad  de  Montevideo,  á  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete: 
se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Perea,  Vice -Presidente;  Pereira, 
Suarez,  Susviela,  Aguilar  y  Zúñiga;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores Alvarez  y  Costa. 
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Aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  nota  d«I 
seííor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  la  que  trascribe 
un  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  ella,  declarando  poder  interponerse  el  recur- 
so de  nulidad,  é  injusticia  notoria  de  las  sentencias  de  súplica,  cualquiera  que  sea 
la  cantidad  que  se  litigue. 

Se  destinó  este  negocio  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Igualmente  se  dio  cuenta  de  un  dicl amen  de  la  misma  Comisión,  aconsejando 
que  debe  aprobarse  el  proyecto  de  la  otra  Honorable  Cámara  para  que  la  escepcion 
de  ebriedad  no  disminuya  la  pena  de  la  Ley,  á  los  delincuentes. 

Se  mandó  repartir. 

Pasándose  después  á  la  orden  del  dia,  se  sometió  á  la  consideración  dol  Senadt) 
^I  asunto  que  sigue: 


«La  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  do  ayer,  á  la  soliciuid  adjunta,  ha 
sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Artículo  único.  Concédese  á  don  Florencio  Pinilla  el  goce  de  inválld 


í\0. 


Lo  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes. 


Dios  íTuarde  al  señor  Presidente  muchos  anos. 


Montevideo,  Mayo  -31  de  1856. 


Antonino  Domingo  Costa 

Presiden  to. 

Míyuel   A  Ilion  io   Berro 

Se<M'Ct:liiu. 


ScUor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 
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«Honorable  Senado: 


La  Asamblea  General  Constituyente,  reglamentando  la  Ley  de  doce  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  sobre  inválidos,  por  decreto  de  veinte  y  uno  de 
Noviembre,  en  el  artículo  segundo,  fija  un  plazo  preciso  para  las  reclamaciones. 

El  Senado  y  Camarade  Representantes  por  decreto  de  veinte  y  dos  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta,  prorogaron  á  tres  meses  mas,  este  plazo:  pero  no 
obstante,  las  Honorables  Cámaras  han  admitido  y  concedido  el  goce  de  la  ley,  á 
muchos  inválidos  que  en  fechas  posteriores^  han  elevado  sus  solicitudes,  en  con- 
sideración sin  duda  al  origen  de  estas  reclamaciones,  y  á  los  inconvenientes  que 
naturalmente  se  ofrecen  en  este  país,  que  por  la  falta  de  comunicaciones  no  es 
filcil  tener  conocimiento  de  las  disposiciones  gubernativas. 

La  Ley  de  doce  de  ]\Iarzo  agracia  á  los  que  en  la  guerra  hayan  resultado  in- 
válidos. 

El  Comisionado  entiende,  que  un  militar  no  solo  queda  inutilizado  por  heridas 
recibidas  en  el  campo  de  batalla,  sino  también  por  consecuencia  de  la  asidua  fati- 
ga y  los  rigores  de  una  campana  hecha  al  raso  y  sin  los  auxilios  precisos. 

En  este  caso  se  luiila  don  Florencio  Pinilla,  el  que,  habiéndose  presentado  vo- 
luntariamente, abandonando  sus  intereses,  (según  lo  comprueba  el  cerllQcado  que 
acompaña)  empezó  á  servir  de  cabo  primero  y  ascendió  hasta  teniente  primero 
y  habiendo  hecho  la  campaHa  del  Brasil,  ha  contraído  la  enfermedad  que  según 
certifica  el  Médico  Mayor  del  t;jército  lo  tiene  inutilizado  y  habitualmente  en- 
fermo. 

Por  estas  consideraciones  el  Comisionad^  aconseja  á  V.  H.  la  adopción  de  la  mi- 
nuta sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  y  saluda  al  Honora- 
ble Senado  con  respetuosa  consideración. 

M  ontevideo,  Junio  6  de  1856. 


Lorenzo  J.  Perez.)^ 


■■  ■» 
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Puesta  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  que  precede  á  este  dictamen, 
el  seSor  Susviela  pidió  se  leyese  el  informe  del  Cirujano  Mayor  del  Ejército,  que 
habia  reconocido  al  peticionario  don  Florencio  Pinilla. 

Verificada  la  lectura  de  este  documento,  y  no  tomando  la  palabra  ninguno  de 
los  señores  Senadores,  se  pasó  á  votar  si  había  de  considerarse  en  particular  ¡a 
Minuta  de  Decreto,  y  corno  resultase  la  neyatica,^  quedo  desechada. 

En  este  estado,  ocupó  el  seiíor  Aguilar  la  silla  de  la  presidencia  á  invitación  del 
señor  Pérez, y  éste  dijo:  Habiendo  sido  miembro  de  la  Comisión  de  cuentas  nombra- 
da por  el  Honorable  Senado  en  el  anterior  periodo  de  sesiones,  llenando  mi  deber 
voy  á  instruir  á  Vuestra  Honorabilidad  de  los  trabajos  que  se  han  desempeiíado: 

Examinadas  en  el  ano  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  las  cuentas  del  Poder  Eje- 
cutivo correspondientes  al  aiio  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  quedó  pendiente 
la  de  la  Comisaria  de  Carapafia,  por  no  haberse  conseguido  las  presentase  enton- 
ces, el  Comisario;  pero  habiéndolo  verificado  después,  el  examen  de  esta  cuenta 
está  concluido,  y  la  Comisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  dedi- 
cado una  contracción  esíremada  y  prolija  á  este  objeto. 

Si  llega  el  caso  de  que  el  Honorable  Senado  tenga  que  espedirse  constitucional- 
mente,  los  señores  Senadores  podrían  instruirse  completamente,  pues  en  Secreta- 
ría se  hallan  las  copias  de  todos  estos  trabajos. 

También  soban  examinado  las  cuentas  del  ano  treinta  y  cinco,  á  las  cjue  se 
han  hecho  algunos  reparos;  todo  lo  que  está  igualmente  en  Secretaría. 

Creo  oportuno  observar  que  revisadas  ya  las  cuentas  del  afío  treinta  y  cinco, 
el  Poder  Ejecutivo  puede  presentar  su  cuenta  instruida  en  tiempo  oportuno,  con 
an'eglo  al  artículo  ochenta  y  dos  de  la  Constitucion^para  que  las  Comisiones  de 
cuentas  puedan  dar  conocimiento  á  las  Honorables  Cámaras  de  su  examen,  antes 
de  cerrarse  las  sesiones,  como  lo  establece  el  artículo  sesto  de  la  ley  de  su  crea- 
ción; asi  se  llenará  esta  sabia  institución,  se  harán  efectivas  las'  responsabilidades 
y  garantías  que  son  su  objeto,  y  se  evitará  una  Comisión  de  Cuentas  permanente 
del  Cuerpo  Legislativo,  debiendo  arbitrarse  un  modo  de  examinar  las  cuentas 
atrasadas  del  Gobierno,  cuyo  trabajo  no  es  tan  exigente  por  haber  pasado  el  tiem- 
po de  la  responsabilidad  de  las  personas  que  manejaron  la  hacienda  pública  en 
aquellas  épocas  atrasadas. 

Después  de  esto  el  señor  Pérez  volvió  á  hacer  uso  de  la  palabra,  y  espuso: 
En  once  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes sancionó  y  pasó  al  Senado,  un  Proyecto  de.  Ley  declarando  bienes 
nacionales  todas  las  propiedades  y  terrenos  conocidos  por  de  regulares  y  de  santos 
lugares  de  Jerusalen. 

En  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  las  Comisiones  de  Legislación  y  Ilacionda 
reimidas,  compuestas  entonces  de  seis  Senadores,  á  las  cuales  se  encargó  abriesen 
dictamen  sobre  el  proyecto,  lo  hicieron  aconsejando  su  adopción;  pero  sin  embar- 
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go  de  esto,  el  Senado  tuvo  ú  bien  acordar  en  ocho  de  Mayo  del  mismo  auo  se  sus- 
pendiese tratar  el  asunto,  hasta  llenarse  los  trámites  competentes  con  la  silla 
apostólica. 

lian  corrido  seis  años  y  este  proyecto  está  demorado  aqui  por  una  resolución 
que  no  es  arreglada  á  los  formas  constitucionales;  pues  una  ley  que  pasa  de  una 
Cámara  á  otra  puede  ser  aprobada,  reformada,  adicionada,  ó  desechada,  pero  de 
ningún  modo  suspendida  su  consideración  por  una  resolución  al  efecto. 

Asi  es,  que  sin  recordar  la  justicia,  utilidad  y  conveniencia  publica  de  la  indi- 
cada ley,  fundándome  solamente  en  la  irregularidad  manifestada,  hago  mociou 
para  que  la  ley  sancionada  en  once  de  Mai'zo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  declarando  bienes  nacionales  las 
propiedades  y  terrenos  conocidos  por  de  regulares  y  de  los  Santos  lugares  de 
Jerusalen,  vuelva  á  la  Comisión  de  Legislación  para  que  sea  revisada  y  presente 
á  la  Honorable  Cámara  su  informe  y  dictamen  á  la  mayor  brevedad. 

Fué  apoyada  esta  moción,  y  se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  la  una  y  media  de  la  tarde. 


Hav  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Diez  y  seis 


Ea  la  ciudad  de  Montevideo,  á  once  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete, 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Susviela,  Sua- 
rez,  Costa,  Pereira,  Aguilar  y  Zíiñiga;  habiendo  dado  aviso  de  no  poder  asistir  el 
señor  Alvarez,  se  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  luego  se  dio  cuenta  de 
una  Comunicación  del  Poder  Ejecutivo,  de  ocho  del  corriente,  en  la  que  pide  s<3 
declarase  el  concepto  en  que  debe  entenderse  el  decreto  espedido  en  la  solicitud  del 
Coronel  don  Pablo  Zufriategui,  suspendiendo  los  efectos  del  de  doce  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  que  le  privó  de  la  pensión  acordada  á  cada 
uno  de  los  Treinta  y  Tres:  y  que  si  esto  importa  mandar  abonar  las  pensiones  de 
que  está  privado,  se  determinen  los  fondos  con  que  se  ha  do  satisfacer;  tanto  á  él, 
como  á  los  demás  que  se  hallen  en  su  caso. 

Se  mandó  que  pasase  este  asunto,  á  la  Comisión  de  Guerra. 

En  seguida,  se  entró  en  la  orden  del  dia,  poniéndose  á  la  consideración  de  la  Cá- 
mara el  proyecto  que  se  registra  á  continuación,  con  el  dictamen  respectivo: 


aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 

Art.  d.^  No  salva  á  ningún  reo,  de  la  pena  de  la  Ley,  la  escepcion  de  ebriedad. 
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Art.  2.^  Quedan  derogadas  las  leyes  que  estén  en  contradicción  con  la  preseut^^ 
Art.  ^.^  Comuniqúese  etc. 


KI  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  que  determina  la  Constitución, 
Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Vice-Presidente. 


Montevideo,  !!\Iarzo  29  de   18-37. 


-Manl'el  J.   Erras«:»uí.\, 
.Vf'nnel  A/ffOíuo  Berro, 


S-uor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  do  Senadores.» 


«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Senador  encargado  de  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  ley  sancionado  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  para  que  la  ecepcion  de  ebriedad  no  dismi- 
nuya la  pena  de  la  ley  á  los  delicuentes,  dice  que  no  puede  ser  razonable  que  uu. 
vicio  calificado  por  delito,  en  nuestra  jt^egislacion,  sirva  de  escudo  á  los  asesinos 
6  que  matan  en  pelea. 

Por  otra  parte,  la  ley  común  que  concede  este  favor  á  los  delicuentes,  está  en 
oposición  con  otra  militar  en  la  que  la  embriaguez  no  ha  favorecido  jamás  á  los 
reos.  Por  el  contrario;  ella,  en  muchos  casos  agrava  el  delito,  y  no  puede  en  una 
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República  haber  dos  principios  de  justicia  opuestos  entre  sí,  para  reprimir  los  crí- 
menes atroces  de  una  misma  naturaleza. 

Podrá  en  muchos  casos  discutir  la  ley  penal  civil,  de  la  militar  para  conservar 
la  disciplina  y  la  subordinación;  pero  no,  cuando  se  trata  de  penas  graves  en  que 
un  mismo  delito,  cometido  por  individuos  de  una  y  otra  clase,  debe  tener  una  pe- 
na igual,  mucho  más,  cuando  existe  la  misma  facilidad  do  cometerlo,  á  los  unos 
que  á  los  otros. 

A  mas  de  esto,  nuestro  sistema  de  juzgar  las  causas  criminales  existiendo  la 
escepcion,  lejos  de  ser  una  garantía  contra  los  crímenes,  lo  es  para  la  impunidad 
de  ellos.      * 

Valiendo. la  escepcion,  no  habrá  delincuente,  como  sucede  hoy,  que  no  pruebt* 
hallarse  ebrio,  al  tiempo  de  cometer  el  crimen,  declarado  el  hecho,  aunque  no  se 
califique  el  grado; — ya  es  de  necesidad  que  los  jueces  de  derecho  disminuyan  la 
pena. 

Por  estos  íundamentüs  creo  que  el  Senado  debe  aprobar  el  proyecto  tal  cual  st- 
presenta. 


Montevideo,  Abril  7  de  ISoT. 


Anloniii.o  Domm^ín  Cosfa.^^ 


Puesto  en  discusión  general  el  precedente  proyecto,  el  señor  Costii  dijo:  FA  pro- 
yecto de  que  vainos  á  ocLij)arn()?,  es  du  suma  tpaseendencia  é  importancia,  si  si 
atiende  á  la  antigüedad  de  la  Ic^y  í[ue  por  él  se  va  á  derogar. 

Es  también  do  grande  importancia,  la  dero;-i:acion  ác  esa  ley,  porque  los  costum- 
bres de  cierta  clase  de  los  liabitantes  de  nuestra  campana,  qui*  es  la  mas  pi^)pensa 
á  cometer  los  crlnrjncs,  dan  lugar  á  mil  abusos  que  lirin  venido  á  hacer  noci'áariii 
la  derogación. 

Todos  los  señores  Senadores  están  al  cabo  de  t'sas  eostumbi'es,  y  todos  sai)em')s 
que  hoy  la  escepcion  de  ebriedad  es  la  salvaguardia  d;/  los  delitos  nras  atroces; 
porque  como  he  diclio  en  el  informe,  pronunciado  el  Jui'l  solare   el  hecho,    en  que 
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se  prueba  la  embriaguez.  los  Jueces  del  derecíio.  no  paedea  aplicar  la  pena  de  la 
ley.  sino  la  señalada  por  ella,  ú  los  que  matan  en  la  embriaguez. 

He  indicado  en  el  informe  algunos  de  los  inconvenientes  que  tiene  la  observan- 
cia de  la  ley  que  se  trata  de  abrogan  pero  no  es  posible  emitir  en  un  papel  como 
ese,  ni  en  un  discurso,  por  muy  meditado  que  sea.  todas  las  ideas  que  ocurren  so- 
l)Ce  esta  materia. 

Diré  sin  embargo,  cuanto  pueda  tra-r  á  la  memoria  en  este  momento,  por  los 
conocimientos  prácticos  que  he  ad|uirido.  con  mjtivo  de  haber  ejercido  diferentes 
ilestiuos  en  la  judicatura,  y  haber  residido  largo  tiempo  en  la  campaña. 

La  clase  de  hombres  de  que  he  hecho  referencia.se  halla  siempre  dispuesta  á  co- 
juetor  los  crimeues;  ya  por  el  ocio  en  t^ue  viven  los  *\U'?  pertenecen  á  ella,  ya  por 
lo  que  frecuentan   las  tabernas. 

El  objeto  único  generalmente  hablando,  que  los  lltva  J  esas  casas,  es  beber  ^ 
ir  a  provocar  á  los  que  tienen  fama  de  val;en:es.  para  trabar  pelea,  y  a^Halarlos 
como  ellos  dicen. 

Lo  común  es  convidar  á  beber  al  que  quiere  pelear,  sino  acepta  este  el.convite. 
lo  loma  el  otro  á  desaire,  y  se  vale  de  semejante  pretesio  para  entrar  en  la  riña; 
y  si  bebe,  le  conduce  con  los  licores  espirituosos  hasu  embriagarlo,  para  matarlo 
mas  á  su  salvo. 

Lo  primero  que  hace  el  que  provoca,  es  t:mp'?zar  á  tomar  bebidas  fuertes  para 
ponerse  ebrio,  real  6  ímgidamentíí.  y  cometer  ou  ♦.■sia  salvaguardia,  el  homi- 
cidio. 

Después  prueba  fácilmente  que  se  hallaba  en  estado  de  ebriedad,  y  los  Tribuna- 
les tienen  que  absolverlo  de  la  pena  legal.  Pero  resulta  algo  ma>,  y  es.  i|ue.  no 
--stando  privado  de  sus  sentidos  el  delincuecie,  praebaque  lo  estaba,  c^m  el  tesii- 
monio  de  sus  mismos  compan?ros.  y  con  el  de  los  dueños  de  las  casas,  quienes 
<!rc!aran  en  favor  del  rei>,  p-^r  temor  de  ser  viciimí  de  él.  si  llega  ¿  obtener  su 
liberta  i.  como  es  muy  frecuente  por  'a  falta  de  seguridad  en  lo  que  llamamos 
;j residió,  aue  está  reducido  á  la  Circei  de  Policía. 

Sobre  estos  principios  podria  estenderme  hasra  1>  iaíiuit).  mas  es  escusad)  ha- 
cerlo, cuando  hablo  con  individuos  que  los  conocen  períeotaaieute. 

M-  contraeré,  pues,  á  las  dificultades  tiue  puede  creerse  pres-=^u:aria  la  sanción 
'!  -I  proyecto  que  se  halla  en  discusión. 

El  esíablec^i  que,  la  excepción  de  ebriedad  20  salva  ¿  Us  Jeliiicueaies  Jo  !a 
••en a  de  la  ley. 

Pidri  decirse  que  alguna  persona  de  la  clase  d.cen:e  rae  por  acc:i?a:e.  verbi- 
j^icla  en  un  convite,  se  embriasrcise  y  c-metiera  ^n  ese  estado  una  uiuer:.^  que- 
*Uñ^  5'JJeLi  ¿  ía  pena  de  los  que  maian  vo!untariaa::^nte. 

En  cuanto  ¿  eíM-.  -^  de  uf  servars?.  y  debe  tenerse  presente  que  los  Jueces,  a! 
pronunciar  su  faüo.  s  j.i  ob!i:-''?.dos  ¿  traer  en  consideración  todas  las  circunstaa-^ 
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cías  particulares  del  delito;  el  lugar  eu  ([ue  se  cometió,  la  persoua  que  lo  comete 
y'fcontraquien. 

Todo  esto  necesariamente  ha  do  constar  en  la  causa  y  ha  de  constar  probado, 
de  modo  que  al  acusado  le  seria  fácil  hacer  su  defensa. 

Estos  son  preceptos  de  una  ley  del  mismo  Código  de  las  Partidas,  del  que  es  lii 
que  se  deroga,  y  que  por  la  presento  no  se  altera  en  cosa  alguna.  Por  esto  pues 
el  Juez  no  puede  dejar  de  absolverlo  ó  de  disminuir  á  lo  menos  la  pena,  puesto 
que  la  ley  a  que  me  refiero,  le  concede  la  facultad  de  disminuirla,  aumentarla  ó 
quitarla,  á  su  discreción  y  juicio;  porque  como  es  imposible  que  las  leyes  lo  pre- 
vean todo,  se  ha  librado  al  arbitrio  do  los  jueces,  el  pesar  y  medir  las  circunstan- 
cias particulares  que  puedan  concurrir  eu  cada  delito. 

Entendido  esto,  debe  cesar  todo  motivo  de  temor  para  que  pase  el  proyecto  dti 
que  se  trata. 

Bien  podrá  ser  que  un  individuo  como  nosotros  cometiese  un  delito  por  acci- 
dente; este  mismo  accidente  demostraría  la  falta  de  voluntad  de  cometei'lo,  y  así 
debe  estarse  seguro  que  los  encargados  de  administrar  la  justicia,  procederán  con 
sujeción  á  los  principios  de  la  ley,  que  como  he  dicho,  en  nada  se  altera. 

Por  estos  fundamentos  y  los  que  he  manifestad©  en  el  informe,  soy  de  opinión 
que  debe  aprobarse  el  proyecto. 

El  seQor  Susvie'a  manifestó  que  estaba  conforme  con  el  proyecto,  toda  vez  qm- 
el  sentido  en  que  lo  sancionase  el  Senado,  íuese  el  mismo  que  acababa  de  espre- 
sar el  miembro  de  la  Comisión:  lo  cual  debería  constar  en  el  acta,  para  que  que- 
dase salvada  la  inocencia  de  los  que  cometiesen  inopinadamente  algún  delito,  al 
cual  no  hubiesen  sido  arrastrados  por  otro  agente  que  la  embriaguez. 

El  señor  Costa  contestó:  (Jueda  salvado  lo  que  se  acaba  do  indicar,  redactán- 
dose con  exactitud  en  el  acta,  lo  que  antes  he  dicho,  y  conviniendo  el  Senado  que 
es  en  ese  sentido,  que  adopta  el  proyecto,  sin  embargo  que  no  puede  ser  en  otro, 
por  cuanto  lo  que  he  referido  consta  de  una  ley  vigente. 

Aunque  nuestras  sesiones  se  publican  por  la  prensa,  como  no  se  dan  sino  en  uno 
de  los  periódicos,  me  parece  conveniente  que  esta  salga  en  todos  ellos,  para  que 
llegue  con  mas  facilidad  á  conocimiento  del  pueblo,  y  se  imponga  de  la  inteligen- 
cia en  que  se  aprueba,  que  es  salvando  lo  dispuesto  eu  la  ley  do  partida  que  h»' 
mencionado. 

La  Cámara  convino  en  que  si  sancionaba  el  proyecto,  debería  entenderse  ([ue 
lo  hacia  en  el  concepto  esplicado  por  el  señor  Costa;  y  acordó  que  constase  en 
el  acta. 

Cerrada  con  esto  la  discusión  general,  se  'puso  á  votación  av  se^habia  de  coiiside- 

rar  el  proyecto  en  particidar^  y  residió  la  afirmativa. 

Anunciada  la  discusión  del  artículo  primero,  el  señor  Susviela  interpeló  al 
seííor  Senador  encargado  de  la  Comisión,  para  que  dijese  si  la  disposición  conté- 
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níin  rxi  -íflíe  articulo,  r^f-íría  iinicamente  para  los  crímenes  qu»?  se  cometiesen  de 
liTií  rzu  ad^íanre.  ó  sí  se  comprendía  también  á  los  anteriores,  cuyas  causas  se 
haílarjítn  pendientes  y  sin  sentenciarse, 

Ll  --cfior  Cosca  contestó:  que  es  un  principio  constitucional  que  ninguna  ley  pue- 
';-:  íiener  efecto  retroactivo,  y  que  por  consiguiente  la  presente  no  comprende  sino 
<  Ifvs  defíros  que  se  cometan  después  de  su  publicación. 

U  vroor  Susvíela  habiendo  oído  esta  esplicacion.  manifestó  su  conformidad. 

Ea  ¿e^ida  se  pasó  á  volar  el  artículo,  ij  fué  aprobado. 

."^e  ¿probí'i  i^ialmente  sin  discusión  e/  articulo  segundo  y  el  tercero  de  fórmula, 

hn  k'-^Ik  e:i»*ado.  el  seííor  Costa  hizo  presente,  que  la  ley  que  acababa  de  sancio- 
¡iAr%.  \>  conáíderaba  no  solo  como  muy  necesaria,  sino  también  como  muy  moral 
/  <':apíiz  de  prevenir  muchos  crímenes,  pero  que  para  lograr  los  mejores  resulta- 
A^A^  creía  preciso  se  publicase  del  modo  mas  eslenso  y  permanente,  y  proponía 
-n  coav;cuencía.  que  al  tiempo  de  pasarla  e!  seííor  Vice-Presidoníe  al  Gobierno,  le 
recomendase  qu»:  le  diera  la  mayor  publicidad  que  fuese  posible,  como  por  ejem- 
plo, hacerla  colocar  impresa  en  todas  las  casas  de  negocio  especialmente  en  las 
fue  íe  vr'^ndfín  licores  fuertes:  porque,  repito,  nuestro  objeto  al  sancionar  esta  ley 
•-:  rnris  por  ios  efectos  morales  que  debe  producir,  retrayendo  de  la  embriaguez  á 
í'>¿  que  se  colocan  de  intención  en  ese  estado  para  cometer  crímenes,  que  no  por 
!^í3  efecíos  materiales  de  castigarlos. 

El  Senado  se  conformó  con  esta  proposicion.y  quedando  concluido  el  asunto  que 
íji  rnaba  la  orden  d^.-l  dia,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 


llav  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Diez  7  siete 


En  la  ciudad  di  Moutevidco,  ú  ditjz  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta 
y  siete:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vicc-^Presideníe;  Po- 
reira,  Aguílar,  Suarez,  Zúñiga  y  Susviela;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  seBorcs  Alvarez  y  Costa:  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  sesión  auferior,  so 
dio  cuenta  de  los  asuntos  que  Iiabian  entrado. 

El  Poder  Ejecutivo,  en  nota  del  catorce  de  este  mes,  avisa  hi\hvr  recibido  la 
ley  sobre  la  excepción  de  ebriedad. 

Se  mandó  archivar. 

La  Honorable  Cámara  de  Uepresentantes,  remite  con  comunicación  de  la  mis- 
uia  data,  el  proyecto  de  manifiesto  que  ha  sancionado  en  virtud  de  lo  resuelto  por 
la  Asamblea  General,  vn  su  decreto  del  veinte  de  Marzo  último. 

Se  destinó  á.mia  Comisión  especial  para  la  que  fue  electo  el  sefior  Zúñiga. 

El  Poder  Ejecutivo  devuelve  con  fecha  de  ayer,  la  solicitud  de  don  José  Agustin 
Sierra,  con  el  informe  que  se  lo  pidió  en  veinte  y  uno  de  Abril  del  ano  próxinm 
pasado. 

Pasó  á  la  Comisión  do  Peticiones. 

La  de  Legislación  aconseja  que  se  apruebe  el  proyecto  adicional  á  Ja  ley  d«' 
diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ocliocientos  treinta  uno,  sobre  los  terrenos  del  Ejido. 
remitida  por  la  otra  Honorable  Cámara. 

Se  mandó  repartir. 

Y  no  teniendo  más  objeto  la  sesión,  quedó  concluida á  launa  y  media  de  la  lardo. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena, 
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Diez  y^ocho 


Eu  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  dos  de  Abril  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  siete:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente; 
Zíiniga,  Costa.  Pereira,  Aguilar,  Alvarez,  Suarez  y  Susviela;  con  asistencia  del 
oficial  auxiliar  de  la  Secretaría  por  imposibilidad  de  hacerlo  el  seBor  Secretario, 
se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  se  pasó  á  la  orden  del  dia,  leyén- 
dose los  documentos  que  siguen: 

«El  infrascrito  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  pasa  á  la 
de  Senadores  los  adjuntos  artículos  adicionales  ú  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo 
de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  que  ella  ha  sancionado,  en  sesión  de  esta  noche. 

Al  mismo  tiempo  ha  acordado  se  recomiende  al  Honorable  Senado  su  conside- 
ración, tanto  por  su  importancia,  como  por  ser  uno  de  los  asuntos  que  la  Asam- 
blea General  se  impuso  la  obligación  de  considerar  en  la  próroga  de  sus  sesiones. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  aiíos. 


Montevideo,  Julio  15  de  1856. 


Antomno  Domingo  Costa 

Prcí^idonto. 

Miguel  Antonio  Berro 

Seci'etíirio. 


SeBor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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Árliculos  adicionales  á  la  Ley  de  diez  y  niele  de  Marzo  de  mil  ochocientos  freinta 
y  uno. 


Articulo  1.^  Las  tierras  comprendidas  dentro  del  tiro  de  canon  de  la  Plaza  de 
Montevideo,  conocidas  con  el  nombre  de  Egido,  fueron  propiedad  pública  desde 
que  se  hizo  su  fortiQcacion. 

Art.  2.**  Los  que  antes  de  dicha  época  habian  sido  agraciados  con  algunos  so- 
lares, perdiendo  entonces  la  propiedad  de  ellos,  adquirieron  el  derecho  de  ser  in- 
demnizados de  su  valor,  y  lo  conservan,  sino  lo  hubiesen  dejado  prescribir. 

Art.  3.®  Ninguna  autoridad  puede  desde  entonces  enagenar,  ni  ningún  particu- 
lar adquirir,  por  ningún  titulo,  propiedad  en  los  terrenos  del  Ejido,  hasta  que  la 
ley  faculte  al  Poder  Ejecutivo  para  su  venta. 

Art.  4.**  Las  concesiones  y  tolerancias  de  los  Gobiernos  para  conservarse  6 
pobIai*se  en  ellos,  no  dieron,  ni  pudieron  dar,  derecho  alguno,  mas  que  el  de  sim- 
ple ocupación,  con  sujeción  á  demoler  los  edificios  y  aplicarse  los  terrenos  á  los 
usos  püblicosque  pudiesen  convenir  á  la  fortificación,  defensa  ó  servicio  de  la 
Ciudad. 

Art.  5.*"  Todas  las  ventas  de  dichos  terrenos,  hechas  por  el  Poder  Ejecutivo,  en 
virtud  de  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  son 
válidas  y  subsistentes. 

Art.  6.^  Cualesquiera  posesiones  conferidas  en  ellos  en  virtud  de  titules  que 
no  emanen  de  enagenaciones  del  Poder  Ejecutivo,  son  de  ningún  efecto  legal. 

Art.  7.^  Los  actuales  ocupantes  de  las  tierras  del  Ejido,  que  no  estén  ya  euage- 
nados  por  el  Gobierno,  serán  preferidos  para  su  ad(iuisicion  por  el  tanto. 


Antomno  Domingo  Costa 
Mi(j  uel  Antonio  Berro 

ÍSorr«"T;i¡ÍO. 


—  30  — 


«Honorable  Cámara  del  Senado: 


El  Senador  encargado  de  abrir  dictamen  sobre  el  Proyecto  de  Ley  sancionado 
por  la  üonorable  Cámara  de  Representantes,  para  resolver  y  dar  una  regla  á  las 
consultas  elevadas  por  el  Poder  Ejecutivo  y  representaciones  -hechas  por  varios 
individuos  de  los  que  por  haber  ocupado  en  precarios  terrenos,  bajo  los  fuegos  de 
la  Plaza  ó  Ejido  de  esta  Ciudad,  se  llaman  dueííos  de  ellos,  se  dice 
que  desde  que  por  las  reglas  de  fortificación  adoptada  por  el  Gobierno  Español, 
no  podia  ocuparse  con  edificios  los  terrenos  comprendidos  dentro  de  la  linea  de 
seiscientas  toesas  de  las  fortificaciones;  desde  que  era  y  es  un  principio  de  derecha 
reconocido,  que  en  el  Ejido  de  los  Pueblos  ningún  particular  puede  adquirir  pro- 
piedad, por  ser  aquel  terreno  del  público  y  se  destinaba  á  su  servicio,  reservando 
la  propiedad  el  Soberano;  desde  que  los  que  lo  ocuparon  han  sido  requeridos  en  di- 
ferentes épocas  para  desalojarlos  ordenándoseles  derribasen  sus  edificios,  sin  que 
estos  hayan  reclamado  los  derechos  que  hoy  alegan;  antes  por  el  contrario,  en  la 
última  intimación  del  ano  de  mil  ochocientos  tres,  -tan  distante  do  alegar  derecho 
de  alguno,  se  contrageroná  representar  al  Gobierno  se  considerase  ccuuo  parte 
de  la  Ciudad,  por  hallarse  en  él  valiosos  edilicios,  y  que  las  murallas  se  sacasen  á 
la  linea  del  Cordón,  cuya  sülicitud  fué  desatendida  y  los  edificios  derrumbados, 
no  se  concibe  cuáles  puedan  ser  hoy  los  derechos  nuevamente  adquiridos. 

Si  alguno  los  conservase,  será  solamente  para  reclamar  el  valor  del  edificio, 
sino  ha  pasado  el  tiempo  para  la  prescripción,  como  se  establece  en  el  proyecto  en 
conformidad  de  las  L.  L.  vigentes. 

Por  lo  demás  el  informe  del  Poder  Ejecutivo  nada  dejaque  desear  en  los  pun- 
tos á  que  se  contrae  para  ilustrar  la  cuestión,  eu  cuya  virtud,  y  de  lo  (¡ue  dejo 
espuesto,  soy  de  dictamen  í[ue  el  proyecto  debe  aprobarse  tal  cual  se  pasó  por  la 
otra  Honorable  Cámara. 


Montevideo,  18  de  Abril  de  4807 


Aniomno  Domingo  Costa, 
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Puestos  <í  la  cODsideractoQ  de  la  Cámara  en  discusioQgeseral  los  ariículos  que 
se  bao  trascripto,  el  seGor  ZüQiga,  pidi6  la  palabra,  y  dijo: 

Sin  oponerme  ¿  la  validez  de  los  actos  del  Poder  Ejecutivo  ejecutados  coa  arre- 
glo á  la  lej'  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  en  los  terre- 
nos denominados  boy  Ejido  de  la  Ciudad,  no  puedo  prescindir  de  hacerlo  ú  los  ar- 
tículos adicionales  á  dicha  ley,  de  cuya  discusión  vamos  ¿  ocuparoos. 

Para  hacerlo  en  su  generalidad  es  necesario  fijar  las  razones  que  en  mi  opinión 
destruyeu  los  fundamentos  de  todos  y  cada  uno  de  ellos. 

Ocupáiidomf  del  primero  diré,  que  no  concibo  cómo  puedan  llamarse  terrenos 
de  propiedad  pültlica  los  comprendidos  dentro  del  tiro  de  caSon  cuando  los  títulos 
de  muchos  de  los  que  se  creen  con  derecho  á  ellos,  fueron  adquiridos  del  mismo 
modo  con  que  se  adquirieron  otros,dentro  del  que  se  denominó  ciudad.despues  que 
se  levantaron  las  mu!*allas,  cuando  la  misma  autoridad  que  concedía  estos,  era  la 
que  conc'ídií)  aquellos,  respetándose  por  el  Gobierno  EspaQol  á  los  propietarios, 
bastad  pmiío  do  indemnizar  ú  algunos  de  los  que  fueron  despojados  de  él,  enque 
se  construían  fortificaciones,  mandando  al  Ingeniero  Mayorque  construyese  ¿cos- 
ta d'_l  Oiibierno  otro  edificio  ¡sual  al  demolidu  en  el  terreno  destinado  ;í  ia  com- 
{lensacioii. 

Si  algiin  principio  se  ha  tenido  presente.  Iiaíml  siíl)  el  >\\.t^  ofivce  la  Dfdenanza 
militar  al  priihibir  se  lévame  edificios  dentro  del  tiro  de  caHou,  p?™  esiaprulii- 
l'iciou  no  impeclia  se  furmasen  huertos,  pastorearse  ganado  menor,  cic. 

Si  al  hacer  las  donaciones  do  esas  tierras  no  se  halua  pensado  en  levaniar  for- 
tificaciones ui  se  s^rfialó  Ejido  ú  la  ciudad,  v.cómo  S'"  pu'^de  decir  que  pasaron  á 
ser  Ejido  y  propiedad  píihlica,  terrenos  que  eran  de  pniriledad  particular  como  los 
que  qu'.-dabaa  dentro  d«  lus  murallas? 

No  es¡  sefiores-raro  ni  singular,  encontrar  Pneblus  sin  Ejido  y  Plazas  amuralla- 
das, cuyos  suburbios  presenten  praderas  que  ií  la  voz  se  hayan  convertido  en 
campos  í.-n  sangre  uta  dos. 

Se  dir4  que  al  il-clararse  de  jiropiedad  piíLlica  ó  Ejido,  el  í-^rrcno  comprendido 
dentro  d^l  lii-o  di.-  caúon,  se  consor\ó  ú  sus  propietai'iiis  el  deivcho  de  ser  indem- 
nizados vque  esto  es  lo  espresado  en  el  ariículo  se^iuiidii:  p..'ri>  qué  luiíar  pjdri.} 
tener  tul  ¡¡idi-mnizaciun,  cuando  el  Oobierno  respetaba  la  propiedad  que  había 
concedido,  conservando  á  los  aírraciados  en  lo  que  hablan  adquirido,  y  viendo 
■■sfos  nihHSleciiIos  sus  títulos  con  los  que  adquirían  de  nuevo  otros  con  posterio- 
ridad á  la  época  en  Tiie  levantaron  las  murallas? 

Con  íales  ej'.mplos.  ¿cüm?  podían  imaginarse  que  su  propiedad  había  caducado 
y  que  por  no  reclamar  indemuízaeiuues  á  que  no  se  suponían  acreedores,  les  ame- 
nazalift  la  prescripción? 

Esas  suposiciones  se  dirá,  eran  infundadas,  desde  que  admitamos  el  articulo 
tercero,  por  cuanto  él  niega  autoridad  para  enajenary  facultad  para  adquirir? 
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¿V  de  dónde  so  deduce  esa  falta  de  autoridad?  muéstrese  la  ley  que  lo  haya  dis- 
puesto; destruyase  la  buena  fé  de  los  que  adquirían,  y  convendré  con  lo  que  en 
aquel  articul/)  se  ha  querido  determinar. 

Pero  mientras  yo  vea  propietarios  que  han  adquirido  tierras  por  donaciones, 
por  compras  en  que  aparezca  que  el  Gobierno  recibia  el  derecho  de  alcabala,  he- 
rederos propietarios  por  hijuelas  aprobadas  por  los  Jueces,  adquisiciones  en  com- 
pensación de  terrenos  que  se  tomaban  dentro  de  las  murallas  ú  cambio  de  otros, 
en  esíramuros;  y  por  ventas  de  bienes  de  intestados,  no  encuentro  justa  tal  dispo- 
sición. 

Con  loespucsto  sobre  el  articulo  tercero  de  que  es  una  consecuencia  el  cuarto, 
creo  inútil  demostrar  su  nulidad,  aunque  no  estoy  distante  en  convenir  con  él,  en 
la  parte  que  declara  limitada  la  propiedad  6  sujeta  á  la  condición  de  demoler  edi- 
íiciosquese  levantan  donde  los  fuegos  de  la  plaza  en  caso  de  sitio,  no  pudieran 
ejercer  su  acción,  6  servir  ellos  de  abrigo  al  enemigo.' 

Estaría  conforme  con  el  articulo  qiunto,  siempre  (¡ue  los  terrenos  vendidos  por 
el  Poder  Ejecutivo  no  estuviesen  ocupados  por  sus  antiguos  poseedores,  pues  no 
creo  justo  un  despojo  en  aquellos,  para  agraciar  á  otros;  por  cuya  razón  no  creo 
conveniente  la  adopción  del  artículo  quinto  pues  que,  guiado  de  los  principios  que 
he  manifestado,  opino  que  si  el  Ejecutivo  ha  respetado  la  propiedad  pretendida 
por  alguno  en  virtud  de  esos  títulos,  no  ha  atacado  ninguna  ley,  antes  al  contrario 
ha  sabido  respetar  el  de  propiedad  inviolable  por  un  artículo  espreso  de  nuestra 
Constitución. 

No  molestaré  más  la  atención  del  Senado,  con  ocuparme  de  la  nulidad  del  últi- 
mo artículo  que,  solo  podria  tener  lugar  cuando  no  supiésemos  todos  que  nada  hay 
ya  disponible  en  el  terreno  denominado  Ejido.  Concluyendo  con  decir,  que  aunque 
creo  conveniente  adicionar  la  ley,  no  juzgo  que  se  haga  del  modo  propuesto,  pues 
siempre  seré  de  opinión  que  se  deseche. 

El  señor  Costa  contestó: 

Ante  todas  cosas,  creo  necesario  manifestar  á  la  Cámara  que  he  \  ertldo  mi  opi- 
nión enceste  negocio,  libre  y  desinteresadamente,y  me  acompáñala  satisfacción  de 
no  haber  obtenido  terrenos  del  Gobierno,  pues  aunque  lo  he  solicitado  no  he  arri- 
hado  á  conseguirlo,  ni  he  hecho  tampoco  reclamación  á  favor  de  ninjíuno. 

Muy  distante  de  ello,  los  terrenos  de  mis  antepasados  existen  entre  esos  que  ha 
enagenado  el  Poder  Ejecutivo.  Aún  están  los  escombros  de  las  casas  de  mis  abue- 
los; y  yo  no  he  pretendido  ninguna  preferencia,  ningún  dereclio;  porque  estoy 
íntimamente  convencido  que  ninguno  tengo,  según  el  juicio  que  he  formado  de 
este  asunto,  por  los  datos  y  conocimientos  que  he  podido  adquirir. 

Se  ha  pronunciado  un  largo  discurso,  y  aunque  yo  esperaba  que  de  él  se  dedu- 
jese como  consecuencia  forzosa,  el  que  no  debemos  ocuparnos  del  proyecto,  se  lia 
manifestado  al  contrario,  que  hay  necesidad  de  adicionar  la  ley  á'pie  él  se  refiere. 
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Se  lia  combatido  el  articulo  primero,  y  esto  iio  puede  liaeerse  sin  probar  6  que 
no  hay  leyes  que  prohiban  que  esos  terrenos  sean  de  propiedad  particular,  ó  que 
las  hay  que  permitan  que  ellos  pasen  al  dominio  de  cualesquiera. 

Es  ley  vigente  entre  nosotros  que  en  los  Ejidos  de  los  Pueblos  ningún  particu- 
lar puede  adquirir  propiedad,  y  que  los  edificios  se  demuelan  abonando  su  valor. 

De  conformidad  con  esa  ley,  se  expidieron  reales  órdenes,  por  los  anos  do  mil 
setecientos  ochenta  y  uno  y  mil  ochocientos  tres. 

Esta  última  dice,  que  enterado  el  Rey  de  la  escesiva  tolerancia  de  los  Goberna- 
dores de  esta  Plaza  en  consentir  la  construcción  de  edificios  á  la  inmediación  de 
sus  murallas,  queria  que  se  celase  con  la  mayor  vigilancia  sobre  este  punto  im- 
portante, y  que  por  ningún  pretesto  se  dejasen  subsistir  los  edificios  que  con 
cualquiera  motivo  se  hubiesen  construido  en  la  referida  plaza  al  alcance  de  sus 
fuegos,  ó  en  cualquiera  otro  parage  de  sus  inmediaciones  que  esto  prohibido  por 
ordenanzas,  y  pueda  ser  perjudicial  á  la  buena  defensa  de  sus  fortificaciones,  y 
que  mucho  menos,  se  pt^rmi tu  fabricar  nuevos  edificios,  haciendo  sobre  el  parti- 
cular el  mas  estrecho  encai'go  al  Gobernador  de  la  mencionada  plaza  y  al  coman- 
dante de  ingenieros,  pues  será  responsable  de  las  resultas,  cualquiera  que  contri- 
buya por  tolerancia  6  disimulo  á  que  subsista  tan  culpable  y  perjudicial  abuso. 

Estas  disposiciones  se  notificaron  á  los  pobladores  del  Ejido  el  mismo  ano  de  mi 
ochocientos  tres,  intiin'üHí  oles  la  demolición  de  sii3  casas,  y  ellos  lujos  de  alegar 
derechos  de  pi  opit.'dad  á  ios  terrenos,  se  limitaron  á  sjlixíiíar  del  Gobernador,  se 
sirs'iese  suspender  su  ejecución,  hasta  que  pudieran  representar  directamente  al 
Rey  los  numerosos  males  que  de  ella  se  les  seguirían,  «esperando  con  confianza 
que  su  amado  soberano,  el  mas  cristiano,  el  mas  grande,  justo  y  piadoso  monarca 
de  la  tierra,ínformado  con  exactitud  del  estado  y  condición  de  los  vecinos  y  fincas 
de  estramuros,  derramarla  su  indulgencia,  benignidad  y  compasión  sobre  estos  po- 
seedores, y  accfso  dándoles  propiedad  legitima  en  los  terrenos  deslindados  que  ocu- 
pan.yy 

Después  do  esto,no  puede  dejarse  de  estraüar  como  estos  mismos  individuos,  que 
en  aquella  época  reconocieron  que  no  eran  propietarios,  ahora  se  empeíían  en 
sostener  que  lo  son,  sino  les  asiste  titulo  alguno  nuevo,  para  ello. 

Resulta  pues  que  el  articulo  primero  del  proyecto  siendo  conforme  con  disposi- 
ciones legislativas  anteriores,  y  con  un  principio  j'econocido  por  todos:  que  en  el 
Ejida  no  puede  haber  pi'opiedad  particular,  debe  sancionarse. 

Lo  mismo  digo  del  segundo,  pues  tiene  también  por  fundamento,  un  principio  de 
justicia  igualmente  reconocido,  cual  es  el  de  la  indemnización. 

Mucho  tendría  aun  í;ue  csponer  si  me  contrajese  á  contestar  cada  una  délas 
objeciones  que  se  han  hecho  al  proyecto,  pero  además  de  que  mí  minoría  n)  me 
permite  recoi'darlas  detalladamente,  no  es  ahora  la  oportunidad,  sino  cuando  nos 
ocupemos  de  la  discusión  particular. 

Tomo  III  -  2 
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La  general  solo  tiene  por  objeto  saber  si  la  Cámara  quiere  ó  no  tratar  de  la  ma- 
teria y  supuesto  que  lejos  de  hacerse  oposición,  se  reconoce  la  necesidad  de  ello, 
estamos  conformes  en  este  punto,  y  asi  es  que  me  reser^'o  combatir  los  argumen- 
tos que  se  han  hecho  á  cada  uno  de  los  artículos,  cuando  ellos  se  consideren  sepa- 
radamente. 

Basta  pues  por  ahora,  lo  que  he  dicho. 

Concluido  este  discurso,  el  señor  Susvíela  hizo  presente,  que  la  materia  que  se 
trataba  era  delicada  y  de  suma  importancia,  que  para  su  discusión  seria  muy  con- 
veniente que  asistiera  el  señor  Ministro,  y  que  los  señores  Senadores  se  tomasen 
el  tiempo  bastante  para  meditarla. 

En  su  consecuencia,  hizo  moción  para  que  se  suspendiese  la  discusión  general 
hasta  la  sesión  próxima,  y  habiendo  sido  apoyada,  y  puesta  ú  la  consideración  de 
la  Cámara,  *e  aprobó. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena, 


i 
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Diez  7  nueve 


En  la  ciudad  de  IMoiitevideo,  á  veinte  y  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  treiíita 
y  siete,  abierta  la  sesión  con  asistencia  de  los  señores  Senadores  Pérez,  Vice-Pre- 
sidente;  Züniga,  Costa,  Aguilar,  Susviela  y  Suarez  y  del  oficial  auxiliar  de  la  Se- 
cretaría por  no  poder  concuiTir  el  señor  Secretario;  habiendo  faltado  con  aviso  los 
señores  Alvarez  y  Pereira:  leida  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  siguientes: 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  veinte  y  cuatro 
del  que  rige,  trasmite  una  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  aquella  Cámara  en 
sesión  del  veinte  y  dos,  por  la  que  se  concede  al  preso  Zacarías  Silva  el  indulto 
que  solicita. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  mismo  con  la  propia  fecha,  trascribe  un  Proyecto  de  Ley  sancionado  por 
dicha  Cámara  en  la  misma  sesión,  aboliendo  el  impuesto  de  seis  por  ciento  que  se 
ha  pagado  hasta  ahora  para  nacionalizar  los  buques  de  construcción  estran- 
gera. 

Se  pasó  &  la  Comisión  de    Hacienda. 

La  Comisión  Especial  nombrada  para  dictaminar,  sobre  el  proyecto  de  mani- 
fiesto, sancionado  por  la  Cámara  deRepresentantes,es  de  opinión  que  el  11.  Senado 
preste  su  consentimiento,  para  su  mas  pronta  publicación;  y  aconseja  se  adopte  la 
Minuta  de  Decreto  que  presenta. 

La  de  Guerra  presenta  su  dictamen  sobre  la  forma  en  que  se  ha  de  contestar  la 
nota  del  Poder  Ejecutivo  de  ocho  del  corriente,  relativa  al  decreto  de  la  Asamblea 
General,  mandando  suspender  los  efectos  del  de  doce  de  Noviembre  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  dos,  que  privaba  al  coronel  don  Pablo  Zufriategui  de  la  pensión 
que  como  á  uno  de  los  Treinta  y  Tres  le  estaba  asignada. 
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Aiübos  asuntos  se  uiandaron  repartir. 

El  seíiar  Více-Presidente  anunció  que  continuábala  discusión  general  que  quedó 
pendiente  en  la  sesión  anterior,  y  el  señor  Susviela  dijo:  que  en  ella  habia  hecho 
rnocion  para  que  la  discusión  general  se  suspendiera,  hasta  la  presente  sesión, 
considerando  que  la  niatt?r¡a  era  de  mucha  consecuencia,  y  se  necesitaba  tiempo 
bastante  para  meditarla:  que  hoy  volvía  á  ratificarse  en  que  era  preciso  que  la 
Cámara  tomase  todos  los  datos  y  conocimientos  posibles,  para  formar  juicio  á 
cerca  del  derecho  que  pretenden  los  antiguos  poseedores  de  los  terrenos  del  Ejido; 
y  que  al  efecto  hacia  moción  para  que  por  conducto  del  Ejecutivo,  se  prefije  un 
T^nnino  llamando  todos  los  documentos  que  hubiese  sobre  esos  terrenos,  y  los 
pase  cí  la  Cámara  para  que  en  vista  de  ellos,  pueda  resolver,  suspendiéndose  entre 
tanto  la  discusión». 

Vixé  apoyada:  y  hab¡»}ndose  puesto  á  la  consideración  de  la  Cámara,  el  señor 
Costa  espuso:  que  le  parecía  mejor  que  la  moción  se  redactase  en  estos  términos: 
aque  se  suspenda  su  discusión  para  que,  por  el  Poder  Ejecutivo,  se  prefije  un  tér- 
mino llamando  todos  los  documentos  que  hubiese  sobre  esos  terrenos  y  que  los 
pase  á  la  Cámara,  para  ilustrar  la  materia,  y  para  que  en  vista  de  ellos,  pueda  for- 
mar un  juicio  más  exacto.» 

Conforme  el  señor  Susviela  con  esta  nueva  redacción,  y  aprobada  la  moción 
por  la  Honorable  Cámara  en  la  foi'ma  propuesta  por  el  señor  Costa,  se  acordó  co- 
municarla al  Poder  Ejecutivo  y  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavt'a. 
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Vointe 


Kn  la  ciudad  de  Montevideo,  á  tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  sie- 
te: abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Suarez, 
Pereira,  Aguilar,  Susviela,  Costa  y  ZúBiga;  habiendo  dado  aviso  de  no  poder  asis- 
tir el  señor  Alvarez:  se  leyó  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  luego  se  dio 
cuenta  de  los  siguientes  asuntos  que  habían  entrado. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  nota  de  vein- 
te y  nueve  del  próximo  pasado,  participa  haberse  ella  conformado  con  la  supre- 
sión hecha  por  la  de  Senadores,  en  el  proyecto  de  adición  á  las  leyes  de  doce  y  diez 
y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  y  mil  ochocientos  treinta  y 
cinco: 

Se  mandó  archivar. 

El  mismo,  trascribe  con  la  propia  data,  un  Proyecto  de  Ley  sancionado  por 
aquella  Honorable  Cámara  sobre  la  organización  de  la  Guardia  Nacional. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Guerra.  • 

Con  fecha  de  hoy,  el  dicho  señor  Presidente,  trasmite  una  Minuta  de  Decreto, 
adoptada  por  el  Cuerpo  á  que  pertenece,  declarando  á  don  José  Vázquez  Ledesma, 
acreedor  al  Estado  por  cantidad  de  pesos. 

Se  mandó  pasarla  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Esta  misma  Comisión  aconseja  por  medio  del  dictamen  respectivo,  que  se  aprue- 
be la  Minuta  de  Decreto  por  la  cual  se  dispensa  al  preso  Zacarías  Silva,  el  tiempo 
que  le  falta  para  cumplir  su  condena. 

Dispúsose  que  se  repartiera. 

En  seguida  se  pasó  á  la  orden  del  día,  leyéndose  los  documentos  que  se  regis- 
tran á  continuación: 
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Para  los  fmes  que  determina  la  Constitución,  paso  á  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  el  proyecto  de  manifiesto  que  ha  sancionado  la  de  Representantes,  en. 
virtud  de  lo  acordado  por  la  Asambla  General,  en  su  decreto  de  veinte  del  próxi- 
mo pasado  mes. 

Dios  guarde  al  señor  Vice-Presidente  muchos  anos. 


Montevideo,  Abril  i  4  de  1837. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cíímara  de  Senadores.» 


LA  ASAMBLEA  GEiNERAL  DE  LA  REPÚBLICA  ORIEiNTAL  DEL   URUGUAY 


Á  LOS  PUEBLOS  QUE  BEPBESENTA 


«Después  de  veinte  anos  de  una  costosa  esperiencia,  creeríais  sin  duda,  haber 
llegado  al  término  de  Miestras  fatigas  cuando  deponiendo  las  armas  con  que  com- 
batisteis al  estrangero,  prestasteis  juramento  de  fidelidad  al  Código  sagitado,  en 
que  se  hallaban  consignadas  nuestras  garantías  y  la  seguridad  de  la  Nación. 

Teníais  razón  para  esperarlo. 

Los  mismos  que  os  condujeron  de  batalla  en  batalla  y  de  victoria  en  victoria,  os 
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trajeron  al  altar  de  la  Patria,  á  ofrecer  vuestros  votos;  la  sangre  que  aun  os  res- 
taba en  holocatisío  á  la  tranquilidad  del  Estado  y  conservación  de  sus  institu- 
ciones. 

Tantos  sacrificios  hechos  por  la  libertad  é  independencia  dcbiau  recibir  por  pre- 
mio, al  menos  el  descanso  y  la  satisfacción  de  legar  á  las  generaciones  venideras? 
un  país  libre  y  constituido,  que  abriese  un  vasto  campo  á  esperanzas  de  ima  feli" 
cldad  Altura. 

aPareció  lograrse  al  principio  este  grande  objeto.  Vuestros  hogares  abandona- 
dos vieron  volver  ¿í  sus  dueños;  vuestras  esposas,  vuestros  hijos,  os  abrazaron, 
pudisteis  dedicaros  de  nuevo  al  cuidado  de  vuestras  haciendas,  y  debisteis  lison- 
jearos con  la  idea  de  su  aumento  progresivo;  y  aunque  disturbios  posteriores  na- 
cidos en  el  seno  de  la  República  y  alimentados  por  causas  que  no  ignoráis,  la  pu- 
sieron por  dos  veces  al  borde  del  precipicio.  Aquellos  goces  se  afirmaron  muy 
luego  labrando  la  ventura  de  la  Patria. 

Pero  cuando  ellos  parecían  mas  estables,  cuando  todo  anunciaba  paz  y  orden,  y 
todo  en  fin,  prosperaba  á  la  sombra  de  la  Constitución,  de  las  leyes  y  de  un  buen 
Gobierno,  entonces  un  genio  maléfico  os  vino  &  sacar  de  nuevo  de  ese  venturoso  es- 
tado de  quietud:  otra  vez  habéis  sido  arrastrados  á  la  pelea,  no  para  libertar  á  vues- 
tro suelo  de  la  dominación  estrangera,  no  para  derramarla  sangre  de  vuestros  ene- 
migos, sino  para  oponer  un  muro  impenetrable  de  patriotismo  á  las  miras  ambi- 
ciosas de  un  caudillo,  que  juzgaseis  su  patrimonio,  y  que  hollando  la  Constitución, 
las  leyes  y  olvidado  de  lo  que  debe  á  su  Patria,  se  ha  atrevido  a  levantar  el  pendón 
de  la  anarquía,  sin  mas  causa  que  su  falta  de  respeto  á  vuestras  voluntades,  ni 
mas  apoyo  que  su  audacia  y  la  cooperación  que  le  prestan  espíritus  débiles  que  no 
resisten  al  prestigio  de  un  hombre,  ó  turbulentos  é  interesados,  que  no  pueden  su- 
jetarse á  las  formas,  únicas  capaces  de  asegurar  el  porvenir  de  las  Naciones. 

La  Asamblea  General  no  ha  podido  permanecer  fria  espectadora  de  los  sucesos, 
deesa  lucha  entre  la  anarquía  y  las  instituciones,  el  desorden  y  la  legalidad;  por- 
que siéndole  encomendada  por  vosotros  la  conservación  y  defensa  de  la  dignidad 
Nacional,  se  halla  en  la  estricta  obligación  de  combatir  maniobras,  tendentes  a  es- 
tablecer la  dominación  despótica  de  un  solo  hombre,  sobre  miles  de  habitantes, 
nacidos  con  los  mismos  derechos,  las  mismas  prerogativas,  y  la  capacidad 
misma  de  gobernar  y  de  existir  independientes. 

Al  establecimiento  de  esos  sagrados  derechos,  es  á  lo  que  principalmente,  se  di- 
rige el  Código  Constitucional,  y  ellos  se  vieran  anulados,  destruidos  quizá  para 
siempre,  si  una  vez  sola,  triunfase  la  causa  de  la  rebelión. 

Desde  que  por  su  medio  se  entronizase  un  individuo  sin  deber  nada  ni  á  vues- 
tros votos,  ni  á  las  leyes,  colocado  solo  por  la  fuerza,  á  ella  sola  fiaría  su  perma- 
nencia en  el  Gobierno  y  correría  sin  trabas  ni  respetos,  por  la  senda  de  los  tira- 
nos, duefio  absoluto  de  nuestras  vidas,  de  vuestros  bienes  y  de  vuestro  reposo. 
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En  vano  seria  entonces,  aunque  se  conservase  una  sombra  del  sistema  Constitu- 
cional, que  elevaseis  vuestras  quejas  al  Cuerpo  Legislativo,  para  liacer  respetar 
las  garantías  del  ciudadano,  porque  aquel  mismo  carecería  de  ellas,  y  no   podria 

socorreros. 

En  vano  á  los  Tribunales,  para  hacer  valer  la  justicia,  vuestros  contratos  y  con- 
venciones; por  que  esos  no  serán  libres  para  administrarla,  y  la  Nación  entera, 
tendría  que  prosternarse  á  los  pies  del  ídolo,  adularle  y  esperar  las  resoluciones, 
del  interés,  de  la  venganza  ó  del  capricho. 

'  Comparad  ese  estado  de  humillación  vergonzosa,  de  abnegación  de  sí  mismo, 
con  el  que  dichosamente  nos  rige. 

Ved  que  en  este  cada  ciudadano,  puede  ante  el  mismo  Poder  que  los  produzca, 
quejarse  de  injustos  procedimientos,  pedir  la  reparación  de  sus  agravios  sin  te- 
mor, sin  responsabilidad;  y  no  obtenida,  echar  siempre  la  vista  á  otro  cuerpo  que 
le  preste  una  eficaz  y  poderosa  ayuda.  Ved  y  comparad,  y  el  resultado  de  esa 
comparación,  será  mas  elocuente  que  todas  nuestras  palabras. 

Aun  podríais  consagraros  al  sufrimiento  de  los  males,  de  un  sistema  de  tiranía  y 
privaros  de  goces  de  la  libertad,  si  esa  privación  y  aquellos  males,  pudieran  con- 
siderarse pasageros,  y  si  uno  y  otro  dieran  fin  con  la  vida  del  solo  hombre  que  los 
impusiese;  pero  la  osperiencia  de  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  países,  ha  des- 
mentido hasta  esa  efímera  esperanza  y  nos  ha  dado  la  lección  práctica  de  que  una 
vez  desquiciadas  las  instituciones,  es  imposible  su  restablecimiento  de  un  modo 
firme;  mucho  mas  en  un  país  nuevo,  no  acostumbrado  todavía  á  su  grata  depen 
dencia,  y  cuya  vuelta  por  consiguiente  á  la  unión  y  al  orden,  sin  la  obra  de  mu- 
cho tiempo,  trabajos  y  talvez  sangre. 

La  perversidad  en  los  unos,  la  apatía  y  desaliento  en  otros,  eternizan  un  estadol 
de  revolución,  falto  de  seguridad  para  los  bienes  y  las  personas,  haciendo  que  al 
cabo,  aún  Jas  mejor  intencionadas,  de  estas,  reunidos  tantos  elementos  de  desorden, 
desesperen  de  ver  otra  vez  establecidas  las  vías  legales. 

Ni  ¿que  garantía  presta  una  Nación  que  una  vez  ha  despreciado  sus  propios 
juramentos,  de  que  más  adelante  los  respetará? 

Si  un  caudillo  audaz  ha  podido  una  vez  sobreponerse  á  las  leyes;  si  el  país  ente- 
ro no  le  ha  servido  de  barrera,  si  justamente  indignado,  no  le  ha  hecho  sucu  mbir 
víctima  de  sus  impuras  aspiraciones  ¿qué  razón  hay  para  lisonjearse  de  que  otro, 
que  venga  en  pos  de  él,  tropezará  con  una  fuerza  invencible  puesta  en  acción  si- 
no obrando  jamás,  podria  decirse  que  no  existe? 

La  soberanía  de  la  Nación  cuyo  principio  reconoce  cada  individuo,  yes  el  funda- 
mento primero  de  nuestra  Constitución,  fuera  una  idea  engañosa,  un  vano  aparato 
á  nuestros  propios  ojos  y  á  los  de  las  Naciones,  que  miran  con  placer  los  primeros 
pasos  de  nuestra  existencia  política,  si  los  votos  de  todos,  la  voluntad  general,  se 
sometiesen  á  la  de  un  individuo  aunque  sonase  continuamente  aquella  en  sus  labios, 
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aunque  pretendiese  obrar  en  su  nombre,  mintiendo  pérfidamente  para  apoderarse 
desús  destinos. 

La  soberanía  de  la  Nación  se  ejerce,  se  acata  y  confiesa,  cuando  por  parte  de  la 
comunidad  y  de  los  individuos  separadamente,  se  respeta  y  dá  cumplimiento  ú  las 
leyes  que  aquella  ha  mandado  respetar:  A  ella  sola  corresponde,  por  los  medios 
establecidos,  interpretarlos,  exigir  su  observancia,  castigar  al  que  la  viole,  y  no  ha 
entregado  á  ningún  particular  esa  facultad,  noble,  cuando  ella  la  usa;  torpe  y 
merecedora  de  escarmiento,  cuando  se  le  arrebata. 

El  rebelde  que  aüaáe  ásus  delitos,  él  de  querer  cohonestarlos  con  la  aprobación 
general,  es  doblemente  culpable;  por  que  no  solo  lo  és,  en  atacar  la  autoridad  es- 
tablecida, sino  también  en  la  perfidia  de  atacarla  tomando  la  voz  de  quien  preci- 
samente tiene  interés  en  defenderla;  pero  arrastrando  esa  culpabilidad,  hallará 
más  fácil  la  verificación  de  sus  planes,  invocando  tan  altos  respetos,  si  el  país  no 
corre  á  las  armas,  para  dar  al  audaz  un  desmentido  solemne  y  castigar  ejemplar- 
mente su  atrevimiento. 

Esas  acciones,  sin  duda,  están  muy  al  alcance  de  vosotros,  y  bien  lo  habéis  ma- 
nifestado al  jurar  vuestro  Código  Constitucional,  pero  vuestra  convicción  se  afir- 
mará mas  haciendo  aplicación  de  ellos. 

Contraed  vuestra  atención  á  la  rebelión  última,  cuyos  funestos  estragos  aun  se 
hacen  sentir  en  los  estremos  de  la  República,  ved  al  caudillo  que  la  dirije  imputar 
crímenes  al  Gobierno,  procurar  conmover  la  Nación  para  vengar  los  supuestos 
ultrajes  inferidos  por  el  último  al  Código  fundamental,  ofendiéndolo  él  mismo  por 
el  hecho,  como  que  se  apropiaba  misión  que  nadie  le  habia  conferido.  Üid  como 
invoca,  para  consumar  sus  planes,  el  nombre  respetable  de  los  Pueblos  y  de  la 
Patria,  mientras  que  esos  mismos  Pueblos,  esa  Patria  misma,  tomaba  las  armas  en 
su  mayor  parte;  é  indignada  le  buscó  para  combatirle  y  acabarle:  Conoced  por 
esos  antecedentes  la  táctica  pérfida  y  antigua  de  todos  los  facciosos:  alucinar,  es- 
pautar  á  los  Pueblos,  con  lo  odioso  de  su  estado  presento,  halagándolos  con  un 
porvenir  de  felicidades  solo  para  triunfar,  para  levantar  sobre  la  debilidad  y  la 
ignorancia,  un  centro  de  hierro  y  un  mundo  despótico  insoportable. 

Así  os  hubiera  sucedido,  si  menos  fieles  á  vuestros  juramentos,  menos  hábiles 
sobre  lo  que  os  corresponde,  hubieseis  concurrido  á  engrosar  las  filas  del  caudillo 
de  la  anarquía. 

Desde  luego,  no  solo  os  hubieseis  puesto  á  voluntad  de  uno  de  vuestros  compa- 
triotas, sino  lo  que  es  aun  peor,  habríais  ocupado  un  rango  subalterno  al  lado  de 
esos  estrangeros  ingratos  que  despreciando  el  ejemplo  de  algunos  compaííeros 
suyos,  ayudaron  á  aquel  en  su  obra  de  iniquidad:  esos  á  quienes  bien  poca  há,  dis- 
pensasteis vuestra  hospitalidad,  que  ningún  interés  tienen  por  el  país,  y  á  quienes 
nada  importan  sus  leyes,  ni  su  prosperidad. 

No  ligándolos  con  vosotros  vínculos  ningunos,  y  ajenos  de  toda  clase  de  consí- 
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deracion,  os  hubieran  oprimido  libremente  sin  que  ni  su  gefe  el  que  los  llamó  á  su 
alrededor,  pudiera  serviros  de  apoyo,  pues  que  protegiéndoos  los  ofendería,  y  no 
querría  ofenderlos  porque  los  necesitaba. 

No  habríais  pues  tenido  nación:  hubierais  perdido  vuestro  nombre  y  vuestra 
categoría  entre  los  demás  del  mundo. 

Y  ¿qué  ha  acontecido  aún  á  aquellos  que  engañados  siguieron  el  bando  de  la 
rebelión? 

Contribuyeron  a  dar  un  ejemplo  de  funesto  resultado  en  su  país,  vergonzosamen- 
te á  los  hijos  de  otro  suelo  para  esclavizar  á  sus  hermanos;  Vertieron  la  sangre 

de  estos,  y  la  suya  propia  en  los  campos  de  la  Carpintería Bien  ¿cuál  ha  sido 

3U  premio? 

Abandonados  por  su  caudillo,  sin  hogar,  sin  descanso,  pesando  sobre  ellos  la 
condenación  de  la  ley,  se  han  convertido  en  otros  tantos  bandos  que  aumentan 
su  criminalidad  á  la  par  del  escándalo  y  la  desolación. 

Considerad,  pues,  la  obra  espantosa  de  un  solo  hombre  que  nada  habia  podido 
sin  la  cooperación  de  algunos  otros. 

Ved  cuanto  importa  negarla:  cuanto  importa  que  rehuséis  constantemente,  pres- 
tar vuestro  brazo  a  las  rebeliones,  y  con  cuanto  brio  y  decisión  debéis  al  contrario 
ofreceros  en  favor  de  las  instituciones  y  de  la  tranquilidad  del  pais. 

Entre  Aosotros  tcnns  al  Pi'esideiite  de  la  República.  Va  á  participar  de  ATiestros 
trabajos,  á  renovar  el  aliento  que  manifestasteis  en  otras  épocas,  en  favor  de  li- 
bertad. Es  uii  guerrero  conocido  y  os  llevará  á  la  victoria,  mientras  que  vuestros 
representantes  os  protestan  obrar  en  igual  sentido,  con  el  ardor  de  verdaderos 
patriotas  dentro  de  la  esfera  de  sus  facultades. 

Fiad  en  su  promesa. 


Sala  de  sesiones  á. . . .  de 'i 857. 


Manuel  J.  Errasmuin 

Pro>^idc'iitc. 

Miguel  Antonio  Berro 

Sccreiario. 


.•> 


—  43  — 


«Honorable  Senado: 


El  proyecto  de  manifiesto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes, puede  á  juicio  del  Comisionado  contribuir  al  restablecimiento  del  orden 
público,  y  en  este  sentido,  es  de  opinión  que  Vuestra  Honorabilidad  preste  su  con- 
sentimiento, para  su  mas  pronta  publicación;  y  aconseja  se  adopte  la  Minuta  de 
Decreto  que  presenta. 

El  comisionado  saluda  A  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  Abril  25  de  48o7. 


Xavier  G,  de  Zúhífja. 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  i/"  Apruébase  el  proyecto  de  manifiesto  sancionado  por  la  Cámara 
de  Representantes. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  Ejecutivo  para  que  lo  haga  publicar  y  circular  lo  mas 
pronto  posible. 

* 

ZúUíga.yy 
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Concluida  la  lectura  de  las  piezas  insertas  se  sometió  á  la  consideración  del  Se- 
nado el  proyecto  de  manifiesto;  y  sin  haberse  hecho  observación  alguna  en  la  dis- 
cusión general,  se  resolvió  que  se  pasase  á  considerarlo  en  particular. 

Verificóse  asi,  y  sucesivamente  fueron  aprobados  por  su  orden,  y  sin  ningún 
reparo,  los  siete  primeros  párrafos. 

Puesto  en  discusión  el  octavo,  que  empieza  diciendo:  la  perversidad  en  los 
tmosja  apatía  y  desaliento  en  o/ro*;  el  señor  Costa  observó:  que  el  final  de  este 
párrafo,  estaba  algo  oscuro,  y  que  debiendo  en  un  papel  de  esta  clase,  espresarse 
con  claridad  los  conceptos  que  se  querían  emitir  para  que  todos  los  entendiesen, 
era  de  parecer  que  se  reformase  la  redacción. 

El  sefíor  Susviela  opinó  que  convendría  suspender  la  consideración  de  la  parte 
observada,  á  fin  de  que  volviendo  á  la  Comisión  la  presentase  redactada  en  los 
términos  convenientes. 

Coincidió  el  señor  Costa  con  la  indicación  anterior,  y  propuso  en  consecuencia, 
que  la  votación  recayese  solamente  hasta  la  palabra  aspiraciones. 

El  señor  Zúñiga  convino  desde  luego,  en  que  habia  alguna  oscuridad,  en  la  fra- 
se de  que  se  trataba,  sin  embargo  de  que  se  conociese  cual  era  su  sentido;  pero 
creyó  innecesario  que  volviese  á  la  Comisión,  manifestando  que  en  un  cuarto  de 
intermedio,  podría  redactarse  de  modo  que  desapareciese  la  dificultad  apuntada. 

Suspendida  por  un  rato  la  sesión,  el  mismo  señor  Züñiga  redactó  y  presentó  la 
conclusión  del  párrafo,  en  esta  forma: 


«Que  razón  hay  para  lisonjearse  de  que  otro  que  venga  en  pos  de  él,  tropezará 
con  una  fuerza  invencible,  que  no  obrando  jamás,  podría  decirse  que  no  existe?» 


Fué  apoyada  esta  redacción  y  dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se 
pasó  á  votar,  y  resultó  aprobado  el  párrafo  con  la  variación  propuesta. 

En  seguida  se  aprobó  por  partes,  sin  discusión,  todo  lo  demás  del  manifiesto 
disponiéndose  que  se  devolviera  á  la  otra  Honorable  Cámara  en  virtud  de  la.  alte- 
ración hecha  en  él. 

En  este  estado  el  señor  Susviela  pidió,que  si  no  se  hacia  oposición, se  considera- 
se en  el  aclo  la  solicitud  de  Zacarías  Silva,  con  el  objeto  de  que  si  el  Senado  tenia 
ábien  acceder  á  ella^se  le  pusiera  pronto  en  libertad,  evitándole  asi  el  perjuicio 
que  le  infería  la  demora,  puesto  que  no  le  faltaba  mas  que  nueve  meses  para  cum- 
plir los  cinco  años,  por  cuyo  tiempo  fué  condenado  á  presidio. 

Apoyada  la  moción,  y  sometida  á  la  consideración  de  la  Cámara,  se  leyó  á  pe- 
dimento del  señor  Costa  la  solicitud  del  interesado,  y  se  acordó  tratar  sobré  tablas 
el  asunto  espresado,  que  es  el  siguiente: 
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aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay;  en  sesión 
del  veinte  y  dos  del  corriente  á  la  adjunta  solicitud,  ha  sancionado  hi  Minuta  do 
Decreto  que  sigue: 


Articulo  4.®  Concédese  al  preso  Zacarías  Silva,  el  iiuiulíoque  solicit;i. 
Art.  2.^  Comuniqúese  etc. 


La  que  trasmito  á  la  de  Senadores  para  los  íines   iÍL'termiiia(i)s  t-u  la   «.  justi- 
tucion. 

Dios  guarde  muchos  anos  al  señor  Vice-Prosiilent».'. 


Montevideo,  Abril  2  i  de  1:s")7. 


Manuel  J.    Ehuashiix 

Pi'0<i<leiit''. 

Mtguel  Antonio  Berro 

Secrotnrio. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.w 


aHonorable  Cámara  de  Senadores: 


El  comisionado  para  dictaminar  sobre  la  Minuta  de  Decreto  que  ha  pasado  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  á  solicitud  del  preso  Zacarías  Silva  conce- 
diéndole el  indulto  del  tiempo  que  le  falta  para  cumplir  el  término   de  su  conde- 
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na,  es  de  opinión  que  se  adopte  en  los  mismos  términos  en  que  ha  sido  sancionada 
por  los  honorables  Representantes, 
El  comisionado  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  el  mayor  respeto. 


Montevideo,  Mayo  3  de  1837. 


Juan  Susvíela.yy 


En  la  discusión  general  de  la  Minuta  de  Decreto  trascripta,  no  se  hizo  obser- 
vación alguna,  y  habiéndose  pasado  á  considerar  en  particular  el  artículo  prime- 
ro, el  sefior  Costa  dijo:  podría  dudarse  en  qué  caso  y  circunstancia  es  permitido 
á  la  Asamblea  General  poner  en  ejercicio  la  facultad  de  conceder  indultos,  que  le 
acuerda  el  artículo  diez  y  siete  de  la  Constitución;  por  que  si  bien  en  el  caso 
presente  se  trata  de  la  dispensa  de  nueve  meses  del  tiempo  de  la  condena,  á  un 
hom])re  que  supone  mató  á  otro  en  pelea,  pueden  presentarse  otros  muchos. 

Es  por  la  primera  vez  que  las  Cámaras  van  á  ejercei'  esta  importante  atribución 
individualmente. 

La  Ley  fundamental  da  en  otra  parte  al  Presidente  de  la  República,  la  preroga- 
tiva  de  indultar  de  la  pena  capital,  con  previo  informe  del  juez  de  la  causa,  en  los 
delitos  no  esceptuados  por  las  leyes  y  cuando  medien  graves  y  poderosos  motivos 
para  ello, 

Dobríinis  puos  iinnifjstar  nosotros,  de  un  mri)  Cs^proso  y  c!aro,  qu3  la  fticul* 
tad  de  indultar  no  es  tan  absoluta,  que  no  doba  limitarse  á  los  delitos  no  escep- 
tuados. 

De  otro  modo  es  atribución  benéfica  cuando  se  usa  de  ella  con  discreción,  nos 
vendría  á  ser  funesta  protejiendo  los  grandes  crímenes,  y  aun  sirviendo  de  am- 
paro á  la  impugnidad  de  todos  ellos. 

Hoy  ocurre  este  ejemplar  en  el  que  entiendo  que  no  hay  gran  inconveniente 
para  disminuir  la  pena  impuesta  al  suplicante;  no  porque  considere  que  deje  de 
spr  muy  justa,  sino  en  atención  á  que  es  corto  el  tiempo  que  le  falta  para  cumplir 
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su  condena,  y  al  servicio  que  en  la  clase  de  preso  resulta  haber  prestado  en  el 
pontón. 

Pero  mañana  sucederá  talvez  que  se  presente  un  famoso  criminal  pidiendo  in- 
dulto; y  para  que  no  se  crea,  que  es  omnímodo  el  derecho  de  conceder  gracia, 
conviene  que  el  Senado  manifieste  desde  ahora,  que  solo  tenemos  í¿icultad  de  in- 
dultar en  los  delitos  que  no  son  atroces:  lo  cual  me  parece  que  es  conforme  á  los 
principios  constitucionales:  y  yo  por  mí  parte,  me  hago  un  deber  el  manifestarlo 
asi  á  la  Cámara. 

No  tomando  la  palabra  ningún  otro  de  los  seSores  Senadores,  quedó  cerrada  la 
discusión,  y  precediéndose  á  votar  si  se  aprueba  el  ar  I  i  culo,  resultó  la  afir- 
mativa. 

El  artículo  segundo  de  fórmula  fué  también  aprobado. 

Después  de  esto  el  sefíor  Susviela  llamó  la  atención  do  la  Cámara  haciendo  pre- 
sente que  habia  llegado  á  saber  que  ocurrían  ciertas  dificultades  en  la  Adminis- 
tración de  Justicia  para  conocer  en  las  causas  de  individuos  que  cometían  críme- 
nes en  territorio  estraíío  y  venían  á  abrigarse  en  nuestro  país,  y  aun  en  las  de 
algunos  de  los  que  perpetraban  en  él,  por  graves  que  apareciesen  que  esas  dificul- 
tades nacían  de  que  pareciendo  necesario  por  el  artículo  115  de  la  Constitución, 
que  todo  juicio  criminal  empiece  por  acusación  de  parte  ó  del  acusador  público, 
sucedia  algunas  veces  que  ellas  omitían  entablar  la  acusación,  6  desistían  de  ella 
con  diferentes  motivos,  y  muy  especialmente  porque  creían  que  los  Tribunales  y 
Juzgados  de  la  República,  no  tenían  jurisdicción  para  conocer  délos  delitos  come- 
tidos en  territorio  estrangero,  por  cuyo  hecho  quedaban  impunes  los  crímenes 
mas  atroces,  con  grande  perjuicio  de  la  sociedad. 

Que  por  tantb  hacia  moción,  para  que  la  Comisión  de  Legislación  presentase  un 
Proyecto  de  Ley  esplicando  el  citado  artículo  constitucional,  y  salvando  los  in- 
convenientes espresados. 

Fué  apoyada  y  se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Levantándose  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 


^     >|8  - 


V|inte  7 


una 


En  la  ciudad  de  Moute video,  á  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete 
se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Z&rüga,  Sus- 
viela,  Costa,  Alvarez,  Aguilar,  y  Suarez;  faltando  con  aviso  el  señor  Pereira: 
aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  ha- 
bian  entrado,  por  el  orden  siguientet 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  trasmite  en  nota  de  cinco  del  que  rige, 
un  Proyecto  de  Ley  que  ha  sancionado  declarando  con  opción  al  premio  que  con- 
cede la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  á  las  viudas  y 
demás  deudos  de  los  que  hayan  muerto  en  defensa  de  las  leyes  desde  el  cuatro  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho;  á  las  de  todos  aquellos  que  muriesen  en 
lo  sucesivo,  ya  sea  con  igual  titulo,  ya  en  guerra  contra  el  estrangero,  y  á  los  que 
hayan  resultado  inválidos  en  la  misma  época,  6  resultasen  en  otras  ulteriores 
por  iguales  servicios. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Guerra. 

La  misma  Honorable  Cámara  participa  con  fecha  de  hoy,  liaber  aprobado  la 
corrección  que  hizo  el  Senado  en  el  manifiesto  que  la  Asamblea  General  ha  de  dar 
á  los  pueblos  de  la  República:  y  dice  que  espera  se  le  remita  firmado  por  los  seíío- 
res  Senadores,  para  hacerlo  ella  por  su  parte. 

Se  ordenó  que  se  copiase  el  manifiesto,  para  firmarlo  en  la  primera  sesión. 

La  Comisión  de  Legislación  aconseja  se  adopte  la  moción  del  señor  Susviela,  he-' 
cha  en  la  sesión  anterior. 

La  de  Hacienda  es  de  dictamen  que  sea  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  sobre  la 
abolición  del  impuesto  del  seis  por  ciento  que  se  ha  pagado  hasta  ahora  para  na- 
cionalizar los  buques  de  construcción  extrangera. 
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Ambos  se  mandaron  repartir. 

Últimamente  se  leyó  la  nota  que  aqui  se  inserta: 


«Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 


.Alontevideo,  Jlayo  5  do  IHÓT. 


La  gravedad  de  los  asuntos  que  contienen  las  comunicaciones  que  el  Poder  Eje- 
cutivo ha  recibido  de  S.  E.  ef  Presidente  de  la  República  en  campana,  y  que  tras- 
mite en  copia  al  conocimiento  de  Vuestra  Honorabilidad,  le  han  colocado  en  el  im- 
perioso deber  de  poner  en  acción,  todas  las  fuerzas  y  recursos  de  que  por  la  ley  pue- 
de disponer  para  contrastar  la  tentativa  de  la  anarquía,  con  que  de  nuevo  se  miran 
amagadas  la  tranquilidad  y  las  leyes  del  Estado. 

Apreciando  el  Poder  Ejecutivo,  como  era  de  su  deber,  las  medidas  propuestas 
por  S.  E.  el  General  en  Gefe  en  dichas  Comunicaciones,  ha  espedido  prontas  y 
eficaces  providencias  para  reforzar  las  filas  y  el  material  del  Ejército,cubrirla  línea 
y  los  pueblos  del  Uruguay  que  se  hallan  mas  en  contacto  con  el  teatro  de  las  ope- 
raciones de  los  rebeldes,  y  aumentado  finalmente  los  medios  de  seguridad  y  viji- 
lancia  en  todos  los  puntos  del  territorio  donde  la  circunstancia  y  la  naturaleza  de 
los  peligros  puedan  reclamarlos. 

El  Poder  Ejecutivo  continuará  desempeñando  su  honrosa  misión,  con  todo  el 
\igor  y  la  eficacia  que  le  impone  la  salvación  de  la  Patria,  y  satisfará  inmedia- 
tamente la  obligación  de  trasmitir  á  la  consideración  de  Vuestra  Honorabilidad, 
todas  las  resoluciones  que  hagan  necesarias  los  sucesos  que  puedan  sobrevenir. 

Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  aBos. 


CARLOS  ANAYA. 

Pedro  Lenguas. 


Honorable  Cámara  de  Senadores.» 
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La  Comunicación  precedente,  y  las  otras  á  que  ella  se  refiere  (que  también  se 
leyeron)  se  mandaron  archivar. 
Con  lo  quejuo  teniendo  mas  objeto  la  sesión,  se  levantó  á  la  una  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Veinte  y  dos 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete: 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Zúfiiga,  Sua- 
rez,  Costa,  Alvarez,  Aguilar,  Susviela  y  Pereira;  se  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la 
anterior,  y  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos: 

El  Poder  Ejecutivo  en  nota  de  ayer,  avisa  haber  recibido. el  decreto  sancionado 
por  las  Cámaras,  concediendo  indulto  al  preso   Zacarías  Silva. 

Se  mandó  archivar. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  dte  hoy  trascribe  un  Proyecto 


—  Bi- 
dé Ley  aprobado  por  ella,  en  el  que  se  dispone  que  los  Alcaldes  Ordinarios  oigan 
por  extenso  las  demandas,  que  ante  ellos  se  presenten,  guardando  el  orden  estable- 
cido en  los  juicios  de  esta  clase,  con  las  reformas  que  se  hacen  en  el  mismo  pro- 
yecto; y  determinando  el  modo  de  proceder  por  los  dichos  Alcaldes,  en  las  causas 
de.  Apelación  de  los  Juzgados  de  Paz. 

Se  dispuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia,  el  señor  Vice-Presidente  anunció,  que  en 
virtud  de  estar  ya  firmado  por  los  sefíores  Senadores  el  manifiesto  de  la  Asamblea 
General,  se  remitiera  &  la  otra  Honorable  Cámara  para  que  lo  suscribiesen  los 
señores  Representantes. 

En  seguida  se  puso  á  la  consideración  del  Senado  el  siguiente  dictamen: 


«Seíjores  Senadores: 


El  comisionado  que  suscribe,  impuesto  de  la  comunicación  del  Poder  Ejecutivo, 
de  ocho  del  corriente  en  que  manifiesta  dudar  si  el  decreto  de  la  Asamblea  Gene- 
ral mandando  suspender  los  efectos  del  de  doce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos 
treinta  y  dos  que  privaba  al  Coronel  don  Pablo  Zufriateguy  de  la  pensión  que  co- 
mo á  uno  de  los  treinta  y  tres  le  estaba  asignada,  importa  el  abono  de  esta  desde 
la  fecha  en  que  se  le  privó  de  aquella  propiedad,  determinando  en  tal  concepto, 
Jos  fondos  con  que  hayan  de  pagarse  esta  y  otras  que  estén  en  su  caso;  es  de  opi- 
nión se  conteste:  Oue  los  efectos  del  precitado  decreto  cesaron  desde  la  fecha  en 
que  tuvo  principio  la  privación,  por  cuanto  sin  concurrir  las  circunstancias  preve- 
nidas en  el  artículo  144  de  la  Constitución,  ninguno  puede  ser  privado  de  su  pro- 
piedad; reconociéndose  este  y  los  demás  créditos  de  igual  naturaleza,  de  legítimo 
abono,  para  pagarse  de  los  fondos  del  Erario  del  modo  que  su  estado  actual  per- 
mita hacerlo. 


Montevideo,  Abril  27  de  4857. 


Xavier  Garda  de  Zúñ/ga.n 
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Declarado  este  dictámeu  en  discusión  general,  no  se  Iiizo  en  ella,  ni  en  la  par- 
ticular,  á  la  que  después  se  pasó  por  resolución  de  la  Cámara,  observación  alguna; 
V  fué  anrobado: 

e  que  la  disposición  que  contenía,  se  remitiese  &  la  de  Representan- 

e  Minuta  de  Comunicación. 

¡entese  entró  á  tratar  el  negocio  que  ¡i  continuación  se  inserta: 


rabie  Cámara  de  Senadores: 


encargado  de  dictaminar  sobre  la  moción  hecka  por  el  señor  Sus- 
;  se  presente  un  Proyecto  de  Ley  que  esplique  el  concepto  del  aríí- 
i  Constitución,  evitando  las  dudas  que  se  ofrecen  cuando  las  partes  ó 
úblico  omita  ó  desista  de  acusar  los  crímenes  que  ae  ^coraeleo,  as' 
10  en  los  estraQoSjpor  graves  y  atroces  que  estos  aparezcan,  no  puede 
siderar  de  una  absoluta  necesidad  el  establecimiento  de  reglas  que 
)nvenientes  que  hoy  se  tocan,  y  que  pueden  contribuir  ú  la  impuni- 
incuentes,  y  que  el  derecho  de  asilo  se  convierta  en  el  fomento  de 
la  multiplicidad  de  criminales  que  vengan  ú  disfrutar  aquel  derecho, 
¡emplares  pueden  citarse  de  haber  hallado  los  Tribunales  mérito 
continuar  un  proceso  promovido  por  un  delito  grave,  y  el  acusador 
;uir  su  acusación,  ó  abandonar  la  entablada  porque  piensa  lo  contra- 
que  el  Tribunal  ó  absuelve  á  un  hombre  que  cree  delincuente  O  se 
le  mandarlo  acusar  por  Otro,  ó  por  el  mismo  acusador;  ejerciendo  un 
que  según  opiniones  probables  entran  eo  la  prohibición  del  articulo 

mdamentos  y  los  aducidos  por  el  autor  de  la  moción,  creo  que  debe 
10  el  medio  capaz  de  removerlos  inconvenientes  que  quedan  demos- 


video  Mayo  B  de  1837. 

Anlonino  Domingo  Cosla.n 
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Sometido  el  anterior  dictamen  á  la  consideración  del  Senado,  ninguno  de  loa 
señores  tomó  la  palabra  en  la  discusión  general  y  en  la  particular;  y  habiéndose 
puesto  á  votación,  resultó  aprobado. 

Sancionada,  pues,  la  moción  del  señor  Vice-Presidente  indicó,  que  la  Comisión 
de  Legislación  quedaba  encargada  de  presentar  el  Proyectó  de  Ley  ú  que  ella  se 
referia. 

Últimamente  se  ocupó  la  Cámara  del  Proyecto  que  se  registra  en  seguida  con  el 
informe  respectivo: 


aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
del  veinte  y  dos  del  corriente,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue*. 


Artículo  único.  Queda  abolido  el  impuesto  de  seis  por  ciento  que  se  ha  pagado 
hasta  ahora  para  nacionalizar  los  buques  de  construcción  estrangera. 


El  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Vice-Presidente. 


Montevideo,  Abril  24  de  <1837. 


Manuel  J.  Errasquin, 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 
Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 
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«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  interinamente  del  despacho  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
ha  examinado  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes del  veinte  y  cuatro  del  próximo  pasado,  por  el  cual  queda  abolido  el 
impuesto  del  seis  por  ciento  que  se  ha  pagado,  al  nacionalizar  los  buques  de  cons- 
trucción estrangera;  y  considerando  que  esta  ley  será  de  suma  importancia  á  la 
navegación  Nacional,  mientras  no  tiene  astilleros  propios,  es  de  opinión,  sea  san- 
cionada en  la  misma  forma  que  lo  fué  en  la  otra  Honorable  Cámara. 

El  infrascripto  Senador  saluda  al  Honorable  Senado  con  la  mayor  atención. 


Montevideo,  Mayo  6  d^^  1857. 


Francisco  Ácjuilnr.yi 


ElProyecto  de  Ley  que  precede  fué  sancionado  sin  discusión  después  de  haber- 
se llenado  las  formas  que  previene  el  Reglamento  interior,  con  lo  que,  y  no  siendo 
para  mas  la  sesión,  se  levantó  á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavian, 
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Veinte  y  tres 


Eii  la  ciudad  de  Montevideo  á  trece  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete 
se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Suarez,  Sus- 
viela,  Pereira,  Zúñiga  y  Costa;  faltando  con  aviso  los  señores  Alvarez  y  Aguilar: 
aprobada,  y  firmada  el  acta  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian 
entrado  los  cuales  se  espresan  á  continuación: 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  nota  fecha 
once  del  presente,  remite  dos  Minutas  de  Decreto,  sancionadas  por  esta  concedien- 
do en  una  de  ellas  á  don  Pedro  Sabates  la  venia  que  solicita  pai-a  administrar  sus 
bienes,  y  declarando  en  la  otra  al  Sargento  1.''  Pedro  Manzanares  comprendido  en 
las  disposiciones  de  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

La  primera  se  destinó  el  la  Comisión  de  Legislación,  y  la  última  se  mandó  pa- 
sarla á  la  de  Guerra 

El  mismo  señor  Presidente,  con  comunicación  de  igual  fecha,  devuelve  á  esta 
Cámara,  firmado  ya  por  los  señores  Diputados,  el  manifiesto  sancionado  por  la 
Asamblea  General. 

El  señor  Senador  que  presidia  la  sesión,  hizo  presente,  que  en  consecuencia  de 
lo  dispuesto  en  el  decreto  de  veinte  de  Marzo,  habia  pasado  al  Gobierno,  copia  au- 
torizada del  manifiesto  por  los  efectos  prevenido  en  el  articulo  tercero  del  mismo 
decreto;  y  ordenó  que  se  archivase  la  comunicación. 

La  Comisión  de  Peticiones  aconseja  que  se  apruebe  la  Minuta  de  Decreto  de  la 
otra  Honorable  Cámara,  reconociendo  á  don  José  Vázquez  Ledesma,  acreedor  al 
Estado  por  cantidad  de  pesos. 

Se  mandó  repartir. 

El  señor  Zúñiga  presentó  un  proyecto  de  adición  al  reglamento  interior  del  Sena- 
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^0,  para  que  se  nombre  uno  de  los  oficiales  de  la  Secretaría  con  jel  título  de  Oficial 
Pro-Secretario,  que  á  mas  de  los  trabajos  señalados  á  su  empleo,  auxilie  al  Se- 
cretario, cuando  fuese  preciso,  y  desempeñe  las  funciones  de  éste  en  los  casos  de 
enfermedad,  ausencia,  ó  cualquier  otro  impedimento;  asignándole  trescientos  pe- 
sos anuales  de  sobre  sueldo. 

Se  dispuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

No  teniendo  mas  objeto  la  sesión,  se  levantó  &  la  una  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavitfn 


Veinte  y  cuatro 


En  la  ciudad  de  Montevideo  ú  diez  y  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
siete:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Aguilar 
Susviela,  Zíiñiga,  Costa,  Suarez;  habiendo  dado  aviso  de  no  poder  asistir  los  seño- 
res Alvarez  y  Pereira,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta 
de  los  asuntos  que  se  espresan  en  seguida. 


r 
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El  Poder  Ejecutivo  en  comunicación  de  doce  del  corriente,  avisa  liaber  recibido 
y  mandado  cumplirla  ley  de  la  abolición  del  impuesto  que  se  pagaba  para  nacio- 
nalizar los  buques  de  construcción  estrangera. 

Se  mandó  archivar. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  nota  de  hoy,  pasa  un  proyecto 
aprobado  por  ella,  declarando  la  Asamblea  General  el  espíritu  que  la  anima  en 
las  presentes  circunstancias  en  que  la  anarquía  amenaza  de  nuevo  trastornar  e) 

orden  constitucional,  y  destruirla  existencia  misma  de  la  Nación. 

Se  destinó  á  una  Comisión  Especial  desempeñada  por  el  selíor  Costa. 

La  Comisión  de  Hacienda  dá  su  dictamen  sobre  el  proyecto  de  adición  al  re- 
glamento interior,  presentado  por  el  señor  Zíiniga  en  la  sesión  última,  aconsejan- 
do suüdopcion. 

La  de  Legislación  es  de  parecer,  que  debe  sancionarse  la  Minuta  de  Decreto  en 
que  se  concede  á  don  Pedro  Sabatcl  la  venia  que  solicita  para  administrar  sus 
bienes. 

La  de  Guerra  opina  que  es  justo  aprobar  la  Minuta  de  Decreto  en  que  se  decla- 
ra al  Sargento  1.^  Pedro  Manzanares,  comprendido  en  las  disposiciones  de  la  ley 
de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Se  mandaron  repartir  estos  tres  asuntos. 

ElSr.  Costa  presentó  una  Minuta  de  Decreto  por  la  que  se  declara  que  la  autori- 
zación concedida  al  Poder  Ejecutivo  por  la  ley  de  once  de  Julio  de  mil  ochocientos 
treinta  y  cuatro,  para  rematar  ó  arrendar  la  mitad  de  los  derechos  de  ^Vduana 
por  uno  ó  dos  anos,  no  puede  ejecutarse  pasado  aquel  término  sin  nueva  autoriza- 
ción del  Cuerpo  Legislativo,  y  que  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  tercero 
y  cuarto  de  dicha  ley,  quedarán  vigentes  y  serán  de  rigorosa  observancia  en  todos 
los  remates,  para  arrendamientos  de  rentas  públicas. 

El  autor  de  esta  Minuta  fundó  la  conveniencia  de  ella,  y  habiendo  sido  apoyada,, 
se  dispuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  luego  en  la  orden  del  dia,  el  seSor  Vice-Presidente  anunció  que 
continuaba  la  discusión  pendiente  del  artículo  primero  del  Proyecto  de  Decreto 
inserto  en  el  acta  de  la  sesión  veinte  y  dos  de  Febrero  del  presente  ano,  en  el 
que  se  declara  á  los  hijos  menores  del  Capitán  don  Pedro  Correa,  acreedores  al 
goce  de  la  pensión  que  acuerda  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte 
y  nueve  desde  que  la  viuda  de  éste  pasó  á  segundas  nupcias;  cuyo  negocio  habia 
quedado  suspenso  hasta  que  se  diese  la  adición  á  la  citada  Ley,  y  á  la  de  diez  y 
siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

El  señor  Costa  pidió  se  leyese  la  referida  adición,  que  fué  sancionada  en  veinte 
y  ocho  de  Abril  próximo  pasado,  y  hecho  dijo:  que  la  resolución  sometida  á  la  de- 
liberación de  la  Cámara,  la  creía  comprendida  en  los  artículos  segundo  y  tercera 
de  la  adición  que  acababa  de  leerse,  por  cuanto  se  dice  en  ellos,  que  cesa  el  dere-^ 
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cho  de  la  pensión  para  las  viudas,  desde  que  lleguen  á  tomar  nuevo  estado,  y  en- 
tran á  gozarla  integra,  los  hijos  del  difunto  gefe  ü  oficial,  sea  cual  fuere  su 
número;  que  siendo  esta  una  declaración  de  las  dudas  á  que  dieron  lugar  aque- 
llas leyes,  dudas  que  hablan  ocasionado  también  la  solicitud  sobre  que  recala  el 
decreto  en  discusión,  y  estando  ya  salvadas  en  la  adición  según  habia  manifestado 
le  parecía  innecesaria  la  sanción  de  la  Minuta  y  era  por  tanto  de  opinión  que  el 
Senado  no  se  ocupase  de  ella. 

Como  no  hubiese  sido  apoyada  la  indicación  anterior,  ni  tomase  la  palabra  nin- 
gún otro  señor  Senador,  se  puso  á  votación  si  se  aprobaba  el  articulo  primero^  y 
resulfó  la  afirmativa. 

En  seguida  se  aprobó  sin  discusión  el  artículo  segundo  y  el  tercero  de  fórmula. 

Después  se  sometió  á  la  consideración  de  la  Cámara  el  siguiente  asunto: 


cíLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  á  la  adjunta  solicitud,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue; 


Articulo  4.*^  Declárase  á  don  José  Vázquez  Ledesma,  acreedor  al  Estado  por  la 
cantidad  de  veinte  y  cinco  mil  nuevecientos  veinte  y  ocho  pesos  seis  reales. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


La  que  trasmito  á  la  de  Senadores  á  los  fines  que  determina  la  Constitución. 
Dios  guarde  al  seííor  Vice-Presidente  muchos  afíos. 

Montevideo,  Mayo  3  de  1837. 


Manuel   J.    Errasqüin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores.» 
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«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  dictaminar  sobre  la  petición  del  señor  Vázquez  Le- 
desma,  reclamando  los  perjuicios  que  ha  sufrido  en  habérsele  pagado  en  billetes 
del  Banco  de  Buenos  Aires,  la  deuda  que  habia  contraido  el  Gobierno  con  dicho 
señor,  á  consecuencia  de  un  contrato  celebrado  el  veinte  y  cinco  de  Agosto  de 
mil  ochocientos  veinte  y  cinco,  por  el  que  se  obligó  á  proveer  este  individuo  al 
Ejército  de  la  carne  necesaria  para  su  mantención,  y  el  Gobierno  ú  abonarle  el 
valor  en  que  hablan  convenido,  y  por  cuya  falta  de  cumplimiento  se  ha  visto  ar- 
ruinada su  fortuna,  obligándole  sus  acreedores  á  pagar  en  plata  efectiva  el  mismo 
ganado  que  bajo  su  crédito  habia  comprado  para  sostener  el  ejército,  según  lo 
demuestra  el  espediente  que  se  presenta,  es  de  opinión  que  es  muy  justo  abonar 
al  señor  Ledesma  la  diferencia  que  reclama,  por  no  habérsele  cumplido  el  pago 
en  la  moneda  con  que  convino  con  el  Gobierno  de  aquella  época,  y  también  por 
considerar  que  este  individuo  prestó  un  gran  servicio  á  la  causa  de  la  libertad  de 
esta  República,  con  haber  franqueado  sus  intereses'  como  lo  efectuó,  en  tiempos 
que  no  solo  corria  riesgo  el  perderlos,  sino  que  hasta  su  persona  habria  sufrido 
padecimientos,  si  desgraciadamente  hubiese  caido  en  manos  de  los  enemigos. 

Estas  razones  y  las  que  vierte  el  Poder  Ejecutivo  en  su  decreto  de  fecha  diez  y 
seis  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  y  recomendación  con  que  ha 
elevado  á  las  Honorables  Cámaras,  la  adjunta  petición,  las  considero  suficientes 
para  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad,  adopte  la  minuta  de  decreto  en  los  mis- 
mos términos  que  ha  sido  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

El  Comisionado  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Mayo  i 3  de  1857. 


Juan  Susvie¡a,r> 
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Declarada  en  discusión  la  Minuta  de  Decreto  que  precede,  se  leyeron  á  solici- 
tud del  señor  Susviela  el  decreto  y  la  recomendación  del  Gobierno  á  que  se  re- 
fiere el  informe,  y  se  acordó  después  que  se  pasase  á  considerar  la  minuta  en  par- 
ticular. 

Verificado  esto,  se  aprobaron  sucesivamente  sus  dos  artículos  sin  observación 
alguna. 

Con  lo  que  quedaron  concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia,  y  se 
levantó  la  sesión  á  las  dos  menos  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia» 


Veinte  y  cinco 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
siete;  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Suarez, 
Aguilar,  Costa,  Züñiga,  Pereira  y  Susviela;  faltando  con  aviso  el  señor  Alvarez; 
aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos; 
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El  Poder  Ejecutivo  en  nota  fecha  quince  del  que  rige  avisa  que  ha  recibide  el 
manifiesto  sancionado  por  lá  Asamblea  General,  y  que  vá  á  publicarlo  y  circularlo 
como  corresponde. 

Samando  archivar. 

La  Comisión  de  Legislación  es  de  dictamen  que  debe  aprobarse  el  proyecto,  en 
que  se  establecen  varias  reglas  sobre  el  modo  de  proceder  los  alcaldes  ordinarios 
en  las  causas  de  su  competencia. 

La  de  Hacienda  aconseja  que  sea  sancionada  la  Minuta  de  Decreto  que  presentó 
el  señor  Costa  en  la  última  sesión,  relativa  á  la  autorización  dada  al  Poder  Ejecu- 
tivo para  el  remate  de  la  mitad  de  los  derechos  de  Aduana. 

Ambos  negocios  se  mandaron  repartir. 

Pasándose  después  á  la  orden  del  dia,  se  sometió  á  la  consideración  del  Senado 
la  Minuta  que  á  continuación  se  trascribe  con  el  informe  respectivo; 


/ 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  único — Concédese  á  don  Pedro  Sabatel  la  venia  que  solicita  para  en- 
trar al  goce  de  los  derechos  de  la  mayor  edad  en  el  manejo  y  administración  de 
sos  bienes. 


Manuel  Errasquin, 

Presiden  to. 

Miguel  Aníoni'o  Berro 

Secretario. 
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Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Senador  encargado  de  los  negocios  de  Legislación,  ha  examinado  la  solicitud 
de  don  Pedro  Sabatel,  documentos  con  que  la  instruye  y  resolución  que  sobre 
todo  ha  pronunciado  la  Honorable  Cámara  de  Representantes;  y,  resultando  com- 
probada la  capacidad  del  suplicante  para  administrar  sus  bienes  y  por  otra  parte, 
ser  muy  corto  el  tiempo  que  le  falta  para  llegar  á  la  mayor  edad,  es  de  opiniou 
que  Vuestra  Honorabilidad,  debe  aprobar  la  Minuta  de  Decreto  pasada  por  la  H. 
Cámara. 


Montevideo,  45  de  Mayo  de  4837. 


An tonino  D.  Costa. r> 


Puesta  por  su  orden  en  discusión  general  y  particular  Ja  Minuta   de  Decreto 
que  precede,  no  se  hizo  sobre  ella  observación  alguna,  y  fué  aprobada. 
Después  entró  la  Cámara  á  ocuparse  de  los  siguientes: 


aArtíados  adicionales  al  reglamento  interior  de  la  Cámara  de  Senadores 


Articulo  4.°  Un  oficial  de  la  Secretaria  del  Senado,  á  mas  de  los  trabajos  sefía- 
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lados  á  su  empleo,  auxiliará  los  del  Secretario  cuando  fuere  preciso,  y  deseiwpe- 
fiará  por  entero  las  funciones  de  este  en  los  casos  de  enfermedad,  ausencia,  6  cual- 
quier otro  impedimento. 

Art.  2.*^  El  oficial  de  que  trata  el  articulo  anterior,  se  denominará  oficial  Pro- 
Secretario. 

Art.  3.^  Será  nombrado  por  la  Cámara. 

Art.  4.^  Disfrutará  trescientos  pesos  anuales  de  sobre-sueldo. 


Xavier  Garda  de  Zmi(ja,y> 


«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  interinamente  del  despacho  de  la  Comisión  de  Uacienda, 
ha  examinado  el  proyecto  de  adicional  reglamento  interior,  presentado  por  eí  señor 
Züñiga,  para  que  se  nombre  un  Oficial  de  la  Secretaria,  con  el  título  de  Oficial 
Pro-Secretario,  que  á  mas  de  los  trabajos  de  su  empleo,  auxilie  al  Secretario,  y 
desempeCe  las  funciones  de  éste  en  los  casos  de  ausencia,  enfermedad  ú  otro  im- 
pedimento. 

El  Comisionado  tiene  entendido,  que  el  mejor  servicio  de  la  Secretaría  exije  la 
adopción  de  la  medida  que  se  ha  propuesto,  la  cual  deberá  también  proporcionar 
ventajas  de  importancia,  toda  vez  que  por  cualquier  accidente  llegase  á  faltar  el 
Secretario. 

Estas  consideraciones,  y  la  pequenez  de  la  cantidad,  que  se  aumenta  al  emplea- 
do que  ha  de  nombrarse  de  Oficial  Pro-Secretario,  deciden  al  que  suscribe  á  acon- 
sejar á  Vuestra  Honorabilidad,  se  sirva  adoptar  el  citado  proyecto. 

El  Senador  que  firma,  reitera  al  Honorable  Senado  su  mas  respetuosa  cousi  - 
aeración. 


Montevideo,  Mayo  46  de  1857. 


Francisco  Águila r.r> 
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yeclarados  eu  discusión  general  los  anteriores  artículos  adicionales  al  regla- 
mento anterior,  ninguno  de  los  señores  tomó  la  palabra,  y  habiéndose  dispuesto  que 
se  pasase  i  considerarlos  en  particular,  fueron  aprobados  los  cuatro  sucesivamen- 
te y  sin  oposición. 

En  seguida  se  pasó  á  tratar  el  asunto  que  aqui  se  inserta: 


MINUTA  DE   DECRETO 


Artículo  i."  Declárase  al  sargento  primero  Pedro  Manzanares,  comprendido 
en  las  disposiciones  de  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ocliocientos  veinte  y  nueve. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Manuel  J.  Errasquin, 

.     Pres'nlonte. 

Migue/  Antonio  Berro, 


«Honorable  St'na'lv: 


El  comisionado  que  suscriJ)e,  ha  examinado  los  cuatro  certificados  con  que  el 
Sargento  primero  Pedro  Manzanares,  ha  acreditado  su  calidad  de  inválido,  pro- 
veniente de  heridas  que  recibió  sirviendo  en  el  ejército  de  la  República,  y  cree 
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justo  que  Vuestra  Honorabilidad  se  conforme  con  la  Minuta  de  Decreto  sanciona- 
da, con  tal  motivo,  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 
El  comisionado  saluda  respetuosamente  á  Vuestra  Honorabilidad. 


Montevideo,  Mayo  16  de  1857. 


Xavier  García  de  Zúniga.n 


Sometida  á  la  consideración  de  la  Cámara,  en  discusión  general,  la  preceden- 
te Minuta  de  Decreto,  no  se  opuso  cosa  alguna  en  contra  de  ella,  y  se  acordó  que  se 
considerase  en  particular. 

Anunciada  en  consecuencia  la  discusión  del  artículo  primero,  el  señor  Susvicla 
pidió  se  leyesen  los  documentos  que  manifestasen,  en  qué  acción  liabia  sido  heri- 
do el  suplicante. 

Rl  señor  Zúfiiga  hizo  presente,  con  este  motivo,  que  ninguno  de  los  certificados 
con  que  el  peticionario  acreditaba  su  derecho,  para  optar  al  premio  acordado  á 
los  inválidos,  espedidos  por  los  señores  General  don  Pedro  Lenguas,  Coronel  don 
Gregorio  Pérez,  y  ciudadano  ex-Gefe  Político  don  Juan  Bunito  Blanco,  decían  ex- 
presamente en  qué  acción  fué  herido  Manzanares;  pero  que  se  referían  á  una  ac- 
ción de  guerra  sostenida  contra  las  fuerzas  imperiales  el  aiío  de  mil  ochocientos 
veinte  y  tres,  en  la  cual  sirviendo  Manzanares  en  la  primera  compañía,  de  guer- 
rillas, al  mando  del  actual  señor  Presidente  de  la  República,  recibió  varías  heri- 
das que  le  inutilizaron  para  el  servicicf,  lo  que  resultaba  comprobado  por  el  reco- 
nocimiento del  cirujano  mayor  del  ejército. 

Leídos  los  certificados,  se  dio  el  punto  por  suficientemente  discutido:  y  puesto  á 
votación  el  artículo,  resultó  aprobado,  lo  mismo  que  el  segundo  de  fórmula. 

Terminados  con  esto  los  asuntos  de  la  orden  del  día,  el  señor  Vice-Presidente 
anunció,  con  el  objeto  de  que  los  señores  Senadores  viniesen  preparados,  que  en 
Tomo  III  3 
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la  próxima  sesión  se  nombraria  el  oficial  Pro-Secretario;  y  se  levantó  la  presente 
á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia* 


Veinte  y  seis 


En  la  ciudad  de  Aloutevidou,  d  vc'inli;  y  dos  de  iMayo  de  mi!  ochocientos  treinta 
y  siete:  se  abrió  la  sesión  con  los  seriures  Senadores:  Porez  Vice-Presidente;  Sua- 
rez,  Susviela,  Zíifíiga,  Costa  y  Aíuiilar;  Uabiendo  dado  aviso  de  no^poder  asistir 
!os  señores  Pereira  y  Alvarez:  aprobada  y  Jiimada  ej  acta  do  la  anterior,  se  puso 
á  la  consideración  de  la  Cámara  el  proyecto  d».;  ley  ([Uv»  se  registra  en  seguida  con 
♦d  informe  de  la  Comisión: 
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«La  Cámara  de  Representantes  (le  la  liepúbliea   Oriental  del  L'ru^Hiay,   en  se 
sion  de  ayer  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 


Articulo  4.*^  Los  Alcaldes  ordinarios  oirán  por  escrito  las   denumdas   que  ant« 
ellos  se  presenten,  siguiendo  el  orden  establecido  en  los  juicios  de  esta  clase. 

Art.  2."  Con  un  solo  escrito  de  cada  parte  ({uedará  concluida  la  causa,  piu'a 
prueba,  siendo  necesai'ia,  y  con  otro  para  sentencia. 

Art.  5/^  En  las  causas  que  vayan  en  apelación  de  los  Jueces  d(»  Paz,  resolve- 
rán los  Alcaldes  en  una  sola  audiencia  \erbal,  6  en  dos,  cuando  las  i)artes  ofrez- 
can probanzas  que  deban  recibii'se. 

Ai*t.  4.*'  Kn  el  casu  did  articul»)  aiitt.'rior  se  producirán  las  pruebas  simulu':iie;i- 
mente  en  la  segunda  audi'.Mieia,  y  se  lueneioííar.'ií  ími  r]  acíi,  qu"  cíjuíeiidrá  tam- 
bién el  fallo  pr-juiiiiciado  i-'t.r  su  ni''rito. 

Art.  5.^  La  apelación  se  hará  hi-voce, anotándola  el  .luez,  6  por  escrilo,  eu  uno^ 
íi  otro  caso,  sin  mas  trámite  se  denegará,  ó  conced^-rá,  se-lalánuose  eu  i'.siv  últinu» 
en  la  campana  un  término  prudencial  para  su  mejora. 

Art.  6.^  En  los  juicios  ej«'cutiv()s  se  guardai'án  las  formas  cslaMoeidas  po^* 
derecho. 

Art.  7."  Queda  derogado  el  articulo  doce  del  lleglamento  de  Administración 
de  Justicia,  y  el  diez  en  la  parte  que  esté  en  contradicción  con  los  de  esta  ley. 


El  que  tengo  el  honoi*  de  pasar  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  á  los  ñws 
que  dispone  la  Constitución. 

Dios  guarde  muchos  aííos  al  sefíor  V¡ce-Presi(lent<\ 


.Alontevidco, Mayo  \U{\r  l.s.iy. 


MAM:rí.   ,1.     í'.íU'.ASjV  i.\ 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadoras.» 
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alloiiorable  Cámara  de  Senadores: 


El  eucargado  de  abrir  dictamen  sobre  los  asuntos  de  Legislación,  ha  examinado 
detenidamente  el  Proyecto  de  Ley  que  ha  pasado  la  Honorable  Cámara  de  Repre- 
sentantes, para  establecer  un  método  de  proceder  los  Alcaldes  Ordinarios  en  las 
causas  de  su  competencia,  con  menos  trabas  y  costos  para  los  litigantes  que  el 
que  en  la  actualidad  observan. 

Cuando  se  establecieron  en  estos  Juzgados  los  juicios  verbales,  fué  en  el  con- 
cepto de  ser  mas  breves  y  menos  costosos  á  las  partes. 

La  esperienci€  ha  demostrado  lo  contrario,  asi  como  otros  inconvenientes  que 
resultan  del  sistema  actual;  pero  como  no  es  posible  por  ahora  que  las  Cámaras 
Legislativas  se  ocupen  de  una  organización  completa  en  el  sistema  de  Administra- 
ción de  Justicia,  y  por  otra  parte,  siendo  como  es  provisorio  todo  cuanto  existe,  y 
pueda  dictarse  respecto  á  unos  Juzgados  que  no  son  conocidos  por  nuestra  Cons- 
titución, solo  debemos  por  ahora  concretarnos  á  remediar  aquellos  malea  que 
gravitan  mas  sobre  los  litigantes. 

En  el  punto  á  que  se  contrae  el  proyecto,  se  consigue  el  fin  que  sin  duda  se  ha 
propuesto  la  otra  Honorable  Cámara,  por  lo  que  soy  de  opinión  que  Vuestra  Hono- 
rabilidad debe  sancionarlo. 


Montevideo,  Mayo  16  de  1837. 


Anianino  Domingo  Costa."» 


k 
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Declarado  en  discusión  general  el  anterior  Proyecto  de  Ley,  el  señor  Costa 
dijo:  Ya  he  indicado  en  el  informe  que  acaba  de  leerse,  que  el  proyecto  de  que  se 
trata,  no  remueve  absolutamente  los  inconvenientes  y  dificultades  que  se  sienten 
en  la  Administración  de  Justicia,  con  especialidad  en  los  Juzgados  Ordinarios. 

Bien  sabido  es,  que  en  el  Reglamento  provisorio,  dado  por  la  Asamblea  General 
Constituyente,  se  sancionaron  varias  disposiciones,  trastornando  el  orden  estable- 
cido por  las  leyes  generales  para  los  juicios,  cuyas  disposiciones,  lejos  de  haber 
producido  los  buenos  efectos  que  se  esperaban,  han  causado  y  siguen  causando  a 
los  litigantes,  y  por  consiguiente  á  la  causa  pública,  males  de  consideración. 

Este  proyecto  no  los  remueve  sin  duda;  pero  á  lo  menos  evita  á  las  partes  el 
grande  gravamen  que  hoy  sufren,  ventaja  que  si  en  cualquier  caso  seria  de  apro- 
vecharse, debe  serlo  con  mayor  razón  en  el  presente,  puesto  que  todas  las  medi- 
das que  se  adopten  respecto  de  estos  Juzgados,  no  pueden  considerarse  sino  con 
el  carácter  de  provisorias,  en  virtud  de  que  ellos  solo  existirían  mientras  no  se 
organice  el  sistema  de  la  administración  de  Justicia  conforme  á  las  bases  estable- 
cidas en  la  Constitución. 

Hasta  que  esa  organización  se  verifique,  no  pueden  salvarse  todos  los  inconve- 
nientes que  en  la  actualidad  se  tocan,  y  debemos  conformarnos  por  ahora,  con 
remediar  los  males  urgentes;  por  esto  no  he  propuesto  otras  variaciones  que  la 
práctica  de  los  Tribunales  enseña  ser  necesarias. 

Pero  se  aproxima  la  época  de  la  mejora  judicial,  yo  así  lo  creo,  fundándome  en 
que  por  los  exámenes  públicos  que  rindieron  há  meses  los  alumnos  de  la  aula  de 
jurisprudencia,  debemos  esperar  que  dentro  de  dos  años  tendremos  letrados  ins- 
truidos, hijos  del  país,  capaces  de  llenar  todos  los  destinos  del  nuevo  régimen. 

Por  lo  dicho,  soy  de  opinión  que  no  debe  trepidarse  en  admitir  el  proyecto  que 
se  discute. 

No  tomando  la  palabra  ningún  otro  señor  Senador,  se  cerró  la  discusión  gene- 
ral, y  se  resolvióque  se  pasase  á  considerar  el  proyecto  en  particular. 

En  efecto,  se  pusieron  á  la  consideración  de  la  Cámara,  por  su  orden,  cada  uno 
de  los  siete  artículos  que  contiene;  y  fueron  aprobados  todos  ellos,  sin  reparo  al- 
guno. 

Acto  continuo  se  ocupó  el  Senado  de  la  siguiente: 


; 
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¡MINUTA  DE  DECllETO 


Articulo  i.'^  La  autorización  concedida  al  Poder  Ejecutivo  por  la  ley  de  once  de 
Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  para  rematar  ó  arrendar  la  mitad  de 
los  derechos  de  Aduana  por  uno  ó  dos  anos,  no  puede  ejecutarse  pasado  aquel  tér- 
mino sin  nueva  autorización  del  Cuerpo  Legislativo,  en  conformidad  de  lo  dispues- 
to en  la  Ley  de  veinte  y  cuatro  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos. 

Art.  2.*^  Las  reglas  que  se  establecen  en  los  artículos  tercero  y  cuarto  de  la  ci- 
tada de  once  de  Junio,  quedan  vigentes  y  senin  de  rigorosa  observancia  en  todos 
los  remates  para  arrendamientos  de  rentas  públicas. 


Cosía, 


IÍ()noral)Ie  Si-nado: 


Kl  Senador  encajvadí)  intei'inamentedc  la  Comisión  de  Hacic-nda,  lia  examinado 
la  Minuta  de  Decreto  presentada  por  el  llonoi'aljle  Senador  Cosi;i,  (k  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  el  diez  y  seis  del  corriente,  relativa  al 
remate  de  la  mitad  de  los  derechos  de  Aduana  para  que  fué  autorizado  el  Poder 
Ejecutivo  el  once  de  Junio  de  mil  ocliocientos  treinta  y  cuatro  por  uno  6  dos  años 
y  como  este  no  tuvo  efecto,  y  el  período  prefijado  en  la  espresada  ley  es  pasado, 
el  Senador  encargado  es  de  opinión  sea  admitida  la  citada  Minuta  de  Decreto,  se- 
gún está  manifestada  en  sus  artículos. 
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El  Senador  que  suscribe  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  más  respetuosa 
consideración. 


Montevideo,  Mayo  d8  de  4857. 


Francisco  xiyiular,y> 


Puesta  en  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  que  precede,  y  do  haciéndose 
observación  alguna,  se  pasó  á  votar,  ai  había  de  considerarse  en  particular,  y  re- 
stiUó  la  afirmaiiva. 

Anunciada  la  discusión  del  artículo  primero,  el  señor  Costa  pidió  so  leyese  la 
loy  de  veinte  y  cuatro  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  dos,  y  hecho,  espuso: 

La  autorización  para  rematar  ó  arrendar  por  uno  ó  dos  anos  la  mitad  de  los  de- 
rechos de  Aduana,  no  puede  entenderse  que  haya  sido  dada  en  oposición  á  es- 
ta Ley. 

Aquella,  por  otra  parte,  no  fué  dictada  de  uu  modo  preceptivo,  sino  condicional; 
se  concedió  al  Poder  Ejecutivo  en  atención  á  las  circunstancias  aflijentes  en  que  se 
encontraba  el  tesoro  público,  y  en  la  persuacion  de  que  no  se  haria  uso  de  ella, 
sino  en  un  caso  estremo. 

Así  lo  ofreció  el  señor  Ministro  del  ramo  en  la  Comisión  de  Hacienda  do  la  otra 
Cámara,  añadiendo,  que  aunque  no  se  pusiese  en  ejecución,  serviría  para  morali- 
zar y  para  que  la  renta  fuese  mejor  cultivada  y  por  consiguiente  en  aumento. 
Esto  debe  recordarlo  im  señor  Senador  que  se  halla  presente,  y  el  que  entonces 
pertenecía,  lo  mismo  que  yó,  á  la  referida  Comisión. 

Pero  sobre  todo,  han  trascurrido  los  dos  años  por  los  cuales  pudo  hacerse  el 
remate,  y  en  consecuencia  no  debe,  según  mi  sentir,  celebrarse  ahora,  sin  nueva 
autorización  de  las  Cámaras. 

Los  términos  de  la  ley  de  once  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro, 
han  dado  lugar  á  dudar,  si  pasado  ese  término,  puede  practicarse  el  remate. 

Si  la  resolución  que  comprende,  fuese  aislada,  podría  haber  duda,  mas  cuando 
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:edente  dn  la  ley  de  mil  ochocieatos  treinta  y  dos,que  lia  establecido  las 
■ales  que  están  en  práctica,  es  visto  que  si  el  Gobierno  desea  rematar 
1  renta,   debe  ocurrir  por  nueva  autorización,  y  entóuces  le  dirá  la 
i  conviene  hacerlo  y  por  qué  tiempo, 
punto  por  suficientemente  discutido,  se  voló   el  articulo,  y  resuli-i 

se  sujetado  luego  á  discusión  el  articulo   segundo,  el  seQor  Costa  dijo: 

no  bacer  una  esplicacion   sobre  este  articulo,  y  al  efecto  pido  se  lean 

cuarto  de  la  ley  de  once  de  Junio  citada. 

3  fué,  continuó  diciendo: 

la  dadas  en  estos  artículos,  es  preciso  que  sean  de   rigorosa  observaii- 

I  los  casos  de  igual  naturaleza,  es  decir,  en  todos  los  remates  de  rentas 

as  razones  es,.que  no  debe  dejarse  al  arbitrio  del  Ejecutivo  el  que  se- 
mino mas  ó  menos  corto  pai'a  oír  las  propuestas:  Este  término,  así 
más  reglas  que  hayan  de  guardarse,  han  de  ser  fijas  y  establecidas  por 
1  que  si  llega  á  faltar  á  alguna  de  ellas,  sea  de  ningún  valor  el  remate, 
mo  principio  lo  ha  reconocido  el  Cuerpo  Legislativo,  cuando  ha  manda- 
el  derecho  de  patentes,  alcabalas  ypapel  sellado, 
indolo  en  este  articulo,  serviría  por  punto  general,  y  no  habrá  uece- 
ir  esas  reglas  en  cada  caso  que  ocurra;  y  servirá  también,  para  que  nu 
que  derogado  el  articulo  primero  de  la  ley  de  once  de  Juoio,  lo  lian 
lente  el  tercero  y  cuarto. 

de  la  esplicacion  anterior  se  puso  á  votación  el  articulo  y  ftié  (probado. 
en  seguida  á  nombrar  el  oficial  Pro-Secretario  de  que  tratan  los  arti- 
íoales  al  reglamento  interior  de  la  Cámara,  sancionados  el  diez  y  och'i 
;,  y  todos  los  señores  Senadores  presentes  dieron  su  voto  por  don  Joa- 
ína  á  excepción  del  aeííor  Costa  que  lo  dio  por  don  Santiago  Cortés, 
pues,  electo  oficial  Pro-Secretario  del  Senado,  don  Joaquín  Requena;  y 
^ue  se  comunicase  su  nombramiento  al  Poder  Ejecutivo,  á  la  Honora- 
1  de  Representantes,  y  al  interesado. 

uc  quedando  concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  urden  del  día,  tt 
sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 


lay  una  rúbrica. 
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Veinte  y  siete 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  siete  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  siete,  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Costa, 
Zúfiiga,  Suarez  y  Susviela;  faltando  con  aviso  los  señores  Aguilar,  Alvarez  y  Pe- 
reirá;  se  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  se  dio  cuenta  de  ios  asuntos  es- 
presados á  continuación. 

El  Poder  Ejecutivo  en  tres  notas  del  veinte  de  este  mes,  avisa  hal»er  recíI>ido  y 
mandado  cumplir  los  siguientes  decretos  de  las  Cámaras: 

El  que  declara  ú  los  hijos  menores  del  Capitán  don  Pedro  Correa,  acreedores  al 
jfTOce  de  la  pensión  que  designa  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte 
y  nueve.  El  que  reconoce  á  don  José  Vázquez  Ledesnia  acreedor  al  Estado  por 
cantidad  de  pesos;  y....  el  que  declara  al  Sargento  Pedro  Manzanares  com- 
prendido en  las  disposiciones  de  dicha  Ley. 
Se  mandaron  archivar. 

El  señor  Presidente  de  la  Uonora])le  Cámara  de  liepresentanti'S,  con  fecha  vehi- 
te  y  cuatro  del  que  rige,  trascribe  un  Proyecto  de  Ley  de  Aduana  sancionado 
por  ella. 

Se  ordenó  que  pasase  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Oficial  auxiliar  de  la  Secretaría  del  Senado,  don  Joaquhi  Ueiiuena,  con  la 
propia  fecha,  acusa  recibo  de  la  nota  del  señor  Vice-Presidente,  un  que  le  comu- 
nicó el  nombramiento  de  Oficial  Pro-Secretario  hecho  en  su  persona,  y  manifiesta, 
que  altamente  sensible  al  honor  que  se  le  dispensa,  acepta  reconocido  el  mencio- 
nado cargo,  asegurando  que  hará  todo  cuanto  le  permita  la  escasez  de  sus  aptitu- 
des, para  responder  á  tan  distinguida  confianza. 
Se  mandó  archivar. 
El  señor  Vice-Presidente  de  esta  Honorable  Cámara,  con  nota  de  hoy,  présenla 


-  j 
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el  presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de  la  Sala  y  Secretaría  de  la  misma,  para  los 
diez  y  ocho  y  medio  meses  que  correrán  desde  el  diez  y  seis  del  próximo  Junio 
hasta  üu  del  auo  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 

Se  deslinó  ú  la  Comisión  de  Hacienda. 

Don  Pedro  Arce  capitán  retirado  de  la  República  Argentina,  ocurre  á  la  Hono- 
rable Asambl(\'i  General,  interponiendo  el  grato  recuerdo  del  gran  dia  de  Mayo, 
para  (jue  se  digne  acordar  por  gracia  especial,  un  socorro  á  su  infortunio  y  miseria 
en  atención  d  haber  servido  el  suplicante  en  la  guerra  de  la  Independencia  de  es- 
te estado,  desde  Mayo  del  aíio  veinte  y  cinco  hasta  Junio  de  mil  ochocientos  vein- 
te y  seis,  como  consta  de  los  documentos  adjuntos,  sin  que  le  hubiesen  sido  satis- 
fecho sus  habeivs. 

Se  dispuso  que  pasast*.  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

Los  empleados  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  se  presentan  á  la 
del  Senado,  solicitando  se  sirva  tomar  en  consideración  el  Proyecto  de  Ley  sancio- 
nado por  aqu.'lla,  en  doce  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres,  sobre  el  modo 
de  cubrir  los  presupuestos  de  ambas  Cámaras,  que  aun  está  pendiente  en  la  Comi- 
sión de  Hacienda  de  la  de  Senadores;  á  cuya  Comisión  piden  sea  destinada  su  so- 
licitud. 

Se  mandó  que  pasase  á  la  referida  Comisión. 

Después  que  se  acabó  de  dar  cuenta  de  los  precedentes  asuntos,  el  Honorable 
Senado  acordó,  Pii  virtud  de  propuesta  d(;l  señor  Vice-Presidente,  que  el  ciudada- 
no nomlnMtlj  oficial  Pro-Secrelario,  don  Joaquín  Requena,  entrase  á  prestar  jura- 
mento; y  hal)ik'':Klo!o  venficado,  quedó  desde  luego  en  posesión  de  su  nuevo  des- 
tino. 

No  teniendo  mas  obj(ílí)  la  sesión,  se  levantó  á  la  una  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hav  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Veinte-  y  ocho 


Ku  la  ciadufl  do  Montevideo,  á  treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  siete:  se  jibrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente; 
Aguilar,  Susviela,  Pereira,  Zuniga  y  Suarez:  faltando  con  aviso  los  señores  Alva- 
rez  y  Costa;  y  habiéndose  aprobado  y  lirniado  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta 
de  los  siguientes  asuntos: 

El  Poder  Ejecutivo  con  nota  fecha  veinte  y  siete  del  que  espira,  remite  los  do- 
cumentos relativos  á  los  terrenos  del  Egido  que  le  han  sido  presentados  en  vir- 
tud, de  lo  resuelto  por  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  veinte  y  siett'  d^í 
Abril  último. 

Se  mandaron  pasar  íí  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Iíono¡*able  Camarade  Represr^ntantes  con  fecha  de  ayer^trascribe  una  !\íi- 
uuta  de  Decreto  sancionada  por  ella,  aprobando  los  reglamentos  de  enseñanza  y 
policía  interior  de  las  aulas,  adoptados  provisoriamente  portel  Poder  Ejecutivo  pa- 
ra las  cátedras  de  estudios,  creados  por  Decreto  de  la  Honorable  Asamblea,  de 
oDce  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres. 

Se  destinó  á  la  referida  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Honorable  Cámara,  con  igual  fecha,  trasmite  otra  Minuta  de  Decreto 
que  ha  sancionado,  por  la  cual  se  manda  devolver  al  Poder  Ejecuti\  o  la  represen- 
tación elevada  por  el  Capitán  del  Puerto,  sobre  que  los  buques  nacionales,  que  na- 
vegan para  fuera  de  cabos,  sean  mandados  por  ciudadanos  del  Estado;  á  fin  de  que 
resuelva  en  el  particular. 

Se  ordenó  que  pasase  á  la  Comisión  de  Guerra. 

La  de  Hacienda  aconseja  que  se  sancione  el  proyecto  de  Ley  de  Aduana  remi- 
tido por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  sin  más  variación  que  compren- 
der á  la  sal  entre  los  artículos  que  son  libres  de  todo  derecho. 
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sion  es  de  dictitineD,  que  se  apruebe  el  presupuesto  de  sueldos  y 
{  Secretaría  del  Honorable  Senado,  y  el  proyecto  de  ley  que  es- 
í  cubrir  los  presupuestos  de  ambas  Cámaras,  en  la  forma  que 
itepresentantes  ea  el  aSo  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres. 
se  repartiesen  estos  tres  negocios, 
tiingun  asunto  de  que  ocuparse,  se  levantó  la  sesión  á  la  una  y 


Veinte  y  nueve 


Montevideo,  á  cinco  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete 
a  los  señores  Senadores:  Periiz,  Vice-Presidente;  Susviela,  Cos- 
Alvarez,  Pereira  y  Zúfíiga;  se  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la 
Lienta  de  los  siguientes  asuntos: 
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El  Poder  Ejecutivo  en  nota  de  treinta  del  próximo  pasado,  avisa  quedar  impues- 
to de  los  artículos  adicionales  al  reglamento  interior  de  esta  Cámara  sancionados 
por  ella,  creando  la  plaza  de  Oficial  Pro -Secretario,  y  del  nombramiento  de  la  per- 
sona que  debe  desempeBarla. 
Se  mandó  archivar. 

El  mismo  con  la  propia  fecha  avisa  haber  recibido  y  mandado  cumplir  la  ley  en 
q'ie  se  establece  el  orden  de  proceder  los  Alcaldes  Ordinarios  en  las  causas  de 
su  competencia. 

También  se  mandó  archivar. 

El  seüor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  ficha  pri- 
mero del  corriente,  trascribe  un  proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  misma,  supri^ 
miendo  el  impuesto  de  medio  real  que  paga  el  peso  de  pan,  y  dejando  libre  a  este 
articulo  de  la  tasa  á  que  estaba  sujeto,  debiendo  intervenir  la  autoridad  solamente 
en  su  calidad  y  en  la  exactitud  del  peso. 
Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  mismo  sefíor  Presidente  con  la  propia  fecha  trasmite  una  Minuta  de  Decreto 
aprobada  por  su  Honorable  Cámara,  no  haciendo  lugar  á  las  r(íclamac¡ones  de 
don  Agustín  Murguindo,  que  se  acompaña. 
Pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Poder  Ejecutivo  con  nota  del  dos  del  corriente,  n^mite  un    documento  sobre 
terrenos  del  antiguo  fíjido,  que  le  ha  sido  presentado  por  don  Juan  Ignacio  Garcia. 
Se  dispuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Camarade  Representantes  con  fecha  de  hoy 
trascribe  un  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  eila,  declarando  que  la  ley  de  papel 
sellado  sancionada  el  diez  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  regirá  pa- 
ra el  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 
Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  de  Legislación  aconseja  que  se  sancione  la  Minuta  de  Decreto  pasada  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  relativa  á  la  aprobación  de  los  reglamentos 
de  enseñanza  y  de  policía  interior  de  las  aulas,  adoptados  provisoriamente  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  las  cátedras  de  estudios;  y  el  Proyecto  de  Ley  sobre  la  intro- 
ducción de  Africanos,  que  remitió  la  misma  Honorable  Cámara  en  el  ano  de  mil 
ochocientos  treinta  y  cinco. 

La  Comisión  de  Guerra  es  de  dictamen  que  se  adopte  el  Proyecto  que  hace  esten- 
sivos  los  efectos  de  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  á 
las  viudas  y  demás  deudos  de  los  que  hayan  muerto  en  defensa  de  las  LL.  desde 
el  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho,  ó  en  lo  sucesivo  murieran, 
ya  sea  con  igual  motivo,  ó  en  guerra  contra  los  estrangeros,  y  que  también  com- 
prende á  los  inválidos. 

Se  mandaron  repartir  los  tres  asuntos. 


V.i\  S'\í:Li:iía  s  •  '•:)(:'.')  /•  Ki  jr;[.j:i  ck-l  (li.i,  Ií-vi'mvIís  ■  laí?  pi^'/ias  qii-;  se   registran  á 


aPresupuc^lo  do  üuMoh  [J  'Jí^-'ííos  de  la  Sala  y  Secretaría  del  Senado,  para  loa  diez 
y  ocho  y  medio  nwtieíi  conlados  desde  el  diez  y  seis  de  Junio  de  ;/?//  ochocien- 
los  Ircinfa  y  sinfe  hnsla  el  treinta  y  uno  de  Oiciemfjre  de  mil  ochocientos 
t retida  y  ocho. 


SUKLDOS 

\  w  S«^cn»tar¡o  con  :2< »! )')  pesos  aiiualus . 

V\\  Oíiciall^ro-Socretario  con  loiii)  pesos  id     . 

Tn  Oficial  ]Mayor  con  InQO  posos  id     . 

Tn  dicho  de  número  con  80')  pesos  id. 

J)os  Oílciales  de  Sala  á  ()(>t»  pesos  anuales  cada  uno 

Tn  Poríero  con  iOO  pesos  id 


Í'KSOS      REALFS 


.      ó.OSo 

2,66 

.      i.-iH 

ó,ó5 

.      I.o'tl 

.      I.'J") 

ifir, 

0     l.Si)0 

0 1  r, 

5,5  o     '. 

(íAS'IOS 


Para  peiiódicos  y   para  la  publicación  de  las  se- 
siones   

Para  gastos  de  Secretaría 

Para  idem  do  Sala 

l'ara  la  gran  fiesta  cívica 

Para  refacciones  del  edificio 

Total 


6fM3 
400 
400 

•200 
500 


$   11.776     5,31 


Mon(evid»"'0,  !Mayo  ^27  de  JH57 


J^ííKENZo  J.  Perüiz, 
Presidente. 
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Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  interinamente  de  la  Comisión  de  Hacienda,  luí  examina- 
do el  pres^ipuesto  de  sueldos  y  gastos  déla  sala  y  Secretaria  del  Senado  para  los 
diez  y  ocho  y  medio  meses  contados  desde  el  diez  y  seis  de.lunio  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  siete,  hasta  el  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  ocho,  que  asciende  á  once  mil  setecientos  setenta  y  seis  pesos,  cinco  reales  y 
treinta  y  un  centavos;  y  hallándolo  correcto  en  todas  sus  partes,  aconseja  al  Ho- 
norable Senado  lo  apruebe  conforme  se  presenta. 

El  encargado  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  mayor  afección  y  respeto. 


JIontevideo,  Mayo  29  de  \  857. 


Fran cisco  Ayuilar. >» 


Puesto  en  discusión  general  el  anterior  presupuesto,  ninguno  de  los  senoies 
Senadores  tomó  la  palabra,  y  habiéndose  admitido  á  discusión  particular, /'//y'  apni- 
bado  totalmenle,  partida  por  partida,  sin  reparo  alguno. 

Se  pasó  luego  á  considerar  el  Proyecto  de  Ley  que  se  inserta  en  seguida,  con  v\ 
dictamen  respectivo: 
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«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 


CAPÍTULO  I 


De  la  importación 


Artículo  1.'*  Son  libres  de  todo  derecho  las  máquinas,  imprentas,  papel  y  demás 
útiles  de  su  esclusivo  y  peculiar  uso,  libros  impresos,  mapas  geográficos,  Ciiscaras 
para  curtir,  cenizas;  duelas  y  arcos  de  madera,  los  cueros  de  novillo  vaca  y  ca- 
ballo al  pelo:  el  oro  y  plata  acunado  en  chafalonía  y  en  pasta;  y  los  animales  vivos 
para  el  fomento  de  la  industria  ó  mejora  de  las  razas  del  país. 

Art.  2.^  Pagarán  por  único  derecho  el  seis  por  ciento:  el  hierro  en  barras,  eu 
planchuela,  en  alambre  y  en  láminas;  el  bronce  y  acero  sin  labrar,  las  herramien- 
tas en  general,  con  escepcion  de  las  espresadas  en  el  artículo  sexto:  las  maderas, 
salitre,  yeso,  carbón  fósil,  pelo  de  conejo,  de  liebre,  de  castor,  otros  de  que  hagan 
uso  los  sombrereros,  las  jarcias  y  cabullerías,  el  alquitrán,  resinas  alhajas  de  plata 
y  oro  y  relojes  de  bolsillo. 

Art.  5."  Pagarán  por  único  derecho  un  diez  por  ciento,  los  cambrais  de  hilo; 
la  seda  en  rama  y  torcida,  las  telas  de  seda,  los  puntos  y  encajes  de  hilo  ó  seda  los 
bordados  de  oro  y  plata,  con  piedras  ó  sin  ellas;  y  los  galones  finos  de  oro  y  plata. 

Art.  4."  Pagarán  también  por  único  derecho  un  diez  y  nueve  por  ciento,  todos 
los  artículos  y  efectos  ya  naturales,  ya  manufactarados  que  no  estén  expresados 
en  los  artículos  de  la  presente  ley;  y  las  jergas  ordinarias  llamadas  en  el  país 
bajeras  de  que  se  hace  uso  para  bolsas  y  otros  servicios. 

Art.  5.*^  Pagarán  por  único  derecho  veinte  y  cuatro  y  medio  por  ciento:  el  azú- 
car, yerba  mate,  té,  cacao,  canela,  café,  aceite,  madera  labrada  eu  piezas,  sombre- 
ros por  armar  y  tabaco  en  hoja. 

Art.  G.^  Pagarán  por  único  derecho  treinta  y  uno  y  medio  por  ciento:  el  trigo 
las  masas  de  harina,  como  fideos,  galleta  y  almidón:  las  de  leche,  como  las  de 
queso  y  manteca:  la  carne  de  puerco  y  vaca  en  salmuera:  los  baúles  y  cajas  aun  - 
<iue  no  sean  en  los  que  vienen  acomodados  efectos:  los  sombreros  armados:   toda 
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obra  de  hoja  de  lata:  aceite  de  quemar,  argollas  de  fierro  y  bronce:  la  joye- 
ría falsa:  la  perfumería:  el  jabón:  las  puertas  y  ventanas,  y  sus  cerrajes:  ro- 
jas balcones;  azadores  de  fierro;  barretas,  cavadores;  rejas  de  arado  de  las 
del  modelo  del  uso  del  país:  herraduras  de  muías  y  caballos:  las  velas  de  sebo: 
toda  clase  de  muebles:  las  carretas  y  carretillas  de  las  del  uso  común  en  el  país: 
toda  otra  clase  de  carruajes  que  no  sean  de  carga:  las  guarniciones  para  sus  tiros: 
las  sillas  y  recados  de  montar  y  sus  arreos:  las  ropas  hechas:  gorras,  sombrerillos, 
peinetas,  plumas:  flores  artificiales  y  adornos  para  señoras:  gorras  de  hombre: 
calzado:  vasos  y  vagilla  de  porcelana:  cristalería  lapidada  6  dorada:  ¡espejos,  lico- 
res, aguardiente,  vino  y  vinagre:  cerveza,  cidra  y  tabaco  negro. 

Art  7.**  Pagarán  por  único  derecho  un  treinta  y  cinco  por  ciento,  la    harina: 
la  carne  salada  seca,  los  cigarros  y  los  naipes. 

Art.  8.**  Pagarán  por  único  derecho  dos  reales,  la  fanega  de  sal. 

Art.  9.^  Pagarán  al  almacenage  todos  los  artículos  depositados,  al  tiempo  dt» 
despacharse,  un  octavo  por  ciento  al  mes  sobre  el  valor  de  los  efectos  secos:  tres 
reales  por  cada  pipa  de  caldos:  tres  cuartillos  por  la  barrica  común  de  harina:  tres 
cuartillos  por  cada  ocho  arrobas  de  tabaco,  yerba,  azúcar  y  demás  artículos  de 
peso,  á  excepción  de  los  minerales  que  pagarán  un  cuarto  de  real  por  cada  ocho 
arrobas:  los  cajones  de  vino,  licores,  ó  cualquier  otro  liquido  que  contenga  una 
docena  de  botellas,  pagarán  un  real  por  cada  ocho  cajones. 

El  eslingaje  se  arreglará  por  la  mitad  de  lo  que  cada  bulto  paga  de  almacén 
cada  mes. 

Art.  10.  En  c-l  c¿iso  de  cualquier  duda  que  ocurriese  para  el  ariT^'Io  M  pago 
del  almacenaje,  por  no  ii-  espresaio  en  el  precedente  articulo,  se  arreglará  lo  que 
deba  pagar  por  su  peso,  tomando  iros  cuartillos  de  real  por  cada  ocho  arrobas. 


CAPÍTULO  II 


Se  la  exportación 


Articulo  11.  Pagarán  por  único  derecho  dos  reales,  los  cueros  de  novillo,   toro 
vaca  y  caballo  al  pelo,  y  secos;  y  medio  real  los  cueros  de  becerro  y  potrillo. 
Art.  12.  Pagarán  uno  y  tres  cuartillos  reales,  los  ciiüres  salados. 
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Art.  13.  Pagarán  un  peso  los  novillos,  vacas  de  vientre,  ganado  de  cria  y  las 
muías. 

Art.  44.  Pagarán  doce  reales  las  yeguas,  potros  y  caballos. 

Art.  45.  Todas  las  producciones  del  Estado  que  no  van  comprendidas  en  los  ar- 

■ 

ticulos  anteriores,  pagarán  por  único  derecho  el  cuatro  por  ciento  sobre  valores 
de  plaza. 

Art.  46.  Se  esceptúan:  la  carne  salada,  lanas,  menestras,  granos  de  toda  espe- 
cie, harinas,  pieles  curtidas  y  toda  clase  de  artefactos. 

Lt)s  efectos  estrangeros  que  hubiesen  pagado  los  derechos  de  introducción,  Io> 
que  salgan  por  trasbordo  y  baldeacion  para  los  puertos  dentro  de  cabos  del  Rio  d»^ 
la  Plata;  y  los  que  lo  hiciesen  de  los  almacenes  de  depósito  para  reesportarse  para 
cualquier  destino,  serán  libres  de  todo  derecho. 

Art  47  Pagará  un  uno  por  ciento  la  plata  acuñada  y  en  pasta,  y  un  cuarto  p »: 
ciento  el  oro  de  las  mismas  clases. 


CAPÍTULO  III 


De  los  puertos  hal^ilitados  y  depósitos 


Art.  48  El  depósito  no  es  permitido  por  ahora  sino  en  la  Aduana  de  Montt- 
video. 

Art.  49  El  plazo  del  depósito  es  indefinido,  mientras  los  artículos  no  indiquen 
averia. 

Art.  20.  El  Estado  es  responsable  del  valor  de  los  efectos  depositados,  salvo  los 
casos  de  incendio  probada  la  inculpabilidad  de  los  empleados  encargados  de  su 
custodia. 

Art.  21.  Los  efectos  depositados  estarán  siempre  á  disposición  de  los  introduc- 
tores en  las  lloras  en  que  la  Aduana  tiene  abiertas  sus  oficinas;  y  el  Alcaide  está 
obligado  á mandar  abrir  los  almacenes  siempre  que  lo  soliciten  dichos  introducto- 
res en  horas  hábiles. 

Art.  22.  Los  introductores  pueden  vender  hasta  por  bultos  del  modo  que  1»* 
conviniese,  sin  necesidad  de  despachar  los  efectos  depositados. 

Art.  25.  Queda  el  Poder  Ejecutivo  autorizado  para  conceder  el  depósito  en 


k 
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alguaa^  otras  Aduanas  de  las  dt?l  Estado,  con  las  restricciones  {[Wi  demanden  las 
circupstaiicias. 

Art.  24.  Quedan  habilitados  por  la  presento  ley  los  puertos  de  Montevideo, 
Maldonado,  Colonia,  Soríano,  Paysaodú  y  Yaguaron,  y  el  puerto  seco  de  Tacua- 
rembó. 


CAPÍTULO  IV 


Del  tránsito 


Art.  '25.  Es  permitida  y  libre  do  todo  derec»io,  la  exportación  por  tránsito,  por 
los  canales  y  vias  que  previa  y  oportunamente  deteriüine  el  Gobierno,  de  todos 
los  efectos  extranjeros  que  salgan  del  depósito  de  la  Aduana  de  Monfevidro  pai'a 
otros  mercados  extranjeros,  6  para  el  depósito  ([uese  acu(^rd<'  «ni  alguna  Aduana 
de  tránsito. 

Art.  20.  Ks  igualmente  pi'rmitida  y  libre  de  derechos,  la  i¡nportacion  por  trán- 
sito de  territorio  extranjero  en  el  del  Estado,  de  la  yerba  mate,  tabaco  de  hoja, 
algodón  en  rama  ó  hilado,  cueros  al  pelo  y  sebo,  siempre  qu(;  vengan  en  dirección 
á  los  puertos  habilitados  del  Estado. 

Art.  27.  Es  igualmente  permitido  y  libre  de  derechos,  íá  tr/uisito  parai)uertos 
extranjeros  de  los  efectos  espresados  en  el  articulo  anteríoi',  que  se  extraigan  por 
la  vía  del  Uruguay. 

Art.  28.  El  Gobierno  expedirá  los  reglamentos  necesaiios  para  favorecer  esta 
clase  de  comercio;  y  queda  facultado  para  determinar  los  puntos  precisos  por 
donde  deben  únicamente  introducirse  los  efectos  que  transiten  con  dirección  á  los 
mercados  extranjeros. 
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CAPÍTULO   V 


Disposiciones   generales 


Art.  29.  Los  derechos  se  arreglarán  sobre  valores  de  plaza  por  mayor,  hecho 
el  cálculo  por  el  vista  y  dos  comerciantes  en  el  acto  de  proceder  al  despacho  de 
efectos  en  la  oficina  de  la  Aduana. 

Art.  50.  Los  comerciantes  de  que  habla  el  artículo  anterior,  serán  de  los  com- 
prendidos en  una  lista  de  doce,  que  se  formará  cada  seis  meses  por  el  Tribunal  del 
Consulado,  y  alternarán  de  cuatro  en  cuatro,  por  meses,  asignados  por  el  Colector 
General. 

Art.  51.  En  el  caso  de  reclamar  el  interesado  ó  de  discordar  el  vista  por  una 
diferencia  que  exceda  de  diez  por  ciento,  decidirá  el  Colector  General  y  dos  comer- 
ciantes, sacado  á  la  suertes  de  dicha  lista,  sin  otro  recurso. 

Art.  52.  Los  arbitros  reunidos  no  se  apartarán  sin  haber  pronunciado  su  jui- 
cio, que  se  ejecutará. 

Art.  55.  Las  operaciones  de  los  vistas  y  adjuntos  serán  públicas,  y  los  prime- 
ros obligados  á  dar  razón  de  ellas  á  los  comerciantes  que  las  pidiesen. 

Art.  54.  Queda  el  Gobierno  autorizado  para  espedir  los  reglamentos  especiales 
que  reclamen  las  localidades  donde  no  puedan  tener  su  puntual  ejecución  las 
disposiciones  de  este  capítulo. 

Art.  55.  Las  disposiciones  de  la  presente  Ley  no  podrán  alterarse  sino  después 
de  los  seis  meses  de  su  publicación. 

Art.  56.  Dichas  disposiciones  empezarán  á  tener  efecto  á  los  seis  meses  de  su 
publicación,  para  las  introducciones  que  se  hagan  de  los  puertos  que  hallan  al 
Norte  de  la  equinocial:  á  los  tres  de  los  de  la  parte  del  Sud,  al  mes  de  las  que  se 
hagan  de  los  puertos  dentro  de  los  cabos  del  Rio  de  la  Plata;  y  á  los  quince  días 
para  los  efectos  y  artículos  depositados. 
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El  que  paso  ¿  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  a  los  fines  que  determina  la 
Constitución. 

Dios  guarde  muchos  aSos  al  señor  Vice-Presidente. 


ftjbntevideo,  Mayo  24  de  4857. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presiden  te. 

Migíiel  Antonio  Berro 

Secretario. 


SeBor  Viee-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores», 


«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  interinamente  de  la  (^omisión  de  Hacienda,  ha  examinado 
el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  el 
veinte  y  tres  del  corriente,  y  lo  halla  conforme  á  las*  mejoras  que  deben  ir  gra- 
dualmente disfrutando  los  contribuyentes  de  este  Estado,  en  la  disminución  de 
los  impuestos  indirectos,  como  igualmente  conoce  el  beneficio  que  reporta  la  parte 
comercial,  que  también  refluye  en  utilidad  común. 

El  encargado  ha  observado  que  la  sal  seguirá  gravada  con  los  dos  reales  por 
fanega  que  ha  pagado  hasta  ahora,  yes  de  opinión  se  coloque  en  los  efectos  libres 
de  derechos  que  comprende  el  artículo  primero  del  presente  proyecto,  por  ser  el 
ramo  principal  é  indispensable  en  el  País,  al  beneficio  de  las  carnes,  cuya  elabo- 
ración en  el  dia,  ha  llegado  á  ser  de  mucha  estension  é  importancia,  tanto  por  el 
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provecho  primario  ([ue  n^porta  el  criador  de  ganado,  como  por  el  inmenso  uúmero 
dt'  brazos  ({iic  sj  cinplt.'a  y  alimenta  en  el  espresado  beneficio  y  su  exportaciou. 

E!  encargado  está  tan  persuadido  de  lo  que  importa  la  protección  de  la  entrada 
de  este  artículo,  ([ue  se  estenderia,  si  las  circunstancias  del  Erario  lo  permitiesen, 
á  recomendar  el  premio  de  un  real  por  fanega  á  su  introducción. 

El  encargado,  aconseja,  pues,  al  Honorable  Senado  se  sirva  aprobar  el  citado 
proyecto,  con  la  única  variacií)n  que  deja  propuesta,  y  le  saluda  con  su  mayor  con- 
sideración y  respeto. 


Moníevid','0,  !\íayo  31  do  IS17. 


Fron c/óco  .  \<jui7ar. » 


llabirndose  puesto  «mi  discusión  general  el  anterior  proyecto,  el  señor  Costa  di- 
jo: Se  nos  presenta,  señores,  una  ley  de  Aduana  en  la  cual,  por  lo  que  he  podido 
'ntender  en  el  i)oco  tiempo  (jue  he  tenido  para  examiiuirla,  se  han  comprendido 
i-antidad(^s  afectas  á  ciertos  y  (leúírminados  pagos,  por  disposiciones  anteriores, 
eon  las  que  no  me  ha  sido  posible  aún  cotejarla  en  todas  sus  partes. 

Poruña  ley  del  ano  mil  ochocientos  treinta  y  cinco  se  consiírnó  como  hipoteca 
r'special  por  cinco  anos,  el  derecho  adicional  á  la  Ley  de  Aduana  entre  otras  ren- 
tas para  el  pago  de  los  setecientos  mil  pesos  mandados  emitir  en  pólizas,  y  podrá 
dudarse  si  hoy  queda  ó  no  derogada  por  la  presente. 

Yo  creo  qu(í  si;  como  igualmente  la  otra  del  ano  treinta  y  seis,  que  aplica  á  las 
'^^1rantias  y  amortización  de  la  reforma  militar  el  derecho  de  frontera,  que  es  el 
de  estraccion  de  novillos  y  demás  especie  que  se  sacan  por  tierra  fuera  del  fpr- 
r  i  torio. 

Esta  Ley  ha  sepai'ado  esas  rentas  de  la  caja  general,  y  las  ha  puestí)  bajo  la 
«idmiiiistraciun  de  la  caja  de  amortización;  y  si  ella  ha  de  considerarse  derogada 
]>or  la  que  se  discute,  es  indispensable  examinar  una  y  otra,  y  comparar  con  de- 
tención las  ventajas  é  inconvenientes  que  ofrezca  la  última;  paralo  que  debemos 
tomarnos  el  tiempo  suficiente,  mucho  mas  cuando  en  aquel  exúmen  deben  entrar 
todas  las  otras  disposiciones  existentes,  que  no  están  conformes  con  ella. 


—  87  — 

Por  estas  razones,  hago  moción  para  que  sq  difiera  la  discusión  dol  proyecto. 

Fué  apoyada;  y  habiéndose  tomado  en  consideración,  el  señor  Zíiíiiga  mani- 
festó que  á  la  sesión  en  que  vuelva  á  tratarse  este  negocio,  es  de  necesidad  quo 
asista  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Costa  pidió  la  palabra  con  el  objeto  de  esplicar  que  había  heclio  la  mo- 
ción en  el  concepto  de  que  se  difiriese  la  discusión  de  un  modo  indefinido,  porquo 
son  muy  pocos  los  dias  que  restan  del  actual  periodo  legislativo,  y  en  ellos  hay 
que  ocuparse  de  otros  asuntos:  agregando,  que  resuelta  por  la  Cámara  aquella  sus- 
pensión, no  puede  el  señor  Vice-Presidente  señalar  dia  para  continuar  la  discu- 
sión, sino  cuando  el  Senado  lo  acuerde  á  solicitud  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
del  Poder  Ejecutivo,  ó  por  moción  de  alguno  de  los  señores  Senadores. 

No  tomando  otro  la  palabra  se  votó^  si  se  di  feria  ¡a  discusión  del  proyeclo  y 
resultó  la  afirmativa. 

Acto  continuo  entró  la  Cámara  á  considerar  el  asunto  que  sigue: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  único — El  Tesorero  General  previa  intervención  de  la  Contaduría  0»^- 
ueral,  pagará  las  cantidades  de  los  presupuestos  de  sueldos  y  gastos  de  sala  y  Se- 
cretaría, de  las  Cámaras  Legislativas,  por  libramientos  que,  al  fin  de  cada  mes, 
girarán  los  respectivos  Presidentes  ó  en  su  receso,  el  de  la  Coniisiou  Periuaiiei!- 
te,  haciendo  al  efecto  la  separación  necesaria  con  arreglo  á  lo  que  p;*<ívie¡n^  A  ar- 
ticulo primero  de  la  ley  de  veinte  y  dos  de  Diciembre  de  mil  ocliocieiiías  irointa, 
respecto  á  las  dietas  de  los  Diputados  y  Senadores. 


Manuel  Basilio  Bustamame, 

Pre^id'v'iito. 

Mifjuel  Antonio  Berro 

Sucrctai-io. 
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«íHonorable  Cámara  de  Senadores: 


El  encargado  interinamente  de  dictaminar  sobre  los  asuntos  de  Hacienda,  ha 
leído  con  detención  la  solicitud  de  los  empleados  de  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, para  que  Vuestra  Honorabilidad  tome  en  consideración  el  Proyecto 
de  Ley  que  establece  el  modo  de  cubrir  los  presupuestos  de  ambas  Cámaras,  y  en- 
contrando suficientes  las  razones  en  que  la  fundan,  se  ha  ocupado  de  examinar  el 
dicho  proyecto,  y  es  de  opinión  que  Vuestra  Honorabilidad  lo  apruebe  en  la  mis- 
ma forma  en  que  lo  devolvió  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha 
trece  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres. 

El  infrascripto  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  Mayo  31  de  1837. 


Francisco  A(juílar.r> 


Puesto  en  discusión  el  negocio  que  queda  trascripto,  el  señor  Costa  espuso:  Que 
si  en  la  ley  de  que  acababa  de  tratarse,  había  encontrado  inconvenientes,  en  esta 
los  hallaba  de  igual  gravedad,  |:ero  con  motivos  distintos;  pues  que  además  de  du- 
dar en  el  momento,  si  la  independencia  que  la  Constitución  establece  para  el  pago 
de  las  dietas  de  los  Senadores  y  Representantes,  podia  hacerse  estensiva  á  los 
sueldos  de  sus  empleados,  aunque  los  scuores  Senadores  tengan  razones  para 
adoptar  el  proyecto  y  animados  en  los  mejores  sentimientos  respecto  de  aquellos, 
procuren  evitar  que  lleguen  alguna  vez  á  verse  privados  de  sus  sueldos,  no  le  pa- 
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recia  regular  que  se  hiciese  una  escepcion  con  ellos  en  las  presentes  circunstan- 
cias, cuando  ha  sido  preciso  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  negociar  un  emprés- 
tito; y  de  consiguiente  era  de  opinión  que  se  dejase  para  mejor  oportunidad, 

Al  efecto  hizo  moción  para  que  la  discusión  se  suspendiese. 

Se  apoyó  y  fué  aprobada. 

Quedando  concluida  la  orden  del  dia,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto  de 
la  tarde . 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia 


Treinta 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete: 
reunidos  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice -Presidente;  Pereíra,  Suarez,  Costa, 
Susviela,  Züñiga  y  Aguilar,con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Alvarez;  se  abrió 
la  sesión,  y  habiéndose  leido,  aprobado  y  firmado  el  acta  de  la  anterior,  se  dio 
cuenta  de  los  siguientes  asuntos  que  hablan  entrado: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  de  ayer,  trasmite  una  Minu- 
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ta  de  Decreto  sancionada  por  ella,  mandando  pagar  á  don  Gregorio  Lecoq,  en  el 
modo  que  lo  permitan  las  circunstancias  del  tesoro,  el  rédito  pactado  con  el  comi- 
sionado del  estinguido*  Cabildo  de  esta  ciudad,  sobre  el  capital,  y  por  el  tiempo 
que  se  espresan,  con  deducción  de  la  cantidad  que  ha  recibido. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda 

La  misma  Honorable  Cámara  trascribe  en  nota  de  esta  fecha,  una  Minuta  de 
J)ecrefo,  que  declara  al  cabo  primero  Juan  Benitez,  comprendido  en  las  disposi- 
ciones de  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Se  mandó  pasarla  á  la  Comisión  de  Guerra. 

La  de  Hacienda  aconseja  que  se  adopte  el  Proyecto  de  Ley  sobre  el  papel  se- 
llado y  el  relativo  á  la  supresión  del  impuesto  del  pan. 

La  de  Legislación  presenta  dos  Proyectos  de  Ley  para  allanar  los  inconvenientes 
(jue  se  tuvieron  en  vista  en  la  sesión  del  diez  de  Mayo  último  sobre  la  moción  del 
señor  Susviela. 

Se  dispuso  que  se  repartiesen  los  tres  asuntos. 

Pasándose  luego  á  la  orden  del  dia,  se  sometió  á  la  consideración  delSenado 
el  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Articulo  único — Apruébanse  los  reglamentos  de  enseííanza  y  policía  interior  de 
las  aulas,  adoptodas  provisoriamente  por  el  Poder  Ejecutivo  para  las  cátedras  de 
t^studiüs,  creadas  por  decreto  de  la  Honorable  Asamblea,  de  once  do  Junio  de  mil 
ochocientos  treinta  y  tres. 


La  (fue  paso  á  la  Cámara  de  Senadores  á  los  objetos  que  dispone  la  Constitución. 
Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Vice-Presidente. 


Montevideo,  Mayo  50  do  iSóT. 


Manuel  J.  Errasouix, 

Prosiiloiito. 
Miguel  Antonio  Berro, 


Señor  Vico-Presidente  de  la  Cámara  do  Senadores.» 
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aHonorahle  Cámara  de  Senadores: 


El  Senador  encargado  de  dictaminar  sobro  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  aprobando  el  re^^Iamento  de  estudios. 
adoptado  por  el  Gobierno  para  las  cátedras  de  derecho  civil,  de  Teología,  Mate- 
máticas y  Filosofía,  que  están  en  ejercicio,  es  de  opinión  que  Vuestra  Ilunorabili- 
dad  debe  sancionarlo. 


Montevideo,  Junio  2  de   ISoT. 


Antón  i  no  Do?nin(jo  Casla.ri 


VA  anterior  proyecto  fut'*  aprobado  siu  observación  alguna,  ]iabiúndik>r*  llunadv. 
las  formalidades  establecidas  en  el  reglamento. 

Leyóse  después  el  proyecto  que  á  continuación  se  insería,  con  el  inJunnr'  res- 
pectivo: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  ayer  ha  sancionado  lo 
que  sigue: 
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'     El  Senado  y  Cámara  de  Represeatantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
reunidos  en  Asamblea  General. 

Debiendo  poner  un  término  á  los  abusos  á  que  ha  dado  lugar  la  inejucion  del 
articulo  ciento  treinta  y  uno  de  la  Constitución,  y  teniendo  en  vista  que  en  el  caso 
de  repetirse  la  introducción  de  negros  como  esclavos  6  de  cualquiera  otro  modo, 
son  absolutamente  necesarias  medidas  que  la  humanidad  exije  para  asegurar  la 
suerte  de  los  que  en  el  hecho  de  pisar  el  territorio  de' la  República,  tienen  derecho 
á  gozar  de  los  privilegios  de  hombres  libres,  que  la  Constitución  les  concede,  y 
siendo  necesario  al  mismo  tiempo  conciliar  esta  libertad,  con  su  estado  de  incivili- 
zacion,  decretan  con  valor  y  fueraa  de  Ley: 


u Articulo  1.*^  Los  negros  que  sean  introducidos  en  la  República,  desde  la  publi- 
cación de  esta  Ley,  bajo  cualquiera  denominación  que  sea,  son  libres  de  hecho  y 
de  derecho. 

Art.  2.**  Los  negros  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  serán  puestos  en  tu- 
tela por  la  autoridad  pública  hasta  cumplir  su  mayor  edad,  afianzando  el   tutor  la 
cantidad  correspondiente  á  veinte  patacones  por  cada  año,  cuyo  fondo  se  le  entre 
gara  al  pupilo,  al  cumplir  el  término  de  la  tutela. 

Art  3.**  Los  que  pasen  de  veinte  y  cinco  anos  de  edad,  serán  puestos  bajo  de 
tutela  por  tres  años  en  los  mismos  términos  que  se  establece  para  los  de  menor 
edad« 

Art.  4.®  Las  calificaciones  de  las  edades,  estarán  á  cai^o  de  una  Comisión  en 
cada  pueblo  cabeza  de  Departamento,  compuesta  del  Jefe  Político,  como  presiden- 
te, el  Presidente  de  la  Junta  Económico-Administrativa,  el  Párroco  y  el  Defen- 
sor de  Menores. 

Art  5.*  La  Comisión  llevará  un  registro  en  donde  se  asiente  la  fiMacioD  del  ne- 
gro, el  nombre  del  tutor,  el  de  su  fiador  y  vecindad  de  ambos. 

Art  6.^  Los  tutores  serán  obligados  á  darles  buen  trato,  vestirlos  competente- 
mente, asistirlos  en  sus  enfermedades,  é  instruirlos  en  la  religión  y  buena  moral 

Art  7.*  El  mal  trato  y  la  falta  de  cumplimiento  á  cualquiera  de  las  obligacio- 
nes impuestas  al  tutor  en  el  articulo  anterior,  es  causa  bastante  para  ser  remo- 
vido de  la  tutela,  debiendo  depositar  en  el  tutor  que  le  subrogue,  la  suma  deven- 
gada por  el  pupilo,  en  el  tiempo  que  haya  estado  en  su  poder,  con  intervención  del 
Juez  que  conozca  de  la  causa  y  del  Defensor  de  Menores. 

Art  8.*  No  son  comprendidos  en  esta  ley,  los  negros  libres  6  libertos,  que  en- 
trasen voluntariamente  al  territorio  de  la  República. 

Art  9.®  Los  esclavos  que  tomen  asilo  en  el  territorio  de  la  República,  serán  en- 
tregados á  sus  propietarios,  previas  las  justificaciones  necesarias. 
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Art.  40.  Los  iutroductores  de  uegros  de  cualquier  clase  6  denominación  que 
sean,  y  los  que  tomen  para  su  servicio  ó  contribuyan  directa  ó  indirectamente  á 
su  introducción,  incurren  en  pena  de  infamia,  y  en  la  multa  de  cien  á  doscientos 
pesos  por  cada  uno,  que  se  aplicará  por  mitad  al  fisco  y  al  aprehensor. 

Art.  il.  Los  que  estrajeren  del  territorio  de  la  República  negros  de  aquellos  á 
que  se  refiere  esta  ley,  incurrirán  en  la  pena  y  en  el  duplo  de  la  multa  establecida 
en  el  ai*ticulo  anterior. 


Lo  que  trasmito  á  la  de  Senadores,  para  los  fines  que  determina  el  articulo  se- 
senta de  la  Constitución. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  afíos. 


Montevideo,  Marzo  i 8  de  d835. 


Francisco  Antonino  Vidal 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secpotario. 


Sefior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


El  Senador  encargado  de  los  asuntos  de  Legislación,  ha  examinado  detenida- 
mente el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
en  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  sobre  la  introducción  de  africanos,  reglamentan- 
do el  articulo  ciento  treinta  y  uno  de  la  Constitución;  y  si  bien  se  ha  observado 
hasta  ahora  un  total  olvido  6  abandono  en  el  cumplimiento  de  dicho  articulo,  es 
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preciso  que  llegue  el  tiempo  eu  ([ue  la  ley  detei'miiie  de  un  modo  espresü  y  terrui- 
iiaute,lo  que  debe  hacerse  con  los  africanos  que  asi  con  el  titulo  impropio  de  los  co-  , 
lonos,  ó  con  cualquier  otro,  lleguen  ¿i  introducirse  en  el  territorio  de   la   Repúbli- 
ca, y  la  pena  en  que  incurriián  los  <iue  directa  ó  indirectamente  protejan  ese  re- 
probado tráfico. 

El  proyecto  sancionado  por  la  otra  Honorable  Cámara  comprende  lodos  los  casos 
que  pueden  ocurrir  y  ha  demostrado  la  esperiencia  de  los  hechos  anteriores,   y  eu  j 
ella  misma  se  inanifiesfan  suficientemente  las  razones  y  fundamentos  de  la  ley  que 
se  propone,  con  la  cual  estoy  conforme  y  soy  de  opinión  debe  conformarse  también 
Vuestra  Honorabilidad,  prestándole  su  sanción. 


Montcvidí'O,  Junio 'J  do  ISÓT. 


i 

Anfon  ino  Domiiirjo  Coa! o.       1 


Puesto  en  discusión  gííiiural,  el  señor  Susviela  hizo  presento  que  el  Poder  Eje- 
cutivo á  solicitud  del  Fiscal  General,  había  e]^'vado  una  consulta  á  las  Honorables 
Cámaras  que  en  la  actualidad  se  hallaba  en  la  de  Dii)utados,con  el  objeto  de  salvar 
algunas  dificultades  que  se  sienten  por  la  introducción  clandestina  de  esclavos  que 
so  hace  en  el  país,  por  los  emi^^rados  del  coníinoiiíe  dul  Brasil,  y  de  favorecer  á 
los  individuos  ([ue  han  vcniílo  á  t-sínbleci  .'S!*  en  i:l,  y  «tímio  no  ha  sido  despachada 
aíjuella  consuliii,  co.nvt.iiuiria  (ju*.'  se  susprntlirst'  la  discusión  de  la  presiente  Ley;  y 
hacia  moción  para  ijuií  volviese  á  la  Comisión  respi^-tiva  á  efecto  (íe  que  con  estos 
datos  pueda  espedirse  comocrfa  mas  arrí-'^Iado. 

Habiendo  sido  i»poya(la  la  moción,  después  de  j)uesta  á  la  consideración  de  la 
('cunara,  so  voto,  y  fuó  ((¡troha-ht. 

En  e:sie  estado  el  scHor  Costa  dijo,  ({ik.-  en  la  presente  sesión  sí*  habia  dado 
cuenta  de  un  Proyelo  de  Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cáinaní  de  Represen- 
tíuites  revalidando  la  ley  de  papel  sellado,  y  como  en  ella  el  Senado,  por  lo  regu- 
lar, no  hacia  alteración,  para  ahorrar  tiempo,  era  de  opinión  que  se  considerase 
sobre  tablas,  é  hizo  moción  al  efecto. 

Se  apoyó  y  como  fuese  aprobada  por  los  señores  Senadores,  se  tomó  en  consi- 
deración el  dicho  proyecto  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


la 

I 
t 


^  —  95  — 

La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
del  tres  del  comente,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 


Artículo  único — La  ley  de  papel  sellado  sancionada  el  diez  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno,  regirá  para  el  aBode  mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 


£1  que  paso  á  la  de  Senadores  para  lo  que  dispone  la  Constitución. 
Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Vice-Presidente. 


Montevideo,  Junio  5  de  4857. 


Manuel  J.   Errasquin 

Pre<idento. 
Miguel  Antonio  Berro 

Secrctni-io. 


SeSor Vice-Presidente  de  la  Camarade  Senadores». 


«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  interinamente  de  los  asuntos  de  Hacienda,  se  ha  impues- 
to del  proyecto  pasado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  cinco  de  1 
corriente,  por  el  cual  se  determina  que  la  Ley  de  papel  sellado  que  se  halla  en  vi- 
gencia hasta  fin  de  este  aíío,  regirá  para  el  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho,  y  no 
teniendo  que  observar  cosa  alguna  en  contrario,  aconseja  á  Vuestra  Honorabilí- 
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dad,  se  sirva  adoptar  el  proyecto  en  la  misma  formajen  que  ha  sido  sancionado  por 
la  otra  Honorable  Cámara. 

El  Senador  infrascripto  reitera  sus  respetos  al  Honorable  Senado. 


Montevideo,  Junio  7  de  4837. 


Francisco  Aguilar.» 


Sometido  á  discusión  general  y  particular  el  anterior  proyecto,  resultó  aproba^ 
do  sin  la  menor  observación. 

En  seguida  el  señor  Pereira  espuso,  que  podría  considerarse  también  sobre  ta- 
blas la  otra  ley  despachada  por  la  Comisión  de  Hacienda,  de  que  se  ha  dado  cuenta  i 
en  esta  sesión;  por  que  desde  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  á  la  | 
cual  compete  lainicitiva  en  materias  de  impuestos,  creía  que  convenia  suprimir  el  i 
del  pan,  parecía  que  el  Senado  debía  estar  conforme  con  la  supresión. 

Que  él,  al  menos  estaba  persuadido,  de  que  debió  haber  abolido  hace  tiempo;  y 
que  asi  por  lo  dicho;  como  para  que  la  Cámara  quedase  mas  espedita  y  pudiera 
dedicarse  á  otros  negocios  en  el  corto  tiempo  que  quedaba  de  sesiones,  hacia  mo- 
ción para  que  se  considerase  en  el  acto  el  dicho  asunto. 

Asi  se  acordó,  leyéndose  al  efecto  el  proyecto  de  ley  que  inmediatamente  se 
registra: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 


Articulo  i.^  Desde  primero  de  Julio  del  presente  ano,  queda  suprimido  el  im-  1 
puesto  de  medio  real  por  cada  peso  de  panqué  se  elabore. 

Art.  2.^  Desde  la  misma  fecha  queda  libre  este  articulo  de  la  tasa  á  que  estaba 
sujeto. 
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Art  o.^W^a  caliíkul  úA  [)aii  y  la  oxacütud  del  peso,  será  lo  único  en  que  inter- 
vendrá la  autüi'idad. 


^^  ■ 

El  que  pasj  á  ia  áv  Si-u^hres  i  los  fines  determinados  en  la  Consíitucion. 

Dios  guarde  aiucli  >s  l\Tu)6  a!  seaor  Viee-Presid-'n!-.-. 


lla:iíe\  ideo, .) unió  1.'  de  lS-37. 


M\NU-"L  J.  Ki\p.asql':n 
Miyifel  Anfofü'o  Berro 

Se  *! 'O *w.- »■•.■'.». 


SeHor  Vice-Presidentj  d..-  la  líoi^orob-eC.imara  de  Senadores.» 


«Ilonoraljl-.'  Seüa-i 


El  Senador  enL\nvail  » i:i! '"iiianv.'nti,'  de  la  Comiáion  de  líueienda,  ha  evaininad*» 
el  [>roj'<'cto  de  !i*y  sancliíiiadopjr  la  Honorable  C;unara  de  liepresentanles,  el  trein- 
ta y  uno  del  raes  próximo  j)as;ido,  por  el  cual'(Ueda^supr¡mido  el  medio  i'eal  cobra- 
do hasta  ah'.)raj  d*-  eida  pes  >  d«'  pan,  dejándolo  también  libre  dr  ta.sa,  y  únicamen- 
te sujeto  ti  la  inspección  de  su  calidad  y  peso;  y  aconseja  al  ífonovable  Senado  lo 
sancione  en  la  misma  forma  [U:' lo  está  por  la  espresada  Ilonorabb^  Cámara,  por 
considerar,  qu*  sií'ndi)  un  a/íicu!o  de  primera  uecesidad,  .resuluu'á  esta  medida 
de  importante  ben^ricencia  á  los  consumidores  en  general. 
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El  encargado  que  suscribe  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  mas  mía,  conside- 
ración y  respeto. 


Montevideo,  Junio  6  de  1857. 


Francisco  Aguílar.9 


Se  puso  el  precedente  proyecto  en  discusión  general,  y  no  tomando  la  palabra 
ninguno  de  los  señores,  se  dispuso  considerarlo  en  particular  y  fué  aprobado  el 
arlicuh  primero  sin  reparo  alguno. 

Anunciada  la  discusión  del  segundo,  el  señor  Costa  manifestó  que  estaba  con- 
forme con  el  Proyecto  de  Ley  que  se  discutia,  sobre  el  cual  el  año  treinta  y  cuatro 
liubo  una  resolución  en  la  Calmara  de  Ropresentautes;  pero  por  los  efectos  que 
produjo  una  nn.'dida  del  Gobierno  en  aquel  ano,  le  parecía  muy  conveniente  se 
diese  un  término  mayor  para  la  tasa:  término  en  que  los  que  quisiesen  elaborar 
el  pan  pudiesen  tomar  todos  los  conocimientos  precisos  y  prepararse,  por  que 
como  solos  los  panaderos  so  ocupan  ahora  d-.*  aquella  elaboración,  para  ellos  solos 
será  la  utilidad  por  algún  tiempo  y  no  habrá  la  concurrencia  que  seria  ventajosa 
á  los  consumidores.  Que  él  consideraba  por  estas  razones,  que  no  debia  quitarse 
la  tasa  del  pan  hasta  los  seis  meses,  en  lugar  de  uno  que  señala  este  artículo;  pero 
que  como  el  hacer  cual  [uiera  alteración  era  esponnrse  á  que  la  Ley  no  quedase 
sancionada  en  est(^  pL-riodo,  no  se  oponía  á  que  pasase  en  la  forma  ea  que  está, 
aunque  lo  habría  hecho  sí  se  hubiere  propuesto  al  principio  de  las  sesiones. 

Como  lio  ífjniase  la  Oíilabra  oíro  señor  Senador,  se  votó  si  se  aprobaba  el  artí- 
culo S'?¿'UiuIo.  y  Tí  sulíó  !a  nftnnalícft, 

\\\  ti.'i'cur  aríi'-ulü  faé  i;j:u-ilnK'iite  aprobad-.),  sin  que    so  opusiese  ninguna  obje- 
ción. 

Como  no  toiaas;;  la  palab:-a  otro  señor  Senador,  se  votó  sise  aprobaba  el  articu- 
lo segundo,  y  resultó  la  afrmatiun. 

El  tercer  artículo  fué   igualmente  aprobado,   sin  (jue  se  le  opusiese  ninguna 
objeción. 
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Habiéndose  concluido  de  tratar  todos  los  asuntos,  el  seuor  Aguilar  pidió  la  pa- 
labra y  dijo:  que  siendo  la  ley  de  Aduana  presentada  por  el  Poder  Ejecutivo  y 
sancionada  por  la  otra  Honorable  Cámara,  do  suma  importancia  pública,  hacia 
moción  para  que  se  considerase  en  la  sesión  siguiente,  con  la  concurrrencia  del 
sefior  Ministro  de  Hacienda,  á  íin  de  que  resuelva  las  dudas  que  se  hablan  pro- 
puesto en  la  sesión  anterior. 

Fué  apoyada,  y  puesta  á  la  consideración  de  la  Cámara,  el  scfíor  Costa  esprosú: 
Que  por  lo  mismo  que  la  ley  era  importante,  habia  creido  necesario  el  tomarse 
tiempo  bastante  para  meditarla  y  cotejarla  con  las  disposiciones  anteriores  á  (jue 
es  contraria,  que  por  su  parte  habia  empleado  ya  al^-^uno  en  esta  operación,  y  aun 
no  se  le  ocurría  el  medio  que  pudiera  adoptarse  para  salvar  las  dificultades  ({ue 
se  presenten,  que  no  dudaba  que  la  ley  estuviese  perfectamente  calculada,  como 
que  era  hija  de  la  esperiencia;  pero  (¡ue  no  eivia  se  pudiese  sostener  que  ella  no 
derogaba  las  otras. 

Oue  en  la  de  Aduana,  del  ano  treinta  y  tres,  se  previno  en  sus  últimos  artícu- 
los que  permanecian  vij-^entes  las  leyes  relativas  al  deieclio  adicional,  á  pesar  de 
que  en  aquella  no  se  hizo  la  alterairion  «[ue  se  liaee  lijy,  y  esa  ley  de  Adunia  que- 
dará derogada  por  la  propuesl.i;  y  dr  coiisiii^nientt!  a-fuel  dei'echo  espiiesto  á  (fUe 
no  sea  empleado  en  su  precis-.)  drátino;  por  que  aún-fue  hoy  no  se  tema  esto,  con- 
tinuó, puede  en  adelante  sueeder,  y  debemos  preea\'erlo. 

Con  todo,  la  Cámara  resolverá  si  l:a  de  considerarse  esta  h^y  con  la  prontitud 
que  se  (juiere. 

El  señor  Zúrii¿;a  Jiizo  noíai\  que  cuando  se  pidi'>  se  sn<;>viidiera  la  discusión, 
fué  de  pari'Cer  que  se  lí:imas<'  al  s:.Tior  .Ministí'O  di.*  iiaeienda  \iO:'  ([u.j  ui-ía  i\ur  t'j 
desvanecería  las  dudas  'fue  s  •  le  ocurrieron  s  -ur'^  <■!  i.-ai'íicular  ai  SLn.»r  :-'t¡iador 
que  hizo  la  moción:  pero  <jue  reeonoeiendo  ur.L:;'nle  la  necesidad  de  (•■•nsi'l'i'ai'la 
cuanto  antes,  v  crevendo  íTU»'  en  una  conf«'r<;.iei.i  eo'i  id  sefior  Minisír'.»,  ó  e  ni  su 
asistencia  ala  sesión,  agri^j^án-los.'  al.L'ini  arliculo  a:li'-¡oiial  á  la  ky,  e'':>;ir;an  los 
temores  del  señor  Senado!',  y  si'  lo'.:iMrijn  las  v  -niajas  que  la  l^y  ])i\'iiai'a  al  ei>- 
mercio,  pedia  por  su  paríe.  ímií.'  el  Seiia'.ío  ¿e  oen^así-  di*  ella    en  la  ]  rnv¡:¡i,i  s-v.-^ioi?, 

y  se  citase  al  seuor  Ministio. 

Se  adelantaron  por  los  ir^  s  dichos  s-inoies  a^-unas  L-bs-rvaeioin.:-  r./n  .-I  o'ojvio 
de  hacer  sentir  la  fuerza  (!=•  las  razones  que  risi-etiivamonie  hahi.iíi  •  ¡niiido,  y 
dado  el  punto  por  discutido  i>aíu.i<Mi:einenií-,  se  \o(ósi  se  ]:ai;ia  d.-  consideraren 
la  próxima  sesión,  la  ley  de  Aduana.,  \  resultó  la  a/lr/n'f/ir^f. 

Con  lo  que,  después  de  anuneiíU'  el  i^i'Th)!'  \  iee-i^residenie, '¡ue  se  eilaria  íil  se- 
ñor Ministro  parala  sesión  indicada,  se  Ie\antó  la  presente  á  las  tres  de  la  larde. 

Hay  una  rúbrica. 

Cavío, 
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Treinta  y  una 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  a  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  sie- 
te: abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Costa, 
Susviela,  Zúñiga,  Aguilar,  Pereira  y  Suarez,  con  asistencia  del  señor  IVftnistro  de 
Hacienda,  habiendo  faltado  con  aviso  el  señor  Alvarez;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el 
acta  de  la  anterior. 

El  señor  Costa  informó  de  palabra  á  la  Honorable  Cámara,  diciendo  que  á  con- 
secuencia de  haberse  hecho  moción  por  un  señor  Senador  en  la  sesión  precedente, 
para  que  volviese  el  Proyecto  de  Ley  relativo  ¿1  la  introducción  de  negros,  á  la 
Comisión  de  Legislación  de  que  está  encargado,  en  virtud  de  haberse  elevado  por 
el  Poder  Ejecutivo  una  consulta  á  las  Honorables  Chimaras  sobre  los  esclavos  úl- 
timamente introducidos  del  continente  del  Brasil,  para  que  dicha  Comisión  con 
nuevos  datos  se  espidiera  en  la  forma  que  considerase  mas  arreglada,  había  to- 
mado todos  los  conocimientos  sobre  la  materia,  apersonándose  á  la  Comisión  de 
Legislación  de  la  otra  Honorable  Cámara,  en  donde  existe  la  dicha  consulta,  y 
después  de  conferenciar  con  ella  ii  este  respecto,  se  habían  convencido  que  la  ley 
de  que  se  iba  á  ocupar  el  Senado,  no  comprendía  los  casos  que  habían  motivado 
aquella  consulta;  y  que  por  último,  de  acuerdo  con  la  misma  Comisión,  había  ar- 
reglado cuatro  ai'tículos,  con  los  cuales  creía  que  la  ley  indicada  llenaría  todos 
los  objetos  que  se  tienen  en  vista;  cuyos  artículos  había  puesto  antes  en  Secretaría, 
y  pedía  que  fuesen  leídos. 

Así  se  efectuó  y  disponiéndose  en  seguida  que  se  repartiesen. 

Acto  continuo,  el  mismo  señor  Costa  manifestó:  que  desde  el  período  ante- 
rior se  encontraba  en  la  Comisión  de  Legislación,  una  moción  que  había  pasado 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  levisar  la  Constitución,  la  cual  po- 


II 
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dria  muy  bien  haberse  considerado  como  desechada,  desde  que  no  tuvo  en  el  Se- 
nado, después  de  haberse  leido,  el  apoyo  correspondiente;  pero  que  los  seííores  Di- 
putados la  juzgaban  detenida. 

Que  él  estaba  conforme  con  que  la  Constitución  se  revisase,  y  como  aíiuella  mo- 
ción podrá  repetirse  en  otro  período  legislativo,  en  cualquiera  de  las  Cámaras  é 
impedírselo  la  inteligencia  de  que  se  cita  respecto  de  la  que  existo  en  el  Senado, 
hacia  moción  para  que  se  declarase  que  no  ha  sido  apoyada,  y  se  avísase  á  la  otra 
Cámara. 

Se  apoyó  y  fué  aprobada. 

Entrándose  luego  á  la  orden  del  dia,  el  señor  Vice-Presidente,  anunció  ([ue  con- 
tinuaba la  discusión  general  del  proyecto  de  ley  de  Aduana  que  se  suspendió  en 
la  sesión  de  cinco  del  corriente. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  seííores  Senadores,  se  votó  si  se  había  de 
considerar  en  particular,  y  resultó  la  nfinnaiiva. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  prhnero,  el  st'íjor  Costa  dijo:  Ya  lio  manifestado, 
seííores,  en  la  sesión  en  que  pedí  que  se  suspendiese  la  discusión  de  este  proyecto, 
los  inconvenientes  que  notaba,  pero  habiendo  resuelto  posteriormente  la  Cámara 
volverá  considei'arlo,  no  puedo  prescindir  como  Representante  de  la  Nación,  de 
repetir  las  mismas  observaciones,  en  las  que  después  de  alguna  mas  meditación 
me  ratifico. 

No  diré  que  los  inconvenientes  que  mazcan  en  general  del  modo  con  que  está  cal- 
culada esta  ley,  porque  conozco  que  es  el  resultado  de  la  práctica,  que  en  estos  ne- 
gocios es  el  mejor  maestro;  pero  en  ella  se  establecen  como  únicos  derechos  los  de- 
terminados en  los  artículos  segundo  y  siguientes,  comprendiendo  en  estos  los  im- 
puestos eKtraordhiarios,  aplicados  á  objetos  especiales,  como  el  derecho  adicional, 
consignado  por  la  ley  de  veinte  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
cinco  en  garantía  de  las  pólizas,  viniendo  por  lo  tanto,  á  ser  considerados  como 
rentas  ordinarias. 

En  esto  está  el  inconveniente;  pbrque  ó  han  de  (¡uedar  vigentes  estas  dos  leyes 
ó  sola  la  de  Aduana. 

Lo  primero  es  imposible,  porque  dos  leyes  contrarias  no  pueden  existir;  si  lo  es 
lo  segundo,  esto  es,  si  se  han  de  pagar  los  derechos  de  una  y  otra  ley,  el  aumento 
que  se  hace  de  ellos  es  excesivo. 

Que  son  contrarias  aquellas  leyes;  se  conoce  desde  que  nos  fijemos  en  la  natu- 
raleza y  objeto  de  cada  una  de  ellas. 

La  primera  es  extraordinaria,  espedida  con  cierto  y  determinado  fm  particular, 
en  garantía  de  ima  operación  de  crédito;  el  impuesto  que  ella  establece  es  por 
tiempo  limitado;  y  la  segunda  comprende  los  impuestos  ordinarios  y  permanentes, 
sobre  los  que  se  arregla  el  presupuesto,  en  el  cual  no  deben  ser  incluidos  los  ex- 
traordinarios, como  sucederá  si  se  sanciona  la  que  se  discute. 
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Concluyó  haciendo  notar  el  respeto  que  se  merecen  aquella  clase  de  disposicio- 
nes y  los  peligros  que  hay  en  alterarlas,  como  igualmente  el  interés  que  tenían  de 
que  el  seBor  Ministro  se  sirviese  resolver  estas  dudas. 

El  seBor  Vice-Presidente  advirtió  que  lo  que  estaba  en  discusión  era  el  artículo 
primero. 

El  sefior  Ministro  pidió  la  palabra,  suplicando  al  seBor  Presidente  le  permitiese 
no  dejar  sin  contestar  las  observaciones  que  se  hablan  hecho,  y  que  habrían  sido 
mas  propias  en  la  discusión  general,  y  continuó  diciendo  que  para  ilustrarla  mate- 
ria era  preciso  esplicar  lo  que  importaba  la  ley  cuando  es  su  índole  y  cuales  sus 
objetos. 

La  ley  de  Aduana  hasta  ahora,  se  ha  compuesto  de  varios  retazos:  esta  ley  que 
tiene  en  el  exterior  tantas  relaciones,  estaba  muy  mal  confeccionada,  porque  no 
presentaba  bajo  impuesto  de  vista  todos  los  derechos  que  se  pagan,  pues  en  ella  se 
seBalaban  unos  y  en  pos  de  ella  había  otra  y  otra  que  determinaban  otros. 

El  Gobierno  consideró  que  reuniendo  todos  los  derec]ios,en  una  sola  ley,  la  hacia 
mas  práctica  y  se  le  daba  toda  la  claridad  posible,  y  por  supuesto  señores,  que  el 
Gobierno  ha  estado  lejos  de  concebir  que  pudiera  suponerse  que  quedasen  abroga- 
das las  leyes  anteriores,  porque  sus  dL^posiciones  son  interiores  y  no  tienen  couce- 
sion  con  la  de  Aduana,  que  no  liace  mención  de  tal  abrogación;  y  seria  criminal  el 
que  así  lo  entendiese. 

Yo,  seííores,  representando  la  opinión  del  Gobierno,  no  tengo  dificultad  en  que  la 
redacción  se  reforme,  si  se  en  e  Ui'Ci'sario  para  esplicar  mas  esto  concepto. 

Lo  que  importa  es  que  la  líonoiv.blo  Chimara  vea  si  las  alteraciones  que  se  han 
hecho  en  la  ley  son- arregladas  y  cnveiiieutos,  por<iue  ella  os  la  base  de  nuestri' 
felicidad  futura. 

Contrayúndome  al  aniculo  prlin.-^ro,  diré,  que  so  liaupuosio  cu  él  alirunos  efec- 
tos mas  entre  los  que  son  libras,  con  el  übjoto  de  favorroer  la  industria  del  pais- 
como  que  son  esenciales. 

La  Comisión  ha  pedido  en  su  lüionne  que  se  iiuduya  á  la  sal,  y  por  iiii  parte 
debo  manifestar,  que  lodo  lo  qw  imp^rl^  una  franquicia,  estoy  conformo  con  que 
se  admita. 

El  señor  Costa  repuso,  que  sin  e;ní)argo  de  que  era  el  artículo  primero  el  qusj 
sediscutia,  estaba  perbuadidu  qn.^.  :>/Ii:iu  hacerse  observaciones  en  cual'íuier  es- 
tado de  la  discusión  soljie  el  tui  >  d-^  la  L*'y,  p*)r  que  en  varios  articules  de  ella  s.' 
encontraban  disposiciones  que  a'i"ivl>au  las  otras,  de  que  ha  hecho  mérito:  que  en 
este  mismo  artículo  según  ha  nianif»'stado  el  señor  Ministro,  se  habian  puesí»> 
como  libres  de  derechos  varios  efectos  ([ue  no  lo  estaban;  y  que  además  esos  efectos 
eran  gravados  con  el  derecho  adicional,  y  ahora  no  lo  pagarán. 

Agregó  que  creía  que  con  la  mejor  buena  fé,  comprende  el  señor  Ministro,  que 
lo  que  él  no  sea  capaz  de  hacer,  no  lo  hará  otro;  pero  sin  embargo  no  será  difícil, 
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que  llegue  á  sucederle  alguno,  que,  por  aquel  principio  general  de  que  la  Ley  pos- 
terior derogaba  la  anterior;  juzgue  derogadas  por  la  presente  las  otras  de  que 
habia  hecho  referencia. 

Que  en  cuanto  á  las  ventajas  de  presentar  en  globo  todos  los  derechos  que  se 
han  de  pagar,  no  le  parecía  fuese  de  necesidad  que  la  ley  lo  hiciese,  porque  el  Po- 
der Ejecutivo  por  medio  de  un  decreto  podria  verificólo  formando  una  parte 
general  que  los  comprendiese  todos;  y  que  poi*  último  según  lo  habia  expresado  el 
seuor  Ministro,  suponía  que  no  tuviese  dificultad  en  conformarse  con  el  artículo 
que  iba  á  proponer,  para  que  agregado  á  la  ley  de  que  se  trataba,  evitase  las  du- 
das suscitadas. 

Pidió  que  se  leyese  por  si  era  apoyado. 

Se  leyó  y  es  el  siguiente: 

Los  derechos  establecidos  por  la  ley  de  veinte  y  seis  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  uno,  el  uno  por  ciento  de  Consulado,  y  el  medio  por  ciento  de  hospi- 
tal sobre  los  artículos  de  importación,  quedan  -comprendidos  en  esta  ley,  y  sus 
productos  respectivos  serán  separados  y  aplicados  como  hasta  aquí  á  los  objetos  á 
que  están  destinados. 

Después  dé  apoyado  suficientemente,  el  seuor  Susviela  dijo:  que  habia  sido  pro- 
puesto fuera  de  tiempo,  pues  solo  debería  tener  lugar  después  de  considerada 
la  Ley. 

El  señor  Costa  replicó:  que  no  era  fuera  de  tiempo,  pues  de  otro  modo  queda- 
I'an  en  pié  las  dificultades  apuntadas,  por  que  si  se  creía  que  la  presente  ley  dero- 
gaba las  otras,  aquel  artículo  era  necesario;  y  si  se  creía  que  no  las  derogaba,  era 
inútil. 

El  señor  Ministro  dijo:  El  espíritu  es  ese:  pero  si  la  Cámara  quiere  darle  esa 
mayor  aclaración  á  la  ley,  se  le  dá,  y  no  debe  embarazarse  la  discusión. 

En  aquel  sentido  es  que  al  arreglar  el  presupuesto,  se  ha  calculado  lo  que  cor- 
responde alhospital,  á  consulado  etc.,  teniendo  presento  lo  que  producen  los  im- 
puestos que  les  están  afectos. 

Declarado  el  punto  por  bastantemente  discutido,  se  votó  si  se  aprobaba  el  arti- 
culo primero  y  resultó  la  afinnaliva. 

El  stirundo,  tercero,  cuarto  y  quinto,  fueron  aprobados  igualmente,  uno  por  uno, 
sia  la  menor  objeción. 

Sometido  á  discusión  el  artículo  seis,  el  señor  Costa  hizo  presente  qiie  por  la 
lectura  que  acababa  de  hacerse  de  él,  se  le  halóla  ocurrido  una  dificultad  en  la  par- 
te que  habla  de  las  carretas  y  carretillas  que  siendo  del  uso  del  país,  pagan  dere- 
<^ho,  y  era,  si  esto  importaba,  que  las  que  no  fueran  del  uso  del  país,  quedasen 
libres. 

El  señor  Ministro  dijo:  que  se  habia  determinado  en  este  artículo  que  los  car- 
i'uaiíes  y  carretillas  del  uso  del  país,  pagasen  un  treinta  y  uno  y  medio  por  ciento, 
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para  favorecer  ese  ramo  entre  nosotros,  que  en  el  dia  provee  bastante,  estorbando 
su  introducción,  con  un  derecho  crecido;  pero  como  pudiera  suceder  que  viuierau 
otros  carruages  más  cómodos  para  ios  transportes,  en  lo  que  reportaríamos  bene- 
ficios, esos  quedan  excluidos  de  pagar  aquel  derecho,  y  entran  en  los  del  articulo 
cuarto,  que  pagan  un  diez  y  nueve  por  ciento. 

En  seguida  se  votó  el  dicho  artículo  y  fué  aprobado.  / 

También  lo  fuú  sin  reparo  alguno  el  artículo  siete. 

Entrándose  á  considerar  el  octavo,  e  1  señor  Aguilar  hizo  notar  que  la  sal  era 
uno  de  los  renglones  de  primera  necesidad  para  la  elaboración  de  las  carnes,  las 
cuales  constituyen  en  el  dia,  una  délas  mas  vastas  exportaciones  que  tenemos,  y 
que  de  conformidad  con  lo  que  había  indicado  en  su  informe,  pedia  fuese  suprimi- 
do este  artículo  del  proyecto  y  colocada  la  sal  entre  los  efectos  que  el  artículo 
primero  declara  libres  de  derechos. 
Asi  se  acordó,  quedando  por  consiguiente  suprimido  el  artículo. 
Pasóse  á  la  discusión  del  noveno  y  se  aprobó  sin  objeción  alguna,  lo  mismo  que 
el  diez,  once,  doce  y  trece. 

Llegándose  al  artículo  catorce  el  señor  Costa  observó:  que  en  él  se  establecía  uu 
derecho  sobre  las  yeguas,  que  hoy  es  mayor  que  el  valor  de  ellas  y  que  no  en- 
contraba el  objeto  que  se  hubiese  tenido  en  vista  al  establecerlo;  porque  si  era 
para  evitar  que  se  extragesen  no  le  parecía  indispensable,  si  se  ha  de  estar  al 
principio  de  que  nadie  las  venderá  necesitándolas,  y  que  además  el  impuesto  so- 
bre esa  especie,  era  igual  en  el  artículo,  al  de  otros  í[ue  valen  un  duplo  ó  triple. 
El  seííor  Ministro  contestó:  Que  la  razón  única  que  el  Gobierno  y  los  seKores 
Representantes  han  tenido  para  establecer  este  derecho  sobre  las  yeguas,  era  el  de 
prohibir  indirectamente  la  extracción  de  ellas. 

Que  la  ley  en  esta  parte,  debe  relajarse  precisamente;  pero  que  hoy  la  cria  de 
esa  especie  no  está  bien  en  el  país. 

Que  la  prohibición  era  mejor  hacerla  así  que  de  un  modo  obsoluto,  [nws  en  oslo 
caso  llegaría  á  ser  inmoral,  por  los  medios  que  necesariamente  adoptarán  para  ex- 
traerlas. 

Que  los  potros  y  caballos  son  un  objeto  de  comercio,  y  teniendo  yeguas  también 
se  tenían  aquellos,  con  cuyo  interés  se  establecía  la  prohibición,  y  no  por  lo  que 
ellos  en  si  valen^  pues  todo  su  valor  estaba  reducido  al  del  cuero. 

Después  de  esto  se  apro!)ó  el  dicho  artículo;  y  también  el  quince  sin  que  toma- 
se la  palabra  ninguno  de  los  señores  Senadores. 

Inmediatamente  se  puso  á  consideración  de  la  Cámara  el  articulo  diez  y  seis, 
y  el  señor  Costa  dijo:  Veo  que  on  este  articulo  se  ponen  como  libres  de  derechos 
los  efectos  que  salgan  del  país  por  trasbordo  para  los  puertos  dentro  de  cabos 
del  Jlio  de  la  Plata,  y  con  este  motivo  advierto  que  ellos  están  recargados  en  el 
puerto  de  Buenos  Aires  con  una  cuarta  parte  de  derechos,  al  paso  que  en  el  núes- 
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tro,  los  que  se  introducen  de  allá,  también  por  trasbordo  ó  reembarque,  no  tienen 
i^ravámen  alguno. 

Esto  nos  constituye  en  una  desigualdad  que,  si  no  es  absoluta,  atendidas  las 
ventajas  de  nuestra  posición  geográfica,  no  deja  de  sernos  perjudicial,  pues  mu- 
ibos  cargamentos  destinados  para  aquí,  han  sido  coiiducidos  á  Buenos  Aires  y  de 
de  allí  trasportados. 

Sino  existiese  aquel  recargo,  6  si  él  se  hubiera  establecido  también  entre  nos- 
oíros,  no  hay  duda  que  las  embarcaciones,  por  la  bdndad  de  nuestro  puerto,  lo 
prpfiririan,  harían  acá  sus  consumos  y  tomarían  la  carga,  lo  cual  hoy  no  sucede. 
En  este  punto  de  vista  miré  la  Ley  que  sanclouaron  las  Honorables  Cámaras  y 
<|ae  observó  el  Gobierno,  porque  aunque  estoy  siempre  por  el  principio  de  la  li- 
l'LTtad  absoluta,  no  en  este  caso  por  el  motivo  espuesto. 

Sin  embargo,  mi  objeto  no  es  otro  que  hacer  una  observación  sobre  la  que  qui- 
siera oir  al  sefior  Ministro. 

El  setíor  Ministro  dijo:  El  artículo  se  refiere  á  la  exportación;  quiere  decir  que 
todas  las  franquicias  que  constituimos,  son  otros  tantos  alicientes  que  ponemos  al 
comercio  para  venir  á  nuestro  país,  establecerse,  y  hacer  sus  cargamíjnt'js  des- 
pacio. 

Este  artículo  es  de  suma  importancia,  es  la  gran  palanca  que  ha  de  mover 
nuestro  comercio,  y  que  le  ha  de  dar  la  estension  de  que  es  susceptible  por  la 
ventaja  de  nuestro  puerto. 

Los  extrangeros  pueden  quedarse  aquí,  y  mandar  sus  efectos  á  Buenos  Aires, 
por([ue  tienen  que  pagar  un  dos  por  ciento  menos,  á  lo  que  se  agregan  los  gastos 
que  son'nienores,  y  porque  el  estado  de  la  moneda  de  aquel  país,  camina  á  tran- 
sacciones momentáneas,  y  el  comercio  querrá  tenor  sus  depósitos  en  esa  plaza  y 
vender  aquí. 

Desde  el  decreto  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  nuestros  derechos  han  crecido, 
)  allí  disminuido,  lo  que  quiere  decir  que  aquel  decreto  no  puede  habernos  per- 
judicado mucho. 

Conviene  dar  á  la  exportación  todas  las  libertades  posibles,  y  nada  hariam^scon 
recargar  los  artículos  que  se  han  esportar. 

Montevideo  está  indicado  para  ser  el  mercado  de  est;?.  vasto  coutiní^nt^,  y  lo 
conseguiremos  teniendo  leyes  liberales  y  paz. 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación,  se  aprobó  el  artículo  diez  y  sjís,  poi' 
medio  déla  votación  competente,  después  de  haberse  declarado  por  suficientemen- 
te discutido. 

Se  aprobaron  sucesivamente  sin  dificultad  alguna,  todos  los  demás  artículos  del 
proyecto,  desde  el  diez  y  seis  hasta  el  treinta  y  seis. 

Eu  este  estado  el  señor  Costa  recordó  que  habiendo  sido  apoyado  el  artículo  que 
l^abia  propuesto  al  principio  de  la  discusión  del  proyecto,  debía  ser  considerado, 
para  que  si  era  aprobado  por  la  Cámara,  entrase  como  artículo  último  de  la  Ley, 
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Púsose  <í  discusiou  y  cuuio  no  se  hiciese  objeción  por  aiogiiuo  de  loa  seúores 
Senadores,  sn  votó  si  se  aprobaba,  y  resiittf)  la  afirmativa. 

Quedó,  pues,  saucionada  la  Ley  de  Aduana  con  la  adición  y  variaciones  que  au- 
tes  se  han  espresado,  y  la  que  resulta  de  la  numeraciou  de  los  artículos  por  haber- 
se suprimido  el  octavo, 

Y  después  de  anunciar  el  sefior  Vice-Presidente  que  se  devolverla  á  la  Honora- 
ble Cámara,  se  levantó  la  sesión  <i  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Trsí!:;^-  y  d:^ 


En  la  Ciudad  de  lioníevidco,  á  liud.-  lL-  Junio  d«-  mil  oclioeienlos  tivinlíi  y  sied-: 
abierta  !a  sesión  cun  los  seriorcs  Se¡i..iui.¡vs:  í'.'r-::.  '.■iei'-i'i\'áiüuii'.i,>;  Pi.ri'i:\j,  Aítuí- 
lar,  Snarez,  Cosía,  Alvaroz,  Sus\ielay  'Á-C.y,  í:  ;.■  ¡■■j,'.,  ¡lii  u[.,)  y  i!¡ii:6  el  acia  Ji> 
la  iiiili'ik']',  \  ^fdii'i  eutiiia  duJuS  i>  ,-  i;.-i'..- oi.-viifiiii.'a  i¡ul'  haí'iiiu  eiiU'aili; 

iri  p.i.K.i- K;<.i-iitii-y  con  fi-clin  odiu  iL;   i.'.riii.'i;tc,  üi:-!;^,'   i!„s   liyUín   t!i,l;,i!a3  t-l 
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veinte  y  nueve  de  ¡Mayo  último,  que  el  Tribunal  de  Justicia  eleva  á  las  Hono- 
rables Cámaras,  manifestando  algunas  dud¿\s  que  lu  ocurren,  asi  sobre  las  recu- 
saciones de  los  Jueces  de  Paz,  como,  con  motivo  de  los  delitos  atroces  que  se  per- 
petran en  los  Estados  limítrofes  cuyos  reos  se  refu^rian  en  el  territorio  de  la  Repú- 
blica, y  proponiendo  las  medidas  legislativas  (pie  considera  útil  adoptar,  para  re- 
mover los  inconvenientes  que  se  sienten  respecto  del  primer  punto,  y  a  fin  de  evi- 
tar la  impunidad  de  los  indicados  crímenes. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo,  en  dos  notas  de  la  propia  fecha,  avisa  haber  recibido  y  mandado  cum- 
plir las  leyes  sancionadas  por  las  Honorables  Cámaras  sobre  el  Papel  Sellado,  y 
abolición  del  impuesto  del  pan. 

Se  mandaron  archivar. 

La  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  diez  y  seis,  participa  haber  aprobado 
en  sesión  del  dia  anterior,  la  Minuta  de  Comunicación  que  le  pasó  la  de  Senadores, 
referente  al  premio  que  como  á  uno  de  los  Treinta  y  Tres  goza  el  Coronel  don 
Pablo  Zufriategui. 

También  se  mandó  archivar. 

El  señor  Presidente  de  la  dicha  Honorable  Cámara,  en  nota  del  mismo  dia,  tras- 
cribe un  Proyecto  de  Ley  que  ella  ha   sancionado   en  sesión  del  anterior,  sobre  el 

interés  del  dinero. 

Se  dispuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  seílor  Presidente,  con  igual  fecha,  trascribe  un  Proyecto  de  Ley  san- 
cionado por  su  Honorable  Cámara  en  la  propia  sesión,  declarando  que  los  Gefes  y 
oficiales  que  habiendo  ^nido  en  la  Guerra  de  la  Independencia  de  la  República, 
estaban  comprendidos  en  la  Ley  de  Retiro,  cuando  se  publicó  la  de  Premio  de  diez 
y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  y  no  fueron  incluidos  en  ésta, 
tienen  opción  á  serlo;  y  por  su  muerte,  sus  viudas  é  hijos,  si  se  presentasen  dentro 
de  seis  meses. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Guerra. 

Esta  Comisión  aconseja  que  se  apruebe  la  Minuta  de  Decreto  que  declara  al 
cabo  primero  Juan  ftenitez,  comprendido  en  las  disposiciones  de  la  Ley  de  doce  do 
Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

La  de  Hacienda  es  de  dictamen  se  sancione  en  la  misma  forma  en  que  lo  hizo 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  la  Minuta  de  Decreto  reconociendo  un 
crédito  contra  el  Estado,  y  á  favor  de  don  Gregorio  Lecoq. 

Estos  dos  asuntos  se  mandaron  repartir. 

En  seguida  se  leyeron  los  que  se  trascriben  á  continuación: 
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«MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  único — Informe  al  Poder  Ejecutivo  sobro  los  servicios  prestados  por 
don  Pedro  Arce  en  favor  de  la  libertad  de  la  República,  tomando  todos  los  conoci- 
mientos que  considere  ser  necesarios  para  el  efecto. 


Montexldeo,  Junio  12  de  4857. 


JufAU  Siisviela,r» 


«Honorable  Senado: 


Estando  el  país  en  las  circunstancias  extraordinarias  en  que  se  encuentra,  la 
sanción  de  un  presupuesto  para  gastos  de  una  época  ordinaria,  es  un  hecho  de 
pura  forma,  por  que  los  que  se  hacen  actualmente  y  han  de  seguir  haciéndose,  no 
tendrán  relación  alguna  con  los  que  se  consignen  en  dicha  Ley;  sírvase,  pues, 
el  Gobierno,  para  sus  gastos  ordinarios,  del  presupuesto  del  período  pasado,  y 
cumpliéndose  de  este  modo  con  las  formas,  se  evitar¿í  el  prorogarse  las  Honora- 
bles Cámaras  para  sancionar  un  presupuesto,  en  cierto  modo  inútil. 


—  i09  — 

Esto  seria  digno  del  Cuerpo  Legislativo  eu  las  actuales  circunstancias,  aunque 
no  se  mire  por  otro  lado  que  economizar  á  la  Nación  el  gasto  de  ocho  u  nueve  mil 
I>esos  que  importa  la  próroga  de  un  mes. 

Si  la  divina  providencia  nos  dá  paz,  en  la  reunión  próxima  puede  tener  lugar  la 
consideración  de  un  presupuesto  mas  completo  como  el  que  se  puede  presentar  y 
auii  con  mas  rectitud,  porque  se  sabrá  entonces  cuales  han  sido  los  nuevos  com- 
promisos que  pesen  sobre  la  N'acion,  por  la  necesidad  de  recurrir  á  gastos  extraor- 
dinarios con  que  hoy  tiene  que  hu'or  íí-cuLm,  pararop.'lor  h)<  aíaiues  de  li 
anarquía.  ¡ 

Por  estas  consideraciones  propon p»  ul  siguiíMite: 


PPiOVKCTn  hK  LKV 


Art.  i."  El  presupuesto  del  puríodo  anlt^riur,  servirá  de  basi*  al  Podrí- Kjt'cutÍN.> 
para  los  gastos  ordinarios,  hasta  fines  del  aílo  de  mil  ochocientos  treinta  y  eelio. 

Art.  2."  Serán  incluidas  en  el  mismo  presupuesto,  y  por  igual  tiempo,  las  can- 
tidades acordadas  por  pensiones,  inválidos  6  con  cualquier  otro  titulo  en  el  pre- 
sente período  Legislativo. 

aEl  Senador  que  suscribe  saluda  á  la  Honorable  Cámara  con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  Junio  12  de  1837. 


Francisco  Ayuilor. >» 


Concluida  la  lectura  de  estos  dos  negocios,  el  señor  Aguilar  pidió  inmediata- 
mente la  palabra  y  dijo:  Que  en  virtud  del  poco  tiempo  que  resta  de  sesiones,  y 
no  habiéndose  aun   entrado  á  considerar  el  presupuesto  general   de  gastos  en  la 
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otra  Honorable  Cámara,  era  necesario  que  el  Senado  se  ocupase  cuanto  antes  del 
Proyecto  de  Ley  que  liahia  tenido  el  honor  de  presentar  y  del  cual  se  acababa  de 
dar  cuenta,  é  hizo  moción  para  que  fuese  considerado  sobre  tablas. 

Se  apoyó  y  aprobó,  poniéndose  en  consecuencia  el  dicho  proyecto  en  discusión 
general,  y  como  no  se  hiciese  observación  alguna,  se  acordó  discutirlo  en  parti- 
cular, y  fueron  aprobados  sus  dos  articulos,  sin  que  ninguno  de  los  señores  Sena- 
dores tomase  la  palabra. 

Después  de  esto,  el  señor  Zíiííiga  manifestó  que,  atendiendo  i  que  no  habría  in- 
conveniente en  que  la  Minuta  de  Decreto  relativa  al  Cabo  primero  Juan  Benitez, 
sobre  que  él  habia  informado  en  la  presente  sesión,  se  considerase  en  ella,  por 
ahorrar  tiempo  y  porque  de  la  brevedad  podría  resultar  un  bien  al  infeliz  inváli- 
do, hacia  moción  para  que  así  se  efectuase. 

Se  acordó,  leyéndose  con  este  motivo  el  mencionado  asunto: 


wLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  á  la  soli- 
citud adjunta,  ha  sancionado  la  i\Iinuta  de  Decreto  que  sigue: 


Art.  1."  Declárase  al  Cabo  primero  Juan  Benitez,  comprendido  en  las  disposi- 
ciones de  la  Ley  de  doce  de  !Marzo  de  mil  ochocientos  V6?tntc  y  nueve. 
Art.  2.''  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


«La  que  paso  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  para  los  fines*  que  dispone 
la  Constitución. 

Dios  guarde  al  señor  Vice-Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  7  de  l8o7. 


xManuel  J.  Errasquin, 

Presidente. 

Miguel  .hüonio  Berro 

Secretario. 


Sefior  Vico-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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«Honorable  Senado: 


Los  certificados  con  que  el  Cabo  Juan  Benitez  ha  acreditado  su  calidad  do  invá- 
lido de  resultas  de  heridas  que  recibió  en  la  acción  del  Sarandi,  son  bastantes,  en 
concepto  del  Comisionado,  para  considerarlo  acreedor  á  la  gracia  que  la  ley  de 
doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  acordó  a  los  de  su  clase;  y  por 
tanto  opina  que  Vuestra  Honorabilidad  puede  conformarse  con  la  Minuta  de  Deere- , 
toque  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  sancionado  en  el  mismo  sentido. 

<cEl  Comisionado  saluda  á  Vu(?stra  Honorabilidad  con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  Junio  12  de  1857. 


Xarier  G.  d '  Zúñija.^^ 


La  anterior  Minut  i  du  Decreto  fue  aproba  la  sm  qa.j  Si*  hubiese  hecho  observa- 
ción alguna,  tanto  en  la  discusión  general  como  en  la  pai-íicular  á  (¡ue  sesomiMiú. 

Acordóse  por  ült'mo,  á  petición  del  señor  Susviela  considerar  iguahneníe  si)bre 
tablas,  la  Minuta  de  Decreto  que  antes  se  ha  t  'auscí  Ito,  -relativa  al  Capitán  reti- 
rado don  Pedro  Arce,  pov  ser  de  práctica  considerars  3  de  este  modo  los  decretos 
de  esta  clase,  y  fué  ap.'obída  después  de  haberse  sujetado  á  discusión  general  y 
particular,  sin  ningún  rexaro. 

En  este  estado,  el  sefior  Vice-Presidente  anunci 3  que  debiendo  la  Cámara  pasar 


1 
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á  sesión  secreta,  so  l'jvaíitaria  la  presente,  y  asi  s-?  efectuó  siendo  las  dos  y  media 
de  la  tarde. 


n 
I 


Hay  una  riíhrica. 


Corta. 


«* 


Treinta  y  tres 


Ku  la  ciudad  de  Montevidr'o,  á  catorce  de  Junio  de  mil  ocho^'imíos  treinta  y 
siete:  se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  ÍVrc^z,  Vict'-Presidente;  Sua- 
rez,  Costa,  Pereira,  Alvarez,  Susviela,  Aguilar  y  Zíuúixn:  y  después  de  leída,  apro- 
bada y  Urinada  el  acta  de  la  anterior,  y  las  dos  que  Litaban  pendientes  del  trece 
de  Marzo  de  este  ano, se  dio  cuenta  de  los  sijruicntes  asuntos: 

El  Poder  Ejecutivo  con  nota  de  nueve  del  corriente,  acompafía  una  consulta  del 
Superior  Tribunal  de  Justicia  á  las  Honorables  CMmaras,  sobre  si  por  haberse  va- 
riado el  método  de  los  juicios  que  pendan  ante  los  Alcaldes  Ordinarios,  dfbercí  usar- 
se del  papel  sellado,  ó  emplearse  siempre  el  papel  cnmun. 


*• 
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Se  mandó  pasarla  á  la  Co:nis¡on  de  Legislación. 

ti  mismo  coa  fecha  doce,  avisa  haber  recibido  oí  decreto  de  aprobación  perlas 
HonojTiblcs  Chimaras,  del  reglamento  general  de  estudios. 

El  seCor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  trece 
partic.pa  haber  aprobado  aquella  Cámara  las  alteraciones  con  que  le  devoh  ió  la 
de  Senadores  los  Proyectos  de  Ley  de  Aduana,  y  el  relativo  á  las  herencias  ab- 
¡ntestaio,  y  el  que  declara  que  el  presupuesto  general  de  gastos  del  periodo  ante- 
rior, le  sina  de  base  al  Poder  Ejecutivo  para  los  gastos  ordinarios  hasta  linos  de 
mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 

Ambas  notas  se  mandaron  archivar. 

Kl  misólo,  con  la  propia  fecha,  trascribe  im  Proyecto  de  Ley,   sancionado  i)or 
dicha  Cámara,  declarando  que  la  Ley  de  Patentes  síincionada  el  veiníicinco  de  Fe- 
brero de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  con  los  artículos  correccionales  sanciona- 
dos el  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  regirá  por  el  ano  de  mil 
ochocientos  treinta  y  ocho. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Con  igual  fecha  que  la  anterior  el  mismo  señor  Presidente  trasmite  una  Minuta 
de  Uecretü  sancionada  por  la  misma  Cámara,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  [lara 
espedir  carta  de  ciudadanía  á  don  Manuel  Cabral. 

Se  dispuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  dicho  íje2or  Presidente,  con  la  propia  fecha,  trascribe  un  i^*uyecLü  dií  ]^<'v, 
sancionado  también  por  aquella  Cámara,  dividiendo  el  Depaitamento  dr.  Paysandú 
t.-n  tres  Departamentos,  y  formando  uno  nuevo  dentro  de  los  iíniiles  de  los  dt-  MM- 
doiiadü  y  Cerro-Largo. 

El  Poder  Ejecutivo  con  nota  de  hoy  eleva  una  consulta  de  la  Cámara  d;j  Justi- 
cia, pidiendo  se  declare  si  el  profesor  de  derecho  que  desemi^ene  elJuzgado  Civil, 
ha  de  ser  precisamente  ciudadano. 

Estos  dos  asuntos  se  mandaron  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

La  de  Guerra  aconseja  que  se  apruebe  el  proyecto  que  declara  con  opción  á  ser 
ncluidos  en  la  ley  de  premio  á  los  O  efes  y  Oficiales  que  habiendo  servido  en  la 
guerra  de  la  independencia  de  este  Estado,  estaban  comprendidos  en  la  ley  de  re- 
tiro cuando  se  publicó  aquella;  y  por  su  muerte  sus  viudas  é  hijos,  si  se  presentan 
dentro  de  seis  meses. 

Se  mandó  reparth\ 

Pasándose  luego  á  la  orden  del  dia,  se  leyeron  los  documentos  del  tenor  si- 
guíente: 


I 

1 
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á  sesión  secreta,  so  KjvaíUaria  la  presente,  y  asi  se  •.efectuó  siendo  las  dos  y  media 
(le  la  larde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cenia. 


I, 


'reinta  y  tres 


I'^n  la  ciudad  de  MontevidtMj,  á  catorce  de  Junio  de  mil  v)cIio^-ir:iíor5  treinta  y 
siete:  se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Peri\''.,  Vice-Presidente;  Sua- 
rez,  Costa,  Pereira,  Alvarez,  Susviela,  Aguílar  y  Ziiniíra:  y  después  de  leída,  apro- 
bada y  ürniada  el  acta  de  la  anterior,  y  las  dos  que  láuiban  pendientes  del  trece 
de  Marzo  de  este  año, se  dio  cuenta  de  los  sigu¡cnt(\s  asuntos: 

El  Poder  Ejecutivo  con  nota  de  nueve  del  corriente,  acompaña  una  consulta  del 
Superior  Tribunal  de  Justicia  á  las  Honorables  C-imaras,  sobre  si  por  haberse  va- 
riado el  método  de  los  juicios  que  pendan  ante  los  Alcaldes  ^)r(l¡nnrio.s,  deberá  usar- 
se del  papel  sellado,  ó  emplearse  siempre  el  papel  común. 


it: 


-.Jí-*'  -" 
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^-e  uundó  pasarla  a  la  Comisión  de  Legislación. 

Ei  mismo  coa  fecha  doce,  avisa  haber  recibido  el  decreto  de  aprobación  por  las 
Honorables  Cámaras,  del  reglamento  general  de  estudios. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  trece 
[•artic.pa  haber  aprobado  aquella  Cámara  las  alteraciones  con  que  le  devolvió  la 
(leSemdores  los  Proyectos  de  Ley  de  Aduana,  y  el  relativo  á  las  herencias  ab- 
iníestaio,  y  el  que  declara  que  el  presupuesto  general  de  gastos  del  periodo  ante- 
rior, le  sirva  de  base  al  Poder  Ejecutivo  para  los  gastos  ordinarios  hasta  fines  de 
mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 

Arabas  notas  se  mandaron  archivar. 

VA  rnisíüü,  con  la  propia  fecha,  trascribe  un  Proyecto  de  L(»y,  sancionado  por 
(iicha  Cámara,  declarando  que  la  Ley  de  Patentes  sancionada  el  veinticinco  de  Fe- 
lirero  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  con  los  artículos  correccionales  sanciona- 
dos el  seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  regirá  por  el  ano  de  mil 
•'chocientos  treinta  y  ocho. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Coü  igual  fecha  que  la  anterior  el  mismo  seííor  Presidente  trasmite  una  ¡Minuta 
íe  Decreto  sancionada  por  la  misma  Cámara,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para 
espedir  carta  de  ciudadanía  á  don  Manuel  Cabral. 

Se  dispuso  que  pasase  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

¿1  dicho  señor  Presidente,  con  la  propia  fecha,  trascribe  un  Proyocto  dü  Ley, 
sancionado  también  por  aquella  Cámara,  dividiendo  el  Departamento  de  Paysandíi 
'iitres  Departamentos,  y  formando  uno  nuevo  dentro  de  los  limites  de  los  de  Mal- 
úoiiadü  y  Cerro-Largo. 

ír^l  Poder  Ejecutivo  con  nota  de  hoy  eleva  una  consulta  de  la  Cámara  de  Justi- 
cia, pidiendo  se  declare  si  el  profesor  de  derecho  que  desempeñe  el  Juzgado  Civil, 
I:ade  ser  precisamente  ciudadano. 

Estos  dos  asuntos  se  mandaron  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

La  de  Guerra  aconseja  que  se  apruebe  el  proyecto  que  declara  con  opción  á  ser 
ncluidos  en  la  ley  de  premio  á  los  Gefes  y  Oficiales  que  habiendo  servido  en  la 
puerra  de  la  independencia  de  este  Estado,  estaban  comprendidos  en  la  ley  de  re- 
tiro cuando  se  publicó  aquella;  y  por  su  muerte  sus  viudas  é  hijos,  si  se  presentan 
dentro  de  seis  meses. 

Se  mandó  repartir. 

Pasándose  luego  á  la  orden  del  dia,  se  leyeron  los  documentos  del  tenor  si- 
guiente: 
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«La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  ayer  ha  sancionado  lo 
que  sigue: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
reunidos  en  Asamblea  General. 

Debiendo  poner  un  término  ú  los  abusos  á  que  ha  dado  lugar  la  inejecución 
del  articulo  ciento  treinta  y  uno  de  la  Constitución,  y  teniendo  en  vista  que  en  el 
caso  de  repetirse  la  introducción  de  negros  como  esclavos  ó  de  cualquiera  otro 
modo,  son  absolutamente  necesarias  medidas  que  la  humanidad  exige  para  ase- 
gurar la  suerte  de  los  que  en  el  hecho  de  pisar  el  territorio  de  la  República,  tienen 
el  dereclio  á  gozar  de  los  privilegios  de  hombres  libres  que  la  Constitución  les 
concede:  y  siendo  necesario  al  mismo  tiempo  conciliar  esta  libertad  con  su  estado 
de  incivilizacion,  decretan  con  valor  y  fuerza  de  ley: 


Art.  i."  Los  negros  que  sean  mtroducidos  en  la  República  desde  la  publicación 
de  esta  ley,  bajo  cualquiera  denominación  que  sea,  son  libres  de  hecho  y  de  de- 
recho. 

Art.  2.'*  Los  negros  á  que  se  refiere  el  articulo  anterior,  serán  puestos  bajo 
tutela  por  la  autoridad  pública,  hasta  cumplir  su  mayor  edad,  afianzando  el  tutor 
la  cantidad  correspondiente  a  veinte  patacones  por  cada  aíío;  cuyo  fondo  se  le 
entregará  al  pupilo  al  cumplir  el  término  de  la  tutela. 

Art.  3."  Los  que  pasen  de  veinte  y  cinco  aiíos  de  edad,  serán  puestos  bajo  tutela 
por  tres  aííos  en  los  mismos  términos  que  se  establece  para  los  menores  de  edad. 

Art.  4.'*  Las  calificaciones  de  las  edait'S  estarán  á  cargo  de  una  Comisión  en 
cada  pueblo  cabeza  de  Departamento,  compuesta  del  Jefe  Político,  como  Presiden- 
te, el  presidente  do  la  Juutii  Económico-Administrativa,  el  Párroco  y  el  Defonsoí* 
de  Menon'3. 

Art.  o."  La  Comisión  llevará  un  registro  en  donde  se  asiente  la  filiación  del  ne- 
gro, el  nombre  del  tutor,  el  de  su  fiador  y  vecindad  de  ambos. 

Art.  C.*^  Los  tutores  serán  obligados  á  darles  buen  trato,  vestirlos  competente- 
mente, asi.Uirlos  en  sus  eufermedades,  é  instruirlos  en  la  religión  y  buena   moral. 

Art.  7."  El  mal  trato  y  la  falta  de  cumplimiento  á  cual<iuiera  de  las  obligacio- 
nes impuestas  al  tutor  en  el  articulo  anterior,  es  causa  bastante  para  ser  remo- 
vido de  la  tutela;  debiendo  depositar  en  el  tulor  ([ue  le  suljrogue  la  suma  deven- 
gada por  el  pui)ilo  en  el  tiempo  que  haya  estado  en  su  poder,  con  intervención  d,el 
•Uiez  (juo  conozca  de  la  causa  y  del  defensor  de  menores. 

.   Ai*í.  8.'*  No  son  comprendidos  en  esta  ley  los  negros  libres  6  libertos  que  en- 
trasen voluntai'iamente  en  el  territorio  de  la  República. 
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Art.  9.*^  Los  esclavos  que  tomen  asilo  on  oí  territorio  de  la  República,  serán 
entregados  á  sus  propietarios,  previas  las  justificaciones  necesarias. 

Art.  iO  Los  introductores  de  negros  de  cualquiera  clase  6  denominación  que 
sean  y  los  que  tomen  para  su  servicio  ó  contribuyan  directa  6  indirectamente  á  su 
introducción,  incurren  en  pena  de  infamia,  y  en  la  multa  de  cien  á  doscientos  pe- 
sos por  cada  uno,  que  se  aplicará  por  mitad  al  fisco  y  al  aprehensor. 

Art.  41.  Los  que  estrageran  del  territorio  de  la  República  negros  de  aquellos 
á  que  se  refiere  esta  Ley,  incurrirán  en  la  pena  y  el  duplo  de  la  multa  establecida 
en  el  artículo  anterior. 


Lo  que  trasmito  á  la  de  Senadores  para  los  fines  que  determina  el  articulo  se- 
senta de  la  Constitución. 

Dios  guarde  al  seBor  Presidente  muchos  aííos. 


Montevideo,  Marzo  18  de  1855. 


Francisco  Antomnó  Vidal 

Prosuloiiío, 

Miguel  Anionio  Berro 


Sellor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Nueva  redacción  de  loe  ariiculos  ocho  y  nueve^  y  diez    del  proyecto,  y  de  un 

yiuevo  articulo  final 


Art.  8.^  No  son  comprendidos  en  esta  Ley,  primero:  los  negros  ó  pardos  libres 
libertos  que  entrasen  voluntariamente  al  territorio  de  la  República:  segundo,  los 
esclavos  que  fugados  de  sus  amos  tomen  asilo  en  el  mismo  territorio,  serán  en- 
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tregados  á  sus  propietarios  y  eslraidos  inmediatameute  para  fuera  del  país:  ter- 
cero, los  esclavos  que  se  introduzcan  con  sus  amos  viniendo  estos  emigrados  con 
sus  intereses,  y  al  servicio  de  personas  transeúntes;  pero  no  pueden  ser  vendidos 
ni  enagenados  con  ningún  título,  y  deben  ser  estraidos  en  el  término  de  un  ano 
contado  desde  la  introducción. 

Art.  9.^  Los  introductores  de  negros  y  pardos  de  cualquiera  Clase  ó  denomina- 
ción que  sean,  y  los  que  los  compren  ó  adquieran  como  esclavos  por  cualquier 
título,  ó  contribuyan  directa  ó  indirectamente  á  su  introducción,  y  tráfico,  incur- 
ren en  pena  de  infamia,  y  en  una  multa  de  cien  á  doscientos  pesos  por  cada  uno 
que  se  aplicará  por  mitad  allisco  y  alaprehensor;y  si  la  enagenacion  se  hiciere  de 
los  compix'udidos  en  las  excepciones  segunda  y  tercera  del  artículo  anterior,  el 
esclavo  sera  libre  por  el  hecho,  y  el  que  lo  enagenó  abonará  su  valor,  aplicado  en 
la  misma  forma  a,  al  fisco  y  aprehensor. 

Art.  -10.  Los  que  estrageren  del  territorio  de  la  República  negros  délos  que  por 
esta  ley  deben  ser  puestos  en  tutela  ó  patronato,  incurren  en  la  misma  pena  de  in- 
famia y  en  el  duplo  de  la  multa  establecida  en  la  primera  parte  del  artículo  pre- 
cedente. » 

Art.  11.  El  Poder  Ejecutivo  dictará  todas  las  providencias  conducentes  á  que 
se  haga  efectivo  el  cumplimiejito  de  esta  ley;  y  se  le  autoriza  para  que  pueda  con- 
ceder próroga  para  la  cstraccion  de  los  esclavos  comprendidos  en  la  esc^pcion 
tercera  del  artículo  ocho  cuando  los  amos  presenten  causas  ó  motivos  justiflea- 
dos,  y  ella  no  podrá  pasar  de  otro  tanto  tiempo  del  señalado  en  el  citado  artícu- 
lo ocho. 


Cosfa,y> 


Sometido  este  negocio  á  la  consideración  del  Senado,  en  discusión  general,  nin- 
guno de  lüs  señores  tomó  la  palabra,  y  habiéndose  decidido  que  se  considerase  en 
particular,  fueron  aprobados  sucesivamente  sin  variación  ni  repai'o  alguno  los  sie- 
te primeros  artículos  del  proyecto  pasado  por  la  Honorable  Cámara  de  Uepresen- 
tantes,  y  el  octavo,  noveno  y  décimo  de  la  nueva  redacción  presentada  por  la  Co- 
misión. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  once  de  dicha  nueva  redacción,  el  seííor 
Susviela  manifestó  que  deseada  oir  á  la  Comisión  los  motivos  que  haya  teni- 
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do  al  proponer  se  faculte  al  Poder  Ejecutivo  para  prorogar  el  túiiniuo  eu  que 
deben  ser  estraidos  los  esclavos  de  que  trata  la  ley;  pues  él  entendía  que  el 
plazo  debia  ser  improrogable  para  evitar  que  con  varios  pretestos  se  pretendiese 
eludir  su  cumplimiento,  precurando  conservar  en  el  país  los  e'Sclavos  mas  tiempo 
que  un  ano. 

El  señor  Costa  dijo:  Que  los  motivos  que  lo  habían  impulsado  i  proponer  la  au- 
torización al  Poder  Ejecutivo  á  í[uc  so  ha  referido  el  seiíor  Senador,  eran,  que  eu 
la  actualidad  hay  muchos  de  los  que  han  introducido  esclavos  á  causa  de  la  guerra 
en  el  continente  del  Brasil,  que  existen  seis  ú  ocho  meses  en  el  pais;  y  seria  cruel . 
Y  aún  impracticable  que  se  les  obligase  á  sacarlos  dentro  del  corto  tiempo  que  res- 
ta para  completarse  el  ano,  y  que  además  había  tenido  presente  una  consideración 
de  política,  cual  era  la  deque  sí  las  personas  que  han  de  emigrar  de  aquel  pais,  no 
contasen  con  un  término  regular  para  volverse  con  sus  esclavos,  ó  extraerlos  do 
aquí,  tendrían  que  abandonarlos,  y  ellos  en  este  caso  podrían  apoderarse   de   la 
fuerza  para  hacer  alli  estragos,  y  amenazar  también  nuestra  tranquilidad;  lo  cual 
no  es  difícil,  sí  se  atiende  á  que  en  solo  el  continente  hay  mas  de  veinte  mil  pegros. 
Después  de  esto  se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo,  y  resulto  la  afirmativa. 
En  seguida  se  ocupó  la  Cámara  del  asunto  que  se  registra  á  continuación. 


«La  Cámara  de  ilepresentantes  de  la  República  Oriental  del  i'ruguay,  en  sesión 
de  ayer,  en  el  espediente  que  se  acompaña,  ha  sancionado  la  Miiuita  de  Decreto 
que  siguc: 


Articulo  único — Pagúese  á  don  Gregorio  Lecoq  en  el  modo  que  lo  permitan  las 
circunstancias  del  tesoro,  el  rédito  pactado  con  el  comisionado  del  Cabildo  de 
Montevideo  sobre  el  capital  de  nueve  mil  patacones  en  tres  anos  dos  meses,  conta- 
dos desde  doce  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  veintitrés,  hasta  doce  de  Noviem- 
bre de  mil  ochocientos  veintiséis. 

aEl  rédito  de  uno  por  ciento  sobre  aquella  misma  cantidad  en  seis  anos,  un  mes 
y  veintinueve  días,  contados  desde  doce  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  \cinti- 
seis,  hasta  once  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres;  y  el  de  uno  por  ciento 
sobre  el  capital  de  mil  quinientos  patacones  en  seis  anos  dos  meses  diez  y  nueve 
días,  contados  desde  veintidós  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veintiséis,  hasta 
once  de  Enero  de  mil  ochocientos   treíta  y   tres:   todo  previa  liquidación  por  la 
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Contaduría  general  de  capitales  y  réditos,  deduciéndose  de  esta  liquidación  la  cao- 
tidadqueha  recibido  según  el  espediente  que  acompaña  á  fojas  treinta  y  nueve 
vuelta  y  fojas  cuarenta  y  cuatro  vuelta. 


ccLa  que  tríftniito  A  la  de  Senadores  a  los  fines  determinados  eu  la  Coustitucion. 
«Dios  guarde  muchos  anos  al  seííor  Vice-Presidente. 


Montevideo,  Junio  6  d£  1837. 


SIanuel  J.  Errasqüix 

Presidente, 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Honorables  Senadores: 


Kl  encargado  interinamente  da  la  Comisión  de  Hacienda,  ha  examinado  deteni* 
damente  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes el  cinco  del  corriente  por  la  cual  reconoce  y  ordena  el  pago  á  don  Gregorio 
Lecoq,  en  el  modo  que  lo  permitan  las  circunstancias  del  Tesoro,  de  los  réditos 
manifestados  en  la  espresada  Minuta,  previa  la  liquidación  por  la  Contaduría  Gre* 
neral;  y  convencido  el  Encargado  de  los  menoscabos  que  ha  sufrido  el  peticiona- 
rio en  su  fortuna  según  se  demuestra  en  el  espediente  de  la  materia  por  haberse 
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prestado  6  un  servicio  público,  considera  de  rigorosa  justicia  se  satisfaga  este  eré  - 
dito  contraido  por  la  Nación,  en  la  mejor  formaque  lo  permita  el  actual  estado  de 
su  Tesoro;  y  en  esto  no  se  hace  mas  que  reparar  en  parte  los  enormes  perjuicios 
del  espresado  peticionario. 

En  esta  virtud  aconseja  á  Vuestra  Honorabilidad  sancione  la  mencionada  ¡Minu- 
ta de  Decreto  en  los  mismos  términos  que  está  concebida  por  la  Honorable  Cáma- 
ra de  Representantes. 

aEl  infrascripto  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  mayor  distinción  y  respeto. 


Montevideo,  Junio  12  de  4857. 


Francisco  Aguilar.y^ 


La  Minuta  de  Decreto  que  precede  á  este  informe,  fué  aprobada  sin  ol)scrvacion 
alguna,  después -de  haberse  llenado  las  formalidades  del  Reglamento. 

Habiendo  anunciado  el  seuor  Vice-Fresi dente  que  se  suspenderia  por  uu  rato  la 
sesión,  el  señor  Costa  espuso:  que  se  ha])ia  dado  cuenta  de  varios  asuntos,  cuya 
pronta  resolución  era  de  suma  importancia:  y  hacia  moción  para  que  fuesen  despa- 
chados por  las  respectivas  Comisiones  eu  un  cuarto  de  intermedio,  y  ctíuslderados 
sobre  tablas,  la  ley  de  patentes,  el  proyecto  sobre  creación  de  nuevos  l)ei)artam(.'n- 
tos,  y  la  consulta  del  Tribunal  de  Justicia  que  lia  elevado  el  Gubierno  eon  e.sía  fecha. 

Asi  se  acordó,  suspendiéndose  en  seguida  la  sesión. 

Vueltos  á  Sala,  se  dio  cuenta  de  dos  informes  y  una  Minuta  de  Decreto  qive  so- 
bre estos  tres  negocios  presentaron  las  Comisiones,  los  cuales  van  insei'tos  más 
adelante,  y  se  pasó  á  considerar  el  otro  proyecto  que  formaba  parte  déla  orden 
del  día,  que  es  el  siguiente: 


aLa  Ciimara  de  lienresentantes  de  la  Uepüblica  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
d.l  tres  del  corriente,  ha  sancionado  el  proyecto  de  Ley  ([ue  sigue: 
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Art.  1  /'  Las  viudas  y  ciernas  deudos  de  los  Gefes,  oficiales  y  tropa  que  hayan 
inutM'to  vn  düfuusa  de  las  leyes  desde  el  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos 
veinte  y  ocho,  y  las  de  todos  aquellos  que  murieren  en  lo  sucesivo,  ya  sea  con  igual 
titulo,  ó  ya  en  ixuorra  contra  el  extranjero,  gozarán  del  mismo  premio  que  con- 
etíde  la  ley  de  doce  de  ilarzo  do  mil  ochocientos  veinte  y  nueve,  con  sujeción  en 
todo  ii  lo  <\w  en  ella  se  establece. 

Art.  2.''  !-)s(;eíVs,  oliciales  y  tropa  quo  hayan  resultado  inválidos  en  la  misma 
•'poca  ó  quí.'  pudiesen  re.^ultar  »»n  otras  ulteriores  por  iguales  servicios,  tendrán 
«ipi'ion  al  niisuv)  .iroi'e  qu»  a  ¡uella  señala  para  los  que  est  in  en  este  caso. 

Art.  -*).'*  ronumÍMuese. 


«I\l  ([U-^  irasmiío  á  lad«vSenadorospa;'alostiu«.'s  que  determina  la  Constitución. 
Uios  giKiViIo  muchos  ariosa!  s-Ci  ,:*  Vioe-Presideiite. 


Montevideo,  Jhiyo  5  de  iS57. 


Manuel   J.    F.RR.vsnuiN 

IV.  -i.:\;i.'. 

Miguel  Atiionio  Berro 

.■»  • 

^  -. I '».  .•  •»  •»  |\ 


í^  »*K)r  Vi-?-P;-.;.>:;^í^v,^f^,^.  ¿.i  Ki  Cáuiara  de  Sonaiores.w 


t»S.  Ti  »:\\'5  Si'n,\  lori's: 


l'.l  Pivyoou>  de  Loy  en  que  la  HtMioraMe  i'Aniara  de  iltpivs.Miianteshace  esten- 
sivos  los  oteólos  do  la  do  dooo  de  Marzo  do  mil  ochocientos  veinie  y  nueve,  á  las 


viudas  y  demás  deudos  de  los  üefes,  Oficiales  y  Tropa  que  liayau  muerto  en  defen- 
sa de  las  leyes  desde  el  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho,  ó  en 
lo  sucesivo  murieren,  ya  sea  con  igual  motivo,  ó  en  guerra  contra  el  extranjero, 
y  que  también  comprende  á  los  inválidos;  está  fundada  en  los  mismos  principios 
de  justicia  que  motivaron  la  ley  precitada,  asi  es  que  el  Comisionado  no  trepida 
en  aconsejar  á  Vuestra  Honoi'abilidad  la  sanción  en  los  mismos  términos  que  lo 
ha  hecho  la  otra  Cámara. 

aEl  infrascripto  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  afecto. 


Montevideo,  Junio  5  de  1857. 


Javier  G.  de  Zíinifja.n 


El  anterior  proyecto  se  sujeto  á  discusión  general  y  fué  desde  luego,  admitido  á 
la  particular. 

Entrando  á  considerarse  su  artículo  pi^imero,  el  señor  Zúniga  hizo  presente  que 
le  parecía  conveniente  se  alterase  la  parte  de  este  articulo,  que  hace  estensiva  á 
lodos  los  deudos,  los  goces  que  la  Ley  de  doce  de  IMarzo  de  mil  oclioeientos  vt-inte 
y  nueve,  con  la  cual  debe  estar  en  armenia,  concede  solamente  á  las  viudas  é  hi- 
jos, y  ó  falta  de  estos  á  las  madiTs  viudas  de  los  que  falleciesen  en  campana. 

Propuso  de  consiguiente,  que  se  corrigiese  el  articulo  en  este  sentido,  y  asi  so 
liizo,  quedando  redactado  en  estos  términos: 


«íLas  viudas  é  hijos,  y  á  falta  de  estos,  las  madres  viudas  de  los  gefes,  oficiales  y 
atropa  que  hayan  muei'to  en  defensa  de  las  Leyes»  etc,  etc. 


Ko  habiéndose  opuesto  ninguna  objeción,  se  votó  y  fué  aprobado  conforme  se 
corrigió,  aprobándose  luego  también,  sin  discusión,^  los  otros  dos  artículos. 

Acto  continuo  se  sancionaron,  uno  por  uno,  guardándose  las  formas  que  pres- 
cribe el  reglamento,  los  tres  asuntos  que  se  trascriben  en  seguida,  que  son  los 
mismos  que  el  Senado  habia  acordado  considerar  sobre  tablas: 


b 


^*- 
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«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesioii 
de  hoy  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 


Articulo  único — Lá  Ley  de  Patentes,  sancionada  el  veinte  y  cinco  de  Febrero  de 
mil  ochocientos  treinta  y  uno,  con  los  articulos  correccionales,  sancionados  el  seis 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  rejirá  para  el  año  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  ocho. 


El  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  determinados  en  la  Constitución, 


Dios  guarde  muchos  anos  al  señor  Vice-Presidente. 


Montevideo,  Junio  i5  de  1857. 


Manuel  J.  Errasquin, 

Pre^^i(ltMltc. 


Miguel  Anionio  Berro 

Socroiario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadoras. 


«Honorable  Senado: 


El  encargado  interinamente  de  la  Comisión  de  Hacienda,  impuesto  del  Proyecto  de 
Ley  de  Patentes  que  ha  sancionado  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  para  el 
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afio  de  mil  ochocientas  treinta  y  ocho;  es  de  opinión  que  V.  H.   lo  apruebe  cu  lo. 
imama  forma. 

Saluda  á  V.  U.  con  todo  su  respeto. 


Montevideo,  Junio  i 4  de  1857. 


Francisco  Aguilar.n 


«5IL\LTA  DE  ])ECriETO 


Articulo  único.~Se  autoriza  al  Tribunal  Superior  de  Justicia  pai-a  que  ¿1  íalia 
de  Letrados  ciudadanos  que  deseuipeuen  el  cargo  de  Juez  de  lo  Civil,  puoda  nom- 
brar, graduados  6  inteligentes  que  tengan  la  misma  calidad  de  ciudadanos. 


CW</.)' 


Articulo  1."  El  territorio  que  hoy  comprende  el  Departamento  de  Paysandúj 
será  dividido  en  tres  departamentos  con  la  denominación  de  los  pueblos  Tacua- 
rembó, Salto  y  Paysandú,  que  se  bailan  dentro  de  su  superficie,  y  destinados  del 
modo  siguiente: 

Primero:  El  Departamtjnto  de  Paysandú  conservando  su  antigua  denominación 
tendrá  por  límites  los  rios  Daiman,  Uruguay,  Negro  y  Salsipuedes,  basta  las  ver- 
tientes del  primero  en  las  alturas  conocidas  con  el  nombre  de  Cuchilla  del  Salto, 
que  se  desprende  de  la  denominada  de  Uaedo.>, 
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Segundo:  El  del  Salto  abrazará  la  superficie  que  encierra  los  rios  Cuareim 
Uruguay,  Daiman,  y  denominada  Haedo,  hasta  encontrar  el  origen  del  primero. 

Tercero:  El  de  Tacuarembó  lo  formarán  el  Rio  Negro  hasta  su  origen  en  la 
Cuchilla  denominada  Grande,  el  giro  de  esta  hasta  la  vertiente  del  Cuareim:  el 
de  la  de  Haedo  hasta  la  de  Salsipuedes,  y  las  aguas  de  este  último  hasta  la  con-    . 
fluencia  en  las  del  primero. 

Art.  2.^  Dentro]]de  los  limites  de  los  Departamentos  Maldonado  y  Cerro-Largo,  .  j 
se  formará  uno  nujevo  con  la  denominación  de  Departamento  de  Minas  cuyas  di-   A 
visorias  serán  por  el  Oeste  el   Arroyo  Casupá  hasta  su  confluencia  en  el  de  Santa     ■ 
Lucia,  el  giro  de  la  Cuchilla  denominada  Grande  hasta  encontrar  las  vertientes  del 
Olimar  Grande;  por  el  Norte  el  curso  de  este  hasta  su  confluencia  con  el  Cebo- 
llatí,  este  último  y  el  Aiguá;  por  el  Sudeste  hasta  sus  cabeceras  en  la  Cuchilla  de 
Carapé;  y  por  el  Sud  el  resto  de  esta  hasta  encontrar  la  Cuchilla  Grande,  la  que  se 
seguirá  hasta  dar  con  las  vertientes  del  Arroyo   de  las  Conchitas,  siguiendo  su 
curso  hasta  Santa  Lucia,  y  el  de  este  hasta  su  reunión  con  Casupá,  punto  de  con- 
tacto que  ch'cunscribe  la  periferia  del  mismo  Departamento. 

Art.  3.®  Dentro  de  los  límites  de  los  nuevos  departamentos,  el  Poder  Ejecutivo 
designará  las  jurisdicciones  parciales  que  reclamen  el  mejor  arreglo  y  división  de- 
la  administración  de  Justicia  y  espedirá  las  disposiciones  consiguientes  para  la 
elección  de  las  Juntas  Económico-Administrativas  y  funcionarios  locales  que  sean 
necesarios  en  la  época  que  designa  la  Ley  6  antes  si  lo  creyese  conveniente  dando 
cuenta  oportunamente  al  Cuerpo  Legislativo. 

Art.  4.°  El  Departamento  de  Paysandú,  conservará  los  magistrados  y  funciona- 
rios Departamentales  que  existen  dentro  de  la  demarcación  que  se  le  dá  en  es- 
ta ley. 


El  que  trasmito  á  la  de  Senadores  á  los  fines  prescriptos  en  la  Constitución. 
Dios  guarde  al  seílor  Presidente  muchos  años. 

Montevideo,  Junio  lo  de  1857. 


Manuel  J.  Errasquin 

Prosidoiitc. 

Miguel  Antonio  Berro 

SoíM'Otario. 


Seíior  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 
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oHonorable  Cámara  de  Senadores: 


.  El  Senador  encargado  de  los  asuntos  de  Legislación,  ha  examinado  el  proyecto 
de  ley  que  ha  pasado  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  la  división 
territorial  de  los  Departamentos  de  Paysandü  y  Maldonado,  creando  otros  dos  del 
primero,  y  uno  mas  en  el  segundo,  y  teniendo  presente  que  la  estension  del  Depar- 
tamento dePaysandíital  cual  existe  hoy,  abraza  cerca  de  una  tercera  parte  del  ter- 
ritorio, y  que  por  la  distancia  en  que  están  colocadas  las  autoridades  civiles  de 
los  términos  de  dichos  DeparAnentos,  no  alcanza  su  acción  á  protejer  las  personas 
y  propiedades  de  los  habitantes,  se  hace  indispensable  la  división  que  se  propone 
para  conseguir  por  este  medio  aquellos  efectos  sin  los  cuales  no  habrá  progreso 
en  la  industria,  comercio  y  agricultura  de  aquel  territorio. 

La  mayor  parte  deesfas  consideraciones  abrazan  ó  comprenden  al  Departamen- 
to de  3Ialdonado,  teniendo  este  á  mas  de  la  estension  del  terreno  una  población 
mayor  que  todos  los  domas  Departamentos  de  la  campaña  y  que  deja  á  cada  uno 
que  se  propone  con  igual  número,  al  menos  de  habitantes  que  á  los  otros. 

Los  limites  que  se  designan  son  naturales  y  en  los  que  se  han  consultado  las 
distancias  y  la  población. 

Por  todo  esto  creo  que  el  Honorable  Senado,  se  halla  en  el  caso  de  aprobar  el 
proyecto;  reservándose  el  Cuerpo  Legistativo  proveer  oportunamente  por  otra  ley 
el  tiempo  en  que  los  nuevos  Departamentos  hayan  de  nombrar  sus  Senadores  y 
Representantes,  y  en  el  quellquellos  hayan  de  ser  renovados  según  lo  prevenido 
por  la  Constitución. 

Montevideo,  14  de  Junio  de  1857. 


Antonino  bombujo  Costa^n 
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Despachados  los  asuntos  anteriores,  el  sefior  Vice-Presidente  propuso,  y  la  Cá- 
mara acordó  se  avisase  á  la  de  llepresentantes  que  por  parte  del  Senado  no  hay 
inconveniente  en  que  se  cierren  las  sesiones  mañana,  que  es  el  dia  designado  por 
la  Constitución. 

En  este  estado,  el  sefíor  Zúniga  pidió  se  considerase  también  sobre  tablas  el 
proyecto  despachado  por  la  Comisión  de  Guerra,  de  que  se  habia  dado  cuenta  en 
la  presente  sesión,  pues  aunque  no  se  reconoce  por  ahora  el  capital  del  premio  á 
que  él  se  reliere,  ni  se  señalan  fondos  para  pagar  los  intereses,  importa  á  los  inte- 
resados que  se  les  declare  su  opción  á  la  reforma  porque  podrán  en  ese  caso  nego- 
ciarla los  que  necesiten  hacerlo. 

Fué  apoyada  la  indicación  anterior,  y  el  Senado  la  adoptó. 

En  su  consecuencia  se  pasó  a  tratar  el  asunto,  que  es  el  que  sigue: 


( 


Artículo  1."  Los  Gefos  y  Oficiales  que  habiendo  servido  en  la  guerra  de  la  In-  ] 
dependencia  de  la  República,  estaban  comprendidos  en  la  ley  de  retiro  cuando  se  j 
publicó  la  de  premio  de .  diez  y  seis  de  Junio  de  miU^hocientos  treinta  y  cinco  y  -^ 
no  fueron  incluidos  en  esta,  tienen  opción  á  serlo,  y  por  su  muerte  sus  viudas ém  ¡ 
hijos,  si  so  presentasen  driitro  de  seis  meses  de  la  publicación  de  la  presente.  \ 

Art.  '2/'  Por  una  ley  especial  se  reconocerá  el  capital  que  importo  este  premio 
así  como  la  suma  que  se  ha  de  destinar  para  los  intereses  con  arreglo  á  él. 

Art.  o,^  Comuniqúese,  ele. 


En  cumplimiento  drl  ai'tíeulo  sesenta  de  la  Constitución,  la  paso  á  la  Cámara  do 

Senaduri.'S  i>ri.ra  los  linos  (¡wr  c\\  él  se  du'j  riíiinan. 

Dios  i^iiai'Jo  r.iucbos  ari'.;s  al  ser:;.'r  ^'lL*^^-Presiden(o. 


[Montevid.io,  Juimo  !• «  de  \b'u. 


^ 
M 
1 


i 


íAIanuf.l  J.   Errasquin, 

Pre-'doiitc. 

Miguel  Antonio  Berro, 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores. v 
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«SeDores  Senadores: 


El  comisionado  encargado  de  abrir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  cu  que  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  declara  que  los  Gefes  y  Oficiales  que  han 
servido  en  la  gueiTa  de  la  Independencia  y  estaban  comprendidos  en  la  ley  de  re- 
tiro cuando  se  publicó  la  de  premio  de  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos 
Ireita  y  cinco,  tienen  opción  &  serlo  no  habiendo  sido  incluidos  en  esta,  concedien- 
do igual  derecho  á  sus  viudas  é  hijos  si  se  presentasen  dentro  de  seis  meses  de 
la  publicación  de  la  presontd|^r  que  se  reconozca  por  una  ley  especial  el  capital 
que  importe  este  premio;  asi  como  la  suma  que  se  ha  de  destinar  para  loá  intere- 
ses con  arreglo  ¿i  él,  ha  examinado  las  razones  que  han  motivado  aquella  resolu- 
ción y  las  cree  muy  justas. 

Circunstancias  que  una  política  prudente  y  conciliadora  ha  consignado  al  olvi- 
do, privaron  á  algunos  distinguidos  patriotas  del  premio  d  que  se  habían  hecho 
acreedores  por  servicios  nuiy  señalados,  que  los  Legisladores  supieron  apreciar 
debidamente:  hoy  que  han  cesado  aquellas,  la  privación  deJ)e  también  desapare- 
cer conformándose  Vuestra  Honorabilidad  con  el  proyecto  sancionado  por  la  Ho- 
norable Cámara  de  Representantes, 

El  comisionado  saluda  á  los  señores  Senadores  con  su  mayor  rospolo. 


Montevideo,  Jiftio  14  de  18-37. 


Xavier  Garcúf  de  ZúTu'fja^r) 
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Anunciada  la  discusión  general  del  proyecto  que  precede,  el  señor  Costa,  dijo, 
que  por  la  lectura  que  acaba  de  hacerse,  habia  advertido,  que  en  él  se  hacia  efec- 
tivo á  las  viudas  de  los  oficiales  el  premio  que  la  ley  del  aSo  de  mitochocient  js 
treinta  y  cinco  acordaba  únicamente  á  estos;  que  siendo  esta  alteración  de  bastante 
consecuencia,  era  preciso  tomarse  tiempo  para  meditarla;  y  que  por  ello  le  pare- 
cía que  era  mejor  suspender  hasta  el  otro  período  la  consideración  del  asuníu, 
como  lo  proponía. 

Fué  apoyada  esta  indicación,  y  después  de  unas  cortas  observaciones  aducido^ 
en  pro  y  en  contra,  la  Cámara  tuvo  á  bien  conformarse  con  ellas. 

Con  lo  que  después  de  anunciar  el  seSor  Vice-Presidente,  que  mañana  antes 
del  acta  de  la  clausura  del  Cuerpo  Legislativo,  se  reunirá  el  Senado  para  nom- 
brar los  dos  miembros  de  su  seno  que  han  de  quedar  en  la  Comisión  Permanente, 
y  el  Presidente  y  Vice-Presidente  de  la  misma,  levantó  la  sesión  á  lastres  y  cuar- 
to de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cotna 


'^  .•  j_ 


k 
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Ka  la  Ciudad  de  MonÍLvidou,  á  «fuince  Av  Junio  de  mil  ochocientüs  treinta  y  sie- 
te, reunidos  antes  del  acta  de  la  clausura  del  Cuerpo  Legislativo,  los  señores  Se- 
nadores: Pérez,  Vice-Presidente;  Suarez,  Costa,  Zúniga,  A^ruilar  y  Sus\  iela,  faltííü- 
do  coa  aviso  los  señores  Alvarez  y  Pereira:  se  abrió  la  sesión,  y  fuú  aprobada  y 
firmad -K  el  acta  de  la  de  ay<.*r,  dándose  cuiMita  en  seguida,  de  los  asuntos  espresa- 
dos á  continuación: 

La  Honorable  Ciniai-a  di*  M<»preseníant"S.  eontestan<Io  ala  nota  ([ue  el  señor  Vi- 
oe-Presidentf  le  pasó  con  frcha  dr  ayer,  dice  que  tampoco  tiene  inconveniente  por 
parte  en  (¡ue  se  cierri'n  hoy  las  sesiones. 

La  misma  aNÍsa  cují  <.*sía  ft-clia,  ([uelia  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  en  que 
tutoríza  al  J^upt'i-ior  Tribiinnl  de  Justii-ia  para  poder  nombrar  de  Juez  de  lo 
il  algún  ciudadano  líraduado  ó  intelig.'iite:  \  que  se  ha  conformado  con  las  alte- 
raciones hechas  por  el  Senado  en  el  Proyecto  sohvr.  las  viudas  de  los    (fuu   hayan 
muerto  ó  murieran  en  defensa  de  las  leyes,  y  en  el  relativo   á  la  introducción  de 

africauos  ó  pardos. 

La  propia  Cámara  participa  con  igual  fecha,  que  ha  nombrado  por  su  parte  para 
la  Comisión  Permanente  á  lossíñores  Lrrazquin,  iJeiTo,  Martes^  Iiuiz  y  Dañovey- 
lia,  y  para  Suplentes  á  los  senoivs  Castellantís,  Sieiu'a,  Salvaíiaeh,  Vázquez  y  La- 
torrcr. 

Se  mandiu'on  archivar  estas  tres  notas,  y  se  leyó  laque  aqui  se  Iransciilíir: 


«La  Camarade  !\ein-esentaníí.'S  de  la  Hepú]»lieít  Oriental  del  Urugua},e!\  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  Proyeet*»  de  Ley  (¡ue  signe: 


Art.  i.**  Kl  Presupuesto  Ceneral  de  (Jastos,  y  la  cuenta  instruida  que  del>e  pre 
aeutar  anualmente  el  Poder  Kjecutivo  á  la  Asamblea  General, según  se  pieviene 
en  el  articulo  ochenta  y  dos  de  la  ('onstitucion,  se  presentará  dentro  de  h)s  quince 
días  siguientes  á  la  apertura  de  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo. 

Toiiu»  I!I  5 
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£1  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  dispuestos  por  la  Coi^titucion. 

Dios  guarde  muchos  afios  al  sefior  Vice-Presidente. 


Montevideo,  Junio  45  de  1837. 


Manuel  J.  Errazquin^ 

Presidente. 

Miguel  Afifonio  BerrOy 

•  Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Leído  el  asunto  anterior,  el  señor  Costa  dijo:  que  no  debía  haber  dificultad  ea 
considerarlo  en  el  momento,  sin  necesidad  de  que  pasase  á  la  Comisión. 

Oiie  desde  que  la  ley  ha  dispuesto  que  se  cierren  las  cuentas  de  la  República  á 
fin  del  aíío,  hay  el  tiempo  necesario  para  que  se  arreglen  y  presenten  en  la  época    j 
que  establece  el  proyecto.  1 

Que  se  ha  notado  antes  de  ahora,  que  el  retardo  con  que  generalmente  se  pasa  \ 
t'l  presupuesto  á  las  Cámaras,  ha  dado  lugar  algunas  veces  á  que  haya  sido  preciso  ' 
prorogar  las  sesiones. 

Que  está  inuy  distante  dn  inculpar  al  Poder  Ejecutivo  por  esa  demora,  pues  cree 
que  habrá  sido  debida  únicamente  á  las  muchas  atenciones  hacia  este  negocio  con 
toda  la  anticipación  que  requiere  la  sanción  del  proyecto  de  que  hablaba,  el  cual 
pedia  fuese  despachado  sobre  tablas. 

Asi  se  acordó;  y  habiéndose  sometido  á  la  consideración  del  Senado,  este  lo 
aprobó  sin  hacerse  ninguna  observación  en  la  discusión  general  ni  en  la  par- 
ticular. 

Después  so  procedió  á  elegir  los  dos  señores  Senadores  para  la  Comisión  Per- 
manente que  ha  de  quedar  en  el  receso  de  la  Honorable  Asamblea  General,  verifi- 
cándose del  modo  siguiente: 


—  i31  — 

£1  seilor  Aguilar  dio  su  voto  por  los  señores  ZúSiga  y  Pereira. 

El  sefior  Costa  por  los  sefiores  Susviela  y  Pérez. 

El  sefior  Zúfiiga  por  los  sefiores  Susviela  y  Suarez. 

£1  sefior  Suarez  Por  los  señores  Pérez  y  Susviela. 

El  sefior  Susviela  por  los  señores  Pérez  y  Costa. 

y  el  sefior  Vice  presidente  por  los  señores  Susviela  y  Aguilar. 

Resultando  con  mayoría  los  señores  Susviela  y  Pérez,  quedaron  estos  electos. 

Pasando  luego  á  nombrar  los  suplentes,  resultaron  para  este  cargo  los  señores 
Costa  y  Suarez,  el  primero  con  cinco  votos  y  él  segundo  con  cuatro. 

Se  entró  después  ha  designar  el  Presidente  de  dicha  comisión  dando  su  sufra- 
gio por  el  sefior  Susviela  los  señores  Costa,  Zúfiiga,  Suarez  y  Pérez  y  por  este 
último  los  sefiores  Susviela  y  Aguilar. 

Quedando  electo  Presidente  el  sefior  Susviela,  se  procedió  á  nombrar  el  Vice- 
presidente, cuyo  cargo  recayó  en  el  señor  Diputado  don  José  Martos  por  cinco 
votos  habiendo  dado  el  suyo  el  señor  Aguilar  por  el  señor  Pérez. 

Hechos  los  nombramientos  anteriores  se  acordó  que  se  comunicasen  á  quienes 
eorresponde,  y  se  levantó  la  sesión  á  la  una  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


^ 


Actas  del  Senado  del  2.^  periodo  de  la  3.^  Legislatura 


%:&' 


i" 


Primera 


Eln  la  Ciudad  de  Montevideo,  Capital  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  u 
trece  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho:  estando  próximo  el  dia  quince 
^  designado  en  la  Constitución  para  que  se  empiecen  los  trabajos  ordinarios  de  las 
Honorables  Cámaras  Legislativas,  y  habiendo  sido  convocados  al  efecto  sus  miem- 
bros por  el  Poder  Ejecutivo,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  mismo  Código,  se 
reunieron  en  sesión  preparatoria,  en  la  casa  de  la  Representación  Nacional,  los 
sefiores  Senadores:  Pérez,  Suarez,  Aguilar,  Alvarez,  Costa,  Susviela  y  Züfiiga, 
presidiendo  el  acto  el  primero  de  dichos  señores;  y  en  virtud  de  encontrarse  la 
Corporación  con  numero  suficiente  de  miembros  para  constituir  Cámara,  acorda- 
ron se  comunicase  á  la  de  los  señores  Representantes,  que  por  parte  del  Senado 
no  hay  inconveniente  en  que  se  verifique  la  apertura  de  las  sesiones  de  la  Hono- 
rable Asamblea  General  el  dia  establecido  por  la  Constitución.  Y  habiendo  acoi- 
dado  también,  que  en  la  reunión  de  mañana  se  procederá  á  nombrar  el  Presidente 
y  los  Vice-Presidentes  de  esta  Cámara,  se  concluyó  la  presente  á  la  una  y  cuarto 
de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 

Cavia» 
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Segunda 


1 


Eu  la  ciudad  de  Mo!il»:Vidti>,  ií  catorce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  j 
ocho:  se  reunieron  en  sesión  preparatoria  los  señores  Senadores:  Pérez,  Susviela, 
Pereira,  Zúñiga,  Suarez,  Alvarez  y  Aguilar,  presididos  por  el  primero;  y  ha- 
biéndose leído,  aprobado  y  firmado  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una 
nota  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  a\isando  en  contestación  ú  la  que 
se  le  dirigió  ayer,  que  tampoco  hay  ningún  obstáculo  por  su  parte,  para  que  se 
abran  las  sesiones  del  Cuerpo  Legislativo  el  dia  prefijado  por  la  Constitución. 

En  su  ciinsecuencia  se  acordó  que  tuviese  lugar  ese  acto  solemne  á  la  una  del 
de  uiañana,  participándose  al  Poder  Ejecutivo  á  los  efectos  consiguientes. 

Se  procedió  en  seguida  á  elegir  el  Presidente  y  los  Vice-Presidentes  del  Sena-  " 
do,  y  resultaron  nombrados:  el  señor  Anaya  para  Presidente,  y   por  unauinüdad 
de  votos:  el  señor  Pérez  para  primer  Vice-Presidente,  por  el  sufragio  de  todos  sus 
colegas  presentes:  y  el  s(*nor  A'jruilar.  para   segundo   Vice-Presidente  con   cinco 

votos. 

Y  después  de  haberse  dispui^sto  que-  se  comunicasen  estos   uombramientos  ¿  ^ 
quienes  corresponde,  quoiió  c«^p.ohii«ia  la  segimda  y  última  sesión  preparatoria  á  la 
una  V  me-üa  del  dia. 


Hjv  u:u  rÚD  [.a. 


Citvj. 


4 
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Tercera 


.  En  la  ciudad  do  Montevideo,  á  diez  y  seis  de  Febrero  de  mil  ochocieuíos  trcin- 
Is  y  ocho,  se  abrió  la  primera  sesión  ordinaria  de  la  Cáuiara  de  Senadores  con 
Jos  seííores  Pérez,  primer  Vice-Presidente,  Zímiga,  Pereira,  Suarez,  Susviela  y 
Costa,  habiendo  dado  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Alvarez  y  A.quilar;  y 
después  de  haberse  leído,  aprobado  y  firmado  el  acta  del  catorce  del  corriente  y 
la  del  quince  de  Junio  del  aüo  pasado,  se  di6  cuenta  de  los  asuntos  que  s»»  ospre- 
aan  á  continuación: 

EJl Poder  Ejecutivo,  con  lícha  siete  del  citado  Junio,  avisa  haber  recibido  el  pre- 
supuesto de  las  oficinas  del  Senado. 

El  mismo  en  tres  notas  del  quince  del  propio  mes,  acusa  recibo  de  la  Ley  de  pa- 
tentes; de  la  que  prefija  el  término  en  que  deben  presentarse  anualmente  el  pre- 
supuesto general  de  gastos  y  la  cuenta  instruida  de  que  habla  el  articulo  ochen- 
ta y  dos  de  la  Constitución,  y  del  espediente  seguido  por  (í1  señor  don  Francisco 
JLecoq,  con  el  decreto  del  Cuerpo  Legislativo  que  recayó  en  él. 

En  otras  dos  notas  del  dia  diez  y  siete,participa  quedar  impuesto  de  los  seííores 
Senadores  que  fueron  electos  miembi'os  de  la  Comisión  Permanente,  y  de  la  ley 
de  la  creación  de  tres  Departamentos  mas  en  el  Estado. 

El  señor  Diputado  don  José  Martes,  con  fecha  diez  y  nueve  del  espresado  Junio 
comunica  hallarse  enterado  del  nombramiento  que  se  hizo  en  su  persona  para 
Vice-Presidente  de  la  dicha  Comisión. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  nota  del  dia  de  ayer,  avisa  que  ha 
reelejído  al  seííor  don  Manuel  Errasquin  para  su  Presidente;  ha  nombrado  al  se- 
líor  don  Justo  Diego  González  para  primer  Vice-Presidente,  y  reelejido  también 
.para  segundo  Vice-Presidente  al  señor  don  Vicente  Vázquez. 


tv 
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Kl  seHor  Senador  don  Carlos  Anaya,  eu  contestación  al  oficio  que  se  le  pasó  el 
catorce  del  que  rije,  participándole  haber  sido  reelecto  Presidente  del  Senado^ 
dice  que  acepta  el  nuevo  nombramiento  con  que  le  ha  honrado  esta  Cámara. 

Habif'*iidose  mandado  archivar  todas  estas  notas,  el  sefior  Vice-Presídente  en 
uso  de  la  atribución  que  le  confiere  el  articulo  treinta  y  odio  del  r^lamento  in- 
terior, procedió  á  nombrar  las  Comisiones  de  la  misma  Cámara;  designando  al 
señor  Costa  para  la  de  Legislación,  el  señor  Alvarez  para  la  de  Hacienda,  al  sefior 
Zúni^a  para  la  de  (^luerra,  al  señor  Susviela  para  la  de  Peticiones,  y  al  sefior  Sua 
rcz  para  la  de  Dietas. 

Finalmente,  se  ordenó  que  se  repartiesen  todos  los  asuntos  despachados  por  las 
Comisiones,  que  quedaron  pendientes  en  el  periodo  anterior;  y  no  teniendo  mas 
í>bjoto  la  sesión,  se  concluyó  con  esto  á  la  una  y  media  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Cama* 


-  < 
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Cuarta 


Enla  Ciudad  de  Montevideo,  a  cinco  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho, 
abierta  la  sesión  con  los  sefiores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Aguilar,  Zúfii- 
Alvarez,  Costa  y  Pereira;  habiendo  dado  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores 
Anaya,  Suarez  y  Susviela;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  luego 
fiSe  dio  cuenta  de  los  siguientes  asuntos,  que  hablan  entrado: 

El  señor  Vice-Presidente  de  la  A.  G.  con  nota  del  diez  y  nueve  del  ppdo.  remite 
[ieépia  auténtica  del  menaage  del  Poder  Ejecutivo  y  del  informe  de  la  Comisión 
Permanente,  en  virtud  de  lo  dispuesto  por  aqilella  en  la  sesión  de  su  apertura. 

Se  mandó  que  pasasen  ú  una  Comisión  especial,  para  la  que  fué  electo  el  señor 
Pereira. 

El  señor  Vice-Presidente  primero  de  esta  Cámara,  con  fecha  del  veintiuno,  pre- 
aenta  las  cuentas  de  la  Sala  y  Secretaría,  correspondientes  al  último  año  económi- 
co, y  el  presupuesto  de  las  mismas  oficinas  para  el  de  mil  ochocientos  treinta  y 

Se  destinaron  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  Poder  Ejecutivo  avisa  con  igual  fecha  quedar  enterado  del  nombramiento  de 
Presidente  y  Vice-Presidente  del  Senado. 

Con  oficio  del  veinte  y  seis  del  mismo  mes  acompaña  copia  del  decreto  por  el 
cual  ha  vuelto  al  ejercicio  de  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo,  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  República. 

Y  en  nota  de  la  propia  data  participa  haber  provisto  interinamente  el  Ministerio 
de  hacienda  con  el  Oficial  Mayor  del  mismo  Departamento  don  Antonio  Diaz, 

Se  dispuso  que  se  archivasen  estas  tres  comunicaciones. 

También  se  dio  cuenta  de  cuatro  informes  de  la  Comisión  de  Legislación:  en 


'¿ '  <• 


=^-.j-  - 
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uno  de  ellos  aconseja  que  se  apruebe  con  algunas  alteraciones  que  propone,  e! 
Proyecto  de  Ley  sobre  el  interés  del  dinero  remitido  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  en  el  periodo  anterior:  en  otros  dos  se  resuelven  por  medio  de  los 
proyectos  que  acompaña,  las  dudas  consultadas  por  el  Superior  Tribunal  de  Jus- 
ticia sobre  recusaciones  é  impedimentos  de  los  Jueces  de  Paz,  y  sobre  sí  deberú 
continuarse  usando  del  papel  común  en  los  juicios  que  se  siguieren  ante  los  Al- 
caldes Ordinarios  por  el  nuevo  método  establecido  en  la  ley  de  veintidós  de  May.. 
de  mil  ochocientos  treinta  y  siete;  y  en  el  último  maniQesta,  que  estando  com- 
prendido en  el  proyecto  de  ley  relativo  á  la  extradiccion  de  los  delincuentes,  pr  - 
sentado  el  mismo  auo,  todo  cuanto  propone  aquel  Tribunal  en  su  consulta  di 
veinte  y  nueve  del  citado  Mayo,  es  de  necesidad  adoptarlo  con  algunas  vari  - 
cienes  que  se  propondrán  oportunamente. 

Habiéndose  ordenado  que  se  repartiesen  estos  cuatro  asuntos,  se  pas6  á  la  ordo: 
del  dia  con  la  lectura  de  los  documentos  que  aqui  se  insertan: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesio: 
de  ayer,  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 


Artículo  a:'  Oueda  abolido  lodo  fuero  personal  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
nales. 

Art.  'i.''  El  conocimiento  de  las  causas  que  se  formen  para  la  averiguación  y 
castigo  de  los  delitos  que  solo  puedan  cometerse  por  individuos  del  clero,  quedan 
sujetos  á  la  jurisdicción  eclesiástica. 

Art.  3.^  El  conocimiento  de  las  causas  que  se  formen  para  la  averigaacion  y 
castigo  de  los  delitos  que  solo  son  tales,  cometidos  por  un  militar,  queda  sujeto  ^ 
la  jurisdicción  militar. 

Art.  4.^  Queda  sujeto  á  la  misma  jurisdicción,  todo  delito  cometido  por  los 
militares  dentro  de  los  cuarteles,  en  marcha,  en  campaña,  ó  en  actos  de  servicio . 

Art.  5.°  Los  individuos  de  la  marina  y  los  matriculados,  quedan  en  el  caso  ex- 
presado en  los  articules  antecedentes. 


^ 
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Art  6.^  Los  Jueces  que  procedan  ú  la  prisión  do  los  individuos  que  por  esta 
Liey  quedan  sin  ftiero,  darán  aviso  inmediatamente  al  gefe  respectivo  del  reo. 
Art.  7.**  Comuniqúese,  etc. 


El  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  íhies  que  determina  !a  Constitución 
Dios  guarde  muchos  aiios  al  stuor  Vici'-Presideuie. 


Montevideo,  Marzo  l^i  dt-  I8'>7, 


íManuel  J.    Ekrasouin 
Mujuel  Anión f o  ¡ierro 

Si»«Tc{:n-Í  >. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  dv  Seiiadores.>» 


allonorable  Cámara  deSenadort'¿: 


El  Senador  encargado  de  abrir  dictamen  sobre  el  Proyecto  de  Ley  para  derogar 
todo  fuero  personal,  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  dice- 
que  desde  que  por  nuestra  Constitución  so  ha  establecido  la  igualdad  ante  la  Ley, 
y  se  ha  derogado  por  consiguiente  todo  fuero  6  privilegio  personal  en  las  causas 
comunes  y  generales;  y  desde  que,  tanto  las  Eclesiásticas  como  las  Militares  para 
la  averiguación  y  castigo  de  los  delitos,  que  solo  son  tales,  cometidos  por  una 
ü  otra  clase,  quedan  sujetos  á  sus  respectivos  gefes  ó  autoridades,  ningún  íncon- 
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veniente  presenta  la  adopción  del  proyecto;  por  el  contrario»  sostenerse  los  fueros 
en  causas  comunes,  es  sostener  un  privilegio  contra  la  Constitución,  que  como  se 
lia  dicho,  los  ha  derogado. 


Montevideo,  29  de  Marzo  de  1837. 


Anfonino  Domingo  Costa,r^ 


Sometido  á  la  consideración  del  Senado  el  anterior  Proyecto  de  Ley,  íueroa 
aprobados  sus  siete  articules  sin  haberse  hecho  observación  alguna,  en  la  discu* 
sion  general  ni  en  la  particular,  de  cada  uno  de  ellos. 

La  Cámara  entró,  en  seguida,  á  ocuparse  del  proyecto  que  se  trascribe  á  con- 
tinuación: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,. en  sesioa 
de  ayer,  ha  sancionado  el  siguiente  Proyecto  de  Ley: 


Artículo  i."  Los  Gefcs  y  Oficiales  que  habiendo  servido  en  la  guerra  de  la  In- 
dependencia de  la  República,  estaban  comprendidos  en  la  ley  del  retiro  cuando  se 
publicó  la  de  premio  de  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  y 
no  fueron  incluidos  en  ésta,  tienen  opción  á  serlo;  y  por  su  muerte,  sus  viudas  é 
hijos,  si  se  presentasen  dentro  de  seis  meses  de  la  publicación  de  la  presente. 

Art.  2.*  Por  una  ley  especial,  se  reconocerá  el  capital  que  importe  este  premio, 
así  como  la  suma  que  se  ha  de  destinar  para  los  intereses  con  arreglo  á  el. 

Art.  5.^  Comuniqúese,  etc. 
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Ehi  cumplimiento  del  articulo  sesenta  de  la  ConstítucioD,  la  paso  á  la  Cámara 
de  Senadores  para  los  fines  que  en  él  se  determinan. 

Dios  guarde  muchos  aflos  al  señor  Vice-Presidente. 


Monte^ideo,  Junio  40  de  i 856. 


^ 


r 

I 

I 

f 


Manuel  J.  Errasquin 

Prosidonte. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 


«Señores  Senadores: 


.         El  Comisionado  encargado  de  abrir  dictamen  sobre  el  proyecto  de  Ley   en   (fue 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  declara,  que  los  Gefes  y  Oíiciales  que  han 
servido  en  la  guerra  de  la  Independencia  y  estiiban  comprendidos  en  la  ley  de  re- 
tiro cuando  se  publicó  la  de  premio,  de  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos 
treinta  y  cinco,  tienen  opción  á  serlo,  no  habiendo  sido  incluidos  en  ésta,  conce- 
l  díendo  igual  derecho  á  sus  viudas  é  hijos  si  se  presentasen  dentro  de  seis  meses 
l^  de  la  publicación  de  la  presente,  y  que  se  reconozca  por  una  ley  especial  el  capi- 
^-  tal  que  importe  este  premio,  asi  como  la  suma  que  se  ha  de  destinar  para  los  inte- 
reses, con  arreglo  á  él,  ha  examinado  las  razones  que  han  motivado  aquella  re- 
solución, y  las  cree  muy  justas. 

aCircmistancias  que  una  política  prudente  y  conciliadora  ha  consignado  al  oí- 
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vido,  privaron  á  alguuos  distinguidos  patriotas  del  premio  á  que  se  habiaa  hecho 
acreedores,  por  servicios  muy  señalados,  que  los  Legisladores  supierou  apreciar 
debidamente. 

Hoy  que  han  cesado  a;]uella3,  la  privación  deba  también  drísaparecer,  confor- 
mándose Vuestra  Honorabilidad  con  el  proyecto  sancionado  por  la  Honorable  Cá- 
mara  de  Representantes. 

aEI  Comisionado  saluda  a  los  sefíores  Senadores  con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  Junio  14  de  4  837, 


Xnvi'ef  Garda  de  Ztif¿¿ffa.r> 


VA  proyecto  que  precede  fué  admitido  á  discusión  particular  sin  ningún  reparo; 
pero  al  tratarse  del  articulo  primero,  el  seSor  Costa  dijo:  En  el  periodo  anterior 
creo  que  en  la  última  sesión,  se  puso  á  la  consideración  de  la  Cámara  el  presente 
proyecto,  sin  haber  tiempo  bastante  para  examinar  detenidamente  todas  las  dis- 
posiciones que  están  en  relación  con  él,  y  se  suspendió  su  discusión  á  mi  solicitud. 

Lo  he  verificado  posteriormente  y  estoy  persuadido  de  que  si  es  justo  que 
á  esos  jefes  y  oficiales  que  no  fueren  comprendidos  en  las  leyes  de  tres  y  diez  y 
seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  se  les  declare  el  derecho  á  serlo 
por  una  nueva  Ley;  no  lo  es,  comprender  en  esta  á  las  viudas  é  hijos  de  los  que 
hubiesen  fallecido;  porque  fundándose  el  premio  en  el  retiro,  estos  militares,  no 
habiendo  podido  obtener  este,  no  han  adquirido  ningún  derecho  á  aquel;  y  porque 
en  las  antes  citadas  no  fueron  incluidas  las  viudas,  ni  las  hijas  de  los  individuos 
á  quienes  se  consideró  con  opción  á  la  reforma. 

Kstas  razones  y  las  de  que  las  viudas  é  hijos  de  los  «lefes  y  oficiales  tienen  por 
muerte  de  estos,  el  goce  de  viudedades  ó  pensiones,  me  obligan  á  pedir  la  supre- 
sión de  la  parte  del  articulo  que  empieza  y  por  su  7nuerte\  y  hago  moción  al  efecto 

Fué  apoyada  y  el  señor  ZúBiga  manifiesta  que  cuando  la  Comisión  despachó 
este  negocio  no  tuvo  bastante  tiempo  para  fijarse  bien  en  los  inconvenientes  que 
acababan  de  apuntarse;  mas  que  hallándose  ahora  persuadida  de  ella,  estaba  con- 
forme con  que  se  hiciera  la  supresión  propuesta. 
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No  tomando  la  palabra  uinguu  otro  señor  Senador,  se  puso  á  votación  e  arti- 
culo por  partes,  y  fué  aprobado  solamente  hasta  donde  dice:  Iteneu  opción  á 
Jterlo.  suprimiéndose  lo  demás. 

El  articulo  segundo  y  el  tercero  de  fórmula,  fueron  adoptados  sin  objeción. 

Con  lo  que  después  de. haberse  acordado  que  se  devolviese  el  proyecto  ú  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados,  en  consecuencia  de  la  supresión  hecha  en  él, 
sf»  levantó  la  sesión  á  las  dos  menos  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rubrica. 


Cavia 


Quinta 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho: 
se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Alvarez, 
Costa,  Züñiga,  Suarez,  Aguilar  y  Susviela;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir 
los  señores  Anaya  y  Pereira;  y  después  de  leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la 
anterior,  se  dio  cuenta  de  una  notajdel  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  fecha  de  hoy,  con  la  que  trascribe  un  Proyecto  de  Ley  apro- 
bado por  la  misma,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  hipotecar  varias  rentas. 
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al  pago  de  capital  é  intereses  que  en  adelante  tome  en  empréstito,  en  virtud  de  la 
Ley  de  diez  de.Marzo  de  mil    ochocientos  treinta  y  siete. 

Se  mandó  pasarlo  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  en  el  acto  se  leyó  el  siguiente 
informe: 


«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  fiel  esposicion  que  al  tiempo  de  felicitaros  por  vuestra  reunión  constitucio- 
nal os  ha  dirigido  el  Poder  Ejecutivo,  de  los  sucesos  de  la  guerra  y  del  estado  de 
los  negocio^  públicos  en  general,  durante  el  periodo  de  vuestro  receso,  hace  me- 
nos complicada  la  tarea  que  la  Ley  impone  á  todos  los  Departamentos  de  la  admi- 
nistración, al  llenar  el  deber  de  presentaros  una  cuenta  razonada  de  las  operacio- 
nes practicadas  en  la  misma  época,  por  el  órgano  de  cada  uno  de  ellos. 

Llenándolo  en  la  parte  que  le  corresponde,  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  lison- 
gea  y  vosotros  reconoceréis  la  eficacia  do  este  paso,  la  armonía  en  que  procu- 
ran colocarse  todos  los  resortes  del  poder  público  con  los  preceptos  de  la  Ley. 

«Vosotros  sabéis  por  aquel  documento  y  por  la  notoriedad  de  los  acontecimien- 
tos, cuan  infructuosas  fueron  las  disposiciones  del  Gobierno  del  Imperio  para 
evitar  á  la  República  el  estado  de  continuas  alarmas,  en  que  la  tenían  fatigada  la 
actitud  y  manejos  del  Gefe  de  los  rebeldes  de  este  Estado,  amparado  al  principio 
del  poder  de  la  legalidad,  y  desgraciadamente  mas  tarde  del  influjo  de  sus  con- 
trarios. 

«Satisfechas  las  reclamaciones  de  la  República,  y  espedidas  por  la  Regencia 
las  providencias  mas  enérgicas  para  retirarle  de  la  Provincia  de  San  Pedro,  á  la 
vez  que  fueran  desarmados  y  diseminados  sus  prosélitos,  el  caudillo  pudo  cono- 
cerlas con  la  anticipación  necesaria  para  ponerse  fuera  del  alcance  de  la  autoridad 
y  déla  fuerza  encargada  de  su  ejecución,  logrando  evadirse  con  otros  cabecillas 
hasta  encontrar  el  amparo  de  los  denominados  republicanos  y  del  Gefe  Rentos 
Manuel  Riveiro,  que  por  resultado  de  la  política  vigorosa  del  ¡Ministerio  del  Brasil 
y  de  lo  dudoso  de  sus  opiniones,  se  negaba  á  obedecerle,  cambiando  respectiva- 
mente de  divisa  y  contribuyendo  con  el  influjo  de  esta  singular  defección,  al  tras- 
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tdmo  de  lofi  intoreses  del  imperio,  y  á  las  miras  calculadas  del  mismo  caadillo  á 
tpiiea  protegía. 
fué  poco  antes  de  esta  defección,  que  se  diríjieron  por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
fiepübllca,  General  en  Gefe  del  Ejército,  reclam  aciones  á  aquel  Gefe,  para  que 
fiese  cumplimiento  á  las  órdenes  de  la  Corte,  para  que  se  desarmase  y  alejase  de 
la  giootera  á  aquella  gabilla,  de  donde  sin  cesar  pasaban  al  territorio  de  la  Repü- 
Uica  partidas  armadas,  á  perpetrar  crímenes  de  todas  clases;  mas  el  resultado 
ké  entregar  al  caudillo  el  oficial  que  llevaba  los  pliegos  y  á  los  individuos  que  lo 
acompañaban,  los  que  no  recobraron  su  libertad  sino  á  los  cinco  meses  después 
k  baber  sufrido  toda  suerte  de  malos  tratamientos. 

cLos  sucesos  de  aquel  territorio  presentaron  desde  entonces  un  nuevo  aspecto. 

oLa  actitud  de  la  República  debía  á  su  vez,  oponer  medios  imponentes  de  res- 
petabilidad, como  lo  eran  los  elementos  de  anarquía  que  sobre  su  frontera  se 
¿Rlomeraban. 

«Se  v¡6  entonces  á  los  proscriptos  preparados  á  lanzarse  sobre  el  terrlto  rio  de 
b República:  el  Ejército  lo  estaba  no  menos  para  recibirlos,  dividido  en  tres  cuer- 
po?; el  primero  á  las  inmediatas  órdenes  de  S.  E.  el  General  en  Gefe,  destín  ado  á 
fperar  activamente  sobre  ellos;  el  segundo  situado  en  las  márgenes  del  Yí  al 
maQdo  del  Brigadier  General  don  Ignacio  Oribe,  para  atender  entre  tanto  á  la 
«•'iaservacion  de  la  tranquilidad  interior  del  País;  y  cruzar  las  tentativas  de  los 
parciales  de  aquel  caudillo;  y  el  tercero  acantonado  en  el  pueblo  de  Paysandü, 
■itnpaesto  de  las  tres  armas,  y  comandado  por  el  Coronel  don  Eugenio  Garzón , 
"^  el  objeto  de  resguardar  las  poblaciones  del  Uruguay  y  evitar  que  sus  recur- 
^  robusteciesen  los  de  la  anarquía  en  toda  aquella  parte  de  la  República. 

«Después  de   estas  medidas  emprendió  el  primer  cuerpo  sus  marchas  á  conse- 

ieacia  de  los  avisos  que  recibió  S.  E.  el  General  en  Gefe,  que  el  caudillo  invadía 
'1  territorio  de  im  momento  á  otro,  pero  regresó  pronto  á  Tacuarembó  en  donde 
*í3tableci6  sus  cuarteles  de  invierno  con  la  certidumbre  que  la  invasión  no  seria 
^¿Q  próxima,  ya  por  los  inconvenientes  que  oponía  á  las  operaciones  lo  rigoroso 
í^  la  estación,  como  por  la  mala  inteligencia  que  se  dejaba  sentir  en  el  campo  de 
^^  anarquistas. 

«Sin  embargo,  no  mucho  tardó  en  conocerse  y  arregladas  aquellas,  el  caudillo 
üiaiobraba  para  traspasar  la  frontera  y  era  indispensable  adoptar  la  iniciativa 
^'^a prevenirlo, evitando  así  las  consecuencias  de  la  penetración  de  sus  fuerzas  en 

1  interior  del  país. 

•íEl  doce  de  Octubre  lo  pisaron  en  efecto,  y  el  veinte  y  dos  del  mismo  tuvo  lu- 
?^  el  encuentro  del  Yucutujá,  cuyo  éxito  y  los  incidentes  imprevistos  que  so- 

^^Mnieron,  proporcionaron  á  aquellos  rebeldes  una  ventaja  pasajera:  ossonde- 

^íiasiado  conocidos  para  que  el  Ministerio  se  contraiga  á  reproducirlos  en  este  mo- 

^enlo. 
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«Os  soa  igualmente  notorios  los  esfuerzos  que  se  consagraron  para  reparar  los 
quebrantos  materiales  sufridos,  para  desvanecer  las  esperanzas  que  pudiera  haber 
concebido  el  caudillo  de  aquel  suceso,  y  para  renovar  las  de  tantos  bravos  á  quie- 
Bes  había  traicionado  la  fortuna  en  aquel  dia. 

«Estas  no  fueron  infundadas,  y  el  veinte  y  uno  de  Noviembre  en  la  costa  del  Yí, 
y  frente  al  Pueblo  del  Durazno,  fué  derrotado  el  bando  anárquico  encabezado  por 
el  caudillo  que  dejó  el  campo  cubierto  de  los  cómplices  de  sus  crímenes,  por  el 
Ejército  de  la  República  mandado  por  S.  E.  el  Presidente  de  ella. 

aDeja  el  Ministerio  á  vuestra  penetración  valorar  las  causas  que  han  contri- 
buido d  que  la  anarquía  no  fuese  completamente  aniquilada  en  esta  brillante  jor-  , 
nada,  y  aquella  reapareciera  vengándose  sobre  las  fortunas  individuales  y  come- 
tiendo todos  los  excesos  ¿ic  que  es  capaz  la  desesperación  y  el  crimen;  pero  no  j 
puede  dejar  de  recordar  uno  á  lo  menos,  y  es  la  composición  de  la  fuerza  misma 
del  Caudillo:  siendo  en  su  mayor  parte  estranjeros,  sin  relaciones  ni  conocimien- 
tos en  el  País,  espuestos  á  ser  perseguidos  y  estermiuados  por  la  población,  donde 
quiera  que  se  les  encontrase  diseminadas,  no  podían  menos  en  el  interés  de  su 
propia  conservación,  que  buscar  como  buscaron  en  efecto,  en  su  incorporación  al 
caudillo  ó  á  sus  agentes,  el  único  asilo  que  se  les  presentaba. 

«Asi  lo  hicieron,  y  entonces  el  caudillo  marchó  con  una  parte  de  ellos  ú  algunos 
pueblos  de  la  costa,  y  el  resto  al  mando  de  uno  de  sus  agentes  lo  hizo  dirigirse  al  . 
Departamento  de  San  José,  haciendo  sentir  algunas  pequeñas  partidas  en  otroi    : 
puntos,  para  persuadir  que  no  había  sufrido  contraste  alguno,  y  que  si  no  habia 
ganado,  nada  habia  perdido  tampoco.  •  \ 

«Satisfechas  entonces  las  exigencias  de  su  vanidad  é  interés,  marchó  á  incoi'po-    ' 
rarse  con  la  fuerza  de  San  José,  que  durante  su  ausencia  habia  estraido  todas  las 
caballadas  que  los  vecinos  no  pudieron  alejar. 

<(E1  Ejército  de  la  República  estaba  yo  sobre  él,  pero  un  estraviado  tomado  por 
sus  avanzadas,  lo  impuso  de  su  aproximación,  y  la  precipitada  fuga  que  empren- 
dió en  el  momento,  pudo  solo  salvarlo  de  su  total  esterminio.  Fué  sin  embargo 
perseguido  hasta  el  Yí,  sin  poder  darle  alcance,  y  en  este  punto  juzgó  S.  E.  el 
General  en  Gefe  necesario  hacer  alto,  para  incorporar  algunos  contingentes  y 
tomar  varias  medidas  importantes. 

«Durante  este  corto  tiempo  hizo  atacar  á  la  Villa  de  Paysaudú  por  las  fuerzas 
de  los  cabecillas  Luna  y  Nuiíez,  pero  fueron  rechazadas  y  perseguidas  por  el 
cuerpo  del  ejército  del  mando  del  Coronel  don  Eugeruo  Garzón,  y  por  el  veciu- 
dario. 

«Esta  resistencia  hizo  nacer  en  el  caudillo  el  deseo  de'apoderarse  de  la  población 
á  toda  costa,  y  al  efecto  la  combatió  con  ochocientos  hombres  y  un  grupo  de  in- 
fantes, repitiendo  sin  cesar  y  sin  suceso  sus  ataques,  siendo  constantemente  re- 
chazado y  batido  por  el  tercer  cuerpo  del  ejército  y  aquel  benemérito  vecin- 
dario. 
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aLa  iaeficacia  de  sus  esfuerzos,  unida  ú  la  uoticia  de  que  el  ejército  defensor  de 
las  Leyes  dírigia  sus  marchas  sobre  él,  lo  obligaron  a  abandonar  la  empresa  y 
ponerse  en  una  precipitada  retirada,  dejando  muchos  de  los  suyos  muertos,  y 
entregando  antes  á  las  llamas  treinta  casas  con  los  efectos  y  muebles  que  conte- 
nían, y  algunas  hasta  con  las  personas  que  la  habitaban;  en  fin,  cometiendo  crí- 
menes dignos  solo  de  feroces  salvajes.  Entretanto  el  General  Lavalleja  batió  é 
hizo  prisionero  en  el  Departamento  de  la  Colonia,  al  anarquista  Centurión;  y  per- 
siguió é  hizo  abandonar  el  mismo  Departamento  a!  cabecilla  Anacleto  Medina, 
como  igualmente  una  fuerza  dependiente  de  la  del  General  Britos  batió  en  el  De- 
partamento de  Tacuarembó  la  gabilla  de  los  rebeldes  S¿uitander  y  Matutina. 

aEl  Ejército  había  seguido  el  caudillo  y  en  el  arroyo  grande  düude  hizo  alto 
creyó  que  era  llegado  el  dia  de  acabar  para  siempre  con  el  grupo  de  anarquistas 
vengando  las  leyes  de  la  Patria  y  la  humanidad  tan  atrozmente  violadas  por  ellas. 

«Pero  fué  burlado  en  sus  esperanzas,  pues  á  las  doce  de  la  noche  del  dia  diez  y 
siete  de  Enero  ultimo,  se  puso  en  movimiento  retrocediendo  para  el  interior  del 
país. 

aEntonces  fué  que  vosotros  lo  visteis  aparecer  delante  de  la  Capital,y  desapare- 
cer muy  luego  temeroso  de  verse  cortado  por  el  Ejército. 

«Desde  entonces  dividió  las  fuerzas  y  todas  sus  operaciones  se  han  reducido  a 
saquear  los  Pueblos  y  el  vecindario,  cometiendo  excesos  que  solo  pertenecen  á  los 
mas  insignes  facinerosos,  tal  es  entre  ellos  el  cometido  contra  la  persona  del  pací- 
fico y  honrado  vecino  ex-Representante  de  la  Asamblea  Constituyente  don  Juan 
Pablo  Laguna,  á  quien  ataron  en  su  propia  casa,  lo  mutilaron  del  modo  mas  bárba- 
ro y  concluyendo  por  degoHarlo. 

«El  Ejército  de  lailepública  vá  á  abrir  nuevamente  sus  operaciones,  y  el  Poder 
Ejecutivo  se  lisonjea  de  triunfar  de  la  anarquía  contando  para  ello  con  los  recur- 
sos deque  dispone  y  con  vuestra  cooporecion  y  los  medios  que  eu  virtud  de  ella 
deban  vigorizar  su  acción  y  robustecer  su  moral. 

«El  Ministerio  debe  anunciaros  aqui,que  consideraciones  de  la  mayor  importan- 
cia, hicieron  indispensable  el  regreso  de  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  PiepLÜjlica 
á  esta  Capital,  á  tomar  nuevamente  la  dirección  de  los  negocios  públicos,  después  de 
haber  prestado  como  General  en  Gefe  del  Ejército,  servicios  del  mas  alto  interés 
para  la  Patria.  Con  este  motivo  fué  encargado  interinamente  del  mando  de  él, 
el  Brigadier  General  don  Ignacio  Oribe,  y  posteriormente  nombrado  eu  propiedad. 

«El  Estado  General  de  las  fuei^zas  que  componen  el  Ejército  de  la  República  y 
sus  diferentes  destinos  que  consta  del  primer  documento  que  acompaña  á  este  in- 
forme, os  demostrará  el  grado  de  respetabilidad  en  (lue  se  halla  la  defensa  de  la 

causa  pública. 
aLos  importantes  detalles  que  comprende  el  número  segundo,  os  dará  una  idea 
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<le  las  erogaciones  que  desde  el  principio  hasta  la  fecha  cuesta  yá  la  segunda  lucha 
con  los  rebeldes,  en  útiles  de  guerra,  armamento,  vestuario,  hospitales  etc«  Agre- 
gado al  estado  actual  de  los  depósitos. 

aKl  (lilimo  de  estos  justificatiYos,seryirá  á  instruiros  de  las  cantidades  comprea- 
didas  en  osos  mismos  objetos,  y  en  el  pago  de  los  haberes  del  Ejército  y  asignacio- 
ucs  durante  la  misma  ¿poca. 

«Notorio  es  que  en  ningún  Departamento  de  la  administración  han  sido  mas 
sensibles  los  sucesos  de  esta  crisis,  como  sobre  el  Ministerio  que  os  presenta  la 
considoracion  de  sus  medidas. 

«Dedicado  &  velar  sobro  la  seguridad  de  la  capital,  y  en  la  conservación  del  ór- 
don  píihllro  on  fíoneral,  asi  como  en  todo  lo  relativo  á  las  operaciones  de  la  cam- 
palla,  sus  tarcas  han  debido  ser  tan  difíciles  y  diversas,  como  eran  complicados 
los  aiMJntocimiontos  do  que  emanaban. 

*  «l'Cl  siu  cmbarf;o«so  lisonjea  de  haber  secundado  el  respetable  voto  de  laopinioa 
y  satisfecho  noblemente  sus  deberes. 

«Al  dedicar  una  parte  de  sus  cuidados  á  la  defensa  de  la  capital,  creyó  muy 
niH*csario  para  dar  confianza  á  sus  habitantes,  crear  dos  depósitos  seguros  fuera 
do  su  recinto  para  colocar  á  los  criminales  y  á  los  detenidos  por  causas  políticas, 
asi  como  a|«ellos  que  merecieran  ulteriormente  ese  destino. 

«Las  exi.:;enc¡a3  de  la  guerra  y  lo  dilatado  de  sus  Agejtes,  ha  hecho  necesario 
uianiener  en senicio  v  llamar  nuevamente  á  éh á  la  mavoria de  las  clases refor- 
madas  del  Ejército,  y  una  parte  no  menos  integrante  de  la  lista  de  retirados. 

«Las  bajas  esperimeiitadas  en  los  cuerpos  de  línea  después  de  las  últimas  accio- 
nes de  guerra,  impulsaron  á  S.  E.  el  General  en  Gefe  á  refundirlos  en  uno  solo, 
sin  denominación  especial,  ordenando  fueran  incorporados  al  E.  M.  los  Jefes  y  ofi- 
ciales sobrantes,  hasta  nueva  resolución. 

«El  Ejecutivo  ha  llamado  ya  vuestra  consideración  sobre  la  recomendable  con- 
ducta do  los  Guardias  Nacionales  de  Caballería  y  del  Ejército  mismo. 

«El  Ministerio,  satisface  también  su  reconocimiento  reiter¿indoos  los  elogios  que 
merecen  su  valor  v  su  virtuosa  constancia. 

«\  iíniíiles  títulos  son  acreedores  la'Guardia  Nacional  de  infantaria  de  la  Capi- 
tal y  el  excelente  Cuerpo  de  Matricula?,  por  la  constancia  disma  de  todo  elogio, 
con  que  han  ^arntciio  su  liu-ea  dede:eas-3.  on  todos  los  casos  que  lo  ha  exijído  su 
<c^urídad. 

uEu  las  m;.>  rremic-sas.  la  c^ímT^uiia  Jr  empleados,  á  la  par  de  a«|uelIos.y  todos 
los  demás  ciuiadan os  -Tue  no  -rsi-ín  <M-niT»rendid«?s  en  las  disposiciones  de  la  ley, 
hv\n  prestaJo  los  senicíos  ene  l-es  c:rr*5i^>adia.  del  modo  mas  satisfactorio. 

A  Al  cerrar  esie  ^i.vain-riito  -r!  MÍEir.-er:]»  drh?  ñnatnfnte  aseguraros.que  los  em^ 
picador  dvl  C.  M.  S..  !:•  ie  su  íesp*i:h>.  ías  de  la  Comisaria  G^^nenl  de  Guerra, 
los  de  la  Cawtania  de!  Paeno  y  deoiís  oScinas  que  de  él  dependen,  se  han  desem- 


• 

peñado  con  todo  el  celo  é  interés  que  eran  de  esperarse  de  la  inteligencia  y  patrio- 
tismo de  que  se  hallan  dotados. 

«Dejando  satisfechos  sus  deberes  el  Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  le  es  grato 
reiteraros  las  consideraciones  del  alto  respeto  con  el  cual  tiene  el  honor  dé  salu- 
daros. 


Montevideo,  Marzo  6  de  4838. 


Pedro  Lenguas. n 


Verificada  la  lectura  del  precedente  informe,  se  mandó  que  se  pasase  á  la  Comi- 
sión de  Guerra  y  se  dio  cuenta  de  otro  de  la  Comisión  de  Legislación,  con  el  que 
se  acompaüa  un  Proyecto  de  Ley  relativo  al  establecimiento  de  una  academia  de 
práctica  forense. 

Después  de  haberse  dispuesto  que  se  repartiera  este  proyecto,  entró  el  Senado  á 
ocuparse  del  asunto  que  se  transcribe  á  continuación: 


allonorable  Ciimara  de  Senadores: 


La  consulta  elevada  por  el  Superior  Tribunal  de  Justicia  con  fecha  seis  de  Junio 
del  aílo  pasado  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  sobre  si  después  de  haberse  dis- 
puesto por  la  ley  de  veinte  y  dos  Mayo  del  mismo  ano,  ([ue  los  juicios  entre  los 
Alcaldes  Ordinarios  se  siguiesen  por  escrito,  debian  estos  presentarse  en  papel  se- 
llado ó  seguirse  actuando  en  el  de  la  clase  común  como  estaba  dispuesto,  ha  sido 
fundada  en  el  silencio  de  esta  ley  y  en  la  generalidad  con  que  habla  la  del  impuesto 
de  papel  selledo;  pero  como  el  espíritu  de  aquella  ley  no  ha  sido  otro, que  remover 
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los  inconvenieuLes  qiio  había  demostrado  la  esperiencia,  se  presentaban  con  las  ac- 
tuaciones verbales  im  juicio  hasta  el  vaíor  de  tres  mil  pesos,  y  que  son  de  la 
competencia  en  primera  instancia  de  dichos  Alcaldes,  sin  alterar  ó  variar  nada  de 
todo  lo  demás  que  está  dispuesto  por  leyes  y  resoluciones,  asi  sobre  el  modo  de 
conocer  y  proceder,  como  sobre  el  papel  en  que  debía  actuarse. 

La  resolución  parece  muy  obvia,  y  aún  podría  omitirse  después  que  el  Tribunal 
ha  declarado  lo  que  manifiesta  en  su  consulta;  pero  para  que  se  quite  todo  motivo 
de  duda  en  lo  sucesivo,  la  Comisión  propone  <í  la  consideración  de  la  Cámara  el 
adjunto  proyecto  de  Decreto, saludándole  con  todo  respeto. 


Montevideo,  Febrero  '2S  de  fSóH. 


Anlonino  DotniiKjo  Cbala^ri 


l'ROYECTO  DE  DKCllETO 


Artículo  único — Los  escritos  que  se  presenten  ante  los  Alcaldes  Ordinarios  en 
las  causas  de  su  peculiar  conocimiento,  serán  en  papel  común,  asi  como  todas  las 
d-.'miis  actuaciones  que  S'3  ha;,^in  en  dichas  causas. 


■N 


Cosfayy, 


?ometido  el  anterior  proyecto  a  la  consideración  de  la  Cámara,  fué  adoptado  por 
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ella,  sin  observación  alguna;  pasando  iniuediatameute  ú  coDsiderar  el  que  se  re- 
.cistraen  seguida: 


«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  para  espedirse  en  el  asunto  á  que  se  contrae  la 
consulta  del  Superior  Tribunal  de  Justicia  de  veinte  y  nueve  de  Mayo  último  pa- 
sado, no  ha  tenido  otra  cosa  que  hacer,  que  adoptar  cuanto  el  Tribunal  propone' 
como  que  es  la  demostración  práctica  de  los  hechos  que  necesitan  la  provisión  de 
la  Ley,  para  evitar  los  perjuicios  que  su  falta  acarrea  á  los  litigantes  según  el  or- 
den establecido  parala  Administración  de  Justicia. 

Ha  creído  la  Comisión  deber  introducir  en  el  proyecto  que  acompaña,  el  articulo 
ocho,  para  que  la*ley  autorice  una  pr¿ictica  que  no  ha  podido  menos  que  introdu- 
cirse en  algunos  Juzgados  de  Paz,  contra  lo  dispuesto  en  el  articulo  cinco  de  la  Ley 
de  veinte  y  seis  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete,  por  los  inconvenien- 
tes que  presenta  su  cumplimiento. 

En  este  articulo  se  ordena  que  todas  las  actas  de  los  juicios,  se  sentarán  en  un 
libro  foliado,  con  espresion  de  la  audiencia  de  las  partes,  prueba  y  sentencia. 

Suponiendo  á  un  Juez  de  Paz  oyendo  demandas,  debe  con  arreglo  al  articulo, 
Sentar  el  acta  según  comparezcan  las    partes,  en  un  orden  correlativo. 

Si  el  juicio  no  concluye  con  un  solo  acto,  porque  se  disputa  sobre  hechos  que 
hay  que  probar,  deben  entenderse  las  diligencias  subsiguientes  en  el  orden  que 
le  corresponda  en  el  libro,  y  no  en  el  orden  natural  de  cada  juicio;  de  que  re- 
sulta que  el  acta  de  la  demanda  está  sentada  v.  g.  en  la  foja  primera  del  libro,  y 
y  las  demás  unas  en  la  cuarta,  otras  en  la  octava,  etcétera,resultando  de  aqui,  que 
si  pronunciada  la  sentencia,  ó  antes  en  el  curso  del  juicio  alguna  de  las  partes 
apela  ó  se  queja  al  Superior  de  las  providencíele  del  Juez  de  Paz,  tiene  que  sacar 
un  testimonio  de  lo  actuado,  en  papel  sellado,  tomando  de  cada  foja  del  libro  lo  que 
corresponda  al  juicio  de  que  se  trata;  lo  que  muchas  veces  ha  sucedido  ser  incom- 
pletas, ya  por  que  los  Jueces  ignoran  la  forma  de  espedirlos,  ya  por  que  dejan 
de  incluir  diligencias  sustanciales,  por  omisí^on  involuntaria  ó  intencional. 
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Asi  es  que  eu  los  más  de  los  Juzgados  de  Paz,  conocido  este  inconveniente  y  el 
gravamen  que  sufren  las  partes,  no  se  llevan  los  juicios  en  el  libro,  sino  que  se 
forma  al  fin  de  año  con  los  fenecidos. 


Montevideo,  Febrero  28  de  1838. 


Antonino  Domingo  Costa.r» 


«PROYECTO  DE  LEY 


Art.  i,^  Los  juicios  de  conciliación,  en  las  causas  en  que  los  Jueces  de  Paz  no 
deban  conocer  en  primera  instancia,  pueden  tener  efecto  ante  cualquier  Juzgado 
de  Paz  del  lugar  en  donde  se  hallen  los  interesados  ó  sus  apoderados  suficiente- 
mente instruidos,  aunque  no  sea  del  domicilio  de  ninguno  de  ellos. 

Art.  2.^  Los  Jueces  de  Paz  no  son  recusables  cuando  proceden  como  simples 
conciliadores. 

Art.  5.^  En  las  causas  que  los  Jueces  de  Paz  conozcan  en  primera  instancia,  so- 
lo son  recusables  con  justa  causa. 

Art.  4.^  De  las  recusaciones  de  los  Juecea  de  Paz  conocerán  los  antecesores, 
y  en  defecto  de  estos  los  que  les  hayan  precedido  en  el  cargo  por  el  orden  de  su 
antigüedad,  prefiriendo  el  mas  próximo  en  tiempo;  y  en  falta  absoluta  de  estos, 
el  Juez  de  Paz  mas  inmediato,  que  esté  sin  impedimento  para  conocer. 

Art.  5.®  Eu  los  casos  de  impedimento  de  los  Jueces  de  Paz,  ó  de  ser  admitida 
su  recusación,  serán  subrogados  en  la  causa  por  el  orden  establecido  en  el  articulo 
precedente. 

Art.  6.**  El  modo  de  reconocer  en  las  recusaciones  de  los  Jueces  de  Paz,  será 
el  mismo  que  establece  el  artículo  diez  y  ocho  del  Reglamento  provisorio  de  Ad- 
ministración de  Justicia  para  las  Asambleas  Ordinarias. 

Art.  7.®  Cuando  por  recusaciones  ó  impedimentos  faltasen  los  Alcaldes  Ordina- 
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ríos  y  sus  suplentes,  serán  subrogados  en  las  causas  en  que  esto  sucediere,  en  la 
forma  prevenida  por  los  artículos  cuarto  y  quinto  de  esta  Ley. 

Art.  8.^  Los  libros  que  por  el  articulo  5.**  de  la  Ley  de  veinte  y  seis  de  Enero 
de  mil  ochocientos  veinte  y  siete  son  obligados  á  llevar  los  Juces  de  Paz,  se  for- 
marán de  las  actuaciones  correlativas  de  cada  juicio,  después  de  concluido,  cuando 
conozcan  como  Jueces;  pero  las  actas  de  conciliación  se  estenderán  precisamente 
en  otro  libro  independiente  del  de  los  juicios. 

Art.  9.®  Quedan  derogados  los  artículos  quinto  y  veinte  y  seis  de  la  citada  ley 
de  veinte  y  seis  de  Enero  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete,  en  la  parte  que  estén 
en  oposición  con  la  presente. 

Art.  40.  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  lo  trasmita  al  Superior 
Tribunal  de  Justicia  en  contestación  á  su  consulta  de  veinte  y  nueve  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  treinta  y  siete. 


Cosla.i» 


Puesto  en  discusión  este  Proyecto,  no  se  tomó  la  palabra  en  la  general  ni  en  la 
particular  de  cada  uno  de  sus  artículos,  y  fueron  aprobados  todos  ellos  sin  altera- 
ción alguna. 

Y  quedando  concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día,  se  levantó  la 
sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rubrica. 


Cavia. 
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Sexta 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cebo: 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Aguilar,  Pe- 
reirá,  Suarez,  Susviela  y  Züfíiga;  habiendo  dado  aviso  de  no  poder  asistir  los  se- 
ñores Anaya,  Alvarez  y  Costa;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior  y  se 
dio  cuenta  de  los  asuntos  indicados  á  continuación: 

El  Poder  Ejecutivo  en  comunicación  del  ocho  del  que  rige  avisa  haber  recibido 
la  ley  de  la  abolición  de  todo  fuero  personal  en  las  causas  civiles  y  criminales. 

Se  mandó  archivar. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  trasmite  con  fecha  de  hoy,  mi  proyecto  de  ley 
que  ha  sancionado,  declarando  que  mientras  duren  las  presentes  circunstancias 
lodos  los  habitantes  del  Estado  son  llamados  al  enrolamiento  de  la  Guardia  Na- 
cional, con  las  únicas  escepciones  que  se  expresan  en  el  mismo  proyecto. 

Se  destinó  ala  misma  Comisión. 

La  de  hacienda  aconseja  que  se  adopte  sin  variación  alguna  el  proyecto  remiti- 
do por  dicha  Honorable  Cámara, en  que  se  autoriza  al  Gobierno  para  hipotecar  va- 
rias rentas  al  pago  del  capital  é  interés  que  en  adelante  tome  en  empréstito,  en 
virtud  de  la  ley  de  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete. 

Se  dispuso  que  se  repartiese. 

En  este  estado,  manifestó  el  señor  Vice-Presidente,  que  el  miembro  de  la  Comi- 
sión de  Legislación,  á  que  correspondía  ilustrar  la  discusión  de  los  proyectos  que 
formaban  la  orden  del  día,  no  habia  podido  concurrir  á  la  sesión,  y  que  en  conse- 
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Guencia  se  suspendería  la  consideración  de  ellos,  hasta  la  próxima,  si  el  Senado  lo 
tenia  á  bien. 

Asi  se  acordó,  levantándose  luego  la  presente  á  laguna  y  media  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 


Séptima 


h 

^  En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta 

''       y  ocho:  se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Sua- 

rez,  Aguilar,  Susviela,  Costa,  Alvarez  y  Ziiüiga;  habiendo  dado  aviso  de  no  poder 

asistir  los  señores  Anaya  y  Pereira;  y  después  de  leerse,  aprobarse  y  firmarse  el 

\       acta  déla  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo    fecha  diez  del 

\.       corriente,  devolviendo  la  solicitud  de  don  Pedro  Arce  con  el  informe  que  se 

le  pidió,  sobre  los  servicios  que   hubiese  prestado  en  favor  de  la  libertad  de 

la  República;  y  de  un  proyecto  de  Ley  presentado  por  la   Comisión  de  Legis  - 

lacicn,  para  que  las  Escribanías  vendidas  retroviertan  al  Fisco,  indemnizando 
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á  los  compradores,  y  para  que  se  dea  en  arrendamiento  las  que  produzcan  una 
renta  anual  de  mil  pesos  para  arriba. 

El  primero  de  estos  asuntos  se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones  y  el  otro  se 
mandó  repartir. 

El  Senado  se  ocupó  en  seguida,  del  que  se  inserta  á  continuación: 


aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  se- 
sión de  ayer,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 

I 
Artículo  4.®  El  interés  legal  del  dinero  será  el  que  acuerden  las  partes  con-   ! 

tratantes. 
Art.  2.®  Se  exceptúa  de  la  disposición  del  articulo  anterior  las    usuras  del  J 

dinero  de  menores,  que    serán  el  de  doce  por  ciento  anual.  j 

Art.  3.®  En  el  caso  que  no  haya  pacto  y  la  ley  obliga  al  pago  del  interés,  lo8  \ 

deudores  satisfarán  el  de  doce  por  ciento  anual  en  toda  clase  de  contratos.         ^    j 


«El  que  paso   á  la  de   Senadores  en  cumplimiento  del  articulo  sesenta  de  la  1 

'4 

Constitución.  , 


Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Vice-Presidente. 


Montevideo,  Junio  40  de  4837. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores.i> 
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aHonorable  Cámara  de  Senadores: 


£1  Proyecto  de  Ley  sobre  interés  del  dinero,  que  ha  pasado  á  esta  Cámara  la 
de  los  señores  Representantes,  en  su  primer  articulo  reconoce  como  legal  un 
hecho  repetido  por  la  generalidad  de  los  habitantes,  que  si  bien  puede  decirse  sea 
contrario  á  las  leyes  vigentes  sobre  usuras,  es  porque  estas  están  en  contradicción 
consigo  mismo,  y  con  todos  los  principios  de  justicia. 

Se  contradicen  las  leyes  llamando  usurario  todo  contrato  de  mutuo  en  que  se 
estipula  más  interés  que  el  de  cinco  ó  seis  por  ciento,  permitido  por  ellas  con  los 
titulos  especiosos  de  lucro  cesante  y  el  año  emergente,  y  se  imponen  graves  pe- 
nas á  los  que  las  quebranten;  y  por  las  mismas  leyes  se  permite  tomar  el  interés 
que  se  estipule  por  el  arrendamiento  de  una  heredad  cualquiera,  como  si  esta  no 
fliese  una  propiedad  como  lo  es  el  dinero. 

Es  contra  los  principios  de  Justicia  la  tasa  del  interés,  porque  ésta  jamás  podrá 
Lr  reglarse  sino  por  la  conveniencia  que  resulte  al  prestador  y  prestamista,  como 
i  sucede  con  cualquier  otra  especie  de  bienes. 

Por  otra  parte:  si  el  Legislador  creyó  que  podia  impedir  el  aumento  del  interés 
poniéndole  tasa,  aumento  que  se  considera  por  algunos  autores,  opuesto  al  do  las 
transacciones  y  al  desarrollo  de  la  industria;  aquella  creencia  es  un  error  demos- 
trado, por  los  móviles  más  activos  para  la  baja  del  interés,  son  la  falta  de  especu- 
ladores que  le  quieran  emplear  en  empresas  útiles;  la  falta  de  objetos  para  em- 
prender estas,  ó  una  abundancia  estraordinaria  de  moneda. 

Los  dos  primeros  casos  pueden  ser  más  ó  menos  duraderos,  y  según  los  Países, 
.su  población,  industria  y  producciones;  pero  la  última  no  puede  ser  sino  muy  pre- 
caria y  del  momento;  pues  el  dinero  que  sobreabunda  en  cualquier  País,  saldrá  in- 
mediatamente á  emplearse  en  otro  donde  se  necesite,  para  empresas   de  utilidad. 

Por  todo  esto  y  otras  razones  que  están  yá  al  alcance  aún  de  los  más  escrupu- 
losos, cree  la  Comisión  que  el  articulo  primero  debe  sancionarse. 

No  opina  lo  mismo  respecto  al  artículo  segundo  en  los  términos  que  está  redac- 
tado. 

Las  leyes  generales  han  establecido  las  precauciones  con  que  deben  proceder 
en  su  administración  los  que  tengan  á  su  cargo  intereses  ó  dinero  de  los  menores, 
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para  obtener  garantías  en  favor  de  ellos,  al  mismo  tiempo  que  han  investido  los 
bienes  de  éstos,  de  ciertos  privilegios  que  les  aseguran  aquella,  é  impedir  sean 
perjudicados. 

Desde  que  esto  es  constante,  ¿qué  razón  puede  haber  para  prohibirse  a  un  tutor 
que  obtenga  un  interés  mayor  de  doce  por  ciento  al  ano,  consultando  en  el  con- 
trato todas  las  seguridades  que  es  obligado  ií  consultar  y  poner  en  práctica  á  fin 
de  editar  el  perjuicio  del  menor? 

No  se  conciben  fácilmente  por  la  lectura  del  artículo. 

Por  el  contrario:  cotejado  con  el  primero,  parece  hasta  cierto  punto  son  con- 
tradictorios; porque  si  es  legal  el  interés  de  mas  del  doce  que  se  estipule  entre  los 
mayores  de  edad,  debe  serlo  también  en  el  dinero  de  menores,  salva  la  respousabi- 

r 

lidad  délos  tutores  6  curadores  que  las  leyes  les  lüapouen,  cuando  en  los  contratos 
no  observen  lo  que  ellas  han  establecido. 

Se  opondrá  quizá  en  contra  de  esto,  que  un  tutor  podrá  entonces,  en  fraude  del 
menor,  no  hacer  producir  al  dinero  de  este  sino  mi  interés  mucho  mas  bajo  que  el 
del  doce  por  ciento,  valiéndose  de  los  muchos  pretestos  que  por  mas  que  lo  sean, 
jamás  se  podrán  probar.  Pero  este  mal  á  que  en  efecto  quedarían  espuestos  los  me- 
nores, se  remedia  con  que  la  tasa  sea  solo  del  mínimum  del  interés, en  cuyo  sentido 
puede  admitirse  el  artículo,  variando  su  redacción  en  los  términos  que  al  íhial  de 
este  informe  se  propondrá. 

Sobre  el  artículo  tercero,  nada  se  le  ocurre  proponer  á  la  Comisión  en  contra 
de  lo  que  en  él  se  establece. 

Después  de  esto  nota  la  Comisión,  que  el  proyecto  con  los  tres  artículos  que 
contiene,  puede  dar  lugar  á  dudas,  al  llegar  el  caso  de  pedirse  su  esplicacion,  es- 
pecialmente en  los  contratos  que  aún  cuando  sean  celebrados  antes  de  la  sanción 
de  esta  ley,  vengan  á  tener  su  efecto  después  de  sancionada. 

Para  votarlas  y  alejar  todo  motivo  de  disputa  ó  controversia  ante  los  Tribima- 
les,  cree  la  Comisión  debe  añadirse  un  artículo  4.^  en  los  términos  que  io  propo- 
ne, de  cuya  utilidad  no  podrá  dudarse,  aunque  no  se  considere  sino  como  un  me- 
dio de  impedir  litigios  maliciosos. 

Art.  2^  El  mínimum  del  interés  del  dinero  de  los  menores,  será  el  de  doce  por 
ciento  al  ano.  ^ 

Art.  4.''  No  son  comprendidos  en  esta  Ley  todos  los  contratos  anteriores  á  su 
promulgación,  aun  cuando  sus  efectos  hayan  de  tener  lugar  después  de  publicada. 


Montevideo,  Febrero  28  de  18-38. 


Anionino  Domngo  Co8taj» 
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Puesto  en  discusión  general  el  proyh'ctü  (íuo  í)rocede,  fué  admitido  ú  lu  parti- 
cular sin  ningún  reparo;  y  se  aprobó  del  mismo  modo  el  articulo  prinuTO. 

El  segundo  también  fué  aprobado,  pero  no  como  lo  pasó  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  sino  como  lo  propuso  la  Comisión  de  Jjegislacion  en  í^l  anterior 
dictamen. 

El  tercer  artículo  del  proyecto  y  el  cuarto  que  a^^re;^»'j  la  Comisión  se  adopta- 
ren igualmente  sin  objeción  alguna. 

Eu  virtud  de  las  alteraciones  hechas  en  este  negocio  se  acordó  ([ue  se  devol- 
viese á  aquella  Honorable  Cámara;  y  al  pasarse  á  considerar  los  proyectos  de  qni- 
trata  el  informe  que  se  transcribe  en  seguida,  el  señor  Costa  hizo  presente  que 
estaba  preparando  algunos  artículos  que  creia  necesario  aumentar  al  primero  d«' 
ellos,  por  cuya  razón  pedia  se  discutiese  en  esta  sesión,  solamente  el  «lue  se  retir- 
re  á  la  extradición  de  los  delincuentes. 

Conformada  la  Cámara  con  tal  indicación,  pasó  á  oeiioiirse  del  proyecto  qiv^  vá 
registrado  después  del  dicho  informe 


«Honorable  Cámara  de  S.'nadore>>; 


Ei  Senador  encargado  de  pi-e^'.-iitar  un  pi-oyecío  iU:  jjt»y  para  ull.iuar  lus  inroíi- 
veuientes  que  se  tuvieron  en  vista  en  lasesion  del  di^*z  de  .Muyo  íilciiU!),  sobre  la 
moción  delseííor  Susviela;  ha  meditado  el  asunto  con  la  detención  que  ha  podido, 
y  ha  creído  que  en  un  solo  proyecto  de  Ley,  no  era  posibh^  ni  regular,  compren- 
der los  diferentes  puntos  que  abraza  el  encar^ro  de  V.  II. 

Por  remover  las  dificultades  que  resultan  cuando  por  falta  de  acusaiMon,  ó  pnr 
abandono  de  la  entablada,  se  ven  los  Tribunales  en  el  caso,  de  sobreseer  en  una 
causa  y  presentar  pi'uebas  contra  un  delincuente,  ó  de  mandarles  acusar  para 
evitar  la  impunidad  de  los  delitos;  dudando  si  esto  es  ó  no  contrario  al  artículo 
ciento  quince  de  la  Constitución,  ha  creido  muy  necesario  y  conveniente  estabhíc«'r 
reglas  que  faciliten  el  cumpümiento  asi  de  este  articulo,  como  del  ciento  treee  y 
ciento  catorce,  organizando  los  juicios  criminales  en  una  forma  mas  regular  <iuí* 
laque  tienen  bajo  el  sistema  de  jurados,  tan  imperfecto  entre  nosotros,  cuanio 
que  su  establecimiento,  fué  un  nuevo  ensayo  provisorií^ 

Lo  que  se  propone  no  será  Jo  mejor,  considerada  la  institución  como   se  halla  es- 
Tomo  III  r; 
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taUecída  ea  otros  países;  pero  si  es  lo  mas  conforme  al  estado  presente  del 
tro,  y  al  grado  de  instrucción  de  sus  habitantes. 

Esto  solo  comprende  un  proyecto. 

aEn  otro  se  comprende  la  materia  sobre  los  autores  de  crímenes  atroces  purah 
mente  civiles,  en  los  países  vecinos,  que  vienen  á  refugiarse  al  nuestro. 

La  extradición  de  estos  delincuentes  es  de  necesidad  establecerla,  para  evitar 
que  nuestra  República  venga  á  ser  el  receptáculo  de  los  hombres  mas  perversos  y 
corrompidos  de  las  sociedades  vecinas,  y  para  que  por  este  medio  obtengamos  la 
reciprocidad  de  los  gobiernos  á  quienes  aquella  se  concede;  declarándoseá  mas  de 
esto,  que  todos  los  delincuentes  que  vengan  á  nuestro  territorio  y  de  algún  modo 
continúen  perpetrando  el  crimen  cometido  en  otro,  deben  ser  juzgados  por  los 
Tribunales,  según  la  opinión  de  varios  publicistas. 

Esto  solo  en  el  caso  de  no  ser  reclamados  por  las  autoridades  del  pais  donde  el 
delito  tuvo  origen. 

«La  facilidad  de  trasladarse  de  uno  á  otro  territorio,  pasando  un  rio  6  una 
línea  convencional,  no  puede  menos  que  traer  perjuicios  á  los  Estados  limítrofes, 
por  la  impunidad  de  los  delitos,  destruyéndose  así  las  garantías  de  los  habitantes 
y  aun  esponiendo  á  las  autoridades  á  las  venganzas  de  los  malvados,  siempre  que 
cuenten  con  asilo  y  protección  en  los  países  vecinos. 

Escusado  parece  estender  mas  este  informe  para  demostrar  la  utilidad  de  las 
medidas  que  se  proponen,  desde  que  V.  H.  convencida  de  los  inconvenientes  que 
se  tocan,  ha  encargado  á  la  Comisión  presentarlas  á  su  consideración. 


Montevideo,  6  de  Junio  de  d857. 


Antonmo  Domítigo  Costaln 


«PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  \ ."  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  la  extradición  de  los  crimina- 
les que  se  refugien  en  el   territorio  del  Estado  por  los  delitos  cometidos  en  los  paí- 
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868  limítrofes  de  la  República  Argentina  y  del  Imperio  del  Brasil,  que  se  deUlian 
en  el  articulo  siguiente. 

Art.  2.**  La  extradición  es  íicordada  por  los  delitos  de  piratería,  salteamiento  do 
caminos  ó  de  casas  de  campo;  los  de  incendiarios,  envenenadores,  asesinos;  los 
ladrones,  los  empleados  de  hacienda  Nacional  que  fugaren  con  caudales  públicos  ó 
sin  dar  cuenta  de  lo  que  hubieren  administrado:  los  mercaderes,  comerciantes  6 
factores,  ó  cualquier  otra  clase  de  persona  que  quebrare  y  se  alzase  con  intereses: 
los  que  cometieren  violencia  á  mujeres  solteras,  viudas  6  casadas  y  las  saquen 
por  fuerza  desús  casas:  los  (jue  maten  con  arcabuz  ó  escopeta,  fusil  ú  otra  arma 
de  fuego;  los  monederos  falsos  ó  falsificadores  de  sellos  públicos;  los  íiae  hieran  6 
maten  á  autoj'idades  supremas  de  los  Kstados  sus  llepreseutantes  y  Sunadores  en 
ejercicio.  Jueces  superiores  ó  inferiores,  y  los  mandantes  de  todos  estos  delitos. 

Art.  3.°  Por  delitos  puramente  políticos  no  se  permite  la  extradición  en  nin- 
gún caso  ni  circunstancias. 

Art.  4.'*  Los  autores  6  mandantes  de  los  delitos  comprendidos  en  el  artículo 
segundo,  dfben  ser  aprehendidos  luego  que  se  encuentren  en  el  tenútorio  de  la 
República,  y  constando  su  criminalidad  por  sumario  información  se  dará  aviso  por 
el  Poder  Ejecutivo  al  Gefe  superior  del  territorio  donde  el  ci'ímen  se  hubiese 
cometido. 

Art.  óy  Si  ]ix  autoridad  superior  del  terriloiío  en  (fue  el  dv.'iitü  Sv.-  perpetró,  no 
reclamase  los  delincuentes,  hasta  cuatro  meses  corrillos  desde  que  s*  dio  el  aviso; 
el  Poder  Ejecutivo  haní  salir  del  país  ;í  aquellos,  destináiídoios  á  cosía  dul  Erario 
público  á  piHS»;*s  lejanos  doiiiiMio  Jes  Si^i  í.icjí  ui  re,i.:'(  s  ). 

Art.  ü.'*  La  entrega  de  los  doliiícueiúes  á  Jas  auiorj. hules  que  Ijs  reclamen  se 
hará  con  las'justiílcaciones,  y  en  Ja  forma  esLa!)ieciua  ert  el  aiúeiiio  1."  d«.'  Ja  Ley 
sexta,  título  diez  y  seis,  libro  oeLavo  de  li.  C. 

Art.  7.'*  Queda auio¡"izado  el  Poder  Ejecuüvo  [k.,M  esial)!;  ei'i-  traíalos  ;:o¡i  lo:: 
Gobiernos  de  la  i\epúbiica  Ai',iíentinay  del  íiiipe-'io  (ieí  iV/asü.  sjbr.' la  e.cü^idieiou 
de  los  delincuentes  con  arredilo  á  lo  que  ¡íueda  dis¿)i!e¿:to  e.i  iraes.ra  Ley,  para 
obtener  la  reciprocidad. 

Art.  8."  Todos  los  delincuenti^s  aprehendidos  cu  el  ierj*itorio  del  Estado,  aun- 
que el  delito  lo  hayan  cometido  fuera  de  él,  siempre  que  de  algún  moiío  continúen 
en  éste  perpetrando  el  mismo  delito,  han  debido  y  deben  ser  juzgados  por  las  auto- 
ridades de  lallepública,  sino  Se  reclamaren  dentro  de  cuatro  meses  por  el  Gobier- 
DO  ó  autoridades  del  territorio  donde  el  delito  haya  sido  cometido. 


Coíla.n 
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Sometido  ú  la  consideración  del  Senado,  en  discusión  general,  el  anterior   pro- 
yecto de  Ley,  el  seBor  Costa  pidióse  leyese  la  consulta  que  aquí  se  trascribe: 


«Tribunal  de  Justicia:, 


Montevideo,  Mayo  29  de  1838. 


La  facilidad  que  preséntala  posición  topográfica  de  nueslro  territorio  relativa- 
mente al  de  los  Estados  limítrofes  de  Entre-Rios,  Corrientes  y  el  Brasil,  para  que 
los  malvados  acechen  desde  ellos  las  vidas  y  haciendas  de  nuestros  conciudada- 
nos fronterizos,  y  á  la  vez  desde  el  nuestro  las  de  los  súMitos  de  aquellos  Bastados; 
consumen  sus  crímenes,  y  con  atravesar  un  rio,  6  una  línea  convencional  ase- 
guren la  impmiidad  do  ellos,  quedando  en  aptitud  de  repetirlos  inmolando  á  su 
venganza  las  autoridades  6  personas  que  los  hayan  perseguido  ó  denunciado,  re- 
clama imperiosamente  un  remedio  que  sin  salir  de  los  principios  del  derecho  de 
gentes,  evite  la  repetición  de  las  atrocidades  que  se  cometen  á  su  sombra,  y  dé 
garantías  á  nuestros  compatrioías  y  á  nuestros  vecinos. 

Funestos  ejemplares  de  la  humanidad  ultrajada  nos  han  dado  yá  varios  suce- 
sos y  entro  oJlos  las  dos  causas  que  se  acompañan  para  instruir  á  V.  H.  de  losmo* 
tivos  de  esta  consulta. 

Habitantes  pacíficos  del  Brasil  y  Corrientes,  saqueados  y  asesinados,  una  joven 
robada  de  la  casa  paterna,  y  asesinado  á  su  vista  el  autor  de  sus  dias,  son  un 
cuadro  que  presentan  en  sus  declaraciones  los  criminales  refugiados  en  nuestro 
territorio  José  Ignacio  Duré,  Genaro  Liscan,  Aniceto  Cardóse,  Juan  Ojeda,  Juan 
Pérez  y  el  Indio  Pedro,que  aprehendidos  por  nuestras  justicias  y  detenidos  en  pri- 
siones no  pueden  sin  embargo  ser  juzgados  por  los  Tribunales  de  una  Nación,  don- 
de confiesan  sus  crímenes  atroces,  pero  cuyas  leyes  no  han  quebrantado. 

Luminosas  doctrinas  ha  vertido  el  Fiscal  General  en  la  vista  que  se  le  di6  de 
la  pretensión  del  defensor  de  pobres,  para  que  sean  encarcelados,  que  convencen 
ya  de  la  necesidad  de  tratados  internacionales  sobre  la  extradición  recíproca  de 
delincuentes,  y  ya  de  adoptarse  las  medidas  que  el  derecho  público  sanciona  en 
todas  las  naciones  civilizadas — Acerca  de  lo  primero   el   Tribunal  se  abstiene  de 
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abrir  dictamen,  como  materia  agena  de  su  resorte;  pero  en  cuanto  á  lo  segundo^ 
00  puede  menos  que  llevar  las  dudas  que  le  ocurren,  al  Poder  establecido  para 
resolverlas,  y  en  conformidad  del  artículo  sesenta  y  cinco  del  Reglamento  provi- 
sorio, proponer  lo  que  considera  mas  conveniente  á  la  recta  administración  de 
justicia. 

Dejar  en  libertad,  ó  mandar  simplemente  salir  del  País  á  unos  facinerosos  tan 
calificados,  es  lo  mismo  que  pronunciar  el  esterminio  de  la  desgraciada  vícti- 
ma de  sus  violencias,  y  poner  en  riesgo  inminente  de  su  venganza  á  los  funciona- 
rios que  han  contribuido  á  su  captura. 

Confinarlos  6  relegarlos  por  tiempo  determinado,  6  para  siempre,  es  aplicarles 
una  pena,  á  que  debe  preceder  juicio  para  el  cual  falta  jurisdicción  á  nuestrad 
justicias. 

El  arbitrio,  pues,  á  adoptarse  en  casos  tales,  seria  en  concepto  del  Tribunal, 
establecer  por  Ley, 


i.^  Que  por  los  delitos  atroces  como  el  de  asesinato,  homicidio  alevoso,  rapto, 
piratería,  robo  en  caminos  públicos  ó  en  cuadrilla,  falsificación  de  moneda  y  otros 
semejantes,  que  se  cometan  en  los  estados  limítrofes,  no  se  concede  refugio  á  los 
criminales  en  nuestro  territorio. 

2.'  Que  aprehendido  alguno  de  estos  por  nuestras  justicias,  ó  agentes  de  Policia 
levaatando  el  correspondiente  sumario,  se  remita  con  él  á  disposición  del  Tribu- 
nal Superior,  que  con  audiencia  fiscal  retendrá  al  reo  dando  aviso  al  Gobierno, 
paraque  lo  ponga  en  conocimiento  del  Estado  en  que  aquel  haya  cometido  el 
crimen. 

5.'  Que  reclamado  el  reo,  bien  sea  en  virtud  de  aquel  aviso,  6  bien  sin  que  este 
preceda,  y  constando  que  el  crimen  es  de  los  esceptuados  conforme  á  las  leyes,  le 
será  entregado,  oyéndose  antes  al  Tribunal  de  Justicia. 

4.'  Que  para  esta  reclamación  y  extradición  de  los  delincuentes  se  señale  el  pla- 
zo de  cuatro  meses  á  contar  desde  el  dia  en  que  el  Gobierno  pase  al  de  los  Estados 
que  correspondan,  el  avise  de  que  habla  el  articulo  segundo,  cuyo  término  tras- 
cursado,  sin  que  se  verifique  la  reclamación,  los  reos  sean  expulsados  del  terríto- 
J'io  de  la  República  para  Ultramar,  conservándose  en  seguridad  mientras  no  se  ve- 
rifique su  embarco,  y  apercibidos  con  pena  corporal  si  quebrantasen  la  relegación 
que  se  volverá  á  hacer  efectiva  después  de  aplicada  aquella. 
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aLo  que  el  Tribunal  eleva  ú  la  consideración  de  las  Honorables  Cámaras^  salu- 
dándolas con  todas  las  atenciones  que  les  son  debidas. 


Julián  Alvarez — Joaquín  Campana 
F.  Remigio  Castellanos — AnUmino 
Domingo  Costa, 


Honorables  Cámaras  Legislativas  de  la  República.» 


aHonorable  Cámara  de  Senadores: 


Eu  el  Proyecto  de  Ley  sobro  extradición  de  los  delincucnLcs,  que  la  Comisión 
de  Legislación  souiuüó  al  juici-j  d  :  V.  IJ.  eu  el  periodo  anterior,  queda  comprendi- 
do todo  cuanto  pí'opone  el  Su;)';  io:*  T.  de  Justicia  en  su  consulta  de  veinte  y  nueve 
de  Mayo  del  ano  último,  resji.  léiiJose  por  dicho  proyecto  no  solo  el  punto  en  la 
general,  sino  el  particular  sü]j/u  1í;s  individuos  nombrados  la  consulta;  cuyas  cau- 
sas deben  tenerse  á  la  vista,  para  [lie  V.  lí.  por  las  declaraciones  y  diligencias  de 
aprehensión  de  estos delincue.i.j,  y  Io.s  fundamentos  en  que  el  Tribunal  apoya 
su  consulta,  pueda  formar  juieio  de  la  conveniencia  y  necesidad  que  hay  de  adop- 
tar el  proyecto  de  Ley  que  se  ha  propuesto  con  algunas  variaciones  ea  la  redac- 
ción que  se  propondrán  oportunamente. 

La  Comisión  por  su  parte,  reproduce  los  fundamentos  que  el  Superior  Tribunal 
ha  tenido  para  elevar  esta  consulta  y  espera  que  el  proyecto  será  aprobado  por 
la  Honorable  Cámara,  á  quien  saluda  respetuosamente.   • 


Montevideo,  Marzo  4  de  i  838. 


Antonino  Domingo  Costa.» 
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Leídos  estos  documeutoSj  el  mismo  señor  Costa  pidió  se  leyesen  también  varias 
piezas  de  las  dos  causas  que  se  citan  en  la  consulta;  y  así  se  efectuó,  primero 
con  la  declaración  de  José  Ignacio  Dura. 

En  ella  espresó  éste  que  hacia  como  un  año  que  pasó  á  Portugal  con  el  objeto  de 
vender  setenta  caballos,  y  estando  en  el  Ibicuy  le  reclamaron  uno  de  ellos,  algunos 
hacendados,  y  como  él  se  resistiese  á  entregarlo,  lo  persiguieron  quitándoselos  to- 
dos, y  tuvo  el  declarante  que  regresar  á  Corrientes,  en  donde  solicitó  dos  compa- 
ñeros que  eran  Genaro  Liscan  y  Aniceto  Cardoso  para  vengar  su  resentimiento,  y 
habiendo  vuelto  al  punto  antedicho,  asaltaron  la  casa  de  aquellos  hacendados  y  les 
robaron  varias  piezas  de  Plata,  ropa  y  algunas  onzas  de  oro:  que  regresaron  de 
nuevo  á  Corrientes,  y  una  noche  asociado  de  sus  dichos  compañeros,  acometió  la 
casa  de  Francisco  Castellanos  á  quien  abrazó  el  deponente  para  quitarle  uua  cara- 
bina que  tenia,  y  en  estas  circunstancias  le  dio  Genaro  dos  achazos  con  los  que  le 
vi6  caer  en  el  suelo:  que  acto  continuo  trató  de  retirarse  el  declarante,  y  habién- 
dole subido  en  ancas  Aniceto  á  Petrona,  hija  de  Castellanos,  se  dirigió  con  ella 
al  punto  donde  se  embarcó  para  pasar  á  este  Estado. 

Leyóse  en  seguida  la  de  Petrona  Castellanos,  en  la  que  confirma  el  asalto  dado 
á  la  casa  de  su  padre  y  asesinato  cometido  en  la  persona  de  éste,  por  los  indivi- 
duos antes  nombrados  y  un  muchacho  sobrino  de  Dura:  que  á  ella  la  sacaron  aprove- 
chándose del  estado  de  inacción  en  que  la  puso  la  sorpresa;  y  que  en  el  camino  oyó 
decir  como  en  estilo  de  broma  que  el  muchacho  Juan  le  había  dado  una  puñalada 
al  toro  viejo,  aludiendo  ú  su  padre:  que  en  este  tiempo  Dui  á  le  aseguraba  que  la 
traía  para  la  Capilla  nueva;  y  que  le  amenazó  muchas  y  repetidas  veces  que  la  ha- 
bla de  matar  siempre  que  lo  descubriese. 

Igualmente  se  leyeron  las  declaraciones  de  Juan  Pérez  y  el  Indio  Pedro,  por  las 
que  consta:  que  saliendo  ambos  de  la  costa  de  Guirapuitá  para  venir  á  este  Estado 
encontraron  dos  hombres  en  el  camino,  y  que  al  verlos  dijo  Pérez  á  su  compañe- 
ro: «vamos  á  avanzar  á  estos  hombres  y  ú  matarlos  por  que  allá  adentro  están 
matando  á  esta  laya  de  gente»  que  luego  los  acuniíítieron,  y  habiendo  alcanzado 
á  xmo  de  ellos,  lo  volteó  del  caballo  Pérez  con  un  hachazo  que  le  dio  en  la  cabeza, 
y  el  Indio  Pedro  acabó  de  matarlo  degollándolo,  y  saquearon  cuanto  llevaban: 
r>ue  el  motivo,  según  el  mismo  Pérez  que  tuvo  para  asesinar  á  ese  hombre,  fué  por 
que  habiendo  estado  conchavádo  el  declarante  en  casa  de  él  lo  habia  echado  á  los 
tres  dias,  y  quedó  resentido  de  esto. 

Se  leyó  por  último  la  vista  liscal  que  se  inserta  á  continuación: 


V 
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«Exmo.  señor: 


El  Fiscal  general  dice:  Que  V.  E.  no  debe  hacer  lugar  á  la  petición  en  vista,  y 
antes,  sí,  elevar  al  Cuerpo  Legislativo,  la  consulta  acordada,  á  efecto  de  que  fije  la 
regla  que  en  ca'sos  semejantes  determine  los  procedimientos  de  los  Tribunales  del 
país,  supuesto  que  alguna  ha  de  haber  aun  respecto  de  las  Naciones  con  las  que 
relativamente  no  hayamos  celebrado  tratados  especiales. 

El  defensor  de  la  gabilla  de  ladrones  y  asesinos  que  comprende  esta  causa, 
pretende,  que  las  justicias  de  este  Estado  no  han  podido  aprehender  ni  procesar 
á  aquellos  individuos,  porque  sus  delitos  los  han  cometido  en  territorio  estrafio; 
pero  esta  proposición,  así  tan  absoluta  como  aparece,  es  falsa,  inadmisible,  y  de 
muy  fatales  consecuencias. 

El  defensor  confunde  los  delitos  coiuuncs  y  políticos,  con  los  atroces  y  extraer-  -ij 
diñarlos;  aplica  á  todos  indistintamente  las  doctrinas  del  Derecho  de  Gentes,  y 
confunde  también  el  derecho  de  asilo  que  indisputablemente  pueden  reclamar  los 
primeros,  (no  habiendo  en  contrario  tratados  especiales)  con  el  refugio,  que  puede 
concederse  6  negarse  álos  segundos,  y  con  el  derecho  que  tenga  también  para 
castigar,  la  Nación  en  que  se  refugien. 

De  tal  confusión,  deduce  la  justicia  de  la  absolución  de  sus  protijidos;  pero 
V.  E.  debe  distinguir  unos  crímenes  de  otros;porque  si  unos  merecen  este  nombre 
solo  en  aquel  país  en  que  se  han  cometido,  otros  se  reputan  tales  por  todas  las 
Naciones,  y  todas  son  por  consecuencia  interesadas  en  su  represión  y  castigo:  y 
por  eso  es  que,  con  referencia  á  éstos,  dice  Watel,  «que  los  asesinos,  los  incen- 
«diarios,  y  los  ladrones,  se  prenden  en  todas  partes  a  petición  del  Soberano  eu 
«cuyo  territorio  han  cometido  el  crimen,  y  se  entregan  á  su  justicia.» 

A  la  luz  de  este  principio,  verdaderamente  humano  y  benéfico,  fué  que  la  Le- 
gislatura de  Nueva  York  reconoció  la  conveniencia  general  de  sancionar  una 
Ley,  por  la  que  autorizó  á  su  Gobierno  para  la  (?ntrega  de  todos  los  delincuentes 
del  país  extraño,  acusados  de  homicidio,  falsificación,  hurto,  ó  cualquier  otro 
crimen,  que  por  las  leyes  de  aquel  Estado  mereciesen  la  pena  de  muerte,  ó  pri- 
sión en  la  cárcel  de  Estado. 


> 
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üaa  ley  semejante,  aunque  menos  estensa,  para  que  escluyese  toda  especie  de 
Mitos  políticos,  sería  de  grande  utilidad  á  nuestro  Estado,  porque  obligaría  á  la 
reciprocidad  a  las  Naciones  vecinas,  y  porque  baria  mas  dificil,  sino  imposible,  la 
impunidad  de  los  crimínales  del  país,  que  atravesando  un  río  6  una  cuchilla 
dí/m  ya  actualmente  á  cubierto  de  la  persecusion  de  nuestras  justicias. 

Verdad  es,  que  en  nuestro  caso  no  consta  que  se  hayan  reclamado  los  reos 
mías  autoridades  del  País  amigo  en  que  robaron  y  mataron;  y  dudoso  es  tam- 
itien,  si  podremos  sentenciar  y  castigar  sin  escándalo  á  Dura,  Cardoso    y    Ojeda* 

El  Fiscal  dice  sin  escándalo,,  porque  está  penetrado  de  que  no  sería  sin  justicia, 
'!  >de  que  aquellos  denunciados  por  una  gabiUa  de  ladrones  por  una  joven  de 
di  zy  seis  alíos,  que  arrancaron  de  la  casa  paterna,  han  confesado  voluntariamea- 
t  *  sus  crímeneSa  y  fundado  la  razón  que  tuvieron  para  cometerlos. 

Esta  es,  según  Dura,  el  que  en  tiempos  anteriores  le  hubiesen  quitado  una  ca- 
!*allada,  desde  cuyo  suceso,  dice  que  resentido  trató  de  vengarse,  reunió  gente 
p»ra  el  efecto,  se  vengó,  robó  cuanto  quiso  en  una  casa,  fué  á  otra  y  mató  al  pa- 
'Ire  de  la  familia  arrebatándole  su  hija. 

El  origen  ó  causa  que  se  dá  á  estos  crímenes,  su  premeditación  llevada  hasta  el 
punto  de  tener  preparada  una  causa  para  la  fuga,  la  asociación  inaudita  de  un 
niüo  de  ocho  años  al  que  se  hace  ultimar  á  puñaladas  al  desgraciado  padre  de  la 
i'ivea  robada;  y  sobre  todo,  la  amenaza  á  esta,  ,de  que  si  descubría  el  secreto  de 
ios  delincuentes  y  los  prendiesen  no  haría  Dura  ofra  cosa  que  buscirla  para 
'ífpkirla  algún  dia  que  Un[¡ase  á  verse  en  libertad:  son  circunstancias  todas  tan 
irravantes  y  de  tal  naturaleza,  que  deben  apreciarse  justamente  por  V.  E.  para 
"•nsiderar,  que  la  resolución  de  esta  causa,  no  puede  suj»;tarse  á  ninguna  de  las 
í-'ilas  generales  de  que  quisiera  hacerse  aplicación  en  favor  de  los  i'eos,  por 
'ruarnos  otras  mas  especiales  y  análogas. 

Si  Dura  por  habérsele  quitado  unos  caballos,  que  sin  duda  eran  robados,  pues 
'í>  se  dirigía  á  venderlos  en  el  Brasil,  premeditó  largo  tiempo  su  venganza  y  per- 
1*  trú  los  demás  crímenes  que  confiesa  ¿con  cuánta  mas  razón  puesto  en  libertad 
irataria  de  ejecutar  la  venganza  ofrecida  á  la  joven  que  lo  descubrió,  y  de  perse- 
guir á  los  empleados  y  jueces  de  la  Costa  del  Uruguay  que  lo  aprehendieron  y  re- 
riiiüeron  con  sus  compaileros  á  la  cárcel  pública  de  esta  Capital? 

Y  si  por  la  contemplación  que  demanda  el  defensor,  fuese  que  llegase  el  caso  de 
'  oaieterse  aquellos  nuevos  crímenes;  ¿no  seria  verdademonte  responsable  de  ellos 
':stu  Tribunal  que  no  los  impidió,  pudiendo? 

El  Fiscal  no  pedirá  á  V.  E.  castigo  de  aquellos  delitos,  sin  embargo  de  que  este 
acto  de  justicia,  medíante  la  confesión  de  los  reos,  ningún  resultado  perjudicial  pu- 
diera producir,  ahora  ni  en  ningún  tiempo;  pero  se  opone  á  la  excarcelación  de  los 
presos,  Y  á  su  destierro  para  cualquier  punto  que  no  sea  precisamente  algún  puer- 
to de  Europa,  del  que  no  deban  volver  jamás  á  nuestro  territorio.  Una  sentencia 
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tal,  debe  proaanciaráe  ea  el  caso  de  que  la  Legislatura  cerrase  las  sesiones  de 
este  periodo,  sin  resolver  la  consulta  que  va  á  hacerle  V.  E.  sobre  la  materia;  pues 
que  en  otro,  el  procediinLento  ha  de  ser  ajustado  á  lo  que  relativamente  se  pres- 
criba. 

El  Fiscal  ha  indicado  que  asilo  y  refugio  no  son  sinónimos;  y  asi  es,  por  que 
el  asilo  incluye  la  denegación  de  la  persona  á  la  justicia  que  la  persigue:  y  el  re- 
fugio simple,  no  induce  tal  obligación  respecto  de  la  Nación  que  lo  consiente. 

Un  Estado  no  «debe  asilo,  dice  Reyneval,  á  los  que  dejan  su  patria  para  líber- 
atarse  del  castigo  de  los  crímenes  que  puedan  haber  cometido  en  ella,  y  tampoco 
«á  los  hombres  peligrosos  por  sus  principios,  por  su  moral  y  por  la  conducta  que 
«hayan  tenido  en  su  propio  pais. 

El  derecho  de  un  desterrado  a  la  acogida  de  la  Nación  en  que  se  refugia,  es 
imperfecto. 

Esta  á  la  verdad,  debe  tener  muy  buenas  razones  para  rehusarla. 

Consultando  las  reglas  de  la  prudencia  que  le  manda  arrojar  de  su  suelo  á  los 
advenedizos  que  pudieran  introducir  enfermedades  contajiosas,  corromper  las 
costumbres  de  los  ciudadanos,  ó  turbar  la  tranquilidad  pública,  no  debe  olvidar 
la  conmiseración  á  que  son  acreedores  los  desgraciados,  aun  cuando  -hayan  caído 
en  infortunio  por  su  culpa. 

Pero  á  ¿a  Nación  es  a  quien  corresponde  hacer  juicio  de  los  deberes  que  le  ím* 
pone  la  humanidad  con  tales  casos;  y  si  se  engaña  ó  si  obra  contra  su  conciencia, 
no  es  responsable  á  los  hombres. 

Esta  es  la  doctrina  de  Bello  extraida  de  los  mejores  publicistas,  y  con  ellos, 
sienta  mas  abajo  de  acuerdo  también  con  Reyneval,  que  «el  que  ha  delinquido 
contra  las  leyes  «de  la  naturaleza  y  los  sentimientos  de  humanidad,  no  debe  ha- 
llar protección  en  «parte  alguna;  porque  la  represión  de  estos  crímenes,  interesa 
'  á  todos  los  puebblos  y  á  todos  los  hombres,  y  el  mal  que  causan  debe  repararse  en 
lo  posible. 

icWde  echo  de  gentes,  continúa,  según  el  Marques  de  Pastoril,  citado  porTd- 
«tol,n()  t's  proteger  en  un  Estado  á  los  malhechores  de  otro,  sino  socorrerse  nau- 
«tuaiiieiiír  contra  los  cneniiíios  de  la  sociedad  y  de  la  virtud.» 

Véasupucs,  si  haciendo  aplicación  de  estos  principios,  reconocidos  tales  por 
todas  las  Naciones  cultas,  no  sería  notoriamente  injusto,  y  hasta  cierto  punto  cruel 
que  V.  E.  accvKliese  ú  la  petición  del  defensor,  menospreciando  los  deberes  que  le 
imponen  su  elevada  posición  en  el  Poder  Judicial,  y  entre  otras  consideraciones 
las  de  las  consecuencias  que  debiera  producir  el  hecho;  por  que  importaría  una 
declaración  de  que  en  nuestra  tierra  pueden  refugiarse  sin  temor  alguno  todos  y 
los  más  famosos  criminales  de  todo  el  mundo  sin  escepcion. 
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Por  tanto,  pide  el  fiscal  que  se  sirva  V,  E.  proveer,  como  arriba  ha  espresado  en 
justicia. 


Montevideo,  Mayo  45  de  4857. 


Anhífía,í> 


Concluida  la  lectura  del  anterior  documeuto,  se  pas6  á  votar,  y  fue  admitido  á 
discusión  particular  el  proyecto  de  Ley,  aprobándose  luego  el  articulo  primero 
sin  variación  alguna. 

Declarado  en  discusión  el  segundo  artículo,  el  SiíTior  Costa  espuso,  que  eu  la 
parte  que  dice,  «los  que  cometieren  violencias  á  mujeres  solteras,  viudas  ó  casa- 
das y  las  saquen  por  fuerza  de  sus  casas^y>  puedtí  presentar  dificultades,  por  que 
aunque  el  delito  está  en  la  violencia  y  esta  se  veriíicará  aún  sin  que  las  mujeres 
sean  llevadas,  quizá  no  faltará  quien  para  defender  un  criminal  de  esos,  sostenga 
que  no  está  comprendido  en  el  artículo,  por  no  haber  sacado  de  su  casa  a  la  mu- 
jer que  violentó. 

Ello  seria  una  sutileza,  pero  debe  evitarse  con  la  claridad  de  la  Ley. 

Pido  pues,  que  se  suprima  la  frase. 

También  opino  (continuó)  que  debe  reformarse  la  parte  que  dice: 

aLos  que  maten  con  arcabuz  ó  escopeta,  fusil  ú  otra  arma  de  fuego»,  porque 
haciéndose  en  estos  paiscs  mas  uso  del  pufíal  ó  cuchillo  que  de  aquellas  armas, 
son  mas  frecuentes  los  asesinatos  que  se  cometen  con  ól — El  artículo  ha  sido  re- 
dactado como  está,  en  conformidad  con  las  leyes  españolas,  por  las  que  era  espe- 
cialipente  prohibido  el  uso  de  esas  armas,  pero  entre  nosotros  la  prohibición  recae 
con  ^particularidad  sobre  el  uso  del  cuchillo;  y  para  no  dejar  dudas,  la  redacción 
debe  reducirse  á  la  siguiente: 

aLos  que  maten  a  otros  con  alevosía». 

No  tenemos  que  ocuparnos  de  determinar  ésta,  porque  ya  lo  hacen  las  leyes 
existentes. 
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Creo  que  será  conveniente  afiadir  aqui  al  articulOi  esta  cláusula:  aloa  que  ven^ 
dan  como  esclavos  á  hombre  ó  mujer  líbreío. 

Este  es  un  delito  grande  por  las  leyes,  que  no  debe  dejarse  de  comprender  en 
ésta,  para  evitar  así  su  perpetración. 

Habiendo  convenido  la  Cámara  en  que  se  hiciesen  las  variaciones  propuestas, 
se  reformó  el  artículo  con  arreglo  á  ellas;  suprimiéndose  también  á  solicitud  del 
seBor  Susviela,  donde  se  habla  de  los  que  cometieren  violencias  á  mujeres,  las 
palabras  solteras,  viudas  ó  casadas. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  puso  á  votación  el  artículo,  y 
fué  aprobado  con  las  correciones  espresadas. 

Todos  los  demás  artículos  del  proyecto  se  sancionaron  por  su  orden,  con  la 
única  diferencia  de  haber  variado  la  redacción  del  octavo,  poniéndose  en  logar  de 
adonde  el  delito  haya  sido  cometido»  donde  se  cometió  el  crimen, 

Y  quedando  concluidos  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia,  se  levantó  1* 
sesión  á  las  tres  menos  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 
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Octava 


I 


r 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  de  Marzo  de  mil  ocliocientos  tieinta  y  ocho 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Pérez  Vice -Presidente,  Alvarez,  Pe- 
reíra,  Costa,  Aguilar,  Suarez  y  Susviela,  faltando  con  aviso  los  scííóres  Anaya  y 
Zú&iga,  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  entró  la  Cámara  á  ocu- 
parse de  los  asuntos  que  formaban  la  urden  del  dia,  leyéndose  el  que  á  continua- 
ción se  inserta: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ba  sancionado  el  siguiente 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  único— Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  hipotecar  las  rentas 
del  derecho  de  extracción,  censos  y  corrales  al  pago  del  capital  é   intereses  que 


un?  cu  dmpt''''3ti(o,  en  virtud  de  la  iey  do  diez  de  Marzo  de  mil  ocho 

a  y  siete. 


la  Cámara  do  Senadores,  por  coaduclo  de  su  Presidente,  á  los  efec- 
por  la  Constitución. 

arde  al  señor  Presidente  muchos  afios. 


itfvideo,  Marzo  8  dei837. 


Manuel   J.  Errasquin 
Proíiidcnic. 


Miguel  Anlonio  Berro 


tiíe  (!(■  la  CUiii'.ra  do  Senadores.» 


ido  (¡<!  Hacienda  cree  que  debe  adoptarse  por  el  Honorable  Se- 
cion  alguna,  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  de  Represen- 
autoriza  al  Kjoeutívo  para  hipotecar  especialmente  al  pago  del  ca- 
's  que  toiii!'  en  empréstito  en  virtud  de  la  Ley  de  diez  de  Marzo  del 
usado,  las  rentas  del  derecho  de  extracción,  censos  y  corrales. 
liado  saluda  á  los  seíiores  Senadores  con  su  acostumbrado  respeto. 


ideo,  llarzoD  dfl.SoS, 

Ju/iaii  A¡varez.« 


r 


flabioido  sido  aprobado  el  anterior  proyecto  sin  observación  alguna,  se  toin6 
en  consideración  el  que  sigue: 


«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  considera  á  mas  de  oportuno,  urgente  se  establezca 
una  academia  de  práctica  forense  para  facilitar  los  medios  reconocidos  como  mas 
á  propósito,  á  fin  de  obtener  profesores  de  Derecho  con  los  conocimientos  prácti- 
cos que  facilitan  el  desempeño  de  los  Abogados,  ya  en  la  defensa  de  las  causas  y 
ya  en  la  magistratura. 

En  el  presente  curso  de  jurisprudencia,  se  ha  presentado  á  examen  de  los  dos 
anos  anteriores  un  número  de  alumnos,  que  á  mas  de  ser  considerable  es  com- 
puesto de  personas  movidas  por  si  mismas,  ó  por  su  deseo  de  instruirse  en  el  De- 
recho; sin  dependencia  de  la  voluntad  de  otro  que  los  sugete  ú  obligue  á  conti- 
nuar un  estudio  que  suele  mirarse  como  estéril  y  violento,  cuando  él  se  hace  por 
jóvenes  que  no  tienen  la  capacidad  bastante  para  elejir  su  carrera.  Además  de 
esto,  la  escasez  de  Letrados  ciudadanos  hace  que  se  sostengan  en  la  República 
una  clase  de  Magistrados  que  la  Constitución,  no  conoce,  cuales  son  los  Alcaldes 
Ordinarios,  á  quienes  fué  preciso  limitar  su  jurisdicción,  para  impedir  los  incon- 
venientes que  resultarían  de  permitírsela  en  toda  la  estension  que  la  carta  otorga 
á  los  Jueces  Letrados  de  primera  instíiucia. 

Pero  como  los  actuales  alumnos  de  jurisprudencia,  son  los  mas,ciudadanos,  con 
edad  bastante  para  ejercer  la  Magistratura,  y  á  los  que  les  falte,  la  alcanzaran  en 
el  tiempo  de  práctica  que  se  seüala  en  el  artículo  segundo  del  proyecto  que  tengo 
el  honor  de  someter  ala  consideración  de  la  Cámara,  debe  allanárseles  el  camino 
haciendo  una  escepcion  en  su  favor,  que  sin  dejar  de  ser  de  justicia,  atendidos  los 
adelantos  que  han  manifestado  en  los  dos  anos  anteriores,  es  reclamada  por  la  uti- 
lidad pública. 

Otras  muchas  razones  podrían  aducirse  á  favor  del  proyecto;  pero  la  Comisión 
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'  ><»rva  exponerlas  cuaii(K)  se  considere,  si  las  observaciones  que  se  hagan,  lo 

ivclarnasen  para  mejor  ilustrar  la  materia. 


Mn:i:.'VÍd-o.  Marzo  8  de  ih'oS. 


Ántonino  Domingo  Coata,y^ 


cePrcOYECTO  DE  LEY 


Articulo  I/'  Desde  la  sanción  de  la  presentí?'  ley,  queda  establecida  una  acade- 
mia de  práctica  forense. 

Art.  2."  Los  alumnos  del  presente  curso  de  jurisprudencia,  pueden  entrar  á 
[)ráctica  en  dicha  academia  desde  su  establecimiento,  y  á  los  dos  años  quedarán 
hábiles  para  ser  recibidos  de  Abogados,  previos  los  respectivos  exámenes. 

Art.  5."  En  los  cursos  sucesivos  la  práctica  en  la  academia  será  de  tres  aQos, 
independientes  de  los  determinados  por  los  estudios. 

Ai-t.  4.''  El  Tribunal  Superior  de  Justicia  formará  un  reglamento  para  la  aca- 
demia, y  ésta  será  dirigida  por  un  miembro  del  mismo  Tribunal. 

Art.  o."  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  los  gastos  primeros  del  esta- 
blecimiento de  la  academia,  y  los  que  en  adelante  se  originen  serán  sufragados  con 
las  multas  que  el  reclamante  imponga. 

Alt.  ().'■  El  lücal  para  la  academia  lo  proporcionará  el  Poder  Ejecutivo,  pudien- 
do  ser  por  ahora  y  de  un  modo  provisorio  el  en  que  se  halla  la  Biblioteca. 


Co8ta.y> 
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Admitido  á  discusión  particular  este  proyecto,  fuó  sancioüaflo  el  artíc.ilo  prime- 
ro "sin  el  menor  reparo. 

Pasándose  á  considerar  el  sef^undo,  el  señor  Costa  manifestó,  que  tenia  enten- 
dido que  en  el  presente  curso  de  jurisprudencia  se  han  admitido  alumnos  extran- 
jeros y  algunos  recientemente  venidos  al  país  y  como  el  privileffio  que  se  conce- 
d€  esa  los  ciudadanps,  debe  reformarse  el  articulo  en  este  sentido,  y  ne  bene- 
ficiar del  mismo  modo,  á  hombres  que  por  necesidad  ó  conveniencia  se  lian  con- 
triido  á  los  estudios  que  en  otros  países  les  demandarían  gastos  y  que  aquí  pueden 
hacerlos  sin  costo  alguno.  Propuso  pues,  que  el  articulo  se  redactase  en  esta 
fcrma: 

«Los  alumnos  ciudadanos  del  presente  curso  de  jurisprudencia»  etc., — y  con- 
fcnnada  la  Cámara  con  aquella  indicación,  se  votó  y  resultó  aprobada. 

Los  artículos  tercero  y  cuarto  fueron  también  aprobados  sin  objeción. 

Dticlarado  en  discusión  el  artículo  quinto,  el  señor  Costa  espuso:  (¡u»?  creia  con- 
veniente hacer  explicaciones  sobre  su  inteligencia,  para  llamar  la  atención  de  los 
que  no  estén  en  antecedentes:  que  en  todas  partes  donde  hay  academias,  establecen 
sus  reglamentos,  algunas  multas  que  aunque  diminutas,  pues  la  mayor  no  pasa  de 
dos  pesos,  son  suficientes  para  los  gastos  í[ue  se  originan  porque  no  deja  de  ha- 
ber faltas;  qun  estas  multas  se  exigen  al  fin  de  año;  y  no  se  espide  certificado  de 
asistencia  álos  interesados  mientras  no  las  hayan  satisfecho,  y  ([ue  el  estableci- 
miento de  ellas  no  es  es  una  cosa  nueva  ni  extraordinaria,  pues  se  imponen  en  las 
academias  con  el  objeto  de  estimular  á  la  asistencia. 

Xo  tomando  la  palabra  ninguno  délos  otros  señores  se  puso  á  votación  el  ar- 
ticulo y  fué  aprobado,  siéndolo  igualmente  el  artículo  sexto. 

En  este  estado  el  sííñor  Costa  dijo:  Por  la  ley  de  once  de  Junio  de  mil  ochocien- 
tos treinta  y  tres  en  la  que  se  mandaron  e:*ear  Cátedras  de  estudios  se  dispuso  en 
el  artículo  doce,  que  los  alumnos  que  concluyan  su  curso  con  aprobación  serán 
considerados  aptos  para  obtener  las  vacantes  de  Cátedras  y  empleos  á  que  los  lla- 
me la  profesión  entre  tanto  no  se  erige  la  universidad. 

Esta  no  se  halla  establecida  aun,  apesar  de  q^ae  la  misma  ley  ha  impuesto  al 
Poder  Ejecutivo  el  deber  de  hacerlo  cuando  estuviese  en  ejercicio  el  mayor  nú- 
mero de  cátedras,  como  en  realidad  está. 

Debemos  considerar  que  ya  sea  por  las  presentes  circunstancias,  como  por  que 
el  Poder  Ejecutivo  tendrá  que  ocuparse  de  la  formación  del  Reglamento  que  ha  de 
regir  la  universidad,  ésta  no  quedará  establecida  en  todo  este  año,  y  podrá  du- 
darse si  es  opuesto  al  artículo  precitado,  el  segundo  del  proyecto  que  acaba  de 
sancionarse  por  el  que  se  exigen  dos  anos  de  práctica  para  ser  abogado. 

Mi  intención  ha  sido  y  es  que  esta  última  disposición  no  revoque  la  primera,  y 
creo  que  así  debe  entenderse;  por  lo  mismo  propongo  se  agregue  otro  artículo  mas 
al  proyecto,  en  el  que  así  se  espresa. 
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El  BeCor  Alvarez  indicó  que  podía  ponerse  uoa  adición  al  artículo  segundo  qu; 
dijera:  quedando  sin  embargo  en  vigor  lo  dispuesto  en  el  artículo  doce  de  la  ^^ 
<ie  once  de  Junio  de  mil  oduxienioa  treinta  y  Ire^,  y  coaforme  coa  ella  la  Comi- 
sión, fué  aprobada  bajo  la  cotopetente  votación. 

Con  lo  que  y  habiéndose  dispuesto  se  pasase  el  proyecto  á  la  otra  Honorable 
Cámara,  se  levanto  la  sesión  ú  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


En  la  Ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  seis  de  ^lavzo  de  rail  ochocientos  treínla 
y  echo:  reunidos  los  seQores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Suarez,  Costa,  Alva- 
rez, Susviela,  Zülíiga  y  Peieira,  faltando  con  aviso  los  aeuores  Pérez  y  Aguilaf- 
se  abrid  la  sesión,  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  iuterior 
se  diú  cuenta  de  los  siguientes  asuntos  que  habían  entrado: 
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EH  P.  E.  en  comunicación  del  veinte  del  corriente,  avisa  haber  recibido  y  man- 
dado cutnplir  la  Ley  que  le  autoriza  para  hipotecar  ciertas  ventas  al  pago  del  capi- 
tal é  intereses,  que  en  adelante  tome  en  empréstito  en  virtud  de  la  de  diez  de 
Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete. 

Se  mandó  archivar. 

El  mismo  con  fecha  del  veinte  y  dos  eleva  un  espediente  iniciado  por  el  intér- 
prete déla  Capitanía  del  Puerto  don  Pedro  Sagrera,  ú  los  efectos  expresados  en  el 
acuerdo  que  se  registra  en  el  dicho  expediente. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  trascribe  en  la 

propia  data  una  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  ella,  concediendo  al  ciudadano 

[         don  Francisco  José  Aguilar  el  permiso  que  solicita  para  admitir  el  cargo  de  Vicc- 

f        Cónsul  de  Portugal  en  el  Departamento  de  Maldonado. 
Don  Miguel  Glasú  solicita  del  Honorable  Senado  la  devolución  de   unos  docu- 
mentos presentados  anteriormente  relativos  a  dos  solares  del  Ejido, cuya  propiedad 
pide  también  se  reconozca  á  favor  de  los  interesados  á  quienes  representa. 

El  primero  de  estos  tres  asuntos   se  destinó  auna  Comisión  especial,  para  la 
■         que  fué  nombrado  el  señor  Pereyra,  el  otro  se  pasó  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y 
el  último  á  la  de  Legislación. 

En  este  estado  el  señor  Costa  dijo:  que  en  sesiones  anteriores  habia  sido  comu- 
Dicado  especialmente  para  dictaminar  sobre  un  asunto  cuya  gravedad  le  retraia 
de  hacerlo  por  sí  solo,  y  se  habia  resuelto  á  solicitar  de  la  Ctimara  el  aumento  de 
I         la  Comisión  con  dos  individuos. 

^;  Esto  dio  lugar  á  que  el  señor  Susviela  opinase,  que  en  todo  caso  bastaria  agre- 

gar uno,  y  á  que  se  hiciesen  algunas  observaciones  acerca  de  los  inconvenientes 
que  originaria  aquel  aumento,  porque  siendo  diminuto  el  número  de  la  Cámara 
podrá  suceder  que  reuniéndose  solo  seis  señores,  tuviese  la  mayoria  la  Comisión, 
y  porque  estableciéndose  en  el  reglamento  que  las  comisiones  sean  de  un  miem- 
bro, para  que  no  puedan  ser  de  tres. 

El  señor  Costa  repuso,  que  dos  miembros  era  muy  fácil  que  discordaran  y  para 
este  caso  era  necesario  un  tercero;  que  la  Cámara  tuvo  esto  presente  al  reducir 
las  comisiones  de  tres  miembros  que  la  componían  á  uno  mas  bien  que  á  dos,  y 
que  lo  establecido  en  el  reglamento  debia  entenderse  con  respecto  á  las  Coniisio- 
Des  Permanentes  y  no  á  las  especiales  que  se  nombrasen  para  asuníos  extraordi- 
narios: que  además  esta  habia  sido  la  práctica  desde  la  Asaml)lea  Constituyente 
en  la  que  las  comisiones  constaban  de  siete  ó  nueve  individuos;  y  que  aun  hubo 
ejemplares  de  solicitar  algunas  de  las  establecidas  en  el  reglamento,  el  aumento 
con  miembros  de  las  otras  cuando  se  trataba  de  asuntos  que  en  algo  eran  comunes 
&  ellas. 

El  señor  Alvarez  manifestó  que  habiendo  pedido  á  la  Cámara  el  aumento,  ella 
debia  decidir,  porque  puede  variar  su  reglamento  en  un  caso  particular;  y  que  asi 


—  180  — 


la  cuestión  estaba  reducida  á  cooocer  su  voluntad  vetándose,  1.*: — Si'  se  ha  de 
aumentar  el  número  de  la  Comisión,  y  2.^:— *Sí  ha  de  ser  de  tres  miembros.  Asi 
se  efectuó,  y  fueron  aprobadas  ambas  proposiciones  por  el  orden  en  que  están  es- 
critas, quedando  nombrados  los  señores  Suarez  y  Züñiga. 
Entróse  luego  á  la  urden  del  dia  con  la  lectura  del  siguiente: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1."  Todas  las  escribanías  vendidas  á  virtud  de  las  leyes  que  permi- 
tían ó  prescribían  la  venta  de  estos  oficios,  retrovierteu  al  Estado  á  consecuencia 
de  la  presente  Ley,  y  á  los  compradores  se  les  abonará  el  importe  de  la  ultima 

venta  para  los  fondos  Nacionates. 

Art.  2.^  Todas  las  escribanías  que  se  comprenden  en  el  artículo  anterior,  y  las 
demás  que  produzcan  de  mil  pesos  de  renta  anual  para  arriba,  se  darán  en  ar- 
rendamiento por  un  término  que  no  baje  de  cinco  años  ni  pase  de  diez.  Se  excep- 
túan las  escribanías  regenteadas  por  escribanos  asalariados  por  el  Estado. 

Art.  5.^  Las  escribanías  arrendadas,  así  como  todas  las  del  Estado,  deben  ser 
servidas  ó  regenteadas  por  escribanos  recibidos  y  aprobados  por  la  Alta  Corteó 
Superior  Tribunal  de  Justicia  á  quien  compete  la  calificación  de  las  aptitudes  y  ca- 
pacidades de  estas  personas. 

Art.  4.®  Cuando  el  Escribano  que  rjegentea  escribanía  de  las  arrendadas  come- 
ta delito  ó  falta  por  la  cual  debe  ser  suspendido  ó  privado  del  oficio  con  arreglo  á 
las  leyes,  el  mismo  Tribunal  determinará  el  escribano  que  haya  de  servir  la escri- 
bania  provisoriamente  á  costa  del  escribano  culpable. 

En  el  caso  de  no  ser  el  arrendador  escribano,  concluido  el  juicio  y  sentenciada 
la  causa  con  pena,  quedará  aquel  en  aptitud  de  poner  otro  escribano  con  arreglo 
al  artículo  precedente;  y  si  el  arrendador  fuese  escribano,  y  la  pena  impuesta  fue- 
se de  privación  de  oficio  ó  de  suspensión  de  seis  meses  para  arriba,  volverá  á  sa- 
carse la  escribanía  á  nuevo  arriendo. 

Art.  5.^  El  arrendamiento  de  la  escribanía  se  hará  por  remate  público  anuncia- 
do previamente  por  treinta  días,  y  se  admitirán  posturas  hasta  quince  dias  despue5. 

Art.  6.°  El  remate  de  las  escribanías  se  hará  por  el  Poder  Ejecutivo  con  in- 
tervención del  Fiscal  General  de  lo  Civil,  consultándose  las  mayores  ventajas  á 
favor  del  Erario  público. 
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Art.  7.^  Cuando  por  falta  de  licitadores  para  una  ó  más  escribanías  que  hayan 
de  arrendarse,  no  haya  escribano  que  la  sirva,  el  Poder  Ejecutivo  la  proveerá  á 
sueldo  6  salario  en  Escribano  que  merezca  la  confianza  de  la  Alta  Corte  ó  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia. 

Art.  8.^  Todas  las  escribanías  comprendidas  en  la  escepcion  establecida  al  final 
del  artículo  2.®  de  esta  Ley,  se  proveerán  por  el  mismo  Superior  Tribunal. 

Art  9.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  que  tratan  de  la  venta  y  enagcna- 
cton  de  oficios  públicos,  y  demás  que  se  opongan  á  la  presente. 


Costar). 


Puesto  en  discusión  general,  el  señor  Costa  expresó  que  esta  ley  tiene  por  ob- 
jeto destruir  uno  de  los  grandes  errores  de  la  legislación  espauola,  por  no  decir 
un  sistema  muy  equivocado  de  hacienda,  con  el  que  el  Gobierno  no  trataba  sino 
de  hacer  dueño  á  costa  de  las  regalías  de  la  Nación. 

Las  leyes  de  oficios  vendibles  (continuó)  lo  demuestran. 

Ellas  son  contrarias  á  nuestros  principios,  pues  que  el  que  llaman  comprador, 
no  adquiere  una  perfecta  propiedad,  por  que  las  condiciones  de  renuncia  y  apro- 
bación son  trabas  que  se  han  puesto  para  que  al  fin  recaiga  en  el  Fisco  el  oficio 
Tendido. 

Por  fortuna  entre  nosotros  no  hay  sino  una  escribanía  de  esta  clase,  y  por  lo 
mismo  es  ahora  la  oportunidad  de  derogar  esas  leyes. 

Si  es  bueno  que  el  Estado  gane  algo  con  estos  oficios,  hágalo  por  medios  mas  re- 
galares y  que  son  también  mas  provechosos  al  Erario  como  los  .  airendamientos; 
pues  la  parte  de  autoridad  pública  que  tienen  los  escribanos  no  debe  vendérseles. 

Con  un  plazo  de  cinco  á  diez  anos  se  favorece  á  los  rematadores  y  al  Estado, 
por  que  no  es  tan  corto  que  retraiga  á  los  unos,  ni  tan  largo  que  haga  perder  al 
Estado  los  aumentos  que  deben  tener  con  el  tiempo  los  productos  de  las  escriba- 
nías. 

Eistasrazones  y  otras  que  tuve  presentes  al  redactar  el  proyecto,  me  han  impul- 
sado á  presentarlo. 


'í.- 
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Concluido  el  anterior  discurso  se  votó  si  habia  de  considerarse  el  proyecto,  oii 
particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Se  aprobaron  sin  objeción  alguna  los  artículos  primero  y  segundo;  y  declarado 
en  discusión  el  tercero,  el  señor  Costa  indicó  que  como  esta  Ley  debe  regir  de  un 
modo  permanente,  y  puede  presentar  dificultades  cuando  se  establezca  la  Alta 
Corte  de  Justicia  por  que  se  dudará  si  pertenece  á  ella  sola  la  aprobación  de  los 
escribanos  que  exige  este  artículo,ó  si  también  es  atribución  del  Superior  Tribunal, 
le  parecia  conveniente  corregirlo  agregándole,  mientras  aquella  no  se  establezcan^ 
suprimindole  la  parte  que  dice:  aá  quien  compete  la  calificación»  por  que  creia 
esto  una  redundancia. 

Conformada  la  Cámara  con  la  corrección  propuesta*,  se  votó  el  artículo  en  es.i 
forma  y  fué  aprobado. 

El  cuarto,  quinto  y  sexto  lo  fueron  también  sucesivamente  sin  que  ninguno  d ' 
los  señores  tomase  la  palabra. 

Pasándose  á  considerar  el  artículo  séptimo,  el  mismo  señor  Costa  hizo  presente, 
que  ofrecía  una  dificultad  semejante  á  la  del  artículo  tercero,  y  que  además  cüidlí 
exige  que  el  escribano  ha  de  merecer  la  coníianza  de  la  Alta  Corte,  se  le  pone  al 
Gobierno  en  la  obligación  de  colocar  alguno  que  no  sea  de  su  satisfacción:  que 
por  aquel  SuprtMno  Tribunal  el  escribano  será  apto  siempre  que  no  hubiese  dado 
algún  motivo  para  incurrir  en  pena,  pues  si  está  suspenso,  no  puede  ser  nom- 
brado; y  que  de  consiguiente  el  articulo  debía  redactarse  como  sigue: 

«Cuando  por  falta  de  linitadores  para  una  ó  mas  escribanías  que  hayan  de 
arrendarse,  no  haya  escribano  que  la  sirva,  el  Poder  Ejecutivo  la  proveerá  á  suel- 
do ó  salario  en  uno  de  los  Escribanos  públicos  nacionales  que  estén  en  ejercicio.» 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación,  fué  sancionado  el  artículo  como  queda 
transcrito,  por  medio  de  la  votación  correspondiente. 

Sometido  á  discusión  el  articulo  8.^  el  señor  Costa  dijo:  que  habiéndose  supri- 
mido en  el  anterior  la  parte  en  que  hablaba  de  la  Alta  Corte;  y  á  la  cual  se  referia 
el  presente,  era  necesario  variarlo  en  el  sentido  que  lo  fué  el  artículo  3.° 

Propuso  pues,  se  sustituyese  la  parte  que  dice,  se  proveerán  por  el  mismo  Supe- 
rior Tribunal  de  .Justicia  con  esta  otra:  Se  proveerán  por  la  Alta  Corle  6  Superior 
Tribuna!  üe  Jif'Slicia  que  limja  sus  veces. 

Tomado  en  consideración  el  dicho  artículo  8.^  con  la  reforma  propuesta,  resultó 
aprobado;  siéndolo  igualmente,  actcí  continuo,  el  articulo  nono,  sin  que  se  le  of*jt'- 
íase  cosa  alguna. 

Ouedü  pues  sancionado  el  Proyecto  de  Ley,  y  habiéndose  dispuesto  que  se  pasa- 
-se  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  como  no  tuviese  el  Senado  otro  asiin* 
ío  de  que  ocuparse,  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 

Cavia. 


( 
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DÍ3Z 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  nueve  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  ocho:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Pe- 
reyra,  Suarez,  Susviela,  Costa,  Zúñiga,  Alvarez  y  Pérez;  faltando  con  aviso  el  se- 
líor  Aguilar:  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  se  transcriben  ú  continuación: 


aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  di.«l  1  'rugimy,  en  sesión 
de  ayer,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Articulo  único — Concédese  al  ciudadano  don  Francisco  José  Aguilar  el  permiso 
que  solicita  para  admitir  el  cargo  de  Vice-Cónsul  de  Portugal  en  el  Departamento 
de  Maldonado. 


—  íS-i  — 
Lo  míe  paso  ú  la  d'j  Si;itadoi'es  á  los  fines  dispuestos  en  la  Constitución. 

«Dios  guurdtí  ¡ti  siíñor  Pi-L-sidi-iito  muchos  años. 
MüníevÍd.:o,  .Map?o  2-2  de  Iíí'íS. 


.Mamíel  J.  Ehr.vsquín 


Xi'jiiel  Antonio  Berro 


ie  la  Ilonorabif  Cñmara  de  Sfiiadoros.» 


de  PeticiuiiL's  ha  cünsidi;radü  la  Jüuula  de  Decretu  quu  ha  saa- 
ble  Cámara  de  Picpreseiitautes  á  la  solicitud  ijue  presentó  el 
lucisco  José  Agiiilar,  pidiL'ndo  el  permiso  para  podor  aceptar  el 
■nsul  de  Portugal,  soguu  lo  previene  til  articulo  doce  de  la  Cons- 
ja  á  V.  H.  la-adopte  sin  variación  alguna. 
lo  saluda  á  los  sefiores  Senadores  con  su  acostumbrada  conside- 


,  :\!arzo29  de  ls>S. 
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Habiéndose  maudado  repartir  este  asunto,  se  paso  á  considerar  el  siguiente 
proyecto  que  formaba  la  orden  del  dia;  cuyo  informe  que  le  es  relativo,  se  halla 
inserto  en  el  acta  del  diez  y  seis  del  que  rige: 


cíPriOYKCTOÜELEY 


Artículo  i."*  Ningún  ciudadano  puede  ser  preso  si  no  infragante  delito,  6  con 
semi-plena  prueba  de  él,  y  por  orden  escrita  de  Juez  competente  (articulo  ciento 
trece  de  la  Constitución). 

Art.  2.^  Los  Agentes  de  policía,  los  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes  son  las 
autoridades  competentes  para  proceder  á  la  prisión  de  los  delincuentes,  bien  por 
queja  de  parte,  simple  noticia  del  delito  y  delincuente,  con  previa  indagación  del 
hecho  que  constituye  semi-plena  j)rueba,  ó  bien  por  orden  de  los  Jueces  superio- 
res y  de  primera  instancia. 

Art.  3.®  Para  constituir  la  semi-plena  prueba,  bastará  acreditarse  la  existen- 
cia del  delito  y  designación  del  delincuente,  por  la  relación  jurada  de  las  perso- 
nas de  la  casa  donde  aquel  se  cometa,  de  las  que  acompañaban  al  ofendido;  aun- 
que todos  sean  sus  parientes  y  deudos,  ó  por  la  de  una  persona  extraSa. 

Art.  4."  En  los  casos  de  iufragauti  delito  tienen  autoridad  para  prender  todos 
los  Magistrados  públicos:  todos  los  Agentes  de  policía,  Jueces  de  Paz  y  Tenientes 
Alcaldes;  y  á  falta  de  unos  y  otros,  en  el  lugar  donde  el  delito  se  hubiese  come- 
tido, todo  ciudadano  de  la  República,  con  la  obligación  los  últimos  de  entregar 
inmediatamente  á  la  persona  aprehendida  al  Magistrado  mas  inmediato,  declaran- 
do bajo  de  juramento  el  suceso  que  dio  mérito  á  la  prisión. 

Art.  5.**  Cuando  para  la  aprehensión  de  un  delincuente  se  pida  auxilio  á  nom- 
bre de  la  justicia  nacional,  todas  las  personas  á  quienes  se  invite,  bien  de  palabra 
ó  por  escrito,  son  obligadas  á  prestarlo,  bajo  la  pena  de  ocho  dias  de  cárcel  ó  de 
una  multa  desde  ocho  á  veinte  y  cinco  pesos  al  que  se  niegue  ú  omita  concurrir 
sin  justa  causa. 

Art.  6.**  Aprehendidos  los  delincuentes  deben  ser  puestos  á  disposición  de  los 
Jueces  que  hayan  de  juzgarlos,  con  la  indagación  que  justifique  el  mérito  de  la 
prisión,  según  lo  prevenido  en  el  articulo  tercero. 
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Art  7.®  El  Juez  d  Jueces  de  primera  instancia  en  lo  criminal  no  deben  proce- 
der ¿  la  formación  del  sumario,  sino  por  acusación  de  parte,  6  del  acusador  pú- 
blico (articulo  ciento  quince  de  la  Constitución),  y  para  que  se  pueda  verificar, 
darán  vista  de  la  indagación  á  uno  ú  otro,  después  de  tomar  la  declaración  al  pre- 
so ó  detenido,  en  el  tiempo  sefiaiado  por  el  articulo  ciento  catorce  de  la  misma 
Constitución. 

Art.  8.**  El  acusador  público,  ó  la  parte,  sin  pérdida  de  tiempo,  6  con  la  breve- 
dad posible  están  obligados  después  de  recibir  la  indagación,  á  pedir  por  escrito 
cuanto  conduzca  á  la  formación  del  sumario  pleno,  para  acreditar  el  delito  cod 
todas  sus  circunstancias  y  la  persona  que  lo  perpetró;  de  cuyo  acto  empieza  el 
juicio  criminal,  según  el  articulo  ciento  quince  de  la  Constitución. 

Art.  9,^  En  todo  juicio  criminal  debe  intervenir  el  Ministerio  Fiscal,  si  los  de- 
litos son  de  los  que  traen  acción  pública;  y  sobre  los  delitos  privados,  que  no 
ofenden  sino  al  agraviado,  no  podrá  precederse  sino  por  queja  de  éste,  continuada 
hasta  el  Andel  juicio. 

Art.  10.  Para  la  mejor  espedicion  de  los  negocios  fiscales  en  lo  criminal,  en 
todas  instancias,  se  nombrará  por  el  Poder  Ejecutivo  un  Fiscal  General  de  entre 
los  abogados  ciudadanos,  con  la  dotación  de  tres  mil  pesos  al  afío  y  sesenta  para 
gastos  de  oficina. 

Art.  44.  En  los  casos  de  impedimento  del  Fiscal  General  del  Crimen,  lo  subro- 
gará el  Fiscal  General  de  lo  Civil,  y  aquel  subrogará  á  éste,  en  los  mismos 
casos. 

Art.  42.  Cuando  el  Fiscal  no  acuse  aun  delincuente  por  delito  público,  después 
de  formado  el  sumario  pleno;  no  contmúe  la  acusación  después  de  establecida,  ü 
omita  pedir  lo  conducente  á  la  formación  de  aquel;  en  los  dos  primeros  casos,  pa- 
reciendo á  los  Jueces  que  hay  mérito  para  proceder,  pasarán  la  causa  a!  uíro 
Fiscal  para  que  lo  verifique,  y  en  el  último  será  compelido  el  del  crimen,  á  Üe- 
nar  lo  prevenido  en  el  artículo  octavo,  bajo  la  pena  de  perdimiento  de  oficio  y 
suspensión  de  la  ciudadanía  por  cuatro  afíos,  sino  lo  ejecuta  dentro  del  término 
que  el  Juez  le  señale. 

Art.  43.  Si  el  Fiscal  á  quien  pase  la  causa  por  haber  omitido  el  otro  acusar,  6 
no  continuar  la  acusación  entablada,  espusiese  también  que  no  haya  mérito  en  el 
proceso  para  ejecutarlo,  el  Juez  ó  Tribunal  absolverá  al  procesado,  y  lo  pendra 
en  libertad  sin  cargo  de  costas  y  carcelaje,  dando  cuenta  al  Poder  Ejecutivo  con 
el  espediente,  porque  si  la  omisión  de  los  Fiscales  es  culpable  por  estar  el  delito 
probado  y  calificado  el  delincuente,  6  hay  prueba  de  uno  y  otro,  aunque  no  sea 
plena,  pero  que  diese  mérito  á  la  continuación  de  la  causa  ,  por  los  trámites  esta- 
blecidos, los  separe  de  sus  empleos,  con  prohibición  de  obtener  otros  en  el  término 
de  dos  afios  siguientes,  aunque  sean  de  elección  popular. 

Art.  44.  Si  por  la  vista  délos  sumarios  hallase  el  Fiscal  General   que  los  pro- 


ii<  «r 


V. 
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cesados  están  en  el  caso  del  articulo  ciento  treinta  y  nueve  de  la  Constitución, 
podrán  pedir  la  libertad  de  ellos  bajo  de  la  fianza  prevenida  en  dicho  articulo,  6^ 
¿iü  dicha  fianza,  sino  hubiese  mérito  para  acusar,  ni  para  continuar  Ta  causa. 

Art.  45.  Las  sentencias  en  toda  causa  criminal,  á  excepción  de  las  de  contra- 
bando y  de  las  que  no  merezcan  mas  pena  que  la  correccional,  se  dividirán  en 
sentencias  de  hecho  y  sentencias  de  derecho. 

Art.  46.  Las  sentencias  de  hecho  serán  pronunciadas  por  un  Tribunal  com- 
puesto dé  nueve  jurados,  presididos  por  el  Juez  de  1.*  Instancia,  y  en  su  caso  por 
uno  de  los  Jueces  del  Tribunal  Superior,  y  sacados  á  la  suerte  de  una  lista  que  no 
Laje  de  veinte  y  cinco  ni  pase  de  sesenta  ciudadanos  propietarios,  que  formará 
cada  alio  la  Junta  E.  Administrativa  déla  Capital,  y  las  de  los  demás  Departa- 
cientos  cuando  en  ellos  se  establezcan  Jueces  de  4.'*  Instancia  conforme  á  la 
Constitución. 

De  esta  lista  pueden  recusarse  libremente  cuatro  por  cada  parte,  á  mas  de  los. 
•jue  resulten  impedidos  por  el  Presidente. 

Dos  tercios  de  votos  conformes  harán  sentencia,  y  de  ella  no  habrá  recurso  al- 

An.  17.  Los  jurados  no  puedoii  coafjreiiciar  sino  cnivc  si  mismos,  ni  separar- 
se del  Tribunal  ó  lugar  de  las  coufereacias  mientras  no  se  reúna  el  número  do 
votos  para  formar  ó  pronunciar  la  sentencia  de  hecho. 

tlPí  esidente  está  obligado  á  inipedirselos,  conminándolos  hasta  con  encierro  ó 
"iclusion  en  el  mismo  lugar. 

Art.  48  La  sentencia  de  derecho  será  pronunciada  por  el  Juez  de   4."  Instancia  . 
'■'U  arreglo  á  la  del  heclio,  y  esí:i  será  apelable  para  auto  el  Tribunal  Superior  cío 
-usticia. 

Este  recurso  será  sustanciado  con  un  solo  escrito  de  cada  parte. 

Art.  19.  El  Tribunal  Superior,  vista  la  causa,  si  de  ella  no  resultase  nulidaí 
l'jr  haberse  omitido  al  acusado  la  defensa  y  pruebas  conducentes  para  hacerla, 
)  si-ndo  conforme  la  sentencia  apelada  con  el  hecho  declarado,  la  confirmará  y 
lüandará  ejecutar  sin  mas  recurso. 

Ail  20.  Si  resultase  nulidadad  en  el  proceso  por  las   causas  detalladas   en  el 
'ií'üculo  anterior,  serán  declaradas  nulas  ambas  sentencias, y  se  subsanarán  los  de- 
f'-ctos  por  un  Juez  del  mismo  Tribunal,  volviendo  á  sentenciar  la  causa  nueva- 
menteen  la  forma  prevenida  en  los  artículos  diez  y  siete  á  diez  y  nueve. 

Art.  21  Cuando  la  sentencia  de  hecho  pronunciada  en  una  causa,  resultase  ser 
evidentemente  contraria  a  lo  que  de  los  autos  resulte,  el  Tribunal  Superior 
Wen  á  consulta  del  Juez  de  1.*  instancia,  ó  bien  cuando  el  en  grado  de  apelación 
*^^  la  vista  de  ella,  deberá  mandar  reunir  otro  jurado  compuesto  del  mismo  nú- 
mero de  Jueces,  para  que  den  su  fallo  definitivo,  sobre  el  cual  recaerá  Ift  senten- 
cia de  derecho  en  1  .^  instancia. 


—  d88  — 

Art.  22.  Cuaüdo  por  las  recusaciones,  impedimentos  ú  otras  causas,  no  hubie- 
se en  la  lista  el  numero  de  jurados  para  formar  el  segundo  Tribunal,  que  ha  de 
sentenciar  la  causa  sobre  el  hecho,  en  el  caso  prevenido  en  los  artículos  anterio- 
res, se  completará  con  los  de  la  lista  del  año  precedente,  tomando  los  que  estén 
colocados  en  ella  en  primer  lugar,  en  número  doble  del  que  falte. 

Esto  mismo  se  practicará  cuando  por  cualquier  causa  no  hubiese  el  número  al 
menos  duplo,  para  el  sorteo  de  los  que  hayan  de  formar  el  Tribunal  según  el  ar- 
ticulo diez  y  seis. 

Art.  23.  El  Juez  que  lleve  á  sentencia  un  proceso  que  contenga  las  nulidades 
que  se  han  mencionado  en  el  articulo  veinte,  queda  responsable  de  las  costas  cau- 
sadas en  dicho  proceso,  y  á  la  indemnización  de  los  daños  y  perjuicios  que  resul- 
ten al  procesado,  por  la  demora  que  le  ocasione  su  procedimiento. 

Art.  24.  Para  la  vista  en  el  Tribunal  Superior  de  las  causas  criminales,  que  no 
sean  de  las  esceptuadas  en  el  artículo  quince,  concurrirán  los  cinco  Jueces. 

Art  25.  Cuando  por  impedimento,  ausencia,  enfermedad  ü  otro  motivo,  no  se 
hallasen  los  cinco  Jueces  del  Tribunal  Superior  parala  vista  délas  causas  crimina- 
les, será  integrado  en  primer  lugar  con  el  Fiscal  que  no  haya  intervenido  en  la 
causa,  en  segundo  lugar  con  el  Juez  de  lo  Civil,  en  tercero  por  abogados  ciudada- 
nos, y  en  su  defecto  por  graduados  6  inteligentes,  que  nombrará  y  designará  el 
mismo  Tribunal,  también  con  la  calidad  de  ciudadanos. 

Art.  26  Todas  las  sentencias  de  derecho  en  las  causas  en  que  haya  declaración 
del  hecho  por  el  Tribunal  de  Jurados,  deberán  ser  consultadas  con  el  Tribunal 
Superior,  quien  no  habiéndose  apelado  de  ellas,  procederá  sin  más  trámite  é  la 
vista  de  la  causa,  al  solo  efecto  de  conocer  si  hay  algunas  de  las  nulidades  espresa- 
das en  el  artículo  diez  y  nueve,  6  si  el  jurado  se  ha  pronunciado  de  un  modo  evi- 
dente contra  el  mérito  de  los  autos. 

Art.  27.  De  todos  los  delitos  que  produzcan  acción  pública,  se  dará  noticia  al 
Fiscal  general,  para  que  solicite  del  Poder  Ejecutivo  y  de  los  Tribunales  de  Justi- 
cia las  medidas  que  sean  conducentes  á  la  averiguación  de  los  delincuentes  y  su 
castigo. 

Art.  28.  Si  para  la  averiguación  de  los  delitos  y  sus  perpetradores,  solicitase  el 
Fiscal  general  noticias  y  conocimientos  de  todas  y  cualesquiera  de  las  autoridades 
ocales  de  los  Departamentos,  quedan  obligadas  á  dárselas  sin  escusa  ni  demora. 

Art  29.  Si  el  jurado  declarase  no  culpable  al  acusado,  será  puesto  en  libertad 
inmediatamente,  á  escepcion  del  caso  señalado  en  el  artículo  veinte  y  uno,  que  en 
conformidad  del  artículo  veinte  y  seis  será  elevada  la  causa  en  consulta  al  Tri- 
bunal Superior. 

Art.  30.  Los  Tribunales  y  Jueces  de  primera  instancia  en  lo  criminal,  no  están 
obligados'  á  sujetar  sus  providencias  á  lo  pedido  por  las  partes  6  acusador  público, 
siuó  al  mérito  de  los  procesos. 
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Art.  31.  Por  ahora  y  entretanto  no  se  provee  de  Jueces  de  primera  instancia 
en  los  Departamentos  de  campaña,  las  indagaciones  de  que  hablan  los  articules 
8ei8  y  siete  con  los  presos  y  detenidos,  se  pasarán  á  los  Alcaldes  Ordinarios  para 
el  solo  efecto  de  proceder  á  la  formación  de  los  sumarios  plenos,  pasándolos  des- 
pués al  Juez  del  Crimen. 

Art.  32.  Para  proceder  los  Alcaldes  Ordinarios  con  las  formalidades  prevenidas 
en  el  articulo  7.^,  darán  vista  de  las  indagaciones  á  la  parte  agraviada,  si  estuvie- 
se presente,  ó  á  un  agente  que  nombren  en  el  acto  de  recibir  dicha  indagación,  de 
entre  los  vecinos  del  pueblo,  para  que  uno  ü  otro  pidan  por  escrito  con  la  mayor 
brevedad  posible,  la  formación  del  sumario  pleno,  bajo  de  la  responsabilidad  en 
el  caso  de  omisión  ó  demora  en  ejecutarlo,  de  los  perjuicios  que  ocasionen  al  de- 
tenido. 

Art.  35.  Cuando  el  juez  6  jueces  de  1.'  instancia  en  lo  criminal  reciban  los  su- 
marios plenos  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de  la  campaña,  darán  inmediatamente 
vista  de  ellos  al  acusador  publico,  para  que  pida  lo  que  corcsponda  según  su  es- 
tado. 

Art.  34.  Queda  suprimido  el  empleo  de  Agente  Fiscal  del  Crimen  que  establece 
el  articulo  treinta  y  uno  del  Reglamento  provisorio  de  Administración  de  Justicia. 

Art.  35.  La  defensuría  de  menores  y  esclavos  que  está  á  cargo  de  dicho  agente, 
queda  como  cargo  separado  y  continuará  desempeñándola  el  mismo  que  hoy  la 
sirve. 

Art.  36.  El  empleo  de  defensor  de  menores  y  esclavos  será  en  lo  sucesivo  de 
nombramiento  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  ó  del  Tribunal  que  haga  sus  veces. 


Cüifía,y> 


Paesto  en  discusión  general  el  proyecto  anterior,  el  señor  Costa  habló  en  estos 
términos:  AI  presentar  el  proyecto  que  acaba  de  leerse,  la  Comisión  de  Legisla- 
cien,  llenó  el  cleber  que  le  impuso  la  Honorable  Cámara  en  una  de  las  sesiones  del 
mes  de  Mayo  del  periodo  anterior. 
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Si  no  procedió  con  la  brevedad  que  se  le  exigía,  fué  porque  varias  circunstan- 
cias y  la  naturaleza  misma  del  Proyecto  se  lo  impidieron. 

Esto  ha  sido  un  bien,  porque  no  habiéndose  podido  considerar  el  Proyecto,  ha 
tenido  tiempo  de  meditarlo  y  cotejarlo  con  las  disposiciones  existentes,  y  con  las 
opiniones  de  autores  clásicos;  y  estoy  resuelto  á  proponer  en  el  curso  de  la  discu- 
sión, la  supresión  de  algunos  artículos,  la  reforma  y  el  aumento  de  otros. 

Se  va  á  establecer  el  juicio  perjurados,  llenando  un  deber  qne  impone  la  Cons- 
titución; y  no  solo  es  conveniente  el  proyecto  porque  en  él  se  cumple  con  aquel 
mandato,  sino  por  la  esplicacion  que  se  dan  á  varios  articules  de  ella,  que  presen- 
tan dificuUades  en  la  préictica.  El  proyecto  ha  adquirido  toda  la  luz  que  ha  podi- 
do darle  mi  capacidad,  y  espero  que  cuando  manifieste  las  razones  en  que  fundo 
la  propuesta  de  suprimir,  variar  ó  aumentar  artículos,  el  Honorable  Senado,  se 
convencerá  de  lo  que  he  dicho. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  otros  señores,  se  votó  si  habia  de  consi- 
derarse en  particular  el  proyecto  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  primero,  el  señor  Costa,  dijo:  Empiezo  á 
cumplir  lo  que  antes  indiqué. 

Este  artículo  es  el  mismo  de  la  Constitución,  y  en  esta  Ley  no  puede  menos  que 
ser  redundante  é  impropio. 

Bastará  hacer  referencia  al  articulo  constitucional,  y  no  una  nueva  sanción  de 
este. 

Pido  pues  que  se  suprima. 

Cüiifurme  en  esto  la  Cámara,  se  pasó  á  considerar  el  artículo  2.^  como  primero 
del  proyecto  y  el  mismo  scííor  Costa,  indicó,  que  en  él  debia  hacerse  la  referencia 
al  artioulo  constitucional,  poniéndose  en  seguida  de  la  palabra  prisión,  de  loa 
criiiUnales  Cü7i  arrcjío    al  articulo  ciento  trece  de  la  Constitución, 

El  st.Tior  Alvai \'/:  observó,  que  en  el  articulo  se  dice,  ({ue  «los  agentes  de  policía 
uÍL*.  son  !a:^  auíoriJades  compi'tcntcspara  procdor  á  la  prisión  do  los  criminales» 
lo  cua!  parc'ce  que  importa  una  esclusion  que  tpiiere  decir,  que  no  hay  otros  que 
sean  competentes,  cuando  se  vé  por  varios  artículos  del  proyecto  que  lo  son  todas 
las  autoridades,  aun  las  de  mayor  dignidad;  que  en  muchos  casos  pudiera  conve- 
nir que  éstas  procediesen  por  sí  á  la  prisión  de  los  delincuentes,  y  debia  supri- 
mirse el  las  del  articulo  para  que  no  se  crea  que  ellas  no  pueden  hacerlo  sino  por 
aquellos  conductos. 

Conformado  el  miembro  de  la  Comisión,  se  votó  el  artículo  con  esta  supre- 
sión, y  la  adición  propuesta,  y  fué  aprobado;  siéndolo  también  sin  objeción  el  artí- 
culo segundo. 

Tomado  en  consideración  el  artículo  tercero  el  seSor  Costa  manifestó,  que  seria 
conveniente  hacer  ostensiva  á  todo  habitante  de  la  República,  la  autorización 
que  se  dá  á  los  ciudadanos  para  prender  á  los  delincuentes  en  el  caso  que  se  se- 
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fiala,  pues  que  la  prisión  es  un  beneflcio  público  para  que  el  crimen  no  quede 
impune. 

Hecha  la  indicada  variación  en  el  articulo,  fué  sancionado  por  medio  de  la  vo- 
iacion  correspondiente;  lo  mismo  que  lo  fué  el  articulo  cuarto  sin  el  menor  re- 
pero. 

Sometido  á  discusión  el  artículo  quinto,  el  señor  Alvarez  espuso:  que  conven- 
dría subrogarse  las  palabras,  «que  hayan  de  juzgarlos»  con  la  de,  competentes^ 
por  que  el  que  juzga  á  los  delincuentes  ,  es  el  Juez  del  Crimen,  y  se  podrá  preien- 
der  que  es  á  cargo  de  los  aprehensores  el  entregarlos  a  este  Juez,  y  no  al  Alcalde 
I         Ordinario  mas  inmediato  que  también  es  competente. 

El  señor  Costa  dijo:  que  la  subrogación  propuesta  importa  lo  mismo  que  dice 
f  el  artículOjporque  no  se  entenderá  que  este  impone  el  deber  á  todos  los  aprehenso- 
[  res  de  conducir  los  reos  hasta  la  capital  donde  reside  el  Juez  del  Crimen:  que  en 
otros  artículos  se  establece  que  mientras  existan  los  Alcaldes  Ordinarios  se  les 
remitan  á  estos,  al  solo  efecto  de  proceder  á  la  formación  de  los  sumarios  plenos 
y  pasados  al  dicho  Juez:  que  establecidos  los  de  primera  instancia  en  ios  Departa- 
mentos, con  jurisdicción  civil  y  criminal,  á  ellos  se  les  entregarán  los  presos,  y  no 
á  los  Alcaldes  Ordinarios,  que  no  deben  existir,  por  que  son  desconocidos  por  la 
Constitución;  y  que  en  atención  á  lo  espuesto  no  hacia  oposición  á  que  se  adoptase 
h  subrogancion  apuntada. 

Hízose  así,  y  corregida  la  cita  que  comprende  el  articulo,  poniendo  segundo 
en  vez  de  tercero,  se  votó,  y  resultó  aprobado. 

El  artículo  sexto  lo  fué  también  sin  que  ninguno  de  los  señores  tomase  la  pa- 
labra. 

Acto  continuo  se  pasó  á  discutir  el  articulo  séptimo,  y  el  señor  Costa  dijo,  que 
creía  útil  y  necesario  se  adicionase,  poniéndole  en  seguida  de  la  palabra /;er/>e/r()^ 
esta  cláusula:  y  cuando  no  tenga  mas  medios  de  prueba^  O  ttqiiel  esté  completo, 
volverá  el  Juez  á  dar  vista  del  espediente  á  uno  ú  otro,  para  que  se  ponga  la 
excusación  si  hubiese  mérito,  desde  cuyo  acto  etc. 

El  artículo  como  está  en  el  proyecto  (continuó)  si  pudiera  no  traer  inco venien- 
tes con  respecto  ai  acusador  público,  puede  tenerlos  cuando  sea  un  particular  e 
que  acusa,  porque  las  leyes  le  imponen  ciertos  deberes,  y  no  será  regular  que 
empiece  el  juicio  cuando  el  articulo  lo  determina,  porque  entonces  podría  entrar 

la  cuestión  de  si  el  que  acusó  y  no  probó  el  delito,  estaba  sugeto  á  la  pena  de 
la  Ley. 

El  señor  Alvarez  manifestó,  que  bastarla  que  se  dijese  y  cuando  el  sumario  esté 
completo;  porque  no  era  ese  aun  el  tiempo  de  producir  la  prueba. 

Enmendada  asi  la  adición  y  agregada  al  artículo  en  el  lugar  que  la  Comisión 
propuso,  fué  sancionado  aquel  en  la  forma  prescripta  por  el  reglamento;  siéndolo 
ignalmente  el  articulo  octavo  sin  ninguna  objeción. 
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Considerando  el  articulo  nono;  el  seQor  Costa  espnso,  que  les  Fiscales  son  Agen- 
tes del  Poder  Ejecutivo  y  del  Superior  Tribunal,  pues  que  intervienen  en  todas 
las  causas  que  penden  ante  las  justicias;  y  que  ya  por  la  importancia  del  empleo, 
como  porque  los  Tribunales  deben  conocer  sus  aptitudes,  no  puede  dejarse  esclu- 
sivamente  su  nombramiento  al  Poder  Ejecutivo. 

Que  también  pudiera  suceder  que  no  hubiese  abogado  á  quien  nombrar,  y  para 
este  caso  podia  serlo  un  inteligente  que  reúna  las  cualidades  necesarias,  coidm 
por  ejemplo,  los  alumnos  de  jurisprudencia  que  concluyen  este  ano,  y  que  esM:: 
facultados  por  la  Ley  para  obtener  esos  empleos;  por  lo  que  creía  que  el  articulo 
debia  redactarse  como  siprue: 


«Para  la  mejor  espedicion  de  los  negocios  fiscales  en  lo  criminal,  en  todas  iiis- 
«ttancias  se  nombrará  por  el  Poder  Ejecutivo  un  Fiscal  General  a  propuesta  de  I? 
«Alta  Corte  6  Superior  Tribunal  de  Justicia,  mientras  haga  sus  veces,  de  euiri 
ulos  abogados  ciudadanos  é  inteligentes,  con  la  dotación  de  tres  mil  pesos  al  d'.'^ 
«y  sesenta  para  gastos  de  Oficina.» 


El  señor  Alvarez  hizo  presente  que  estaba  conforme  con  la  primera  indicacioi 
porque  con  especialidad  el  Fiscal  del  Crimen,  generalmente  hablando,  no  mane- 
jaba negocios  en  que  intervenga  la  autoridad  del  P.  E.,  y  el  Tribunal  es  el  que  ? 
halla  en  mejor  situación  de  celar  mejor  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  y  coiuf^::* 
sus  aptitudes:  que  por  las  leyes,  cuando  el  Fiscal  está  impedido,  el   Tribunal  r.oiri 
bra  el  que  ha  de  subrogarle:  que  dispuesto  asi  por  las  leyes  y  declarado  por  el  P.  ?■ 
en  autos  que  existen  en  los  archivos  del  Tribunal,  no  puede  habt^r  duda  en  adiiv- 
tir  la  primera  indicación. 

Que  en  cuanto  á  la  segunda  se  conformaba  igualmente;  auuque  no  en  que  fuo>í 
tan  absoluta,  pues  hablándose  solo  de  inteligentes,  se  le  podia  dar  á  esto  muvhd 
latitud;  y  que  por  lo  mismo  proponía,  se  dijese  de  entre  los  abogados  ó  inieliíjcnics 
habilitados  y  agi'egándose  en  seguida  unos  y  otros  ciudadanos,  para  que  no  se  crta 
que  esta  calidad  se  exige  solo  para  los  abogados. 

Hechas  estas  correcciones  en  la  nueva  redacción  del  artículo,  se  procedió  á  ^  -^* 
tar  si  sf3  aprobaba  y  resultó  la  afirmativa. 

El  articulo  diuz  fué  sancionado  acto  continuo,  sin  que  se  le  observase  cosa  afemi- 
na; y  sobre  el  artículo  once,  espresó  el  señor  Costa,  que  en  él  se  establecía  uua 
pena,  la  cual  tenia  por  objeto  estimular  al  Fiscal  para  que  con  la  brevedad  posible 
pida  la  conclusión  del  plenario  á  efecto  de  evitar  la  detención  del  acusado,  que  ai 
fin  puede  ser  declarado  inocente;  porque  esa  pena  era  demasiado  grave  para  cas* 
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tigai"  la  omisión  del  Fiscal;  y  le  parecía  debía  suprimirse  del  articulo,  sustituyén- 
dole otra  mas  proporcionada;  en  esta  forma  y  en  el  úliinio  será  compeiido  el  del 
del  crimen  á  lleiiar  lo  prevenido  en  el  artículo  siete;  y  no  cumpliéndolo^  se  le  for- 
tnará  cargo  enjuicio  de  residencia, 

£1  señor  Alvarez  indicó,  que  encontraba  cierto  vacio  en  la  redacción  de  la 
parle  agregada,  porque  no  se  sentía  con  disposición  de  improvisar  uua  que  se 
conforme  con  el  espíiitu  que  su  ha  propuesto  el  miembro  de  la  Comisión,  y  con  lo 
que  él  cree  debe  contener  el  artículo;  y  que  en  su  consecuencia  pedia  se  suspen- 
diese su  discusión  hasta  la  sesión  siguiente. 

Habiéndose  acordado  asi  pasó  Ja  Cámara  á  considerar  sobre  tablas,  á  petición 
del  señor  Susviela  el  asunto  que  queda  registrado  al  principio  de  esta  acta;  y 
puesto  en  discusión  general,  el  señor  Costa  tomó  la  palabra  para  decir,  que  aun- 
que nada  tenia  que  oponer  al  dictamen  de  la  Comisión  porque  la  solicitud  á  que 
se  referia,  era  pennítida  por  la  Constitución,  sin  embargo  la  esperieucia  ha  de- 
mostrado, que  las  concesiones  de  esa  clase,  dejan  un  vacío  enorme. 

Ya  se  ha  suscitado  la  cuestión  (agregó),  de  si  es  ó  nó  ciudadano   el  individuo 

que  admite  empleos  de  otro  Gobierno  con  la  autorización  del  Cuerpo  Legislativo, 

y  el  Poder  Ejecutivo  no  se  ha  atrevido  a  decidirla:  la  Constitución  no  lo  dice:  las 

\hy^  no  lo  indican;  pero  yo  creo  que  queda   suspenso  de  la  ciudadanía  del  país, 

^   piíHíae  hay  incompatibilidad  en  ejercer  cargos  de  otro  Gobierno,  teniendo  tal  vez 

('    -que  hacer  reclamaciones  contra  el  nuestro,  y    conservar  al  mismo  tiempo  la  ciu- 
;;.dadania  activa  y  pasiva. 
^     Debe  pues  decidii'se  esto,  y  pido  se  ponga  constancia  en  el  acta,  mucho  mas  si 
BD  se  hace  observación  por  algún  otro  de  los  señores. 
f        El  señor  Alvarez  dijo:  lia  sido  costumbre  considerar  sobre   tablas  estos  nego- 
^-    dos,  porque  se  han  juzgado  llanos;  pero  presentada  una  cuestión  de  gravedad,  y 
cuya  decisión  ha  de  hacer  regla  para  lo  sucesivo,  el  asunto  ha  variado  de  aspecto, 
y  tanto  mas  cuando  no  debemos  creer  que  el  ciudadano   que  solicita  el  permiso, 
esté  en  la  persuacion  de  que  queda  suspenso  de  la  ciudadanía;  pido  pues  que  el 
asunto  se  reparta. 
\       Así  se  dispuso,  levantándose  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 

t 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia, 


Tnnio  ill 
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Once 


j 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  dos  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho: 
¿abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Suarez,  Alvares,  í 
Zúííiga,  Pereira,  Costa,  Aguilar,  Pérez  y  Susviela;  leída,  corregida  y  íirmaAld.-. 
acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  seSor  Presidente  w-Ia.- 
Honorable  Cámara  de  Representantes  fecha  treinta  del  pasado,  en  que  avisa  hiíi 
l>er  aprobado  los  dos  proyectos  (jue  le  remitió  la  de  Senadores,  designando  elpapáflü 
de  que  debe  usarse  en  los  juicios  de  la  competencia  de  los  Alcaldes  Ordinarias  y. 
<*stableciendo  el  modo  de  precederse  en  las  recusaciones  é  impedimentos   de  loff^ 
Jueces  de  Paz.  '* 

Habiéndose  mandado  archivar  aquella  nota,  continuó  la  discusión  del  artícub'^ 
undécimo  del  proyecto,  que  quedó  suspenso  en  la  sesión  última,  y  el  señor  AIvar«'  ■ 
dijo:  que  habia  pensado  proponer  otra  redacción  de  la  parte  en  que  dice  se  forme  ; 
juicio  al  Fiscal  en  el  caso  de  que  omita  pedir  lo  conducente  á  la  formación  del  su-  i 
mario  pleno,  pues  nada  se  dice  respecto  de  los  otros  dos  primeros  casos,  que  tam- 
bién señala  el  arliciiio;  pero  que  creía  conveniente  suspender  hasta  saber  lo  que 
sobre  ellos  se  establece  en  los  artículos  siguientes,  por  lo  cual  pedia  informar  el 
miembro  de  la  Comisión.  j 

Kl  señor  Cosía  espuso:  que  exactamente  el  articulo  comprende  tres  casos,  y  so- 
to en  el  íiUiaio  se  impone  pena  al  Fiscal:  que  los  otros  dos  casos  solo  pueden  te-  i 
ner  lugar  después  del  sumario  pleno,  y  el  Juez  entonces  debe  pasar  la  causa  al  'r 
'Otro  Fiscal  como  lo  dispone  el  artículo  que  está  en  discusión,  sobre  el  cual,  'era 
necesario  tener  presente  lo  dispuesto  en  el  artículo  séptimo,  que  leyó;  de  la  obliga- 
^^ion  que  este  impone  (agregó)  al  acusador  público  ó  á  las  partes  no  pueden  es- 
cusarse,  porque  como  entre  tanto  que  no  se  sepa  si  es  ó  nó  delicuente  el  acusado, 
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tendrá  que  estar  detenido,  y  ios  Jueces  no  pueden  proceder  do  Oficio,  <  s  i>rccis*j. 
compeler  al  acusador;  y  como  ei  Fiscai  debe  incurrir  en  pena  por  su  omisión  a 
causa  de  los  perjuicios  que  pueden  resultar  al  detenido,  es  necesario  que  se  deter- 
mine en  el  artículo  que  se  discute,  variando  la  redacción  du  su  liaal  (íu  (ísUi  for-  . 
ma:  y  no  cumpUéndoh  quedará  sujeto  á  pena  correccional  enjuicio  i/e  residencii¿. 

Que  contrayéndose  el  articulo  en  discusión  con  especialidad  á  compelió*  ai  acu- 
sador público  á  llenar  el  deber  que  le  impone  el  articulo  sépíiuio;  los  oti'os  dosca- 
sos  están  comprendidos  en  el  artículo  que  ha  de  entrar  en  seguida  en  disousitin. 

ho  leyó,  y  después  dijo: 

Se  vé  pues,  que  como  ellos  no  pueden  ocurrir  sino  en  uu  estado  muy  diftn*enie 
de  la  causa,  se  ha  previsto  lo  que  basta  á  impedir  la  impunidad  de  los  crímeiits^ 
por  falta  de  acusación,  cuando  haya  mérito  para  entablarla. 

Puede  ser  que  el  artículo  á  que  me  refiero  no  llene  el  objeto;  pero  cuando  nos 
ocupemos  de  él,  será  la  oportunidad  de  corre:-rirIo  ó  adicionarlo. 

Elseiior  Alvarez  insistió  en  que  siempre  queda  un  vacio,  porque  en  el  artículo 
siguiente  se  previene  que  se  absuelva  al  procesado  en  el  caso  i\\\r>  ni  uno  ni  otro 
Fiscal  verifique  la  acusación;  pero  no  se  dice  qué  se  hará  cuando  el  priin^r  Fis- 
cal no  acuse  y  acuse  el  seijundo,  siendo  así  que  resultaría  sin  duda  mas  caiificada 
la  omisión  del  Fiscal  del  crimen  si  el  de  lo  civil  acusase;  mas  (lueno  correspou- 
.  diendo  con  exactitud  esta  cuestión  al  artículo  que  se  discute,  cuando  llegue  el  easo^ 
de  considerar  el  siguiente  dirá  lo  que  le  parezca. 

Declarado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  articulo  con  "la 
corrección  últimamente  propuesta,  por  el  señor  Costa,  y  resultó  aprobado. 
'  Tomado  en  consideración  el  articulo  doce,  el  señor  Costa,  manifestó,  que  la 
f?  corrección  que  se  proponía  hacerle,  lo  varia  en  algunas  partes  esenciales,  pues  no 
estaba  conforme  que  la  causa  se  pase  al  Poder  Ejecutivo  á  los  fines  que  el  arti- 
culo determina:  que  esto  parece  impropio  ala  simple  consideración  de  que  sor¿i 
raro  el  caso  en  que  haya  un  Presidente  y  Ministros  que  tengan  conocimientos  su- 
ficientes para  clasificar  la  conducta  de  los  Fiscales,  por  lo  cual  será  preciso  abrir 
un  juicio,  y  que  por  lo  mismo  debe  ser  el  Tribunal  Superior  el  qu;'  haga  el  e\;imeis 
de  ia  causa,  porque  ninguna  otra  autoridad  es  mas  apropósito;  y  ([ue  en  cuanto  á 
la  pena  de  que  habla  el  artículo,  tampoco  es  regular  la  imponga  el  Pxl  *r  Kjecu- 
tivo. 

Que  por  estas  razones,  debia  corregirse  la  redacción  suprimiendo  la  frase  ó  Tri^ 
¿«n«/ y  poniendo  desde  la  palabra  carcelaje  lo  siguiente:  ^pasando  la  causa  al  Su- 
«perior  Tribunal  á  efecto  de  examinar  si  ha  habido  omisión  culpable  por  parte  de 
auno  ó  de  ambos  Fiscales,  por  estar  el  delito  probado  y  calificado  el  delincuente^ 
«6  por  haber  pruebas  de  uno  y  otro,  aunque  sea  semi-plena,por  que  diese  mérito  á 
aproceder  en  la  causa  por  los  trámites  establecidos;  en  cuyo  caso  queda  sujeto  el 
«Fiscal  omiso  á  juicio  de  residencia». 
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Creo  que  con  esta  redacción,  (continuó)  están  salvadas  todas  las  dificultades 
que  ofrecía  el  artículo,  pues  se  dice  que  el  fiscal  omiso  queda  sujeto  ¿  juicio  de 
residencia. 

Solo  en  un  caso  en  que  no  haya  absolutamente  motivo  para  acusar,  dejarán  de 
hacerlo  los  dos  fiscales;  y  puede  suceder  que  uno  no  lo  verifique,  porque  de  buena 
fé  crea  que  hay  mérito  para  ello. 

El  señor  Alvarez  dijo:  Insisto  en  queme  parece  defectuosa  la  redacción  del  arti- 
culo, porque  él  solo  dice  que  se  pase  la  causa  en  consulta  al  Tribunal,  en  el  caso 
de  .que  los  dos  fiscales  no  encuentren  motivo  para  acusar:  es  en  ese  único  caso,  y 
yo  no  sé  cómo  se  ha  de  examinar  si  ha  habido  omisión  culpable  por  parte  de  uno 
11  otro  de  los  fiscales,  si  la  conducta  de  ambos  ha  sido  uniforme. 

Nada  se  dice  del  caso  en  que  no  acuse  un  fiscal,  y  acuse  el  otro;  caso  en  que  se 
exije  con  mas  severidad  el  juicio  de  residencia,  porque  la  conducta  del  fiscal  de  ío 
Civil,  prueba  la  omisión  del  crimen. 

Esto*no  será  raro;  lo  raro  será  que  los  jueces  del  Tribunal  Superior  considerec 
que  ha  habido  mérito  para  acusar  6  continuar  la  acusación  cuando  no  lo  hayan 
hecho  los  dos  fiscales. 

El  del  crimen  ya  sea  por  error,  por  compasión  ó  por  otro  principio  puede  decL" 
que  no  hay  motivo  para  acusar,  y  le  bastaría  decirlo  para  librarse  de  la  especie  dii 
compromiso  que  siempre  acarrea  la  acusación  porque  tendría  el  otro  que  hacerlu. 
Hay  contradicción  en  que  se  hable  en  el  articulo  de  la  omisión  de  uno  ú  otro  Fi5 
cal,  cuando  el  caso  que  supone,  es  de  no  haber  acusado  los  dos. 

El  señor  Costa,  hizo  notar,  que  teniendo  presente  las  disposiciones  del  articulü 
anterior,  y  trayéndolas  de  un  modo  correlativo  á  lo  que  se  determina  en  este  ar- 
tículo, no  existe  en  él,  el  vacio  indicado;  porque  el  objeto  es  que  no  deje  de  acusar. 
se  á  los  delincuentes. — Se  dice  (añadió),  que  no  Be  halla  especificado  el  caso  dequ^ 
no  acuse  un  fiscal  y  lo  haga  el  otro;  pero  señores,  habiendo  quien  acuse  se  llena  el 
fin  principal  de  la  Ley,  para  que  los  crímenes  no  queden  sin  castigo,  y  cuando  va- 
ya la  causa  en  consulta  al  Tribunal,  verá  si  ha  habido  6  no  omisión  por  parte  dd 
Fiscal  que  no  acusó. 

Aunque  el  caso  de  que  habla  el  articulo  sea  raro,  importa  mucho  que  se  deter- 
mine, para  dejar  establecido  el  en  que  la  causa  debe  ir  en  consulta  al  Tribunal, 
fuera  del  orden  ordinario:  hoy  ninguna  pena  grave  se  lleva  á  efecto  sin  la  dicha 
consulta,  y  por  eso  es  que  aún  fuera  del  caso  del  articulo,  todo  está  salvado,  por- 
que como  antes  dije,  el  Tribunal  al  examinar  la  causa  conocerá  si  ha  habido  ó  no 
omisión,  y  entonces  hará  efectiva  la  responsabilidad  del  Fiscal. 

El  señor  Alvarez  dijo:  Yo  no  insistiré,  si  los  conceptos  vertidos  dan  bastante 
claridad  al  articulo;  pero  considero  que  yendo  como  van  todas  las  causas  al  Tri- 
bunal, el  Fiscal  del  Crimen  se  prevaldría  de  este  articulo  para  cohonestar  su  omi- 
sión, porque  diría  que  la  ley  le  deja  la  libertad  de  acusar  según  su  conciencia. 
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Aunque  el  objeto  principal  de  la  ley  sea  castigar  los  crímenes,  no  lo  es  menos 
el  de  evitar  que  los  funcionarios  públicos  se  prevalgan  de  ella,  para  no  cumplir 
con  sus  deberes;  y  tanto  mas  cuanto  que  la  omisión  del  fiscal  del  crimen  puede 
desvirtuar  la  acusación  que  haga  el  de  lo  Civil. 

Es  fácil  hacer  una  redacción  en  que  no  exista  la  contradicción  y  el  vacio  que 
ahora  se  observan,  y  para  que  no  sirvan  de  disculpa,  pues  no  deja  de  haber  letra* 
dos  que  opinan  que  en  punto  á  acusaciones  debe  precederse  con  arreglo  á  la  con* 
ciencia. 

Puede  suspenderse  la  discusión  del  articulo  hasta  otra  sesión,  para  que  haya 
mas  tiempo  de  arreglarlo  en  la  forma  conveniente. 

El  señor  Costa,  espresó,  que  estaba  conforme  en  que  se  difiriese  la  considera- 
don  del  articulo,  pues  al  manifestar  sus  conceptos  no  habia  tenido  empeño  en 
sostener  la  redacción  de  aquel;  y  porque  estaba  convencido  que  lo  mas  difícil  en 
las* leyes,  es  su  redacción. 

Acordó  la  Cámara  suspender  la  discusión  como  se  habia  indicado,  y  siendo 
avanzada  la  hora,  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia. 
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Doce  ' 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  cuatro  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
ocho:  reunidos  los  señores  Senadores:  Anaya,  Presidente,  Suarez,  Costa,  Alvarcas,.'! 
Züñiga,  Pereira  y  Pérez;  faltando  con  aviso  los  señores  Susviela  y  Aguilar; 
abrió  la  sesión,  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior, 
dio  cuenta  de  una  nota  del  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Rep: 
sentantes  fecha  tres  del  que  r¡j#,  avisando  haberse  ella  conformado  con  las  altar 
clones  que  el  Senado  hizo  al  Proyecto  de  Ley  que  establece  cual  debe  ser  en  ade-, 
lante  el  interés  legal  del  dinero,  y  de  otra  comunicación  de  este  dia  en  la  que  el 
mismo  señor  Presidente  transcribe  un  Proyecto  de  Ley  de  adición  á  la  de  laai 
Aduanas  del  Estado,  sancionado  por  la  dicha  Cámara  en  sesión  del  dia   anterior. 

La  primera  de  estas  notas  se  mandó  archivar,  destinándose  la  otra  á  la  Comí-  ■ 
sion  de  Ilacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  continuó  la  discusión  general  del  ajsunto 
relativo  á  don  Francisco  José  Aguilar,  que  se  insertó  en  el  acta  del  veinte  y  nue». 
ve  del  mes  próximo  pasado,  y  el  señor  Costa  pidió  la  palabra  y  espuso: 

Ya  he  indicado  en  la  sesión  en  que  se  tomó  en  consideración  este  asunto,  qiie 
no  era  mi  ánimo  oponerme  á  que  se  conceda  la  licencia  que  solicita  don  Francisco 
José  Aguilar  para  admitir  el  cargo  de  Vice-Cónsul  de  Portugal. 

Hice  algunas  observaciones  con  el  fin  de  que  la  Cámara  declare  el  carácter  ea 
que  debe  quedar  este  individuo  con  respecto  á  la  ciudadanía:  lo  hice,  y  lo  repito 
ahora,  impelido  por  hechos  prácticos. 

Entre  nosotros  hay  cargos  concejiles  y  otros  destinos  públicos  á  que  se  duda  si 
pueden  ser  llamados  los  ciudadanos  que  desempeñan  empleo  de  gobiernos  extra* 
ños,  y  si  pueden  tomar  parte  en  los  comicios  con  el  voto  activo  y  pasivo. 
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Esta  duda  se  me  ocurrió  sobre  el  nombramiento  de  un  individuo  de  esta  clase 
para  integrar  el  Tribunal  del  Consulado,  y  como  Juez  de  Alzadas  consulté  al  Po- 
der Ejecutivo  y  no  se  atrevió  á  resolverla. 

El  se&or  Aguilar  es  miembro  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de  Maldo- 
nadoy  se  dudará  si  entrando  á  ser  subdito  de  otro  gobierno,  puede  continuar  sir- 
viendo aquel  destino  para  el  cual  se  necesita  el  ejercicio  de  la  ciudadanía. 

Movido  pues  por  estas  razones,  hago  moción  para  «que  se  nombre  una  Comi- 
«sion  Especial  que  redacte  un  proyecto,  en  el  cual  se  determine  el  carácter  con 
«que  quedan  los  ciudadanos  que  con  permiso  del  Cuerpo  Legislativo  admitan  car- 
agos ó  empleos  de  un  Gobierno  extranjero.» 

Apoyada  que  fué  esta  moción  y  conformada  con  ella  la  Cámara,  se  nombró  para 
la  Comisión  especial  al  señor  Alvarez  y  se   aprobó  en  seguida  la  Minuta  de  De- 
creto después  de  haberse  considerado  en  particular. 
I        Pasándose  á  la  discusión  del  articulo  doce  del  proyecto  sobre  administración  de 
I    justicia,  que   quedó  suspenso  en  la  anterior  sesión,  el  señor  Alvarez  dijo: 

He  entregado  al  señor  Secretario  la  redacción  que  me  ha  parecido  oportuna 
sobre  este  artículo,  en  la  que  no  solo  he  consultado  lo  relativo  á  las  objeciones  que 
habia*  hecho,  de  no  estar  comprendido  el  caso  de  que  un  Fiscal  no  acusase  y  lo 
verificase  el  otro,  sino  también  una  ú  otra  supresión  de  palabras  y  conceptos,  que 
nehan  parecido  innecesarias,  tales  como  esto:  tapor  parte  de  nno  6  de  ambos  Fis- 
•cales,  por  estar  el  delito  probado  y  calificado  el  delincuente  ó  por  haber  pruebas 
[,.  «de  iMio  y  otro,  aunque  sea  semiplena,  pero  que  diese  mérito  á  proceder  en  la  cau- 
la por  los  trámites  establecidos.» 

Esto  es  arreglado,  porque  es  conforme  á  las  leyes. 

Pido,  pues,  se  lea  el  artículo  propuesto,  por  si  el  miembro  de  la  Comisión  so 
conforma. 


[       Leyóse  y  dice  así: 


«Si  el  Fiscal  á  quien  pase  la  causa  por  haber  omitido  el  otro  acusar  ó  continuar 
«la  acusación  entablada,  espusiese  también,  que  no  halla  mérito  en  el  proceso 
«para  ejecutarlo,  el  Juez  absolverá  al  procesado  y  le  pondrá  en  libertad  sin  cos- 
«tas  y  carcelage,  pasando  la  causa  en  consulta  al  Superior  Tribunal  á  efecto  de 
«examinar  si  hay  omisión  culpable  por  parte  de  los  Fiscales,  en  cuyo  caso  quedan 
ttsugetos  á  juicio  de  residencia;  y  se  procederá  lo  mismo  con  el  del  cHmen,  cuan- 
«do  no  poniendo  él,  ó  no  continuando  la  acusación,  lo  verifique  por  su  omisión  el 
«de  lo  Civil.» 


El  señor  Costa  manifestó,  que  estaba  absolutamente  conforme  con  la  redaccioa 
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propuesta,  porque  es  lo  mismo  que  él  había  concebido,  que  cuando  uno  concibe 
una  idea,  la  comprende  de  cualquier  modo  que  la  escriba,  y  por  esto  es  que  otros 
pueden  juzgar  mejor  de  la  redacción,  que  él  habia  sostenido  que  el  Fiscal  delCñ 
men  seria  sujetado  á  juicio  en  caso  que  no  acusando  él,  acusase  por  su  omisión 
el  de  }o  civil,  porque  este  era  su  pensamiento,  que  en  cuanto  á  la  supresión  quí 
eehacedeima  parte  del  artículo,  no  se  oponía,  porque  es  muy  cierto  que  dh 
Importa  una  redundancia,  pues  que  las  leyes  han  establecido  ya  el  modo  de  prv 
ceder  en  los  juicios  de  que  se  trata. 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación  se  votó  el  articulo  y  fué  aprobado. 

Acto  continuo  el  sefior  Alvarez,  espuso  que  para  dar  mas  claridad  á  los  dos  ar 
tlculos  precedentes,  habia  también  presentado  la  redacción  de  otro,  en  el  que  s? 
establece  cómo  debe  entenderse  el  juicio  de  residencia  á  que  quedan  sujetos  lo 
fiscales  en  los  casos  espresados  en  aquellos  artículos. 

He  creido  conveniente  en  este  (agregó)  pues  según  las  leyes,  la  residencia  & 
hace  por  comisionados,  y  la  Constitución  prohibe  los  juicios  por  comisión. 

Aquí  hay  una  especialidad,  cual  es  que  el  mismo  Tribunal  que  examina  la  caus 
ha  conocido  el  mérito  que  habia  para  acusar,  y  la  omisión  en  que  se  habia  incur 
rldo. 

Este  no  es  un  delitd  que  se  pueda  librar  á  los  jurados,  porque  el  punto  es 
rigoroso  derecho,  y  ellos  declaran  solo  el  hecho,  que  en  este  caso  seria  la  no  acó 
sacien,  notorio  en  el  proceso. 

Deben  imponerse  penas  correccionales,  como  suspensión  temporal,  multas  pec'J 

niarias,  y  hasta  la  destitución  del  empleo  por  tercera  reincidencia:  es  lo  mismo  qu 

se  practica  con  los  abogados  cuando  faltan  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

•  Pide  se  lea  el  articulo  presentado,  el  cual  dá  la  forma  del  juicio  de  residencia 

Se  leyó  y  es  como  sigue: 


aEl  juicio  de  residencia  de  que  hablan  los  dos  artículos  anteriores,  tendrá  \\ip 
aante  el  mismo  Tribunal  con  una  sola  audiencia  del  Fiscal  ó  Fiscales  omisos 
«por  el  solo  mérito  del  proceso,  imponiéndose  la  pena  correccional  que  corre: 
aponda  hasta  la  destitución  del  empleo   en  caso  de  tercera  reincidencia». 


El  seSor  Costa  dijo:  Yo  tenia  justamente  redactado  el  artículo  en  un  sentid* 
algo  semejante;  pero  no  señalando  el  Juez  ante  quien  debia  tener  lugar  el  juicio  a 
residencia,  porque  supongo  lo  será  el  Tribunal;  y  por  que  solo  trataba  de  establt 
cer  los  casos  en  que  los  Fiscales  quedan  sujetos  á  aquel  juicio.  La  forma  de  es 
es  hacer  cargo  sobre  un  documento  auténtico  y  en  mérito  de  él,  ya  por  omisw 
en  el  cumplimiento  de  las  leyes,  ó  por  haberlas  quebrantado,  y  se  resuelve  oyen 
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¡ur  una  sola  vez  al  que  es  considerado  culpable;  y  no  puede  entenderse  que  sed 
juicio  por  comisión,  por  que  juzgar  los  mismos  Jueces,  no  es  juzgar  da 
jquel  modo. 

Los  juicios  de  comisión  que  la  Constitución  prohibe,  son  los  que  se  hacen  por 
5  rsonas  que  no  tenian  carácter  preexistente,  como  si  se  comisionase  á  un  simple 
particular,  pero  no  si  el  comisionado  es  algún  Juez  ó  algunm  otra  autoridad. 

Respecto  á  que  el  Tribunal  es  el  que  califica  la  omisión  culpable,  él  será  el  que 
lM2a  el  juicio  de  residencia,  guardando  la  forma  que  se  establece,  la  cual  se  prac- 
licaea  los  juicios  de  esta  clase. 

Xo  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  otros  señores,  se  aprobó  el  articulo  que 
^eda  transcrito  y  que  entra  á  ser  el  décimo  tercero  del  proyecto. 

Se  pasó  á  cuarto  de  intermedio,  y  vueltos  á  sala  se  sometió  á  discusión  el  artí- 
íií'j  catorce  y  Tué  sancionado  sin  reparo  alguno,  lo  mismo  que  los  articules  quin- 
T' .  diez  y  seis  y  diez  y  siete  con  las  formalidades  del  reglamento. 

En  este  estado  el  señor  Costa  hizo  presente,  que  desde  este  articulo  en  adelante 
^t;  trata  del  Tribunal  de  jurados,  y  habia  notado  que  existía  un  vacío  en  la  ley  si- 
C'j  se  agregaban  otros  artículos,  para  señalar  la  forma  en  que  deben  proceder 
óTaellos,  y  para  que  tengan  un  sistema  uniforme,  y  no  se  pronuncien  de  diferente 
aodo;  y  que  también  es  muy  necesario  peñeren  manos  de  los  jueces  algunos  ar- 
lirios  para  compeler  á  los  jurados,  que  en  nuestro  país  se  sabe  cuanto  cuesta 
reunir. 

Oueotro  artículo,  que  será  el  último  del  proyecto,  tiene  por  objeto  destruir  el 
¿uso  que  hay  de  introducir  escritos  con  largos  períodos  en  latín,  pues  importa 
-acho  que  ellos  estén  puestos  en  el  idioma  vulgar  porque  de  otro  modo  la  ge- 
üfalidad  de  los  jurados  no  los  entenderá;  lo  cual  es  un  mal  y  mucho  mayor  en 
^'-^  causas  criminales.  Y  que  para  que  puedan  meditarse  estos  artículo  pedia  que 
-^repartiesen,  sin  perjuicio  de  continuar  la  discusión  de  los  que  siguen  en  el 
P^'-ívecto. 

^^e  mandaron  repartir  los  dichos  artículos,  y  son  los  que  inmediatamente  se  in- 


•Vrt.  18.  Cuando  los  jurados  por  el  mérito  del  proceso  juzguen  que  deben  ab- 
solver al  acusado,  espresarán  su  sentencia  por  la  simple  palabra  inocente, 

Art.  19.  Cuando  crean  que  deben  condenar  y  no  encuentren  probada  ninguna 
acepción  ni  circunstancia  que  disminuya  la  gravedad  del  delito,  concebirán  su  fa- 
'l^j  OQ  esta  forma:  culpable  sin  circíinstancias  atenuantes;  y  en  este  caso  el  Juez  de 
■l^reclio  aplicará  toda  la  pena  de  la  ley. 

Art.  20.  Cuando  los  jurados  encuentren  probada  alguna  de-  aquellas  escepcio* 
lies  g  circunstancias  que  den  mérito  á  disminuir  la  pena,  su  fallo  será;  culpable  con 
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tal  circunslancirjj,  espresando  la  que  sea  con  toda  claridad;  y  entonces  el  Juez  de 
derecho  hará  eii  la  pena  la  modilicacion  correspondiente  á  la  circunstancia  decla- 
rada. 

Art.  21.  Los  Jurados  serán  apremiados  por  los  medios  legales  á  conciirrir  á  los 
juicios,  sin  admitirles  mas  escusaciones  que  las  de  derecho. 


Hay  una  rúbi-jca. 


Kn  uiugun  juicio  admitirán  los  escribanos  escritos  que  no  estén  puestos  en  su 
totalidad  en  idioma  vulgar,  y  reducidos  á  demostrar  los  hechos  según  el  mérito 
del  proceso  y  alegar  el  derecho  que  de  aquellos  resulte. 

Tomóse  en  consideración  el  articulo  señalado  en  el  proyecto  con  el  uümero 
diez  y  ocho  y  fué  aprobado;  siéndolo  igualmente  el  diez  y  nueve. 

Pasándose  á  discutir  el  articulo  veinte,  el  señor  Costa,  indicó,  que'llegado  el  ca- 
so de  sur  declaradas  nulas  ambas  sentencias,  es  decir  la  de  hecho  y  la  de  dere- 
cho le  parecía  regular  que  el  Juez  del  Tribunal,  que  ha  de  subsanar  los  defectos; 
del  proceso,  sea  el  mismo  que  presida  el  juri  que  ha  de  volver  á  sentenciar  la  cau- 
sa; y  que  0:1  osie  sentido  debía  agregarse  al  articulo,  después  de  la  palabra  «Tribu- 
nal» esta  cl.iusula:  r/ue  defiempauará  las  funciones  del  de  primera  instancia. 

Xü  haciéndose  oposición  áella,  se  votó  el  articulo  en  esa  forma,  y  resultó  ajftt»- 
bado;  pero  omitiéndose  la  cita  que  hace  de  otros,  hasta  que  sancionado  el  proyecto 
puedan  determinarse  con  exactitud  los  artículos  á  que  hace  referencia. 

Con  lo  que  por  ser  la  hora  avanzada  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 


i 

{ 
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Cavia.  { 
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Trece 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  seis  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho:  so 
abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Pereira,  Aguilar, 
Susviela,  Suarez,  Costa  y  Pérez;  faltando  con  aviso  los  señores  Alvarez  y  Zúuiga, 
y  después  de  haberse  leido,  aprobado  y  firmado  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuen- 
ta de  una  nota  del  P.  E.,  fecha  de  ayer,  solicitando  le  acuerde  el  Senado  para  la 
una  de  la  tarde  de  hoy,  una  sesión  reservada,  á  la  que  concurrirá  el  Ministro  in- 
terino de  Hacienda. 

La  Cámara  convino  desde  luego  en  tener  la  sesión  que  se  pedia;  á  cuyo  efecto 
suspendió  la  presente. 

Concluida  aquella,  y  acordado  en  la  misma  que  inmediatamente  se  diese  publi- 
cidad á  la  sanción  del  proyecto  de  Ley  que  se  habia  tratado,  continuó  la  sesión  pú- 
blica con  este  solo  objeto,  leyéndose  los  artículos  que  se  transcriben  á  conti- 
nuación: 


Articulo  1.^  Todas  las  mercaderías  que  salgan  del  depósito  de  la  Aduana  de 
Montevideo  para  mercados  estrangeros,  pagarán  por  único  derecho  im  ocho  por 
ciento  sobre  el  valor  del  aforo. 

Art.  2.^  Los  que  salgan  por  trasbordo,  con  el  mismo  destino,  pagarán  por 
único  derecho,  un  doce  por  ciento. 

Art.  3.^  Queda  el  Poder  Ejecutivo  autorizado  para  suspender  los  efectos  de 
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esta  disposición,  dejando  gozar  &  dichas  mercancias,  de  la  franquicia  que  les  con- 
signa la  Ley,  luego  que  las  exigencias  del  Erario  la  hagan  innecesaria. 


Concluida  la  lectura  de  estos  artículos,  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cavia 


Catorce 


Eu  la  ciudad  de  Montevideo,  á  diez  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho: 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice  Presidenta;  Aguilar 
Suarez,  Costa,  Alvarez,  Pereira  y  Susviela;  faltando  con  aviso  los  seSores  Anaya 
y  Zúñiga;  se  leyó,  aprobó  y  firraó  el  acta  de  la  anterior,  y  se  dio  cuenta  de  los  si- 
guientes asuntos  que  babiau  entrado: 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  siete 


fe' 

i: 
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del  qaerige,  avisa  haberse  ellacooformado  con  la  supresión  con  que  el  Senado  le 
deyoIvi6  el  Proyecto  de  Ley,  que  declara  con  opción  al  premio  milifar  á  los  Jefes 
y  Oficiales  que  estaban  comprendidos  en  la  Ley  de  retiro,  cuando  se  dio  la  de 
aqueL 

Se  mandó  archivar. 

La  Comisión  de  Hacienda  opina  que  debe  adoptarse  la  adición  á  la  Ley  de  Adua- 
na, que  ha  sancionado  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Senador  comisionado  especialmente  para  redactar  el  proyecto  a  que 
h     se  refiere  la  moción  hecha  por  el  seíior  Costa,  en  la  sesión  del  cuatro  de  este  mes, 
presenta  uno  que  ha  formado. 

Ambos  asuntos  se  mandaron  repartir,  y  el  dicho  señor  Comisionado  tomó  la 
palabra  y  dijo:  Que  el  concepto  de  los  artículos  del  Proyecto  de  Ley,  que  acababa 
de  leerse,  parece  que  notoriamente  satisface  los  deseos  del  autor  de  la  moción, 
puesto  que  por  el  primero  de  ellos  se  escluyen  á  los  ciudadanos,  que  sirvan  en  la 
República  de  Agentes  de  las  otras  naciones,  de  ejercer  al  mismo  tiempo  empleos 
ni  cargos  públicos;  en  razón  de  la  incompatibilidad  manifiesta  que  existe  entre 
aquel  servicio  y  el  desempeño  de  estos  destinos. 

Qae  porel  articulo  2.^  se  prestan  á  los  indicados  agentes  las  mismas  conside- 
\  raciones  que  pueden  solicitar  los  agentes  extranjeros,  que  no  sean  ciudadanos, 
consideraciones  que  envuelve  la  licencia  que  concede  el  Cuerpo  Legislativo  á  los 
nacionales  para  poder  desempeñar  esos  cargos;  y  que  en  cuanto  á  los  otros  goces 
de  la  ciudadanía  y  las  contribuciones,  no  puede  menos  de  ponérseles  al  nivel  de 
los  demás  ciudadanos  que  es  lo  que  establece  el  artículo  tercero. 

Entrándose  luego  en  la  orden  del  dia.  se  tomó  en  consideración  el  artículo  vein- 
te y  uno  del  proyecto  cuya  discusión  quedó  pendiente  en  la  sesión  del  dia  cuatro 
del  que  rige,  y  fué  aprobado  sin  reparo  alguno,  lo  mismo  que  el  artículo  veinte 
y  dos. 

Puesto  en  discusión  el  veinte  y  tres,  el  señor  Alvarez  espresó:  Como  esta  es 
una  pena  grave  en  sí  misma  y  por  el  desdoro  que  infiere,  seria  de  desear  que  la 
responsabilidad  á  que  somete  el  artículo,  se  entendiese  ajuicio  del  Tribunal  y 
salva  la  defensa  delJuezc?  quó — La  nulidad  puede  declararse  sin  que  haya  acto 
ú  omisión  culpable,  del  Juez  ante  quien  se  hubiese  causado;  y  esto  es  mas  aten- 
dible, cuando  por  falta  de  profesores,  versados  en  quienes  recaiga  el  nombra- 
miento de  Jueces,  será  preciso  emplear  Letrados  jóvenes  y  aun  simples  inte 
ligantes. 

El  señor  Costa  contestó:  que  el  artículo  uo  impide  que  se  guarde  por  parte  del 
Tribunal  á  quien  se  encarga  su  cumplimiento,  las  formalidades  establecidas   por 
las  leyes  generales,  que  en  muchos  casos  imponen  á  los  jueces  la  obligación  de 
pagar  las  costas  y  los  daños  y  perjuicios  que  causen  á  los  litigantes:  que  en  el  artí- 
culo que  se  discute,  no  se  hace  masque  llenar  un  precepto  constitucional  determi- 


\ 
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rcand!)  l:i  í:1;i^-:'  dcí  ivsp  )iisa!)ilidafl  que  dobon  tenor  los  Jueces,  ¡i  quienes  la  Cons- 
:íf.uciüii  hace  r('spoiis!il)Ies. 

Oue  siendo  necesario  que  esto  lo  digera  una   ley,  lo  dice  la  presente,  sin  que  la 
*^  forma  de  procedi?r  se  altere  en  cosa  al,í7una;  que  por  consiguiente  creía  que  es- 
tjiii  salvados  l(»s  inconvenientes  que  se  han  manifestado. 
E!  señor  Alvarez  replicó: 

Yo  entiendo  que  por  el  articulo  como  está  redactado,  la  pena  incurre  por  el  so- 
^o  minisíerii)  del  articulo, //Mo/í'^cVo;  como  por  solo  el  hecho  de  haberse  omitido  la 
r^ouciliacion,  la  declaración  de  nulidad,  hace  inescusable  la  condenación  del  Juez 
'in  ia  mitad  de  las  costas. 

Tal  no  es  la  intención  del  señor  Senador;  tal  no  ha  sido,  y  yo  lo  reconozco;  pero     1 
Insisto  en  que  se  de  una  espresion  al  artículo  para  evitar  toda  ambigüedad. 

El  señor  Costa  indicó,  que  en  el  caso  del  articulo  de  que  se  trataba,  no  podía 
'üienos  que  ser  á  juicio  del  Tribunal  que  declárelas  causas  que  se  designan  en 
r?I  articulo  diez  y  nueve,  la  imposición  de  la  pena. 

Si  puedí'  presentar  dudas  (anadió),  el  que  no  se  esprese  asi,  también  debe- 
rán ocasionarlas,  en  los  demás  casos  en  que  las  leyes  no  han  hecho  si- 
íio  señalar  la  de  responsabilidad.  Pero  desde  que  aquel  articulo  dice  que  es 
-?!  Tribunal  el  que  ha  de  juzgar  las  nulidades  del  proceso,  esa  juicio  de  ese  mismo 
Tribunal  que  se  ha  de  imponer  la  pena,  y  yo  no  lo  he  puesto  en  el  artículo  por 
que  creia  que  asi  debería  entenderse;  mas  no  me  opongo  a  que 
¡juzga  necesario,  pues  en  las  leyes  no  deben  omitirse  repeticiones 
porque  lo  que  mas  importa  es  la  claridad. 

El  señor  Alvarez  espuso,  que  acaso  el  concepto  seria  mas  claro,  si  en  lugar  de 
"jueda  rcsponfíabíe  se  dijese,  podrá  ser  condenado  en  las  costas.  Así  el  Tribunal 
i^auadió)  graduaría  la  culpabilidad  del  Juez  á  quO  y  proporcionarla  la  pena  á  que 
ipor  lo  mismo  quedaba  responsable. 

El  señor  Costa  dijo:  Yo  considero  necesario  se  preceptúe  que  en  tales  casos  los 
Jueces  quedan  responsables  y  la  variación  que  se  propone  no  incluye  precepto, 
^ue  la  responsabilidad  sea  ipso  facto^  no  lo  dice  el  articulo,  y  es  un  principio  re- 
•^onocído  por  todos,  que  cuando  en  la  Ley  no  se  dice  tpso  facto^  se  entiende,  que 
"«es  tpso  jure:  aquí  no  se  hace  mas  que  señalar  la  responsabilidad  impuesta  por  un 
-articulo  dj  la  Constitución;  por  eso  yo  convenia  en  que  se  dijese,  á  juicio  del 
'Tribunal,  porqué  en  esos  mismos  casos  comprendidos  en  el  artículo  diez  y  nueve, 
^ede  haber  unos  defectos  mayores  6  mas  claros  que  otros,  y  no  es  creíble  que  por 
^«opittiones  probables  sobre  el  punto  de  la  nulidad,  se  declare  esta;  pero  la  varia- 
ron que  se  acaba  de  proponer  no  corresponde  al  objeto. 
El  señor  Alvarez  repuso: 

No  sostendré  esa  redacción,  que  no  me  habia  puesto  en  el  caso  de  fijar  aunque 
^^scnia  dispuesto  á  hacer  el  reparo — Por  lo  demás  hay  que  distinguir  entre  la  fa- 


ei  ariicuio  por  \ 
se  verique  si  se  j 
ó  ampliaciones,     \ 


k 

r 
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cuitad  del  Tribunal  para  declarar  la  nulidad,  y  la  que  tonga  para  deja:-  díí  iuipiy- 
ner  la  pena,  después  de  declarada. 

Las  leyes  no  emplean  precisamente  los  términos  de  ipr)  fa'jfo  ó  ¿p'io  Jar?,  m 
los  emplea  frecuentemente;  sino  que  se  entiende  lo  uno  6  lo  oti'o  por  el  misar.)  con- 
texto de  la  ley. 

Basta  el  ejemplo  que  he  invocado  del  articulo  que  condona  al  Juez,  cuando  st- 
omite  la  conciliación. 

En  el  que  se  discute  hay  ambigüedad;  y  mi  opinión  es  qu*,'  n)  debe  haberla,  ni 
imponerse  la  necesidad  de  interpretarlo. 

En  este  estado,  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio;  vueltos  á  sala  se  continuó  la  scv 
sion,  y  el  señor  Costa  hizo  presente,  que  creia  que  todas  las  dificultades  que  se  ha- 
bían aducido,  quedarían  allanadas  desde  que  se  deje  al  juicio  dt»!  Tribunal  el  de- 
clarar la  responsabilidad  del  Jue?z,  en  el  caso  del  articulo  que  estaba  á  considera- 
ción de  la  Cámara,  y  no  tenia  inconveniente  en  que  s«i  le  a^rre^ase  diíspues  de  la 
palabra  responsable,  esta  ívaso:  á  Jutcio  del  Tribunal. 

Hizüse  asi,  y  fué  aprobado  el  articulo,  con  la  dicha  adición  por  modiodo  la  votií- 
cion  competente. 

Sujeto  á  discusión  el  artículo  veinte  y  cuatro,  el  señor  Costa  espus).  que  conven- 
dría suprimir  la  palabra /o.y,  por  que  ella  hace  referencia  al  Tribunal  actual,  y 
puede  ser  que  establecida  la  Alta  Corte  de  Justicia,  como  esta  ley  hade  regir  en  to- 
do tiempo,  se  entienda  que  bastariin  cinco  Júcheos  para  resolver  estas  causas. 

El  sefior  Alvarez  notó,  que  también  podía  suceder  que  establecida  la  Alta  (^»r- 
te  de  Justicia,  se  estableciese  un  Tribunal  de  Apelaciones,  y  podría  decir  la  Ley 
que  se  compusiera  de  tres  Jueces,  como  fué  el  actual  en  su  orillen,  y  (Mit6nce:i  so 
exigiría  por  este  articulo  la  ag:\»ii:acion  il  •  otros  dos  para  que  hicieran  el  ními'i^ru 
de  cinco,  por  que  él  habla  solo  del  Tribunal  y  no  do  la  Alta  Corü?. 

En  este  caso  (agringó)  creo  mejor  se  diga  todos  ios  jueces  que  componen  el  Tri- 
bunal. 

Conforme  el  señor  Costa  con  esía  indicación,  se  votó  el  arficulo  y  resultó 
aprobado. 

Lo  fué  en  seguida  el  vigésimo  quinto,  sin  niní?una  objí'eioi!,  \íQ\\^  poniéniosele 
iodos  los  Jueces,,  en  lugar  de  los  cinco  Jueces,  de  conformidad  con  la  variación 
hecha  en  el  articulo  anterior. 

Se  aprobaron  también  los  arüeulos  veinte  y  seis  y  veinte  y  siete  sin  otra  al- 
teración que  la  material  de  sustituir  á  petición  del  señor  Costa  la  palabra  cíco.rlu- 
cefiiesTi  con  la  de  aoporíunosy^  para  evitar  una  disonancia. 

Considerando  el  vigésimo  nono,  el  señor  Costa  dijo:  que  en  él  se  hace  uso  de  \t% 
frase  «no  culpable»  en  la*  declaración  del  jurado,  y  como  en  los  arücnlns  presen- 
tados por  él  en  otra  sesión  y  repartidos,  se  establece  quo  los  jurados  deben  usar  la 
fórmula  inocente^  pedia  se  sustituya  con  ésta  aquella  frase. 
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Asi  se  verificó,  y  fué  sancionado  el  artículo. 

Sobre  el  articulo  treinta,  el  mismo  señor  Costa  manifestó  que  podía  presentar 
dudas  en  su  inteligencia  y  mucho  masen  la  práctica;  porque  en  él  se  propone  una 
regla  general  sin  excepciones;  y  que  estando  ya  sancionado  otro  articulo  en  que  se 
establece  que  cuando  los  dos  fiscales  no  acusen  debe  el  Juez  poner  en  libertad  al 
procesado,  aun  cuando  haya  mérito  para  continuar  en  la  causa,  debia  expresar- 
se en  éste  para  guardar  consonancia;  y  al  efecto  convendría  afiadir  al  artículo 
después  de  la  palabra — acr//nma/»j  lo  que  sigue: — fuera  del  caso  prevenido  en  el 
artículo  doce. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  délos  otros  señores,  se  votó  sí  se  aprobaba  el      j 
artículo  con  aquella  adición,  y  resultóla  afirmativa;  y  acto  continuo  fué  aprobada      J 
también  el  artículo  treinta  y  uno,  habiéndose  corregido  la  cita  que  hace  de   otros 
artículos. 

En  cuanto  al  articulo  treinta  y  dos,  el  señor  Costa  observó  que  en  él  se  previe- 
ne que  los  Alcaldes  Ordinarios  para  proceder  con  las  formalidades   prevenidas  en 
el  articulo  que  ahora  es  sexto,  darán  vista  de  las  indagaciones  á  la  parte  agravia- 
da, si  estuviese  presente,  y  á  un  agente  que  nombren  en  el  acto   de  recibir  dicha 
indagación,  de  entre  los  vecinos  del  pueblo,  para  que  uno  ü  otro  pidan  por  escrito 
con  la  mayor  brevedad  posible,  la  formación  del  sumario  pleno:    Que  esto   puede 
entenderse  deba  ser  á  los  dos  cuando  esté  presente  la  parte  y  se    pretenderá   que 
debe  darse  la  vista  á  él  y  al  agente:  que  determinándose  por  esta  ley  que  el  Juez 
ni»  proceda  sino  por  acusación,  el  nombramiento  del  agente   debe  hacerse  cuando     I 
no  haya  parte  que  verifique  aquella,  y  que  para  que  el  artículo  tenga  mayor    cía-     * 
riíiad  proponía  se  reformase  su  redacción  de  este  modo: — «darán   vista  de  las  in- 
dagaciones  á  la  parte  agraviada  si  estuviese  presente,   y  en  su  defecto  á    un 
agente,  etc.» 

(conformada  la  Cámara  con  esa  reforma,  fué  sancionado  el  artículo  con  la  so- 
lemnidad competente;  siéndolo  también  en  la  misma  forma  los  artículos  treinta  y 
treinta  y  cuatro. 

Pasándose  á  considerar  el  artículo  treinta  y  cinco  el  señor  Costa  dijo:  que  en  él 
se  cometía  la  impropiedad  de  designarse  la  persona  que  ha  de  desempeñar  el  car- 
go, pues  la  ley  no  puede  coYitraerse  á  que  tal  persona  lo  desempeñe,  y  para  evitar 
ese  defecto  proponía  se  redactase  en  estos  términos: 


cíLa  defensuría  de  menores  y  esclavos  queda  como  cargo  separado  con  mil 
«doscientos  pesos  de  sueldo  al  año,  y  la  elección  de  la  persona  que  haya  de  servir- 
celo  corresponde  á  la  Alta  Corte,  ó  Superior  Tribunal  de  Justicia,  mientras  aquella 
ano  se  establezca». 
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Los  conceptos  de  esta  redacción  (agregó)  comprenden  también  los  del  artícu- 
lo siguiente,  que  debe  suprimirse  por  innecesario. 

El  señor  Alvarez  tomó  la  palabra  y  espuso: 

Efectivamente  yo  había  notado  también  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  ingería  en 
la  designación  de  la  persona  que  ha  de  desempeñar  la  defensuria  de  menores,  que 
se  declara  corresponder  á  otro  Poder;  pero  entendía  que  el  concepto  del  autor  era 
dejará  la  persona  que  tiene  la  fiscalía,  con  aquel  cargo,  para  evitar  que  como  suele 
suceder,  por  mudar  el  nombre  á  un  empleo  se  le  quite  al  empleado,  y  porque 
aquí,  lo  que  únicamente  se  hace,  es  separar  unas  funciones  de  otras.  El  inconve- 
niente está  en  la  redacción  que  nosotros  podremos  salvar  el  concepto. 

El  artículo  siguiente  dice  que  el  empleo  de  defensor  de  menores  y  esclavos  será 
en  lo  sucesivo  de  nombramiento  de  la  Alta  Corte  dé  Justicia  ó  Tribunal  (¡ue  haga 
sus  veces,  pero  no  dice  que  el  actual  defensor  ha  cesado  en  el  cargo  ni  debe  en- 
tenderse así  por  que  se  haya  separado  la  fiscalía;  aunque  nosotros  no  tenemos 
necesidad  de  decirlo,  pues  las  leye?  disponen  que  sin  causa  no  se  pueda  destituir 
al  empleado. 

Yo  creo  que  con  decir  en  el  artículo:  «queda  suprimida  la  parte  relativa  á  la 
«físcalia  que  está  á  cargo  de  dicho  agente»  se  entiende  que  debe  continuar  con  la 
defensuria. 

El  señor  Costa  dijo:  En  efecto  los  conceptos  han  sido  esos,  que  también  es  nece- 
sario tener  presente  ([ue  el  empleo  originario  que  desempeña  la  persona  que  hoy 
sirve  la  defensuria  de  menores  y  esclavos,  es  el  de  agente  fiscal,  y  después  se  le 
agregaron  aquellos  con  la  misma  dotación  que  tenia,  y  bueno  es  que  se  redacte 
el  artículo  en  la  forma  indicada,  no  solo  por  lo  dicho,  sino  también  porque  el 
sueldo  que  tiene  ese  empleado,  es  el  de  Agenté  y  no  el  de  defensor,y  además  está 
nombrado  por  el   Poder  Ejecutivo. 

Creo  pues  que  el  articulo  propuesto  debe  redactarse  subrogándose  la  parte  que 
dice  «y  la  elección  de  la  persona  que  haya  de  servirlo»  con  esta  cláusula:  y  sil 
elección  en  lo  sucesivo  corresponde  á  la  Alta  Corte,  etc. 

Votado  el  articulo  como  queda  transcrito  y  con  la  subrogación  antedicha,  re- 
sultó aprobado;  y  habiéndose  suprimido  á  petición  del  señor  Costa  el  artículo 
treinta  y  seis  del  proyecto  por  ser  ya  innecesario,  se  tomaron  en  consideración  los 
que  se  habían  mandado  repartir  y  se  insertaron  en  el  acta  del  día  cuatro  del  cor- 
riente, y  fueron  aprobados  sin  observación  uno  por  uno,  los  señalados  con  los 
números  diez  y  ocho  á  veinte  y  imo. 

Sometido  á  discusión  el  que  le  sigue,  y  que  debía  ser  el  último  del  proyecto,  el 
señor  Costa  manifestó  que  contenia  el  artículo  tres  partes,  y  meditando  sobre  los 
inconvenientes  que  puede  acarrear  en  el  sistema  de  juicios  por  jurados,  lo  había 
dividido  en  otros  tantos  artículos.  Las  causas  criminales  (continuó)  según  este 
sistema,  deben  formarse  de  modo  que  pueda  conocerse  con  claridad  el  hecho,  y  á 
esto  se  contrae  un  artículo. 
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Si  los  jurados  tienen  noticia  de  las  penas  de  la  ley,  pueden  pretender  minorar- 
las, y  pronunciarse  en  este  sentido;  importa  pues,  que  no  se  hable  del  derecho, 
hasta  después  de  haber  declarado  ellos  el  hecho;  á  esto  se  reduce  otro  artículo  que 
determina  la  forma  en  que  se  ha  de  pedir  y  aplicar  la  pena  dentro  del  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas  con  la  audiencia  respectiva  de  las  partes. 

El  último  articulo  dice  lo  mismo  que  conliene  en  su  primera  parte  el  que  está 
en  discusión. 

Pido  pues,  se  subrogue  éste  con  los  que  acabo  d^  indicar  y  cuyo  tenor  dice  así: 


«En  los  juicios  criminales  todos  los  escritos  y  alegatos  se  contraerán  precisa- 
«mente  á  la  demostración  de  los  hechos,  sin  que  se  permita  hablar  del  derecho, 
abasta  que  los  jurados  hayan  pronunciado  su  fallo.» 

«Pronunciada  la  sentencia  de  hecho,dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguien- 
«tes  se  pedirá  la  aplicación  de  la  pena  de  Ley  con  arreglo  á  los  hechos  declarados, 
oy  el  Juez  de  primera  instancia,  con  audiencia  inmediata  del  acusado  y  su  defen- 
«sor,  pronunciará  su  fallo  dentro  de  otras  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  las 
«primeras.» 

«En  ningún  juicio  admitirán  los  escribanos  escritos  que  no  estén  puestos  en  su 
totalidad  en  idioma  vulgar.» 


Puestos  en  discusión  los  anteriores  artículos,  quedaron  sancionados  sin  que 
tomase  la  palabra  ninguno  de  los  señores. 

Acto  continuo  el  señor  Costa  observó,  que  la  esperiencia  había  hecho  conocer 
la  necesidad  que  hay  de  remediar  uno  de  los  mayores  inconvenientes  en  las  cau- 
sas criminales,  que  las  retarda  considerablemente,  y  mucho  mas  en  nuestro  país 
por  las  distancias  de  las  localidades  y  amovilidad  de  las  personas. 

Para  terminar  el  plenario  se  suele  pasar  hasta  un  año,  pues  se  presentan  gran- 
des tropiezos  en  la  ratificación  de  testigos. 

El  arbitrio  de  abonar  los  ausentes  es  ineficaz,  porque  como  los  testigos  en  la 
campaña  muchas  veces  son  personas  transeúntes  que  no  tienen  residencia  fija,  no 
se  encuentra  quien  los  abone,  resultando  que  con  aquel  arbitrio  no  se  indemntaan 
los  perjuicios  que  recibe  la  causa  pública  por  la  demora. 

Aún  en  algunas  partes  de  España,  está  suprimida  la  ratificación  de  testigos,  ob- 
servándose nombrar  el  acusado,  acompañando  al  Juez  para  presenciar  el  examen 
de  los  testigos;  pero  concillando  el  respeto  que  se  debe  a  una  práctica  antigua,  po- 
dremos permitirlo  nosotros  siempre  que  pueda  ser  favorable  al  acusado. 


b. 
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Bajo  este  supuesto  he  redactado  un  artículo  que  propongo  para  que  se  agregue 
al  proyecto  y  es  el  siguiente: 

«La  ratificación  de  los  testigos  del  sumario,  no  tendrá  lugar  sino  cuando  lo  soli- 
cite el  procesado.» 

No  oponiéndosele  cosa  alguna  al  precedente  artículo,  se  votó  y  fué  aprobado. 

En  este  estado  el  señor  Costa  indicó,  que  al  discutir  el  proyecto  que  acaba  de 
sancionarse  no  se  habia  guardado  el  orden  en  que  estaban  sus  artículos,  y  por  lo 
mismo  pedia  volviese  á  la  Comisión  para  que  numerándolos  de  un  modo  correlati- 
ro,  y  determinando  con  exactitud  las  citas,  lo  presente  después  á  la  Cámara,  en  la 
forma  en  que  se  ha  de  pasar  á  la  de  Representantes,  insertándose  integro  en  el  ac- 
ta donde  aparecerá  todo  el  proyecto  en  un  cuerpo. 

Así  se  acordó  levantándose  la  sesión  á  las  tres  y  medía  de  la  tarde. 


v 


Hay  una  rübi'ica. 


Cavia. 
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Quince 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  siete  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta 
y  ocho:  reunidos  los  señores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Aguilar,  Susviela, 
Ck)sta,  Alvarez,  Pérez  y  Zúiíiga;  faltando  con  aviso  los  señores  P(*reira  y  Suarez; 
se  abrió  la  sesión,  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior, 
se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  y  se  espresan  á  continuación. 

El  Poder  Ejecutivo  en  nota  del  seis  del  corriente  avisa  haber  recibido  y  manda- 
do cumplir  la  Ley  que  establece  derechos  sobre  los  efectos  que  se  estraigan  de  los 
depósitos  de  Aduana  ó  se  trasborden  para  puertos  extranjeros. 

Se  mandó  tarchivar. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  once 
del  mismo  trasmite  una  Minuta  de  Decreto  en  que  se  confirma  la  pensión  señala- 
da por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  señora  viuda  é  hijos  del  finado  doctor  Llambi,  y  un 
Proyecto  de  Ley  de  retiro,  jubilación  y  monte-pio  de  ministerio,  sancionados  am- 
bos por  la  dicha  Cámara. 

El  primero  de  estos  asuntos  se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda,  y  el  otro  á  la 
de  Legislación. 

La  de  Hacienda  es  de  dictamen  que  se  aprueben  las  últimas  cuentas  de  la  Sala 
y  Secretaría  del  Senado,  y  el  presupuesto  de  estas  Oficinas  para  el  año  de  mil 
ochocientos  treinta  y  nueve. 

La  Comisión  de  Peticiones,  aconseja  que  se  adóptela  Minuta  de  Decreto,  en  que 
se  auto»-iza  al  Poder  Ejecutivo  para  espedir  carta  de  ciudadanía  á  don  Manuel 
Cabral. 

La  de  Legislación  presenta  un  proyecto  de  Ley  por  el  que  se  separa  el  empleo 
de  relator  del  de  escribano  de  Ccímara,  y  se  dan  otras  disposiciones  sobre  la  ad- 
ministración de  justicia. 
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La  de  Guerra  opina  que  debe  sancionarse  el  Proyecto  de  Ley  sobre  el  enrola- 
miento de  la  Guardia  Nacional. 

Se  mandaron  repartir  estos  cinco  negocios. 

Finalmente,  la  Comisión  de  Legislación  presentó  el  proyecto  relativo  á  la  orga- 
nización de  los  juicios  criminales,  que  habia  vuelto  á  su  seno  para  arreglar  la 
colocación  de  los  artículos,  en  la  forma  en  que  se  inserta  á  continuación: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.^  Los  Agentes  de  policía,  los  Jueces  de  Paz  y  Tenientes  Alcaldes,  son 
autoridades  competentes  para  proceder  á  la  prisión  de  los  criminales  con  arreglo 
al  articulo  ciento  trece  de  la  Constitución,  bien  por  queja  de  parte,  simple  noticia 
del  delito,  y  delincuente,  con  previa  indagación  del  hecho  que  constituya  semi 
pleDa  prueba,  ó  bien  por  orden  de  los  Jueces  superiores  y  de  primera  instancia. 

Art.  2.**  Para  constituir  la  semi-plena  prueba  bastará  acreditarse  la  existencia 
del  delito  y  designación  del  delincuente  por  la  relación  jurada  de  las  personas  de 
la  casa  donde  aquel  se  cometa,  de  las  que  acompañaban  al  ofendido,  aunque  todo^ 
sean  sus  parientes  y  deudos,  ó  por  la  de  una  persona  estraua. 

Art.  3.*^  Enlos  casos  de  infraganti  delito  tienen  autoridad  para  prender  todos 
los  Magistrados  públicos;  todos  los  agentes  de  policia.  Jueces  de  Paz  y  Tenientes 
Alcaldes,  y  ú  falta  de  unos  y  otros,  en  el  lugar  donde  el  delito  se  hubiese  cometido  ^ 
todo  habitante  de  la  República;  con  la  obligación  estos  últimos  de  entregar  inme- 
diatamente á  la  persona  aprehendida  al  Magistrado  mas  inmediato  declarando  bajo 
de  juramento  el  suceso  que  dio  mérito  á  la  prisión. 

Art.  4.*^  Cuando  por  la  aprehensión  de  un  delincuente  se  pida  auxilio  á  nombre 
de  la  justicia  nacional,  todas  las  personas  á  quienes  se  invite,  bien  de  palabra  6 
por  escrito,  son  obligadas  á  prestarlo,  bajo  la  pena  de  ocho  días  de  cárcel,  ó  de  una 
multa  desde  ocho  á  veinte  y  cinco  pesos  al  que  se  niegue  ú  omita  concurrir  sin 
justa  causa. 

Art.  5.**  Aprehendidos  los  delincuentes   deben  ser  puestos  á  disposición  de 


^ . 
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los  jueces  competentes  con'  la  indagación  que  justiíi'jue  el  mérito  de  la  pri- 
sión según  lo  prevenido  en  el  artículo  segundo. 

Art.  6.®  El  Juez  ó  Jueces  de  primera  instancia  en  lo  criminal  no  deben  proceder 
á  la  formación  del  sumario,  sino  por  acusación  de  parte  6  del  acusador  público 
(articulo  ciento  quince  de  laCon9titucion),y  para  que  se  pueda  verificar  darán  vis- 
ta de  la  indagación  á  uno  ü  otro,  después  de  tomar  la  declaración  del  preso  6  dete- 
nido, en  el  tiempo  señalado  por  el  artículo  catorce  de  la  misma  Constitución. 

Art.  7.®  El  acusador  público,  ó  la  parte,  sin  pérdida  de  tiempo,  ó  con  la  brevedad 
posible,  están  obligados  después  de  recibir  la  indagación,  ú  pedir  por  escrito  cuan- 
to conduzca  á  la  formación  del  sumario  pleno,  para  acreditar  el  delito  con  todas 
sus  circunstancias,  y  la  persona  que  lo  perpetró;  y  cuando  el  sumario  esté  comple- 
to, volverá  el  Juez  á  dar  vista  del  espediente  á  uno  ú  otro,  para  que  se  ponga  la 
acusación  si  hubiere  mérito;  desde  cuyo  acto  empieza  el  juicio  criminal  según  el 
artículo  ciento  quince  de  la  Constitución. 

Art.  8.^  En  todo  juicio  criminal  debe  intervenir  el  Ministerio  Fiscal,  si  los  de- 
litos son  de  los  que  traen  acción  pública  y  sobre  los  delitos  privados  que  no 
ofenden  sino  al  agraviado,  no  podrá  procederse  sino  por  queja  de  este  continuada 
hasta  el  fin  del  juicio. 

Art.  9.®  Para  la  mejor  espedicion  de  los  negocios  fiscales  en  lo  criminal,  en 
todas  instancias,  se  nombrará  por  el  Poder  Ejecutivo  un  Fiscal  General  á  propues- 
ta de  la  Alta  Corte  ó  Superior  Tribunal  de  Justicia,  mientras  haga  sus  veces,  de 
entre  los  abogados  6  inteligentes  habilitados,  imos  y  otros  ciudadanos,  con  la  dota 
oion  de  tres  mil  pesos  al  año  y  sesenta  para  gastos  de  oficina. 

Art.  40.  En  los  casos  de  impedimento  del  Fiscal  General  del  Crimen,  le  subro- 
gará el  Fiscal  General  de  lo  Civil,  y  aquel  subrogará  á  éste  en  los  mismos  casos. 
Art.  11.  Cuando  el  Fiscal  no  acuse  á  un  delincuente  por  delito  público,  des- 
pues  de  formado  el  sumario  pleno;  no  continúe  lo  acusación  después  de  entablada, 
ú  omita  pedir  lo  conducente  á  la  formación  de  aquel,  en  los  dos  primeros  casos 
pareciendo  á  los  Jueces  que  hay  mérito  para  proceder,  pasarán  la  causa  al  otro  fis- 
cal para  que  lo  verifique,  y  en  el  último  será  compelido  el  del  crimen  á  llenar  lo 
prevenido  en  el  articulo  siete;  y  no  cumpliéndolo  quedará  sugeto  á  pena  correccio- 
nal en  jucio  de  residencia. 

Art.  12.  Si  el  fiscal  á  quien  pase  la  causa  por  haber  omitid»  el  otro  acusar  ó 
continuar  la  acusación  entablada,  expusiese  también  que  no  halla  mérito  en  el 
proceso  para  ejecutarlo,  el  Juez  absolverá  al  procesado  y  le  pondrá  en  libertad  sin 
costas  y  carcelaje  pasando  la  causa  en  consulta  al  Superior  Tribunal,  á  efecto  de 
examinar  si  hay  omisión  culpable  por  parte  de  los  Fiscales,  en  cuyos  casos  que- 
dan sujetos  á  juicio  de  residencia,  y  se  procederá  lo  mismo  con  el  del  criineD 
cuando  no  poniendo  él,  ó  no  continuando  la  acusación,  lo  verificase  por  su  omí* 
sion  el  de  lo  civil. 
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Art,  43.  El  juicio  de  residencia  de  que  liablan  los  dos  arüculos  anteriores,  ten- 
drá lugar  ante  el  mismo  Tribunal  con  una  sola  audiencia  del  Fiscal  6  Fiscales, 
omisos,  y  por  el  solo  mérito  del  proceso,  imponiéndose  la  pena  correccional,  que 
corresponda  hasta  la  destitución  del  empleo  en  caso  de  tercera  reincidencia. 

Art.  i4.  Si  por  la  vista  de  los  sumarios  hallare  el  Fiscal  General  que  los  proce- 
sados están  en  el  caso  del  articulo  ciento  treinta  y  nueve  de  la  Constitución,  po- 
drá pedir  la  libertad  de  ellos  bajo  de  la  fianza  prevenida  en  dicho  articulo,  ó  sin 
dicha  fianza  si  no  hubiese  mérito  para  acusar,  ni  para  continuar  la  causa. 

Art.  i  ó.  Las  sentencias  en  toda  causa  criminal,  á  escepcion  de  las  de  contraban- 
do y  de  las  que  no  merezcan  más  pena  que  la  correccional,  se  dividirán  en  sen- 
tencias de  hecho  y  sentencias  de  derecho. 

Art.  16.  Las  sentencias  de  hecho  serán  pronunciadas  por  un  Tribunal  compues- 
to de  nueve  jurados,  presididos  por  el  Juez  de  primera  instancia,  y  en  su  caso 
por  uno  de  los  Jueces  del  Tribunal  Superior,  y  sacados  á  la  suerte  de  una  lista  que 
no -baje  de  veinte  y  cinco,  ni  pase  de  sesenta  ciudadanos  propietarios  que  formará 
cada  ano  la  Junta  E.  Administrativa  ái}  la  Capital,  y  las  de  los  demás  Departamen- 
tos cuando  en  ellos  se  establezcan  Jueces  do  primera  instancia,  conforme  á  hi 
Constitución.  De  esta  lista  pueden  recusarse  libremente  cuatro  por  cada  parte,  á 
más  de  los  que  resulten  impedidos  á  juicio  del  Presidente.  Dos  tercios  de  votos 
conformes  harán  sentencia,  y  de  ella  no  habrá  recurso  alguno. 

Art.  17.  Los  Jurados  no  pueden  conferenciar  sino  entre  si  mismos,  ni  separarse 
del  Tribunal  6  lugar  de  las  conferencias  mientras  no  se  reúna  el  número  de  votos 
pura  formar  6  pronunciar  la  seutencia  de  hecho.  El  Presidente  está  o])]igado  á 
impedírselo,  cenmin/.iidolos  hasta  con  encierro  ó  reclusión  en  el  mismo  lugar. 

Art.  18.  Guando  los  jurados  por  i.'l  mérito  del  proceso  juzguen  que  deban  ab- 
solver al  acusado,  espresarán  su  senf encía  por  la  simple  [y.úixhrii  í/iocen/s. 

Art.  19.  Cuando  crean  que  deben  coadunar,  y  no  encuentren  probada  ninguna 
excepción  ni  circunstancia  que  disminuya  la  gravedad  úel  delito,  coiieiiblrán  su 
fallo  en  esta  forma:  culpable  6'i a  ctrcnnaiancias  (iíenuanieíi\y  eu  este  caso  el  Juez 
de  derecho  aplicará  toda  hx  pena  de  la  Ley. 

Art.  20  Cuando  los  jurados  encuentren  probada  alguna  de  aquellas  excepcio- 
nes ó  circunstanoias  que  den  mérito  á  disminuir  la  pena,  su  fallo  será:  culpable 
con  lal  círcunslancia^  espresando  lo  que  sea,  con  toda  claridad;  y  entonces  el 
Juez  de  Derecho  hará  en  la  pena  la  modificación  carrespondiente  á  la  circunstan- 
cia declarada. 

Art.  21.  Los  jurados  serán  apremiados  por  los  medios  legales  á  concurrir  á 
los  juicios,  sin  admitirles  mas  escusaciones  que  las  de  derecho. 

Art.  22.  La  sentencia  de  derecho  será  pronunciada  por  el  Juez  de  primera 
instancia  con  arreglo    á  la  del  hecho  y  esta  será  apelable  para  ante  el  Tribunal 
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Saperior  de  Justicia.  Este  recurso  será  sustanciado  con  un  solo  escrito  de  cada 
parte. 

Art.  23.  El  Tribunal  Superior,  vista  la  causa,  si  de  ella  no  resultase  nulidad 
por  haberse  omitido  his  formas  de  proceder  ó  por  no  haberse  admitido  al  acusado 
la  defensa  y  pruebas  conducentes  para  hacerla,  y  siendo  conforme  la  sentencia 
apelada  con  el. hecho  declarado,  la  confirmaní  y  mandará  ejeputar  sin  mas  re- 
curso. 

Art.  24.  Si  resultase  nulidad  en  el  proceso  por  ias  causas  detalladas  en  el  ar- 
ticulo anterior,  serán  declaradas  nulas  ambas  sentencias,  y  so  subsanarán  los  de 
fectos  por  un  Juez  del  mismo  Tribunal  que  desempeñará  las  funciones  del  de  pri- 
mera instancia,  volviendo  á  sentenciarse  la  causa  nuevamente  en  la  forma  pre- 
venida en  los  articulos  diez  y  seis  al  veinte  y  dos. 

Art.  23.  Cuando  la  sentencia  de  hecho  pronunciada  en  una  causa,  resultase 
evidentemente  contraria  á  lo  que  de  los  antecedentes,  el  Tribunal  Superior  bien  a 
<5onsulta  del  Juez  de  primera  instancia,  ó  bien  cuando  en  el  grado  de  apelación 
haga  la  vista  de  ella,  deberá  mandar  reunir  otro  jurado  compuesto  del  mismo 
número  de  Jueces,  para  que  den  su  fallo  diñnitivo,  sobre  el  cual  recaerá  la  sen- 
tencia de  derecho  en  primera  instancia. 

Art.  26.  Cuando  por  las  recusaciones,  impedimentos  ü  otras  causas,  no  hubiese 
en  la  lista  el  número  de  jurados  para  formar  el  segundo  Tribunal  que  ha  de  sen- 
tenciar la  causa  sobre  el  hecho  en  el  caso  prevenido  en  los  anteriores,  se  com- 
pletará con  los  de  la  lista  del  año  precedente,  tomando  los  que  estén  colocados  en 
ella  en  primer  lugar,  en  numero  doble  del  que  falte.  Esto  mismo  se  practicará 
cuando  por  cualquiera  causa  no  hubiese  el  número  al  menos  duplo  para  el  sorteo 
de  los  que  hayan  de  formar  el  Tribunal  según  el  artículo  diez  y  seis. 

Art.  27.  El  Juez  que  lleve  á  sentencia  un  proceso  que  contenga  las  nulidades 
que  se  han  mencionado  en  el  articulo  veinte  y  tres,  queda  responsable,  ajuicio 
del  Tribunal,  de  las  costas  causadas  en  dicho  proceso,  y  á  la  indemnización  de  los 
daños  y  perjuicios  que  '  resulten  al  procesado  por  la  demora  que  le  ocasionó  su 
procedimiento. 

Art.  28.  Para  la  vista  en  el  Tribunal  Superior  de  las  causas  criminales  que  no 
sean  de  las  esceptuadas  en  el  articulo  quince,  concurrirán  todos  los  Jueces  que 
componen  el  Tribunal. 

Art.  29.  Cuando  por  impedimento,  ausencia,  enfermedad,  ú  otro  motivo  no  se 
hallasen  todos  los  Jueces  del  Tribunal  Superior  para  la  vista  de  las  causas  crimi- 
nales, será  integrado  en  primer  lugar  con  el  Fiscal  que  no  haya  intervenido,  en  la 
causa;  en  segundo  lugar  con  el  Juez  de  lo  Civil,  en  tercero  por  abogados  ciudada- 
nos y  en  su  defecto  por  graduados  ó  inteligentes  que  nombrará  el  mismo  Tribu- 
nal, también  con  la  calidad  de  ciudadanos. 

Art.  50.  Todas  las  sentencias  de  derecho  en  las  causas  en  que  haya  declara* 
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don  del  hecho  por  el  Trihunal  de  Jasticia,  deberán  ser  consultadas  con  el  Tribu- 
nal Superiorjquíen  no  habiéndose  apelado  de  ellas,  procederá  sin  mas  trámite  á  la 
vista  de  la  causa,  al  solo  efecto  de  conocer  si  hay  alguna  de  las  nulidades  espre- 
sadas en  el  articulo  veinte  y  tres,  ó  si  el  jurado  se  ha  pronunciado  de  un  moda 
evidente  contra  el  mérito  de  los  autos. 

Art.  31.  De  todos  los  delitos  que  produzcan  acción  pública,  se  dará  noticia  al 
Fiscal  General  para  que  solicite  del  Poder  Ejecutivo  y  de  los  Tribunales  de  Justi- 
cia las  medidas  que  sean  oportunas  á  la  averiguación  de  los  delincuentes  y  suí 
castigo. 

Art.  32.  Si  parala  averiguación  de  los  delitos  y  sus  perpetradores  solicitase  el 
Fiscal  General  noticias  y  conocimientos  de  todas  y  cualesquiera  de  las  autorida- 
des locales  de  los  Departamentos,  quedan  obligados  á  dárselas  sin  escusa  ni 
demora. 

Art.  33.  Si  el  Jurado  declarase  inocente  al  acusado,  será  puesto  en  libertad  in-^ 
mediatamente  á  excepción  del  caso  señalado  en  el  articulo  veinte  y  cinco,  que  en 
conformidad  del  artículo  treinta  será  elevada  la  causa  en  consulta  al  Superior. 

Art.  34.  Los  Tribunales  Superiores  y  Jueces  de  primera  instancia  en  lo  crimi- 
nal, fuera  del  caso  prevenido  en  el  articulo  doce,  no  están  obligados  á  sugetar  sus- 
providencias  á  lo  pedido  por  las  partes  ó  acusador  público,  sino  al  mérito  de  los 
procesos. 

Art  35.  Queda  suprimido  el  empleo  de  Agente  Fiscal  del  Crimen  que  estable- 
ce el  articulo  treinta  y  uno  del  reglamento  provisorio  de  administración  de  Jus- 
ticia. 

Art.  36.  La  defensuria  de  Menores  y  esclavos  queda  como  cargo  separado  con 
mil  doscientos  pesos  de  sueldo  al  aüo;  y  su  elección  en  lo  sucesivo  corresponde  á 
la  Alta  Corte  ó  Superior  Tribunal  de  Justicia,  mientras  aquella  no  se  establezca. 

Art.  37.  En  los  juicios  criminales  todos  los  escritos  y  alegatos  se  contraerán 
precisamente  á  la  demostración  de  los  hechos  sin  que  se  permita  hablar  del  de- 
recho hasta  que  los  jurados  hayan  pronunciado  su  fallo. 

Art.  38.  Pronunciada  la  sentencia  de  hecho,  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  ho- 
ras  siguientes  se  pedirá  la  esplicacion  de  la  pena  de  Ley  con  arreglo  á  los  hechos 
declarados,  y  el  Juez  de  primera  instancia,  con  audiencia  inmediata  del  acusada 
y  su  defensor,  pronunciará  su  fallo  dentro  de  otras  veinte  y  cuatro  horas  siguien- 
tes á  las  primeras, 

Art.  39.  En  ningún  juicio  admitirán  los  Escribanos  escritos  que  no  estén  pues- 
tos en  su  totalidad  en  idioma  vulgar. 

Art.  40.  La  ratificación  de  los  testigos  del  sumario  no  tendrán  lugar  sino  cuan- 
do lo  solicite  el  procesado. 
Art.  41.  Por  ahora  y  entretanto  no  se  provea  de  Jueces  de  primera  instancia 

en  los  Departamentos  de  campaña,  las  indagaciones  de  que  hablan  los  artículos 
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cinco  y  seis  con  los  presos  ó  detenidos,  se  pasarán  á  los  Alcaldes  Ordinarios  para 
el  solo  efecto  de  proceder  á  la  formación  de  los  sumarios  plenos,  pasáadolos  des- 
pués al  Juez  del  Crimen. 

Art.  42.  Para  proceder  loa  Alcaldes  Ordinarios  con  las  formalidades  preveni- 
das en  el  articulo  sexto,  darán  vista  de  las  indagaciones  á  la  parte  agraviada  si 
estuviese  presente,  y  en  su  defecto  á  un  Agente  que  nombren  en  el  acto  de  recibir 
dicha  indagación  de  los  vecinos  del  Pueblo,  para  que  uno  ú  otro  pidan  por  escrito 
con  la  mayor  brevedad  posible  la  formación  del  sumario  pleno,  bajo  de  la  res- 
ponsabilidad en  el  caso  de  omisión  ó  demora  en  ejecutarlo,  de  los  perjuicios  que 
se  ocasione  al  detenido. 

Art.  43.  Cuando  el  Juez  ó  Jueces  de  primera  instancia  en  lo  Criminal  recibSn 
los  sumarios  plenos  de  los  Alcaldes  Ordinarios  de  la  campaüa,  darán  inmediata- 
mente vista  de  ellos  al  acusador  público,  para  que  pida  lo  que  corresponda  según 
su  estado. 


Leído  este  proyecto,  y  no  habiéndose  hecho  sobre  él  observación  alguna,  el  se- 
ñor Presidente  anunció  que  se  pasarla  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
en  los  mismos  términos  en  que  queda  transcrito,  según  se  acordó  en  la  sesión  úl- 
tima, y  se  suspendió  la  presente  por  un  rato. 

Vueltos  á  Sala  se  entró  en  la  orden  del  dia  poniéndose  en  discusión  general  el 
asunto  que  sigue: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  se- 
sión de  ayer,  ha  sancionado  con  valor  y  fuerza  de  ley  lo  que  sigue: 


Adición  á  la  Ley  de  las  Aduanas  del  Estado 


Art.  i,^  Pagarán  por  derecho  extraordinario  de  guerra,  seis  por  ciento,  todos 


I. 


F- 


Um, 
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los  efectos  comprendidos  en  los  artículos  cuarto,  quiuto,  sexto  y  súptimo  de  la  ley 
general. 

Art.  2.*^  Se  escéptuan  los  designlados  en  el  artículo  quinto  por  comestibles  en 
general,  la  madera  labrada,  en  piezas,  el  trigo  y  masas  de  harina,  y  la  harina. 

Art.  5.**  La  sal  común,  pagará   en  su  importación  dos  reales  por  fanega. 

Art.  4.^  El  sebo  en  rama  pagará  en  su  exportación  ocho  por  ciento. 

Art.  5.**  Los  anteriores  artículos  empezarán  á  tener  efecto  á  los  seis  meses  de  su 
publicación  para  las  introducciones  que  se  hagan  de  los  puertos  al  Norte  de  la 
Equinocial:  á  los  tres  para  los  de  la  parte  del  Norte  del  Rio  Janeiro:  á  los  cincuen- 
ta días  para  los  del  Sud  del  mismo  puerto:  á  un  mes  para  los  que  se  hagan  de  los 
puertos  dentro  de  los  cabos  del  Rio  de  la  Plata;  y  á  los  quince  diaspara  los  efectos. 
y  artículos  depositados. 

Art.  6.*^  Esta  Ley  se  revisará  en  el  ano  próximo. 


Lo  que  paso  á  la  deSenadores  á  los  fmes  consiguientes. 
Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  4  de  1858. 


¡Manuel   J.  Errasqüin 

Presidente. 

Miguel  Anionw  Berro 

Seci'etario. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  la  Comisión  de  Hacienda,  considerando  las  círcunstan- 
<;ias  políticas  de  la  República,  y  que  la  benevolencia  de  aquellos  á  quienes  perjudi- 
que la  adición  de  la  Ley  de  Aduana,  que  ha  sancionado  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  hará  mirar  esta  medida  como  una  escepcion  necesaria  á  los  princi* 
píos  de  que  el  Cuerpo  Legislativo,  ha  hecho  una  constante  profesión  en  favor  del 
•comercio,  opina  que  el  Honorable  Senado  debe  adherir  á  ella  sin  variación  alguna, 
y  le  saluda  con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Abril  9  de  1838. 


Julián  Alvarez,y> 


Admitido  á  discusión  particular  el  anterior  proyecto,  se  aprobaron  sucesivamen- 
te los  artículos  primero,  segundo,  tercero  y  cuarto,  sin  que  se  les  hiciese  la  menor 
observación. 

Tomado  en  consideración  el  artículo  quinto,  el  señor  Pérez  dijo: 
Que  un  artículo  de  la  Ley  de  Aduana  sancionado  el  aüo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  tres,  se  estableció  que  las  variaciones  que  se  hiciesen  á  ella,  no  tendrían 
afecto  hasta  pasados  seis  meses  de  su  publicación;  y  que  en  la  Ley  de  Junio  del  affo 
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treinta  y  siete  se  previene  por  otro  articulo,  que  ella  no  podrá  ser  alterada  hasta 
que  trascurse  igual  término. 

Yo  voté  por  este  articulo  (continuó),  porque  en  mi  conciencia  él  no  importaba 
una  alteración  de  aquel  principio. 

En  tal  concepto,  creo  que  el  articulo  que  se  discute,  debe  limitarse  á  decir,  que 
las  disposiciones  que  comprende  esta  Ley  empezarán  á  cumplirse  á  los  seis  meses 
de  su  publicación;  lo  cual  es  hoy  mas  necesario  que  se  diga,  después  que  se  ha 
sancionado  la  Ley  que  impone  el  ocho  y  doce  por  ciento  á  los  efectos  que  se  tras- 
borden ó  reembarquen  para  puertos  extranjeros,  á  fln  de  no  poner  en  violencia 
al  comercio,  y  respetar  los  principios  de  justicia  y  liberalidad  que  deben  guiar  las 
deliberaciones  de  la  Cámara. 

El  señor  Alvarez  contestó: — Convengo  con  el  señor  Senador  que  acaba  de  ha- 
blar, que  esta  disposición  no  es  conforme  con  los  principios  que  constantemente  ha 
adoptado  el  Cuerpo  Legislativo,  en  favor  del  comercio:  asi  lo  ha  manifestado  en 
el  informe  con  que  acompañé  el  proyecto;  pero  he  dicho  también  que  las  actuales 
circunstancias  del  pais  autorizan  á  hacer  la  escepcion,  y  que  debe  además  con- 
tarse con  la  benevolencia  de  aquellos  á  quienesl  inmediatamente  grava. 

Yo  no  puedo  sostener  el  artículo  sino  con  estas  consideraciones  generales,  y 
con  ellas  es  que  respondo  ala  observación  que  acaba  de  hacerse. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  voto  si  se  aprobaba  el  articulo  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

El  artículo  sexto  fué  también  aprobado  sin  objeción;  y  quedando  sancionado  el 
proyecto  se  ordenó  pasarlo  al  Poder  Ejecutivo. 

Acto  continuo  se  ocupó  la  Cámara  del  negocio  que  aquí  se  inserta: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.^  Los  ciudadanos  de  la  República  que  sii^van  en  ella  de  agentes  de 
las  otras  naciones,  no  podrán  ejercer  á  un  mismo  tiempo  empleos,  ni  cargos  pú- 
blicos, aún  los  concegiles. 

Art.  2.^  Están  exentos  de  todo  cargo  mero  personal  de  que  deban  estarlo  los 
agentes  extranjeros  que  no  fueren  ciudadanos. 
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Art.  3.^  Para  los  otros  goces  de  la  ciudadanía,  y  el  pago  de  las  contribuciones 
son  considerados  al  nivel  de  los  demás  ciudadanos. 
Art.  4.®  Comuniqúese,  etc. 


Aluarez.y* 


El  anterior  pryecto  fué  sancionado  sin  que  ninguno  de  los  señores  tomase  la 
palabra  ni  en  la  discusión  general  ni  en  la  particular  á  que  se  sujetó  cada  uno  de 
sus  articules. 

Habiéndose  dispuesto  que  se  remitiera  á  la  otra  Cámara;  como  no  hubiese  otro 
asunto  de  que  ocuparse,  se  levantó  la  sesión  cí  las  tres  menos  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Cama. 
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L. 


Diez  7  seis 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
ocho,  reunidos  los  señores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Costa,  Suarez,  Susviela, 
Zúñiga  y  Pérez,  y  faltando  con  aviso  los  señores  Senadores  Aguilar,  Alvarez 
y  Pereira,  se  abrió  la  sesión  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la 
anterior,  se  dio  cuenta  del  informe  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  presenta  á  la 
Honorable  Cámara  eu  cumplimiento  del  artículo  ochenta  y  ocho  de  la  Contitucion 
y  después  de  leida,  se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  dio  igualmente  cuenta  de  mía  nota  del  Poder  Ejecutivo,  fecha  diez  y  ocho 
del  que  rige,  solicitando  el  acuerdo  prevenido  en  el  artículo  ochenta  y  uno  del  có- 
digo constitucional  para  promover  al  empleo  de  Coronel  Mayor  de  los  Ejércitos 
al  Coronel  don  Eugenio  Garzón,  en  atención  á  los  relevantes  servicios  que  ha 
prestado  á  la  Patria,  mandando  el  tercer  Cuerpo  del  Ejército. 

Se  destinó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

Entrándose  luego  á  la  orden  del  dia  se  puso  en  discusión  general  el  informe  que 
á  continuación  se  inserta: 


«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  con  la  mayor 
detención  las  cuentas,  de  la  Sala  y  Secretaria  de  esta  Cámara    correspondientes 
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al  tiempo  corrido  desde  el  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta   y   seis 
hasta  el  quince  del  mismo  mes  de  mil  ochcientos  treinta  y  siete  y  no   ha   encon- 
trado ningún  reparo  que  oponerles  por  estar  conformes  y    arregladas;    en   cuya 
virtud  es  de  dictamen  que  V.  II.  debe  aprobarlas:  y  mandar  que  se  archiven. 
El  que  suscribe  saluda  á  los  señores  Senadores  con  todo  respeto. 


iMontevideo,  Abril  17  de  1838. 


Julián  Alvarez,r> 


Admitido  este  negocio  á  discusión  particular,  y  no  haciéndose  sobre  él  ningún 
reparo,  se  puso  á  votación  si  se  aprobaban  las  cuentas  á  que  se  refiere  el  informe 
y  resultó  afirmativa. 

En  seguida  se  ocupó  la  Oümara  del  siguiente  negocio: 


Presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de  la  Sala  y  Secretaria  del  Senado,  para  el  aTiOj 
de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. 


SUKLDDS 


Secretario,  dos  mil  pesos |  2,000 

Oficial  Pro-Secretario,  mil 1,000 

Oficial  Mayor,  mil  .      .      .  ^ 1 ,000 

ídem  de  número,  ochocientos 800 

Dos  Oficiales  de  Sala,  á  seiscientos  pesos  cada  uno     .      .     .  1,200 

Portero,  cuatrocientos  .      .     .      • 400    %  6|400 
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Para  periódicos,  y  para  la  publicación  de  las  sesiones,  cua- 
trocientos pesos 400 

Para  gastos  de  Sala,  trescientos ^00 

Para  gastos  de  Secretarla,  trescientos WO    $  d,000 


Total  pesos ....  $  7,4íJO 


Montevideo,  Febrero  21  de  1858. 


Lo  nono  J,  P'irez 


«Sefíores  Senadores: 


El  miembro  encargado  de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  revisado  el  presupuesto 
de  la  Sala  y  Secretaria  de  esta  Cámara  para  el  año  de  mil  ochocientos  tjeinta  y 
nueve^  que  asciende  á  la  suma  de  siete  mil  cuatrocientos  i)esos;  y  estando  en  con- 
sonancia con  el  que  rige  actualmente,  no  tiene  que  observar  cosa  alguna,  siendo 

Tomo  Ili  8 


—  226  — 

de  parecer  que  se  apruebe  por  el  Honorable  Senado,  á  quien  saluda  con  la  ma- 
yor consideración. 


Montevideo,  Abril  17  de  1838. 


Miguel  Alvnrez.y^ 


Puesto  en  discusión  particular  el  anterior  presupuesto,  y  obser\'ando  el  sefior 
Costa  que  no  habia  necesidad  de  votar  partida  por  partida,  por  cuanto  es  en  todo 
conforme  con  el  que  rige,  y  que  bastarla  hacerlo  primero  con  el  total  de  sueldos, 
y  (Jespues  con  el  de  las  cantidades  designadas  para  gastos,  asi  se  efectuó  y  resul- 
taron aprobadas,  disponiéndose  en  su  consecuencia  que  se  pasase  al  Poder  BJje- 
cutivo  á  sus  efectos. 

Acto  continuo  se  tomó  en  consideración  la  Minuta  de  Decreto  que  aquí  se 
trascribe: 


«La  Cámara  de  Represesentantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en 
sesión  de  hoy  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Articulo  1.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  espedir  carta  de  ciudadaote  á 
don  Manuel  Cabrat. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


•«  #-<■._■• 
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oLa  que  trasmito  á  la  de  Senadores,  adjuntando  la  solicitud  del  interésalo. 

Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Vice-Presideute. 


Montevideo,  Junio  13  de  1837. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Selíor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 


«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  la  Comisión  de  Peticiones  ha  considerado  la  Minuta 
de  Decreto  que  pasó  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  el  periodo  an- 
terior, autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  le  es  tienda  carta  de  ciudadanía 
á  don  Manuel  Cabral,  por  haberla  este  solicitado,  teniendo  cumplido  el  tiempo  de 
residencia  en  el  país,  que  previene  la  Constitución;  y  aconseja  á  Vuestra  Hono 
rabilidad  se  sirva  sancionarlo  sin  variación  alguna. 

El  comisionado  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Abril  17  de  1838. 


Juan  Susvielajy 
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Kl  asunto  que  precede  fué  sancionado  sin  que  se  le  luciese  reparo  alguno,  en 
ninguna  de  las  dos  discusiones  á  que  se  sujetó. 

En  este  estado  el  señor  Cosía  dijo:  que  se  habia  dado  cuenta  al  principio  de  la 
sesión  de  una  comunicación  del  Poder,  Ejecutivo  en  la  que  pide  el  acuerdo  del 
Senado  para  promover  al  empleo  de  Coronel  Mayor  al  Coronel  don  Eugenio  Gar- 
zón, y  que  persuadido  de  que  los  señores  Senadores  no  tendrían  inconveniente 
alguno  en  prestárselo,  porque  son  notorios  los  servicios  del  señor  Garzón,  y  muy 
justo  el  ascenso  á  que  le  han  hecho  acreedor,  proponía  que  la  Comisión  que  debía 
dictaminar  lo  hiciese  en  un  cuarto  de  intermedio. 

Esta  indicación  fué  apoyada  suficientemente  y  conformada  la  Cámara,  se  sus- 
pendió la  sesión. 

Vueltos  á  Sala  se  leyó  el  siguiente  informe: 


«Señores  Senadores: 


El  encargado  de  la  Comisión  militar  para  abrir  dictamen  sobre  la  nota  en  que  el 
Poder  Ejecutivo  pide  se  le  acuerde  la  facultad  de  promover  al  empleo  de  Coronel 
Mayor  de  los  Ejércitos  nacionales  al  Coronel  don  Eugenio  Garzón,  no  trepida  en 
aconsejar  á  V.  H.,se  preste  á  un  acto  de  justicia,  y  que  en  circunstancias  como  las 
presentes,  es  un  estimulo  para  todo  militar  que  cumpliendo  con  el  honor  propio  de 
su  carrera  los  deberes  que  ella  le  impone,  sabe  que  sus  sacrificios  son  recompen- 
sados con  generosidad,  y  para  ello,  propone  á  V.  H.  que  se  conteste  á  la  dicha  nota 
en  este  sentido. 

El  comisionado  saluda  á  V.  H.  con  su  acostumbrado  respeto. 


Monte\  ideo,  Abril  19  de  1858. 


Xavier  García  de  ZúTu¡/a.y> 
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Habiéndose  acordado  considerar  sobre  tablas  el  informe  que  queda  inserto,  fué 
aprobado  sin  que  ninguno  de  los  señores  tomase  la  palabra. 

Con  lo  que,  y  habiéndose  ordenado  participar  al  P.  E.  este  acuerdo,  se  levantó 
la  sesión  &  las  tres  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


fíequena. 


Diez  7  siete 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  veinte  y  tres  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta 

y  ocho  se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Anaya,  Presidente,  Suarez, 

'  Pereira,  Costa,  Aguilar,  Susviela,  Züñiga  y  Pérez,  faltando  con  aviso  el  señor  Al- 

varez;y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta 

de  los  asuntos  que  á  continuación  se  espresan: 

El  Poder  Ejecutivo  en  nota  del  diez  y  ocho  del  que  rije,  avisa  haber  recibido  y 
mandado  cumplir  la  ley  de  adiciones  á  la  de  las  Aduanas;  y  en  otras  comunicacio- 
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nes  fecha  del  veinte  del  mismo  mes,  participa  quedar  enterado  del  consenUmieota 
que  el  Senado  le  acordó  para  promover  al  empleo  de  Coronel  Mayor  de  los  BJjér- 
citos  nacionales  al  Coronel  don  Eugenio  Garzón;  y  haber  recibido  el  presupuesto 
de  sueldos  y  gastos  para  la  Sala  y  Secretaria  de  la  Cámara,  que  debe  rejir  el  aSa 
próximo  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. 

Estas  tres  comimicaciones  se  mandaron  archivar. 

El  seSor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  vein- 
te y  uno  del  que  rije,  transcribe  una  Minuta  de  Decreto  sancionada  iK)r  ella  en 
sesión  del  dia  anterior,  concediendo  á  don  Antonio  José  Gonzalves  Chaves  la  venia 
que  solicita  para  entrar  al  goce  de  los  derechos  déla  mayor  edad. 

El  mismo  con  la  propia  fecha  trasmite  otra  Minuta  de  Decreto  sancionada  por 
la  misma  Cámara  en  la  propia  sesión,  concediendo  á  don  Casimiro  Berard  privile- 
gio esclusivo  por  el  término  de  diez  años  para  el  establecimiento  de  una  salina 
en  las  costas  de  Maldonado,  con  las  condiciones  en  ella  espresadas. 

Don  Luis  B.  Cavia,  Secretario  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  solicita  le 
sea  admitida  la  renuncia  que  hace  de  aquel  empleo,  en  atención  á  que  para  repa- 
rar sus  intereses,  necesita  dedicarles  una  contracción  asidua  y  esmerada,  incom- 
patible con  su  desempeño. 

Se  destinaron  estos  tres  negocios  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  de  Hacienda  opina  que  debe  adoptarse  sin  variación  alguna,  la  . 
Minuta  de  Decreto  que  confirma  la  pensión  consignada  por  el  Poder  Ejecutivo  i 
la  señora  viuda  é  hijos  del  finado  doctor  Llambi. 

Se  mandó  repartir. 

Acto  continuo  se  entró  á  la  orden  del  dia  leyéndose  el  asunto  que  sigue: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
del  diez  del  corriente,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue. 


I 


Art.  1."^  Mientras  duren  las  presentes  circunstancias,  todos  los  habitantes   del 
Estado  son  llamados  al  enrolamiento  de  la  Guardia  Nacional. 

Art.  2.^  Quedan  esceptuados  de  la  disposición  del  articulo  anterior,  los  miai^ 
bros  del  Tribunal  de  Justicia,  los  Jueces  de  primera  instancia,  los  empleados  civi- 
les, menos  los  Tenientes  Alcades  de  la  Capital,  los  Gefes  y  Oficiales  veteranos  re- 
tirados. Están  igualmente  esceptuados  los  estranjeros  que  presenten  cerüficados 
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de  los  Cónsules  de  sus  respectivas  naciones,  los  médicos,  boticarios,  maestros  de 
primeras  letras,  los  que  tengan  notorio  impedimento  fisico,  los  menores  de  diez  y 
seis  afios,  los  mayores  de  cincuenta  y  cinco  aQos,  y  los  capataces  de  establecí* 
mientos  rurales,  cuyo  capital  sea  á  lo  menos  de  cuatro  mil  pesos,  siempre  que  no 
Tenda  el  dueño  de  ellos. 

ArL  3.®  El  Gobierno  en  casos  urgentísimos,  podrá  compeler  al  servicio,  aún  á 
los  comprendidos  en  las  escepciones  anteriores,  menos  ios  extranjero  s  de  que  se 
hace  mención  en  el  articulo  que  precede,  y  los  que  tengan  notorio  impedimento 
físico. 

.  Art.  4.*^  Quedan  en  suspenso  los  artículos  de  la  Ley  de*  Guardia  Nacional  que 
estSn  en  contradicción  con  las  disposiciones  anteriores. 


El  que  paso  á  la  de  Senadores  para  losfínes  que  dispone  la  Constitución. 


Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  i  2  de  1858. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Antotno  Berro 

Secretario. 


Stíior  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores.» 


tHonorable  Senado: 


El  Comisionado  encargado  de  abrir  dictamen  sobre  la  ley  que  para  el  enrola^* 


iiJ*   JT"   •■— 
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mienu)  de  la  Guardia  Nacional,  ha  pasado  la  Cámara  de  Representantes,  opina  que 
debe  aprobarse  en  todas  sus  partes. 
«El  Comisionado  saluda  á  V.  H.  cou  todo  respeto. 


Monie\¡deo,  Abril  17  dtí  185». 


Xavier  García  ZAííiffa.» 


Tomado  en  consideración  el  artículo  primero,  el  señor  Pérez  indicó:  que  no  era  j 
apropósiio  la  espresion  de  presentes  circunstancias  que  se  ha  puesto  al  articulo 
por  que  como  una  ley  es  una  resolución  permanente,  despues^de  algunos  años  no  ^ 
ge  sabrá  cuales  fueron  estas  circunstancias  á  que  se  alude  sin  designarlas;  y  podia 
hacerse  asi  dando  una  mayor  esplicacion  al  articulo. 

£1  señor  Zúuiga,  contestó:  que  la  Comisión  habia  entendido  que  las  circunstan- 
cias de  que  habla  el  artículo  son  aquellas  que  coinciden  con  el  objeto  de  la  ley, 
que  es  el  de  aumentar  la  fuerza  armada  para  combatir  la  anarquía  en  que  el  país 
se  vé  en\iu-*lio  por  fatalidad:  que  concluida  la  rebelión  y  restablecida  la  paz,  se- 
guirán rigiendo  las  leyes  ordinarias,  y  cesará  la  presente:  lo  cual  debe  entenderse 
que  dice  el  artículo  en  discusión:  pero  que  la  Comisión  no  se  opondría  á  que  se  le  \ 
diese  la  esplicacion  que  se  habia  indicado. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  otros  señores,  se  dio  elpuutopor  suticien-  j 
temente  discutido,  y  puestea  votación  si  se  aprobaba  el  artículo,  resultó  la  afir-  i 
mativa. 

El  artículo  segundo  fui'  sancionado  sin  la  menor  obsenacion. 

Pasándose  á  considerar  el  artículo  tercero,  el  señor  Pérez  dijo:  Este  articulóse* 
ñores,  lo  considero  anti-constitucional,  porque  destruye  las  garantías  constitucio- 
nales conservadoras  de  los  derechos  individuales  de  los  ciudadanos,  autorizando 
al  Gobierno  para  obrar  arbitrariamente. 

Por  el  articulo  diez  y  siete  de  la  Carta,  la  Asamblea  General  debe  designar  to- 
dos  los  anos  la  fu<.»rza  armada  marítima  y  terrestre  necesaria  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra,  y  por  el  de  la  ley  que  ocupa  la  atención  de  la  Cámara,  se  autoriza  al 
Gobierno  pai*a  que  pueda  compeler  al  servicio  á  toda  la  población. 
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El  articulo  ochenta  y  uno  faculta  al  Gobierno  para  tomar  medidas  prontas  de 
seguridad  en  los  casos  graves  é  imprevistos  de  ataque  exterior  ó  conmoción  inte- 
rior, dando  inmediatamente  cuenta  á  la  Asamblea  General  de  lo  ejecutado  y  sus 
motivos,  estando  á  su  resolución;  y  por  todo  ésto  se  vé  que  la  Constitución  quita  al 
Gobierno  toda  ocasión  de  obrar  <I  su  arbitrio,  y  le  ha  fijado  reglas  á  las  que  debe 
ceñir  su  marcha,  garantiendo  al  mismo  tiempo  los  derechos  del  ciudadano. 

No  estando  pues  el  artículo  arreglado  ú  los  principios  constitucionales,  deba 
desecharse. 

El  señor  Züñiga  repuso:  convengo  con  los  principios  del  señor  Senador,  y  estoy 
muy  distante  de  autorizar  la  arbitrariedad  y  de  dejar  al  Ejecutivo  esa  facultad 
omnímoda  para  disponer  de  la  libertad  del  ciudadano  y  privarle  de  los  goces  que 
que  le  acuerda  la  Constitución  y  el  pacto  social;  pero  no  creo  que  habrá  ningún 
Gobierno  de  bastante  vigor  para  llevar  á  cabo  las  providencias  í|uc  conduzcan  al 
cumplimiento  de  la  primera  ley  que  es  la  conservación  de  la  sociedad,  si  se  le  po- 
nen trabas  para  los  casos  imprevistos  en  que  necesita  adoptar  medidas  prontas  con 
aquel  objeto. 

Desde  que  el  articulo  limita  la  facultad  al  Poder  Ejecutivo  ú  ios  casos  urgenti- 
slsimos,  no  la  juzgo  tan  amplio  que  pueda  dar  lugar  á  abusos. 

Cuando  álos  esccptuados  so  les  obligue  al  servicio,  debemos  suponer  que  sea 
en  aquellos  casos  en  que  hasta  el  mismo  gobernante,  prescindiendo  de  la  distin- 
ción de  su  carácter,  se  iguala  al  soldado  para  contribuir  á  la  defensa  pública. 

Puede  suceder  que  la  Guardia  Nacional  salga  toda  á  campaña,  quedando  solo 
el  pueblo,  el  enemigo  haga  uso  desús  arbitrios,  persuadido  de  esa  circuiístaiicla, 
para  llenar  sus  miras;  y  en  este  caso  ¿quién  se  negará  á  tomar  parte  eu  el  sosten 
del  urden  y  de  las  leyes? 

Creo  que  con  lo  dicho  deben  haberse  desvanecido  los  temores  que  se  acaban  de 
manifestar. 

El  señor  Pérez  replicó: — Respeto  señores  mucho  las  intenciones  del  Gobierno  y 
sus  providencias  pueden  ser  las  mas  arregladas;  lo  que  reclamo  y  sostengo  son  los 
principios  Constitucionales. 

No  es  la  cuestión  ni  se  tirata  de  dar  al  Gobierno  medios  para   casos  imprevistos 
ni  para  los  peligros  y  conflictos  que  ha  indicado  el  señor  Senador  que  sostiene  el 
artículo,  pues  esto  ya  lo  ha  hecho  la  Constitución,  y  en  el  artículo  ochenta  y  uno, 
ya  citado,  los  encontrará  el  Gobierno,  y  todo  buen  ^Judadaiio  concurrirá  volunta- 
riamente al  peligro  para  salvar  la  Patria. 

Pero  repito,  que  no  es  esta  la  cuestión:  se  trata  del  enrolamiento  para  la  mili- 
cia activa  la  que  está  destinada  por  la  ley  á  suplir  las  faltas  del  ejército  y  los  es- 
ceptuados  no  pueden  llenar  éste  deber,  ni  el  modo  que  establece  el  articulo  es  ad- 
misible; por  esto  insisto  en  que  el  artículo  debe  desecharse. 

El  Señor  Zúñiga  volvió  á  tomar  la  palabra  y  dijo:    No  se  trata  de  otra  cosa  en 
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esta  discusioo,qae  de  saber  si  la  autorización  que  se  di  al  Gobierno  por  el  articul-; 
eso  Doanti-consUtucioDal. 

Se  ha  dicho  antes,  que  las  Cámaras  deben  desigar  anualmente  la  fuerza  armada. 
y  en  \ista  de  esto  y  del  estado  actual  del  pais  es  que  ellas  se  oc(q)ande  la  presen- 
te Ley. 

Pero  se  dice  que  el  Gobierno  podrá  obrar  ai*b¡trariamente;  y  auaqne  esto  no 
debe  temerse,  llegado  el  caso  de  que  tal  sucediera,  está  el  Cuerpo  Legislativo  n 
la  Comisión  Permanente,  para  impedirlo;  y  quedarán  siempre  salvadas  las  íra* 
rautías  individuales. 

Yo  repito,  que  el  senicío  á  que  sean  compelidos  los  exceptuados,  no  puede 
ser  otro  que  el  de  suplir  la  falta  de  la  Guardia  Nacional,  ya  en  ia  custodia  de  las 
cárceles,  como  en  las  demás  atenciones  locales:  y  en  este  concepto  la  autoriza- 
ción que  envuelve  el  articulo,  no  es  contraria  á  la  Costítucion. 

VA  señor  Pérez  observó:  que  entendiéndose  que  los  exceptuados  en  el  artículo  se- 
gundo, puedan  ser  compelidos  á  un  servicio  cívico  pasivo,  como  lo  ha  explicado 
el  selíor  Senador  comisionado,  estaba  conforme  con  tal  que  se  espresase  en  el 
articulo. 

Habiendo  manift'stado  el  seíior  Zúniga  que  no  tenia  inconveniente  en  que  se 
hiciese,  el  señor  Costa  dijo: 

Me  parece  que  la  cuestión  está  volando  mas  bien  sobre  voces  que  sobre  la  sus- 
tancia del  asunto. 

Es  verdad  que  el  articulo  dice  que  el  Gobierno  puede  llamar  al  servicio  álo5 
exceptuados,  pero  no  dice  que  sea  al  servicio  activo. 

La  b?y  orgánica  de  la  Guardia  Nacional  que  actualmente  rige,  esíableco  por  un 
articulo,  que  pido  se  lea,  que  los  comprendidos  en*  las  excepciones  que  ella  hace, 
quedan  afectos  al  servicio  cívico  de  sus  respectivos  distritos. 

Leyóse  el  articulo  veinte  y  dos  de  la  dicha  ley,  y  después  continuó: 
Se  ve  que  el  articulo  que  se  discute,   importa  lo  mismo  que   ese  otro,  sin  masi 
diferencia  que  la  de  exceptuar  aun  eu  casos   urgentísimos  á  los   estrangeros  que 
tengan  Cónsul,  tal  vez,  por  evitar  reclamaciones  que  pudieran   originarse,  aunfiiie 
por  el  derecho  de  gentes  estíín  obl¡;j:adas  á  prestar  ese  servicio. 
El  articulo  pues  no  necesita  de  ninguna  alteración. 

El  seíior  Pérez  manifestó,  que  conforme  con  la  esplicacion  anterior,  y  usando  de 
las  mismas  voces  repetidas  poriel  seíior  Senador,  de  que  la  claridad  es  loque  mas 
importa  en  las  leyes,  creia  que  debía  espresarse  en  el  articulo  laclase  de  servi- 
cios á  que  pueden  obligarse  los  exceptuados,  para  que  todos  lo  entiendan. 
¥A  señor  Pereira  pidió  la  palabra,  y  habló  en  estos  términos: 
Apesar  de  haber  oído  las  razones  que  se  han  aducido,  para  la  escepcion  de  los 
extranjeros,  yo  no  puedo  conformarme  con  que  no  sean  llamados  al  servicio  en 
un  caso  de  conflicto  público,  para  la  defensa  de  sus  propiedades,  pues  no  es  justo 
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que  se  recargue  solo  á  los  hijos  del  país,  ni  que  los  extranjeros  se  nieguen  á  ello, 
cuando  han  estado  prestando  aquí  ese  servicio,  y  lo  prestan  en  todos  los  paises. 

Aunque  la  Ley  sea  de  circunstancias,  la  escepcion  va  á  quedar  establecida,  y 
si  se  considera  necesaria  como  medida  de  politica,  para  evitar  reclamaciones,  en 
mi  concepto  es  perjudicial,  porque  aquellas  no  dejarán  de  hacerse  después,  fun- 
dadas en  la  misma  escepcion. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio,  y  vueltos  á  sala,  se  continuó  la 
discusión;  y  el  señor  Costa  manifestó,  que  las  observaciones  últimamente  hechas, 
eran  de  gran  valor,  pues  en  el  artículo  se  va  á  establecer  un  principio  contra  el 
cual  están  todos  los  publicistas;  y  que  ya  por  esto,  como  porque  convenia  aclarar 
mas  la  materia  para  proceder  con  acierto,  era  de  opinión  que  asistiera  a  la  discu- 
sión el  señor  Ministro  respectivo. 

Hizo  moción  al  efecto;  y  después  de  apoyada,  se  acordó  asi  por  la  Honorable 
Cámara,  disponiéndose  se  citase  al  señor  Ministro  de  la  Guerra  para  la  sesión 
inmediata;  y  se  levantó  la  presente  á  las  tres  menos  cuarto  de  la  tarde. 


* 
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Hay  una  rubrica. 


Requena. 
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Síes  7  ocho 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  cinco  de  Abril  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  ocho,  reunidos  los  seííores  Senadores:  Auaya,  Presidente;  Suarez,  Pereira, 
Alvarez,  Susviela,  Pérez,  Costa  y  Zíifiiga;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
señor  Aguilar,  y  presente  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  se  abrió  la  sesión,  y  ' 
leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  nota  del 
Poder  Ejecutivo  fecha  24  del  corriente,  en  que  acusa  recibo  del  Decreto  que  le 
autoriza  para  espedir  carta  de  ciudadano  á  don  Manuel  Cabral. 

Se  mandó  archivar. 

Pasóse  á  la  orden  del  dia  y  continuó  la  discusión  del  articulo  tercero  del  Pro- 
yecto de  Ley  sobre  Guardia  Nacional  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  anterior  i 
y  el  señor  Zúfiiga  hizo  presente,  que  estaba  persuadido  de  que  la  autorización  que  - 
se  dá  por  ese  articulo  al  Poder  Ejecutivo  para  compeler  al  servicio  á  los  escep- 
tuados,  no  debe  entenderse  que  sea  para  destinarlos  al  servicio  á  que  son  llama- 
dos  por  el  artículo  primero  todos  los  habitantes,  sino  para  que  en  casos  extraor- 
dinarios suplan  á  la  Guardia  Nacional  en   el  servicio  ordinario  que  ella  presta;  ; 
que  él  creía  que  en  los  casos  urgentísimos,  no  debia  eceptuarse  á  los  extranjeros 
á  que  se  refiere  el  artículo,  y  que  también  creía  que  cuando  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  lo  sancionó,  no  tuvo  otro  fin  que  el  de   evitar  reclamaciones: 
que  le  parecía  se  liabiau  heclio  algunas;  y  por  lo  mismo  quería  oir  del  señor  Mi-    \ 
nistro  lo  que  hubiese  sobre  el  particular.  j 

El  señor  Ministro  espuso:  que  por  indisposición  del  de  la  Guerra  venia  él  al 
llamamiento  del  Senado;  que  en  el  momento  podía  satisfacer  á  la  observación  del 
señor  Senador  con  respecto  á  las  reclamaciones  que  ha  indicado,  pero  que  si  las 
ha  habido,  ellas  no  han  podido  ser  fundadas  y  el  Gobierno  las  habrá  contestado 
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satisfactoriamente,  porque  es  práctica  constante  en  todas  las  naciones  que  los  ex- 
tranjeros presten  el  servicio  que  se  les  ha  exigido  entre  nosotros. 

Que  sobre  el  artículo  que  se  discutía,  no  dudaba  de  que  el  servicio  á  que  pue- 
den ser  compelidos  los  exceptuados  sea  el  pasivo  y  policial,  pero  que  solo  á  este 
último,  pueden  ser  obligados  los  extranjeros  de  que  se  trata,  porque  contrayéndo- 
se á  la  conservación  del  orden  público,  y  a  la  seguridad  de  los  intereses  de  todüs, 
no  hay  razón  alguna  que  los  escuse  de  contribuir  á  ello;  y  que  si  el  Honorable 
Senado  juzgaba  conveniente  variar  el  artículo  en  este  sentido,  podia  hacerlo. 

El  señor  Costa  dijo:  lie  tenido  la  satisfacción  de  ver  confirmada  la  opinión  que 
vertí  en  la  sesión  anterior,  de  que  el  artículo  importa  lo  mismo  que  el  de  la  h^y 
orgánica  que  se  leyó  entonces;  pero  mal  redactado. 

Desde  que  se  vé  que  él  no  habla  mas  que  de  servicio  pasivo  y  policial,  es  una 
impropiedad  que  podia  envolvernos  en  consecuencias  fatales,  el  esceptuar  á  los 
extranjeros.  Es  verdad  que  en  las  circunstancias  actuales^  no  es  difícil  que  aquel 
servicio  se  convierta  en  activo,  pero  creo  que  la  ley  no  puede  entrar  á  establecerlo 
y  debe  dejarse  al  arbitrio  del  Gobierno. 

Si  sale  toda  la  Guardia  Nacional  á  campaña,  y  la  capital  es  acometida  por  el 
enemigo,  naturalmente  serán  obligados  á  rechazarlo  los  que  están  prestando  el 
servicio  pasivo  y  policial;  y  en  este  caso  el  Gobierno  deslindará  el  que  deben  ha- 
cer los  extranjeros. 

Por  esto  pues,  y  por  las  esplicaciones  delsenorMinistro,creo  que  el  articulo  de- 
be limitarse  á decir,  que  los  esceptuados  en  el  artículo  anterior,  quedan  obligados 
al  servicio  pasivo  y  de  policía. 

El  señor  Ministro  observó:  que  seria  conveniente  fijar  en  la  redacción  del  arlí- 
culo,  los  conceptos  que  se  hablan  manifestado:  que  e!  servicio  policial  se  contraía 
como  antes  dijo,  al  mantenimiento  del  orden  y  seguridad  de  los  intereses,  y  el  pa- 
sivo importaba  algo  mas,  pues  en  ciertos  casos  podia  llamarse  servicio  defensivo: 
que  á  los  extranjeros  no  debía  obligárseles  á  prestar  éste,  sino  aquel,  y  la  milicia 
pasiva  á  que  pertenecían  los  demás  esceptuados,  no  debe  limitarse  al  primei'o  do 
estos  servicios,  porque  puede  ser  destinada  á  suplir  á  la  Guardia  Nacional,  y  qno 
en  el  caso  indicado  por  el  Senador  que  habla  dejado  la  palabi*a,  no  se  exigirá  á  los 
estranjeros,  que  concurran  á  rechazar  al  enemigo,  y  puede  exigirse  de  la  milicia 
pasiva  este  servicio,  aunque  sin  sacarla  de  la  guarnición. 

El  señor  Cosía  espuso:  líe  establecido  precisamente  osa  distinción,  y  he  diclio 
que  la  clasificación  de  cuando  el  servicio  ¡)olicial  se  convierte  en  activo  debo  (jue- 
daral  Gobierno;  y  creo  que  este  no  compelerá  á  los  extranjeros  á  repeler  l:i  fuer- 
za armada,  porque  procurará  no  comprometerse,  ni  dai'á  motivos  para  reclama- 
ciones; y  diciendo  el  artículo,  que  los  esceptuados  pueden  sf}v  llamados  al  servicio 
pasivo  y  de  policía,  el  Gobierno  según  las  circunstancias,  y  atendida  esta  dij^tincion, 
destinará  unos  á  un  servicio,  y  otros  á  otro. 
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Pero  puede  añadirse  algo  más,  á  la  redacción  concibiendo  el  articulo  en  estos 
íórminos: 


«Los  esceptuados  en  el  artículo  anterior,  quedan  obligados  al  servicio  pasivo 
«siendo  ciudadanos;  y  los  extranjeros  al  servicio  policial.» 


El  señor  ^Ministro  manifestó:  que  en  la  redacción  propuesta  se  ponia  la  palabra 
ciudadanos,  cuando  en  el  artículo,  1."^  del  proyectóse  usa  la  de  habitantes,  y 
que  le  parecía  debía  evitarse  la  disconformidad  que  resulta  de  ésto,  entre  los  con- 
ceptos de  uno  y  otro  articulo,  tanto  para  guardar  analogía,  como  porque  en  la 
milicia  hay  muchos  que  no  son  ciudadanos,  y  podrán  escudarse  de  este  artículo, 
para  pretender  que  no  están  obligados  á  servir. 

El  sefíor  Costa  espuso,  que  era  indispensable  desde  que  se  hacia  la  distinción, 
ospresarla,  y  que  hablando  el  artículo  de  esceptuados,  en  contraposición  de  la  pa- 
labra extranjeros,  solo  podía  usarse  de  la  de  ciudadanos;  pero  que  el  Gobierno  al 
reglamentar  la  ley,  salvaría  las  dificultades  apuntadas,  si  es  que  pueden  tener 
lugar. 

En  este  estado,  el  señor  Pereira  dijo:  que  estaba  conforme  con  los  principios 
emitidos,  y  que  creía  necesario  se  reformase  el  artículo;  pero  como  no  podría  ve- 
rificarse esto  improvisando,  hacía  moción,  para  que  volviese  el  proyecto  á  la  Co- 
misión de  Guerra,  á  efecto  de  que  teniendo  presente  cuanto  se  había  dicho  sobre 
el  particular,  arreglase  el  artículo  que  estaba  en  discusión,  en  la  forma  conve- 
niente. 

Apoyada  suficientemente  la  anterior  moción,  se  suspendió  la  sesión  por  un  rato, 
y  Mieltos  á  sala  se  tomó  en  consideración,  y  fué  aprobada. 

Acto  continuo,  se  ocupó  la  Cámara  del  siguiente  asunto: 


«La  Cámara  de  Representantes   de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  se- 
síon  de  ayer,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Articulo  único-— Se  confirma  la  pensión  asignada  por  el   Poder  Ejecutivo  en 
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acuerdo  de  primero  de  Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  á  la  viuda  é  hijos 
del  finado  doctor  don  Francisco  Llambí,  Decano  del  Superior  Tribunal  de  Justicia 
correspondiente  á  la  mitad  del  sueldo  que  gozaba  por  este  titulo;  con  sujeción  ú. 
las  disposiciones  del  reglamento  de  Monte-Pio  de  Ministerio. 


La  quépase  á  la  de  Senadores  A  los  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  al  señoi*  Presidente  muchos  aííos. 


Montevideo,  Abril  i  1  de  1838. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presidente. 
Miguel  Antonio  Berro 

.So  ere  tai -i  o. 


SeBor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 


«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  la  Comisión  dé*  Hacienda,  halla  digno  de  la  Honorable 
Cámara  á  quien  se  dirije,  el  adoptar  sin  variación  alguna  el  decreto  que  confirma 
la  pensión  acordada  por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  señora  viuda  é  hijos  del  finado 
doctor  don  Francisco  Llambi,  decano  del  Superior  Tribunal  de  Justicia,  y  lo  sa- 
lada con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Abril  25  de  1838. 


Julitm  A/varez.y) 


'-    ?■ 
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Sometida  á  discusión  general   y  particular  la  Minuta  de  Decreto  aotes  inserta 
quedó  sancionada  sin  <{ue  se  luciese  el  menor  reparo. 
Y  por  ser  la  hora  avanzada,  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde 


Jíay  una  rúbiica. 


Requena. 


J 


Diez  y  nueve 


Kn  la  ciudad  de  Montes  ideo,  á  treinta  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y 
ocho:  abierta  la  sesión  con  los  seuores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Pereira, 
Suarez,  Susviela,  Costa,  Aguilar,  Alvaroz  y  Pérez,  faltando  con  aviso  el  seBor  Zú- 
Higa;  y  después  de  leída,  aprobada  y  ñrmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta 
de  una  nota  del  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes,  fecha  veinte  y 
ocho  del  que  concluye,  trascribiendo  una  Minuta  de  Decreto  por  la  que  se  declara 
al  alférez  don  Juan  Marin,  comprendido  en  las  disposiciones  de  la  Ley  de  doce  de 
Marzo  de  rail  ochocientos  veinte  y  nueve. 
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Se  destinó  á  la  Comisión  do  Guerra. 

Dou  Sebastian  Qwintaua  y  Sánchez,  natural  de  Canarias,  se  presenta  al  Honora- 
ble Sena(}o  esponiendo  que  haee  un  ano  y  ocho  meses  que  llegó  á  esta  ciudad  con 
la  mira  de  fijar  en  ella  su  residencia  y  continuar  la  carrera  de  las  letras  en  que  se 
ha  ocupado  desde  su  infancia,  liabiendo  ganado  varios  cursos  de  ciencias  con  apro- 
bación legalizada,  como  consta  de  sus  documentos,  y  deseando  pertenecer  a  la 
sociedad  oriental,  suplica  á  V.  H.  se  sirva  concederle  el  goce  de  la  ciudadanía  de 
esta  República. 

Se  ordenó  pasarla  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  de  Legislación  es  de  dictamen  que  el  Senado  preste  su  sanción  al  Pi*oyec(o 
de  Ley  de  Retiro  y  Jubilación  para  los  empleados  civiles. 
1  La  de  Peticiones  aconseja  no  se  haga  lugar  á  la  renuncia  del  eriipleo  de  Socre- 

r         tario  del  Honorable  Senado,  hecha  por  don  Luis  B.  Cavia,  y  que  se  le  conceda  licen- 
cia por  el  tiempo  necesario  para  atender  á  sus  intereses. 

La  misma  Comisión  es  de  parecer  que  se  apruebe  sin  variación  alguna  la  Minu- 

•      ta  de  Decreto  que  concede  á  don  Antonio  José  Gonzalvez  Chaves,  la  venia  que  so- 

)  licita  para  entrar  á  los  goces  de  la  mayor  edad  en  el  manejo  y  administración  de 

sus  bienes. 
¡  Se  dispuso  que  se  repartiesen  estos  tres  negocios. 

Kn  este  es:ado  el  seííor  Costa  pidió  la  palabra,  y  dijo:  que   se  acababa  de  dar 
cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de  Peticiones  relativo  á  la   renuncia   del  señor 
í  Secretario  del  Senado:  que  la  resolución  propuesta  por  la  Comisión  era   conforme 

1  con  sus  sentimientos,  y  que  como  podria  suceder,  que  la  incertidumbru  en  que  se 

f  hallase  aquel  benem»'rito  ciudadano  sobre  si  le   admiMria  6  nó  su  renuncia,  para- 

lizase las  determinaciones  que  quisiera  tomar  con  el  objeto  que   la  ha  motivado, 
hacia  moción  para  que  fuese  considerado  sobre  tablas  el  dicho  asunto. 

Así  se  acordó;  y  en  su  consecuencia  se  leyeron  los  documentos  que  siguen: 


«Honorable  Cámara  del  Senado: 


Varias  circunstancias  inesperadas  que  han  sobrevenido  sobre  mis  cortos  intere- 
ses, amenazan  su  ruina  si  no  les  dedico  al  punto  y  personalmente,  una  contrac- 
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cíon  asidua  y  esmerada,  incompatible  con  el  desempeño  del  destino  con  que  V.  H. 
me  honró  en  el  afio  treinta. 

No  pudiendo  resignarme  á  perder  el  fruto  de  muchos  aííos  de  constante  trabajo 
ni  siendo  propio  solicitar  licencia  para  atender  á  aquellos  cuando  las  Honorables 
Cámaras  se  hallan  en  ejercicio,  me  encuentro  en  el  caso  de  renunciar  el  empleo. 

Sé  que  la  escasez  de  mis  luces  habrá  dejado  un  gran  vacio  por  llenar;  pero 
me  asiste  la  conciencia  de  haberlo  desempeñado  con  celo  y  probidad. 

Si  esto  fuese  un  título  bastante  para  que  el  Honorable  Senado  esté  satisfecho  de 
mis  servicios  y  conducta,  esta  nueva  prueba  de  su  bondad,  será  mi  mayor  recom- 
pensa. 

Las  multiplicadas  y  especiales  consideraciones  que  se  ha  dignado  dispensarme 
en  todo  este  tiempo,  me  impone  un  deber  muy  agradable:  tengo  pues  el  honor  de 
cumplir  con  éL  presentando  á  la  Honorable  Cámara  el  homenaje  de  mi  mas  pro- 
fundo respeto  y  de  mi  mayor  gratitud;  y  le  suplico  tenga  á  bien  admitir  la  renun- 
cia que  hago  del  empleo  de  su  Secretario. 


Montevideo,  Abril  25  de  1858. 


Luis  Bernardo  Cavia, 


Honorable  Cámara  de  Senadores:» 


«Honorable  Senado: 


El  encargado  de  la  Comisión  de  Peticiones  ha  examinado  la  renuncia  presen- 
tada por  el  Secretario  de  esta  Honorable  Cámara,  don  Luis  h.  Cavia,  fundada  en 
que  su  pequeña  fortuna  se  encuentra  en  el  caso  de  sufrir  una  ruina,  total ,  si 
personalmente  no  le  dedica  una  asidua  contracción;  notándose  en  la  misma  renun* 
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cia,  que  se  vé  obligado  á  dar  este  paso,  porque  su  delicadeza  no  le  permite  solicitar 
licencia  en  circunstancias  de  hallarse  V.  H.  en  ejercicio. 

«El  comisionado,  es  de  opinión,  que,  en  consideración  á  los  distinguidos  servi- 
cios que  ha  prestado  este  individuo  en  el  desempeño  de  su  empleo,  sin  que  nin- 
guno de  los  que  han  pertenecido  al  Honorable  Senado,  haya  tenido  jamás  motivo 
de  queja  por  falta  alguna  en  el  cumplimiento  de  su  deber  ni  por  otra  causa,  y  aten- 
diendo á  que  de  admitirle  la  renuncia  resultaría  una  pérdida  para  V.  H.  difícil  de 
reparar,  puede  concillarse  esto  concediéndole  la  licencia,  que  por  delicadeza  no  ha 
pedidO)  para  que  atienda  á  sus  intereses  y  vuelva  al  servicio  de  V.  H.  tan  luego 
como  le  sea  posible. 

En  esta  virtud,  cree  deber  proponer  la  adjunta  Minuta  de  Decreto. 

En  ella  no  se  limita  el  término  porque  el  interesado  vuelva  al  ejercicio  de  sus 
empleo,  porque  no  se  puede  calcular  el  que  necesitarla  para  conseguir  el  objeto 
que  pretende;  pero  el  comisionado  no  duda  en  asegurar  al  Honorable  Senado  que 
conociendo  ciertamente  que  el  seBor  Cavia  no  es  capaz  en  ninguna  forma  de  abu- 
sar déla  licencia,no ha  trepidado  en  aconsejarse  la  dé  del  modo  que  deja  indicado. 

El  comisionado  saluda  á  los  señores  Senadores  ron  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Abril  27  de  1858. 


Juayí  Suivíe/ayf, 


«MLNUTA  DE  DECRETO 


i        Articulo  1.*^  No  se  hace  lugar  á  la  renuncia  que  ha  presentado,  del  empleo  de 
Secretario  don  Luis  B.  Cavia. 

Art.  2.®  Se  le  concede  licencia  por  todo  el  tiempo  que  considere  serle  necesario 
>    p^  poder  atender  &  sus  intereses. 


Susiuela,y> 
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La  anterior  Minuta  de  Decreto  fué  sancionada  sin  que  ninguno  de  los  señores 
tomase  la  palabra,  ni  en  la  discusión  general  ni  en  la  particular  á  que  se  sujetó. 

Habiendo  ordenado  que  se  comunicase  al  interesado  esta  resolución;  el  señor 
Costa  volvió  á  pedir  la  palabra  y  espuso:  que  en  los  diarios  últimos  había  visto 
anunciado  para  hoy  el  remate  de  varias  escribanías,  por  el  Gobierno,  entre  las 
cuales  hay  algunas  que  como  no  producen  lo  suficiente  ni  aún  para  igualar  al 
sueldo  de  un  portero  de  oficina,  el  Cuerpo  Legislati\o  les  habia  dotado  y  consti- 
tuido en  destinos  públicos,  con  designación  de  lu  autoridad  á  quien  compete  el 
nombramiento  de  las  personas  que  han  de  desempeñarlos:  que  el  Gobierno  en 
virtud  de  esto,  no  podia  disponer  de  esas  escribanías,  y  por  lo  tanto,  era  forzoso 
y  urgente  citar  al  seBor  Ministro  de  Hacienda  para  que  en  la  misma  sesión  diese 
explicaciones  sobre  el  particular. 

Hizo  moción;  y  apoyada  suficientemente,  se  acordó  llamar  al  señor  Ministro,  y 
se  pasó  á  considerar  el  negocio  que  formaba  la  orden  del  dia,  y  que  inmediata- 
mente se  trascribe: 


«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  encargada  por  V.  H.  desde  el  periodo  anterior  de 
presentar  uno  ó  mas  Proyectos  de  Ley  para  remover  los  inconvenientes  que  se 
adujeron  en  la  sesión  de  diez  de  Mayo  último  pasado;  no  cree  haber  llenado  su 
deber,  reduciéndose  á  los  dos  que  presentó  sobre  estradicion  de  los  delincuentes, 
y  la  organización  de  la  justicia  en  lo  criminal  con  arreglo  á  las  bases  de  la  Cons- 
titución, sino  presentase  también  el  que  tiene  el  honor  de  acompafíar. 

El  empleo  de  Uelator  hal)¡a  quedado  por  el  reglamento  provisorio  de  administra- 
ción de  justicia  uuklo  al  tle  Kscribano  de  la  Cámara,  que  estos  dos  cargos  es  im- 
posible se  puedan  desempeñar  debidamente  por  un  solo  individuo,  aún  cuando  en 
él  se  reúnan  las  calidades  que  las  leyes  recopiladas  de  Castilla  y  de  Indias  exijen. 

Las  atenciones  del  escribano  le  absorven  el  tiempo  que  se  necesita  para  ordenar 
las  relaciones  por  escrito,  de  que  depende  la  brevedad  en  el  despacho  de  las  cau- 
sas por  el  Tribunal. 


'^  ^'< 
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Después  de  esta  ventaja  reconocida  en  todas  las  Naciones,  entre  nosotros  puede 
sacarse  otra  de  gran  utilidad  para  la  causa  pública,  estableciéndose  por  ley  lo  que 
se  propone  en  los  artículos  tres  y  cuatro  del  proyecto. 

En  una  Nación  recien  constituida,  donde  bien  por  las  innovaciones  hechas  en  la 
antigua  legislación,  y  bien  porque  la  existencia  de  Tribunales  Superiores  de  Justi- 
cia, es  de  poco  tiempo,  la  práctica  está  aún  desconocida;  se  hace  preciso  formarla, 
y  formarla  de  un  modo  uniforme  y  análogo  á  los  casos  ocurrentes  y  á  nuestras 
leyes.  Para  conseguirlo  nada  puede  facilitarlo  mejor  que  el  medio  propuesto. 

A  más  de  esto,  tendrán  los  legisladores  un  medio  mas  fácil  de  conocer  los  defec- 
tos de  la  legislación  para  remediarlos. 

Otro  de  los  inconvenientes  que  se  presentan  hoy  para  la  brevedad,  en  el  des- 
pacho de  las  causas,  es  la  concurrencia  de  colegas  en  los  recursos  de  súplica. 

Cuando  en  todas  las  resoluciones  legislativas  se  reconoce  como  necesario  para 
el  desempeíío  del  cargo  de  Jueces  de  derecho,  el  que  sean  abogados  ó  al  menos  in- 
teligentes por  el  estudio  de  las  leyes,  parece  contradictorio  el  que  en  este  recurso 
se  integre  el  Tribunal  con  cuatro  hombres  legos,  para  decidir  sobre  puntos  de 
puro  derecho,  y  juzgar  si  la  sentencia  de  vista  es  ó  no  arreglada  á  las  leyes. 

A  más  de  esto,  ¿qué  podrían  influir  ni  qué  garantías  presentan  los  cuatro  legos, 
contra  otros  cuatro,  cuando  no  sean  los  cinco  Jueces  letrados  que  pronunciaron  la 
sentencia  de  vista? 

Para  estos  jueces,  es  una  verdadera  garantía,  la  concurrencia  de  aquellos,  por- 
que siempre  sucede  quedar  convencidos  de  la  justicia  del  pronunciamiento  de  vis- 
ta; pero  para  el  publico,  es  un  verdadero  perjuicio,  por  el  atraso  que  ocasionan  en 
la  espedicion  de  las  causas. 

Hoy  existe  otro  inconveniente  que  necesita  de  un  remedio  pronto  para  evitar 
la  demora  que  deben  sufrir  las  causas  en  el  despacho  del  Tribunal. 

Cuando  á  este  se  le  designaron  cinco  Jueces,  se  exigió  por  la  ley,  la  concurren- 
cia indispensable  de  cuatro,  para  formarlo. 

Empleado  uno  por  el  Poder  Ejecutivo,  quedó  reducido  al  número  preciso;  de 
suerte  que,  por  una  enfermedad  accidental  del  mismo  Juez  ú  otra  atención  seme- 
jante á  lae  de  su  familia,  no  podia  haber  Tribunal  por  falta  de  número. 

Esto  se  remedió  con  la  resolución  legislativa  de  siete  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  seis;  resohicion  reducida  á  solo  el  caso  de  la  separación  tem- 
poral de  uno  de  los  Jueces;  pero  como  sin  que  haya  separación,  puede  haber  impe- 
dimentos muy  justos,  mas  ó  menos  dilatados,  que  imposibiliten  á  un  Juez  poder 
asistir  al  Tribunal,  queda  este  reducido  al  número  determinado  para  formarse^ 
sin  que  en  estos  casos,  no  comprendidos  en  la  citada  resolución,  pueda  haber 
despacho  con  solo  el  número  de  tres,  como  se  dispuso  por  el  que  motivó  la  reso- 
lución. 

Para  remover  este  inconveniente  se  propone  el  articulo  sesto  del  proyecto,  de 
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cuya  utilidad  en  todos  los  puatos  que  abraza,  no  podrá  menos  de  penetrarse  la 
Honorable  Cámara  por  lo  espuesto  en  este  informe  y  las  esplanaciones  que  se  ha- 
rán si  en  la  discusión  fueren  exigidas. 


Montevideo,  Abril  47  de  1838. 


AniofunoD.  Cosfa.y> 


«PROYECTO  DE  LEY 


Art.  i."^  De  entre  los  abogados  ó  inteligentes  habilitados  ciudadanos,  se  nom- 
})rará  un  relator  en  la  forma  que  determinan  las  leyes  del  titulo  veinte  y  do^  li- 
bro segundo  de  la  R.  de  I.  y  las  del  título  diez  y  siete  libro  dos  de  la  de  C. 

Art.  2.®  El  relatora  más  de  los  derechos  que  le  corresponden  por  el  arancel 
general,  disfrutará  del  sueldo  de  mil  y  doscientos  pesos  al  aSo. 

Art.  3.**  Cada  seis  meses  presentará  el  relator  al  Tribunal  Superior  un  extrac- 
to de  las  relaciones  que  haya  hecho,  en  el  que  se  esprese  con  toda  exactitud  el 
punto  6  puntos  litigados,  y  la  sentencia  que  haya  recaído  sobre  ellos. 

Art.  4.^  Examinados  los  extractos  por  el  Tribunal  y  cotejados  con  las  relacio- 
nes á  que  cada  ima  corresponda,  hallándolos  conformes,  los  pasará  al  Poder  Eje- 
cutivo para  que  los  haga  publicar  por  la  prensa,  en  cuadernos  que  comprendaa 
los  seis  meses  anteriores. 

Art.  5.**  Se  suprimen  los  colegas  en  el  recurso  de  súplica  en  las  causas  civiles. 

Art.  6.^  Cuando  por  enfermedad,  ausencia  ú  otro  motivo  no  haya  en  el  Tribu- 
nal Superior  de  Justicia  sino  cuatro  Jueces,  bastará  la  concurrencia  de  tres  para 
formar  Tribunal. 


Cos(a.y> 
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Sometido  á  discusión  gereral  el  proyecto  que  precede,  el  señor  Costa  manifestó: 
que  á  más  de  las  razones  apuntadas  en  el  informe  que  se  habia  leido,  existia  otra 
muy  poderosa  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  ocupase  de  sancionarlo;  y  era  la 
de  estar  dispuesto  á  renunciar  el  actual  Escribano  relator  de  la  Cámara.  Que  co- 
mo por  el  Reglamento  provisorio  de  administración  de  Justicia  el  que  entre  á  de- 
sempeñar este  cargo  debe  también  servir  el  de  relator,  y  es  muy  difícil  encontrar 
Escribano  que  tenga  las  aptitudes  necesarias  para  ello,  era  indispensable  derogar 
en  esta  parte  el  reglamento  separando  esos  cargos  como  lo  estaban  por  las  leyes 
generales,  y  que  para  facilitar  la  aprobación  del  proyecto,  pedirla  á  su  tiempo  reti- 
rar algunos  articulos  de  él. 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación,  se  votó  si  habia  de  considerarse  el 
proyecto  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Admitido  á  discusión  el  artículo  primero,  fué  aprobado  sin  el  menor  reparo,  lo 
mismo  que  el  artículo  segundo. 

Acto  continuo  el  señor  Costa  indicó  que  era  llegado  el  caso  de  suprimir  los  ar- 
ticulos tercero  y  cuarto  del  proyecto;  porque  en  ellos  se  impone  una  nueva  carga 
al  relator,  que  podria  ofrecer  dificultades,  y  que  estando  ya  designadas  las  obliga- 
ciones de  este  empleado,  en  las  leyes  generales,  bastaría  que  se  redujese  la 
presente  á  determinar  la  forma  de  su  nombramiento  y  el  sueldo  que  debe  per- 
cibir, dejando  lo  demás  que  comprenden  esos  artículos  para  mejor  oportunidad;  y 
que  también  juzgaba  conveniente  retirar  el  artículo  quinto,  pues,  siendo  urgentí- 
simo el  despachar  el  proyecto,  quedaba  así  mas  simplificado. 

La  Cámara  se  conformó  con  la  indicación  anterior;  y  en  su  consecuencia  tomó 
en  consideración  el  artículo  sexto,  que  vino  á  ser  tercero,  y  fué  sancionado  sin 
objeción  alguna. 

Pasóse  á  cuarto  de  intermedio  y  vueltos  á  sala  se  continuó  la  sesión  con  pre- 
sencia del  señor  Ministro  de  Hacienda,  y  el  señor  Costa  dijo: 

instruido  recientemente  por  los  diarios,  de  que  hoy  se  sacan  á  remate  algunas 
Escribanías  por  orden  del  Gobierno,  no  he  podido  menos  que  manifestar  á  la  Cá- 
mara la  necesidad  que  habia  de  que  el  señor  Ministro  se  apersonase  á  daresplica- 
ciones,  porque  tratándoge  de  incluir  en  aquel  remate  á  la  de  Cámara  y  la  del 
Juzgado  de  Alzadas,  que  no  son  simples  Escribanías  de  que  pueda  disponer  el 
Gobierno,  era  forzoso  evitarlo,  y  siento  haberme  valido  de  este  medio,  porque  si 
antes  hubiese  tenido  noticias  de  esa  determinación,  habría  hablado  particular- 
mente con  el  señor  Ministro,  pues  talvez  no  ha  tenido  presente  el  Gobierno  las 
leyes  que  hay  sobre  la  materia,  y  él  se  habría  convencido  de  la  exactitud  de  mi 
obsen-acion . 

Ella  está  fundada  en  los  artículos  cuarenta  y  nueve  y  noventa  y  ocho  del  re- 
glamento provisorio  de  administración  de  justicia,  y  en  el  sexto  de  los  artículos 
a<licionales  al  mismo  reglamento  sancionados  en  veinte  y  cuatro  de  Octubre  de 
mil  ochocienlos  veinte  y  nueve,  y  pido  se  lean. 
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Hízose  así;  y  contiiuiú: 

Por  el  primero  de  estos  artículos  se  establece  que  los  cargos  de  Escribano  de 
Cámara  y  relator  sean  conjuntos,  y  el  nombramiento  del  individuo  que  ha  de 
desempeñarlos  se  haga  por  el  Tribunal  con  el  sueldo  que  sefíala;  no  pueden  pues 
separarse  aquellos  cargos  sin  infringir  este  artículo  y  si  se  remata  la  Escribanía, 
se  pone  al  Tribunal  en  conflicto,  porque  no  podrá  despachar. 

Los  otros  artículos  tratan  igualmente  del  nombramiento  y  asignación  del  Es- 
•cribano  de  Alzadas. 

Por  las  ordenanzas  estaba  dispuesto,  que  el  Escribano  del  Consulado  actuara 
*\\  a'íin-*!  Juzírado,  y  el  articulo  cuarenta  y  dos  del  dicho  reglamento,  alteró  esa 
disposición  creando  ¡)ara  él  un  Esci*ibano  especial  que  fué  después  dotado  por  el 
artículo  sexto  (\uv  st'  ha  leído,  en  atención  á  que  no  tenia  como  sostenerse,  por  ser 
sumamente  coiúus  su?  emolumentos:  quedando  por  lo  mismo  esos  Escribanos,  con 
el  carácter  de  empleados  públicos. 

Iiesulta  pues,  que  para  sacar  á  remate  esas  Escribanías,  es  necesario  derogar 
estas  leves. 

El  Honorable  Sanado  ha  sancionado  en  el  presente  periodo  un  proyecto  aná- 
logo á  nuestras  instituciones  para  dejar  sin  efecto  las  leyes  espaííolas,  sobre  oficios 
\endibk'S,  que  son  incompatibles  con  nuestros  prindpios;  y  aunque  el  mismo  pro- 
yecto autoriza  al  Gobierno  para  rematar  las  Escribanías,  todavía  no  es  ley.  Pero 
sin  embargo,  aunque  lo  fuera,  en  él  se  han  respetado  las  que  están  dotadas,  y  se 
exceptúan  las  que  no  produzcan  de  mil  pesos  para  arriba. 

llelativamente  al  registro  de  hipotecas,  sobre  el  que  no  hay  ley  Patria,  es  equi- 
vocación confundirlo  con  las  t^scribanías. 

Por  una  pragmática  se  dispuso  que  estuviese  afecto  á  los  cabildos  para  que  las 
llevasen  sus  escribanos,  y  como  ellos  no  existen  entre  nosotros,  el  Tribunal  con- 
vencido de  la  necesidad  de  que  el  registro  se  colocase  en  alguna  Oficina  pública 
lo  agregó  á  la  de  Cámara. 

El  afio  pasado  es  en  el  que  mas  escrituras  de  hipotecas  ha  habido,  y  solo  han 
alcanzado  á  ciento  cincuenta,  cuyos  derechos  de  registro,  importan  poco  mas  de 
esta  cantidad. 

Sin  duda  el  atraso  del  comercio  á  causa  de  la  guerra,  originó  el  aumento  de 
aquellas  escrituras,  pero  en  circunstancias  ordinarias  es  muy  reducido  su  núme- 
ro, porque  generalmente  los  acreedores  se  contentan  con  letras  de  plaza  á  que 
pretenden  darles  la  misma  fuerza  que  á  esas  escrituras. 

Estas  razones  me  parece  liarán  conocer  que  no  habrá  quien  quiera  rematar  e 
registro  de  hipotecas. 

El  seííor  ¡Ministro  contestó: 

Con  respecto  á  la  Escribanía  de  hipotecas,  si  no  hay  quien  dé  nada  por  ella,  nada 
se  habrá  perdido;  pero  si  es  una  propiedad  pública  y  el  Gobierno  está   facultado 
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para  administrarla,  arrendándola,  podrá  conseguir  que  algo  produzca  aunque  sea 
poco. 

En  cuanto  á  las  Escribanías  de  Cámaras  y  Juzgado  de  Alzadas,  es  exacto  que 
el  Gobierno  ha  procedido  sin  tener  á  la  vista  esas  leyes;  aunque  me  Inclino  á  creer 
que  la  facultad  que  dá  el  articulo  cuarenta  y  ocho  al  Tribunal  para  el  nombramien- 
to de  relator;  pero  sin  embargo,  el  Ministerio  puede  asegurar  que  no  se  adelantará 
paso  alguno  para  el  remate  de  ellas. 

El  Gobierno  tomó  informes  acerca  de  esto,  pero  no  se  le  dieron  sin  duda  tan 
exactos  como  era  de  desear. 

La  observación  sobre  la  ley,  que  está  por  sancionarse,  debe  impedir  al  Gobierno 
d  sacar  á  remate  las  demás  Escribanías,  porque  está  autorizado  para  adminis- 
trarlas. 

El  señor  Costa  espresú:  que  teníala  mayor  complacencia  en  repetir  al  seííor  M¡- 
uistro,  que  su  observación  se  habia  contraído  particularmente  &  las  dos  Escriba- 
nías que  están  dotadas:  que  sobre  el  registro  de  hipotecas  solo  habia  querido  ha- 
cer notar  que  se  confundía  con  las  Escribanías,  cuando  no  se  habia  establecido  co- 
mo  tal,  y  que  aunque  lo  fuese  sus  productos,  son  escasísimos:  que  con  respecto  al 
Escribano  Relator  el  articulo  noventa  y  nueve  era  muy  claro,  pues  estando  conjun- 
tos ios  empleos,  no  podiu  entenderse  que  la  facultad  para  hacerlo,  se  limítase  al 
de  relator,  cuando  este  por  la  ley  debe  también  ser  el  Escribano;  pero  que  con  la 
espuesto  por  el  señor  Ministro,  él  estaba  satisfecho,  y  juzgaba  lo  estarían  los  demás 
señores. 

El  señor  Ministro  repuso,  que  debiendo  estarcí  Registro  de  Hipotecas  precisa* 
mente  á  cargo  de  un  Escribano  Público,  en  el  hecho  era  Biscribania,  y  no  p  odia 
ponerse  en  duda  desde  que  se  sabe  que  dá  testimonios  y  que  procede  á  oti'os  actos 
que  requieren  la  posesión  de  aquel  titulo:  pero  que  sin  embargo  el  Gobierno  no 
tomaría  interés  en  rematarlo,  y  aun  podia  asegurar  que  no  habia  habido  propues- 
tas; y  que  supuesto  estaban  satisfechas  las  observaciones,  podría  retirarse. 

Verificólo  así;  y  como  no  se  hiciese  por  los  señores  Senadores,  indicación  de 
ninguna  clase,  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena, 
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Veinte 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho: 
reunidos  los  señores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Suarez,  Susviela,  Pereira, 
i;)osta  y  Pérez;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Alvarez,  Aguilar 
y  Zúuiga,  se  abrió  la  sesión;  y  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior  se 
dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo  fecha  veinte  y  ocho  del  ppdo.,  en  que 
avisa  haber  recibido  y  mandado  cumplir  el  decreto  sancionado  por  el  Cuerpo  Le- 
gislativo confirmando  la  pensión  asignada  por  él,  á  la  viuda  é hijos  del  finado  doc- 
tor don  Francisco  Llambí. 

Se  dispuso  que  se  archivara. 

Don  José  Maria  Villar  se  presenta  exponiendo,  que  hallándose  en  el  Honorable 
Senado  hace  un  año,  los  títulos  de  im  terreno  que  tiene  en  el  Ejido  de  esta  ciudad 
y  temiendo  se  cierren  las  sesiones  del  actual  periodo  legislativo,  sin  que  se  le  des* 
pachen,  suplica  se  le  reconozca  su  propiedad  y  se  le  devuelvan  los  dichos  tí- 
iulos. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Entróse  luego  á  la  orden  del  dia  y  se  puso  en  discusión  general  el  negocio  si- 
guiente: 


iLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
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de  ayer,  á  la  solicitud  que  se  acompaíia,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que 
sigue: 


Articulo  único. — Concédese  á  don  Antonio  F.  González  Chaves  la  venia  que  so- 
licita para  entrar  al  goce  de  los  derechos  de  la  mayor  edad  en  el  manejo  y  admi- 
nistración de  sus  bienes. 


Laque  trasmito  á  la  de  Senadores  para  los  objetos  que  dispone  la  Constitución. 
Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Presidente. 


Montevideo,  Abril  21  de  1838. 


Manuel   J.  Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Aniamo  Berro 

Secretario. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Honorable  Senado: 


El  Encargado  de  la  Comisión  de  Peticiones  ha  considerado  la  Minuta  de  Deere*  ^ 
to  pasada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  concediendo  á  don  Antonio 
J.  Gonzalvez  Chaves,  entrar  al  goce  de  la  mayor  edad  con  el  objeto  de  manejar  y 
administrar  los  bienes  dejados  por  el  fallecimiento  de  su  padre. 

Las  justificaciones  que  presenta  aquel  individuo,  demuestran  buena  conducta^ 


jiU.  ^,  »' 
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capacidad  y  couocimieutos  suficientes  para  que  pueda  desempeñarse  con  acierto;  y 
ya  por  esto,  como  poniue  solo  le  faltan  seis  meses  para  cumplir  la  edad  que  pre- 
vienen las  leyes,  el  comisionado  aconseja  á  V.  H.  preste  su  sanción  á  la  Minuta 
de  Decreto  sin  variación  alguna. 
El  Comisionado  saluda  á  los  señores  Senadores. 


Montevideo,  Abril  27  de  1838. 


Juan  Smtnela.9 


Admitida  á  discusión  particular  la  anterior  Minuta,  fué  sancionada  sin  objeción 

alguna. 

Pasóse  después  á  considerar  el  asunto  que  consta  de  los  documentos  que  á  con- 
tinuación se  transcriben: 


ccLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  siguiente  Proyecto  de  Ley  de  retiro,  jubilación  y  Monte 
de  Ministerio. 


CAPÍTULO  I 


Del  retiro 


Artículo  1  .^  Todos  los  empleados  civiles  que  por  innecesarios  sean  separados 


^  -.  .■  .4 
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del  servicio,  optarán  á  los  goces  de  un  retiro,  siempre  que  estuviesen  desempeñan- 
do plazas  efectivas. 

Art.  2.**  Los  retirados  que  tengan  diez  años  de  servicio,  lo  serán  con  la  cuarta 
parte  del  sueldo  que  disfrutaban  al  tiempo  de  ser  separados: — los  de  diez  años 
arriba,  la  tercera  parte:  los  de  veinte  la  mitad;  los  de  trein tablas  dos  terceras  par- 
tes y  los  de  cuarenta  años  el  sueldo  integro. 

Art.  3.®  No  son  comprendidos,  en  los  beneficios  de  los  artículos  precedentes, 
los  empleados  amovibles. 


r  . 


[• 


t 
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CAPÍTULO  II 


D«  la  jubilación 

Art  4.^  Todos  los  empleados  civiles  pueden  optar  á  la  jubilación,  siempre  que 
justiñquen  haberse  inutilizado  en  servicio  público,  por  achaques,  avanzada  edad 
ú  otros  motivos. 

^  Art.  5.^  Los  que  cuenten  treinta  años   de  servicio  en   plazas  efectivas  goza- 

:      ran  todo  el  sueldo:  los  que  veinte  años,  las  dos  terceras  partes:  los  que  quince,  la 
'      mitad:  los  de  diez,  la  tercera  parte:  y  los  de  siete,  la  cuarta  parte. 
'  Art.  6.®  Estos  goces  se  declararán  por  los  sueldos  que  respectivamente  les 

I*      acuerde  la  ley  en  el  año  en  que  pidan  la  jubilación. 

Art.  7.**  Los  empleados  amovibles,  cuando  hayan  de  ser  jubilados,  además  del 
goce  que  se  les  declara,  como  á  los  otros  empleados,  tendrán  opción  al  de  im  au- 
mento sobre  él,  de  quince  por  ciento. 

Art  8.*^  Los  jubilados  por  disposiciones  especiales,  no  pueden  optar  á  los  benefi- 
cios de  esta  Ley. 


CAPÍTULO  III 


Del  Monte  de  Ministerio 


Artículo  9.**  Queda  establecido  en  las  arcas  públicas  un  Monte  Pió  General  de 


í 

j 
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Ministerio,  al  que  contribuirán  todos  los  empleados  civiles  con  el  sueldo  de  un  dia 
de  cada  mes,  siempre  que  disfruten  uno  mayor  que  el  de  trescientos  pesos  anuales. 

Art.  40.  El  fondo  del  Monte  hará  frente  al  pago  de  retiros,  jubilaciones  y  pen-  ' 
sienes,  cualquiera  que  fuese  el  sueldo  de  los  empleados. 

Art.  di.  Hasta  la  sanción  de  la  ley  general  de  pensiones  parar  las  viudas  de  los 
empleados,  las  del  Ministerio  serán  declaradas  por  las  disposiciones  del  reglamm-  ] 
to  del  Monte  Pió,  de  siete  de  Febrero  de  mil  setecientos  setenta. 


CAPÍTULO  IV 


Disposiciones  Generales 


Articulo  42.  No  se  considerará  por  servicio  las  comisiones,  ni  tampoco  el  tiem- 
po que  hayan  estado  ameritólos  empleados  á  quienes  se  retire  6  jubile. 

Art.  43.  La  antigüedad  para  contar  los  servicios  en  el  retiro  ó  jubílacioDi  se  \ 
computará  desde  primero  de  Mayo  de  mil  ochocientos  veinte  y  cinco  en  la  campa- 
fía,  y  en  Montevideo  y  la  Colonia  desde  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Art.  44.  Se  considerarán  dobles  los  años  de  servicio  en  campaña  ó  en  guerra  ' 
exterior. 

Art.  45.  Cuando  un  empleado  retirado  6  jubilado  vuelva  al  servicio,  cesa  en  el  ' 
goce  que  tuvieron  por  cualquiera  de  estas  calidades,  percibiendo  solo  el  de  la  plaza  ! 
á  que  es  destinado. 

Art.  46.  Solo  en  el  caso  que  cese  en  este  nuevo  servicio,  volverá  á  percibir  su 
jubilación  ó  retiro,  sin  que  por  el  que  preste  últimamente,  pueda  aumentársele  el   ' 
que  tenia. 

Art.  47.  Comuniqúese  y  publíquese. 

El  que  paso  á  la  de  Senadores  para  los  objetos  que  dispone  la  Coustitucion. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 

Montevideo,  Abril  44  de  4838. 

Manuel  J.  Errazquin, 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro^ 

Secretario. 
Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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fcHonorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  proyecto  de  ley  de  retiro  y  jubila- 
ción para  los  empleados  civiles,  comprensivo  aunque  de  un  modo  provisorio,  de 
un  monte-pio  de  ministerio  para  pensiones  de  las  viudas  de  aquellos. 

Muy  justo  es  atender  y  compensar  los  servicios  de  estos  empleados,  cuando  pa- 
ra desempeñar  invierten  lo  mejor  y  más  florido  de  su  edad,  contraidos  á  un  servi- 
cio, que  no  les  produce  sino  lo  muy  necesario  para  vivir,  pues  que  los  sueldos  de 
todos  no  dan  absolutamente  sobrantes,  por  más  economia  que  observen,  para 
formar  un  capital  que  les  produzca  para  el  alimento  si  llegan  á  verse  en  el  caso 
de  dejar  los  empleos  6  por  edad  avanzada,  6  por  enfermedades  habituales,  6  por 
qae  suprimido  el  destino  cese  de  percibir  el  sueldo. 

A  las  viudas  é  hijos  délos  empleados  civiles,  conviene  asegurarles  la  subsisten- 
cia cuando  les  faltan  los  padres  ó  maridos. 

De  este  modo  se  les  presenta  im  mayor  estimulo  para  no  distraerle»  de  las  aten- 
ciones de  sus  cargos,  y  á  aquellas  un  consuelo  en  unas  pérdidas,  que  les  será  tan- 
to más  sensible  cuanto  sean  menores  los  medios  de  subsistencia» 

El  proyecto  no  provee  á  esto  de  un  modo  permanente  sino  provisorio,  pero  lo 
que  más  conviene  es  establecerlo,  para  establecer  la  confianza  de  los  empleados  y 
sus  familias.  Los  articules  del  Reglamento  del  monte-pio  á  que  el  articulo  once 
86  refiere,  son  los  que  en  copia  se  acompafian  para  que  se  inserten  en  el  diario  de 
la  sesión  correspondiente. 

El  Cuerpo  Legislativo  en  ningún  «aso  ha  dejado  de  reconocer  la  justicia  de  es- 
tos principios,  sefialando  jubilaciones,  á  empleados  civiles  que  por  sus  enfermeda- 
des no  han  podido  continuar  el  servicio;  y  pensiones  á  varias  viudas  de  las  cla- 
ses de  que  se  trata;  pero  no  es  lo  mismo  estar  sujetos  á  resoluciones  especiales 
que  pueden  dilatarse  en  más  ó  menos  tiempo  según  sean  las  atenciones  del  Cuer- 
po Legislativo,  á  que  queden  establecidas  de  un  modo  general  y  conocido  de  todos. 
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Por  todo  esto  la  Comisión  cree  que  el  proyecto  debe  ser  adoptado  por  V.  H.  y 
prestarle  su  sanción. 


Montevideo,  Abril  27  de  4838. 


Antonino  D,  Casia  » 


Sometido  á  discusión  general  el  proyecto  inserto,  como  no  se  hiciese  uinguna 
observación,  se  votó  si  habia  de  considerarse  en  particular  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  4.**  se  aprobó  sin  el  menor  reparo;  lo  mismo  que 
el  artículo  segundo. 

Tomado  en  consideración  el  artículo  tercero  el  señor  Susviela  manifestó,  que 
desearla  oír  del  señor  encargado  de  la  Comisión  de  Legislación,  las  razones  que 
hubiese  para  escluir  del  retiro  á  los  empleados  amovibles;  y  el  señor  Costa  le  sa- 
tisfizo diciendo,  que  como  el  beneficio  de  la  ley  se  funda  ea  la  permanencia  de  los 
empleados  amovibles,  que  no  cuentan  con  ella,  sino  que  pueden  ser  removidos  en 
cualquier  tiempo,  según  la  facultad  que  la  Constitución  dá  al  Poder  Ejecutivo  y 
sirven  en  este  concepto. 

Pero  que  por  la  jubilación,  que  es  de  la  que  se  trata  en  el  capítulo  2.®  del  pro- 
yecto, son  considerados  los  empleados  de  esta  clase  con  ventaja  sobre  los  demás. 

Hecha  esta  esplicacion,  se  votó  el  artículo  y  resultó  aprobado,  siéndolo  igual- 
mente los  artículos  cuarto,  quinto  y  sexto  sin  que  tomase  la  palabra  ninguno  de 
los  señores. 

Entrando  á  discutir  el  artículo  séptimo  el  señor  Costa  dijo:  que  en  él  se  com- 
prendía á  los  empleados  amovibles  que  no  eran  incluidos  en  la  otra  parte  de  la 
ley,  pues  es  muy  justo  se  les  compense  el  servicio  que  hayan  hecho,  cuando  á 
causa  de  él  queden  inutilizados  para  otra  ocupación,  ó  hayan  llegado  desempe- 
ñándolo, á  una  edad  avanzada:  y  que  como  por  sir  amovibles  tardarían  por  lo 
regular  mas  tiempo  en  vencer  el  que  la  ley  requiere  de  servicio,  se  les  seiiala 
además  el  quince  por  ciento  sobre  el  sueldo  que  disfruten  al  jubilarse;  lo  cual 
también  es  justo. 
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No  haciéndose  ninguna  otra  indicación  fué  sancionado  el  articulo  por  inedia 
de  la  votación  competente. 

Con  respecto  al  articulo  octavo,  el  señor  Costa  dijo:  Convendría  hacer  una 
aplicación  sobre  la  inteligencia  de  él  para  que  constase  en  el  acta,  pues  no  falta 
quien  crea  que  no  solo  se  refiere  á  los  ya  jubilados,  sino  que  suponen  puedan  ju- 
bilarse otros  en  lo  sucesivo  por  resoluciones  especiales. 

El  concepto  del  artículo  (continuó)  es  bastante  claro,  y  él  solo  se  contrae  á  los 
que  han  sido  jubilados,  porque  no  puede  imponérseles  ahora  condiciones  á  que 
no  se  les  sujetó,  pues  seria  dar  á  la  ley  un  efecto  retroactivo;  ni  se  pueden  con- 
ceder jubilaciones  sino  con  arreglo  á  ella. 

El  señor  Susviela  indicó  que  no  bastaría  que  esto  constase  en  el  ficta  y  seria 
mejor  espresarlo  en  el  artículo;  y  el  señor  Costa  espresó:  ({uc  lo  consideraba  su- 
ficiente, pues  él  habia  bocho  la  observación  por  superabundancia;  y  podia  evitar- 
se que  por  esa  alteración  tuviese  que  volver  el  proyecto  á  la  otra  Cámara;  que  el 
artículo  es  relativo,  y  fS  preciso  tener  en  vista  el  quinto  del  proyecto  por  el  que 
señjael  tiempo  du  servicio  necesario  para  la  jubilación:  resultando  de  esto  qu»; 
los  que  no  lo  tengan  no  pueden  ser  jubilados. 

Aííadió  por  último,  que  si  algo  importaba  espresar  en  el  articulo  aquel  conei^p- 
to,  seria  para  ul  Cuerpo  Legislativo,  y  no  para  el  Gobierno;  porque  so  tMiteiidcria 
que  se  le  privaba  á  aquél,  jubilar  por  resoluciones  especiales,  que  »'l  puede  dai' 
según  las  circunstancias. 

Declarado  el  punto  por  discutido,  se  votó  si  se  aprobaba  el  artículo  y  resulió  la 
afirmativa. 

Los  artículos  nueve  y  diez  fueron  sancionados  sin  objeción. 
Púsose  en  discusión  el  artículo  once  y  el  señor  Costa  pidió  se  leyesen  los  artí- 
culos del  reglamento  de  monte-pio  á  que  aquel   se  refiere,  y  que  acompañó  con  el 
informe,  y  así  se  efectuó,  siendo  su  tenor  el  siguiente: 


CAPÍTüLíJ  ií 


Pensiones  del  Monte,  y  les  casos  y  circunstaccias  en  que  tiene  lují? 


Artículo  i."^  A  las  viudas  ó  pupilos  de  todos  los  Ministros  ü  Oiíciales  que  íon- 
gan  acción  al  Monte,  siguiendo  la  regla  de  pioporcion  que  en  España,  y  con  res 

Tomo  ill  í> 
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Concluida  la  lectura  de  los  antedichos  artículos,  el  mismo  señor  Costa,  dijo,  que 
ellos  se  hablan  establecido  por  el  Gobierno  español  para  la  América  y  por  el  ar- 
tículo que  está  en  discusión  se  declaran  en  vig#r  aunque  de  un  modo  provisorio, 
pues  que  en  el  primero  de  ellos  se  observa  que  la  pensión  es  igual  para  todas  las 
viudas  y  reducida  á  la  cuarta  parte  del  sueldo  que  gozaban  sus  maridos:  que  Ín- 
terin no  sancionen  las  Honorables  Cámaras  la  ley  de  pensiones,  ellos  deben  r^ir 


pecio  á  los  descuentos  que  se  han  de  hacer  en  Indias,  se  les  acudirá  con  la  cuarta 
parte  del  sueldo  que  gozaban  sus  maridos  ó  padres,  en  la  plaza  que  sirvieron  du- 
rante sus  dias,  sin  traer  á  colación  comisiones,  sobre-sueldo  ni  ayuda  de  costas. 

Art.  2.*  (Innecesario). 

Art.  3.^  Cuando  quedase  la  viuda  sin  hijos,  gozará  ella  sola  la  pensión  mientras 
lio  tome  otro  estado,  y  lo  mismo  será  aunque  tenga  hijos,  si  los  hubo  en  otro  ma- 
trimonio anterior  al  del  Ministro. 

Art.  4.^  Cuando  quedase  la  viuda  con  hijos  que  el  Ministro  hubiese  tenido  en 
otro,  percibirá  ella  sola  la  pensión,  quedando  en  la  obligación  de  educarlos  y  sus- 
tentarlos á  todos  hasta  que  los  varones  cumplan  la  edad  de  veinte  y  cinco  a&os,  y 
las  hembras  tomen  estado  ó  mueran.  * 

Art.  5.**  Cuando  la  viuda  con  hijos  del  Ministro  muriese,  ó  tomase  estado,  recae- 
rá  la  pensión  por  entero  en  los  hijos  que  no  hayan  tomado  estado,  y  del  mismo 
modo  les  corresponderá  desde  el  principio  toda  la  pensión  si  su  padre  falleci6  sin 
dejar  viuda;  entendiéndose  esto  mientras  yo  no  tomare  otra  disposición  cerca  de 
las  viudas  que  pasaren  á  tomar  estado  de  casada  ó  religiosa,  á  imitación  délo 
que  tuve  á  bien  declarar  por  lo  respectivo  á  las  de  militares  por  mi  Real  Cédula 
de  dos  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta  y  ocho. 

Art.  6.*^  Según  los  hijos  vayan  muriendo  ó  llegando  á  los  veinte  y  cinco  aSos 
los  varones,  ó  tomando  estado  las  hembras,  irá  recayendo  la  pensión  en  los  de- 
más hijos  é  hijas,  aunque  se  reduzcan  á  uno  solo;  con  la  prevención  de  que  redu- 
cida la  pensión  á  un  solo  hijo,  la  gozará  por  entero  hasta  que  cumpla  los  veinte  y 
cinco  años;  y  reducida  á  una  sola  hija,  hasta  que  tome  estado  ó  fallezca. 

Art.  7.^  Cuando  la  pensión  pertenece  á  los  hijos  desde  el  principio,  6  después 
ha  recaído  en  ellos,  corresponderá  su  cobranza,  y  conversión  á  la  persona  que 
para  este  caso  hubiese  nombrado  el  Ministro  en  su  última  disposición;  y  en  su  de- 
fecto el  tutor  ó  curador  que  nombrase  la  justicia. 

Art.  8.**  Cuando  la  viuda,  hijo  ó  hija  viviesen  fuera  de  mis  dominios,  no  goza- 
rán la  pensión,  pero  si  quedase  en  ellos  otro  hijo  6  hija  en  circunstancias  de  go- 
zarla, se  dará  por  entero  á  los  que  quedaren. 


r 


t 

í 
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y  es  por  lo  mismo  necesario  que  para  que  lleguen  á  noticia  de  todos,  pues  creía 
que  en  el  país  no  existia  sino  un  ejemplar  del  reglamento  citado,  se  inserten  en 

el  acta. 

Dispúsose  así,  y  acto  continuo  se  aprojió  el  articulo  en  la  forma  correspondiente. 

Los  artículos,  doce,  trece,  catorce,  quince  y  diez  y  seis,  fueron  igualmente  apro- 
bados, uno  por  uno  sio  oposición  de  ninguna  clase,  y  lo  fué  por  último  el  articulo 
diez  y  siete,  de  fórmula. 

Quedando  sancionado  el  proyecto  de  ley,  y  habiéndose  dispuesto  que  se  pasara  al 
P.  B.,  el  seQor  Costa  pidió  la  palabra,  y  manifestó  que  había  indicado  en  la  dis- 
cusión del  articulo  undécimo  la  necesidad  que  hay  de  que  los  artículos  del  Re- 
glamento de  monte-pio  áque  aquel  se  refiere,  sean  conocidos  de  todos,  lo  cual  im- 
porta no  solamente  por  lo  dispuesto  en  esta  Ley,  sino,  porque  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo hadado  en  este  periodo  una  resolución  en  que  también  hace  referencia  a  ellos; 
y  que  para  conseguirlo,  le  parecía  que  debían  incluirse  en  copia  con  la  ley  al 
Gobierno  con  el  objeto  de  que  al  publicar  esta,  lo  sean  al  mismo  tiempo  los  dichos 
artículos  é  hizo  moción  para  que  así  se  verificase. 

-^K)yada  suficientemente  se  acordó  así  por  la  Honorable  Cámara;  y  como  hu- 
Iñesen  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á 
las  tres  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena,  . 
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Veinte  y  una 


liü  la  ciudad  du  Moutevideo,  á  diez  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho: 
i.liiertu  le  stísion  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Costa,  Sus- 
vit!Í;L  Suarez  y  Zíiííiga,  faltando  con  aviso,  los  señores  Anaya,  Pereira,  Agiiilar  y 
Alvarez;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  habían  euti*adopor  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  siete  del  corriente  avisa  haber  recibido  la  ley 
sancionada  por  el  Cuerpo  Legislativo  sobre  jubilación  y  retiro  de  los  empleados 
civiles. 

Se  mandó  aichivar. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  con  fecha 
ocho  del  que  rije,  transcribe  una  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  dicha  Cámara 
lin  sesión  del  día  anterior  sobre  el  reglamento  de  policía  sanitaria. 

El  mismo,  con  la  propia  fecha,  trasmite  otra  Minuta  sancionada  por  la  misma 
Cámara  en  dicha  sesión,  declarando  á  doña  Felipa  Siré  comprendida  en  las  dispo- 
siciones de  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Con  la  misma  fecha  y  con  igual  sanción,  el  dicho  señor  Presidente  transcribe 
otra  Minuta  de  Decreto,  declarando  á  la  viuda  del  Capitán  don  José  Ruedas,  com- 
prendida por  gracia  especial  en  la  disposición  del  artículo  tercero  de  la  Ley  de 
diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

El  primero  de  estos  negocios  se  pasó  á  la  Comisión  de  Legislación,  y  los  otros 
dos  á  la  de  Guerra. 

El  Poder  Ejecutivo  en  nota  de  igual  data,  solicita  el  consentimiento  del  Senado 
para  enviar  á  la  Corte  de  Rio  Janeiro  al  señor  Presidente  de  esta  Cámara,  don 
Carlos  Anaya. 
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Se  destinó  á  la  Comisión  de  Peticiones,  y  como  mauifestaseu  algunos  señores 
le  no  correspondia  á  esta  Comisión  por  no  ser  un  asunto  puramente  particular 
lo  de  interés  público,  se  dispuso  que  se  pasane  á  una  Comisión  Especial  para  la 
16  faé  nombrado  el  sefior  Zúfiiga. 
Con  fecha  nueve  del  propio  mes  el  mismo  Poder  Ejecutivo  eleva  á  la  conside- 

ton  de  las  Honorables  Cámaras  una  representación  que  le  ha  dirijido  la  Junta 

inómico-Administrativa  de  este  Departamento  á  efecto  de  que  se  le  demarquen 

atribuciones,  deberes  y  facultades  que  le  competen. 
Se  ordenó  pasarla  igualmente  á  la  Comisión  de  Legislación. 
El  señor  Encargado  de  la  de  Peticiones  aconseja  se  apruebe  sin  variación  algu- 

la  Minuta  de  Decreto  que  concede  á  don  Casimiro  Berard  el  privilegio  esclu- 

por  diez  años  para  establecer  una  salina  en  Maldonado. 
Se  mandó  repartir. 

Habiendo  concluido  el  objeto  de  la  reunión,  el  seiíor  Senador  que  la  presidia, 
ipuso  á  la  Cámara  que  se  citara  á  sesión  para  el  dia  doce  del  corriente,  á  efecto 
que  en  ella  se  diese  cuenta  del  informe  de  la  Comisión  especial  sobre  la  nota 
leí  Poder  Ejecutivo  relativa  al  seCor  Anaya,  pues  que  considerando  que  seria  ur- 
fgente  el  despacharla,  la  Comisión  podría  hacerlo  por  su  parte  para  el  dia  ante- 
dicho. 

Quedó  así  acordado  y  se  levantó  la  sesión  á  bs  dos  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena, 
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7  dos 


Eu  la  ciudad  de  Montevideo,  á  doce  de  Mayo  de  mil  achocientos  treinta  y  octe:l 
reunidos  los  señores  Senadores:  Pérez,  Yice-Presidente;  Suarez,  ZúRiga,  AguUiTtj 
Costa  y  Susvíela;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Anaya,  Alvaraij 
y  Pereyra;  se  abrió  la  sesión  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de 
anterior,  se  dio  cuenta  de  una  nota  del  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cí 
de  Representantes,  fecha  once  del  que  rige,  trascribiendo  una  Minuta  de  Decreto 
que  se  declara  al  soldado  Mariano  Esíeche  comprendido  en  las  disposiciones  de  I»' 
Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Guerra. 

El  mismo  señor  Presidente,  con  la  propia  data,  transmite  otra  Minuta  de  Decreto  | 
concediendo  á  don  Bernardo  Acosta,  la  venia  que  solicita  para  entrar  al  goce  dej 
los  derechos  de  la  mayoridad,  en  el  mauejo  y  administración  de  sus  bienes. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  Comisión  Especial  nombrada  para  dictaminar  sobre  la  nota  del  Gobierno  en 
que  pide  el  consentimiento  del  Senado  para  enviar  cerca  de  la  Corte  del  Brasil  al 
señor  Senador  don  Carlos  Anaya,  es  de  opinión  que  no  puede  prestársele,  ínterin 
no  resuelva  si  la  disposición  del  artículo  ochenta  y  tres  de  la  Constitución  para 
que  el  Presidente  de  la  República  no  pueda  salir  del  Territorio  de  ella  hasta  pasa- 
do un  año  desde  concluida  la  Presidencia,  comprende  también  al  Presidente  de 
Senado  cuando  ejerce,  según  el  articulo  setenta  y  siete  del  mismo  CódigOy  las  fun- 
ciones delP.  E.,  lo  cual  se  manifiesta  al  Gobierno  para  con  su  resultado  acordar  lo 
que  se  juzgue  mas  conveniente. 

Se  ordenó  que  se  repartiera. 

Acto  continuo,  entró  la  Cámara  á  ocuparse  del  negocio  siguiente: 


f 
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«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  se- 
sión de  ayer,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue  sobre  la  solicitud 
adjunta: 


«Artículo  i.^  Concédese  á  don  Casimiro  Berard,  privilegio  exclusivo  por  el  tér- 
mino de  diez  años  para  el  establecimiento  de  una  salina  en  las  costas  de  Maldo- 
nado. 

«Art.  2.®  Dicho  privilegio  empezará  á  contarse  seis  meses  después  de  la  sanción 
j3e  este  Decreto,  dentro  de  los  cuales  deberá  el  privilegiado  establecer  la  salina, 

ledando  sin  efecto  sino  lo  hiciese  en  este  término. 


«Lo  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  que  determina  la  Constitución. 


«Dios  guarde  muchos  afios  al  se&or  Presidente. 


«Montevideo,  Abril  21  de  i  838. 


'ít-- 


Manuel  J.   Errazqüin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


[Sefior  Presidente  del  Senado.» 
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allonorable  Senado: 


aEl  Senador  encargado  de  la  Comisión  de  Peticiones,  ha  examinado  la  MíduIiJ 
de  Decreto  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  concedieni 
privilegio  esclusivo  á  don  Casimiro  Berard  para  el  establecimiento  de  una  salii 
en  la  costa  de  Maldonado. 

ccEsta  concesión  importa  según  los  informes  de  las  autoridades  de  aquel  desl 
un  fomento  y  adelanto  que  tendrán  aquellos  pueblos  y  su  Puerto,  tan  luego  que 
llegue  á  realizar  el  establecimiento  que  se  propone,  pero  i*  mas  de  esto,  en  con-í 
cepto  del  encargado,  la  República  toda  reportará  aun  mayores  beneficios  con  te-= 
ner  en  sí  una  producción  que  le  es  tan  necesaria  para  la  elaboración  del  rama^ 
mas  importante  de  industria  que  tiene  el  país,  y  que  hoy  presenta  mayores  esHí 
mulos  de  estraccion  al  estrangero. 

aEstas  razones,  y  las  que  se  podrán  esplicar  si  fuere  necesario  al  tiempo  de  la 
discusión,  le  motivan  á  aconsejar  al  Honorable  Senado  adopte  la  espresada  Mi- 
nuta de  Decreto  sin  variación  alguna. 

aEl  Comisionado  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Mayo  10  de  1858. 


Juan    Susviela^Ts^ 


Sometida  á  discusión  general  la  anterior  Minuta  de  Decreto,  como  no  tomase 


Fí 
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la  palabra  ninguno  de  los  sefiores,  se  votó  si  habia  de  considerarse  en  particular  y 
resultó  la  afirmativa. 

Tomado  en  consideración  el  articulo  primero,  fué  aprobado  sin  el  menor  reparo 
lo  mismo  que  el  articulo  segundo. 

Quedó  pues  sancionada  la  Minuta  de  Decreto,  y  habiéndose  dispuesto  que  se 
ira  al  Poder  Ejecutivo,  se  levantó  la  sesión  por  no  haber  otro  asunto  de  que 

ttar,  y  se  retiraron  los  sefiores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena, 


r 

■ 

! 


7eint9  7  tres 


En  la  ciudad  de  Monfevideo,  á  catorce  de  Mayo  de  mil  ocliocioiitos  treinta  y 
ocho:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Prosidente;  Pereíra, 
Aguilar,  Susviela,  Alvarez,  Zúniga  y  Costa,  faltando  con  aviso  los  señores  Anaya 
y  Suarez;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  se  dio  cuenta  de  una 
nota  del  Poder  Ejecutivo  fecha  doce  del  que  rije,con  la  que  acompaña  un  Proyecto 
de  Ley  estableciendo  que  en  la  época  designada  para  la  elección  de  los  Senado- 
res que  deben  renovarse  en  el  próximo  lúenio,  el  Poder  Ejecutivo  espida  sus  pro- 


—  266  — 

videncias  para  que  seau  elejídos  á  la  vez  los  que  deben  representar  en  el  Cuerpc 
Legislativo  á  los  tres  nuevos  Departamentos;  y  determinando  el  modo  de  renovar 
se  el  Senado  después  de  integrado  con  el  número  de  miembros  que  corresponde. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Pasándose  á  la  orden  del  dia  se  leyeron  las  piezas  siguientes: 


«Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 


••"» 


«Montevideo,  Mayo  8  de  4838, 


aNccesitaudo  el  Gobierno  destinar  una  persona  á  la  Corte  del  Rio  Janeiro  suf.- 
cientemente  caracterizada  para  el  éxito  de  las  negociaciones  que  quedaron  pen- 
dientes con  motivo  del  regreso  á  esta  capital  del  señor  Villademoros,  se  ha  fijado 
para  confiarla  en  la  persona  del  señor  don  Carlos  Anaya,  Presidente  del  Honorabí: 
Senado. 

«Más  no  siéndole  permitido  al  Poder  Ejecutivo  llevarlo  á  efecto,  sin  recabar 
previamente  la  aquiescencia  de  la  Honorable  Camarade  Senadores,  en  observancia 
de  uno  de  los  artículos  de  la  Constitución,  tiene  el  honor  de  solicitarla,  reiterándo- 
le con  este  motivo  su  alta  y  distinguida  consideración. 


MANUEL  ORIBE. 
Juan  Benito  Blanco. 


«Sefíor  Vice-Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores.» 


k.: 
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[Sefiores  Senadores: 


lEl  Comisionado  para  abrir  dictamen  sobre  la  nota  en  que  el  Poder  Ejecutivo  p¡- 
t.Ia  aquiescencia  de  V.  H.  para  encargar  de  la  negociación  pendiente  en  la  Corte 
Brasil  al  señor  Senador  don  Carlos  Anaya,  no  trepidaría  en  aconsejar  se  pres- 
inmediatamente  el  consentimiento  que  se  solicita,  si  no  ocurriera  la  duda  de 
disponiendo  el  articulo  ochenta  y  tres  de  la  Constitución,  que  el  Presidente  de  la 
ílicsL  pueda  salir  del  territorio  de  ella  sino  al  aflo  después  de  concluida  la 
fjRílQBidencia,  también  comprende  esta  disposición  al  Presidente  del  Senado  que  en 
tiArtud  del  articulo  setenta  y  siete  entre  á  ejercer  las  funciones  anexas  al  Poder 
itivo. 
dSl  CJomisionado  cree  que  sin  resolverse  esta  cuestión,  el  Senado  no  podrá  es- 
coh  acierto  y  cree  prudente  se  adopte  la  resolución  de  contestar  al  Poder 
jecutivo  observándole  los  inconvenientes  que  se  ofrecen  y  con  el  resultado  acor- 
to ^ue  se  juzgue  conveniente. 


«Montevideo,  Mayo  12  de  4838. 


Xavier  García  de  Züñtga,y> 


Sometido  á  discusión  general  el  anterior  dictamen,  el  señor  Costa  pidió  la  pala- 
bra y  dijo: 
La  Comisión  especial  al  espedirse  sobre  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  con  respec* 
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to  al  ruombramiento  del  señor  Anaya,  cuyo  carácter  no  designa,  se  ha  hecho  car-; 
go  de  una  dificultad  que  yo  he  tenido  el  honor  de  manifestar  alguna  vez  á 
Cámara  y  consiste  en  que  si  la  privación  que  el  artículo  ochenta  y  tres  de  la  Coiu 
titucion  de  la  República  para  salir  de  ella  hasta  un  año  después  de  la  presidencia, 
comprende  al  Presidente  del  Senado  cuando  ejerce  las  funcioues  de  aquel. 

Para  la  Comisión  este  es  un  motivo  de  duda,  pero  no  lo  es  para  mí,  porque  creí^; 
que  para  que  no  estuviese  sujeto  á  la  disposición  constitucional,  era  necesario  que 
así  se  expresase  en  el  artículo  ó  en  alguna  ley  posterior,  aunque  no  se  puede  sup(hi 
ner  que  entre  el  Presidente  del  Senado  á  desempeñar  las  funciones  del  de  la  Re- 
püblica,y  que  no  tenga  la  misma  responsabilidad  y  las  mismas  restricciones  que  se 
le  han  impuesto  á  éste,  por  el  abuso  de  esas  mismas  funciones,  que  también  puede 
cometer  aquel. 

Pero  si  hay  duda,  me  parece  que  en  lugar  de  que  se  instruya  de  ella  al  Gobier 
no,  como  la  Comisión  lo  propone,  debe  llamarse  al  señor  Ministro  para  que  diga  I 
que  piensa  sobre  el  particular  y  cual  es  el  carácter  con  que  irá  ese  enviado; 
que  la  Cámara  es  indispensable  que  lo  sepa. 

Hizo  moción  en  este  sentido,  y  habiendo  sido  apoyada  suficientemente,  se  puao*^ 
á  la  consideración  de  la  Cámara,  y  el  señor  Alvarez  espuso:  No  sé  precisamente 
para  que  se  exije  que  venga  el  señor  Ministro,  si  es  para  sostener  la  discusión  oi- 
el  concepto  de  que  el  Ejecutivo  esté  persuadido,  que  la  prohibición  que  se  hace  al 
Presidente  du  la  República  no  se  estienda  al  del  Senado  cuando  entra  al  ejercicio 
de  las  funciones  de  aquel;  6  si  es  precisamente  para  que  diga  en  que  carácter 
piensa  enviar  al  señor  Anaya. 

Si  es  lo  primero,  no  hay  duda  de  que  debe  tomar  parte  en  la  discusión;  pero  si 
se  supone  esto  resuelto,  si  se  tiene  por  indudable,  como  yo  no  lo  creo,  que  alcanza 
la  prohibición  al  Presidente  del  Senado,  es  innecesario  que  sepamos  con  que  ca- 
rácter vá  el  enviado. 

Así  apoyo  la  moción:  pero  me  reservo  sostener  oportunamente,  que  la  disposi- 
ción del  artículo  ochenta  y  tresno  comprende  al  Presidente  del  Senado:  esta  es  mi 
opinión,  y  me  veo  en  el  caso  de  motivarla. 

El  señor  Zúñiga,  espresó: 

Al  espedirse  la  Comisión  no  ha  hecho  otra  cosa  que  presentar  la  duda  de  si  el 
Presidente  del  Senado  es  comprendido  en  la  disposición  constitucional  que  prohibe 
al  de  la  República  salir  del  territorio  dentro  del  año  después  de  concluido  el  tiem- 
po de  la  presidencia,  y  ha  propuesto  á  la  Cámara  que  se  manifieste  al  Gobierno 
con  el  solo  objeto  de  no  causar  una  demora  que  pudiera  perjudicar;  porque  si  se 
hace  lugar  á  esa  duda,  se  ocasionarán  discusiones  en  una  y  otra  Cámara,  y  su 
resolución  será  embarazosa  y  dilatada,  y  porque  con  aquella  noticia,  el  P.  E.  podrá 
fijarse  en  otra  persona  en  quien  no  concurran  los  inconvenientes  que  ha  indicado. 

También  noto  que  no  se  dice  el  carácter  que  ha  de  llevar  el  enviado,   y  que  es 
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necesario  que  se  diga:  pero  si  viene  el  señor  Ministro,  no  solo  d^íbe  octi[);«!'^  i- 
esto,  sino  con  especialidad  de  las  dificultades  que  ofrécela  duda  presonl^ln  r>  >!•  !  i 
Comisión. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  otros  señores,  so  votó  h\  moción  y  :»^??iil- 
t6  aprobada. 

En  su  consecuencia  se  mandó  citar  al  señor  Ministro  y  pasó  á  cuaili»  I-  iiií  i- 
medio. 

Vueltos á  sala,se continuó  la  sesión  con  asisííMicia  d»*!  scaor  Miiiis*;;)  d"  il  i  -ií"»- 
da,  y  el  señor  Costa,  liabló  en  estos  términos: 

He  hecho  moción  para  que  la  Cámara  acordase  llamar  al  sinur  Miinstr»,  ímh- 
<M>nsideraciones  que  me  veo  en  la  obligación  de  lopoiirá  su  presencia,  para  «jui.'  dé 
esplicaciones  del  modo  que  crea  mas  conforme  á  la  Constitución. 

La  Comisión  especial  al  espedirse  sobre  el  asunto  relativo  al  viwlo  dil  s'-n-)!* 
Anaya  á  la  Corte  del  Brasil,  lo  hace  en  el  sentido  de  que  se  observe  al  í  «obiiTno  la 
duda  de  si  el  Presidente  del  Senado  está  ó  nó  conii)rendido  en  la  inhibicloa  dr 
salir  del  territorio  de  la  liepública,  que  establece  (ú  artículo  ochí-iiía  y  irr>  para  f! 
Presidente,  y  he  sido  de  opinión  que  no  deben  pro|)oners«'  esas  dudas  sino  a!  s(  Hím- 
Ministro:  oirías  él, y  espresar  los  conceptos  en  que  el  C()I)ierno ha  dirigido  su  nota, 
no  solo  con  respecto  á  aquella  disposición  coostitueional,  sino  (auibien  s:)i>r('  v\ 
carácter  que  ha  de  tener  el  enviado — Vo  no  puedo  pei'suadirní'.'  (pie  el  PiNsideiil»' 
del  Senado  cuando  ejerce  el  Poder  Ejíícutivo,  quede  sujeto  á  la  respoiis  iliilidad  á 
que  lo  están  por  el  derecho  común  todos  los  empleados,  como  algunos  lo  picii'o- 
den,  y  no  en  la  misma  forma  en  ({ue  lo  está  por  la  Constitución  el  Pi-esidinií', 
pues  como  antes  dije,  desempeñando  aquel  las  mismas  fuuciones  de  rste,  y  con 
igual  posibilidad  dtN'ibusar,  debe  estar  ligado  con  líis  mismas  restricí'iones. 

Por  otra  parte  el  Presidente  del  Senado  debe  gozar  en  ese  cargo  del  privile^Md 
que  la  Constitución  acuerda  al  de  la  Piepública:  de  que  nadie  puede  acusailo  sino 
hasta  concluido  el  año  de  su  permanencia  en  el  país;  pues  si  no  lo  gozara  aquel 
podria  ser  acusado  según  el  derecho  común  hasta  diez  años  después  de  haber  su- 
plido al  Presidente. 

No  tengo  duda  sobre  esto,  pero  la  tiene  la  Comisión,  y  aun  puede  tenerla  ♦•! 
Poder  Ejecutivo  y  conviene  que  el  señor  Ministro  lo  manilleste. 

El  señor  Ministro  espresó: 

El  Ministerio  poco  tiene  que  decir  sobre  la  duda  que  se  ha  suscitado,  y  lo  íiemá.^ 
de  que  acabo  de  ser  instruido  por  el  señor  Senador  que  ha  dejado  la  p;i!a!)ra.  Kl 
Poder  Ejecufívo  al  pedir  á  la  Honorable  Cámara  la  venia  para  enviar  ;i  la  CnvU' 
del  Brasil  al  señor  Senador  que  ocupa  el  lugar  de  Presidente  de  ella,  no  pjevió 
aquel  inconveniente;  pero  desde  que  se  ha  fijado  en  el  artículo  constituírinial  lU!» 
dispone  que  el  Presidente  de  la  República  no  puede  salir  del  territorio  de  ella,  sino 
después  de  un  año  de  haber  cesado  en  el  mando,  se  considera  en  la  necesidad  do 
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desistir  eu  la  elección  que  había  hecho  de  la  persona  del  sefior  Presidente  del  Se- 
nado para  desempeñar  la  misión  anunciada,  porque  en  el  concepto  del  Gobierno 
las  funciones  que  él  ejerce  de  Gefe  Supremo  del  Estado  en  los  casos  de  ausoicia, 
^  enfermedad  ó  muerte  del  propietario, le  sujetan  á  lamisma  responsabilidad  que  la 
Ley  impone  á  óste — Cuando  menos  la  diñcultad  que  presenta  esa  disposición  cons- 
titucional, es  de  alguoa  consecuencia  y  por  tanto  su  decisión  debe  ser  importante; 
pero  en  cuanto  á  la  duda  que  ella  ha  hecho  nacer  en  el  caso  en  cuestión»  queda 
resuelta  por  parte  del  Ejecutivo,  desistiendo  como  desiste  del  nombramiento  que 
babia  hecho;  y  el  Ministro  que  habla  está  autorizado  para  reftirar  la  nota  que  la  ha 
motivado,  y  así  lo  pide  á  la  Honorable  Cámara. 

El  seíior  Costa  manifestó,  que  según  lo  que  acaba  de  espresar  el  sefior  Ministro 
no  habia  materia  para  continuar  en  la  cuestión;  ni  dificultad  en  que  se  retirase  la 
nota  del  Poder  Ejecutivo,  pero  que  la  Cámara  habría  conocido  la  necesidad  de  dar 
una  resolución  sobre  el  particular. 

El  sefior  Alvarez  dijo:  También  me  parece  que  cesa  el  objeto  de  la  orden  del 
dia  desde  el  momento  que  el  señor  Ministro,  autorizado  por  el  Poder  Ejecutivo, 
dice  que  lo  está  para  retirarla  nota. 

Sin  embargo,  advierto  que  ésta  resolución  se  hace  nacer  de  la  duda  de  si  está 
comprendido  en  el  articulo  ochenta  y  tres  el  Presidente  del  Senado  cuando  ejerce 
las  funciones  del  Poder  Ejecutivo. 

81  esto  es  asl,víeneú  importar  una  declaración  implícita  hecha  por  esta  Cámara, 
de  que  efectivamente  en  aquel  articulo  está  comprendido  el  Presidente  del  Senado 
y  además  me  queda  la  duda  de  si  el  Poder  Ejecutivo  estaría  dispuesto  á  retirar  la 
nota,  aun  en  el  caso  de^  que  lo  estuviese  la  Cámara,  para  darle  el  consentimiento 
solicitado. 

Creo  por  tanto,  deber  motivar  mi  opinión  sobre  el  particular,  como  antes  dije,  y 
aimque  ella  es  firme,  como  fundada  en  razones  á  mi  juicio  claras,  no  diré  que  no 
tengo  dudas,  porque  veo  en  contra  otras  opiniones  que  respeto. 

La  cuestión  se  reduce  á  dos  puntos:  Primero:  La  duda  no  es  razonable.  Segun- 
do: Aunque  lo  fuese,  no  debia  embarazarse  el  envió  del  seSor  Anaya.  En  orden  á 
lo  primePo,diré  que  ningún  gravamen  debe  imponerse  si  no  está  espreso  en  la  ley 
y  éste  no  lo  determina  el  articulo  ochenta  y  tres  que  habla  del  Presidente  de  la 
República  y  no  del  V'ice-Presidente  en  ejercicio. 

Se  dice  que  esa  inhibición  se  hace  por  el  ejercicio  de  las  funciones;  yo  veo  la 
prohibición  y  no  las  razones  en  que  se  funde:  no  se  dice  que  sea  con  motivo  de  su 
residencia,  aunque  puede  suponerse. 

Hay  en  esta  cuestión  dos  cosas  que  distinguir  como  enteramente  diversas:  la 
responsabilidad  del  Presidente  de  la  República,  y  el  gravamen  de  no  poder  salir 
de  ella  hasta  un  ano  después  de  la  presidencia. 

Efectivamente:  no  puede  suponerse  que  él  ejerza  las  funciones,  no  tenga  la  res- 
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ponsabilidad  y  que  de  consiguiente  esté  sujeto  á  residencfas,  que  entre  nosotros 
importa  queja  y  acusación;  pero  de  esto  á  que  no  pueda  salir  del  territorio  hay 
una  notable  distancia. 

Por  el  derecho  común,  están  sujetos  todos  los  mandatarios,  todos  los  que 
administran  negocios  ajenos,  á  los  reclamos  de  los  interesados:  los  miembros 
del  Poder  Ejecutivo,  todos  los  magistrados  y  todos  los  empleados  de  la  adminis- 
tración están  sujetos  á  residencia;  pero  durante  su  término,  solo  al  Presidente 
de  la  República  y  sus  ministros  se  prohibe  salir  del  territorio. 

Este  ea  un  gravamen,  y  es  como  tal,  de  una  naturaleza  que  no  puede  ser  de- 
terminada sino  por  el  texto  espreso  de  la  Ley. 

« 

£1  Vice-Presidente  eaiá  sujeto  á  queja  y  acusación  aun  por  derecho  constitu- 
cional. 

En  el  articulo  veinte  y  seis,  cuando  se  confiere  á  la  Cámara  de  Piepresentantes 
el  derecho  esclusivo  de  las  altas  acusaciones,  no  se  dice  que  sea  para  hacerlas  al 
Presidente  de  la  República,  sino  al  Gefe  Superior  del  Estado,  y  es  la  única  vez 
que  emplea  la  Constitución  este  cambio  de  voceo  para  designar  al  Presidente,  por 
que  el  Gefe  Superior  puede  serlo  este  ó  el  Vice-Presidente;  esto  es  por  lo  que  hace 
á  la  acusación;  mas  cuando  se  trata  de  que  ne  pueda  salir  del  territorio  no  usa  de 
las  mismas  voces  sino  que  taxativamente  dice:  el  Presidente  de  la  República. 

Pero  se  preguntará,  ¿por  qué  ejerciendo  las  mismas  funciones  el  Vice-Presidente 
y  estando  sujeto  á  la  misma  responsabilidad,  no  lo  ha  de  estar  á  la  prohibición? 

Yo  contestaré  primero  con  esta  otra  pregunta:  ¿y  por  qué  la  Constitución  ha 
exigido  para  el  Presidente  la  ciudadanía  natural,  y  no  la  ha  exigido  para  el  Vice- 
Presidente?  ¿No  es  en  razón  de  la  alta  naturaleza  y  gravedad  de  las  funciones? 
Segundo,  cuando  se  trata  de  un  gravamen,  se  dice  que  el  Vice-Presidente  es  lo 
mismo  que  el  Presidente,  y  no  se  invoca  esta  razón  para  los  goces. 

El  Vice-Presidente  no  tiene  el  mismo  sueldo:  en  los  principios  disfrutaba  solo 
de  las  dietas,  y  después  se  le  señaló  la  mitad  del  sueldo  del  Presidente;  ¿cómo 
^8  que  ejerciendo  las  mismas  funciones,  á  nadie  ocurrió,  que  debiera  acordársele 
la  misma  compensación?  ¿Los  goces  se  restringen  y  se  aumentan  los  gravá- 
menes? 

El  articulo  setenta  y  siete  de  la  Constitución,  llama  al  Presidente  del  Senado  á 
suplir  al  de  ja  República  en  los  casos  de  muerte,  renuncia,  destitución,  en  el  de 
cesación  por  haberse  cumplido  el  término  de  la  ley;  en  el  de  ausencia  y  en  el  de  en- 
fermedad. 

liOs  tres  primeros  casos  deben  ser  estremamente  raros;  el  cuarto  es  único  que 
puede  repetirse;  el  de  las  ausencias  notables  no  puede  tener  lugar  sino  en  circuns- 
tancias estraordinarias  y  desgraciadas,  cuya  renovación  ninguna  Constitución 
íebe  proveer;  pero  supongamos  que  los  tuviese  en  mira,  como  las  enfermedades , 
íue  serian  los  casos  frecuentes  y  las  únicas  que  los  legisladores  tienen  presentes 
(ara  adoptar  precauciones,  que  no  pueden  ser  las  mismas  en  casos  tan  diversos. 
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Yo  um  contraigo  á  los  en  que  exista  el  Presidente,  cuando  el  Vice-Presidente 
suple  sus  funciones,  y  digo  que  en  ellos  aunque  la  Coastitucion  confiere  al  Vice- 
Presidente  las  mismas  atribuciones,  no  ha  podido  suponer  que  las  ejerciese  con  la 
misma  plenitud. 

Es  el  Presidente  de  la  República  el  que  establece  la  marcha  de  la  admiinistra- 
don,  y  el  Vice-Presidente,  supliéndole,  no  podria  ni  cambiarla  ni  alterarla.  Se 
opondria  á  ello  el  ascendiente  siempre  vivo  del  Presidente,  la  facilidad  de  recobrar 
el  ejercicio  de  su  autoridad  para  detener  el  curso  de  las  innovaciones,  la  resis- 
tencia de  los  Ministros,  la  mayoría  influyente  en  que  se  apoyan  todos  los  Gobier- 
nos, y  mil  otras  circunstancias*  que  dejan  apenas  á  un  Vice-Presidente  en  la  liber- 
tad de  algunos  actos  aislados  en  que  será  siempre  muy  diñcil  que  quiera  compro- 
meter su  responsabilidad. 

Es  á  estos  títulos,  que  la  Constitución  no  ha  exigido  la  ciudadanía  natural  para 
el  ejercicio  de  tales  funciones,  y  que  no  ha  gravado  al  que  tan  precariamente  ha 
de  desempeñarlas,  con  la  prohibición  de  salir  dentro  de  un  año  del  territorio  de  la 
República. 

Otras  diferencias  hay  entre  las  condiciones  de  estos  dos  altos  funcionarlos. 

Me  ocurre  entre  ellas  la  que  cesando  el  Presidente,  no  se  hace  su  acusación  ante 
el  Senado,  porque  éste  no  juzga  sino  el  solo  efecto  de  separar  al  acusado  de  su 
destino,  y  ya  lo  está  de  hecho  y  por  derecho  el  Presidente. 

Respecto  del  Vice-Presidente,  por  el  contrario,  seria  preciso  acusarlo  ante  el  Se- 
nado como  uno  de  sus  miembros. 

Otra  diferencia  es,  que  cesando  el  Presidente,  no  puede  volver  al  ejercicio  de 
las  funciones  sino  pasados  cuatro  anos,  y  el  Vice-Presidente  puede  cesar  y  volver 
á  ejercer  muchas  veces  en  el  curso  de  seis  anos,  que  es  tiempo  de  su  represeuta- 
«úon.  Todo  persuade  que  no  hay  identidad  absoluta  en  el  ejercicio  de  las  funcio- 
nes de  Presidente  y  del  que  ha  de  suplirle,  y  que  no  puede  por  lo  tanto  fundarse 

en  ella  la  ampliación  de  un  gravamen  que  la  Constitución  hace  taxativamente  al 
Presidente  de  la  República. 

Si  no  son  evidentes  estas  razones,  darían  al  miónos  lugar  á  la  duda;  duda  que 
no  puede  resolverse  de  un  modo  auténtico  sino  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

ínterin  llega  este  caso,  el  Senado  puede  conceder  el  allanamiento  que  el  Poder 
Ejecutivo  solicita. 

Poco  hay  que  decir  sobre  este  segundo  punto. 

Cuando  se  duda,  la  decisión  no  debe  inclinarse  á  lo  que  contraria  la  libertad; 
.sino  á  todo  lo  que  es  comprendido  bajo  la  designación  de  favorable. 

Este  es  el  principio;  las  Cáma^*as  le  han  consagrado  en  la  práctica,  con  un  ejem- 
plo notable. 

Cuando  se  dudaba  si  los  miembros  del  Poder  Judicial  podían  serlo  del  Cuerpo 
Jj^gisLvJvo.  no  se  pensó  en  excluirlos  de  sus  lugares  en  una  ni  en  otra  Cámara,  y 
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aÚD  cuando  una  de  ellas  declaró  la  iiicompatibílidad,  los  Jueces  haa  coatí uuado 
admitiéndose  como  Diputados,  poi'que  la  duda  no  estaba  aún  auténticamente  re- 
suelta. 

Llamo  notable  este  ejemplo,  porque  se  trataba  del  ejercicio  de  un  derecho  poli- 
tico,  y  en  el  caso  de  que  hoy  nos  ocupamos  se  trata  de  la  coartación  de  un  dere- 
cho natural,  reconocido  como  derecho  del  hombre  en  la  Constitución. 

Asi  el  allanamiento  deberla  concederse,  si  no  hay  otras  razones  para  negarlo,  que 
las  tomadas  del  artículo  ochenta  y  tres,  espresándose  si  se  quiere,  que  el  ejemplo 
no  pudiese  perjudicar  para  que  la  duda  fuese  propuesta  y  resuelta  oportunamente 
por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Esta  es  mi  opinión. 

En  este  estado  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  que  aca- 
baba de  recibirse,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


«Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  IMavo  [\  de  18.3«. 


El  Poder  Rjecutivo  se  dirige  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  manifostún- 
dole:  que  habiendo  elseiíor  Presidente  de  la  misma  Uonorable  Corporación, ciuda- 
dano don  Carlos  Anaya,  hecho  presente  al  Gobierno,  que  por  trastornos  ocur- 
ridos en  su  casa,  le  era  imposible  prestarse  á  desempeñar  las  funciones  para 
que  fué  propuesto  en  nota  del  ocho  del  corriente,  el  Gobierno  ha  convenido  en 
ello  y  acordado  comunicarlo,  como  lo  hace,  ala  Honorable  Cíímara  á  quien  se 
dirige,  creyendo  que  es  innecesaria  la  discusión  de  que  se  ocupa. 

El  Poder  Ejecutivo  saluda  á  los  sefiores  Senadores  con  su  mas  alta  conside- 
ración. 


MANUEL  OlUBE. 
Juan  Benito  Blan(  o. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores.» 
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El  sefior  Miuistro,  haciendo  uso  de  la  palabra  que  había  pedido  antes  de  la  lec- 
tura de  la  nota  que  queda  transcrita,  repuso: 
Sin  dejar  de  convenir  en  lo  general  de  la  teoría  con  el  seSor  Senador  á  quien 

respondo,  respecto  de  la  responsabilidad  de  los  empleados  públicos,  sea  cual  fuere 
el  ramo  á  que  pertenezcan,  y  conviniendo  también  en  las  diferencias  que  existen 
entre  las  funciones  del  Presidente  de  la  República  y  las  del  Presidente  del  Senado, 
no  puede  estar  de  acuerdo  con  lo  que  se  trata  de  sostener  en  el  caso  particular 
que  ha  dado  motivo  á  esta  discusión. 

Entiendo  que  la  inhibición  impuesta  al  Presidente  de  la  República  de  salir  ^del 
territorio  de  ella  hasta  después  de  determinado  tiempo,  no  tiene  mas  objeto  que  el 
de  hacer  efectiva  su  responsabilidad  por  el  uso  que  haya  hecho  del  poder,  durante 
el  periodo  dé  su  mando:  á  fin  de  que  pueda  ser  acusado,  si  circunstancias  no  pre- 
vistas en  el  momento  de  su  cese,  hiciesen  conocer  la  necesidad  de  residenciarle; — 
por  ejemplo,  el  examen  de  las  cuentas  de  su  administración;  el  de  las  relaciones 
sostenidas  con  el  esterior,  y  otros  actos  que  derivan  de  sus  atribuciones,  y  en  los 
que.puede  haber  abuso,  infracción  ó  crimen;  de  lo  que  deduzco  que  la  responsabi- 
lidad está  anexa  al  uso  de  aquellas. 

Ha  dicho  el  Honorable  Senador  que  las  atribuciones  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica y  las  del  Presidente  del  Senado,  son  muy  diferentes;  y  esto  es  cierto  cuando 
solo  se  atiende  á  sus  respectivas  funciones;  pero  esa  diferencia  no  existe  desde 
que  el  último  entra  á  desempeñar  las  del  primero;  porque  entonces  deja  de  ser 
Presidente  delSenado  para  ser  únicamente  Presidente  de  la  República;  sin  que  por 
ello  obste,  ni  la  circunstancia  de  no  tener  igual  sueldo,  ni  la  de  que  la  Constitución 
no  le  exige  ciudadanía  natural. 

Él  caso  es  que  el  Presidente  del  Senado,  supliendo  las  veces  del  de  la  República 
dispone  como  él  de  la  fuerza  del  ejército,  mantiene  las  relaciones  con  los  Gobier- 
nos extranjeros,  administra  las  rentas,  inicia  tratados,  etc.,  y  éstas  altas  funcio- 
nes son  las  que  le  sujetan  á  responsabilidad. 

No  es  pues  la  diferencia  de  los  respectivos-cargos  la  que  debe  considerarse  en 
esta  cuestión,  sino  la  identidad  absoluta  del  que  uno  ú  otro  individuo  ejercen  en  su 
cargo. 

Supóngase  que  hubiese  motivo  para  acusar  al  Presidente  del  Senado  por  el  ejer- 
cicio del  Poder  Supremo  cuando  le  corresponde  desempeñarlo:  ¿se  podría  acaso 
llenar  la  disposición  del  artículo  constitucional,  si  él  se  ausentase  del  país  antes  de 
im  año? — Estoy  cierto  que  en  tal  caso  todos  los  argumentos  que  se  han  aducido 
apoyados  en  el  testo  de  la  Constitución,  se  convertirían  en  favor  del  principio  en 
que  ellas  se  fundan,  y  todos  estrañarian  que  se  le  hubiese  dejado  salir  de  la  Repú- 
blica, pues  que  el  objeto  de  esa  prohibición  no  es  otro  que  el  de  ponerle  en  el  caso 
de  responder  a  los  cargos  que  puedan  hacérsele. 

Por  lo  demás  el  ¡Ministerio  repite  que  el  punto  que  se  discute  no  es  dudoso  para 
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el  Ejecutivo,  pues  á  serlo  no  se  habría  considerado  en  el  caso  de  retirar  la  nota 
sino  en  el  de  pedir  esplicacion  sobre  la  duda. 

Si  lo  es  para  el  sefior  Senador  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  algo  podrá 
adelantarse  con  la  ocasión  que  ha  dado  este  incidente  para  ventilar  un  punto,  que* 
enti^ido  incumbe  á  la  Honorable  Asamblea  General  esclarecer;  siendo  por  ahora 
escusado  de  parte  del  Ministerio  adelantar  sus  obsen^aciones  sobre  lo  demás  que 
se  ba  dicho. 

Concluida  la  anterior  alocución,  como  el  señor  Alvarez  indicase  que  no  la  con- 
testaba, porque  no  creia  del  caso  continuar  la  discusión  después  que  se  habia  leído 
la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  el  seSor  Ministro  observó  que  independiente  de  la  de- 
terminación que  se  acababa  de  comunicar  por  el  Ministerio  de  Gobierno,  y  cuyo 
motivo  era  nuevo,  él  estaba  autorizado,  según  lo  habia  manifestado  antes,  para 
retirar  la  nota,  ó  para  pedir  como  lo  hacia  que  quedase  sin  efecto. 

Conforme  con  ello  la  Honorable  Cámara,  declaró  innecesaria  la  discusión  y  ha- 
lUéndose  dispuesto  que  se  archivara  con  los  antecedentes  de  su  referencia  la  nota 
del  Poder  Ejecutivo  íiltimameute  recibida,  y  que  se  le  contestase  participándole 
resolución,  se  levantó  la  sesión  á  las  cuatro  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Roqueña, 


^u 


¡3f^  •       .    t 
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Veíate  7  cuatro 


En  la  ciudad  de  Moutevideo,  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Mayo  de  mil  o  .-  • 
cientos  treinta  y  ocho:  se  abrió  la  sesión  con  los  señores   Senadores:  Pérez.  ^    • 
Presidente;  Suarez,  Aguilar, Costa  ySusviela,  faltando  con  aviso,  los  señores  Ar.- 
ya,  Pereira  Alvarez  y  ZCifiiga;  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  aou 
la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  á  continuación  se  indican: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  quince  del  que  rige  avisa  haber  recibido  y  o::'^  - 
nicado  á  don  Casimiro  Berard,  el  decreto  sancionado  por  el  Cuerpo  LegisU:/.  • 
por  el  que  se  le  concede  el  privileirio  para  establecer  una  salina  en  las  cosui  > 
Maldonado. 

Se  mandó  archivar. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  FiepresentanteSjCon  fecha  de  h  ;• . 
trasmite  mi  Proyecto  de  Ley  imponiendo  un  medio  real,  como  derecho  extraor¿- 
nario,  sobre  los  cueros  especificados  en  los  artículos  diez  y  once  de  la  ley  ^e 
Aduana,  con  escepcion  de  los  de  becerro  y  potrillo. 

Con  la  propia  data  el  mismo  seííor  Presidente  transcribe  otro  Proyecto  de  L  y 
estableciendo  que  la  caja  de  amortización  creada  por  la  ley  de  treinta  de  Judk"> 
mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  pagará  meniualmeiite  el  rédito  de  las  pólizas  }  • 
renta  del  empréstito  para  que  fué  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  en  diez  de  M¿^^ ' 
de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  aplicando  la  amortización  de  los  capitales  a/  ^•'- 
brante  de  los  fondos  que  respectivamente  se  les  asignan. 

Estos  dos  negocios  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Don  Agustín  Murguiondo  se  presenta  acompallando  im  espediente  ocasionaíít> 
por  la  resolución  del  Poder  Ejecutivo  sobre  unos  terrenos  de  su  propiedad,  en  so- 
licitud de  que  la  Honorable  Asamblea  se  digne  llamar  los  autos  y  revocar  yanuliU' 
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la  espresada  resolución  del  GobiernOi  ó  bien  declarar  espllcitamente  cuál  es  el 
Juez  ó  Tribunal  ante  el  cual  en  este  caso  enteramente  nuevo  y  extraordinario  de-    . 
ba  usar  del  derecho  que  se  le  ha  reconocido  para  reclamar  contra  aquella,  por  ha- 
berse inhibido  de  entender  el  Tribunal  de  Apelaciones,  espresando  no  corapeterle 
alzada  de  los  actos  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  ordenó  pasarla  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  de  Legislación  es  de  dictamen  que  se  adopte  en  todas  sus  partes  el  Proyecto 
de  Ley  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  para  la  elección  de  los  tres  Senadores 
que  corresponden  á  los  nuevos  Departamentos;  y  la  de  Peticiones  aconseja  se 
apruebe  sin  variación  la  Minuta  de  Decreto  pasada  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  concediendo  á  don  Bernabé  Acosta  la  venia  que  solicita  para  en- 
trar al  goce  de  los  derechos  de  la  mayoridad  en  el  manejo  y  administración  de 
sus  bienes. 

Se  dispuso  que  se  repartieran  estos  dos  asuntos. 

Y  no  siendo  para  mas  la  reunión,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto  de  la 
tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena, 
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Veinte  7  cinco 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  tres  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  ocho:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vi  ce -Presidente;  Sua- 
rez,  Alvarez,  Costa,  Susviela  y  Pereira;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir  los 
señores  Anaya,  Zúíiiga  y  Aguilar;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior  y 
se  dio  cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo  fecha  veinte  y  imo  del  que  rige 
acompañando  un  reglamento  para  el  servicio  de  prácticos  lemanes,  y  las  tarifas 
de  los  derechos  que  se  hallan  establecidos,  tanto  para  estos  como  para  los  de 
puerto,  con  el  fin  de  que  sea  aprobado  por  la  Honorable  Asamblea. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

La  de  Peticiones  presenta  una  Minuta  de  Decreto  sobre  la  solicitud  de  don 
Agustín  Murguiondo. 

Se  mandó  repartir. 
.  Acto  continuo  el  señor  Alvarez  pidió  la  palabra  y  dijo:  Se  han  pasado  á  la  Co- 
misión de  Hacienda  dos  Proyectos  de  Ley  sancionados  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes,  uno  de  adición  á  la  Ley  de  Aduana  y  otro  que  contiene  dife- 
rentes disposiciones  relativas  á  la  caja  de  amortización  y  modo  de  hacer  el  pago 
de  los  n'ditos  y  amortización  ya  de  las  pólizas,  ya  del  capital  del  empréstito  para 
(jue  fu('  autoi'izado  el  Gobierno  en  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
siete. 

Estos  proyectos  son  para  el  que  habla  de  la  mayor  gravedad,  especialmeiite  por 
una  resolución  que  comprenden,  por  el  ejemplo  que  dejan  y  por  las  consecuencias 
que  deben  traer;  y  considera  estos  puntos  superiores  á  sus  aptitudes.  Ellos  no  son 
tales  que  pueda  tomar  todos  los  conocimientos  necesarios  para  la  resolución,  para 
conferir  con  el  señor  Ministro  respectivo,  hacerse  cargo  de  los  inconvenientes  y 
dificultades  que  ofrecen,  y  arbitrar  los  medios  de  superarlos. 
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Si  este  deber  se  impone  solo  al  Senador  encargado  de  la  Comisión,  nada  de  va- 
lor  podrá  ocurrírsele,  y  el  resultado  será  que  se  conforme,  pero  ciegamente,  con 
los  proyectos,  por  el  prestigio  que  tienen  después  de  haber  sido  propuestos  por  el 
Poder  Ejecutivo  y  sancionados  por  una  de  las  Cámaras. 

Si  algo  se  ha  de  hacer  pues,  será  asociándole  ddfe  miembros  con  cuyas  luces  se 
esforzará  para  desempeñarse  sobre  el  particular. 

Asi  lo  pide  á  la  Honorable  Cámara. 

Conformada  con  esta  indicación,  se  nombró  á  los  señores  Züñiga  y  Susviela. 

Incontinenti  se  entró  á  la  orden  del  dia  con  la  lectura  del  siguiente  negocio: 


«Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  Marzo  12  de  1838. 


Siendo  necesario  á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  que  antes  del  próximo  receso  de 
las  Honorables  Cámaras  se  espida  por  ellas  una  resolución  que  le  autorice  para 
mandar  elegir  en  los  tres  Departamentos  creados  últimamente  por  la  ley  de  cator- 
ce de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  los  Senadores  que  deben  represen- 
tarlos en  el  Cuerpo  Legislativo,  ha  creído  muy  oportuno  someter  á  la  considera- 
ción de  la  Honorable  Cámara  á  quien  se  dirige,  el  adjunto  Proyecto  de  Ley,  para 
satisfacer  esta  necesidad  constitucional,  siempre  que  el  Estado  del  orden  público, 
y  particularmente  el  de  los  Departamentos  interesados  en  su  ejecución,  permita  la 
celebración  de  los  comicios  en  la  época  designada  por  la  ley. 

El  Ejecutivo  se  habría  limitado  á  esta  sola  exigencia,si  no  hubiera  supuesto  que 
al  tomarla  en  consideración  el  H.  Senado,  miraría  como  indispensable  el  deter- 
minar el  modo  de  renovarse  la  misma  Cámara  después  de  integrada  con  el  número 
de  miembros  que  le  corresponde  por  los  Departamentos  existentes,  y  en  este  con- 
cepto ha  agregado  un  articulo  especial,  que  si  bien  puede  considerarse  gratuito 
porque  el  caso  sea  peculiar  á  las  atribuciones  de  la  misma  Corporación,  facilitará 
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sinembargo  una  base  constitucional  para  tratarse  ya  de  aquella  formalidad,  ó  bien 
al  tiempo  de  incorporarse  los  nuevos  elegidos. 

Dios  guarde  á  la  Honorable  Cámara  muchos  años. 


MANUEL  ORIBE. 


Juan  Benito  Blanco, 


Honoral»!»?  < Jamara  de  Senadores.» 


aPJlOYECTO  DE  LEV 


En  la  época  designada  por  la  Ley  para  la  elección  de  ios  S<?nadores  que  deben 
renovarse  e!  presente  bienio,  el  Poder  Ejecutivo  espedirá  sus  providencias  para 
<[ue  los  tres  nuevos  Departamentos  creados  por  la  Ley  de  catorce  de  Junio  de 
mil  ochocientos  treinta  y  siete,  elijan  á  la  vez  los  qu(*  por  esto  titulo  deben  repre- 
sentarlos en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Art.  '2."  Integrada  la  Cámara  de  este  modo  se  veriíioará  su  renovación  en  los 
bienios  sucesivas,  sort«íando  á  la  incorporación  de  los  nuevos  Senadores,  el  tiem- 
po de  la  duración  de  cada  uno,  para  que  dicho  acto  se  realice  constitucionalmenle, 
saliendo  en  los  periodos  siguiení'»s,  uno  de  los  recien  electos  con  los  tres  de  los 
antiguos  «{ue  constituyen  la  misma  Corporación. 

Art.  o."  Comuniqúese,  etc. 


Blanco.» 


.^mJ 
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[Honorable  Cámara  del  Senado: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  el 
Poder  Ejecutivo  para  que  en  observancia  del  articulo  veinte  y  siete  de  la  Consti- 
tución puedan  ser  elejidos  los  tres  Senadores  que  corresponden  á  los  Departa- 
mentos creados  por  la  ley  de  catorce  de  Junio  del  aQo  pasado  de  mil  ochocientos 
treinta  y  siete. 

Los  dos  articules  que  en  el  proyecto  se  comprenden,  están  arreglados  á  lo  qne 
en  este  caso  debe  practicarse,  y  por  lo  tanto  la  Comisión  es  de  dictamen  se  adopte. 
en  todas  sus  partes. 


Montevideo,  Mayo  24  de'lSSS. 


Antonino  Datningo  Costa. ^^ 


Sometido  á  discusión  general  el  proyecto  anterior,  como  no  se  hiciese  obser- 
vación de  ninguna  clase,  se  votó  si  habia  de  considerarse  en  particular,  y  resultó 

la  afirmativa. 

Tomado  en  consideración  el  articulo  primero,  fué  sancionado  sin  reparo  al- 
guno. 

Pasándose  á  discutir  el  articulo  2.^  el  señor  Alvarez  espuso: 
Haré  una  observación  á  este  articulo,  pero  haciendo  preceder  otro,  no  para  que 
se  discuta  sino  para  que  no  prescriba  uno  que  yo  creo  abuso,  que  es  el  modo  de 
proponer  proyectos  el  Poder  Ejecutivo. 
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La  Constitución  dice  que  puede  hacerlo,  pero  por  conducto  de  sus  Ministros,  y 
no  estos  por  el  Ejecutivo  como  sucede  con  el  presente. 

Mi  observación  principal  sobre  el  artículo,  se  contrae  á  la  redacción:  ella  es- 
tablece que  se  verificará  la  renovación  de  la  Cámara  en  los  bienios  sucesivos,  sor- 
teando á  la  incorporación  de  los  nuevos  Senadores  el  tiempo  de  la  duración  de 
cada  uno,  para  que  dicho  acto  se  realice  constitucionalmente  saliendo  en  los  pe- 
riodos siguientes,  uno  de  los  recien  electos  etc.  y  ocurre  la  duda  de  si  estos  nue- 
vos  Senadores  son  solo  los  tres  que  corresponden  á  los  nuevos  departamentos, 
6  los  seis  que  deben  elegirse  en  el  caso  del  articulo  i'^  por  que  los  recien  electos 
son  los  seis. 

Quisiera  que  se  esplicase  el  concepto  con  mas  claridad,  porque  no  habrá  incon- 
veniente en  ello. 

El  señor  Costa  contestó  que  sobre  el  medio  adoptado  por  el  Poder  Ejecutivo 
para  la  presentación  de  los  proyectos,  la  Comisión  se  habia  abstenido  de  decir 
nada,  por  que  para  que  el  Ejecutivo  retroceda  de  la  práctica  que  ha  seguido  desde 
que  hay  Cámaras,  en  una  y  otra  seria  preciso  una  ley  que  determinase  cómo  debe 
entenderse  aquella  facultad  que  le  dá  la  Constitución;  y  que  además  esa  práctica 
estaba  corroborada  por  un  acto  de  la  Cámara  de  Representantes  que  consistió  en 
devolver  á  un  Ministro  un  proyecto  que  pasó  por  sí  solo  sin  la  firma  del  Presi- 
dente. 

Que  la  observación  hecha  al  artículo  que  se  discutía,  era  muy  justa,  porque  el 
artículo  primero  habla  de  seis  Senadores  y  el  segundo  es  relativo  á  él,  y  que  no 
habria  dificultad  en  reformar  la  redacción,  pudiendo  ocuparse  de  ello  la  Comisión 
en  un  cuarto  de  intermedio. 

El  sefíor  Alvarez  repitió  que  no  quería  fuese  materia  de  discusión  la  observa- 
ción que  habia  hecho  con  el  solo  objeto  de  que  no  prescriba  el  abuso  notado,  por- 
que las  indicaciones  particulares  de  los  Senadores  y  Representantes  impiden  la 
prescripción. 

Sé  el  caso  citado,  continuó,  pero  también  puedo  citar  otro,  en  que  habiendo  pa- 
sado el  Ejecutivo  unos  proyectos,  se  le  devolvieron  y  se  hizo  venir  al  Ministro 
para  que  personalmente  Iqs  presentase  en  la  sesión,  como  debe  hacerlo. 

En  cuanto  á  la  redacción  del  artículo  de  que  nos  ocupamos,  creo  que  podrá 
arreglarse  sin  necesidad  de  suspender  la  sesión,  poniendo  en  lugar  de  «los  nuevos 
Senadores»  alos  Senadores  de  los  nuevos  Deparfamentosj>',  y  sustituyendo  la  frase 
que  dice  auno  de  los  recien  electos»,  con  esta  otra:  wio  de  los  sorteados. 

Conformada  la  Comisión  se  redactó  el  artículo  en  esa  forma,  y  no  tomando  la 
palabra  ninguno  de  los  seSores,  fué  aprobado  por  medio  de  la  votacicm  compe- 
tente. 

Habiéndose  dispuesto  que  se  transcribiera  el  proyecto  á  la  otra  Cámara,  pasó  el 
Senado  á  considerar  el  asunto  que  sigue: 
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«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  %e* 
skm  de  ayer^  á  la  solicitud  que  se  acompaña,  ha  sancionado  la  siguiente  Minuta  de 
Decreto: 


Articulo  ünico.-^Coneédese  á  don  Bernabé  Ácosta  la  venia  que  solicita  para  en- 
trar al  goce  de  los  derechos  de  la  mayoridad  en  el  manejo  y  administración  de 
sus  bienes. 


aha  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  Qnes  consiguientes. 


Dios  guarde  al  seuor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Mayo  11  de  1838. 


Manu£L  J.  Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario, 


Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores.» 


«Honorable  Senado: 


£1  Encargado  de  la  Comisión  de  Peticiones  ha  considerado  la  Minuta  de  Decre- 
to pasada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  concediendo  á  don  Berna- 
bé Acosta  entrar  al  goce  de  los  derechos  de  la  mayoridad. 

Por  el  examen  de  los  documentos  que  presenta,  resulta  faltarle  solo  dos  años 
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para  cumplir  la  edad  que  previenen  las  leyes  á  fia  de  poder  administrar  los  inte- 
reses que  le  dejaron  sus  finados  padres,  pero  esto  lo  suplen  las  justificaciones  que 
plísenla  de  su  tutor,  y  otros  individuos,  los  cuales  declaran  tener  las  suficientes 
aptitudes,  y  buena  conducta  para  poder  manejar  sus  bienes;  en  este  concepto 
aconseja  á  V.  H.  preste  su  sanción  al  espresado  decreto  sin  variación  alguna. 
El  encargado  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Mayo  21  de  4838. 


Juan  Su9viela.v> 


La  Minuta  de  Decreto  antes  inserta  fué  sancionada  sin  variación  alguna,  con 
las  formalidades  prescriptas  en  el  reglamento. 

En  este  estado  el  señor  Susviela  manifestó,  que  como  encargado  de  la  Comisión 
de  Peticiones  habia  despachado  la  solicitud  de  don  Agustín  Murguiondo,  presen- 
tando la  Minuta  de  Decreto  de  que  se  habia  dado  cuenta  al  principio  de  la  sesión, 
porqué  creía  que  es  al  Juez  de  primera  instancia  á  quien  c(»*responde  conocer  de 
este  asunto  que  juzgaba  contencioso,  y  que  si  no  habia  algún  inconveniente,  pedia 
fuese  considerado  sobre  tablas. 

Apoyada  suficientemente  esta  indicación,  y  acordado  asi  por  la  Honorable  Cá- 
mara se  puso  en  discusión  general  la  dicha  Minuta,  cuyo  tenor  es  este: 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  único— Corresponde  al  Juez  de  primera  instancia,  ante  quien  debe  eE- 
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tablarse  la  demanda  por  el  suplicante,  el  pedir  al  Poder  Ejecutivo  los  autos  ori- 
ginales. 


Susviela.r^ 


Admitida  á  discusión  particular,  el  señor  Costa  observó,  que  para  que  fuese  más 
espresa  la  resolución,  debia  contener  el  nombre  del  interesado,  y  propuso  se   su- 
brogasen las  palabras  «por  el  suplicante,»  con  estas  otras:  apor  don  Agustín  Mur- 
\  ^Hwndo.9 

Reformado  así  el  articulo,  por  convenir  en  ella  la  Comisión,  se  votó  si  se  apro- 
[.  baba,  y  resultó  la  afirmativa. 

Quedando  pues  sancionada  la  Minuta  de  Decreto  inserta,  se  ordenó  pasarla  á  la 
[Honorable  Cámara  de  Representantes;  habiéndole  agregado  por  indicación  del  se- 
jBoT  Alvarez  el  articulo  que  sigue: 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


fíequena. 


r 
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Veinte  y  seis 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  treinta  y  uno  de  Mayo  de  mil  ackocieatos 
ta  y  ocho,  reunidos  los  sefiores  Senadores:  Anaya,  Presidente;  Pereira,  Alvaij 
Costa,  Apular  y  Susviela,  ZúSiga  Suarez  y  Pérez,  se  abrió  la  sesioa,  y  despoesj 
leída,  aprobada  y  Qrmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  una  nota  del  I 
der  Ejecutivo  fecha  veinte  y  ocho  del  que  espira,  en  la  que  participa  que  ha  f 
clarado  suspenso  del  empleo,  al  intérprete  de  la  Capitanía  del  Puerto  don  ?^ 
Sagrera,  y  nombrado  interinamente  para  el  desempeño  de  la  vacante  á  don  Julf 
Resquellas,  en  atención  á  no  haberse  espedido  hasta  ahora  el  H.  Senado  sol 
la  comunicación  que  en  veinte  y  dos  de  Marzo  último,  le  dirigió  solicitando 
acuerdo  prevenido  en  el  artículo  ochenta  y  uno  de  la  Constitución  para  la  s^ 
ración  de  dicho  Sagrera. 

Habiéndose  ordenado  pasarla  á  la  Comisión  Especial  á  que  se  destinó  la  antei 
nota  de  que  se  hace  referencia  recomendándole  su  despacho,  el  sefior  Pereira  eni 
gado  de  la  dicha  Comisión  manifestó  que  no  se  habia  espedido,  porque  en  les  al 
cedentes  elevados  por  el  Gobierno  encontraba  dificultades,  pero  que  puesto  (juí 
exijia  la  resolución  de  la  Cámara,  la  Comisión  contrayendo  principalmente  su  a( 
cion  á  este  negocio  y  tomando  si  fuese  necesario  explicaciones  del  sefior  xMimí 
respectivo,  presentarla  su  dictamen  á  la  mayor  brevedad. 

El  Poder  Ejecutivo  con  oficio  del  dia  de  ayer  somete  á  la  aprobacien  de  la  J 
Borable  Asamblea  el  reglamento  para  la  Universidad  que  debe  establecerse 
esta  Capital. 

Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación:  á  la  que  también  fueron  desti 
dos  la  nota  y  proyecto  que  á  continuación  se  inserta: 


'^"j 
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«La  Honorable  Cámara  de  Representaütes  devuelve  á  la  de  Senadores  con  las 
adiciones  con  que  lo  ha  sancionado,  el  proyecto  de  Ley  relativo  al  nombramiento 
de  un  relator  para  la  Cámara  de  Apelaciones,  y  al  numero  de  miembros  de  esta 
que  puedan  formar  Tribunal. 

» 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  aBos. 


Montevideo,  Mayo  30  de  Í838. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

y  Secretario. 


;  Sefior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  \  .^  De  entre  los  abogados  ó  inteligentes  habilitados,  ciudadanos,  se 
nombrará  un  relator  por  el  Tribunal  de  Apelaciones  en  la  forma  que  determinan 
las  leyes  del  título  veinte  y  dos,  libro  segundo  de  la  R.  de  I.  y  las  del  título  diez  y 
siete,  libro  segundo  de  las  de  C. 

Art.  2.**  El  relator  á  mas  de  los  derechos  que  le  corresponden  por  el  arancel 
general,  disfrutará  del  sueldo  de  mil  doscientos  pesos  al  aüo. 

Art  3.°  Cuando  por  enfermedad,  ausencia,  ü  otro  motivo  no  haya  en  el  Tri- 
taosl  de  Apelaciones  sino  cuatro  Jueces,  bastaría  )a  concurrencia  de  tres  pora 
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formar  Tribunal;  siendo  necesario  en  este  caso,  para  que  haya  sentencia  ó  reso- 
lución, que  la  votación  sea  unánime. 


Manuel  J.  Errasquin 

Pi-esidente. 
Miguel  Antonio  Berro 

Secpctano.» 


La  Comisión  de  Guerra  es  de  opinión  que  se  aprueben  las  cuatro  Minutas  de 
J)ecretos  sacionadas  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  concediendo  por 
una  vez  á  la  viuda  del  Capitán  don  José  Ruedas  cuatro  pagas  integras  correspon- 
dientes  al  sueldo  que  aquel  gozaba;  y  comprendiendo  en  las  disposiciones  de  la- 
Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  al  Alférez  don  Juan  Ma 
rin,  al  Soldado  don  Mariano  Esteche,  y  á  la  viuda  del  de  igual  clase  Guillermo 
Estina. 

Se  mandaron  repartir. 

La  Comisión  de  Lagislacion  aconseja  se  adopte  la  Minuta  de  Decreto  pasada  por 
la  Cámara  de  Representantes  sobre  el  Reglamento  de  policía  sanitaria. 

Se  dispuso  igualmente  que  se  repartiera. 

Por  último  se  dio  cuenta  del  informe  que  sigue: 


«Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Montevideo,  Mayo  34  de  4838. 


La  Comisión  de  cuentas  nombrada  en  el  periodo  Legislativo  del  aBo  próximo 
pasado  para  examinar  y  observar  las  que  presentó  el  Gobierno  de  su  administra- 


.^^  ■■'\ 
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cien en  el  ano  anterior  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  lo  ha  ejecutado  asi   cou    ^ 
éstas,  como  con  las  del  ano  treinta  y  tres,  por  medio  de  los  empleados  de  la  ofici- 
na establecida  al  efecto,  y  la  comprobación  respectiva  para  deducir  las  obser- 
vaciones á  que  han  dado  lugar  varias  partidas  de  dichas  cuentas. 

El  resultado  de  estos  trabajos  es  que  la  Comísioa  tiene  el  honor  de  presentar 
a  la  Honorable  Cámara,  pidiéndole  se  sirva  proceder  ti  la  elección  de  los  miem- 
bros que  hayan  de  sucedcrle;  para  que  los  trabajos  sobre  las  cuentas  del  último 
ano  y  alguno  de  los  anteriores  pueda  continuar. 

La  Comisión  saluda  á  los  seííores  Senadores  con  la  mayor  consideración  y 
respi'to. 


Joaquín  Snarez — Anloníno  D,  Cosia.y^ 


El  anterior  documento  y  todos  los  demás  á  que  es  referente  se  mandaron  pasar 
é  la  Secretaría  de  la  Cámara,   para  que  puedan  instruirse  los  señores  que  la  com- 
ponen. 

Estando  finalizado  el  objeto  do  la  orden  del  dia,  el  señor  Costa  pidió  la  palabra 
y  dijo:  se  ha  dado  cuenta  del  proyecto  de  ley  sobre  el  nombramiento  del  relator 
para  el  Superior  Tribunal  de  Justicia,  y  número  de  Jueces  que  pueden  formar  es- 
te, que  el  Senado  sancionó  en  el  presente  periodo,  y  la  Cámara  de  Representantes 
devuelve  con  una  adición  al  articulo  5.^. 

Ella  no  importa  otra  cosa  que  lo  mismo  que  establecen  las   leyes   de  C.  y  de  In- 
f'    dias  y  que  se  practica  por  el  Tribunal,  y   creo  que  no  habrá  Jliicultaá   para  que  sea 

\.     considerado  sobre  tablas. 
I         Hizo  moción  con  este  fin  y  habiéndose  acordado  asi,  entró  la  Cámara  á  ocupar- 
;     se  de  la  dicha  adición  que  es  la  siguiente:  hiendo  necesario  en  este  caso  para  que 
haya  sentencia  ó  resolución^  que  la  votación  sea  unánime. 

El  señor  Costa  volvió  á  observar,  que  esto  importábalo  mismo  ([UíMlispoiRn 
las  leyes  generales,  y  citó  la  ochenta  y  ocho,  título  quince,  libro  segundo  de  la  Re- 
copilacion  de  Indias  que  exije  que  los  tres  votos  sean  conformes  de  toda  confur- 
midad;  que  el  Tribunal  la  ha  cumplido  siempre  que  ha  estado  reducido  al  núme- 
ro de  tres  Jueces,  no  dando  resolución  sino  por  unanimidad  de  votos  aunque  pa- 
ra ello  haya  sido  preciso  repetir  las  conferencias:  pero  que   sin  embargo  podía 

Tomo  Ili  1'^ 
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convenir  el  Senado  con  la  adición  conceptuándola,  si  se  quiere^  como  una  nueva 
prevención  que  se  liace  al  Tribunal. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  otros  seBores,  se  puso  á  votación  si  se 
conformaba  la  Cámara  con  la  adición  antedicha,  y  resultó  la  aQrmativa;  y  ha- 
biéndose ordenado  que  se  avisase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  pa- 
sándose la  ley  al  Poder  Ejecutivo  para  sus  efectos,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos 
de  la  tarde. 


Águilar — Requena, 


Veinte  y  siete 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  dos  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocbo: 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Aguilar  Vice-Presidente;  Alvarez, 
Zúuiga,  Pereira,  Costa  y  Suarez;  faltando  con  aviso,  los  señores  Senadores,  Anaya, 
Susviela  y  Pereira;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior  y  se  dio  cueuta 
de  los  asuntos  que  hablan  entrado  por  el  orden  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  devuelve  con  las  variaciones  que  le 
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ha  hecho,  el  Proyecto  de  Ley  sobre  establecimiento  de  una  academia  de  practica 
forense. 

El  señor  Presidente  de  la  misma  Honorable  Cámara,  con  fecha  de  ayer,  trans- 
cribe una  Minuta  de  Decreto  declarando  beneméritas  de  la  Patria  á  la  Villa  de 
Paysandíi  y  Pueblo  del  Salto,  con  otras  disposiciones  relativas  á  ellos. 

Ambos  negocios  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Legislación. 

En  comunicación  del  mismo  día  el  dicho  señor  Presidente  transmite  un  Pj'o- 
yecto  de  Ley  para  que  la  del  papel  sellado  sancionada  en  diez  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  treinta  y  uno. 

Con  la  propia  fecha  la  misma  Cámara  de  Representantes  pasa  una  Minuta  de 
Decreto  declarando  bajo  la  protección  especial  de  la  nación,  á  los  habitantes  del 
Estado  que  hayan  perdido  ó  pierdan  sus  bienes  defendiendo  las  leyes  con  las  ar- 
mas en  la  mano. 

La  dicha  Honorable  Cámara  transcribe  un  Proyecto  de  Ley  estableciendo  las 
clases  de  patentes  que  debe  haber  en  el  aíío  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. 

El  empresario  del  circo  de  toros  se  presenta  al  Senado  en  solicitud  de  que  al 
ocuparse  del  Proyecto  de  Ley  de  patentes  sancionado  por  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  en  que  se  le  impone  una  de  doscientoe  pesos  por  corrida,  se 
6ir\'a  suprimir  esta  patente,  6  declarar  que  no  comprende  á  su  establecimiento 
hasta  que  termine  la  licencia  que  le  ha  dado  el  Gobierno  bajo  las  bases  y  condi- 
ciones qua  consta  de  los  antecedentes  que  acompafla. 

Estos  cuatro  asuntos  se  mandaron  pasar  á   la  Comisión  de  Hacienda. 

La  propia  Comisión  presenta  su  dictamen  sobre  los  dos  proyectos  de  Ley  pa- 
sados por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  poniendo  por  uno  de  ellos  en 
ejercicio  la  caja  de  amortización,  y  destinándole  fondos  para  los  pagos  que  debe 
hacer,  y  estableciendo  por  el  otro  un  medio  por  ciento  sobre  los  efectos  especifi- 
cados en  los  artículos  diez  y  once  de  la  Ley  de  Aduana:  y  es  de  opinión  que  el 
Senado  los  adopte  sustancialmente;  pero  dividiendo  en  dos  el  primero  de  dichos 
pro/ectos,  en  la  forma  que  propone. 

Se  dispuso  que  se  repartieran. 

La  Comisión  especial  encargada  de  dictaminar  sobre  la  Minuta  de  Decreto  pro- 
puesta por  el  señor  Costa  en  el  periodo  anterior  para  que  el  Poder  Ejecutivo  erij.i 
un  mausoleo  para  depositar  los  restos  del  finado  General  don  Julián  Laguna,  acon- 
seja sea  sancionada. 

Se  mandó  repartir. 

Acto  continuo  se  entró  á  la  orden  del  dia  con  la  lectura  del  siguiente  negocio: 
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«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  eu  sesión 
de  ayer  á  la  solicitud  que  se  acompaña  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  qiv 
gigue: 


Articulo  i."  Declárase  al  Alférez  don  Juan  Marín  comprendido  en  las  disposi- 
ciones de  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 
Art.  2.*^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


Lo  que  paso  á  la  de  Senadores  para  los  fines  que  dispone  la  Constitución. 


Dios  ííuarde  muchos  años  al  señor  Presidente. 


Montevideo,  Abril  28  de  1858. 


Manuel  J.  Errasqüin 

Prc:5Ídeiite. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


SeSor  Pre^idmto  de  la  Cámara  de  Senadores». 


«cSenores  S-nador':s: 


Por  los  certificados  que  ha  presentado  don  Juan  Marín  resulta  haber  quedado 
inválido  por  la  herida  que  en  acción  de  guerra  recibió  frente  al  Fuerte  de  Santa 
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Teresa  el  veinte  y  cuatro  de  Enero  de  mil  ochocientos  vein(e  y  ocho.  En  su  virtud, 
ajuicio  del  Comisionado  V.  H.  puede  conformarse  con  la  Minuta  de  Decreto  san- 
cionada á  este  respecto  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 
El  Comisionado  saluda  á  V.  II.  con  todo  respeto. 


Montevideo,  Mayo  29  de  4838. 


Xavier  G.  de  Zúñ/ga.y> 


La  anterior  minuta  fué  aprobada  sin  observación  aljruna,  siéndolo  en  seguida, 
de  igual  modo  la  que  se  trascribe  á  continuación: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer  ha  sancionado  á  la  solicitud  adjunta  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Articulo  -I.**  Declárase  al  soldado  Mariano  Esteche- comprendido  en  las  disposi- 
ciones de  la  Ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve. 
Art.  2.**  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


[  La  que  transmito  á  la  de  Senadores  á  los  fines  determinados  en  la  Constitución, 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 

Montevideo,  Mayo  il  de  i838. 

Manuel  J.  Errasquin, 

Pro^iílonlo. 
Migue/  Antonio  Berro 

Sefior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 
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«Señores  Senadores: 


Mariano  Esteche  soldado  del  primer  escuadrón  de  Maldonado  ha  acreditadG- 
bastantemente  que  en  la  empresa  de  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos veinte  y  cinco,  sobre  el  Fuerte  de  Santa  Teresa,  perdió  el  brazo  derecho  de  re- 
sultas de  un  balazo  que  recibió;  de  consiguiente  está  comprendido  en  las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  como  lo  ha 
sancionado  la  Cámara  de  Representantes:  asi  es  que  el  comisionado  cree  de  su  de- 
ber aconsejar  á  V.  H.  se  conforme  en  todas  sus  partes  con  la  Minuta  de  Decreto 
sancionada  por  la  otra  Cámara. 

El  Comisionado  saluda  á  V.  lí.  con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Mayo  29  de  1838. 


Xavier  G.  de  Zúfíifff/,!» 


Pasóse  á  considerar  la  otra  Minuta  de  Decreto  que  aqui  se  inserta: 


aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  ea  sesioir 
de  ayer,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 
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Articulo  O  Declárase  á  la  viuda  del  Capitán  don  José  Ruedas,  comprendida 
por  gracia  especial,  en  las  disposiciones  del  articulo  tercero  de  la  Ley  de  diez  y 
siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  abonándosele  por  una  sola  vez 
cuatro  pagas  integras,  correspondientes  al  sueldo  que  aquel  gozaba. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


La  que  trasmito  á  la  de  Senadores  para  los  objetos  determinados  por  la  Cons- 
titución. 

Dios  guarde  al  selíor  Presidente  muchos  aSos. 


Montevideo,  Mayo  8  de  4  838. 


Manuel  J.  Errazquin 

Presidente. 

Miffuel  Antonio  Berro 
Seci'Ctario. 


Sefior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


íc Señores  Senadores: 


Los  certificados  presentados  por  la  viuda  del  Capitán  don  José  Ruedas,  acredilau 
los  servicios  que  este  prestó  al  país,  ya  como  empleado  en  la  artillería,  ya  como 
encargado  de  varias  empresas  que  desempeñó  con  actividad  y  á  satisfacción  de 
los  Gefes;  pero  como  aquellos  fueron  anteriores  al  afio  de  mil  ochocientos  veinte  y 
^inco,  su  viuda  solo  puede  optar  á  la  gracia  que  se  ha  acordado  á  las  de  su  clase 


—  296  — 

por  el  artículo  tercero  de  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil   ochocientos 
treinta  y  cinco.  Consecuente  con  ella  la  Cámara  de  Representantes   ha  sanciona- 
do una  Minuta  de  Decreto  con  que  el  comisionado  cree  que  debe  conformarse  V.  H. 
El  Comisionado  saluda  á  los  señores  Senadores  con  todo  respeto. 


Montevideo,  Mayo  29  de  4838. 


Xavier  Garda  de  ZüfUga.y^ 


Sometida  á  discusión  general  y  particular  la  antecedente  Minuta,  fué  sanciona- 
da sin  ningún  reparo. 

Lo  fué  también  sin  que  ninguno  de  los  Sefiores  tomase  la  palabra  y  con  las 
formalidades  prescriptas  en  el  reglamento,  la  Minuta  que  sigue: 


aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  á  la  solicitud  que  se  acompaña,  la  siguiente  Minuta  de  De- 
creto: 


Articulo  l.'^  Declárase  á  doña  Felipa  Siré  viuda  del  Soldado  Guillermo  Estina 
comprendida  en  las  disposiciones  de  la  ley  de  doce  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
veinte  y  nueve,  acreditando  subsistir  en  el  estado  de  viudedad. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


jí. 
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La  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  al  seSor  Presidente  muchos  años . 


Montevideo,  Mayo  8  de  4838. 


Manuel  J.  Eriiasquix, 
Miguel  Áiilonio  Berro 

S'.'Crt'i;n*¡o,  .  4. . 


Señor  Presidente  de  la  Ccimara  de  Senadores. 


«Señores  Sonadores: 


El  estado  de  miseria  y  orfandad  de  la  viuda  é  hijas  del  Soldado  Guillermo  Es- 
tina  muerto  en  acción  de  Guerra,  está  suficientemente  acreditado  por  los  certifi- 
cados que  acompañan  su  solicitud;  y  por  tanto  el  comisionado  aconseja  á  V.  H. 
se  conforme  con  la  INIinuta  de  Decreto  sancionada  por  la  Honorable  Cámara  de 
Piopresentantcs,  que  la  declara  comprendida  en  la  ley  d<.'  doce  do  Marzo  de  mil 
ochocientos  veinte  y  nueve. 

El  Comisionado  saluda  á  los  señores  Senatlores  con  su  acostumba^la  conside- 
ración y  respeto. 


Montevideo,  Mayo  51  de  1838. 


Xavier  G.  de  Zúnígaff. 


■n       K 
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Púsose  en  dist-usion  general  el  asunto  que  aquí  se  registra  y  cuyo  tenor  es  este: 


La  Cámara  de  Ileprescntantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,   en  sesiou 
de  ayer  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Artículo  ^^  Vuelva  al  Poder  Ejecutivo  el  reglamento  de  policía  sanitaria,  para 
quí  con  arreglo  al  Decreto  de  la  Asamblea  General  de  diez  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  dos,  lo  establezca  en  la  forma  que  crea  mas  conveniente. 

Art.  'J."  En  aquellos  casos  de  infracción  de  dicho  reglamento  para  los  que  no 
haya  pena  establecida  por  las  leyes  anteriores,  sufrirán  los  médicos,  cirujanos  y 
boticarios  la  nuiUa  desde  cincuenta  á  doscientos  pesos:  la  de  suspensión  d^sde  una 
á  seis  meses,  y  la  de  suspensión  y  sujetarse  á  un  nuevo  examen  en  caso  de  mani- 
fíístar  i;^riorancla  de  la  profesión. 

Alt.  .">."  En  los  casos  citados  en  el  artículo  precedente  en  la  parte  que  corres- 
pondí* su  ol).s(;rvajicia  á  los  capitanes  de  buques,  estarán  estos  sujetos  á  una  multa 
dí'Híhr  doscientos  á  inil  pesos,  y  á  prisión  desde  uno  &  seis  meses. 


\jU  'pM:  paso  íi  lii  de  Sanadores  á  los  fiii^s  consiguientes,  acompañando    el   Re- 
(/|;iiiifriit()  íi  que  ella  se  refiere. 


Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  anos. 


Montevideo,  Mayo  8  de  1838. 


Manuel  J.  Errasquin^ 

Presidente. 
Miguel  Antonio  Berxo^ 

Secretario. 


SeSor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  do  Legislación  ha  examinado  la  Minuta  de  Decreto  que  ha  san- 
cionado la  Honorable  Cámara  de  Representantes  sobre  el  reglamento  do  policía 
sanitaria,  remitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

El  Decreto  se  contrae  á  conceder  facultad  al  Gobierno  para  hacer  observar  el 
reglamento  y  alterarlo  en  todo  aquello  que  la  experiencia  demuestre  impractica- 
ble en  el  estado  de  nuestro  país;  sin  que  se  estienda  que  esta  facultad  puede  ser 
ostensiva  á  la  parte  penal  que  se  comprende  en  los  artículos  segundo  y  tercero 
ílel  Decreto,  como  se  deduce  de  su  misma  disposición. 

En  este  concepto,  la  Comisión  opina  que  V.  H.  debe  prestar  su  anro))aciou  .1 
<lirho  Decreto. 


Montevideo,  Mayo  oí  do  i 858. 


An!onino  Domiuíjo  Cosia.y^ 


Admitía  a  discusión  particular  la  Minuta  de  Decreto  a  que  se  reíiere  este  in- 
forme fueron  aprobados  todos  sus  artículos  sin  objeción  de  ninguna  clase. 

Con  lo  que  habiendo  concluido  la  orden  del  día,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos 
y  cuarto  de  la  tarde. 


í!ay  una  rúbrica. 


Rcqucna.To 
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Veinte  y  ocho 


,  Ea  la  ciudad  de  ^loutovideo,  ú  seis  de  Jimio  de  mil  ochocieutos  treinta  y  ocho, 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Aguilar;  Sua- 
rez,  Zúñiga,  Alvarez  y  Costa;  faltando  con  aviso  los  señores  Anaya,  Susviela  y 
Perelra  y  con  asistencia  del  señor  IMinistro,  después  de  leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  aquí  se  mencionan. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable«Cámara  de  Representantes  con  fecha  cuatro 
del  corriente,  participa  haberse  aprobado  el  Proyecto  de  Ley  que  le  remitió  la  del 
Senado,  sobre  elecciones  de  Senadores  para  los  nuevos  Departamentos. 

Se  mandó  archivar. 

El  mismo  señor  Presidente  transcribe  con  igual  data  una  Minuta  de  Decreto 
concediendo  á  don  Ramón  de  los  Santos  la  venia  que  solicita  para  entrar  á  los  go- 
ces de  la  mayoridad  en  el  manejo  y  administración  de  sus  bienes. 

El  propio  señor  Presidente  devuelve  con  las  variaciones  que  le  ha  hecho  la  Ho- 
norable Coi'poracion  á  que  pertenece,  la  Minuta  de  Decreto  que  le  pasó  el  Senado 
sobre  la  solicitud  de  don  Agustín  Murguiondo. 

Estos  dos  negocios  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Peticiones. 

La  de  Legislación  aconseja  la  aprobación  del  Reglamento  de  Prácticos  Lemanes, 
y  presenta  un  Proyecto  de  Ley,  relativo  al  servicio  de  practicaje. 

La  propia  Comisión  es  de  dictamen  que  el  Senado  se  conforme  con  las  alteracio- 
nes que  la  Cámara  de  Representantes  ha  hecho  al  Proyecto  de  Ley, para  el  estable- 
cimiento de  la  academia  de  práctica  forense. 

Se  dispuso  que  se  repartieran  estos  dos  asuntos,  y  entró  la  Cámara  á  ocuparse 
del  que  vá  á  continuación: 
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«La  Cámara  de  Representantes  de  la  Uepública  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  anteayer,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigu<^: 


Artículo  1.^  La  caja  deamortízaciou  establecida  [ujv  la  Ley  d(?  treinta  de  Junio 
de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  pngará  la-Misuulin  'lúe  el  réilito  de  las  pjüzaa 
emitidas  en  virtud  de  la  de  treinta  de  Abril  d-l  inisiuj  aHi);  y  la  renta  del  emprés- 
tito para  que  fué  autorizado  el  P.  E.  en  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y 
siete,  aplicando  á  la  amortización  de  los  capitales,  el  sobrante  ile  los  fondos  que 
respectivamente  se  les  asignan. 

Art.  2.**  El  capital  del  empréstiío  s^rá  n*[)resentado  por  billetes  que  no  bajen 
de  cien  pesos  y  que  firmarán  el  Presidente,  Vice-Pi\'sidentc  y  dos  miembros 
más  de  los  de  la  administración  de  la  caja. 

Art.  o."^  Se  destina  mensualmeute  de  las  rentas  «generales  para  el  pago  del  ré- 
dito y  amortización  de  las  pólizas,  la  canlidad  de  diez  y  seis  mil  pesos,  y  para  el 
del  rédito  y  amortización  del  empréstito,  la  de  nueve  mil  seiscientos  pesos. 

Art.  4."  El  Tesorero  General  entregará  en  los  tres  primeros  dias  de  cada  mes 
ala  caja  de  amortización,  las  cantidadi's  di.'  qu  í  habla  el  articulo  anterior,  bajo  su 
responsabilidad,  y  sin  necesidad  de  previa  orden  ni  inas  foi'malidad  ((ue  la  cor- 
respondiente toma  de  razón. 

Art.  5."  La  caja  de  amortización  amortizará  los  capitales  del  modo  y  forma 
espresados  en  el  articulo  diez  y  seis  de  la  ley  de  su  establecimiento. 


Lo  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  objetos  determinados  por  la  Constitución 
«Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Presidente. 


Montevideo,  Mayo  2i  de  i 858. 


Manuel  J.   Errasquin, 

Prc>^  i  diente. 

Miguel  Antonio  Berro, 

Secretario. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  anteayer,  ha  sanciünado  la  sií^iiiente  adición  ú  la  Ley  de  Aduanar 


Artículo  í.^  Pagarán  por  derecho  estraordinario  un  medio  real  los  cueros  es- 
pecificados en  los  artículos  diez  y  once  de  la  Ley  de  Aduana,  con  excepción  de 
Jos  de  becerro  y  potrillo. 

Art.  2.**  Esta  ley  empezará  á  t^Mier  efecto  al  mes  de  su  publicación,  y  solo  re- 
^'irá  hasta  fin  de  l)i('iem])re  del  presente  aíío. 


La  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes. 


Dios  L'íiarde  al  scnor  Pivsidente   muchos    anos, 


M'.iíKvíí^'O,  l\íavo  t2J  de  LSÓ^. 


Manlt.l  J.    EKRAsguix, 

jVi(/i(e/  A  ti  fon  io  Berro 

S'MM'.ítario. 


.Sfíior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«Montevideo,  .huiio  J."  de  1858. 


La  Comisión  osj>eeial  de  Hacienda  encargada  de  abrir  diclámen  sobre  los  dos 
Proyectos  de  Ley  i)asadüs  {)or  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  veinte 
y  uno  del  pióximo  pasado;   después  do  oir  al  seílor  Ministro  de  Hacienda  y  de  ha- 
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ber  lomado  los  coDLOcimientos  que  la  premura  del  tiempo  le  ha  permitido,  opina 
que  el  Senado  debe  sustancialmente  adoptarlos;  pero  ha  creido  conveniente  divi- 
dir en  dos  el  primero  de  dichos  proyectos,  por  exigir  á  su  juicio  el  ser  considerada 
separadamente  la  grave  resolución  de  emitir  billetes  y  determinar  su  naturaleza, 
esplicacion  y  garantías  para  disminuir  los  inconvenientes  de  este  arbitrio  y  ase- 
gui'ar  su  crédito. 

La  resolución,  sin  embargo,  de  poner  en  ejercicio  la  caja  de  amortización  y 
destinarse  fondos  para  el  pago  del  rédito  y  amortización  de  las  pólizas  y  billetes 
que  se  proponen  crear,  es  íntimamente  conexa  con  aquella  y  no  podrán  menos  am- 
bas, que  tenerse  presentes  en  la  discusión  de  una  y  otra.  Cuando  llegue  este  caso 
se  darán  por  la  Comisión  las  esplicaciones  que  se  creyesen  necesarias,  siendo  im- 
posible prever  las  dificultades  que  las  exijen  con  preferencia. 

El  Proyecto  adicional  i  la  ley  de  Aduana,  estableciendo  medio  por  ciento  sobre 
los  efectos  especificados  en  los  artículos  diez  y  once  de  aquella,  tiene  también  re- 
lación con  los  anteriores,  y  sin  poder  demostrarse  acabadamente  su  necesidad  por 
falta  de  datos  precisos  y  claros,  parece  inducirla  el  interés  y  la  justicia  de  cum- 
plir con  las  obligaciones  de  origen  legitimo. 

La  discusión  ofrecerá  sin  duda  la  ocasión  de  desarrollar  estos  conceptos;  y  en- 
tretanto la  Comisión  se  abstiene  de  estenderse  mas,  y  saluda  á  sus  honorables  co- 
legas con  su  acostumbrado  respeto. 


Juan  Susvicla — Javier  G.  de  Zú- 
Tuíja— Julián  Alvarez.i» 


«PROYECTO  DE  LEY 


Art.  1.**  El  capital  del  empréstito  para  que  fué  autorizado  el  Poder  Ejecutivo 
en  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  será  completado  con  billetes 
pagaderos  al  portador,  que  representen  cuando  menos  la  suma  de  cien  pesos  hasta 
la  concurrencia  de  ciento  cincuenta  mil,  firmados  por  el  Presidente,  Vice-Presi- 
dente  y  dos  miembros  de  la  caja  de  amortización. 

Art.  2.®  Estos  billetes  son  destinados  á  negociar  la  extinción  de  las  letras  con- 
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tra  el  Estado,  prefiriéudose  las  de  plazo  veacldo,  y  que  Uubiesea  sido  renovadaí, 
con  esclusion  de  las  que  no  hubiesen  sido  giradas  antes  del  treinta  y  uno  de  Mar- 
zo  úlfimo,  y  que  no  se  venciesen  dentro  del  presente  aíío. 

Art.  3."  Los  billetes  gozarán  el  uno  y  medio  por  ciento  de  interés  mensual. 

Art.  4.»  No  podrá  autorizarse  nueva  emisión  de  billetes,  ínterin  subsistan  siu 
amortizarse  los  creados  por  esta  Ley. 

Art.  o."  Comuniqúese,  etc. 


ZúTiign — Sanvida — Alvares». 


«PROYECTO  DE  LEY 


Ailiculo  1."  La  caja  do  amorlizaciou  establecida  por  hi  Ley  do  treinta  de  Junio 
d- mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  pagará  mensualmeiite  el  rédito  de  las  pólizas 
emitidas  en  virtud  de  la  Ley  de  treinta  de  Abril  del  mismo  aSo,  que  no  estuviesen 
amortizadas,  y  de  los  billetes  creados  por  la  ley aplicando  á  la  amortiza- 
ción de  los  capitales  el  sobrante  de  los  fondos  que  respectivamente  se  le  asi?min. 

Art.  ±"  Se  destinan  mensuaimente  de  las  rentas  generales  para  el  pago  del  ré- 
dito y  iimoriizneiuii  de  las  pJ.Iizas,  la  cantidad  do  diez  y  seis  mil  pesos,  y  para  •"'1 
del  rédito  y  amortización  de  los  billetes,  la  de  nueve  mil  seiscientos. 

Art.  -3."  I-,l  Colector  General  pasará  al  Tesorero  General  en  los  tres  primeros 
días  de  cada  ;nes,  y  dentro  de  los  mismos  el  Tesorero  General  á  la  caja  de  amorti- 
zación, las  cantidades  de  que  babla  el  artículo  anterior,  sin  necesidad  de  previa 
orden  y  sin  mas  formalidad  que  la  oportuna  toma  de  razón  de  la  Contaduría  Ge- 
neral. 

Art.  i."  El  Colector,  Tesorero  y  Contador  General  son  responsables  bajo  la  pe- 
na do  perdimiento  de  sus  empleos,  de  las  obligaciones,  que  respectivamente  les 
impone  el  articulo  precedente;  sin  que  les  escuse  la  orden  verbal  6  escrita  de  au- 
toridad superior. 
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Art.  o.^  La  caja  de  amorüzaciou  amortizarcí  los  capitales  del  modo  y  forma  es- 
prf^ados  en  el  artículo  diez  y  seis  de  la  ley  de  su  establecimiento. 
Art.  6.^  Comuniqúese,  etc. 


í  - '  Zúfuqa — Stavíela — A  loarez.y> 


Puesto  en  discusión  general  el  priaieio  de  los  proyectos  «¡uo  antes  se  insertan, 
el  señor  Ministro  tomó  la  palabra  y  dijo:  Q\xq  como  la  Comisión  Especial  aconse- 
jaba en  su  informe  que  la  Hononible  Cámara  adoptase  sustancialmeute  el  pro- 
yecto de  la  de  Representantes;  y  notaba  que  al  mismo  tiempo  presentaba  una 
relación  que  contenia  diferencias  muy  sustanciales,  quisiera  tener  el  honor  de  oir 
las  razones  en  que  se  fundaba  para  proponerlo  en  un  sentido  <an  contrario  al  de 
i'ste. 

El  seSor  AlvareZj  como  mi:^nibro  de  la  Comisión  contestó,  que  creía  que  lo  que 
,  se  trataba  en  la  discusión  genornl,  ora  si  se  Iiabia  de  considerar  la  materia  á  que 
se  contrae  el  proyecto  de  la  otra  H.jnorable  Cámara,  y  que  es  idéntica  á  la  de  que 
se  ocupan  losproyecíos  presentados  por  la  Comisión  que  en  este  concepto  sp  ha- 
bla abstenido  de  oponerse  á  que  se  considerase,  al  parecer  aisladamente,  el  pro- 
yecto de  la  dicha  Cámara,  y  de  haciír  las  esplicaciones  que  corresponden  a  la 
discusión  particular,  pues  al  tratarse  do  cada  articulo  es  que  se  podrá  apreciar 
esa  diferencia. 

El  señor  ^linistro  repuso:  Me  parece  que  según  se  ha  anunciado  la  materia  en 
discusión,  la  resolución  de  esta  Honorable  Cámara  importa  ó  la  adopción  ó  la 
repulsa  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  tal  como  esta  sancionado 
por  ella,  y  si  ha. de  ser  subrogado  por  el  que  presenta  la  Comisión  especial. 

En  tal  caso  creo  deber  observar  que  este  no  es  una  simple  variación  ó  modílí- 
cacion  de  aquel,  sino  que  altera  de  tal  modo  sus  fundamentos  y  disposiciones  que 
debe  considerarse  una  Ley  enteramente  distinta, no  obstante  que  se  aconseje  adop- 
tarlo sustancialmente. 

Si  la  Comisión  Especial  se  dignase  pues,  manifestar  las  razones  que  ha  tenido  pa- 
ra proceder  así  y  que  no  se  deducen  de  su  informe,  la  Cámara  reportaría  la  ven- 
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taja,  de.  entrar  en  la  discusión  preparada  de  las  luces  que  debe  arrojar  aquella  ex- 
plicación. 

El  seSor  Alvarez  replicó:  El  señor  Presidente  ha  puesto  á  votación  si  ha  de 
considerar  en  particular  el  proyecto  remitido  por  la  otra  Cámara.  La  Comisión  no 
se  opone  á  que  así  sea  y  votará  por  la  afirmativa,  sin  que  por  esto  importe  la 
adopción  de  todos  los  artículos. 

Tratándose  la  materia  en  general,  es  imposible  fijar  las  diferencias,  ni  entraren 
detalles  sobre  cada  uno  de  los  artículos. 

La  materia  es  la  misma,  y  á  ella  es  que  se  contrae  la  discusión  general:  Tal  es 
la  práctica  observada. 

El  señor  Ministro  manifestó:  que  sin  duda  habia  oído  mal  la  proposición  del  se- 
ñor Presidente,  y  que  si  el  concepto  era  tal  como  lo  indicaba  el  señor  Senador  él 
estaba  conforme. 

El  señor  Costa  espuso:  Creo  conveniente  recordar  lo  que  prescribe  el  reglamen- 
to interior  de  la  sala  para  que  se  tenga  presente. 

En  la  discusión  general  no  puede  hablar  mas  de  una  vez  cada  individuo,  y  sise 
ha  de  estar  á  dar  las  esplicaciones  que  se  piden,  vendría  á  ser  la  discusión  libre  lo 
cual  es  permitido  para  la  particular. 

La  general  es  solo  para  considerar  la  materia,  y  en  este  sentido  el  proyecto  ha 
sido  bien  puesto  en  discusión. 

Concluida  esta  observación,  se  votó  si  habia  de  considerarse  en  particular  el 
proyecto,  y  resultó  la  afirmativa. 

Sometido  á  discusión  el  artículo  primero,  el  señor  Alvarez  dijo:  La  primer  dife- 
rencia de  que  debemos  tratar  es  la  de  haber  dividido  la  Comisión  en  dos  proyectos, 
el  que  está  en  discusión,  ocupándose  primeramente  de  la  creación  de  los  billetes, 
valor  que  han  de  representar  y  monto  total  de  su  emisión.  Me  parece  que  esta  di- 
visión sobre  que  se  habla  en  general  en  el  informe,  es  innecesaria,  porque  no  se 
puede  tratar  de  las  atribuciones  que  se  confieren  á  la  caja  de  amortización  para 
pagar  el  interés  de  los  billetes,  sin  que  primero  se  creen  estos,  ni  se  puede  tratar 
de  que  hayan  de  crearse,  sin  señalar  su  destino,  su  monto  y  garantías. 

Todo  persuade,  pues,  que  debe  hacerse  la  separación  de  la  ley  en  dos,^n  vez  de 
ser  diferentes  artículos  de  una  misma;  de  consiguiente  está  hecha  y  apoyada  la 
moción,  por  el  solo  hecho  de  presentar  la  Comisión  los  dos  proyectos,  para  que  en 
lugar  de  este  primer  artículo  se  considere  el  del  primero  de  aquellos  proyectos. 

El  señor  Costa  estuvo  conforme  con  esta  indicación,  y  dijo:  que  para  guardar 
consonancia  en  el  debate,  se  debía  considerar  al  mismo  tiempo  el  segundo  artículo 
del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Ministro  pide  la  palabra,  y  dice:  Espero  señores  que  por  la  importancia 
del  asunto  que  nos  ocupa, mereceré  la  indulgencia  del  Senado  si  contra  mi  deseo  lo 
distraigo  mas  tiempo  que  el  que  yo  quisiera  para  entrar  en  todos  los  detalles  de 
esta  cuestión. 
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Mi  principal  objeto  es  presentarla  en  su  verdadero  punto  de  vista;  y  si  lo  consi- 
go debo  esperar  que  otros  señores  que  me  honran  con  su  atención,  la  ilustrarán 
con  toda  la  profundidad  que  prometen  sus  talentos. 

Se  trata  de  una  operación  de  crédito,  que  como  otras  para  que  y¡i  ha  sido  facul- 
tado el  Ejecutivo,  tiene  por  ohjjito  m!íjí)rar  la  situaciou  actual  d»)  la  Hacienda  pú- 
blica, con  el  fin  de  abreviar  el  (ériniíio  de  la  gue^Ta  civil. 

Todos  los  buenos  ciudadanos  esíán  de  acuerdo,  en  (lue  es  preciso,  y  urgentí- 
simo llegar  á  ese  término  por  medio  de  la  victoria;  y  estoy  muy  cierto  de  que  en 
este  augusto  recinto  no  existe  siiió  un  sentimiento  y  una  sola  opinión  á  este 
respecto. 

El  Gobierno  pues,  contando  con  il  favor  de  teles  auspicios,  no  pu^.'de  dudar  del 
¿x.ito  de  sus  proyectos,  siempre  que  como  éste  sean  fundados  en  la  necesidad,  en 
la  justicia,  en  la  conveniencia  y  en  los  principios.  Con  tal  confianza  voy  á  en- 
trar oii  la  inaLeria. 

Observo,  seííores,  ú  ^ibla  del  iiilbrme  déla  Ojiiiision  Kspocial  y  de  los  huí^vos 
proyectos  que  presenta  para  suljro.^Mr  al  de  la  HoiK)ral)Ie  C.iinai-a  dt¡  íi.  presen- 
iantes  quo  ha  j):"o::edido  p;)r  C!):i:M.'pi0s  e  [iiivoe  idi»s. 

til  I*oJer  iíjecutivo  no  luí  venido  ú  pí'dir  alas  Uonoraldes  <J. imaras  autorización 
para  negociar  un  empréí^lito,  y  mucho  menos  n.'ííias,  ampliaciones  ó  resiricciones 
para  llevar  é  efecto  la  que  ya  tiene. 

Previsto  como  lo  est.l  desde  el  veinte  de  Marzo  íiUimo  por  una  ley  especial  que 
le  permite  usar"  de  su  crédito  ha^jía  cicría  cantidad;  que  le  indica  el  rédito  ([ue 
puede  acordará  los  prt^stamistas,  y  que  eGta})lece  garantías  al  capital  acrínlitado, 
la  ingerencia  dil  Peder  Logislíitivo  en  los  detalbís  de  la  operación,  variando  las 
^lisposiciones  reglamentarias  del  (3obienio  para  llevarla  á  efecto,  ni  solo  es  em- 
barazosa, sino  que  eníjrpi'Ciendo  la  acción  es  consiguiente  que  debe  desmora- 
lizarla. 

No  pide  pues  el  Ejecutivo  autorización  para  contraer  un  empréstito,  porque  yá 
la  tiene,  ni  prevenciones  sobre  el  modo  de  negociarlo, porque  esto  es  de  su  resorte 
administrativo  y  no  las  necesita. 

lias  Honorables  Cámaras  han  dado  una  Ley  y  han  establecido  bases  para  su  eje- 
cución: lo  demás  corresponde  exclusivamente  al  Gobierno  á  qui^m  está  cometido 
bajo  responsabilidad,  el  deber  de  ejecutarlas  todas;  ni  que  por  igual  principio,  las 
atribuciones  del  Poder  Lo:7islativo  en  este  ca:io,  cesan  enteramente  con  respecto  A 
la  ley  sancionada,  solorevivf^n  ó  para  hacer  efectiva  aquella  responsabilirlad  enca- 
so de  trasgresion,  ó  para  revocarlas  variarla  si  fuese  conveniente  6  preciso  ha- 
cerlo. 

El  objeto  dfl  Gobierno  al  proponer  á  las  Honorables  Cámaras  el  proví^eto  de 
Ley  sancionado  ya  por  la  de  Ilepresentantes,  no  ha  sido  ni  es  otro  qne  i'l  dr  recabar 
fiel  Poder  Legislativo  la  rehabilitación  de  la  caja  de  amortización  auíí)rizando  á  la 
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Junta  Administrativa  de  ella  para  suscribir  los  billetes  que  la  Tesorería  General 
emita  en  virtud  de  su  decreto  de  treinta  de  Abril  último,  pagar  el  rédito  que  en 
el  mismo  se  les  asigna  y  amortizar  el  capital  negociado. 

El  Gobierno,  proctídiendo  asi  ha  querido  dar  á  esta  operación  todas  las  garantías 
posibles  para  inspirar  confianza  ¿ílos  prestamistas,  y  creyó  que  uno  de  los  medios 
eficaces  para  conseguirlo  era  el  de  inhibirse  de  toda  intervención  en  las  dispo-  j 
sicioaes  de  su  mismo  Decreto,  consignando  su  ejecución  á  aquel  establecimiento  : 
que  por  su  origen  y  por  la  independencia  de  que  goza  tanto  debe  contribuir  al  fin 
propuesto;  mas  como  en  esa  independencia  misma  encontrase  dificultades  que  solo 
puede  allanar  la  misma  resolución  del  Poder  Lejislativo  ha  venido  á  solicitarla  por 
medio  del  Proyecto  de  Ley  que  furma  el  principal  asunto  de  la  discusión  que  nos 
ocupa. 

Esto  es  susíancialmente  lo  que  con  respecto  al  empréstito  importa  la  proposi- 
ción del  Ejecutivo  y  también  el  proyecto  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 

Con  respecto  ¿i  las  pólizas  á  que  uno  y  otro  se  refieren,  el  Gobierno  estfi  pene- 
trado desde  mucho  tiempo,  de  la  necesidad  urgentísima  de  amortizarlas  y  como  ára- 
btis  operaciüiics  son  perfectamente  análogas,  las  ha  comprendido  en  un  solo  pro- 
yecto. 

Siendo  pues  tal,  como  dejo  dicho,  el  objeto  de  éste,  en  lo  relativo  al  empréstito 
para  que  est'i  autorizado  el  Ejecutivo  por  una  Lny  preexistente, no  puedo  entender. 
ni  conozco  el  principio  en  c^ue  se  funda  la  Comisión  Especial  para  aconsejar  al 
Honorable  Senado  adopte  un  nuevo  proyecto  en  el  que  se  Umita  ú  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos  la  cantidad  negociable,  por  el  que  se  convierten  en  una  Ley  el  acuer. 
do  del  Poder  Ejecutivo,  para  emitir  billetes,  se  destiníui  estos  esclusivamente  á  ne- 
gociar la  eslincion  de  letras  con  espresa  escepcion  de  las  que  no  hubiesen  sido  gi- 
radas antes  del  treinta  y  uno  de  Mayo  último. 

Todo  esto,  señores,  lo  repito  con  el  respeto  que  debo  á  la  Cámara,  es  ingerirse 
en  las  facultades  administrativas  y  económicas  del  Gobierno.  ¿Qué  razones  puede 
haber  tenido  la  Comisión  Especial  para  aconsejar  que  el  Senado  adopte  variacio- 
nes en  el  Proyecto  que  coartan  aquellas  facultades,  y  traban  directamente  la 
marcha  del  Ejecutivo  en  este  asunto?  ¿Es  esto  proponer  la  alteración  6  modifica- 
ción de  un  proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  otra  Cámara? 

No;  esto  es  rechazarlo  y  sustiturlo  por  un  nuevo  proyecto  en  el  que  se  reduce 
y  se  reglaméntala  Ley  del  empréstito:  ¿pues  que  el  Gobierno  pide  acaso  que  se  le 
autorice  á  negociar  letras,  para  que  se  le  diga  por  una  Ley  que  solo  á  éstas  puede 
contraer  el  empréstito?  ¿adonde  está  el  proyecto  en  que  consta  tal  proposición? 

Él  las  negociará  si  le  pareciere  conveniente  hacerlo,  pero  negociará  también, 
y  con  preferencia  á  ellas,  plata,  oro,  ü  otras  especies  para  atender  á  los  diferentes 
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objetos  que  reclaraau   este  recurso,  y  según  lo  exijan  la  necesidad  y  lu  justicia, 
que  nadie  mejor  que  el  Poder  Ejecutivo  está  en  disposición  de  apreciarlas. 

Tampoco  debe  ser,  ni  puede  ser  materia  de  la  Ley  que  nos  ocupa,  la  designación 
del  rédito  que  hayan  de  gozar  los  prestamistas;  otra  Ley  lo  ha  establecido  ya  y 
toda  variación  á  este  respecto  importarla  tanto  como  derogarla. 

Se  dice  en  e!  proyecto,  que  no  podrán  emitirse  mas  biilutes  Ínterin  subsistan  los 
creados  por  esta  Ley. 

El  Gobierno  no  ha  pedido  ni  que  una  Ley  cree  los  billeíos  (jue  él  pueda  emitir, 
ñique  esta  Comisión  sea  limitada  á  tal  6  cual  cantidad  menor  que  la  dtíl  em- 
préstito. 

Lo  que  solicita  es  que  se  autorice  á  la  caja  de  amortización  para  administrarlos; 
|f  pero,  en  hora  buena  que   la  J-ty  los  cree  si  las  Honorables  Cámaras  quieren 
crearlos. 
Lo  que  elGrobierno  traía  únicami'nte  es  de  documentar  á  los  prestamistas  con 
\.  iiu  papel  que  represente  el  capital  que  hayan  prestado,  que  esprese  el  rédito  que 
ese  capital  debe  gozar,  y  el  modo  de  que  ha  de  ser  amortizado:  Esto  es  lo  que  se 
hace  en   todas  las  naciones  civilizadas  en  operaciones  de   crédito  de  esta  clase; 
bien  se  llamen  billetes,  bien  pólizas,  notas,  vales,  fondos  6  como  í[uiera  llamárse- 
les; el  nombre  no  vaiiará  la  naturaleza  del  papel. 

Yo  no  sé  de  qué  modo  los  seííores  de  la  Comisión  considerarán  el  carácter  de 
los  que  el  Gobierno  ofrece  en  su  Decreto,  pero  de  cualquier  modo  ([ue  sea,  con- 
viene no  olvidar  que  esos  billetes  no  son  ni  pueden  ser  nunca  mas  que  documentos 
de  crédito,  transfcribles  y  pagaderos  del  modo  que  en  ellos  se  espresa. 

He  dic'io  que  los  seilorcs  dría  Comisión  especial  han  proci»dido  equivocada- 
mente al  variar  los  conceptos  del  proyecto  sancionado  por  la  otra  Cámara,  y  para 
demostrarlo  mcj  bastará  observar  que  en  el  artículo  primero  del  que  ofrecen  á  la 
consideración  del  Honorable  Senado,  se  dice  que  el  capital  para  que  esté  autoriza- 
do el  Gobierno^  será  compleíufh  con  billetes  hasta  la  cantidad  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  etc. 

Elsto  no  es  completar;  al  contrario,  es  disminuir  y  limitar  á  menos  de  la  mitad 
el  capital  para  que  está  autorizado  el  Ejecutivo. 

Debo  persutidlrme,  señores,  que  la  Comisión  en  esta  parte  se  ha  conducido  por 
solo  el  tenor  del  Decreto  del  Gobierno;  que  se  refiere  en  efecto,  á  la  cantidad  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  en  billetes:  Pero  las  razones  que  el  [Ministerio  ha  te- 
nido para  fijar  alli  la  cantidad  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  fuertes  como  capital 
negociable  por  ahora  y  representado  por  billetes,  nada  tienen  de  común  con  el 
Proyecto  en  cuestión;  y  de  que  él  limite  hoy  una  operación  á  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  no  se  deduce  que  haya  renunciado  á  otras  por  la  cantidad  restante  en 

la  autorización  vijente. 

Como  he  ofrecido  poner  esta  cuestión  en  su  verdadero  punto  de  vista,  voy  á  es- 
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pilcarlos  motivos  dul  decreto  y  tal  vez  consiga  deshacer  la  equivocaciou  que  antes 
he  notado. 

Cuando  el  l^oder  Ejecutivo  obtuvo  la  Ley  de  veinte  de  Marzo  último  por  la  que 
puede  tomar  á  cnMito  hasta  la  cantidad  de  trescientos  cuarenta  mil  pesos,  uno  de 
los  objetos  preferentes  fué  el  de  pagarlas  letras  que  se  hallan  en  circulación  y  que 
sj:ravitando  sobre  el  tesoro  en  íírandes  cantidades  mensuales,  no  solo  embarazan  á 
la  hacienda  sino  que  no  pudiendo  esta  cubrirlas  ú  su  vencimiento,  con  la  puntuali- 
dad que  el  Gobierno  quisiera,  padecen  á  un  mismo  liempo  su  crédito  y  el  de  lo» 
tenedores  de  aquellos  documentos,  que  lal  vez  cuentan  con  ese  único  recurso  pa* 
ra  salir  de  sus  compromisos:  y  como  al  mismo  tiempo  la  crisis  comercial  que  eii 
aquellos  momentos  aíligia  al  país,  y  la  situación  de  este  por  otra  parto  no  ofrecían  \ 
al  Gobierno  probabilidad  aljiuna  de  poder  negociar  directamente  aquella  suma, 
adoptó  ehur-dio  indirecto  que  aparece  en  su  decreto;  que  es  el  de  admitir  por  abont 
docuni'»nt()S  dr*  crédito  exigible  contra  el  Krario,  i'epresentado  por  letras  del  Go- 
J)¡erno.íasí  es,  sino  me  encraño  el  texto  literal  de  uno  de  sus  artículos),  ofreciendo 
billf.'tí-s  al  nc'\'i*dor  que  voluntariamente  quisiese  rec¡i)irlos  como  documentos  de 
las  cant¡dífd"S  que  ní\Li()rias^Mi,  r*.sj)resan(lo  en  ellos  la*?  condiciones  del  rédito  y 
amorti/aeion.  Pero  osl<^  dpcívto  no  importa  una  renuncia  espresa  y  tácita  por  par- 
te díM  Gol)i«M'no,  á  dispou'M'  di»  la  eanüdad  i'cstante  para  que  está  autorizado,  y  que 
l)uedí^  n^Liociar  (b*!  modo  í[ue  riifjor  conven.cra  á  los  intereses  públicos. 

Ksa  í'uíorizaeion  i'\istente.  tinu?  sus  bases  establecidas:  con  arrearlo  ¿  ellas 
)>onr  i'l  (n)I»¡rnio  en  ejf'íucion  la  i.i^y;  y  ni  m<*  panve  recular  ni  tampoco  coustir 
tucional  ata'/b;  las  manos  sin  (!er().L^ar  nspresainente  la  autorización,  6  ver  si  ha 
hecho  ó  no  un  uso  legitimo  de  ella. 

Los  srnoi'ps  ííepres<*ntantes,ii quienes  i\n  es  estrano  nada  de  cuanto  yo  acabo  de 
decir,  í*^  lian  apoderado  del  \  erdad<M*o  es])iritu  del  proyecto  del  Gobierno,  y  con 
muy  pt.'iut'nas  variaciones,  han  conciiiado  la  conveniencia  y  la  justicia  que  tuve 
<Mi  vista  al  proponerlo:  pero  la  líonoi-able  C'ámara  de  Representantes  no  ha  limi- 
íado  td  capital  did  empréstito  porque  sabe  hasta  qué  cantidad  puede  el  Gobierno  S 
ílisponnr;  tampoco  ha  ti*abado  su  marcha,  ni  b* coloca  en  In  absoluta  depeiulencia  á 
qu<*  I"  suií.'ía  el  d»*  !a  < -omisión  Rsneciai. 

VÁ  P-.?i!  -'^  Kj"Cu»ivo  no  n<Tí\sila  qii;*  sr  \r  i\\:xa  qno  piquera  letras:  ^':^to  podía  ser 
mn'fi'i!.  í|.^  inííi  J/'\  s-'pai'ad;).  i);'ro  íio  pii!."l.*  aooiitirsi^  enino  variación  d*^  un  pro- 

K!  (''il'i'-riio  in»  ti<;n'í  solo  «'sa  íi-iücíoik  sino  oíras  iir.ichns  y  muy  urireutes. 

Sui:U:;2";»s»' q"j.' 11 'Oi'siío  (lispoM'.^r  rsí:'a'»ríl"nariameiit.e  de  una  cantidad  para 
salvar  íi  la  jKi tria..  ;,No  habría  (h^  p.xl'r  ¡üicí'Ío  s'iio  neuncicinilo  letras?  ;Y  osi(^ 
í'n  b'í'*as  airadas  dmtro  de  tal  término? 

Ls'O,  s^íHores.  ¡{«'Id  r('pi'<i:*Io.  es  ri'S!i"in:nr  l.i  acción  leffiíl  »IcI  liobierno,  es  ieS' 
uorali/.ar  la  op:vaeii>ii  qu'.' s.»  p"op.>*v'.  i>.':'í"n¡.:in]o!a  (juhii.'ria  de    soioImms   y  de 

TOpitíZOS. 
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Se  dice  finalmente,  en  uno  de  los  periodos  del  infonne  de  la  Comisión  Especial 
que  la  materia  es  sumamente  grave  y  delicada  por  el  ejemplo  que  deja. 

Sefiores  Senadores:  El  Poder  Ejecutivo  nodá  ni  deja  ejemplos  en  este  negocio, 
al  contrario,  él  sigue  el  de  las  Naciones  ilustradas  ¿Cuál  es  aquella  que  no  da  un 
documento,  sea  cual  fuere  su  denominación  á  los  que  le  presentan  dinero? 

No  puedo  concebir  cual  sea  la  causa  de  los  escrúpulos  de  la   Comisión:  Le  he 

Togado  que  se  esplique  y  he  venido  á  dar  por  mi  parte  las  esplicacíones  necesarias. 

Ya  lo  he  hecho;  oportunamente  contestaré  á  las  observaciones  que  se  me  hagau, 

y  dejo  la  palabra,  por  no  molestar  más  á  la  Cámara,  a  alguno  de  los  Honorables 

miembros  de  la  Comisión  que  guste  tomarla. 

El  señor  Alvarez  pidió  se  leyese  la  ley  de  diez  de  Marzo  de   mil  ochocientos 
[treinta  y  siete,  y  hecho,  dijo:  Que  le  parecía  que  el  seílor  Ministro  se  habia  referi- 
á  la  autorización  que  ella  le  dá  para  negociar  un  empréstito  de  quinientos  mil 
►s;  y  como  el  señor  Ministro  observase  que  se  habia  referido  á  otra  autoriza- 
ron posterior,  dijo:  puede  ser  que  haya  sufrido  equivocación,  pero  yo  creo  que 
rjte  visto  en  el  informe  del  señor  Ministro  á  las  Cámaras,  que  se  ha  realizado  el 
empréstito  en  la  mayor  parte  de  esa  cantidad. 

El  señor  Ministro  manifestó  que  los  trescientos  cuarenta  mil  pesos  tomados  en  la 
P  jlazaen  calidad  de  empréstito,  y  á  que  se  referia  el  informe,  lo  habían  sido  en  vir- 
tud de  la  autorización  de  diez  de  Marzo  del  año  próximo  pasado,  y  que  esa  cantidad 
liabia  sido  yá  satisfecha  en  su  mayor  parte;  y  después  de  esto  el  señor  Alvarez 
continuó  diciendo:  Se  habia  hecho  uso  de  la  mayor  parte  del  empréstito;  se  habian 
pagado  sumas  de  él  y  creo  ({ue  no  me  equivoco  al  decir  que  el  acordar  los  ciento 
cincuenta  mil  pesos  era  más  que  completarlo. 

Primero  esto;  y  segundo,  que  aunque  asi  no  fuese,  se  trata  de  billetes  que  han 
de  recibir  la  autoridad  del  Cuerpo   Legislativo,  de  nuevas   pólizas,  porque  no  son 
otra  cosa.  Convengo  en  que  los  nombres  pueden  ser  diferentes;  pero  considerando 
.la  aatoridad  de  que  emanan,  la  que  k»s  dá  garantías,  y  la  promesa  solemne  que  se 
;e  en  la  ley  por  el  Poder  Legislativo,  los   billetes  tienen  el   mismo  carácter  de 
[las  pólizas;  no  así  los  documentos  en  que  bajo  cualquier  título   hace  promesas  el 
jecutivo  y  á  que  dá  autoridad  y  garantías  con  sus   decretos,  y  de  que  se  escusa 
con  otros  decretos,  ó  con  la  simple  aplicación  á  otros  objetos  de  los  medios  desti- 
nados al  cumplimiento  de  aquellas  obligaciones  así  los  billetes  ó  las  pólizas,  dése- 
lea  el  nombre  que  se  quiera,  que  emanen  del  Cuerpo  Legislativo  para  que  tengan 
el  crédito  que  les  dá  su  origen,  es  preciso  que  pongan  su  absoluta  independencia 
del  Poder  Ejecutivo,  su  destino,  el  interés  de  que  han  de  gozar,  y  el  capital  con  que 

han  de  amortizarse. 

Por  lo  demás  no  puede  negarse  al  Cuerpo  Legislativo  la  facultad  de  reglamen- 
L  lar  las  leyes  antes  y  después  de  espedirlas  y  siempre  que  lo  crea  conveniente,  y 
•  mucho  mas  tratándose  de  las  rentas  públicas,  teniendo,  como  tiene,  en  sus  atribu- 
r    clones  la  de  prescribir  el  orden  de  su  inversión. 

f 
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Tal  hizo  el  Cuenco  Legislativo  cuando  sancionó  la  emisión  de  las  pólizas:  deter- 
minó su  monto,  el  interés  que  habian  de  gozar  los  créditos  á  que  habían  de  apli- 
carse, en  qué  proporción  y  con  qué  preferencia,  con  otras  condiciones  que  las  sus-     I 

traian  al  poder  del  Ejecutivo,  precisamente  para  fundar  su  crédito.  ■ 

*  ] 

Estos  arbitrios  son  estremadamente  delicados  y  no  deben  emplearlos  los  Estados     j 

nacientes  sino  en  una  estreñía  necesidad,  necesidad  que  en  el  caso  apreció  la 
Comisión  después  que  le  informó  el  seííor  Ministro  los  embarazos  que  le  causaban 
las  letras,  que  una  suma  aproximada  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  gravitaba  so- 
bre el  Tesoro  de  la  llepública. 

El  soHor  Ministro:  Por  ahora. 

El  seííor  Aharoz:  Es,  pues,  á  esta  uigencia  presente  que  el  mismo  Poder  Eje- 
cutivo destinaba  esa  cantidad  du  ciento  cincuenta  mil  pesos  que  diceeu  su  decreto, 
y  esa  misma  le  acuerda  la  ley.  \ 

Se  dice  í[ue  los  billetes  tendrían  el  mismo  crédito  si  los  que  han   de   recibirlos    ' 
creen  ([ue  el  Ejecutivo  puede  aumentar  sus  sumas:  sea  en  hora  buena. 

El  señor  Ministro:  No  es  asi  el  concepto  del  Ministerio.  ^ 

El  señor  Alvarez:  Pero  ¿se  habia  de  determinar  una  cantidad  mensual  de  nueve 
mil  seiscientos  pesos,  pai*a  su  rédito  y  amortización,  y  se  habia  de  dejar  al  Ejecuti- 
vo en  libertad  de  f[ue  pudiera  aumentarlos?  ;,Y  qué  valdrían  entonces  las  garantías 
y  el  capital  amortizante?  ¿Y  cómo  ha  de  consentir  el  Cuerpo  Legislativo  que  pue-  , 
da  realizarse  una  cantidad  superior  á  este  capital?  ¿Y  cómo  tampoco  se  habian  de 
destinar  los  ciento  cincuenta  mil  pesos  para  otra  cosa  qu«i  la  necesidad  que  lo 
reclama? 

Por  eso  se  limitó  á  las  letras,  para  í(ue  sepan  los  que  han  de  recibir  los  billetes, 
que  es  á  esas  letnis  ;i  las  que  están  destinadas,  y  no  á  nuevas  necesidades,  dejando 
posleríradas  las  que  ha])ian  podido  arrancar  la  emisión,  y  digo  arrancar,  porque 
sulo  p  )r  ní^cesidades  urgentísimas  y  cuando  no  hay  otro  remedio,  puede  usarse  de 

Solamente  asi  es  que  pudú  haberse  prestado  tan  llana  la  Comisión  por  su  parte  á 
que  sancionase  el  Proyecto  de  Ley  que  impone  un  medio  mas  sobre  los  derechos 
(lí'cur'ros  espeeiíicados  en  los  arficiilos  dirz  y  o:ice  d=:  la  Ley  de  Aduana,  porque 
habiendo  de  separarse  de  las  n.-ntíis  p:'.'nerales  una  cantidad  mensual  para  pagos 
d(^  rédiín  y  a:u:)ríizacion  d(;  pólizas  y  biüutes,  no  olístante  de  que  en  los  mesesúl- 
limos  lian  sido  a  riirjlos  estraordinariaüíente  ping"i'\s.como  no  se  puedo  contar  que 
aun  suc<  da  con  el  n-str)  del  an»),  p.wvcia  prudente  ese  arbitrio  que  compens?se 
<-sa  disminución:  asi  es  quii  todos  los  proy/.-cíos  rnti'an  <;ii  juego. 

?so  ha  habido  mas  intención  que  dar  crédito  al  papel  que  va  á  salir,  con  la  ga- 
rantía del  Cuerpo  Legislativo,  pues  l.íien  se  llame  póliza,  bulóle  ó  documento  al 
papel  que  emita  el  Ejecutivo,  no  tiene  la  misma  autorización,  no  es  lo  que  irapor- 


—  313  — 

ta  el  papel  autorizado  por  el  Cuerpo  Legislativo  que  con  corta  diferencia  cuando 
goza  de  crédito,  se  reputa  equivalente  á  moneda. 

Queda  la  dificultad  de  que  hará  el  Poder  Ejecutivo  si  se  vé  en  urgentísimas  ne- 
cesidades, para  disponer  de  cantidad  mayor  que  la  señalada;  y  digo  por  regla  ge- 
neral que  hará  lo  mismo  que  cuando  no  tenia  la  autorización. 

Si  los  gastos  están  presupuestos,  el  Cuerpo  Legislativo  debe  haberle  dado  los 
medios  de  cubrirlos;  sino  lo  están,  en  la  Constitución  tiene  el  Ejecutivo  la  facuí- 
*tad  y  medios  para  atender  á  esas  urgencias;  y  yo  no  creo  que  este  proyecto  pueda 
tener  el  objeto  de  ocurrir  á  todas,  y  sin  las  limitaciones  de  la  Comisión  está  pei- 
suadida  que  no  tendrá  crédito  el  papel. 

El  seOer  Ministro — Las  esplicaciones  que  acabo  de  oir  al  seííor  miembro  infur- 
mantc,  no  me  permiten  dudar  que  el  o])jeto  de  la  Comisión  en  sus  nuc^  os  proyec- 
tos, es  eJ  de  dar  crédito  á  los  billetes,  y  fuerza  moral  al  Gobierno;  pero  siento 
tener  que  decir  que  en  mi  concepto  se  desvia  del  verdadero  camino  que  pudiera 
conducirla  á  ese  fin,  porque  los  proyectos  que  sostiene  son  enteramente  contrarios 
á  su  laudable  intención. 

Es  verdad  que  por  ahora  uno  da  los  objetos  que  reclaman  la  atención  del  Go- 
bierno con  urgencia,  es  de  estinguir  las  letras  que  están  en  circulación,  vencidas 
y  próximas  á  vencerse. 

También  es  verdad  que  piensa  dedicar  á  este  Ihi  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  negociables  por  billetes  en  la  forma  que  establece  su  decreto;  y  no 
hacer  mas  emisión  mientras  existan  sin  amortización  los  que  emita  delitro  de 
aquella  cantidad. 

Mas  para  lograr  estos  resultados  ¿necesita  acaso  que  una  ley  le  limite  la  facul- 
tad que  otra  le  ha  dado?  Precisamente  la  operación  del  Ministejio  en  mi  concepto 
esta  combinada  con  las  jíaran tías  mas  esenciales  para  inspirar  la  confianza,  pues 
se  funda  en  la  mas  absoluta  independencia:  por  consiguiente  lo  está  también  para 
adquirir  el  crédito,  y  para  conservarlo  por  su  religiosidad  en  el  cumplimiento  de 
lo  que  promete;  que  es,  si  no  me  equivoco,  lo  que  mas  importa  en  materia  de 
crédito,  y  no  las  leyes  que   autorizan   al  Gobierno  para    usarlo:    mucho  menos 

aquellas  que  tienen  por  objeto  restringir  sus   facultados. 

El  Poder  Ejecutivo  se  estima  bastante  para  no  destruir  su  crédito  procediendo 
de  un  modo  contrarío  á  los  principios  que  profesa  y  que  espresamente  ha  estable- 
cido en  su  propio  decreto  para  inspirarlo;  y  por  muy  apurado  que  el  Gobierno 
pudiese  hallarse,  es  preciso  hacerle  justicia,  y  también  honor  en  creer  que  no  ha- 
bía de  abusar  de  las  ventajas  á  que  aspira  en  esa  adquisición,  de  un  modo  tan 
poco  circunspecto,  pues  que  él  mismo  seria  una  victima  del  abuso. 

Ha  consignado  la  operación  de  los  billetes  á  los  administradores  de  una  insti- 
tución independiente,  cuyos  miembros  pertenecen  al  Cuerpo  representante,  sin 
derivación  alguna  del  Ejecutivo,  y  se  ha  inhibido  de  toda  intervención  en  las  dis- 
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posiciones  de  su  Decreto;  no  seguramente  para  violarlo  sino  para  garantir  so 
puntual  y  exacto  cumplimiento. 

Seria  después  de  esto  muy  extraSo,  que  el  Gobierno  emitiese  mas  billetes  que 
los  que  representasen  un  capital  correspondiente  al  fondo  amortizante  sobre  nna 
cantidad  determinada,  porque  entonces  la  violación  de  sus  promesas  seria  mani- 
fiesta. 

Menos  conforme  puedo  estar  con  el  miembro  informante  sobre  las  razones  en 
que  se  funda  la  Comisión  para  aconsejar  que  el  capital  del  empréstito  sea  comple- 
tado con  ciento  cincuenta  mil  pesos  cuando  el  Ejecutivo  puede  disponer  de  mayor 
suma;  tampoco  puedo  estarlo  ou  que  la  negociación  se  reduzca  únicamente  á  le- 
tras porque  si  el  ¡Ministerio  pudiese  obtener  dinero  efectivo  la  operación  se  llena* 
ria  con  mas  ventajas  para  el  Erario,  y  sin  agravio  de  ninguna  Ley;  ¿ni  cómo  po- 
drían impedirle  las  Honorables  Cámaras  que  aplicase  esos  billetes  6  ese  diñe. 
ro  á  necesidades  mas  urgentes  si  las  circuustancias  lo  reclamasen?  Tampoco 
entiendo  en  que  sentido  estos  documentos  puedan  parecerse  ni  remotamente 
á  papol  moneda,  si,  como  creo  haber  oído,  el  seSior  Miembro  informante  los  reputa- 
tales;  y  por  cierto  que  si  esta  idea  puede  entrar  para  algo  en  la  consideración  de 
la  Honorable  Cámara,  conviene  ilustrar  la  materia,  para  destruir  su  perjudicial 
influencia,  pues  que  según  el  mérito  de  algunas  opiniones  que  existen  á  este  res- 
pecto, si  el  público,  no  iluslrado,  se  apoderase  de  tal  idea  la  operación  del  Gobierno 
quedaría  acaso  destruida  ó  desmoralizada. 

El  señor  Alvarez— jNo  señor:  he  dicho  que  los  billetes  creados  y  garantidos  por 
el  Cuerpo  Legislativo  se  reputaban  como  moneda. 

El  señor  Ministro — Creí  haber  oido  papel  moneda;  pero  bien,  como  moneda; 
ni  eso  es;  y  como  no  me  sea  dudoso,  que  ha  llegado  á  entenderse  que  estos  billetes 
podrían  convertirse  en  papel  moneda,  no  será  fuera  de  propósito  desvanecer  taa 
infundado  recelo,  mucho  más  cuando  parece  no  ser  puramente  vulgar. 

Los  billetes  que  ha  ofrecido  el  Gobierno  no  son  más  que  documentos  de  im  em- 
préstito: ni  son  papel  moneda,  ni  pueden  ser  reputados  como  moneda,  aunque  la 
ley  los  autorice,  porque  no  tienen  ninguna  de  las  condiciones  que  caracterizan 
esos  signos  del  dinero  metálico. 

La  primera  que  los  distingue  es  el  curso  forzado  en  el  público;  y  los  billetes  de 
que  se  trata  se  ofrecen  á  la  voluntad  del  prestamista,  ó  del  acreedor  por  letras  del 
Erario. 

El  papel  moneda  no  tiene  réditos:  estos  documentos  lo  tienen,  y  está  espresa- 
mente  escrito  sobre  ellos:  tampoco  el  papel  moñuda  se  amortiza,  sino  que  se  paga 
á  la  vista  y  al  portador,6  á  lo  menos  asi  se  ofrece  en  él,  aunque  no  se  haga. 

Estas  tres  observaciones  bastan  en  concepto  del  Ministro  que  habla,  para  probar 
*\\ie  es  infundado  todo  recelo  á  este  respecto. 

Pero  volviendo  á  la  cuestión,  el  Gobierno  no  estarla  enteramente  disconforme 


—  alo- 
que se  fijase  la  cantidad  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  representados  por  bille- 
tes, ni  tampoco  en  que  estos  sean  destinados  preferentemente  ú  negociar  las  Utras: 
este  ha  sidoy  es  su  principal  objeto  en  el  decreto  de  tantos  de  Abril;  pero  lo  está, 
y  no  puede  dejar  de  estarlo  en  que  se  prive  absolutamente  al  Gobierno  de  aplicar- 
las, si  preciso  fuere,  á  otra  atención  más  urgente:  y  mucho  menos  lo  puede  estar 
en  que  se  diga  que  con  ciento  cincuenta  mil  pesos  queda  completo  el  empréstito 
fara  que  fué  autorizado.  Sobreesté  he  dicho  yci  cuanto  creí  necesario. 

I"  Es  cierto  que  el  pago  de  las  letras  es  una  de  las  urgencias  que  el  Ministerio  to- 

ca hoy  mas  de  cerca;  pero  no  es  esta  sola,  en  estos  momentos,  en  que  sostenemos 
iiaa  guerra  porfiada  y  costosa,  ¿quién  puede  asegurar  que  el  Gobierno  no  se  verá 
de  una  hora  á  otra  en  apuros  mucho  mas  graves?  aquellos  por  ejemplo,  que  nacen 
de  la  necesidad  instante  de  salvar  al  pais.  Fuera  de  todo  esto,  si  la  Ley  se  sancio- 
nase en  los  términos  que  la  propone  la  Comisión,  su  propio  objeto,  es  decir  el  ác 
facilitar  la  acción  del  Ejecutivo,  que  es  justamente  lo  que  corresponde  á  las  Hono- 

[     rabies  Cámaras,  quedaria  frustrado, porque  lejos  de  conseguirlo,  lo  rodearla  de  em- 

í     barazos. 

í  No  así  como  la  ha  sancionado  la  de  llepresentantes,  porque  no   reduciéndose  en 

-      ella  la  cantidad  autorizada,  no  queda  inhibido  tampoco  para  realizar  por  medio  de 

;     alguna  otra  operación  el  resto  del  empréstito. 

t         Dígnese  el  Honorable  Senado  lijarse  en  este  punto,  y  no  será  difícil  conciliar  las 
dificultades  que  ofrecen  los  nuevos  proyectos  de  la  Comisión. 

f  El  señor  Alvarez:  lie  dicho  antes  que  para  esos  casos  impre\istos  de  que   halíla 

el  señor  Ministro,  está  autorizado  por  la  Constitución,  bien  sea  que  la  autorización 
del  empréstito  se  considere  ó  no  subsistente:  es  una  de  las  cosas  á  que  mas  esen- 
cialmente alude  el  artículo  ochenta  y  uno.  Asi  es  que  lejos  de  tener  inconveniente 
esas  trabas,  son  absolutamente  necesarias  para  fundar  el  crédito  de  los  billetes  que 
sin  ellos  no  le  tendrían:  lo  son  para  que  no  pierdan  las  pólizas  el  suyo,  y  aun  pu- 
ra que  no  desmerezcan  por  la  concurrencia  de  los  ciento  cincuenta  mil  pesos  en 
billetes,  ha  sido  preciso  mejorar  su  actual  condición,  destinándoles  un  capital 
amortizante.  Trabas  se  había  impuesto  así  mismo  el  Ejecutivo  en  el  decreto  que 
dio  origen  á  los  proyectos  que  se  discuten,  y  el  Poder  Legislativo  en  las  que  pre- 
senta la  Comisión  no  solo  las  impone  al  Ejecutivo,  sino  á  sí  mismo,  estableciendo 
en  el  artículo  cuarto  que  no  podra  autorizarse  nueva  emisión  de  billetes  ínterin 
subsistan  sin  amortizarse  los  creados  por  esta  Ley. 

El  señor  Ministro.  No  comprendo  cómo  el  articulo  ochenta  y  uno  de  Ja  Cons- 
titución pueda  autorizar  al  Ejecutivo  á  contraer  empréstitos:  yo,  á  lo  menos  no 
me  atreveré  á  considerarlo  en  un  sentido  tan  lato;  pero  si,  contra  mi  modo  de  ver 
dá,  en  su  sentido  oculto,  una  autorización  tan  amplia  como  acabo  de  oír,  ella  debe 
ser  tan  vaga. 

Sin  embargo  en  materias  de  recursos  pecuniarios  no  puede  caber  comparación 


\ 
\ 


^ 


—  3Í6  — 

en  la  práctica  entre  ese  artículo  Constitucional  y  una  ley  que  autorice  al  Go- 
bierno especialmente.  Con  esta  hallará  sin  duda  prestamista  con  mayor  facilidad 
que  con  el  artículo  ochenta  y  uno  del  Código,  que  á  fuerza  de  iudeñnido  uinguua 
garantía  ofrece  al  que  quiera  prestar  su  dinero. 

La  Constitución  no  es  lo  que  importa  en  estas  materias,  sino  la  ley  positiva: 
ella  existe;  pero  el  resultado  seria  anularla  si  se  sancionasen  las  disposiciones 
que  la  Comisión  Especial  aconseja  en  sus  proyectos;  ó  insisto  en  que  la  Honorable 
Cámara  adopte  enteramente  el  de  la  de  Representantes. 

En  cuanto  á  las  pólizas  claro  es  que  ningún  peligro  puede  haber  de  que  desme- 
rezcan por  la  concurrencia  de  los  billetes,  desde  que  las  Honorables  Cámaras 
sancionen  el  proyecto  del  Ejecutivo  que  forma  parte  de  la  orden  del  dia,  y  por  el 
que  propone  se  destine  un  fondo  para  amortizarlas,  no  solo  por  que  sea  conve- 
niente mejorar  su  actual  condición,  sino  por  que  lo  es,  y  muy  urgente,  esiinguir 
esa  deuda  que  tan  gi'avosa  es  al  Erario. 

El  seílor  Alvarez:  Ya  es  un  punto  cardinal  de  la  discusión  el  saber  si  subsiste 
ó  no  la  autorización  del  empréstito,  bien  sea  por  la  Ley  de  diez  de  Marzo  ó  por 
otra  parecida. 

Yo  he  asentado  hechos  que  son  contradichos,  y  se  establecen  otros  con  que  re- 
sisto conformarme. 

Necesito,  pues,  rectificar  estos  antecedentes,  y  así  por  esto,  como  por  ser  la  hora 
avanzada  desearía  que  se  suspendiese  la  sesión. 

El  seílor  Costa — Ante  todo  me  parece  que  es  necesario,  que  para  que  haya  uni- 
dad en  el  debate,  se  aclare  cuál  es  el  proyecto  que  está  en  discusión,  porque  noto 
que  esta  ha  recaído  sobre  una  de  los  propuestos  por  la  Comisión,  en  vez  de  con- 
traerse al  artículo  primero  del  de  la  Cámara  de  Representantes  que  es  el  que  se 
ha  puesto  á  considerar. 

Yo  creo  que  el  Senado  no  tendrá  inconveniente  en  ocuparse  al  mismo  tiempo 
del  segundo  artículo  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  y  d^^l  primero 
del  primer  proyecto  de  la  Comisión;  y  así  continuando  la  discusión  en  este  sentido 
digo,  que  encuentro  alguna  impropiedad  en  uno  y  otro. 

El  artículo  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  habla  en  el  concepto 
de  no  haberse  negociado  el  empréstito  para  que  está  autorizado  el  Gobierno,  y  el 
artículo  primero  del  proyecto  de  la  Comisión  supone  que  solo  restan  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  para  completarlo,  lo  cual  me  es  dudoso  en  este  momento  porque 
lo  oigo  contradecir. 

Se  toca  pues  la  necesidad  de  hacer  una  reforma  á  estos  artículos,  y  para  ello 
debemos  tomarnos  mas  tiempo. 

Este  motivo  y  el  de  haber  llegado  la  discusión  á  una  hora  á  que  ordinariamen- 
te no  alcanzan  las  sesiones  del  Senado,  me  impulsan  á  p'^dir  por  mi  parte  la  sus- 
pensión de  la  presente. 


', 
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Acordóse  así,  y  habiéndose  dispuesto  que  para  el  día  siguiente  continuarla  la 
discusión,  se  retiraron  los  señores  ú  las  cuatro  de  la  tarde. 


Hay  una  rubrica. 


Requena* 


\ 
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Veinte  y  nueve 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  ocho  de  Junio  do  mil  ochocientos  treinta  y  ocho: 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Prcsidente;  Alvarez,  Zü- 
ñiga,  Suarez,  Aguilar  y  Costa;  faltando  con  aviso  los  señores  Anaya,  Pereira  y 
Susviela,  y  con  asistencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda  habiendo  anunciado  el 
seüor  Vice-Presidente  que  no  habia.sido  posible  redactar  el  acta  de  la  anterior, 
se  dio  cuenta  de  una  nota  del  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes 
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fecha  siete  dt-I  que  rige  con  la  que  pasa  un  proyecto  de  adición  &  lo  que  establece 
el  impuesto  para  el  sosten  de  los  serenos. 

Se  mandó  pasar  ú  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Ministro  pidió  la  palabra  y  dijo:  Antes  que  la  Cámara  proceda  á  conti- 
nuar la  discusión  pendiente,  séamc  permitido  rectificar  una  aserción  que  hice 
contestando  en  la  sesión  anterior  al  miembro  informante  de  la  Comisión  Es- 
pecial. 

Me  refiero  al  informe  quépase  á  la  Honorable  Cámara  en  Abril  último  sobre  el 
ramo  de  mi  cargo,  en  la  parte  ({ue  se  contrae  ú  la  cantidad  tomada  cu  empréstito 
por  el  Ejecutivo  durante  su  receso. 

Es  cierto,  como  lo  ha  dicho  el  Honorable  Senador  á  quien  satisfago,  que  esa 
cantidad  ascendía  á  trescientos  cuarenta  y  tres  mil  pesos  coma  lo  mauif  esto  en 
aquel  documento,  pero  este  dato  no  puede  alteiar  de  modo  alguno  la  naturaleza 
de  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  pasó  en  Mayo  del  presente  aüo  el  Proyecto  de  Ley 
solicitando  se  le  autorice  para  negociar  un  empréstito  de  doscientos  mil  pesos 
fuertes  la  Honorable  Camarade  liupresentantes  fué  informada  de  que  la  cantídad 
negociada  en  virtud  de  la  Ley  de  diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete 
quedaba  reducida  á  ciento  sesenta  mil  pesos,  porque  lo  demás  habia  sido  amorti- 
zado; ó  con  mas  propiedad,  pagado,  pues  los  billetes  de  ese  empréstito  eran  reem- 
bolsables  integramente  al  portador;  se  dijo  en  consecuencia  que  el  Poder  Ejecuti* 
vo  no  necesitaba  de  nueva  autorización  pudieuvb  hacer  uso  de  la  cantidad  de  tres 
cientos  cuarenta  mil  pesos,  y  en  este  sentido  se  varió  el  Proyecto  del  Gobierno 
quedando  convertido  en  ley  por  la  sanción  que  obtuvo  de  ambas  Cámaras. 

Fundado  en  estos  antecedentes  es  que  el  Gobierno  ha  pedido  y  debe  cousiíderar- 
se  facultado,  para  disponer  de  la  suma,  que  con  la  de  ciento  sesenta  mil  que  se 
adeudaban  en  el  momento  de  sancionarse  la  ley  hacen  el  total  del  medio  millón  á 
que  ascendiael  crédito  abierto  en  el  afío  próximo  pasado,  y  sobre  el  que  solo  se 
deben  hoy,  diez  ú  once  mil  pesos:  He  creído  necesario  hacer  estas  espHcaciones 
por  lo  que  ellas  puedan  contribuir  á  dar  mayor  claridad  á  la  materia  cu  discu- 
sión. 

El  seííor  Costa  espuso:  Por  mi  parte  celebro  mucho  que  el  seSor  Ministro  se 
haya  contraído  al  principio  de  la  sesión  á  esplicar  los  conceptos  en  que  se  funda- 
ba, para  decir  que  estaba  autorizado  para  negociar  hasta  la  cantidad  de  trescientas 
cuarenta  y  tres  mil  pesos.  De  este  modo  vengo  en  conocimiento  de  las  dudas  que 
se  me  han  ofrecido  oyendo  sostener  al  señor  Ministro  que  estaba  autorizado  para 
tomar  en  empréstito  hasta  aquella  suma,  y  negado  por  la  Comisión  que  solo  le 
concede  estarlo  por  ciento  cincuenta  mil  pesos  por  los  cuales  propone  la  creación 
de  billetes  con  el  interés  del  diez  y  siete  y  medio  por  ciento. 

En  la  ley  de  veinte  de  Marzo  de  este  aBo,  no  se  dice  que  sean  trescientos  cua- 
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reata  y  tres  mil  pesos  los  que  puede  negociar  el  Gobierno,  sino  que  se  refiere  á  la 
autorización  de  los  quinientos  mil  pesos  que  le  dio  la  de  diez  de  Marzo  del  ppdo.y 
yo  estoy  en  la  inteligencia  de  que  hecha  la  operación  por  el  Poder  Ejecutivo  y  lle- 
na la  cantidad  que  comprende  la  autorización,  ésta  ha  cesado  desde  luego,  y  no 
puede  volver  sobre  la  misma  para  tomar  nuevas  cantidades,  aunque  haya  satis- 
fecho las  anteriores,  porque  de  este  modo  aunque  se  hubiesen  realizado  los 
quinientos  mil  pesos,  podría  pretender  el  Poder  Ejecutivo  de  aqui  á  algunos  años 
que  porque  habia  pagado  ésta  podia  negociar  otra  igual,  y  vendría  á  suceder  que 
estaría  viva  siempre  la  autorización. 

No  son  estos  los  principios  constitucionales:  no  es  tampoco  el  espíritu  de  esa 
ley  que  espresamente  impone  al  Poder  Ejecutivo  la  obligación  de  dar  cuenta  de 
la  inversión  del  empréstito,  para  que  si  necesita  mayor  cantidad  la  pida. 

En  nuestro  caso  creo  que  las  Honorables  Cámaras  se  prestarán  á  concederla 
con  todas  las  garantías  necesarias;  pero  después  de  haberse  dicho  que  se  hablan 
negociado  trescientos  cuarenta  y  tres  mil  pesos,  es  claro  que  no  se  pueden  nego- 
ciar sino  ciento  cuarenta  y  siete  mil  para  completar  los  quinientos  mil  de  la  auto- 
rización: esto  es  conforme  con  nuestro  sistema.  En  la  sesión  anterior  yo  habia  en- 
tendido que  sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno  adelantase  el  empréstito,  se  limitaban 
las  garantías  á  ciento  cincuenta  mil  pesos;  pero  mis  principios  son  los  que  acabo 
de  manifestar,  y  ellos  me  convencen  de  la  conveniencia  que  resulta  de  no  dejar 
pasar  esos  ejemplos. 

Concluida  la  anterior  alocución,  el  señor  Vice-Presidente  indicó  la  necesidad  de 
que  se  fijase  el  articulo  que  se  discutía;  pues  habiéndose  hecho  y  apoyado  una  mo- 
ción en  la  SQsion  precedente,  debía  la  Cámara  decidirlo;  y  en  su  consecuencia  se 
acordó  considerar  el  artículo  segundo  del  proyecto  remitido  por  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  con  el  primero  del  primer  proyecto  de  la  Comisión. 

£1  señor  Alvarez  dijo:  Que  siendo  mas  de  la  diferencia  entre  los  quinientos  mil 
y  los  trescientos  cuarenta  y  tres  de  que  ya  se  habia  usado;  pero  el  señor  Ministro 
en  su  informe  dice  testualmente  que  este  recurso  es  hoy  del  todo  infructuoso  por 
falta  de  bases  sólidas  para  garantirlo  y  de  elementos  para  realizarlo,  y  es  en  tal 
concepto  que  se  proponen  y  se  obtienen  otros  arbitrios:  puede  ser  esto  en  el  con- 
cepto que  subsista  la  autorización? 

El  exeso  tan  eventual  como  se  quiera  de  las  rentas  de  aduana  sobre  las  del  año 
anterior,  la  reducción  de  los  sueldos  á  la  mitad,  la  disminución  de  los  gastos  de 
guerra,  por  lo  que  se  considera  existente  délo  gastado  en  el  año  último,  la  rele- 
gación á  otro  tiempo  del  pago  de  los  caballos  después  que  se  toman  como  artículo 
de  guerra,  los  nuevos  subsidios  consignados  en  diferentes  leyes,  dan  duplicada  y 
triplicada  la  cantidad  de  los  quinientos  mil  pesos,  porque  se  hizo  la  autorización 
por  la  ley. 

Con  todo,  la  Comisión  ha  supuesto  que  falten  ciento  cincuenta  mil  pesos  para 
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completar  aquella,  y  lo  ha  hecho  conforme  con  los  deseos  del  señor  Ministro  para 
remover  los  embarazos  que  le  causan  las  letras  con  el  Estado  y  eximir  á  éste  del 
gravamen  enorme  de  que  en  las  renovaciones  se  capitalicen  los  intereses,  y  vaya 
asi  aumentándose  la  suma  principal. 

Con  esto  muestra  la  comisión  que  no  ha  tenido  el  menor  pensamiento  hostil  al 
redactar  el  artículo  primero  del  proyecto  que  autoriza  la  emisión  de  billetes,  que 
ni  en  estos  ni  en  los  demás  ha  consultado  otra  cosa  que  dar  crédito  &  la  operación 
propuesta,  y  que  en  su  juicio  no  puede  salir  en  otros  términos  si  ha  de  llevar  la 
autoridad  del  Cuerpo  Legislativo. 

Esto  no  quita  que  si  se  demuestra  la  necesidad  de  nuevas  autorizaciones  se  ha- 
gan desde  luego,  como  deben  hacerse,  siendo  esta  una  de  las  primeras  atribucio- 
nes y  de  los  primeros  deberes  de  la  Asamblea  General. 

Por  lo  que  hace  al  que  habla,  ni  hace,  ni  quiere  hacer  oposición  a  ninguna  de 
las  medidas  que  proponga  el  Ejecutivo. 

Acto  continuo  el  señor  Ministro  contestó  con  el  siguiente  discurso: 

El  Gobierno  se  complace  de  que  á  esía  cuestión  se  le  haya  dado  toda  la  impor- 
tancia que  tiene. 

Opuesto  el  iMinisterio  ¿i  las  disposiciones  de  los  proyectos  de  la  Comisión  por  las 
varias  razones  (¡ue  ya  he  aducido,  deseo  que  esta  Honorable  Cámara  preQera  á 
ellos  el  de  la  de  Representantes  como  mas  conveniente  para  llenar  los  objetos 
que  el  Ejecutiva  tuvo  en  vista  al  proponerlo,  pero  ose  deseo  que  manifiesto  no  po- 
dría ser  bien  satisfecho,  por  medio  de  la  precipitación  ó  la  sorpresa  ni  por  el  es- 
travio  de  las  ideas,  sino  por  resultado  de  la  mas  reflexiva  y  detenida  delibe- 
ración. 

No  hay  duda  que  el  iMinistro  que  habla,  en  las  conferencias  á  que  le  hizo  el 
honor  de  invitarle  la  Comisión  especial,  estuVo  de  acuerdo  con  ella  en  ideas  ge- 
nerales sobre  algunos  puntos  de  la  cuestión  actual;  pero  no  puede  estarlo  con  las 
que  aparecen  en  su  informe  y  proyectos  que  lo  acompañan. 

En  esas  conferencias  á  que  me  refiero,  manifesté  que  el  objeto  del  Gobierno  al 
dictar  su  decreto  de  treinta  de  Abril  era  el  de  retirar  de  la  circulación  las  letras 
giradas  contra  la  Tesorería,  por  que  distrayéndole  en  estas  circunstancias  de 
apuro  una  parto  considerable  de  las  rentas,  no  le  permiten  atender  á  otras  ur- 
gencias de  igual  ó  de  mayor  gravedad;  pero  de  este  concepto  á  los  que  aparecen 
redactados  en  los  Proyectos  de  Ley  que  nos  ocupan  hay  muy  notable  dife- 
rencia. 

Con  este  motivo  el  seri«)r  JMinistio  se  detuvo  en  ampliar  las  razones  que  habia 
manifestado  en  la  sesión  anterior;  y  contrayéndose  después  á  contestar  las  obser- 
vaciones del  señor  Senador  que  le  había  precedido  en  la  palabra  dijo:  cou  res- 
pecto á  la  cantidad  de  ochocientos  mil  pesos  á  que  se  refiere  el  informe  del  Minis- 
terio, debo  advertir  al  seííor  Senador  que  ese  era  el  déficit  que  gravitaba  direc- 
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lamente  sobre  la  Tesorería  en  el  acto  de  cerrarse  la  liquidación  general  por  úr- 
denes  intervenidas  y  no  satisfechas;  pero  ese  no  es  el  déficit  del  balance  general; 
este  consta  en  las  cuentas  generales  que  el  Ministerio  acompañó  i  su  informe  y 
que  deben  existir  en  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

No  hay  duda  que  la  Ley  manda  que  los  presupuestos  prefijen  los  gastos  ordi- 
narios, y  asi  es  como  lo  ha  hecho  el  Ejecutivo  en  el  que  ha  presentado  para  el  ano 
venidero  y  para  todos  los  anteriores;  pero  no  lo  hace  ni  puede  hace?  lo  asi  respecto 
á  los  gastos  estraordinarios,  porque  estos  están  fuera  de  todo  cálculo. 

Cuando  circustancias  semejantes  á  la  que  por  desgracia  afligen  hoy  al  país  le 
obligan  á  salir  del  presupuesto,  el  Ejecutivo  se  considera  autorizado  para  pro- 
veerse de  todos  los  recursos  extraordinarios  que  necesita  para  salvar  al  pais,  ó 
para  conser\'ar  el  orden  público  dando  oportunamente  cuenta  instruida  y  docu- 
mentada al  Cuerpo  Legislativo. 

No  tengo  presente  en  este  momento  si  en  los  anteriores  presupuestos  ha  habido 
6  no  déficit  entre  las  rentas  calculadas  y  los  gastos  presupuestos;  pero  en  el  que 
ahora  he  tenido  el  honor  de  someter  á  la  aprobación  de  las  Honorables  Cámaras, 
hay  una  diferencia  contra  el  Tesoro,  de  trescientos  mil  y  mas  pesos  en  que  exce- 
den los  gastos  ordinarios  de  las  rentas  calculadas. 

En  cuanto  á  la  cantidad  que  el  Ejecutivo  ha  tomado  en  empréstito,  debo  adver- 
tir que  ella  abraza  las  operaciones  de  crédito  verificadas  durante  el  receso  del 
Cuerpo  Legislativo:  y  cuando  el  Gobierno  presentó  el  proyecto  de  los  doscientos 
mil  pesos  fuertes,  estaba  reducida  aquella  deuda  á  ciento  sesenta  mil  pesos;  esta 
misma  en  la  fecha  en  que  eleve  el  informe  á  las  Honorables  Cámaras,  no  ascendía 
ya  sino  á  ochenta  mil  pesos. 

íucontiuenti,  el  mismo  señor  Ministro  espresó: 

Sin  duda  no  he  tenido  la  fortuna  de  haberme  esplicado  con  bastante  claridad, 
pues  observo,  que  estando  e*l  .Ministerio  de  acuerdo  en  principios  con  el  lionorabb' 
Senador  que  lia  dejarlo  la  palabra,  le  veo  sin  embargo  apartarse  de  los  que  quise 
manifestar,  y  creo  haber  manifestado  sobre  un  incidente  de  la  cuestión. 

Muy  lejos  el  Podi-»*  Ejf.'cntivo  de  querer  disponer  de  la  autorización  de  la  Ley 
de  diez  de  Marzo  del  afio  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  niiis  allá  de  los  límites 
que  ella  le  señaló,  ha  venido  al  seno  de  las  Honorables  Cámaras  á  rochar  nue- 
va autorización  en  Marzo  del  corriente,  para  negociar  doscientos  mil  pesos  fuertes; 
prueba  es  esta,  de  que  el  Ejecutivo  no  se  considej'aba  facultado  [uira  realizarlo 
sin  nueva  autorización,  pues  que  la  cantidad  disponible  por  el  crédito  anterior  no 
alcanzaba  á  esta  suma,  vino  á  solicitarla  tributando  á  las  leyes  el  respeto  que  acos- 
tumbra, y  la  obtuvo  poi*  medio  de  la  Ley  de  veinte  de  Marzo  próximo  pasado,  y 
aunque  en  ella  no  se  espresa  determinada  cantidad,  se  refiere  de  un  modo  claro  á 
la  autoriáacion  concedida  anteriormente,  como  consta  en  el  informe  de  la  Comi- 

T.^ino  lil  11 
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síoii  de  Hacienda  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  y  debe  constar  tam* 
bien  en  ^1  acta  de  la  sesión  en  que  el  proyecto  fué  discutido  y  sancionado. 

Me  persuado  que  cuando  ese  proyecto  pasó  al  Honorable  Senado,  debe  haber 
sufrido  el  examen  conveniente,y  que  al  aprobarlo  estaria  de  acuerdo  en  el  espíritu 
y  en  las  bases  en  que  se  fundaba. 

JI*.'jor  habría  sido  efeciivamente,  que  en  la  ley  se  hubiese  espresado  la  cantidad 
para  que  se  le  autorizaba  nuevamente,  pero  no  habiéndolo  hecho,  no  por  eso  que- 
dará defraudada  la  intención  del  Poder  Legislativo. 

El  Gobierno  es  responsable  de  la  puntual  observancia  de  esa  y  de  las  demás  le- 
yes, y  como  esta  responsabilidad  recae  sobre  una  y  otra  ley  en  cuestión,  el  Minis- 
tro que  habla  protesta  que  el  Ejecutivo  no  hará  uso  de  mas  cantidad  que  de  aque- 
lla para  que  esté  legalmente  autorizado. 

Lo  está  para  disponer  de  un  crédito  de  trescientos  cuarenta  mil  pesos. 

Sí  en  su  decreto  de  treinta  de  Abril  último,  redujo  la  operación  de  los  biUefes  .í 
ciento  cincuenta  mil,  ya  he  dicho  en  la  sesión  anterior  las  razones  que  tuve  en 
vista:  siendo  las  principales  de  ellas  la  dificultad  de  realizar  en  metálico  la  canti- 
dad completa;  la  conveniencia  de  inspirar  confianza  á  los  prestamistas  ofre- 
ciéndoles la  seguridad  de  una  amortización  rápida  en  proporción  del  poco  ca- 
]>ital  negociado  y  dcíl  alto  fondo  amortizante.  Celebraré  que  estas  nuevas  esplica- 
cíones  puedan  aclarar  las  dudas  que  ha  podido  alimentar  el  señor  Senador. 

El  sefíor  Alvarez  habló  en  estos  términos:  Las  dificultades  á  que  ofreció  satis- 
facer la  Comisión  Especial,  no  creyó  qae  viniesen  del  señor  Ministro  con  quien  ha- 
bía estado  perfectamente  de  acuerdo,  y  que  se  le  pusiese  en  la  difícil  posición  de 
sostener  por  una  parte,  que  habia  algo  que  completar  del  empréstito,  respondiendo 
al  señor  Senador  preopinante,  y  por  otra,  que  la  autorización  no  subsistía  contes- 
tando al  señor  Ministro. 

La  Comisión,  con  todo,  dirá  la  verdad,  y  se  remontará  hasta  la  autorización  de 
diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete. 

Ante  todas  cosas  repetirá  una  observación  general,  que  se  hizo  al  señor  Mi- 
nistro. 

En  el  rí'ígimen  constitucional,  los  presupuestos  de  gastos  ordinarios  deben  pre- 
ceder á  la  votación  de  los  impuestos  necesarios  para  cubrirlos,  así  lo  dice  h 
ronstituciou;  todos  lósanos  debe  reconocer  la  necesidad  del  gasto,  y  todos  los 
años  votarse  los  subsidios  indispensables,  y  no  más. 

De  aquí  partió  el  Ejecutivo  al  pedir  en  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  que  se  le 
abriese  un  crédito  en  la  plaza,  de  quinientos  mil  pesos  para  los  gastos  esfraordi- 
narios. 

Eh  bien! 

En  el  informe  que  ha  dado  el  actual  señor  Ministro  á  las  Cámaras  en  Abril  de 
vs,io  año,  hablando  de  la  inversión  hecha  de  los  caudales,  que  produjeron  las  ren- 


—  323  — 

tas  generales  y  de  otros  recursos  adquiridos  por  medio  del  crédito,  nos  ha  dicho 
que  reeultaba  uo  déficit  de  ochenta  y  siete  mil  pesos. 

Ku  el  misfflio  informe  aparece  que  se  habia  hecho  uso  de  la  autorización  hasta 
trescientos  cuarenta  mil  pesos;  pero  al  mismo  tiempo  que  se  hablan  pagado  de 
deudas  atrasadas  no  contenidas  en  el  presupuesto,  trescientos  setenta  y  cinco  mil. 
Y  la  comisión  dice,  cuando  los  gastos  han  subido  fuera  de  todd  proporción  y  las 
rentas  mas  pingües  pero  menos  seguras,  que  son  las  de  Aduana  han  disminuido 
considerablemente,  se  han  pagado  atrasados  hasta  la  suma  de  trescientos  sesenta 
mil,  sin  hacer  uso  del  crédito  sino  por  una  cantidad  menor,  y  esa  á  la  fecha  del  in- 
forme enormemente  disminuida;  y  no  aparece  un  déficit  sino  de  ochenta  y  siete 
mil. 

¿Qué  deberá  decirse  cuando  las  rentas  son  las  que  han  subido  fuera  de  toda 
proporción  y  los  gastos  se  han  disminuido  por  la  reducción  á  la  mitad  de  la  lista 
cía  il  y  militar  y  por  otras  reducciones? 

No  se  vé  al  menos  la  necesidad  de  considerar  en  ejercicio  la  autorización  hecha 
sobre  otros  antecedentes. 

Es  verdad  que  on  veinte  de  Marzo  de  este  aüo,  hubo  una  nueva  Ley,  por  la  que 
se  cree  autorizado  el  Ministerio  para  usar  del  crédito  hasta  la  suma  de  trescientos 
aeseuta  mil  pesos;  pero  en  esa  Ley  no  hay  cantidad  determinada,  sino  que  se  re- 
fiere á  la  autorización  precedente,  y  la  nueva  no  es  sino  para  hipotecar  á  su  pago 
los  ramos  que  en  ella  se  espresan,  la  cantidad  que  seria  cuando  mas  la  misma 
que  dice  el  seQor  Ministro  y  hoy  está  casi  extinguida. 

Pero  el  honorable  Senador  no  ha  tenido  presente  sin  duda  que  en  el  valor  de 
las  letras  giradas  y  no  satisfechas,  también  es  deuda  aunque  uo  sea  procedente  del 
empréstito  representado  por  billetes  ministeriales. 

La  Deuda  exigible  no  es  pues  la  que  equivocadamente  supone  el  señor  Senador 
I         á  quien  respondo;  ella  es  de  setecientos  mil  y  mas  pesos. 

Para  satisfacer  á  los  señores  de  la  Comisión  Especial  tan  cumplidamente  como 
i  yo  deseo,  convendría  tener  á  la  vista  las  cuentas  liquidadas  por  la  Contaduría 

General,  á  fin  de  Febrero  del  presente  año;  pero  bastará  observar  que  dentro  de 
aquella  cantidad  no  solo  figuran  las  letras,  sino  los  sueldos  uo  satisfechos  que 
también  son  exigibles,  suministros,  contratos,  etc. 

Fuera  de  esto  los  gastos  de  la  administración  pública,  y  los  que  estraordinaria- 
mente  causa  la  guerra,  son  de  tal  consideración  que  sin  pagar  esos  medios  suel- 
dos y  otros  artículos  de  provisión  militar  á  que  se  refiere  el  señor  Senador,  y  aun 
creciendo  el  ingreso  de  las  rentas  como  es  cierto,  ellos  no  alcanzan  á  cubrirlos 
á  pesar  del  sistema  de  estricta  economía  y  de  ahorro  que  sigue  el  ministerio. 

Oportunamente  tengo  á  la  mano  la  liquidación  que  he  mandado  hacer  á  la 
Contaduría  General,  de  los  pagos  verificados  por  la  Tesorería  en  el  mes  de  Mayo 
próximo  pasado. 


J 


_  324  — 

Por  él  se  vé  íjut*  las  ordeños  satisfechas  por  aquella  oíiciua  en  inrtfUicü,  ascien- 
(leuá  ciento  setenta  y  cuatro  mil  trescientos  diez  y  sietv  pesos;  que  do  estos  se 
han  invertido  en  gastos  estraordinarios  de  guerra,  treinta  y  ocho  mil  quÍDÍentos 
ocho,  siu  contar  otros  créditos  contraidos  para  ese  mismo  fin  eu  aquel  periodo  y 
en  otros,  no  liquidados,  ó  que  coiTen  trámites,  6  no  ha  llegado  el  vencimiento  de 
sus  plazos. 

Si  las  entradas  de  (ise  mes  han  sido  de  las  mas  felices  y  asi  mismo  ha  resultado     I 
un  gran  déficit,  ¿qué  seguridad  podemos  tener  de  que  las  reutas  estén  al  nivel  de 
las  erogaciones,  eu  los  meses  venideros? 

Al  contrario,  el  ministerio  lejos  de  alucinarse  por  esta  prosperidad,  acaso  mo-  ^¡ 
mentánea  ó  fugaz,  como  pueden  serlo  las  circunstancias  inopinadas  que  las  pro- 
ducen, teme   que  cese  el   progreso,  y  que   una   superabundancia  de  articulos  de 
importación,  haga  decrecer  las  rentas,  y  si  esto  debe   temer  como  un  resultado  - 
probable,  no  tiene  igual  probabilidad  de  que  las  erogaciones  disminuyan. 

i^]n  cuanto  á  la  observación  que  ha  hecho  el  señor  Senador  respecto  del  pago 
que  hizo  el  Gobierno  de  la  suma  de  trescientos  sesenta  mil  pesos  de  deuda  atrasa- 
da,sin  haber  hecho  para  esto  usodel  crédito,deduciendo  de  estedato  unaconsecuen- 
i'ia  igual  ti  la  que  dedujo  del  déficil  de  ochenta  y  un  mil  pesos,  debo  advertir  que 
esa  deuda  no  ha  sido  pagada  con  dinero  adquirido  por  el  crédito,  ó  por  otro  modo, 
sino  amortizada  con  valores  representados  en  tierras  de  pastores. 

Esplicaré  también  con  este  motivo  el  concepto  en  que  dije  en  mi  informe  que  el 
i'ecurso  del  crédito  era  entonces  infructuoso  por  falta  de  bases  sólidas  para  ga- 
rantirlo y  de  elementos  para  realizarlo. 

lie  querido  referirme  en  estas  espresiones,  á  la  falta  de  hipotecas  que  teníala 
autorización  vigente,  y  á  la  escasez  de  metálico  en  la  plaza  por  consecuencia  de 
la  crisis  comercial,  y  en  esa  virtud  fué  que  el  Ejecutivo  pidió  autorización  para 
negociar  doscientos  mil  pesos  fuertes  con  hipoteca  especial  de  ciertas  rentas  que 
no  puedo  citar  ahora  con  exactitud. 

En  cuanto  alas  leyes  subsidiarias  de  que  ha  hecho  mérito  el  señor  Senad9rá 
quien  contesto,  puedo  asegurar  que  no  han  de  ser  tan  productivas  como  él  se  pro- 
mete, y  muy  distante  el  Ministerio  de  creer  que  ellos  y  los  demás  ahorros  den  tres 
tiintos  ó  dos  mas  de  los  quinientos  mil  pesos  déla  autorización,  creo  que  darán  in- 
finitamente menos;  advirtiendo  que  tambienson  leyes  transitorias  que  deben  cesar 
en  determinabas  circunstancias. 

La  ley  del  derecho  adicional  de  seis  por  ciento  sobre  varios  articulos  de  impor- 
taciOn,supongo  que  no  podrá  producir  masque  de  ocho  á  diez  mil  pesos  mensuales, 
tomando  por  base  una  entrada  en  laAduana,  de  ciento  cincuenta  milpesos,que  segu- 
ramente debe  considerarse  muy  estraordinaria:  además  deque  esta  Ley  no  estará 
en  vigor  sino  á  los  seis  meses  de  su  publicación  para  Europa;  plazo  que  está  muy 
distante;  y  tal  vez  circunstancias  mas  favorables  que  aquellas  en  que  fué  dictada 
la  hagan  ya  innecesaria  á  su  vencimiento. 
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La  Ley  de  patentes  reformada  par  la  Honorable  Cámara  do  llopresentan  tes,  em- 
pezará á  regir  el  primero  de  Enero  del  aíío  venidero,  y  hasta  eníouces  no  puede 
el  Gobierno  contar  con  los  nuevos  recursos  que  ella  ofrece. 

La  Ley  que  impone  ocho  por  ciento  al  reembarco  y  doce  por  ciento  al  trasbordo 
todavía  menos  productiva,  y  mas  transitoria  que  la  de  seis  por  ciento,  pues  que 
antes  de  ahora  he  tenido  el  honor  de  indicar  al  Honorable  Senado  en  este  mis- 
lugar,  cuales  son  las  circunstancias,  que  deben  terminar  sus  ofectos,  y  puede 
ntecer  que  esas  circunstancias  ocurran  de  una  hora  á  otra. 
La  Ley  también  adicional  que  impone  medio  real  á  los  cueros,  cesará  el  treinta 
uno  de  Diciembre  venidero  y  los  productos  que  ella  dé,  no  pueden  figurar    por 
ni  por  mucho  en  los  recursos  de  gastos,  porque  ese  impuesto  no  basta  á  com- 
r,  la  nueva  erogación  que  la  ley  impone  al  Ejecutivo  para  atender  á  la 
izacion  de  las  pólizas. 
Después  de  haber  analizado  la  verdadera  importancia  de  todas  las  leyes  subsi- 
arias  con  que  las  Hanorables  Cámaras  han  auxiliado  al  Ejecutivo,  me  parece  que 
miembro  informante  de  la  Comisión  Especial  se  convencerá  de  que   todas 
lias  lejos  de  producir  el  triple  6  el  duplo  de  quinientos  mil  pesos,  no  dará  tal  vex 
ni  la  mitad  de  esa  suma. 

No  puede  pues  pasar  el  Gobierno  porque  se  le  cercene  la  autorización  que   hoy 
tiene. 

En  horabuena,que  la  ley  de  veinte  de  Marzo  último  se  reforme  sí  asi  lo  conside- 
\fB  conveniente  el  Poder  Legislativo,  pero  que  en  la  nueva  redacción  no  se  le  au- 
rice  por  menor  cantidad  que  la  de  trescientos  mil  pesos,  y  recomiéndesele  si  se 
que  una  parte  de  ellos  (la  de  los  billetes)  sea  preferentemente  destinada  á  la 
estincion  de  letras. 

Terminado  este  discurso  se  acordó  suspender  hi  discusión  por  sor  la  hora  avan- 
[jEada  para  continuar  al  siguiente  dia,  y  se  levantó  la  sesiona  las  tres  y  tres  cuartos 
4e  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


:\cquena, 
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Eo  la  ciudad  de  Montevideo,  ánaeve  de  Junio  de  mil  ochocientas  treinta  y  ocli 
reunidos  los  señores  Senadores:  Pérez  Vice-Presidente;  Aguilar,  Pereira,  Cos: 
Alvarez  y  Suarez,  faltando  con  aviso  los  seUores  Anaya,  Zúñiga  y  Susviela  y  c 
asistencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda,  habiendo  manifestado  el  dicho  seü.^ 
Vice-Presidente  que  aún  no  se  habian  podido  redactar  las  actas  de  las  dos  sesiop 
anteriores  por  no  haberse  revisado  algunos  discursos,  se  dio  cuenta  de  una  r. : 
del  Poder  Ejecutivo  fecha'  cuatro  del  que  rige,  avisando  haber  recibido  la  ley  >> 
clonada  por  las  Cámaras  por  la  que  se  crea  el  empleo  de  relator  en  el  TribiQ^' 
Apelaciones,  y  se  determina  que  tres  Jueces  por  ausencia  de  los  otros,  puedes  < 
mar  Tribunal. 

VA  mismo  cou  fecha  siete  del  propio  mes,  participa  haber  recibido  y  mandjo 
cumplir  los  cuatro  decretos  sancionados  por  el  Cuerpo  Legislativo  en  favor  dt ' 
viuda  del  capitán  don  José  Ruedas,  del  Alférez  don  Juan  Marín,  del  Soldado  !* 
riano  Esteche  y  de  la  viuda  de  igual  clase  Guillermo  Estina. 

Se  mandaron  archivar. 

La  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar  sobre  el  asunto  relativo  á  l3  lv> 
tltucíon  del  intérprete  de  la  Capitanía  del  Puerto  don  Pedro  Sagrera,  presení « - 
dictamen,  y  se  ordena  que  sea  repartido. 

Pasándose  (i  la  orden  del  dia  con  la  continuación  de  la  discusiou  pendieíiít^| 
señor  Ministro  dijo:  que  el  Poder  Ejecutivo  después  de  haberse  fijado  en  la»  " 
servaciones  que  habian  ilustrado  la  discusión  en  las  sesiones  anteriores,  había  ^«r 
contrado  un  vacío  que  le  embarazarla  en  su  marcha,  cual  es  el  de  que  la  ley 
veinte  de  Marzo  de  este  año,  no  fija  la  cantidad,  y  aunque  el  Ministerio  cré^  ^ 
lo  hace  tácitamente  en  materia  de  leyes  y  de  leyes  que  hacen  responsable  al  PoQ- 
Ejecutivo,  es  necesaria  toda  claridad  posible:  que  él  estaba  facultado  paraprop" 
ner  á  la  Comisión*  se  autorizase  al  Gobierno  por  una  ley  para  tomar  en  em^t^^^^' 
la  suma  de  ciento   cincuenta  mil  pesos  con  las  garantías  de  la  ley  de  veinte 
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Marzo,  y  por  otra,  para  disponer  también  de  igual  suma  eu  billetes,  con  el  destí 
no  especial  de  negociar  loe  créditos  exigibles  representados  en  letras;  y  (jue  por 
este  medio  creía  el  Ejecutivo  se  salvarían  las  dificultades  que  se  habían  ofrecido,  y 
^«speraba  estuviesen  conformes  los  señores  de  la  Comisión. 

El  sefior  Alvarez  apoyó  esta  indicación,  aüadiendo  para  esplicacion  de  todos  los 
ebates  ocurridos,que  ni  la  Comisión,  ni  el  Senado  han  dudado  jamás  de  que  toda 
que  sea  necesaria  ima  cantidad,  debe  votarse  por  el  Cuerpo  Legislativo  y  de- 
arles  rentas;  que  la  cuestión  liabia  sido  de  pura  forma,  sobre  si  estaba  ó  no 
prendida  la  suma  de  trescientos  cuarenta  mil  pesos  en   la  Ley  de  veinte  de 
o,  y  que  estando  conformes  con  el  nuevo  arbitrio,  y  puesto  que  los  días  que 
del  periodo  ordinario  de  las  sesiones  son  pocos,  pedia  se  pasase  á  cuarto 
termedio,  en  el  que  podía  despachar  la  Comisión,  porque  la  redacción  de  los  nue- 

proyectos  no  oñ*ecia  dificultades. 
Acordóse  asi,  y  se  suspendió  la  sesión  por  un  rato. 

Vueltos  á  la  sala  el  señor  Alvarez  espuso,  que  bajo  el  plan  nuevamente  adopta- 

r,  lo  que  correspondía  en  dictamen  de  la  Comisión,  era  suprimir  el  Proyecto  de 

pasado  por  la  Honorable  Cámara  do  Representantes,  y  subrogarle  con  los  que 

liabia  presentado,  con  la  variación  que  propondría  a  su  tienpo  para  el  articulo 

ero  del  primer  proyecto,  y  sancionando  por  separado  otro  que  comprendiese 

nueva  autorización  al  Poder  Ejecutivo:  de  mancipa  que  se  prescindía  de  la 

estion  que  podría  causar  embarazos,  sino  aquí,  en  la  otra  Honorable  Cámara. 

Este  proyecto  es  el  siguiente: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.*'  Sin  perjuicio  de  la  autorización  que  se  hace  al  Poder  Ejecutivo 

V  para  euaitir  billetes  pagaderos  al  portador  hasta  la  cantidad  de  ciento  cincuenta 

•■  Kff^l  pesos,  con  las  cantidades  espresadas  en  la  Ley  de  esta  misma  fecha,  se  le 

/acuita  para  tomar  en  empréstito  otros  ciento  cincuenta  mil,  con  hipoteca  espe- 

cial  del  derecho  de  estraccion,  censos  y  corrales,  para  los  gastos  extraordinarios 

de  la  guerra. 
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Art.  2.**  Quedan  sin  efecto  todas  las  autorizaciones  contenidas  en  las   leyes  de 
diez  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete  y  veinte  de  Marzo  de  este  año. 
Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  otros  señores,  se  votó  si  se  aprol 
segundo  articulo  del  proyecto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  quei 
taba  en  discusión,  y  resultó  la  negativa. 

En  su  consecuencia  tratándose  de  votar  el  articulo  primero  del  primer  pro] 
de  la  Comisión,  el  señor  Alvarez  manifestó  que  la  variación  que  antes  habia  h 
cado  se  le  hiciese,  consistía  en  subrogar  la  parte  que  dice:  <cEl  capital  del  em] 
«tito  para  que  fué  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  en  diez  de  Marzo  de  mil 
«cientos  treinta  y  siete,  será  completado  con  billetes  pagaderos  al  portador 
con  esta  otra:  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  emitir  billetes 
al  portador  y ., etc. 

Reformado  asi  este  artículo,  fué  aprobado  por  medio  de  la  votación  compí 
siéndolo  también  los  artículos  segundo,  tercero  y  cuarto  del  mismo  proyecto,  sil 
menor  observación. 

Pasóse  á  considerar  el  artículo  primero  del  proyecto  de  la  Cámara  de  R< 
sentantes  con  el  primero  del  de  la  Comisión,  y  habiendo  sido  desechado  aquel 
sancionado  este  en  la  fonna  siguiente: 


«La  caja  de  amortización  establecida  por  la  ley  de  treinta  de  Junio  de  luil 
cientos  treinta  y  cinco,  pagará  mensualmente  el  rédito  de  las  pólizas  emitidas 
virtud  de  la  de  treinta  de  Abril  del  mismo  año,  que  no  estuviesen  amortizad( 
de  los  billetes  creados  por  la  ley  de  esta  fecha,  aplicando  á  la  amortización  de 
capitales,  el  sobrante  de  los  fondos,  que  respectivamente  se  les  asignan.» 


Púsose  en  discusión  el  artículo  tercero  del  proyecto  de  la  Honorable  Cámarft 
con  el  segundo  de  la  Comisión  por  ser  correspondientes,  y  fué  este  aprobado  sis 
reparo  alguno,  después  de  haberse  desechado  aquel. 

Tomando  en  consideración  el  artículo  cuarto  del  proyecto  de  la  otra  Honorable 
Cámara,  el  señor  Alvarez  espuso,  que  por  él  se  impone  al  Tesorero  la  obligación  \ 
de  pasar  cantidades  que  tal  vez  no  se  le  pasen  á  él;  y  por  esto  es  que  la  Comisión 
ha  creído  que  debe  obligarse  también  al  contador  y  Colector  General,  é  impo-  j 


—  329  — 

erles  la  respousabilidad  consiguiente  á  todos  ellos,  en  vez  del  articulo  cuarto  de 
u  proyecto.  ' 

El  señor  Ministro  aseguró  estar  conforme  con  estos  artículos,  los  cuales  fueron 
ancionados;  habiéndose  antes  negado  la  aprobación  al  articulo  cuarto  antes 
ücho. 

Por  último  el  quinto  articulo  del  proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes,  que 
s  todo  conforme  al  de  la  Comisión,  se  aprobó  con  las  formalidades  del  regla- 
nenio. 

^  Quedando  pues  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  pasado  por  la  dicha  Cámara  de 
•esentantes  con  la  adición  y  variaciones  que  se  advierten,  se  ordenó  devol- 
vió así,  con  arreglo  al  articulo  sesenta  y  uno  de  la  Contitucion. 

Acto  continuo  acordó  la  Cámara  ocuparse  del  nuevo  proyecto  presentado  por  la 
íion  y  que  antes  vá  inserto,  y  fueron  aprobados  cada  uno  de  sus  artículos, 
lia  que  se  les  opusiese  cosa  alguna,  ni  en  la  discusión  general  ni  en  la  par- 
ipular. 

Habiéndose  dispuesto  que  se  pasara  á  la  otra  Cámara  se  aprobó  del  mismo 
ootfo  el  Proyecto  de  Ley  que  establece  un  impuesto  extraordinario  sobre  los 
sueros  especificados  ,en  los  artículos  diez  y  once  de  la  Ley  de  Aduana,  y  el  cual 
I0.]l9lla  inserto  en  el  acta  de  seis  del  corriente. 

-  El  sefior  Costa  pidió  se  considerase  en  esta  sesión  el  Proyecto  de  Ley  sobr^  *^' 
Batablecimiento  de  la  academia  de  práctica  forense  devuelto   con  variaciones  por 
l^ella  Honorable  Cámara,  y  que  hacia  algunos  dias  que  se  habia  repartido. 
r  .Hizo  moción  al  efecto,  y  apoyada  suficientemente  lo  resolvió  así  el  Honorable 
Bcaiado,  y  se  leyó  el  dicho   proyecto  con  lo  demás  de  su  referencia  y  su  tenor  es 


«El  Proyecto  de  Ley  que  establece  una  academia  de  práctica  forense  pasado 
Mr  la  Cámara  de  Senadores  á  la  de  Representantes,  ha  sido  sancionado,  por  esta 
las  alteraciones  que  se  advierten  en  la  copia  adjunta. 

Dios  guarde  al  selíor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  1.^  de  -1858. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Sefior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  d.*'  El  Poder  E/eculioo  establecerá  una  academia  feórico^prácíica  de 
Jurisprudencia, 

Art.  2.^  Los  alumnos  ciudadanos  del  curso  de  derecho  del  presente  año  ove 
hayan  ganado  los  respeclivos,  con  suyecion  al  reglctniento  de  estudio»^  quedarán 
hábiles  para  recibirse  de  Abogados  á  los  dos  años  de  su  incorporación^  quedanif 
sin  embargo  en  vigor  lo  dispuesto  en  el  articulo  doce  de  la  ley  de  once  de  Jonk 
de  mil  ochocientos  treinta  y  tres. 

Art.  5.**  En  los  cursos  sucesivos  la  práctica  en  la  academia  será  do  tres  afiet, 
independientes  á  los  determinados  para  los  estudios. 

Art.  4.''  El  Tribunal  de  Apelaciones  formará  un  reglamento  para  la  academit, 
y  osla  será  dirigida  por  un  miembro  del  mismo  Tribunal. 

Art.  0.*"  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  hacer  los  primeros  ¡/asios  ieh 
academia:,  y  los  que  en  adelante  se  originen  serán  sufragados  por  los  mismos 
jyracticanles  en  la  forma  (pie  disponga  su  insl iluto. 


Manuel  J.   Errasquin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario.» 
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^Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislacioa  coiisidera  que  Vuestra  Houorabilidad  debe  coufor* 
4iiarse  con  las  alteraciones  que  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
il  Proyecto  de  Ley  para  el  establecimiento  de  una  academia  de  práctica  forense. 
Es  de  suma  importlancia  para  los  alumnos  de  derecho,  que  esta  Ley  quede  san- 
xáonada,  aunque  no  sea  con  la  estension  y  facilidad  de  establecerse  la  academia, 
,¿01111  que  Vuestra  Honorabilidad  la  adoptó. 

,     Sin  ella  los  estudiantes  de  derecho  se  quedarán  sin  saber  otra  eosii  que  los  ele- 

,.]iientos  de   él,  pero  sin  conocimiento  alguno  de  las  leyes  patrias,  ni  de  la  práctica 

de  los  Tribunales,  que  es  la  que  enselía  á  aplicarlas  á  los  casos  particulares,  y  por 

•estoes  que  eu  todas  partes  donde  hay  estudios  de  derecho  civil,  hay  también  aca- 

ias  como  la  que  se  establece  por  esta  Ley. 

En  adelante  si  la  esperiencia  demostrase  que  son  precisas  algunas  variaciones, 

las  propondrá  e^  director  como   es  quien  mejor  deberá  conocer  las  necesidades 

.<|ue  ocurran. 


Moute^ideo,  Junio  (y  de  ls5s. 


AníoHÍno  Do/nñif/a  C cusía. ^^ 


Procedióse  á  considerar  una  por  una  las  variaciones  que   contiene  <.*J  anterior 
provecto,  lue  son  las  que  están  subrayadas;  y  el  señor  Costa  contrayéndose  ai  artí- 


r 
C  - 
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cu/o  primero,  indicó  que  por  él  no  podría  contarse  conque  la  academia  fuese  esta- 
blecida tan  pronto  como  lo  habría  sido  por  el  del  proyecto  sancionado  por  esta 
Honorable  Cámara  que  decia:  Desde  la  sanción  de  la  presente  Ley  queda  estable- 
cida una  academia  etc.,  porque  como  ahora  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  ha  de  es- 
tablecerla, no  lo  hará  Ínterin  el  Tribunal  no  forme  el  reglamento;  y  del  otro  modo 
el  mismo  Tribunal  lo  habría  puesto  al  momento  en  ejercicio:  pero  que  como  la 
sanción  de  esta  leyes  de  importancia,  juzgaba  que  podía  pasarse  por  esta  altera-' 
cion.  , 

Habiéndose  votado  pues,  sucesivamente  si  el  Senado  se  conformaba  con  las  dd 
chas  variaciones,  y  con  la  supresión  del  articulo  sexto  hecha  por  la  HonorabM 
Cámara  de  Representantes,  resultó   la  afirmativa.  ' 

Con  lo  que  sp  levantó  la  sesión  alas  tres  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena. is> 
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En  la  ciudad  de  Montevideo  a  diez  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho: 
abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Pérez,  Vice-Presidente;  Suares  Alva- 
rez,  Aguilar,  Pereira  y  Costa;  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  señores 
Anaya,  Susviela  y  Zíiiíiga;  se  leyó,  apoyó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  se  dio 
cuenta  de  una  nota  del  Poder  Ejecutivo  fecha  siete  del  corriente,  acusando  recibo 
del  decreto  sobre  reglamento  de  policia  sanitaria. 

Se  mandó  archivar. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Camarade  Repiesentantes,  en  comunica- 
ción del  dia  nueve  del  que  rige,  transcribe  una  Minuta  de  Decreto  concediendo  á 
doña  Francisca  Figueroa  viuda  de  don  Trinitario  Plopis,  una  pensión  equivalente 
á  la  mitad  del  sueldo  que  aquel  gozaba. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  peticiones. 

La  de  Legislación  opina  que  se  apruebe  con  una  variación  (jue  propone,  el  pro- 
¡1       yecto  de  adición  á  la  que  establece  el  impuesto  de  serenos. 
;»  La  de  Hacienda  es  de  dictamen  que  se  adopte  el  Proyecto  de  Ley  del  papel  se- 

[        Hado,  y  el  de  la  ley  de   patentes;  y  presenta  una  Minuta  de  Decreto  sobre  la  soli- 
citud  del  empresario  del  circo  de  toros. 

Estos  cuatro  asuntos  se  ordenó  que  se  repartieran. 

En  este  estado  el  señor  Costa  hizo  moción  para  que  fuesen  considerados  hoy 
varios  negocios  que  se  habían  repartido,  en  atención  á  ser  muy  pocos  los  dias 
que  restan  de  sesiones;  y  habiéndose  acordado  así,  entró  la  Cámara  á  ocuparse 
del  siguiente: 


i 
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aHonorable  Senado: 

r 


Ld  Comisión  de  Legislación  ba  examinado  el  reglamento  que  para  elsenkío 
de  los  prácticos  Ieni«mes  por  empresa,  ha  pasado  á  Vuestra  Hanorabílidad el  P^ 
der  Ejecutivo,  con  la  tarifa  y  arancel  de  todos  los  derechos  que  deben  cobrar  de 
los  buques  que  conduzcan  á  este  puerto  ó  á  la  rada  de  Buenos  Aires,  desde  los 
puntos  que  en  el  reglamento  se  le  designen. 

El  servicio  de  pralicaje  tan  útil  y  necesario  en  un  puerto  de  Comercio  como 
í'l  nuestro,  se  está  hoy  desjmpeaandopDr  una  sociedad  de  prácticos  y  han  acorda- 
do con  el  Gobierno  lo  mismo  que  el  reglamento  contiene,  ó  mas  bien  &si%  el  con- 
trato bajo  del  cual  están  en  ejercicio  según  los  informes  que  ha  tomado  la  Comi- 
sión del  señor  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  con  sujeción  sin  embargo  á  lo  <pie 
resuelva  el  Cuerpo  Legislativo. 

Que  sea  mas  ventajoso  al  Estado  se  desempeííe  este  servicio  por  empresas  par- 
ticulares, no  podrá  dudarse  desde  que  se  conoce  que  la  exactitud  del  dcsempeíío, 
debe  resultar  á  los  asociados  una  utilidad  mayor,  pues  cuantos  mas  bucpies 
visiten  y  conduzcan  al  puerto,  mayor  será  la  ventaja  para  ellos  á  Ja  par  que 
al  Erario  al  cual  se  han  convenido  en  abonar  los  impuestos  y  multas  que  se  esía- 
blecen  en  los  artículos,  once,  catorce,  diez  y  seis  y  diez  y  siete  sin  aumentarse  por 
oso  la  tarifa  que  ha  estado  rigiendo  para  compensar  el  servicio. 

El  establecimiento  y  conservación  de  una  luz  en  el  Farallón  debe  producir  in- 
mensas ventajas  á  la  navegación  de  nuestro  cabotaje,  y  como  en  el  dia  serla  difícil 
proporcionar  al  Gobierno  recursos  de  otra  clase  que  los  propuestos  con  cuyo  fon- 
do y  algunas  anticipaciones  que  puedan  hacerse  se  obtendrá  el  beneficio  de  una 
navegación  mas  segura  por  la  facilidad  que  presentará  la  luz  para  evitar  los  p<?- 
ligros,  debe  aprobarse»  el  proyecte  y  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  su  reali- 
zación. 

i^ros  de  los  objetos  no  menos  interesantes  que  el  Gobierno  se  propone  conseguir 
eon  la  empresa  de  praclicage,  es  el  de  hacer  estensiva  esta  profesión  á  los  ciudada- 
nos naturales  del  país  estipulando  coi\  los  empresarios  las  condiciones  consiguien- 
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tesa  fin  no  solo  de  que  sean  instruidos,  sino  vestidos  y  alimentados  dos  jóvenes  que 
destinará  la  autoridad. 

AI  final  del  reglamento  se  hallan  algunos  artículos  que  establecen  reglas  gene- 
rales que  no  deben  formar  parte  de  él. 

Con  este  motivo  y  el  de  designar  la  jurisdicción  que  puede  ejercer  el  Capitán 
del  Puerto  sobre  los  prácticos,  y  para  facilitar  los  medios  del  mejor  servicio  de 
ellos,  ha  parecido  á  la  Comisión  debia  presentar  ala  Honorable  Cámara  un  Proyec- 
to de  Ley  abrazando  estos  objetos  con  sujeción  á  las  leyes  que  nos  rijen  y  á  las 
disposiciones  no  derogadas  de  la  Ordenanza  de  Marina. 

Con  todo  lo  contenido  en  el  Proyecto  de  Ley,  está  de  acuerdo  el  señor  Ministro 
del  ramo;  y  aunque  dicho  proyecto  no  llene  completamente  todo  lo  que  la  materia 
:  exige  y  puede  exigir  en  adelante,  se  provee  por  él  á  lo  mas  necesario  y  convenien- 
te, y  se  establece  una  base  sobre  la  cual  podrá  estenderse  el  Cuerpo  Legislativo  á 
medidas  de  otra  naturaleza,  hasta  poner  este  ramo  del  servicio  público  en  una 
perfecta  armonía  con  las  instituciones  que  hemos  adoptado. 


Montevideo,  Junio  6  de  1858. 


Antonino  Do7mngo  Costa.» 


«PROYECTO  DE  LEY 


Árt.  4.^  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  que  el  servicio  de  practí- 
cage  se  haga  por  empresas  particulares  con  sujeción  á  las  bases  contenidas  en  el 
reglamento  que  para  este  efecto  propone,  y  lo  que  se  establece  en  los  artículos  si- 
guientes. 
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Arí.  t2/^  Eu  todos  los  casos  en  que  los  prácticos,  eiupresai  ios  y  capitanes  de  los 
buqiiesdesti nados  al  servicio  de  practicage,  hayan  de  sujetarse  á  juicio  por  haber 
incurrido  en  los  delitos  y  faltas  que  señala  el  artículo  ciento  veinte  y  tres  del  tra- 
íado  quinto,  titulo  séptimo  de  la  ordenanza,  será  ante  los  Tribunales  ordinarios. 

Arí.  5.^  Por  convenio  de  partes  decidirá  el  Capitán  del  Puerto  en  calidad  de 
arbitro,  todas  las  diferencias  que  ocurran  entre  los  prácticos  y  empresarios,  entre 
unos  y  otros  y  los  Capitanes  délos  buques,  bien  sea  sobre  el  cumplimiento  de  las 
contratas  que  celebren,  ó  bien  sobre  la  clase  y  natin\ilL*za  del  servicio  <i  otros  bu- 
ques, salvo  los  recursos  ordinarios  á  los  que  se  sintieran  agraviados. 

Art.  1/'  Cuando  el  servicio  de  practicage  se  hivjn  por  cuenta  del  Estado,  el 
<.'apiian  de  Puerto  será  el  Gefe  inmediato  de  los  práiííicos  con  facultad  de  compe- 
lerlos al  cumplimiento  de  sus  deberes,  con  arrestos  que  no  pasen  de  un  nn'S,  y 
luulíns  de  diez  basta  cincuenta  pesos,  y  aún  la  de  destituirlos  en  el  caso  prevenido 
por  el  articulo  cuarenta  y  nueve,  tratado  quinto,  titulo  s.:'f)í¡mo  de  la  ordenanza 
dando  cuenta  al  Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 

Arl.  ó.'-  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  i'sía])lecer  y  conservar  una 
luz  en  el  Farallón,  con  el  producto  de  las  multas  que  se  impongan  con  arreglo  á 
esta  Ley,  y  con  los  arbitrios  que  se  proponen  en  los  artículos,  once,  catorce,  quince 
y  diez  y  siete  del  reglamento  que  se  manda  observar  ;)or  el  artículo  primero  de 
rsía  misma  Ley,  con  obligación  de  dar  cuenta  anualnü'nte  al  Cuerpo  Legislativo 
de  lo  que  produzca  y  de  su  inversión. 

Art.  G.*'  Se  aplic¿m  al  objeto  determinado  en  el  a.íi'j:i!;)  :vií»'ri;)r.  todos  los  pro- 
ductos de  practicaje,  deducido  los  gastos,  cuando  ••!  s«.:'\  icio  di*  este  ramo  se  haga 
por  cucnía  del  Ksíado. 

ArL  7."  Sl'  ai>ruel)an  !a  /arifa  y  arancel  de  prác'.iv'  ^  I  •  iiuies,  con  las  adiciones 
contenidas  al  final  de  la  pnmera. 


CosUf.  y> 


Sometido  á  discusión  general  el  proyecto,  el  sefíor  Cosía  espuso:  á  lo  dicho  en 
el  informe  me  parece  ({ue  no  puedo  agregar  mas  por  ahora,  sino  que  por  la  orde- 
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nanza  de  marina  que  rige  en  estas  materias,  el  practicaje  no  puede  desempeSarse 
sino  dedos  modos, 6  pornorabramiento  de  la  autoridad  ó  por  servicio  voluntario 
estoes,  presentándose  espontáneamente  á servir. 

En  uno  y  otro  caso  dependen  los  prácticos  del  Capitán  del  Puerto. 
Pero  el  Gobierno  persuadido  de  la  conveniencia  que  resulta  de  que  se  haga  este 
servicio  por  empresa,  ha  venido  á  solicitar  la  autorización  competente,  porque  la 
ordenanza  no  se  la  dá. 

El  contenido  de  este  proyecto  es  el  que  debe  sustituir  á  disposiciones  generales 

:  .que  comprende  el  reglamento  pasado  por  el  Gobierno  que  está  en  contradicción 

^-eon  nuestros  principios,  porque  sujeta  el  conocimiento   de   las   causas  entre  los 

^prácticos,  á  la  Jurisdicción  de  Marina  que  nosotros  no  conocemos  sino    para   el 

servicio  en  los  buques  de  guerra. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  otros  señores,  se  votó  si  habia  de  consi- 
derarse en  particular  el  proyecto,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  primero  fué  sancionado  sin  el  menor  reparo,  y 
sobre  el  artículo  segundo  el  señor  Costa  pidióse  leyese  el  artículo  ciento  veint<í  y 
í  tres,  tratado  quinto,  título  séptimo  de  la  ordenanza,  cuya  copia  habia  pasado  á  Se- 
!^  cretaria  y  asi  se  verificó,  siendo  su  tenor  el  que  sigue: 


i 


«Para  que  nunca  pueda  alegarse  ignorancia  délas  penas  establecidas  para  las 
[pérdidas  ó  naufragios  culpables,  el  Capitán  del  Puerto  á  los  prácticos  al  darles 
tposesion  de  sus  plazas  y  ios  ministros  y  subdelegados  á  los  capitanes  ó  patrones 
fí  aal  autorizarlos  en  sus  cargos  de  los  buques  y  bq,rcos  que  se  les  confien,  hasta  los 
ide  pesca,  han  de  enterarles  de  que  en  pérdida  que  causaren  por  malicia  podrá 
^.«estenderse  la  pena  hasta  la  de  muerte,  según  las  circunstancias;  y  en  las  origina- 
idas  por  su  ignorancia,  descuido  ó  temeridad  serán  responsables  á  los  danos  en  la 
1^.  «parte  posible  á  sus  facultades,  con  mas  la  corrección  de  cárcel,  campanas  ó  presi- 
\  «dio  con'espondiente  á  las  circunstancias  de  su  culpa  y  entidad  del  perjuicio. — Los 
[  «prácticos  leyéndoles  este  articulo  en  el  acto  de  su  posesión,  han  de  jurar  pública- 
«mente  su  inteligencia 


Leído  este  artículo  manifestó  el  mismo  seííor  Senador,  que  las  penas  impues- 
tas ^^r  esta  ley  en  toda  la  parte  civil,  están  en  consonancia  con  la  ordenanza 
mercantil:  que  el  reglamento  del  Poder  Ejecutivo  sometía  las  causas  de  prácticos 
al  Juzgado  de  Marina  designado  como  tal  al  Auditor  de  Guerra,  pero  como  abolí* 


■J 
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dos  los  fueros  corresponden  á  la  jurisdicción  ordinaria,  había  creído  necesario  es- 
presarlo en  este  artículo. 

Después  de  esta  exposición  fué  sancionado  el  articulo  segundo  siéndolo  también 
el  articulo  tercero  sin  que  se  le  opusiese  cosa  alguna. 

Pasóse  á  considerar  el  articulo  cuarto,  y  el  señor  Costa  observó  que  no  .conté-  j 
nia  alteración  sino  en  la  parte  de  las  penas,  porque  se  dejaba  al  Capitán  del  Puer- 
to una  autoridad  demasiado  lata,  y  creía  conveniente  que  se  limitase  designándola 
clase  de  aquellas  penas,  sin  embargo  que  le  dejaba  la  facultad  del  articulo  cuaren- 
ta y  nueve  de  la  ordenanza  en  el  caso  que  él  expresa. 

Pidió  se  leyese  este  articulo  que  también  había  presentado  en  la  Secretaria, 
dice  así: 


alia  de  celar  el  Capitán  del  Puerto  la  conducta  personal  de  los  prácticos  corri- 
agiétodoles  sus  defectos:  y  si  alguno  tocase  en  el  vicio  de  embriaguez  le  privará 
«inmediatamente  del  ejercicio  prohibiéndosele  aún  en  clase  de  particular 


Concluyó  el  mismo  seQor  llamando  la  atención  sobre  la  conveniencia  y  utilidad 
de  este  artículo  fundado  en  que  si  el  vicio  de  embriaguez,  es  nocivo  en  todos  los 
ejercicios  del  hombre  lo  es  mucho  mas  en  el  de  los  prácticos  porque  se  les  fia,  no 
solo  los  intereses,  sino  la  vida  de  sus  semejantes. 

No  haciéndose  ninguna  otra  observación,  se  votó  el  artículo  y  fué  aprobado. 

Los  artículos  quinto,  sexto  y  séptimo,  se  sancionaron  sucesivamente  sin  el  me- 
nor reparo,  habiéndose  leído  á  petición  del  seSor  Costa  los  artículos    del  regla-  ¡ 
mentó  á  que  se  refiere  el  quinto  del  proyecto  y  las  adiciones  de  que  habla  el  séptí* 
mo,  por  las  que  se  limitan  á  la  mitad  los  derechos  para  los  buques  nacionales. 

Acto  continuo  se  tomó  en  consideración  el  asunto  que  aqpií  se  inserta: 


aMlNüTA  DE  DECRETO 


Artículo  d.®  Dentro  de  la  cantidad  dedos  mil  pesos  se  costeará  por  el  Poder 
Ejecutivo- un  mausoleo  donde  se  coloquen  los  restos  del  finado  benemérito  General 
don  Julián  Laguna. 


b4> 
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Art.  3.^  El  mausoleo  de  que  habla  el  artículo  anterior,  será  colocado  en  im  la- 

prefereate  en  el  cementerio  de  esta  Capital.. 
Art.  3.^  Sobre  la  losa  ó  lápida  que  cubra  los  restos  se  pondrá  la  siguiente  ins- 
ípcion:  «La  República  á  la  memoria  de  su  benemérito  hijo  el  (General  don  Julián 

;ima,  consagra  este  recuerdo.» 


Costa. y* 


«Señores  Senadores: 


l^a  honrada  conducta  que  lauto  ha  distinguido  al  (joneral   don  Julián  Laguna 
le  los  primeros  momentos  de  nuestra  gloriosa  independencia  y  el  valor  con 
t|uc  siempre  se  prestó  á  defenderla,  son  demasiado  conocidos  de  todos  sus  contera- 
para  poder  dudarse  í!e  la  oportunidad  y  justicia  con  que  se  le  ha  propues- 
á  Vuestra  Ilonorabiüdad  eonsa^rar  (\  su  memoria  un  monumento  que  recordan- 
I  ¿  todos  la  gratitud  nacioiiíil,  sirva  al  mismo  tiempo  de  un  nuevo  estímulo  á  los 
8U  clase,  para  poder  aspirar  á  igual  distinción,  asi  es  que  el  comisionado  no 
jpida  en  aconsejar  á  Vuestra  Honorabilidad  sancione  la  Minuta  de  üecreto  que  le 
propuesto. 
El  Comisionado  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  todo  respeto. 


Montevideo,  Junio  '2  de  isós, 


Javier  (r.  de  Zíuíhja^^ 


.  #.   ■ 


* 

i 
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Admitida  á  discusión  particular  la  minuta  que  antecede,  fué  sancionada  coü 
las  formalidades  del  reglamento,  pero  suprimiéndole  al  articulo  tercero  el  fmal 
que  dice:  «consagra  este  recuerdo»  con  el  fin  de  que  la  inscripción  no  fuese  re^ 
dundante  y  quedase  mas  solemne  y  mas  propia. 

Habiéndose  ordenado  que  le  remitieran  estos  dos  asuntos  á  la  Honorable  Cama 
ra  de  Representantes,  se  pasó  á  tratar  del  que  sigue: 


«Honorables  Senadores: 


El  Senador  á  quien  se  confirió  la  Comisión  Especial  de  abrir  dictamen  sabr^ 
la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  relativa  á  pedir  el  consentimiento  del  Senado  con  ar- 
reglo á  la  Constitución,  para  separar  de  su  empleo  al  Intérprete  de  la  Capiíaiui 
del  Puerto,  ha  examinado  con  detención  los  antecedentes  que  la  acompañan  y 
echa  de  menos  el  parte  del  médico  de  sanidad,  que  el  mismo  auditor  pidió  desdi* 
un  principio  como  conducente  á  la  causa. 

Es  pues  necesario  se  pida  al  Poder  Ejecutivo  para  que  el  sumario  aparezca 
completo;  ó  en  su  defecto  la  declaración  jurada  del  referido  facultativo,  por  lo  'jue 
aconsejan  á  los  señores  Senadores  se  sirvan  adoptar  la  siguiente 


«.^IINUTA  DE  DECRETO 


«Vuelva  al  Poder  Ejecutivo  para  que  disponga  se  agregue  al  sumario  eJ  P^^*^ 


\ 


\ 


I' 
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del  médico  de  Sanidad  á  que  se  refiere  el  auditor;  ó  en  su  defecto  la  declaración 
jurada  del  mismo . 


El  que  suscribe  saluda  á  los  señores  Senadores  con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  Junio  9  de  1838. 


Gabriel  A.  Pereiray^, 


Se  puso  en  discusión  general  este  negocio,  y  el  señor  Pereira  dijo:  Que  había 
hecho  presente  á  la  Cámara  en  otra  sesión,  que  encontraba  faltas  en  el  sumario 
levantado  al  intérprete  de  la  Capitanía  del  Puerto  y  que  efectivamente  por  eso  no 
sehabia  espedido;  mas  que  después  de  haber  solicitado  nuevamente  el  Gobierno 
la  resolución  de  la  Cámara,  ha  creido  deberlo  hacer  en  la  forma  que  se  vé  por 
que  el  parte  del  médico  de  sanidad  parece  haber  sido  el  motivo  principal  de  donde 
arrancó  el  sumario. 

No  he  perdido  de  vista  (agregó)  que  es  el  primer  caso  que  se  presenta  de  esta 
naturaleza  y  la  Constitución  ha  querido  garantir  á  los  empleados  cuar^do  establece 
que  no  pueden  ser  destituidos  sin  el .  acuerdo  del  Senado;  y  debemos  procurar  que 
los  sumarios  se  formalicen  sin  que  se  omita  requisito  alguno. 

Hechas  estas  esplicaciones  se  votó  si  habia  de  considerarse  en  particular  la  Mi- 
nuta de  Decreto  y  resultó  la  afirmativa. 

En  su  consecuencia  se  procedió  á  la  dicha  discusión  y  fué  sancionada  la  Minu- 
ta como  queda  transcrita. 

Habiendo  concluido  de  tratar  los  asuntos  repartidos,  se  acordó  considerar  so- 
bre tablas  los  dos  de  que  se  habla  á  continuación, y  fué  aprobado  en  primer  lugar 
y  sin  observación  el  que  sigue: 
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«La  Cámara  de  Represeutanies  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesioD 
"ñ**  ayer,  ha  sancionado  el  proyecto  de  ley  que  sigue: 


Artículo  único — La  ley  de  papel  sellado  sancionada  el  diez  de  Febrero  de  mil 
^)í:hoc¡entos  treinta  y  uno,  rejírá  para  el  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  nue\A 


E\  que  paso  á  la  de  Senadort*s  á  los  fiues  cousiguieutes. 


Dios  tíuarde  al  señor  Presidente  muchos    años. 


Montevideo,  Junio  l."dc  1838. 


Manuel  J.  Errasquin 

Pl'CsidíMitO. 

Mífjual  Antonio   Berro 

Socrolario. 


Seíior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«cllonor.il'lr  S'riadt»: 


Montevideo,  Juniv)  Kldf  IS5S, 


r.l  St  na<lf)''  »MU'ar.üa  U  i!»^  la  <:()inision  do  Hac*>'nda  -s  rl.^  :)piaion  fU»'  l\  H  )uo:-a- 


I 

t 


r 


F 
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ble  Cámara  adopte  como  viene  de  la  de  Representantes,  el  proyecto  de  ley  sobr<v 
papel  sellado  y  se  honra  de  saludarle  con  su  acostumbrado  respeto. 


Juliaii  Alva7'ez.» 


Púsose  en  discusión  general  este  otro  negocio: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer  ha  sancionado  la  siguiente  adición  á  la  ley  que  establece  un  impuesto  pa- 
ra los  serenos: 


Articulo  i.*^  Las  casas  sin  zaguán  que  tengan  patio  dos  ó  mas  habitaciones,  y 
todos  los  establecimientos  de  cualquiera  denominación,  que  sean,  que  no  estén 
comprendidos  en  esta  ley  pagarán  tres  reales  mensuales. 

Art.  2.^  El  impuesto  establecido  por  esta  ley  se  cobrará  y  administrará  men- 
sualmente  por  una  Comisión  de  ciudadanos  con  sujeción  al  reglamento  y  dispo- 
sición que  el  Gobierno  acordase. 

Art.  3.^  Esta  Comisión  presentará  á  la  Contaduría  General  dentro  de  los  dos 
primeros  meses^[de  cada  afío:  las  cuentas  de  recaudación  é  inversión  de  este 
impuesto,  pasando  al  Gobierno  mensualmente,  un  estado  de  su  caja,  que  se  hará 
publicar. 

Art.  4.^  Quedan  derogados  los  articules  segundo  y  tercero  de  lá  ley  de  trece 
de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis. 
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La  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  al  seuor  Presidente  muchos  aSos. 


Montevideo,  Junio  7  de  1838. 


Manuel  J.  Errasquin, 

Preside  me. 
Miguel  Antonio  Berro, 

S<."crcfario. 


SeSor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«SeHores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  Proyecto  de  Ley  adicional  á  la  dt 
trece  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis  que  ha  pasado  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  y  es  de  opinión  que  Vuestra  Honorabilidad  lo  sancione 
con  la  corrección  que  reclama  el  articulo  primero  en  la  referencia  que  hace  deJ 
mismo  proyecto  cuando  según  su  tenor,  debia  ser  á  la  ley  anterior;  debiendo  por 
tanto  ser  redactado  el  artículo  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  i.''  Las  casas  sin  zaguán  que  tengan  patio  y  dos  ó  mas  habitaciones 
y  todos  los  establecimientos  de  cualquier  denominación  que  sean  que  no  estén 
comprendidos  en  la  Ley  de  trece  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis,  paga- 
rán tres  reales  mensuales. 


Montevideo,  Junio  iO  de  4856. 


Antonino  Domingo  Costa^y» 
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El  seuor  Costa  pidió  la  palabra  y  dijo:  que  este  proyecto  además  de  contener  uu 
impuesto  sobre  las  casas  y  establecimientos  no  comprendido  en  la  ley  á  que  se 
refiere,  hace  la  alteración  que  se  advierte  en  los  artículos  segundo  y  tercero  sobre 
la  administración  de  los  fondos  que  produzca  el  mismo  impuesto  que  ahora  está 
cometido  á  la  Junta  E.  Administrativa,  y  que  sin  duda  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  ha  hecho  esta  alteración  porque  no  pudiendo  contraerse  los  seño- 
res de  la  otra  Junta  á  aquel  servicio  por  las  muchas  atenciones  que  le  rodean,  el 
k  ramo  de  serenos  parece  descuidado,  y  se  tiene  además  la  esperiencia  deque  cuan- 
do se  crearon  éstos,  que  solo  se  contaba  con  lo  que  contribuid  cada  uno  volunta- 
riamente, fué  una  Comisión  particular  de  ciudadanos  la  que  lo  administró  á  satis- 
facción  del  público  y  del  Gobierno. 

Admitido  á  discusión  particular  el  proyecto,  se  votó  el  artículo  primero  salvo 
la  variación  propuesta,  y  fué  aprobado,  siéudolo    en  seguida  la  dicha  variaciou 
que  está  reducida  á  poner  en  lugar  «de  esta  ley»  aen  la  ley  de  trece  de  Mayo  de 
¡  mil  ochocientos  treinta  y  seis9. 

Considerado  el  articulo  segundo  el  señor  Costa  hizo  notar  que  él  solo  se  referia 
al  impuesto  creado  por  esta  ley,  cuando  debia  comprender  también  al  de  la  ley 
que  se  adiciona,  y  en  su  virtud  propuso  se  redactase  así:  «El  impuesto  establecido 
por  esta  ley,  y  la  de  trece  de  Mayo  de  ?nü  ochocientos  treinta  y  seis  se  cobra- 
rá etc.» 

Votando  el  artículo  con  esta  adición  quedó,  sancionado,  como  igualmente  el  ar- 
ticulo tercero. 
f  Con  respecto  al  artículo  cuarto  indicó  el  señor  Costa,  que  el  segundo  y  tercero 

^  que  derogaba  de  la  Ley  de  trece    de   Mayo,  son  los  que  confieren  á  la  Junta  E. 

í         Administrativa  la  administración  del  impuesto, de  serenos  que  por  esta  ley  queda 

encomendada  á  una  Comisión  particular. 
1-.  Después  de  esta  indicación  fué  aprobado  el  artículo. 

É  Y  habiéndose  mandado  se  devolviese  el  proyecto  á  la  otra  Honorable  Cámara,  se 

¡^         levantó  la  sesión  después  de  acordar  que  se  citase  para  el  dia  siguiente  á  las  doce, 
¡  y  se  retiraron  los  señores  á  las  cuatro  menos  cuarto  de  la  tarde. 


t 


Hay  una  rúbrica. 


Hei^uena* 
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Treinta  7   dos 


]Ln  la  ciudad  de  Moutevideo,  á  oace  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho; 
-ibierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Pérez,  Vice-Presidente;  Pereira,  Sus- 
viela,  Suarez,  Zíuiiga  y  Costa,  faltando  con  aviso  de  no  poder  asistir,  los  sefiores 
Anaya,  Aguilar  y  Alvarez;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio 
cuenta  de  una  nota  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  fecha  de  hoy,  en 
la  que  participa  haberse  conformado  con  la  variación  que  el  Senado  hizo  al  Pro- 
yecto de  Ley  adicional  a  la  de  serenos. 

Se  dispuso  que  se  archivase. 

La  propia  Honorable  Cámara  con  igual  data  pasa  el  Prpyecto  de  Ley  del  pre- 
supuesto general  de  gastos  para  el  afio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve, 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  de  Peticiones  aconseja  que  el  Senado  se  conforme  con  la  modificación  que 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  hecho  á  la  Minuta  de  Decreto  relativa 
á  don  Agustín  Murguiondo,  y  que  se  apruebe  laque'concede  á  don  Ramón  de  los 
Santos  entrar  al  goce  de  mayor  edad  en  la  administración  de  sus  bienes. 

Se  mandó  repartir. 

En  esto  estado  el  señor  Costa  dijo:  que  en  la  sesión  de  veinte  y  dos  de  Abril  del 
aHo  anterior,  se  ocupó  la  Honorable  Cámara  del  Proyecto  de  Ley  sobre  los  terre- 
nos del  Ejido,  que  le  remitió  la  de  Representantes,  y  se  suspendió  su  discusión  ge- 
neral por  haberse  acordado  prevenir  al  Poder  Ejecutivo  fijase  un  término  para 
que  todos  los  que  se  considerasen  con  derecho  á  esos  terrenos  presentaran  sus  do- 
cumentos que  serian  remitidos  al  Senado  para  mejor  ilustrar  la  materia,  los  cua- 
los  el  Poder  Ejecutivo  pasó  en  efecto  y  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Legislación; 
que  ya  por  haber  transcurrido  mucho  tiempo,  como  por  la  inquietud  en  que  exis- 
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tian  los  interesados  á  esos  terrenos,  importaba  fuese  despachado  el  proyecto  en 
este  período:  que  la  Cbmision  de  Legislación  como  resultado  de  sus  meditaciones^ 
habia  podido  arribar  á  formar  otro  proyecto  sosteniendo  los  principios  en  que  se 
fundó  el  Cuerpo  Legislativo  en  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
treinta  y  uno,  considera  sean  respetados  los  títulos  de  algunos,  y  prefferidos  otros^ 
aunque  no  sea  sino  con  la  buena  fé  con  que  se  han  poseído. 

Concluyó  taciendo  moción  para  que  en  la  sesión  presente  se  continuase  la  dis- 
cusión suspensa,  y  se  considerase  sobre  tablas  el  otro  proyecto  de  que  ha  hecho 
mención. 

Acordólo  así  la  Cámara  y  mientras  le  facilitaban  de  Secretaría  los  anteceden- 
tes necesarios,  resolvió  ocuparse  de  los  asuntos  que  siguen: 

La  Minuta  de  Decreto  referente  á  la  solicitud  de  don  Agustín  Murguiondo,  que 
la  Cámara  de  Senadores  pasó  á  la  de  Representantes,  ha  sido  aprobada  en  lít 
forma  que  se  acompaña. 


Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  6  de  1858. 


Manuel  J.  Errasquin 

Presidente. 
Miguel  Antmiio  Berro 

Secreíai'io. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Art.  4.**  Don  Agustín  Murguiondo  use  de  un  derecho  en  la  forma  establecida  por 
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el  artículo  veinte  y  seis,  de  la  ley  de  doce  de  Agosto  de  mil  ochocientos  veinte  y 
nueve. 
Art.  2.®  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


Manuel  J.  Errasquin, 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Sccretiirio.» 


«Honorable  Senado: 


El  encargado  de  la  Comisión  de  Peticiones,  aconseja  á  Vuestra*  Honorabilidad  se 
conforme  con  la  variación  que  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  de  Representantes 
en  el  Decreto  recaído  á  la  solicitud  de  don  Agustín  Murgiondo. 

Saluda  á  los  señores  Senadores  con  su  acostumbrado  respeto. 


Montevideo,  Junio  7  de  4  838. 


Juan  Susvielti.vi 


Tomadas  en  consideración  las  variaciones  que  contiene  el  artículo  primero,  el 
señor  Costa  manifestó,  que  sin  que  entienda  que  hacia  oposición  al  dictamen  de  la 


» 
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^Gomision  do  Peticioues,  juzgaba  oportuno  observar  que  dou  Agustia  Murguioudo 
da  ocurrido  á  la  Cámara  quejándose  que  el  Poder   Ejecutivo  le  había  negado 
autos  originales  después  de  haberle  reconocido  el  derecho  á  reclamar  ante 
Tribunales,  por  ser  el  asunto  contencioso,  y  el  Senado  declaró  que  es  al  Juez 
le  primera  instancia  á  quien  corresponde  pedirla:  que  el  articulo  como  ahora  esta 
10  importa  otra  cosa  que  reconocer  en  aquelJuez  la  jurisdicion  que  tiene  en    los 
itos  fiscales  según  el  de  la  ley  que  se  cita;  pero  que  como  el  tiempo  es  ya  muy 
itado  y  además  creía  que  el  Poder  Ejecutivo  no  se  negara  á  pasar  los  documen- 
al  Juez  si  los  pide,  estaba  conforme  con  que  se  aprobase  el  artículo  como  ha- 
sido  devuelto. 
lío  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  otros  señores;  se  votó  el  artículo  y  íué 
•obado. 
FEn  seguida  se  sancionó  la  Minuta  que  se  inserta  en  este  lugar,  habiendo  hecho 
resente  la  Comisión,  que  el  interesado  tenia  ya  cumplidos  veinte  y  dos  años  y 
lio: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
fúel  dos  del  corriente  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto 
que  sigue: 


Articulo  único. — Concédese  á  don  Ramón  de  los  Santos  la  venia  que  solicita  pa- 
[.ra  entrar  á  los  goces  de  la  mayor  edad  en  el  manejo  y  administración  de  sus 
iliienes. 


La  que  paso  al  Senado  á  los  fines  consiguientes: 


Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  4  de  1838. 


Manuel  J.    Errasquiíc, 

Pj'esidente, 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Séflor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


.  i- -*.-..  1-:      •  *■■ 


•fí,rx*v*  S^íSi**» 


Mar.¿/itt  ¿  la  lffr.;ua  de  fj^.rr'w  ^&díi¿  p>r  U  H:.Cfjr<«»'l-r  Cisura  de  BcpreseDi^^ 
ietr,  eMeedkrjdr#  ¿  d  ^n  R;«mcpc  d-tr  k/$  SanVíé  jíüder  €ii:r<iral  nce  de  la  waxgOTeieí 

y  apiítijá^  para  p^/d^rn^  sí^sin^^^r. 


Mont';v  ídf'o,  Junio  8  de  Ix'*'* 


ConcluidoN  (f8i()fc  &Hunto8,  pasó  la  Cámara  á  continuar  la  discusión  pendienie' 
i\\ii)  «í?  refler(5  la  moción  del  sefíor  Costa,  y  se  leyó  el  proyecto  que  la  moíiv(),í^J ' 
lí»nor  fifi  este: 


u 
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rulos  adicionales  á  la  Ley  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocieyítos  treinta 

y  cinco 


ticulo  1.®  Las  tierras  comprendidas  dentro  del  tiro  de  caüon  de  la  plaza  de 
iteyideo,  conocidas  con  el  nombre  de  egido,  fueron  propiedad  pública  desde 
se  trazó  su  fortificación. 
Art.  2.^  Los  que  antes  de  dicha  época  habian  sido  agraciados  con  algunos  so- 
I,  perdiendo  entonces  la  propiedad  de  ellos   adquirieron  el  derecho  de  ser  in- 
lizados  de.su  valor,  y  lo  conservan  sino  lo  hubiesen  dejado  prescribir. 
Art.  3.^  Ninguna  autoridad  pudo  desde  entonces  enagenar,  ni  ningún  particu- 
adquirir  por  ningún  titulo  propiedad  en  los  terrenos  del  egid(|,  hasta  que  la 
facultó  al  Poder  Ejecutivo  para  su  venta. 
Art.  4.**  Las  concesioDes  y  tolerancias  de  los  Gobiernos  para  conservarse  6  po- 
le  en  ellos,  no  dieron  ni  pudieron  dar  derecho  alguno  mas  que  el  de  simple 
lacion,  con  sugecion  á  demoler  los  edificios  y  ajplicarse  los  terrenos  á  los  ca- 
públicos  que  pudiesen  convenir  á  la  fortificación,  defensa  ó  servicio  de  la 
td. 
Art.  5.**  Todas  las  ventas  de  dichos  terrenos,  hechas  por  el  Poder  Ejecutivo  en 
id  de  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  son  váli- 
y  subsistentes. 
Art.  6.®  Cualesquiera  posesiones  conferidas  en  ellos  en  virtud  de  títulos  que  no 

len  de  enagenacion  del  Poder  Ejecut¡vo,son  de  ningún  efecto  legal. 
Art.  7.**  Los  actuales  ocupantes  de  las  tierras  del  egido  que  no  estén  ya   enage- 
[nadas  por  el  Gobierno,  serán  preferidos  para  su  adquisición  por  el  tanto. 

Admitido  á  discusión  particular  el  proyecto  anterior,  fueron  aprobados  sucesi- 
vamente todos  sus  artículos  sin  la  menor  observación. 
Acto  continuo  el  seííor  Costa  espresó: 

Sancionada  como  está  la  ley  que  pasó  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
que  considero  muy  sugeta  á  los  principios  que  rigen  en  la  materia,  creo  que  lo 
que  se  puede  hacer  para  remediar  los  perjuicios  que  hayan  sufrido  algunos  de  los 
que  reclaman  derecho  á  esos  terrrenos,es  compensarles  con  lo  que  el  proyecto  que 
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he  presentado  establece  por  pura  equidad;  y  como  este  sentimiento  no  es  ajeno  del= 
Senado  creo  será  adoptado  aquel,  y  que  al  pasarlo  á  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes  se  le  recomendará  su  despacho,  para  evitar  la  vacilación  é  inquie- 
tud en  que  se  hallan  las  personas  á  quien  comprende,  y  los  compradores  de  estos 
terrenos,  porque  no  pueden  hacer  el  uso  libre  de  ellos:  consideración  esa  que  las 
leyes  han  fundado  el  derecho  de  prescribir. 

Terminada  esta  esposicion,  se  puso  en  discusión  general  el  dicho  proyecto  quej 
es  este: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.*^  A  todos  los  que  con  títulos  originales  y  legítimamente  espedidoSi 
acrediten  habérseles  concedido  terrenos  en  el  antiguo  egido  de  esta  ciudad,  se  les 
reconoce  por  gracia  especial  la  propiedad  de  los  mismos  terrenos,  ó  el  derecho  i 
recibir  lo  que  hayan  producido,  en  el  caso  de  haber  sido  enagenados  con  arreglo 
á  la  ley  de  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno. 

Art.  2.*^  Se  eceptúan  de  la  disposición  del  articulo   anterior   á  todos  aquellos^ 
cuyos  títulos,  sin  embargo  de  ser  originales  y  legítimamente  espedidos,  contenj 
cláusula  ó  cláusulas  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  por  la  que  se  deduzca  qaip 
la  concesión  del  terreno  haya  sido  en  precario. 

Art.  3.*^  A  los  que  al  tiempo  de  ser  enagenados  por  el  Gobierno  los  terrenos 
del  egido, hubiesen  estado  en  posesión  natural  de  alguna  parte  de  ellos  ¿  virtud  de 
títulos  como  los  espresados  en  el  artículo  primero,  se  les  concede  por  gracia  es- 
pecial el  importe  según  el  precio  de  la  venta,  de  aquella  parte  quoocupabau. 


Cod'/r/.» 
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Sometido  á  discusión  el  articulo  primero,  se  hicieron  varias  observaciones  so- 
\pre  sa  redacción  considerándose  que  los  titules  de  que  habla  el  articulo,  no  pue- 
ser  otros  que  los  espedidos  por  el  Gobierno  Español;  y  se  reformó  en  este 
éaatido,  sustituyendo  la  parte  que  dice: 

«A  los  que  con  títulos  originales  legítimamente  espedidos»  esta  frase:  4  los  que 
títulos  originales  espedidos  por  el  Gobierno  Español. 
'■  Votado  el  artículo  en  esta  forma  resultó  aprobado,  siéndolo  igualmente  sin 
^slcion  los  artículos  segundo  y  tercero;  y  se  ordenó  transcribirlo  con  recoraen- 
íion  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Pasóse  á  cuarto  intermedio  y  vueltos  á  la  sala  se  ocupó  la  Cámara  del  siguiente 
'gocio: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
ayer,  ha  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  sigue: 


Articulo  i.^  Para  el  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve,  habrá  ocho  clases 
patentes,  á  saber:  de  diez,  quince,  veinte  y  cinco,  treinta  y  cinco,  cuarenta  y 

»,  sesenta,  ochenta  y  doscientos  pesos. 
Art.  2.^  Todos  los  establecimientos  de  las  clases  que  se  espresan  en  esta  ley,  es- 
obligados á  comprar  la  patente  que  les  corresponde  por  el  orden  siguiente: 


IPaiteiite  <le   diez   pe^os» 


EN   LA  CAPITAL  Y  LOS  SUBURBIOS 


Ji- 


Cada  máquina  de  prensar  cueros,  lana,  crin  ó  cualquier  otro  articulo,  los  cochea 
galeras,  sopandas,  volantas  y  calesas  de  uso;  y  los  carros  y  carretillas  de  tráfico 

Tomo  111  12 


f  . ' 
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tirados  por  muías  ó  caballos.  Toda  clase  de  puestos  de  los  clasificados  por  falBl] 
donde  no  se  venda  ninguna  especie  de  bebida. 


Patente  de  qiiiiioe  pesois 


\ 


EN  LA  CAPITAL  Y  LOS  SUBURBIOS 


Cada  lancha  ó  lanchen  establecidos  para  carga  6  descarga,  cada  máquina^ 
beneficiar  aceite,  grasa,  ó  cualquiera  otro  artículo.  Los  alambiques  y  las  cj 
tiradas  por  bueyes  que  trafican  en  carne  salada  6  seca,  ladrillo,  piedra,  areni 
tierra. 


EN   LA  CAMPAfÍA 


}jas  tiendas  fijas  donde  se  vendan  géneros,  ropa  hecha,  losa,  ferretería, 
calla,  comestibles,  ó  cualquier  otra  especie  de  manufactura,cuya  venta  sea  de 
menudeo. 


Trátente  ele  veinte  y  cinco  peso» 


EN  L\  CAPITAL  Y  LOS  SUBURBIOS 


Las  lieudas  lijas  ó  movibles  aunque  pertenezcan  á  artesanos,  donde  se  vaar  j 
dan  gí^neros,  ropa  hecha,  sombreros,  libros,  estampas,  pinturas,  6  cualquier  otra  1 


.1 


ñ 


—  359  — 

áe  de  manufactura,  cuya  venta  sea  de  puro  menudeo,  los  hornos  de  ladrillo 
IxMiegones,  las  caballerizas  públicas  y  los  carruajes  que  trafican  en  pasto. 


EN    LA    CAMPANA 


Las  pulperías  de  puro  menudeo,  los  cafés  que  no  tengan  billar,  las  confiterías 
Lias  pastelerías. 


Patente  de  tireiiita  y  eineo  pe^o^ 


EN    LA    CAPFFAL  Y   SUBURBIOS 


Las  pulperías  de  puro  menudeo,  las  perfumerías  ó  tiendas,  que  aunque  no  estén 
idas  por  tales,  su  mayor  giro  sea  artículos  de  esta  clase,  y  los  almacenes 
íJosa,  ferretería,  quincallería,  ó  comestibles  cuya  venta  sea  depuro  menudeo. 


EN   LA  CAMPANA 


Las  tiendas  volantes,  los  talleres  pertenecientes  á  estrangeros,  los  cafés  que 
tengan  billar,  las  velerías  y  jabonerías,  y  los  saladeros  de  carne  que  se  hallen  á 
mas  distancia  que  seis  leguas  do  los  puertos  habilitados  ó  puntos  de  embarque 
del  Estado. 


_■:  V  -.-•>-■ 
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f' atento  do  cuaveuta  y  cinco  posos 


EN  LA  CAPITAL  Y  SUBURBIOS 


Los  cafés  que  no  tengan  billar,  las  coufiterias,  botellerías,  pastelerías,  las 
racas  donde  se  depositen,  compren  ó  vendan  cueros,  crin,  lana,  lefia  ú  otros 
los  almacenes  y  tiendas  donde  sin  ser  botica  se  vendan  drogas  ó  cualquier  es] 
de  medicamentos,  las  velerías   y  jabonerías,  y  los  talleres   pertenecientes  á 
trangeros. 


EN   L<  KS  SUBURBIOS  Y  LA  CAMPAKa 


Los  almacenes  en  que  se  venda  por  mayor  aunque  sea  de  introductores,  las 
ticas,  las  canchas  de  bolos,  bochas  ó  pelota,  las  loterías   de  cartones  y  refiii 
de  gallos. 


Inatento  dio   .sosn^entO;  poe^oai 


EN     LA    CAPITAL  Y    SUBURBIOS 


Las  joyerías,  clasificándose  por  tales  toda  tienda  en  que  se  venda  prendas  de  oro 


.A 


^ 
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ipiata  ú  otros  metales  con  piedras  6  sin  ellas;  las  barracas  ó  depósitos  de  maderas, 
las  de  desarmadores  de  buques,  los  saladeros  de  cueros,  las  fondas  y  las  tiendas  6 
almacenes  donde  se  vendan  muebles  de  lujo  para  adornos  de  las  casas. 


EN  LA  CAMPAÑA 


Los  establecimientos  formales  de  panadería. 


^Patente   de  ochenta  peso^ 


EN  LA  CAPITAL 


[.  9V)do  almacén,  registro  ó  casa  de  consignación  de  cualquier  clase  de  efectos,  cu 
«e  venda  por  mayor  aunque  sea  de  introductores. — Todo  escritorio  en  que, se 
por  muestras  ó  que  pertenezca  á  corredores  ó  agentes  de  cualquier  denomi- 
loD,  tengan  6  no  puerta  á  la  calle. 
-:  Lfifi  casas  de  martillo,  botica,  billares,  canchas  de  bolos,  bochas  6  pelota,  los  re- 
leros  de  gallos,  y  las  loterías  de  cartones. 


EN  LA  CAPITAL  Y  SUBURBIOS 


[     Los  establecimientos  formales  de  panadería. 


*   ■ .  ■ 
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SN  LOS  SUBURBIOS  Y  EN  LA  CAMPARÍA. 


ho8  saladeros  formales  de  carne  que  estén  á  menor  distancia  que  seis  leguao  i^ 
]09  poertos  habilitados  6  puntos  de  embarque  del  Estado. 


EN  TODO  EL  ESTADO 


Cada  corrida  6  función  de  toros. 

Art.  3.*  Toda  tienda,  pulpería  6  almacén  de  loza,  ferretería,  quincalla,  ó  ou- 
mestibles,  que  á  mas  del  menudeo  venda  por  mayor,  y  todo  taller  perteDecfefl»*? 
á  extranjero  en  que  haya  tienda  formal,  pagará  la  patente  mayor  que  por  estal-^j 
le  corresponde. 

Art  i.^  Toda  tienda  ó  almacén  de  menudeo  donde  se  vendan  prendas  de  ovo) 
plata  con  piedras  5  sin  ellas,  ó  cualquiera  otra  clase  de  bebidas  pagará  otra  r 
tente  de  quince  pesos  á  mas  de  la  correspondiente  á  su  giro. 

Art.  5.^  Las  casas  de  menudeo  y  los  lanchones  ó  lanchas  de  carga  ó  desear^" 
pertenecientes  á  extranjeros,  que  como  tales  se  hallen  exentos  de  algunas  del"- 
cargas  áque  están  sujetos  los  ciudadanos,  pagarán  el  triple  de  la  patente   que?' 
esta  ley  les  corresponde,  y  todos  los  demás  establecimientos  de  la  misma  pertenen- 
cia y  que  estén  en  el  mismo  caso,  pagarán  el  duplo. 

Art.  6.®  Los  talleres  pertenecientes  á  extranjeros  que  tengan  á  su  cargo  P^^ 
enseSarles  oñcio  cuando  menos  dos  aprendices  hijos  del  pais«  que  deberán  esta^ 
contratados  con  intervención  de  la  autoridad  correspondiente,  pagarán  solo  l^^ 
mitad  de  la  patente  que  por  esta  ley  se  les  señala. 
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Art.  7.^  Los  establecimientos  que  se  abran  después  de  vencidos  los  seis  prime- 

meses  del  afio  pagarán  solo  la  mitad  del  valor  de  la  patente  que  les  corres- 

londe;  los  que  se  abriesen  antes  de  vencerse  los  seis  primeros  meses  pagarán  el 

ralor  entero  de  ella,  y  los  que  cerrasen  antes  de  vencido  el  primer  trimestre,  no 

mtán  obligados  á  tomarla. 

Art.  8.^  Las  patentes  deben  colocarse  á  la  vista  en  todos  los  establecimientos,  y 

habiéndolas  sacado  al  vencimiento  del  primer  trimestre  del  aQo,  será  obligado 

duefio  del  establecimiento  á  hacerlo,  pagando  otro  tanto  mas  de  su  valor,  y  dos 

tos  mas  si  hubiese  pasado  el  segundo  trimestre. 

ArL  9.®  Los  administradores  que  espidan  patentes  para  las  pulperías  volantes 

liibidas  por  la  Ley  de  veinte  y  uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno 

cualquier  otro  establecimiento  que  se  halle  en  el  mismo  caso,  6  que  no  esté 

endido  en  esta  ley,  serán  multados,  con  el  diez  tantos  mas  del  valor  de  ella 

Ikvot  del  Tesoro  Nacional. 

Art.  40.  Esta  ley  se  revisará  en  el  aSo  próximo. 


MI  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes. 


Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  4.°  de  4838. 


^ 


Manuel  J.  Errasquin, 

Presidente. 

Miguel  Antonio  BerrOj 

Secretario. 
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aHouordble  Senado: 


£1  Senador  encargado  de  la  Ck)mision  de  Hacienda  se  halla  en  la  ímposibi 
de  contraerse  con  detención  á  apreciar  el  valor  de  las  variaciones  que  la  Hon 
ble  Cámara  de  Representantes  hace  en  la  misma  ley  de  patentes  propuesta 
el  año  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve,  comparándola  con  la  que  actualmi 
rige,  así  por  la  premura  del  tiempo  en  que  se  espide  como  por  faltar  el  ne 
para  discutir  y  arreglar  correcciones  é  impresiones  en  los  pocos  dias  que  retm 
de  sesiones. 

En  lo  general  cree  que  debe  adoptarse  el  proyecto,  y  si  algo  llamase  la  atencia 
que  pueda  y  deba  modificarse,  el  Honorable  Senado  tendrá  lugar  de  considerad 
y  tomar  las  resoluciones  convenientes,  si  como  el  infrascripto  lo  propone,  se  preí 
ta  á  hacer  este  examen,  en  comisión  general  antes  de  proceder  á  su  sanción. 

El  Comisionado  reitera  á  la  Honorable  Cámara  sus  respetos. 


iMontevideo,  Junio  10  de  1838. 


Julián  A/varezj 


Los  artículos  primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quince,  sexto  y  séptímoi  « 
proyecto  que  precede,  fueron  aprobados  uno  por  uno  sin  que  se  les  hiciese  ning 
reparo. 


—  ses- 
een respecto  al  articulo  octavo,  el  señor  Costa  espresó:  que  en  él  había  acorda- 
lo  la  Comisión  general,  hacer  una  corrección  considerando  que  es  demasiado  rigo- 
roso eii  que  concluido  el  término  que  se  seQala  para  la  saca  de  patentes  se  exija 
la  multa  á  los  que  no  lo  hayan  hecho  aunque  ocurran  un  día  después,  como  ya 
■eha  exijido, ocasionando  esto  varios  litigios,  pues  como  regularmente  al  fínalizar- 
el  término  en  que  se  trata  de  tomar  la  patente,  suelen  sobrevenir  trastornos  á 
individuos  que  les  imposibilitan  de  llegar  á  tiempo,  mucho  mas  sí  tienen  que 
idar  largas  distancias  con  objetos  como  sucede  en  la  camparía;  y  que  por  tanto 
conveniente  y  justo  que  no  se  les  impusiese  multa,  sino  dan  lugar  al  requeri- 
ito,  como  prueba  de  omisión  voluntaria;  y  en  esta  conformidad  se  había  refor- 
lo  el  articulo  como  sigue: 


¿Art.  8.^  Las  patentes  deben  colocarse  á  la  vista  en  todos  los  establecimientos,  y 
f.babiéndolas  sacado  al  vencimiento  del  primer  trimestre  del  año,  dando  lugar  á 
requerido,  será  obligado  el  dueQo  del  establecimíouto  á  pagar  otro  tanto  mas 
valor,  y  dos  tantos  mas  si  hubiese  pasado  el  segundo  trimestre. 


'  Púsose  a  votación  si  se  aprobaba  el  artículo  como  queda  redactado,  y  resultó  la 
ttiva. 
El  artículo  nueve  fué  también  aprobado,  y  declarado  en  discusión  el  décimo  ar- 
ilo,el  seííor  Zúníga  propuso  que  se  agregase  al  proyecto  antes  del  otro  articulo, 
prohibiese  los  impuestos  que  cobra  la  policía  de  medio  real  por  carreta  de  las 
tráfico,  y  un  peso  por  las  que  no  siendo  de  estas  entran  á  la  ciudad   con   cual- 
lev  carga,  los  cuales  no  eran  tampoco  establecidos  por  ley. 
'4  Hizo  moción  al  efecto  y  fué  apoyada,  por  lo  que  la  Cámara  se  ocupó  de  ella  co- 
cuestion  previa,  y  habiendo  repetido  el  señor  Pereira  la  necesidad  que  había 
suprimir  esos  impuestos  que  no  deben  subsistir  después  de  estar  sancionada  la 
de  patentes  y  mucho  monos  siendo  arbitrarios,  puesto  que  no  hay  ley  que  los 
itorice,  el  señor  Costa  dijo:  Creo, señores,  que  no  es  regular  proponer  una  ley  para 
aterrar  un  abuso,  una  infracción  qup  so  hace  de  otra  por  no  tenerse  presente  ó 
iponerse  haber  caído  en  desuso:  lejos  de  habei-  ley    que  autorice    esos   im- 
'puestos,  hay  una  que  expresa  y  terminantemente  los  prohibe;  y  lo  que  correspon- 
:depara  evitarlo,  no  es  dar  otra,  sino  oficiar  al  Gobierno  para  ({ue  prive  su  conti- 
nuación ó  llamar  al  Ministro  para  requerírselo,  puesto  que  la  Cámara  tiene  la  ía- 
taltad  para  llamarlo  á  su  seno. 

En  este  concepto,  me  opongo  ú  que  se  agregue  el  articulo  que  se  propone. 

El  señor  Zúñiga  conforme  con  el  medio  indicado  por  el  señor  Costa  de  recomen- 
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LIopís  Oficial  Segundo  de  la  Caja  colectora,  una  pensión  equivalente  ó  la  mitad 
del  sueldo  que  este  gozaba. 


La  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes* 


Dios  guarde  al  seBor  Presidente  muchos  afios. 


Montevideo,  Junio  9  de  1838. 


Manujbl  J.Srrasquin 

Presidente. 

Miguel  Antonio  Berro 

Secretario. 


Sefior  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


^  «Honorable  Senado: 


^ 


La  Comisión  de  Peticiones  es  de  opinión  que  Vuestra  Honorabilidad  adopte  la 
Minuta  de  Decreto  pasada  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  conce- 
diendo una  pensión  á  doña  Francisca  Figueroa,  y  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad 
con  todo  respeto. 


Montevideo,  Junio  12  de  1838. 


Juan  Súmela,^ 
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X 


f-  filtrándose  á  la  orden  del  dia  se  procedió  á  la  elección  de  los  dos  Senadores 

deben  componer  la  Comisión  de  Cuentas  con  arreglo  á  la  Ley  de  diez  y  t)cho 

Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  y  resultaron  electos  los  señores 

y  Susviela. 
Verificóse  también  el  nombramiento  del  seuor  Senador,  que  en  calidad  de  Pre- 
inte  debe  tener  parte  en  la  administración  de  lu  caja  de  amortización  según 
dispuesto  por  la  Ley  de  diez  y  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco 

lyó  en  el  sefíor  Zúñiga. 
Se  ordenó  comunicar  una  y  otra  elección  al  Poder  Ejecutivo  y  Cámara  de  l\e- 
íntantes,  y  fué  sancionada  sobre  tablas  la  Minuta  de  Decreto  que  queda  inserta 
►r  haberlo  acordado  así  la  Cámara  á  petición  del  seBor  Susviela,  sin  que  se  le 
líese  reparo  alguno. 
Acto  continuo  se  puso  á  discusión  general  el  negocio  que  aquí  se  transcribe: 


[Honorable  Senado: 


Don  Pedro  Pablo  Sierra  obtuvo  permiso  del  Poder  Ejecutivo  en  treinta  y  uno 
Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  para  dar  cincuenta  y  cinco  corridas 
toros,  y  completar  catorce  de  un  permiso  anterior,  en  el  preciso  espacio  de  dos 
\y  fueran  cuales  fuesen  los  motivos  por  los  que  no  tuviesen  lugar  ese  número 
corridas  en  el  término  prescrito,  y  el  empresario  se  convino  en  contribuir  con 
lie  y  cinco  pesos  por  cada  función. 
El  Comisionado  considera:  primero,  que  este  es  un  contrato,  y  segundo  que  es 
legitimo,  por  consiguiente  que  lo  establecido  en  la  ley  de  patentes  á  este  respecto 
^BO  puede  tener  esplicacion  sino  pasados  los  dos  años,  que  se  cumplen  en  treinta  y 
de  Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve. 
En  esta  virtud  presenta  para  que  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  adoptarla,  la 
'hijnnta  Minuta  de  Decreto,  y  le  saluda  con  todo  su  respeto. 


Montevideo,  Junio  i  O  de  1838. 


Julián  Alvar ez.^y 
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Articulo  único — Se  declara  que  la  patente  de  doscientos  pesos  por  cada  fancioa 
de  toros  es  sin  perjuicio  del  permiso  y  de  las  condicicmes  con  que  le  obtavo  el 
suplicante. 


Alvfires.9 


Admitida  á  discusión  particular  esta  Minuta,  como  no  se  le  hiciese  observadla 
alguna,  se  votó  si  se  aprobaba,  y  resultó  la  afirmativa. 

incontinenti  se  tomó  en  consideración  el  presupuesto  general  de  gastos  de  !i 
líepCiblica  para  f*l  aiío  demil  ochocientos  treinta  y  nueve,  que  á  continuación  se 
ropisíra: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesioa 
í]etioy  ha  sancionado  el  siguiente  proyecto  de  Ley: 


Art.  1  ,^  Para  el  servicio  de  la  República  en  todo  el  año  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  nueve,  se  asignan  las  cantidades  siguientes: 
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PRESUPUESTO  GENERAL 


DIETAS 


De  nueve  Senadores  en  cuatro  meses  de  sesiones   ^    6,480 

De  dos  id  Comisión  Permanente,  en  ocho  meses.         2,880  ^    9,360 

Treinta  Representantes  en  cuatro  meses .     .     .    §21,600 
Cinco,  dichos  Comisión  Permanente,  en  ocho  me- 
ses      7,200  $  28,800 

Se  presupone  por  si  hubiese  un  mes  de  próroga .  ^    5,760  ^ 
Además  aumentándose  tres  Senadores  de  los  nue- 
vos Departamentos $    2,700^46,620 


> 


SUELDOS  Y  GASTOS  DE  LAS  SECRETARÍAS 


Sueldos  de  la  del  Senado $    6,400 

Gastos  de  id 4,000  $    7,400 
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Sueldos  de  la  de  Representantes $     7,300 

Gastos  de  id 3,000    $  i  0,300    $  17,70 

Sueldos  de  la  Comisión  de  Cuentas  ....  $     3,000 

Gastos  de  id 400     $    5,40 

Suma  de  pesos §  67,42» 


X>epai:'tameiito  de  Oobiemo 


MINISTERIO  DE  GOBIERNO   Y  RELACIONES  EXTERIORES 


Presidente  de  la  República $         9,0( 

1  Ministro  de  ambos  Departamentos 4,0( 

A  Oficial  Mayor  id $     2,000 

i  ídem  i. Me  Gobierno 4,200 

Otro  Ídem  de  Relaciones  Exteriores i, 200 

d  Oficial  2.**  de  Gobierno 900 

d  ídem  2.°  de  Relaciones  Exteriores 900 

i  ídem  auxiliar  de  Gobierno 600 

4  ídem  ídem  de  Relaciones  Exteriores 700 

i  ídem  Ídem  de  Relaciones  Exteriores  y  Gobierno .      .  ñOO 

4  ídem  idem  de  Gobierno  ........  500 

d  Portero 396 

d  Ordenanza d44 

Gastos  de  ambos  Ministerios 300 

i  Conserge  de  la  Casa  de  Gobierno -400 

Gastos  de  la  misma 480  $       14,0 


J 
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Magistratura 


CÁMARA   DE   APELACIONES 


f       5  Jueces  á  3.000  pesos  anuales .     $15.000 

\  Fiscal  general  y  gastos 3.060 

1  Relator i.200 

i  Escribano 500 

i  Escribiente 300 

\  Portero  alguacil 500 

4  Ordenanza 200 

Gastos  de  Secretaría 400     %      2.860 


JUZGADO  DE  LO  CIVIL 


\  Juez  y  gastos  de  oficina  .•...•,.$    2.060 

4  Alguacil 300 

4  Ordenanza .  420     $      2.480 


JUZGADO  DEL  CRÍMEN 


4  Juez  del  Crimen  y  gastos  de  oficina  .     í     •     .     .  ^    2.560 

4  Agente  Fiscal  y  gastos  de  ídem  .     •     .     .     .     .  4.260 

d  Escribano  y  gastos 7    \*  .     •     .  -1.300 

4  Escribiente      »......:...  400 

\  Alguacil 7     •     .  400 


■,-.■!   'i'" 
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i  Ordenanza *     •  $       300 

4  Alcaide  de  la  Cárcel  pública 500 

i  Carcelero *80$      6.900 


ALCALDES   ORDINARIOS 


45  Alcaldes  Ordinarios,  para  gastos  de  oficina  á  30  pe- 
sos       450 

47  Jueces  de  Paz,  para  gastos  de  Ídem  á  24.     ...  4,428 

64  Ordenanzas  ó  420  pesos 7,320 

4  ídem  en  la  Capital  á  480  pesos 480 

44  Escribientes  para  los  Alcaldes  á  500  pesos   .      .     .  4,200 


ALQUILER  DE  CASAS  PARA  OFICINAS 


En  el  Departamento  de  Soriano     ...'....$         96 

En  el  de  Paysandú 96 

En  el  de  Mercedes 420  15.59) 


Comisión  Topográfica 


4  Presidente § 

4  Vocal 4,500 

4  Ídem  ingeniero  civil ,     »  4.600 

4  Ídem  agrimensor  .     .     .     .     ^ 4.200 

4  Delineador 4.000 

2  Oficiales  auxiliares  á  600  pesos 4.200 

4  Escribiente 300 

4  Portero 300 

Gastos  de  oficina 250           7.550 
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Policía  de  Kontevideo 


4  Gefe  Político $    2.000 

8  Tenientes  con  obligación  de  mantener  caballQ  á  960 

pesos 7.680 

4  Teniente  de  Policía  del  Mercado  ....-.•  960 

4  Médico  de  Policía 600 

4  Practicante 96 

4  Oficial  i.^ 1.200 

4  Receptor 4.200 

5S  Oficiales  auxiliares  á  600  pesos 1.200 

4  Portero 300 

4  Alcaide 560 

4  Carcelero 240 

4  Capataz  de  carros 240 

4  Relojero  de  Ciudad 144 

8  Cabos  celadores  con  obligación  a   mantener   caba- 
llos á  300 2,400 

I       50  Celadores  con  id  id  á  240 42.000 

2  Casas  en  estramuros  para  oficina  á  420  •     .     .     .  240 

Para  mantención  de  presos 5.427 

Para  gastos  de  oficina 400 

Para  gastos  de  limpieza  de   ciudad  y  otros  gastos  indis- 
pensables   7.000    $    45.387 


j 


policía  de  los  departamentos  de  campaRa 


11  Gefes  Políticos,  sueldos  y  gastos  á  1,280.     .      .      .     $14.080 


.  •  ^x 
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il  Oficiales  auxiliares  á  400 $     4.40O 

52  Tenientes  de  Policía  á  540 28.080 

53  Cabos  celadores  á  240 42.720 

330  Celadores  á  i5  pesos  mensuales 59.400 

Para  alquiler  de  casas  en  Rocha,  Cerro-Largo,  Durazno, 

Soriano  y  San  José 552     $  1Í9.232 


Instrucción  Pública 


1  Catedrático  de  teología     .* $    d.200 

i  Id  de  jurisprudencia 4.200 

4  Id  de  Filosofía 4.200 

4  Id  de  matemáticas 4.200 

4  Preceptor  de  latinidad 800 

4  Id  de  la  escuela  normal 4.200 

4  Secretario  para  las  aulas 400 

33  Escuelas  de  ambos  sexos 23.760 

2  Id  de  San  Borja  y  Tacuarembó 720 

49  Casas  para  escuelas 3.329 

Para  gastos  de  33  escuelas 4.584 

4  Portero  para  laS  aulas 480     $     36.775 


Archivo  general 

4  Archivero  general .     ' ,     •  $    4.000 

4  Escribiente 480 

4  Portero  ordenanza 300 

Para  gastos  de  oficina v    48 

4  Auxiliar .'  500    $       2.128 
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Administración  de  Correos 


• 


4  Administrador  general. $    1.500 

i.  Oflcial  interventor 800 

.  f  Escribiente 300 

1  Portero 444 

Para  gastos 200    $      2.944 


Administración  de  vacuna 

Administrador   de  la  vacuna $       600 

[    Por  un  ayudante 480    $         780 


Junta  de  Mgiene  publica 

•  Por  gastos  de  salud  publica.     .•...<*$  4.000 

[        4  Secretario  de  la  Junta  de  Higiene 480 

[    Para  gastos  de  Oficina •  60 

4  Portero i44    $      4.684 


Juntas  E&.  Administrativas 


Sueldos  y  gastos  de  la  de  la  Capital $      940 
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Para  gastos  de  oficina  de  las  once  restantes  de  los  Depar- 
tamentos á  440.     • $    4,640     $      2.48( 


Ciuía  eclesiástica 


4  Vicario  apostólico $    5.000 

4  Provisor  y  vicario   general 4.500 

4  Fiscal  eclesiástico 600 

4  Cura  del  Pueblo  de  Santa  Lucía 240 

i  Ordenanza  al  provisor 460     $      5.60( 


Biblicteca  pública 


4  Oficial  primero $       600 

4  Reparador  de  objetos  de  historia  natural.     .     .     .  800 

4  Auxiliar     portero 400 

Para  libros  en  el    aSo  y  objetos  de  historia  natural .     .  6.000 

Para  otros  gastos 200     .^       8,0<X 


Gastos  Generales 


Etiqueta 6,000 

Cárceles 40,000 

Imprenta 2,000 

Correos 9,000 

Diplomacia 12.000 

Obras  públicas  y  culto 30.000 

Fiestas 4.00^) 
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Pensión  á  don  Clemente  César •     •     $      ^20 

Cantidad  suplementaria  al  Ministerio  de  Gobierno .     .     .  6.000    $    76.720 


Suma  General  del  Departamento  de  Gobierno .     •     •     .  $  376,828 


^  X>epa/rtaiiii.eiito  dLe  G-uerra  y  MCax-ina 


MINISTERIO 


1  Ministro 5.600 

1  Oficial  Mayor  Coronel 2.640 

d  Id  primero 4.200 

d  Id  segundo 900 

d  Auxiliar 600 

d  Portero 300 

Gastos  de  Oficina 200    $      9.440 


Estado  Mayor  General 


6  Brigadieres  á  5,000 dS.OOO 

5  Coroneles  mayores  ¿í  2,760 8.000 

d  Coronel 2.460 

5  Tenientes  Coroneles  á  4,800 5.400 

d  Sargento  mayor  adjunto 4.290 

d  Capitán  adicto 960 
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4  Ayudante  mayor  adjunto $       684 

i  Cirujano  mayor     .     .     .     .  "  .     .     .     .     .     .  4.200 

4  Practicante 560 

4  Sargento  Mayor  disponible 4.296 

2  Coroneles,  Oficiales  Mayores  de  Gobierno  y  Guerra 

Gastos  de  oficina  y  Fiscalía  Militar 240           40.356 


Fiscalía  Militar 


2  Coroneles  á  2,640  pesos 5.280 

4  Capitán,  Secretario 960 

4  Ayudante  Mayor  Secretario    .......  684  6.924 


AGREGADOS  AL  ESTADO  MAYOR  GENERAL 


5  Coroneles  á  2,640  pesos §  15.200 

43  Tenientes  Coroneles  á  4,800 23.400 

49  Sargentos  mayores  á  1,296 24.624 

37  Capitanes  á  960 35.520 

7  Ayudantes  mayores 4.188 

46  Tenientes  primeros  á  540 8.640 

44  Tenientes  segundos  á  504 5.544 

41  Alférez  á  432 6.048     $424.76 


«• 


Chasques  del  Gobierno 


4  Sargentos  primeros  á  492.     .......$       768 

8  Soldadosál20 960    §       4.72 
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I 


Comandancia  General  dd  Campana 

i  Coronel  mayor  incluido  en  el  E.  M.  G.     ....     $ 

4  Teniente    Coronel 4.800 

4  Sargento  mayor 4.296    $      3.096 


•  • . 


Edecanes  de  Gobierno 


3  Coroneles  á  2.640 $    7.920 

4  Teniente  Coronel 4.800 

4  Sargento  mayor 4.296    $    41.016 


." 


Artüleria 


2  Capitanes  á  960     ...,......$    1.190 

2  Tenientes  á  540     .     :     .     ....     .     .     .  1.080 

4  Alférez  á  432 1.728 

2  Sargentos  primeros  á  192 .     .  384 

8  Id  segundos  á  168 1.344 

46  Cabos  primeros  á  144 2.304 

•  46  Id  segundos  á  132 2.112 

4  Cometas  á  132 528 

454  Soldados  á  120 18.480    $    29.88(> 


i      b>  .  7^; 
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PLANA  MAYOR  DE  ÍDEM 


i  Sargento  mayor ,  J    4.296 

1  Ayudante  mayor 684 

2  Portas  á  432 864 

i  Sargento  primero  brigada 492 

Gratificación  de  escritorio ii4    ft      3.150 


Tres  escuadrones  de  Caballería  de  linea 

9  Capitanes  á  960 $    8.640 

9  Tenientes  primeros  á  540 4.860 

9  Id  segundos  á  504.     .     « 4.536 

9  Alférez  á  432 3.888 

9  Sargentos  primeros 4.728 

36  Id.  segundos  á  468.     .     •     • 6.048 

48lClarine8  á  432 .     .     .     .  2.376 

54  Cabos  primeros  á  444.     • 7.776 

54  Id.  segundos  á  432 7.428 

732  Soldados á 420 '.     .     .     .  89.840    ^  i 34.820 


PLANA  MAYOR  DE  LOS  MISMOS 


3  Coroneles  á  2.640.     • •     •  $     7.920 

3  Sargentos  mayores  á  4.296.     ......  3.888 

3  Ayudantes  mayores  á  684 2.052 

3  Portas    á   432 4.296 
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3  Cirujanos  á  4.000.  .... 
3  Sargentos  primeros  de  brigada  á  i92 
3  Maestros  de  clarines  á  192.  • 
3  Clarines  de  órdenes  á  i44.  .  . 
3  Maestros  de  lomilleros  á  i92.  • 
Gratificación  de  escritorio.     .     «     . 


$  3.000 
576 
576 
432 
576 
522    $    20.83a 


H 


Una^ompaSia  do  CFO*.  nf.  en  Santa  Teresa 


i  Capitán | 

i  Teniente  primero. . 

i  Id.  segmido    .     .     .     •     * 

■1  Alférez •     .     . 

i  Sargento  primero 

4  Id.  segundos  á  468 

2  Clarines  á  432 

6  Cabos  primeros  á  444 ......... 

6  Id.  segundos  á  432 

81  Soldados  á  420 

Gastos  de  escritorio • 


960 
540 
504 
432 
i92 
672 
264 
864 
792 
9.720 
30 


$    14,970 


Inv&Iidos 


2  Tenientes  Coroneles  á  4.800 $    3.600 

41  Capitanes    á    960 10.560 

5  Ayudantes  á  684 3.420 

40  Tenientes  primeros  á  540.     .     , 5.400 

7  Alférez  ú  432 3.024 

11  Sargentos  primeros  á  192 2.112 

4  Id.  segundos  á  168 »     .     .     .  672 

5  Cabos  primeros  á  144 452 

■1  Id.  segundo 132 

30  Soldados  á  120.     .     .     .....     .     .     .  3.600    $    32.952 
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Viudas  y  menores 


De   un  coronel $    1.320 

2  De  Tenientes  Coroneles  á  900.     ,..,..  1.800 

4  De  Sargentos  Mayores  á  864 3.456 

9  De  Capitanes    á   600.     .......     .  5.400 

4  De  Ayudantes  á  456. 1.824 

8  De  Tenientes  primeros  á  360 .      ......  2.880 

2  De  Tenientes  segundos  á  336 672 

8  De  Alférez  á  228 •  1.824 

7  De  Sargentos  primeros  á  128 •     •  896 

2  De  Cabos  á  96 192 

17  de  soldados  á  80 1.360 

1  Menor 432 


$    22«056 


Premio  á  los  Treinta  y  Tres 


1  Gefe %    2.000 

11  Oficíales  á  1,000  pesos 11.000 

14  Individuos  de  tropa  á  500 7.000 

Una  viuda 666 


%     20.666 


Guardia  Nacional  de  Infantería  de  la  Capital 

4  Sargento  Mayor    .     •     .     .     , %    1.296 

1  Ayudante  Mayor ,     .     .     .     •  684 


M 


r  »•     .-M 
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9  Sargentos  primeros,  incluso  el  brigada  á  i92     .     .  4.728 

8  Cabos  primeros  á  444 4.452 

8  Tambores,  incluso  el  de  órdenes  á  432  .     .     .     .  4.056. 

Gratificación  de  Escritorio *     .  8*    $      6.000 


Batallón  de  Matrículas  Plana  Kayor 


4  Sargento  Mayor 4.296 

4  Ayudante  Mayor 684 

4  Abanderado 432 

4  Sargento  brigada 492 

4  ídem  4. **  de  cornetas 492 

3  ídem  citadores,  uno  por  compañía  á  452.      .      .      .  576 

4  Corneta  de  órdenes 444 

3  Cabos  primeros,  uno  por  compañía  á  444.      .      .     .  432 

3  Cornetas,  uno  por  compañía  á  432 396 

Gratificación  de  Mayoría 60 

ídem  de  Ayudante 24 

ídem  de  4  Sargentos,  incluso  el  brigada  á  9  .      .     .      .  ^6     |      4.464 


Oficiales  7  demás  plazas  que  tripulan  el  pontón  nacional  "Hontevideo" 


4  Capitán  de  marina.  Comandante  del  pontón.      .      .     $    4.200 

4  Teniente  de  Ídem,  2."  Ídem  ídem 900 

4  Condestable 300 

4  Contramaestre 300 

3  Guardianes 576 

4  Cocinero 246 

45  Marineros  á  468 2.520 

Gastos  menores 300    )      6.342 


í 


y* ».  f' 


if" 


.^r        ' 
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Gomp  anías  7  piquetes  de  la  (ruardia  Nacional  de  los  demás  Dapartamentos,  incluso  los  de  es- 

tramnros  de  la  Capital 


20  Cabos  primeros  citadores  á  444 $      2.880 


ESTRAMUROS,  TRES  ESCUADRONES 


d  Sargento  Mayor |    1.296 

3  Ayudantes  mayores  á  684 2,052 

40  Sargentos  primeros  incluso  el  de  brigada  á  492  .     .  4,920 

40  Cabos  primeros  incluso  el  de  clarines  á  444.     .     .  4,440 

49  Clarines  incluso  el  de  órdenes  á  432 2,508 

Gratificación  de  escritorio ,     .     .  432     ^       9,348 


DEPARTAMENTO  DE  CANELONES,  TRES  ESCUADRONES 


4  Sargento  Mayor •     •  $    *í296 

3  Ayudantes  Mayores  á  684 2,052 

40  Sargentos  primeros  incluso  el  de  brigada  á  492 .      .  4,920 

40  Cabos  primeros  incluso  el  de  clarines  á  444  •      .     .  4,440 

49  Clarines  incluso  el  de  órdenes  a  432.  ■  ....  2,508 

Gratificación  de  escritorio 432     J       9,348 
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DE  LA  COL  ONU,  TRES  ESCUADRONES 


1  Sargento  Mayor V    *.     .     $ 

3  Ayudantes  mayores  á  684 

i  O  Sargentos  primeros,  incluso  el  de  brigada,  á  192     . 
lt>  Cabos  primeros,  incluso  el  de  Clarines,  á  i44     •     • 
19  Clarines,  incluso  el  de  órdenes,  á  132     •     «     •     • 
Gratificación  de  escritorio 


1,296 
2,052 
1,920 
1,440 
2,508 
132 


$      9,348 


DE  SAN  JOSÉ,  CUATRO  ESCUADRONES 


1  Sargento  Mayor 

4  Ayudantes  Mayores  á  684 

13  Sargentos  primeros  incluso  el  de  brigada  á  192 
13  Cabos  primeros  incluso  el  de  clarines  á  144. 
25  Clarines  incluso  el  de  órdenes  á  132 .     •     « 
Gratificación  de  escritorio 


DE  SORIANO,  DOS  ESCUADRONES 


1,296 
2,736 
2,496 
1,872 
3,900 
156 


$    11,856 


1  Sargento  Mayor 

2  Ayudantes  Mayores  á  684 

7  Sargentos  primeros  incluso  el  de  brigada  á  192 
7  Cabos  primeros  incluso  el  de  clarines  á  144 « 


1,296 
1,368 
1,344 
1,008 
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i3  Clarines  incluso  el  de  órdenes  á  132 $    I,7i6 

Gratiflcacion  de  escritorio  .     •     •     * 108 


DE  PAYSANDtí,  TRES  ESCUADRONES 


1  Sargentd  Mayor §    1,296 

3  Ayudantes  Mayores  á 684.' 2,052 

10  Sargentos' primeros  incluso  el  de  brigada  á  192  .     .  1,920 

10  Cabos  primeros  incluso  el  de  clarines  á  144  .      .     .  1,440 

19  Clarines  incluso  «1  de  órdenes  á  132 2,508 

Gastos  de  escritorio  •     ." 152 


DEL  DURAZNO,  DOS  ESCUADRONES 


C,^ 


tJ 


$      9,54S 


1  Sargento  mayor 

2  Ayudantes  mayores  á  684     .... 

7  Sargentos  los.  incluso  el  de  brigada  á  192 
7  Cabos  los.  incluso  el  de  clarines  á  144. 
13  Clarines,  incluso  el  de  órdenes,  á  15^  . 
Gastos  de  escritorio 


s 


1.296 
1.368 
1.344 
1.008 
1.716 
108 


$ 


6.S*) 


DEL  CERROIiARGO,  DOS  ESCUADRONES 


1  Sargento  mayor  .     .     . 

2  Ayudantes  mayores  á  684 


I     1.296 
1.368 
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7  Sargentos  ios.  incluso  el  de  brigada  á  492.      .  $      1.514 
7  Cabos  ios.  incluso  el  de  claríaes  ii  1 1*  .           .      .  1.008 

13  Clarines,  incluso  el  de  órdenes,  á  132  .      .      .      .  i. 716 

-Gastos  de  escritorio i08     §       6.8W 


r- 

r 

L 

t 


DE   .\ULDONADO,   TRES   ESCUADRONES 

1  'Sargento  mayor S      ^  "^í^^ 

3  Ayudantes  mayores  á  684- 2.052 

iO  Sargentos  ios.  incluso  el  de  brigada  á  192.      ,      .  i. 920 

10  Cabos  ios.  incluso  ol  de  clarines  á  141   ....  i. 440 

19  Clarines,  incluso  el  de  órdenes,  A  1 32   .      .      .      .  2.508 

Gastos  de  escritorio 132     $      9.348 


Para  gastos  de  oficinas  de  Campana 

Comandancia  general  de  Campana ^  160 

Frontera  del  Yaguaron iOO 

Ídem  del  Cuareim  y  Uruguay iOO 

ídem  de  Santa  Teresa i  00    $         450 


Dotación  de  montajes,  carros,  municiones  7  juego  de  armas  para  una  batería  volante  de  2 

cañones  de  á  4  7  de  á  3 


MUNICIONES 


4  Carros  para  nuiuicioncs  cada  uno  con  una  arreata 

de  repuesto  á  600 2.400 

Q  Lanzas  de  repuesto  ái  0 20    $       2.420 

Tomo  IH  13 
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600  Saleros  para   municiones  de  á  3  de  á  4  y  de  Obüs 

á  dos  reales * $         ISO 

4000  Estopines  á  40  pesos  el  ciento 400     f        UO 


ELABORATORIO 


50  Quintales  de  pólvora  á  40 $       2.000 

4  ídem  de  estopa  á  8 32  .i 

4  ídem  de  fl  las  tica  ú  8.      .     .     , 32 

40  Resmas  papel  á2 80»       2.144 


Hospitalidades 


Por  1636  plazas  de  que  debe  constar  el  ejército  con  inclu- 
sión de  los  cuadros  veteranos  de  la  Guardia  Nacional 
de  infantería  y  caballería  con  mas  8  compañías  de  es- 
tas que  se  hallan  en  servicio  activo  en  la  frontera  del 
Cuareim,  Uruguay,  Yaguaron  y  Santa  Teresa  á  3.     .  ^      4.908 


Música 


Importa  mensualmente  según  contrata  á  440.     .     .     .  6.292 

Para  refacción  de  instrumentos 60     §      5,345 


r- 
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KonterPio 


}  Viudas  que  lo  gozan  con  arreglo  á  la  Ley  17  de  Marzo  de  1835 


La  de  un  Coronel |    i.380 

Las  de  dos  Sargentos  Mayores  á  68 1.368    $      3.748 


i*  é 


I  ■ 

F 


I 

r 

I 
}.. 


Comisaria  Creneral 


4  Comisario  general $    2.000 

4  Id  auxiliar i. 200 

4  Oficial  primero 4.200 

4  Id  segundo 900 

4  Id  auxiUar 600 

4  Portero 3©0 

Oattos  de.  oficina 200    $      6.400 


JUmacen  y  sala  de  armas 


i  Guarda  almacén $      600 

4  Peón  de  confianza 300 

4  Id  de  la  comisaria  del  ejército 2S0 

Gastos  extraordinarios  y  de  peones 500 

Id  de  carretillas 100 

Compostora  de  sala  de  armas 2.000    $      3.750 
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Extraordinarios 


Raciones  á  ios  presos %    4.200 

Id  íi  80  plazas  de  la  Guardia  Nacioual  eu  servicio     .      .  3.060 

Gastos  de  eíaboratorio 800 

Reuovacioü  de  pabellones 200 

Alumbrado  de  los  cuarteles,  guardias  y  Estado  Mayor  700 

Compostura  de  armas 480     $      9.4* 


Capitanía  del  Puerto 


Capitán  del  Puerto  Teniente  Coronel $    4,800 

2  Ayudantes  á  900    .      . 4.800 

4  Oficial  4.^ 4.000 

4  id  2.° 800 

4  auxiliar 600 

4  médico  de  sanidad 600 

4  intérprete 600 

4  Portero 300 

Gastos  do  oficina,  embarcaciones  menores  y  vigía  del 

Cerro •      •  600     $       8,00 


■• 


faIíOa  primera  y  segundo  botk 


4  Patrón 560 

46  Marineros 3,240 

4  Cocinero 444     j^       g»i 


—  5S3  ~ 


VIGÍAS  DEL  CERRO 


1    Piloto     , $        364 

3  Marineros 648    $      d,-2iii 


i«i 


1   Capitán  del  Puerto  de  Maldonado  ......  600 

Gastos  suplementarios  de  Guerra  .......  5,000 


I>epai?ta»iiieiito  de  H&oieuda^ 


SECRETARÍA  DEL  DESPACHO 


i^m^ 


Sumadel  Departamento  de  Guerra.      .     .  627,064 


1  Ministro  Secretario «     %     .     •     $    3,600 

i  Oficial  Mayor , 3,000 

i  ídem  4."  ' * ,     .     .  4,200 

A  ídem  2.^ '       900 

2  Auxiliares á  600 4,200 

i  Portero 300 

i  Ordenanza 144 

Gastos  de  Oficina 260 

Suplementos  de  sellos  ..•••.••••  6,000 

3  Guardas  secretos  á  600    ........  4,80O    $    47.294 
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Contaduría  Qeneral 


i  Contador  General .    .    - $    2,500 

i  ídem  liquidador .  2,000 

i  Oficial  4.^  del  ramo  militar 4,200 

4  ídem  Ídem  civil »    •  4,200 

4  Auxiliar  de  libros  • 800 

4  Id  de  liquidación.    ^    .../•..•.    .  800 

4  Contador  revisador    •    .    • 900 

4  Auxiliar 600 

4  Meritorio 492 

4  Portero 300 

Gastos  de  oficina 250    $    40.74f 


Coleoturia  Oeneral 


4  Colector  general $    2.500 

4  Contador  interventor 2.000 

2  Vistas  á  4.800 3.600 

4  Contador  liquidador ,    .  4.300 

1  Oficial  primero 4.200 

4  Alcaide  de  aduana.    ../«.. 4.200 

4  Guarda  almacén 4.000 

4  Oficial  encargado  de  tierras  de  propiedad  pública    .  4.000 

4  Contador  suplente  de  liquidaciones 4.200 

4  Oficial  segundo 900 

4  Id  tercero 700 

2  Auxiliares  á  600 .    •    ,     .  4.200 

4  Portero  y  otro  jubilado 600 

6  Mozos  de  confianza  á  360 2.460 

4  Peones  de  almacén  &  444  •••••...    .  576 


c 

Ip 

f 
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CajiBi  Colectora 


,    i  Oficial  1.^  encargado  de  la  caja    ••..••.  4.200 

i  ídem    2.^ 800 

4  Auxiliar 600 

4  Peón 420 

Gastos  menores  de  ambas  oficinas  «.>««.•  660 

Refaciones  de  ellas 660 

Alquileres  de  almacenes    •    .    -    o     .    ,         .    .    .    •  6.000    $    34.466 

receptoría   de  HIGU1RITA8 

4  Receptor é    ....    $    4.200 

4  Oficial  encargado  del  aforo 600 

Gastos  de  oficina ^^^    $     1.960 

DEL  SALTO 

4  Receptor •    .    .    •    .  4.000 

Gastos  de  oficina 100    S     ^-^OO 

DE  TACUAREMBÓ 

i  Receptor -1.000 

Gastos  de  oficina 400    S     1.400 
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DEL   Y.VGUARON 


4  ileceptor. 
Gastos  de  oficina 


D?   L.\  COI4ONIA 


1  Oücial  encargado, 
Gastos  de  oficina.     . 


$       600 

80    $ 


DE  MALDONADO 


4.000 
120     $      1.120    : 


680 


1  Oficial  encargado $       600 

Gastos  de  oficina 80     § 


680 


RECEPTORÍA   DE  CEBOLLATÍ 


1  Oficial  del  resguardo  incluido  en  la  lista  de  esta  clase. 
Gastos  de  oficina • 


•  •  • 


80 


<;^'. 
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Cuerpo  del  Resguardo 


2   Inspectores ái.oOO $    3.(XX) 

4-  Onciales  á  800 3.200 

20  Guardas  primeros  á  600 42.000 

20  Id.  segundos  á  500 10.000 

1    Patrón  de  la  falúa 264 

13   Marineros   á   216 2.808 

castos  dfi  oficina  y  reparación  de  falúa 440     ^     51.712 


Tesorería  General 


i  Tesorero    general $    2.000 

I  Oficial  primero 4.200 

i  Portero 400 

4  Peón 120 

i  Tesorero  suspenso 1.000 

Gastos  de  oficina.     .   ' 400    ¿j      4.820 


PENSIONADOS  Y  JUBILADOS 


Viiída  é  hijos  del  finado  Dr.  D.  Francisco  Llambí   .    .    .  4.500 

Don  F.  Revuelta 4.200 

»   Carlos  Anaya *    •  4.200 

9   Manuel  Figueredo 600 

n  AntolinBusó 600 
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Don  José  Diaz  Caballos ^       400 

»    Pedro  Faveiro 400 

»    Manuel  G.  López 360 

»   Jorge  Pérez  Eroza 250 

Doña  María  Rita  Lombardini 900 

»    Tomasa  Méndez  Quesada 880 

»   Francisca  Viana  de  Oribe 600 

i>   Joaquina  Oyuela 600 

»   Jacinta  Vianque  de  Figueroa 500 

»   Juana  Zudafiez 500 

»   Gervasia  Basabilbaso 500 

»    Carolina  Pereyr a 480 

»    Teresa  Calatayud 400 

»    Inés  Baliia 360 

»    Francisca  Figueroa  de  Llopis 400 

»    Rosalia  Dutra 300 

»    Dolores  Bosch .  288 

Juana  Monzón 180 

Carmen  Sánchez 320 

Mariana  Davis 80 

Patricia  Ferragut 467     §     45.96o 


» 
» 


Caja  de  amortización 


Para  el  pago  de  intereses  y  amortización  de  las  pólizas, 

emitidas  en  virtud  de  la  Ley  de  30  de  Abril  de  1855  .  $  192.000 

Para  el  pago  de  interés  y  parte  de  la  amortización  de  la 
reforma  militar  á  mas  del  producto  de  los  ramos  que 
le  están  designados  á  la  reforma  por  ley  especial    .     .        72.000 

Para  gastos  de  la  administración  de  la  caja  de  amorti- 
zación   1.467     $  265.467 

Suma  del  Departamento  de  Hacienda.     ...  $  384.866 
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Xitesumen.    sreneiral 


Poder  Legislativo $       67.420 

Departamento  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores 376.828 

ídem  de  Guerra  y  Marina 627.064 

ídem  de  Hacienda 381 .866 

Tolal $  4:453.178 


Art.  2.^  Para  el  pago  de  la  cantidad  de  un  millón  cuatrocientos  cincuenta  y 
ires  mil  ciento  setenta  y  ocho  pesos  á  que  asciende  este  presupuesto,  se  consignan 
las  rentas  siguientes,  calculadas  sobre  el  producto  del  año  anterior: 


XtLeiitas   de  .A.duaiia 


Importación  de  la  de  Montevideo $     72Í.OOO 

exportación  de  la  idem. 185.660 

Ídem  de  la  del  Uruguay 43.500 

ídem  de  la  frontera 54.000 
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Otras  rentas 


Corrt'üs 3,500 

Papel  sellado,  patentes  y  alcabalas    .     / 117.700 

Corrales •.     .     .     .  50.000 

Cuarta  parte  del  producto  del  mercado 5.62o 

Loterías 4.000 

Policías 50.000 

Censo  del  Ejido  y  solares    ....'. 19.500 

Id  oauon  de  tierras  en  enfit/'usis 5.000 

importan ,^  1:189.485 


KI  ([uo  transcribo  á  la  de  Sejiadores  «i  los  fines  presoripíos  por  la  ConstiiacioD 


Dios  ^aiarde  al  señor  Presidente  mncbos  años. 


Montevideo,  Junio  1 1  de  1858. 


MAíNUEL  J.  Errasquin 

Piesidcnto. 

Miguel  Antonio  Berro 

Scci'otaiio. 


Seilor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores» 


—  »01  — 

Declarado  cu  discusión  particular  el  anterior  presupuesto,  fueron  aprobadas 
«in  oposición  de  ninguna  clase  las  sumas  corr'espondientes  al  Cuerpo  Legislativo 
y  al  Departamento  de  Gobierno,  después  de  leídas  una  por  una,  las  partidas  qu(í 
corresponden,  y  se  pasó  a  cuarto  internií.'dio. 

Vueltos  á  la  sala  contiimó  la  discusión  del  presupuesto,  se  aprobaron  las  canti- 
dades pertenecientes  á  los  Departamontos  de  Ouorra  y  Marina  y  del  de  Hacienda 
pero  aumentándole  doscien tes  pes(w  al  sueldo  del  Oficial   1.^  de   la  Capiíania   del 
Puerto  que  venia  con  mil  á  indicación  M  s»*n.)r  Costa,  fundado  i-n  qiw  á   los  de- 
más oGciales  se  les  habían  señalado  mil  doseirntos  posos. 

Ef  articulo  segundo  del  dicho  pri^uiiuesfo,  fur  ap¡'o!»atlo  i^niuIíU'iii.'  sin  . aposi- 
ción. 

En  este  estado  el  srííiíP  Alvarez,  manirf'stó  (jue  la  Comisión  genera!  de  acuer- 
do con  el  seSor  Ministio  de  Hacienda,  habla  arreglado  un  articulo  |)ara  agregar 
al  presupuesto  con  el  fin  di'  proveer  á  los  easjs  ¡n)pre\istos  que  puedan  ocurrir, 
pero  debiendo  el  Poder  Kjeculivo  haerr  iiso  de  la  íuitorizacion  bajo  las  reírlas  y 
condiciones  que  la  Constitución  establtrc 

Kq  su  consecuencia  fm'*  sanc¡^»nadt>  »'l  arlí.  nio  en  la  forma  si;ini<*ntr: 


Art.  5."  Kl  Pod«»r  Kjecutivo  queda  autorizado  para  usar  del  crédito  fuera  de 
las  sumas  acordadas  en  este  presupuesto,  y  en  autorizaciones  especiales  para 
destinarlas  á  los  gastos  de  la  guerra,  dando  acto  contiiHio  cuenla  á  la  Asamblea 
General  y  en  su  receso  á  la  Comisión  Permanente  en  el  molo  que  previ(?ne  la 
atribución  final  del  artículo  ochenta  y  uno.>» 


Se  ordenó  que  se  devolviese  el  presupuesto  á  la  Honorable  (yámira  de  ilepre- 
aentantes  con  las  adiciones  que  se  habían  hecho,  y  se  acordó  se  le  comunicase  que 
por  parte  del  Senado  no  hay  inconveniente  para  (|ue  la  clausura  de  las  sesiones 
ae  verifique  el  día  designado  por  la  Constitución. 

Por  último,  como  el  seííor  Senador  que  presidia  manílestó  que  p.ira  fl  tercer  p;-- 
riodo  de  la  presente  legislatura  correspondía  por  la  Constiíucioij,  se  re:io\  ase  una 
tercera  parte  de  los  miembros  del  Senado,  se  resolvió  participarlo  al  Poder  Eje- 
cutivo para  que  imparta  sus  órdenes  con  el  fin  de  que  sean  elejidos  en  oportuni- 
dad los  que  deben  subrogar  A  los   señores  Senadores  don   Carlos   Anaya  por  el 
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Departamento  de  Soríano,  don  Lorenzo  J.  Pérez  por  el  de  San  José,  y  don  Gabriel 
A.  Péreira  por  el  del  Durazno. 
Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  las  tres  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Requena, 


V.u  la  ciudad  de  iloutevideo  á  quince  de  Junio  de  mil  ochocientos  .treinta  y  ocho: 
abierta  ia  sesión  con  Jos  señores  Senadores:  Aguilar,  segundo  Vice-Presidente; 
Suarez,  Alvarez,  Susviela,  Zúfiiga  y  Costa;  faltando  con  aviso  los  seBores  Anaya  y 
Pereira;  se  l»?yeron,  aprobaron  y  firmaron  las  actas  de  las  sesiones  del  seis,  ocho 
y  trece  del  corriente  y  liabiendo  entrado  á  la  sala  el  sefíor  Pérez,  ocupó  la  silla  de 
la  presidencia  como  primer  Vice-Presidente,  dejándola  el  seBor  Aguilar,  y  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  que  siguen: 

El  Poder  Ejecutivo  en  nota  de  doce  y  trece  del  que  rige;  avisa  haber  recibido 
y  mandado  cumplir  la  Ley  sancionada  por  las  Honorables  Cámaras,  sobre  el  dere- 
cho estraordiíiario  impu'^sfo  á  los  cueros;  los  artículos  adicionales  á  la  de  diez  y 
siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno,  y  la  ley  del  papel  sellado  para  e' 
afío  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve 

El  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  en  tres  comunicacienes  de 
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los  días  trece  y  catorce  del  propio  mes,  participa  haberse  conformado  aquella  Ho* 
Dorable  CorporacioD,  coa  las  variaciones  que  el  Senado  híao  al  Proyecto  de  Ley 
de  patentes  para  el  año  de  mil  ochocieutos  treinta  y  nueve,  y  al  presupuesto  ge- 
neral de  gastos  para  el  mismo  año;  y  trasmite  una  Minuta  de  Decreto  relativa  al 
contrato  celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo  con  don  Samuel  Lafone  sobre  intro- 
ducción de  colonos. 

Esta  ültinaa  comunicación  se  pasó  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  las  otras  dos  se 
dispuso  que  se  archivaran. 

£1  dicho  señor  Presidente  con  fecha  catorce  del  que  rige,  avisa  que  tampoco 
hay  inconTeniente  por  parte  de  la  Cámara  de  Representantes  para  cerrar  las 
sesiones  el  dia  designado  por  la  Constitución. 

Se  ordenó  que  se  archivasen. 

El  mismo  señor  Presidente  en  oficios  datados  el  dia  du  hoy,  comunica  que  la 
Corporación  á  que  pertenece,  ha  aprobado  el  Proyecto  de  Ley  que  faculta  al  Po- 
der Ejecutivo  para  tomar  en  empréstito  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos;  y  que 
se  ha  conformado  con  la  variación  con  que  fueron  devueltos  el  relativo  á  la  caja 
de  amortización  y  emisión  de  billetes,  y  la  Minuta  de  Decreto  sobre  la  transacción 
ajustada  con  la  casa  de  Solsona. 

Con  igual  data  participa  el  dicho  señor,  haber  elegido  la  Cámara  de  Represen- 
tantes los  miembros  para  la  Comisión  de  Cuentas,  para  la  Caja  de  Amortización, 
y  para  la  Comisión  Permanente,  con  los  suplentes  de  éstos. — También  se  manda- 
ron archivar. 

Acto  continuo  se  procedió  á  nombrar  los  miembros  para  la  Comisión  Perma- 
aeute  que  ha  de  quedar  en  el  receso  de  las  Honorables  Cámaras,  de  conformidad 
coa  lo  dispuesto  en  el  artículo  cincuenta  y  cuatro  de  la  Constitución;  y  dieron  su 
voto: 

El  señor  Suarez,  por  los  señores  Aguilar  y  Züñiga. 

El  señor  Zúñiga,  por  el  señor  Suarez  y  el  señor  Costa. 

El  señor  Aguilar  por  los  señores  Anaya  y  Costa. 

£1  señor  Susviela,  por  los  mismos. 

£1  señor  Alvarez,  por  los  mismos. 

ElseSor  Costa,  por  el  señor  Anaya  y  el  señor  Pérez. 

Y  el  Vice-Presidente,  por  los  señores  Anaya  y  Costa. 

ResidtaDdo  con  cuatro  votos  el  señor  Anaya,  con  cuatro  el  señor  Costa,  y  con 
uno  los  señores  Pérez,  Aguilar,  Zúñiga  y  Suarez,  se  proclamaron  electos  los  seño- 
res Anaya  y  Costa. 

Pasóse  á  nombrar  los  suplentes  para  la  dicha  Comisión  y  obtuvieron  cinco  vo- 
tos los  señores  Susviela  y  Aguilar,  y  uno  los  señores  Zúñiga  y  Pérez;  quedaron 
pue^  nombrados  los  dos  primeros;  y  como  tuviesen  iguales  votos  se  procedió  á 
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sortear  entre  ambos  y  resaltó  para  primer  suplente  el  sefior  Sisviela  y  para  se- 
gundo el  señor  Aguilar. 

En  seguida  cumpliendo  con  el  artículo  cincuenta  y  cinco  del  Código  Constitu* 
cional,  se  verificó  la  designación  de!  seBor  Senador  que  debe  presidir  la  Comisión 
Permanente,  dando  todos  los  señores  presentes  su  sufragio  por  el  sefior  Aoaya» 

Fué  proclamado  en  consecuencia  Presidente  de  la  Comisión  y  tratándose  de  vo- 
tar para  Vice-Prcsidente,  como  observase  el  señor  Alvarez  que  era  innecesaria  la 
votación,  porque  designado  el  Presidente,  era  naturalmente  que  quedase  de  Vice- 
presidente el  otro  señor  Senador;  lo  cual  era  conforme  con  la  disposición  consti- 
tucional, se  declaró  Vice-Presidente  al  señor  Costa  omitiéndose  la  votación  por 
acuerdo  de  la  Cámara. 

m 

Con  lo  que  habiéndose  ordenado  comunicar  al  Poder  Ejecutivo  y  Cámara  de 
Representantes  estos  nombramientos,  se  levantó  la  sesión  á  la  una  de  la  tarde. 

En  la  ciudad  de  Montevideo,  capital  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  á  sie- 
te de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho:  en  virtud  de  haberse  convocado  es- 
traordinariamente  para  hoy,  por  la  Comisión  Permanente  á  la  Honorable  Asam- 
blea General,  á  petición  del  Gobierno,  con  el  fin  de  oír  la  cuenta  que  este  le  dé 
del  estado  de  la  seguridad  pública,  y  resolver  lo  que  estime  conveniente,  según  el 
mérito  de  la  circunstancias  en  que  se  encuentra  el  país:  se  reunieron  en  sesión 
preparatoria,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  los  señores  Senadores:  Anaya  Presi- 
dente; Alvarez,  Aguilar,  Costa  y  Susviela;  y  habiéndose  dado  cuenta  de  una  nota 
del  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  fecha  de  este  día, 
en  la  que  participa  que  por  parte  de  ella  no  hay  inconveniente  en  que  se  proceda 
hoy  mismo  ú  la  apertura  de  las  sesiones  extraordinarias,  se  acordó  contestarle, 
que  el  Senado  se  halla  en  el  mismo  caso,  mediante  á  que  hay  reunido  el  número 
necesario  de  miembros  para  el  efecto. 

Y  no  siendo  para  más  la  sesión,  quedó  concluida  con  esto. 

En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  cuatro  de  Octubre  de  mil  ochocientos, 
treinta  y  ocho:  hecha  el  dia  de  ayer  la  apertura  de  la  sesión  extraordinaria  para 
que  han  sido  convocadas  las  Honorables  Cámaras  en  consecuencia  de  las  estipula- 
ciones de  paz  celebradas  entre  los  comisionados  nombrados  por  el  Poder  Ejecuti- 
vo, y  los  del  Brigadier  General  don  Fructuoso  Rive>*a,  y  habiendo  recibido  el  Se- 
nado la  renuncia  de  su  Presidente,  que  se  transcribe  en  seguida,  se  reunió  para 
considerarla  con  asistencia  de  sus  miembros  los  señores  Pérez  Vice-Presidente; 
Alvarez,  Zúñiga,  Costa  y  Susviela;  y  abierta  la  sesión  se  leyó  la  dicha  renuncia, 
cuyo  tenor  dice  así: 
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«Honorables  Senadores: 


Es  muy  ingrato  al  Diputado  Senador  infrascripto,  tenor  que  aparecer  ante  V.  II. 
renunciando  el  carácter  y  funciones  que  presentemente  ejerce  como  tal,  antes  de 
cumplir  los  seis  afíos  para  que  fué  electo  por  el  Departamento  de  Soriano. 

Le  es  ingrato,  repite,  manifestar  parte  de  las  causales  que  forman  imperiosamen- 
te sus  impedimentos  á  tan  honrosos  encargos,  y  no  duda  obtener  la  gracia  de  que 
la  Honorable  Cámara  le  absuelva  de  dar  las  esplicaciones  y  motivos,  después  que 
la  notoriedad  de  las  circunstancias  politicas  de  la  República  son  el  texto  auténtico 
que  le  impelen  á  solicitarlo  con  el  interés  y  celo  patriótico  que  hicieron  siempre 
sus  resoluciones  en  favor  de  la  paz  y  prosperidad  nacional,  á  quien  supo  sacrificar- 
se todo  entero;  además  de  la  necesidad  de  cambiar  de  temperamento  para  reparar 
8U  quebrantada  salud,  casi  destruida  en  la  asidua  contracción  de  muchos  afíos  que 
le  ocuparon  los  negocios  públicos  de  este  Estado,  constante  á  Vuestra  Honorabi- 
lidad. 

«Bajo  tales  fundamentos  no  duda  le  será  admitida  la  formal  renuncia  qne  rei- 
tera del  honroso  empleo  de  Senador,  para  recojer  este  nuevo  título  de  su  gratitud, 
después  de  reiteradas  pruebas  con  que  fué  favorecido  por  este  Honorable  Cuerpo, 
á  quien  saluda  respetuosamente. 


Montevideo,  Octubre  24  de  4838. 


Carlos  Anaya^ 


1 
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«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Leída  la  renuncia  que  queda  copiada,  y  atendida  la  urgencia  del  caso,  con  mo- 
tivo de  haber  resignado  su  autoridad  el  seSor  Presidente  de  la  República,  convino 
la  Cámara  en  ocuparse  de  ella  sobre  tablas;  y  puesta  desde  luego  á  su  considera- 
ción, como  no  se  hiciese  observación  alguna,  se  pasó  á  votar,  st  se  admitía  la  espre- 
sacia  renuncia,  y  resulto  la  afi/vnafiva:  acordáudose  inmediatamente  que  se  comu- 
nicase esta  resolución  al  Poder  Ejecutivo  á  efecto  de  que  se  le  pasase  su  diploma 
al  suplente  del  señor  Anaya;  y  que  al  participársela  á  este,  se  le  diesen  las  mas  po- 
sitivas gracias  por  los  importantes  servicios  que  ha  hecho  á  la  República  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones senatoiiales. 

Después  de  esto  el  seííor  Vice-Presidente  manifestó,  que  invistiendo  el  se&or 
Anaya  el  carácter  de  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores,  admitida  su  renun- 
cia, como  lo  habia  sido,  era  indispensable  proceder  en  el  acto  á  la  elección  del 
que  debiera  subrogarle  en  ese  cargo. 

£stando  conformes  los  señores  con  esta  indicación  asi  se  veriQcó,  da  ndo  todos 
ellos  su  voto  por  el  señor  don  Gabriel  Antonio  Pereira,  que  en  su  virtud  fué  pro- 
clamado Presidente  del  Senado. 

El  señor  Costa  hizo  luego  presente,  que  ejerciendo  también  el  señor  Anaya  el 
cargo  de  Presidente  de  la  Comisión  Permanente,  convenia  que  se  designase  al 
que  debia  de  sustituirle  en  él,  y  precediéndose  á  la  designación  recayó  en  el  mismo 
señor  Costa;  y  las  funciones  de  Vice-Presidente  de  dicha  Comisión  que  desempe- 
ñaba éste,  se  transfirieron  por  consiguiente  al  señor  Susviela,  que  en  su  calidad  de 
primer  suplente  debe  entrar  á  integrarlo. 

Habiéndose  dispuesto,  finalmente,  que  se  comunicasen  los  nombramientos  ante- 
riores á  quienes  corresponde,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 


Lorenzo  J.  Perez.i» 


i&.^0    1 


Actas  del  Senado  del  3."  periodo  de  la  3.*  Legislatura 


Primera 


Eu  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  de  Montevideo,  ú  los  veinte  y  cinco  días 
del  mes  de  Febrero  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve:  reunidos  en  la  sala  de  la 
Representación  Nacional,  á  consecuencia  de  convocatoria  del  FiXino.  (Gobierno,  los 
selíores  Senadores:  don  Francisco  A.  Vidal, por  el  Departamento  de  esta  (Japital;  (íI 
señor  doctor  don  Julián  Alvarez,  por  el  de  Maldonado,  don  Luis  Eduardo  Pérez, 
por  el  de  San  José;  el  doctor  don  Joaquín  Campana,  por  el  de  Cerro-Lar^o;  y  don 
Alejandro  Chucarro,por  el  de  Canelones;  se  procedió  al  nombramie¡ito  del  Presi- 
dente Provisorio  el  cual  recayó,  por  mayoría  de  sufragios,  en  el  señor  don  Fran- 
cisco Autonino  Vidal. 

Eu  seguida,  el  señor  Presidente  electo  ocupó  su  asiento,  y  anunció  que,  estaba 
Instruido,  que  en  Secretaria  se  hablan  exhibido  algunos  diplomas  de  los  señores 
Senadores,  y  que  en  su  consecuencia  debia  precederse  á  nombrar  la  Comisión 
que  los  examinase  y  presentase  su  informe:  que  en  uso  de  las  facultades  que  le 
conferia  el  reglamento  interior,  nombraba  al  efecto  propuesto  al  doctor  Campana, 
como  así  mismo  para  examinar  el  de  este,  al  señor  Chucarro:  previniendo    final- 
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mente  el  seaor  Senador  que  presidia  que,  para  el  dia  de  mañana,  27  del  corriente, 
se  considerasen  citados  todos  los  señores  Senadores  que  se  hallaban  presentes, 
para  ocuparse  del  resultado  de  los  informes  de  las  Comisiones  de  poderes,  con  lo 
cuaí,  se  levantó  esta  sesión  preparatoria,  retirándose  los  señores  á  las  dos  y  cuarto 
do  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Olloniego. 


Segunda 


Kn  la  ciuda  de  Montevideo,  á  veinte  y  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  trein- 
ta y  nueve,  abierta  la  sesión  con  los  soííores  Senadores:  Vidal,  Presidente  provi- 
sorio; Pérez,  Alvarez,  Campana,  y  Chucarro;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta 
anterior,  se  dio  cuenta  de  un  Informe  de  la  Comisión  de  Poderes,  que  el  seTíor 
Presidente  mandó  leer,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 


k  \. 
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aSefiores  Senadores: 


£1  Senador  que  suscribe  nombrado  en  Comisión  para  examinar  las  actas  de 
elecciones  de  los  señores  Senadores  don  Francisco  Antonino  Vidal  por  el  Depar- 
lamento de  Montevideo,  don  Alejandro  Chucarro  por  el  de  Canelones,  don  Luis 
Eduardo  Pérez  por  el  de  San  José,  don  Julián  Alvarez  por  el  de  Maldonado,  don 
tJabriel  Pereira  por  el  del  Durazno,  es  de  dictamen  que  los  Colegios  electorales 
han  tenido  presente  al  tiempo  de  las  elecciones  las  circunstancias  mas  necesarias 
para  practicarlas,  asi  con  respecto  á  su  formación,  número  de  votantes,  calidad 
que  deben  revestir  los  nombrados,  como  la  forma  y  autenticidad  con  que  se  han 
cerrado  las  actas  en  cuanto  ha  sido  dable  con  respecto  á  la  Ley  que  dú  la  forma, 
y  capacidades  que  requiere   esencialmente  la  Constitución. 

aSe  ha  espuesto  que  las  elecciones  se  han  celebrado  en  cuanto  ha  sido  dable, 
observando  la  Ley  de  elecciones  y  preceptos  de  la  Constitución,  y  como  tales  juz- 
go los  nombrados  dignos  de  la  aprobación  d-i  la  Cámara;  pues  no  pudieron  ejecu 
tarse  conformes  en  todo,  á  aquellos  preceptos,  ni  deben  juzgarse  ajustados  escru- 
pulosamente á  ellos,  después  que  por  la  declaración  solemne  del  señor  General  en 
Gefe  del  Ejército  constitucional,  salieron  de  las  reglas  ordinarias  todas  las  institu- 
ciones políticas  por  haber  reasumido  en  su  persona  plenamente  la  autoridad  de  la 
Nación,  declarando  en  suspenso  los  Altos  Poderes  por  el  espacio  de  tiempo  que 
consideró  necesario,  y  durante  este  periodo  de  suspensión  en  el  orden  constitu- 
cional, se  hicieron  las  nuevas  elecciones  con  renovación  completa  de  la  Cámara 
del  Senado,  sin  que  precediese  mandato  de  observar  formas  constitucionales,  que 
si  no  hablan  caducado  por  entonces,  al  menos  no  tenian  vigor;  ni  al  presente  es 
la  oportunidad  de  retrotraer  esos  actos  para  hacer  esos  su  censui'a  con  preceptos 
que  no  condicen,  ni  pueden  aplicarse  oportunamente  al  tiempo  de  su  ejecución 


Montevideo,  Febrero  26  de  1859. 


Joaquín  Campwia.f* 


^■a 
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Puesto  en  discusión  general  el  anterior  informe  el  señor  Pérez  pidió  la  palabra 
y  dijo:  no  se  me  ofrece  diflcultad  alguna  en  que  sean  aprobados  los  poderes  de  los 
señores  Senadores  que  están  presentes,  pero  me  opongo  si,  á  que  no  recaiga  esa 
circunstancia  en  el  del  señor  Pereira,  pues  su  incorporación  á  esta  Cámara  la  con- 
sidero anti-constitucional,  por  hallarse  ejerciendo  la  delegación  que  le  ha  confiado 
el  señor  General  en  Gefe;  siendo  por  consiguiente  un  dependiente  muy  inmediato 
del  P.  E. 

Si  este  inconveniente  que  lo  juzgo  bastante  cesase,  desde  luego  seria  deferente 
á  ello. 

El  señor  Campana  miembro  de  la  Comisión  de  Poderes  le  observó,  que  confor- 
me á  las  razones  aducidas  en  el  informe  que  acaba  de  leerse,  no  consideraba  un 
inconveniente  en  que  el  señor  Pereira  estuviese  ejerciendo  la  delegación  que  le 
confirió  el  señor  General  en  Gefe,  porque  habiendo  este  üUimo  conforme  á  su  De- 
creto reasumido  en  su  persona  todos  los  Poderes  creados  por  la  Constitución,  sa- 
liendo por  consiguiente  de  las  reglas  ordinarias,  durante  ese  período  de  suspen- 
sión se  hicieron  las  mismas  elecciones;  y  si  el  fundamento  del  señor  Senador  que  !«• 
ha  precedido  en  la  palabra  fuese  suficiente  para  declarar  inadmisible  el  Poder  del 
señor  Pereira,  que  ocupa  esta  discusión,  por  la  falta  de  formas  constitucionales, 
también  milita  esa  circunstancia  en  los  diplomas  de  todos  los  señores  que  están 
presentes,  y  seria  un  obstáculo  para  constituirse  la  Representación  Nacional. 

El  señor  Pérez  replicó:  no  he  visto  en  Secretaria  el  día  anterior  el  diploma  del 
señor  Pereira  é  ignoro  cuando  fué  remitido  á  ella. 

El  señor  Campana  contestó,  que  después  de  retirados  los  señores  de  la  sesión 
anterior,  se  le  habia  remitido  en  el  concepto  de  que  estaba  comisionado  por  esta 
Cámara  para  su  examen. 

El  señor  Alvarez  pidió  la  palabra  y  dijo:  que  creía  que  las  presentes  Cámaras 
eran  á  mas  de  un  titulo  una  representación  incompleta;  pero  que  no  pensaba,  que 
hubiese  constitucíonalmente  la  incompatibilidad  que  se  objetaba  entre  el  carácter 
de  Senador  y  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo. 

Son  los  empleados  dependientes  del  Poder  Ejecutivo  y  no  el  mismo  Ejecuti\o 
los  impedidos  de  ser  Senadores  por  la  Constitución;  pues  que  ella  misma  ha  dis- 
puesto, que  un  Senador  sin  perder  su  carácter  supla  en  sus  funciones  al  Presiden- 
te de  la  República,  cuando  admitiendo  un  empleo  dependiente  á  sueldo  de  dicho 
Poder  quedaría  por  el  mismo  hecho  vacante  su  puesto  en  el  Senado. 

Asi  un  Presidente  del  Senado  que  concluyese  su  tiempo,  podría  ser  nombrado 
Representante,  estuviese  ó  nó  ejerciendo  las  funciones  del  Poder  Ejecutivo,  lo  que 
UD  puede  decirse  de  sus  dependientes. 

Lo  único  que  habría  que  cuidar  seria,  que  no  ejerciese  á  la  vez  las  funciones  de 
uno  y  otro  poder. 

A  éste  titulo,  pues,  si  otros  no  son  más  de  considerar  atendidas  las  circunslan- 
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cius  singulares  en  que  uos  haI)amos,el  Senador  electo,  de  que  nos  ocupamos,  no 
debe  ser  desechado.. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  y  no  habiendo  ninguno  de  los  seño- 
res que  volviese  á  tomar  la  palabra;  el  señor  Presidente  invitó  á  la  Cámara  se  pa- 
sase á  cuarto  de  intermedio,  lo  ({ue  asi  se  verificó. 

Vueltos  á  Sala,  el  señor  Presidente  mandó  leer  el  dictamen  de  la  Comisión  ya 
transcrito,  anunciando  en  seguida  que  estaba  el  asunto  en  discusión  particular. 

El  señor  Pérez  insistiendo  en  su  propósito,  manifestó,  que  no  podia  conformar- 
se con  que  el  señor  Pereira  fuese  incorporado  á  la  Cámara,  Ínterin  no  dejase  el 
Poder  que  reviste,  pues  cesando  este  motivo  (repitió)  no  trepidaría  en  que  se  apro- 
bara el  diploma  que  se  ha  exhibido. 

El  señor  Alvarez  replicó:  insisto  en  que  la  Constitución  ha  hecho  incompatible 
los  ejercicios  de  Senador  y  Vice-Presidente  de  la  República,  y  no  el  ejercicio  de 
estas  funciones  con  el  carácter  de  Senador. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  señores  se  puso  á  votación,  si  se  aproba- 
ban los  Poderes  examinados  por  la  Comisión;  resultó  la  afirmativa. 

Acto  continuo  se  leyó  el  informe  que  á  continuación  se  inserta  referente  al  Di- 
ploma del  señor  Campana: 


aSefíores  Senadores: 


El  Comisionado  encargado  de  examinar  el  diploma  presentado  por  el  doctor  don 
Joaquín  Campana  electo  Senador  por  el  Departamento  del  Cerro -Largo,  después 
de  haber  revisado  detenidamente  la  copia  autorizada  del  acta  en  que  consta  el  re- 
ferido nombramiento,  considera  que  debe  calificarse  de  bastante  diploma  para  in- 
corporarse en  su  Cámara  con  arreglo  al  artículo  cuarenta  de  la  Ley  de  elecciones 
y  al  efecto,  aprobar  los  señores  electos  Senadores  la  adjunta 


aMINUTA  DE  DECRETO 


Art.  1.°  Apruébase  el  diploma  en  que  es  nombrado  Senador  por  el  Departa- 
mento del  Cerro-Largo  el  doctor  don  Joaquín  Campana. 
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ArL  2.^  Tómesele  el  juramento  que  está  prevenido  por  la]  Constitución  para 
eidte  caso. 


Montevideo,  Febrero  26  de  4839. 


Áhjmidro  Chucarro, 


Puesta  en  discusión  general  y  particular  la  anterior  Minuta  de  Decreto,  fué  san- 
cionada sin  reparo  alguno. 

En  seguida  anunció  el  señor  Presidente  que  para  el  dia  de  mafiana  veinte  y;8ie* 
te  del  corriente  se  reunida  el  Senado  para  prestar  sus  miembros  el  Juramento  de 
estilo;  y  se  retiraron  los  señores  á  las  tres  menos  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Olbniiego. 


j 


—  «5  — 


Tercera 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve:  abierta  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Vida!,  Presidente  pro- 
visorio; Pérez,  Alvarez,  Chucarro,  Pereira  y  Campana;  leída,  aprobada  y  firmada  el 
acta  del  dia  anterior,  espuso  el  señor  Presidente  que  se  iba  á  proceder  á  prestar 
el  Juramento  anunciado  en  la  orden  del  dia;  á  este  efecto  se  puso  en  pié,  y  tenien- 
do la  mano  derecha  sobre  los  Santos  Evangelios  y  á  presencia  de  la  Honorable  Cá- 
mara, juró  desempeñar  el  cargo,  con  arreglo  á  la  Ley. 

En  seguida  invitó  á  los  demás  señores,  á  cumplir  con  la  misma  solemnidad,  lo 
que  verificaron  de  dos  en  dos. 

Concluido  este  acto,  y  previa  la  venia  del  señor  Presidente  se  retiró  el  señor 
Pereira. 

Acto  continuo  anunció  el  señor  Senador  que  presidia,  era  llegado  el  momento 
de  nombrar  el  Presidente  permanente  del  Senado  y  los  respectivos  Vice-Presi- 
dentes;  y  que  si  no  habia  obstáculo  por  los  señores  Senadores,  prestasen  sus  sufra* 
^08,  lo  que  verificaron  en  esta  forma: 


Para  Presidenie 


El  señor  Pérez,  por  el  señor  Alvarez. 
El  8^ or  Campana,  por  el  señor  Pereira. 
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El  señor  Chucarro,  por  el  mismo. 
El  sefior  Alvarez,  por  el  mismo. 
y  el  sertor  Presidente,  por  el  mismo. 


Para  1er.  Více-Prerídenfe 


El  señor  Pérez,  por  el  sefior  Chucarro. 

£i  señor  Campana,  por  el  sefior  Vidal. 

El  sefior  Chucarro,  por  el  sefior  Pérez. 

Kl  sefior  Alvarez,  por  el  sefior  Vidal. 

Y  el  senoi-  Presidente,  por  el  sefior  Campana, 


Para  2.^  Vice-Presidente 


El  sefior  Pérez,  por  el  sefior  Chucarro. 
B!  sefior  Campana,  por  el  mismo. 
El  señor  Chucarro, por  el  sefior  Pérez. 
El  sefior  Alvarez,  por  el  sefior  Chucarro. 
Y  el  sefior  Presidente,  por  el  mismo. 


Hecho  el  escrutinio,  resultó  electo  para  Presidente  permanente  del  Senado  el 
sefior  don  Gahriel  A.  Pereira,  con  cuatro  votos;  para  1er.  Vice-Presidente  el  seSor 
don  Francisco  A.  Vidal,  coa  dos  id;  para  2.**  Více-Presidente,  el  sefior  Chucarro, 
con  cuatro  id;  y  habiendo  sido  proclamados,  los  electos,  por  el  sefior  Presidente 
en  el  orden  espresado,  se  pasó  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala,  el  señor  Vice-Presidente  consultó  á  la  Cámara  la  necesidad  del 
nombramiento  de  Secretario  Permanente;  y  habiendo  manifestado  su  deferencia, 
se  procedió  ásu  elección,  recayendo,  por  unanimidad  de  sufragios  en  el  ciuda- 
dano dou  Pablo  Olloniego;  al  cual,  acto  continuo,  le  exigió  el  sefior  Vice-Presi- 
dente el  juramento  de  estilo. 

Kn  et (e  estado  se  acordó  se  comunicase  á  la  Cámara  de  Representantes  por  la 


—  417  — 

del  Senado  quedaba  solemnemente  instalada,  y  qac  si  aquella  estaba  en  el  mis* 
mo  caso,  se  diese  el  correspondiente  aviso  al  Exmo.  Gobierno  para  que  designe 
el  dia  de  la  apertura  de  la  Asamblea  General. 

Después  se  dio  cuenta  de  una  nota  que  acaba  de  entrar  en  Secretaria  fecha  de 
hoy,  diríjtda  por  la  Cámara  de  Representantes,  comunicando  se  ha  declarado  ins* 
talada,  y  que  la  del  Senado  disponga  lo  conveniente  para  el  lleno  del  articulo  cua- 
renta de  la  Constitución. 

Se  mandó  acusar  recibo  con  arreglo  á  lo  que  sehabia  acordado  al  ñnal  de  esta  úl- 
tima sesión  preparatoria,  retirándose  los  seBores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


OHoniegOm 
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Cuarta 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  diez  y  ocho  de  Marzo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  nueve:  se  abrió  la  sesión  con  los  seSores  Vidal,  Vice  Presidente;  Chu  carro,  AI- 
varez,  Pérez,  y  Campana;  leída  aprobada,  y  firmada  el  acta  que  antecede,  se  di6 
cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado  y  se  espresan  á  continuación . 

De  una  nota  del  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  fecha 
veintiséis  de  Febrero  último,  en  que  participa  ha  sido  electo  Presidente  d  e  ella,  y 
los  señores  don  Lorenzo  J.  Pérez,  y  doctor  don  Francisco  Domingo  López;  prime- 
ro, y  segundo  Vice  en  el  orden  que  se  designan. 

De  otra  comunicación  del  Gobierno,  fecha  veintisiete  de  Febrero  ppdo.  en  que 
acusa  recibo,  á  la  que  le  fué  dirijida,  relativa  á  haber  sido  electo  Presidente  de  la 
Honorable  Cámara  de  Senadores  el  sefior  don  Gabriel  A.  Pereira^  y  los  señores 
don  Francisco  Antonino  Vidal,  y  don  Alejandro  Chucarro  para  primero  y  segun- 
do Vice,  como  igualmente  del  nombramiento  de  su  Secretario  recaído  en  el  ciu- 
dadano don  Pablo  Olloniego. 

De  otro  oficio  del  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  datado  en  once 
del  corriente  en  que  avisa  hallarse  nombrados  los  señores  don  Lorenzo  J.  Pérez 
y  don  Joaquin  Sagra  para  integrar  la  administración  de  la  caja  de  amortización. 

Se  dispuso  que  se  archivasen  las  dos  primeras  notas;  manifestando  el  sefior 
Vice-Presidente  á  la  Cámara,  que  siendo  la  última,  el  objeto  de  la  orden  del  dia, 
se  iba  á  proceder  al  nombramiento  del  miembro  del  Senado  que  debe  presidir  la 
administración  de  la  indicada  caja,  en  conformidad  á  lo  dispuesto  el  la  Ley  de  la 

materia. 

A  este  efecto  los  señores  prestaron  sus  sufragios  en  la  forma  siguiente: 
El  señor  Pérez,  por  el  sefior  Alvarez. 
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El  señor  ChucarrO)  por  el  mismo. 

El  sefior  Campana,  por  el  mismo. 

El  señor  Alvarez  por  el  señor  Chucarro. 

Y  el  señor  Vice-Presidente,  por  el  señor  Alvarez. 

Hecho  el  escrutinio  resultó  el  señor  Alvarez  electo  por  mayoría  de  votos  para 
presidir  la  administración  de  la  caja  de  amortización;  disponiéndose  en  seguida  se 
trasmitiese  este  acuerdo  á  la  Cámara  de  Representantes,  y  al  Poder  Ejecutivo  y 
no  siendo  para  mas  la  reunión  se  retiraron  los  señores  á  la  una  y  media  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Olloniego. 
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Quinta 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  nueve  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  f  nue- 
ve, reunidos  loe  señores  Senadores:  Chucarro,Vice-Presidente  segundo;  Campanai 
Pérez  y  Alvarez;  se  leyeron  los  documentos  que  el  señor  Aguilar  había  exhibido 
en  Secretaría  los  cuales  constan  de  dos  convocatorias  del  Ministerio  de  Gobierno 
fecha  catorce  de  Enero  y  tres  de  Febrero  á  efecto  de  que  se  apersonase  en  la  Capi- 
tal á  incorporarse  á  la  Cámara  de  Senadores  para  que  habia  sido  electo  por  el  De- 
partamento de  la  Colonia,  y  otra  comunicación  del  Vice-Presidente  del  Senado  da- 
tada en  dos  de  Marzo  último  tendente  al  mismo  objeto  recomendándole  en  ella  bre- 
vedad en  razón  del  limitado  número  con  que  se  hallaba  el  Senado  para  continuai* 
sus  sesiones;  manifestando  verbalmeute  el  señor  Aguilar  en  Secretaria,  que  el  Di- 
ploma que  lo  debia  acreditar  en  aquella  calidad,  no  habia  llegado  á  sus  manos,  in- 
firiéndose hubiese  padecido  extravío,  que  por  este  incidente,  ocurrió  al  Ministe- 
rio de  Gobierno  con  el  intento  de  cerciorarse  si  en  él  existía,  pues  que  no  se  ha- 
bia obtenido  la  constancia  que  solicitaba. 

En  vista  de  estos  antecedentes,  espresó  el  señor  Chucarro  que  para  darle  la  le- 
ííalidad  posible  á  la  recepción  del  señor  Aguilar,  sería  conveniente  informarse  de 
los  señores  Piopresentantes  por  el  Departamento  de  la  Colonia,  lo  que  hubiese  de 
realidad,  con  referencia  al  nombramiento  del  señor  Aguilar,  pues  consideraba 
ilurainaseu  el  asunto  para  proceder  con  más  acierto. 

Esta  indicación  fué  aprobada  unánimemente  por  los  demás  señores -y  al  efecto 
se  comisionó  al  señor  Senador  don  Julián  Alvarez. 

Regresó  el  señor  Alvarez  de  su  comisión  y  espuso,  que  el  señor  Diputado  Neves, 
asegura  de  un  modo  evidente  que  el  señor  Aguilar  fué  electo  Senador  por  el  citado 
Departamento:  que  lo  aseguraba  en  esta  forma,  por  que  el  mismo  señor  Neves  era 
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á  la  sazón  miembro  di-l  Colojíio  electoral,  y  que  sabia  que  el  nom]>ram¡enlo  do  Se- 
nador y  Representante  fueron  dirigjjdos  al  scfíor  General  Rivera:  r|ue  á  mas  de  lo 
relacionado,  el  seííor  Diputado  Serna  por  el  mismo  Departamento  lehabia  instrui- 
do también  que  su  Diploma  con  el  del  señor  Aguilar,  en  su  dirección  á  esta  Capi- 
tal, fueron  extraviados,  por  cuyo  motivo  se  vio  en  la  precisión  de  reclamar  el  du- 
plicado del  acta;  que  también  le  consta  la  misma  elección  al  seííor  Blanco  que 
era  igualmente  miembro  de  aquel  Colegio. 

Que  á  mayor  abundamiento  acabado  manifestarle  el  sefíor  ^liuistro  actual  dti 
(robierno,  que  tal  vez  en  el  anterior  Ministerio,  se  habia  traspapelado  el  Docu- 
mento á  que  se  alude. 

Con  estos  datos,  la  notoriedad  del  caso,  y  también  la  circunstancia  notable  de 
habersido  Senador  el  sruor  Aguilar  en  el  anterior  período  por  el  mencionado 
Departamento,  acordaron  unánimemente  los  seuores,  que  sin  perjuicio  de  que  por 
•  conducto  del  Poder  Ejecutivo  se  recabase  del  Presidente  del  colegio  electoral  del 
Departamento  á  que  pertenece,  copia  autorizada  .del  Diploma  que  necesariamente 
debía  acreditar  al  sefíor  Aguilar,  entrase  este  señor  en  la  Sala  á  prestar  el  jura- 
mento prevenido  por  la  Constitución,  quedando  de  esta  forma  incorporado  á  la 
Cámara. 

Asi  se  verificó,  concluyéndose  este  acto  alas  doce  del  dia. 


Hay  una  ríü)i*ica. 


■■vi.      1 

Oilauiefjo. 
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£oxta 


Ea  la  ciudad  de  Montevideo,  á  once  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uueve 
reunidos  los  sefiores  Senadores:  Clmcarro,  segundo  Vice-Presidente;  Campana, 
Pérez  y  Aguilai*,  ospuso  el  mencionado  seCor  Vice-Presidente  que  habia  convo- 
cado  á  sus  colegas  con  el  intento  de  manifestarles  que  es  de  notoriedad  existiau 
enfermos  los  sofiorcs  Sonadores,  Vidal  y  Alvarez,  cuyo  incidente  era  un  obstá- 
culo para  poderse  constituir  la  CAmara:  que  á  esta  se  agregaba  la  circunstancia 
de  aproximarse  el  periodo  en  que  las  Honorables  Cámaras  con  arreglo  á  la  Cons- 
titución debían  verificar  su  clausura:  que  existían  graves  y  delicados  asuntos  de 
trascendencia  para  la  República  que  habia  pasado  la  de  Representantes,  los  cuales 
era  necesario  considerarlos  antes  que  llegase  el  momento  indicado;  y  que  final- 
mente esta  paralización  podia  atribuirla  el  público  á  inacción  del  Senado,  y  que 
lo  hacia  presente  para  que  se  tomase  en  consideración  y  se  acordase  una  resolu- 
ción en  la  materia. 

Después  de  varios  fundamentos  que  los  mismos  señores  vertieron  tendentes 
todos  á  la  urgencia  de  llamar  á  su  seno  los  miembros  que  aún  no  se  hablan  aper- 
sonado, acordaron  unánimemente  que  en  razón  de  la  distancia  en  que  residía  el 
señor  don  Solano  García,  se  le  pasase  nota  por  el  señor  Vice-Presidente  manifes- 
tándole lo  espiiesto,  y  (¡ue  se  le  recomendase  muy  especialmente  que  se  espera- 
ba de  su  patriotismo,  y  sin  perdida  de  tiempo,  se  dirigiese  á  esta  Capital  á  incor- 
porarse á  la  Cámara  para  que  fué  electo  por  el  voto  de  sus  conciudadanos:  y  que 
su  añadiese  en  la  convocatoria  la  circunstancia  que  en  el  caso  que  algún  motivo 
legal  le  impidiese  cumplir  con  el  acuerdo  de  sus  colegas,  formalizase  su  renuncia 
ante  el  colegio  electoral  que  lo  habia  nombrado,  á  efecto  de  que  inmediatamente 
procediese  á  la  elección  de  la  persona  que  debía  subrogarle  en  conformidad  al 
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artículo  cincuenta  y  uno  de  Ja  Ley  de  elecciones,  y  que  en  el  concepto  de  que  el 
señor  Alvarez,  según  espuso  uno  de  los  señores,  dentro  de  muy  breves  días  se  ha- 
llaría en  aptitud  de  poder  asistir  á  las  sesiones  del  Senado,  se  pasase  otra  nota  al 
señor  Vidal,  instruyéndole  de  esta  resolución,  para  que  en  el  momento  que  el  es- 
tado de  su  salud  se  lo  permita  regresara  á  esta  Capital  á  los  fines  espresados. 

Acordaron  también  los  seíiorcs  que  siendo  asimismo  indispensable  tener  un 
conocimiento  exacto  del  resultado  de  la  convocatoria  que  el  Poder  Ejecutivo  di- 
rijió  al  Rio  Janeiro  para  que  se  presentase  á  esta  Cámara  el  señor  doctor  don  Pe- 
dro P.  Vidal,  se  recavasen  los  antecedentes  que  existiesen  en  el  particular  para 
en  su  mérito  deliberar  lo  conveniente. 

Con  lo  cual  se  concluyó  este  acto,  retinindose  los  señores  á  la  una  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Olhmicfjo. 
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Séptima 


Kii  lii  ciudad  de  MonlL'vidoo,  ¿i  VL'intc  y  tres  de  Mayo  mil  ocliocieiitos  treiüta  y 
nuevo,  se  al)riü  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Cluicarro,  segundo  Vice-Pre- 
sidenie;  Alvarez,  Canipanaj  Pérez  y  Aguilar;  con  aviso  de  nopodei'  asistir  el  sefíor 
Vidal;  se  leyej'ou,  aprobaron  y  firmáronlos  acuerdos  de  nueve  de  Abril  próximo 
pasado,  y  once  del  (jue  luco;  y  en  seguida  el  mencionado  senoi*  Vice-Presídente 
manifestó  á  la  Cámara  íiue  se  liabia  omitido  el  nombramiento  de  las  comisiones 
acordadas  j)oi*  el  Reglamento,  en  consideración  á  lo  limitado  del  número  de  los 
miembros  que  actualmente  componían  el  Senado,  esperando  si  con  el  transcurso 
del  tiempo  se  apersonaban  á  iníegraj'Io  los  demás  señores  electos;  porque  no  ha- 
biéndose logrado  el  intento  propuesto,  y  por  otra  parte,  estar  bastante  avanzado  el 
período  legislativo,  existiendo  igualmente  varios  asuntos  de  que  iba  ci  darse  cuenta 
en  la  presente  sesión,  ii  los  cuales  era  necesario  acordarles  destino  competente:  sí 
los  seiíores  presLaban  su  deferencia  á  esta  indicación,  procedería  desde  luego  á 
designar  los  miembros  délas  Comisiones. 

(jjnformado  el  Senado  con  esta  esposicion,  el  referido  sefior  Vice-Presidente 
en  uso  de  la  atribución  que  le  confiere  el  artículo  treinta  y  ocho  del  reglamento 
intei'ior,  (l<'siguó  para  la  de  Legislación  al  señor  Campana,  para  la  de  Hacienda  al 
señor  Alvarez,  para  la  Militar  el  señor  Pérez,  y  para  la  de  Peticiones  al  sefíor 
Aguilar. 

Acto  continuo  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  or- 
den que  á  continuación  se  espresa: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  veinte  y  uno  de  ^larzo  último,  acusa  recibo  de  la 
elección  del  señor  Senador  Alvarez  para  presidir  la  Administración  de  la  Caja  de 
amortización. 

Se  mandó  archivar. 
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El  ex-Vice-Presideate  del  Senado  con  fecha  primero  de  Marzo  presenta  las 
cuentas  correspondientes  á  la  Sala  y  Secretaria  de  esta  Cámara,  desde  diez  y  seis 
de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  hasta  el  veintisiete  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  treinta  y  ocho. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  veinte  y  siete  de  Abril  ppdo., 
remite  un  Decreto  por  el  cual  se  concede  permiso  al  ciudadano  don  Francisco 
Agailar,  para  que  pueda  admitir  el  cargo  de  Vice-Cónsul  de  Suecia  y  Noruega  eit 
el  Departamento  de  Maldonado. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  corporación,  con  igual  fecha,  remite  un  decreto  por  el  que  se  le  conce- 
de á  don  Martin  Jimeno  la  habilitación  de  edad  para  poder  recibirse  de  Escribano. 

Se  mandó  pasar  á  la  propia  Comisión. 

La  propia  Cámara,  con  fecha  diez  de  IMayo,  pasa  un  Proyecto  de  Ley  que  ha  san- 
cionado facultando  al  Poder  Ejecutivo  para  aumentar  el  ejército  hasta  el  pié  de 
seis  mil  hombres  durante  la  presente  guerra. 

Se  destinó  á  la  Comisión  Militar. 

Con  igual  fecha  remite  dicha  Cámara  uua  Minutado  Decreto  sancionada  por 
ella,  facultando  al  Ejecutivo  para  usar  de  un  crédito  de  cuatro  millones  de  pesos 

Igualmente  remite  coii  fecha  veinte  y  dos  del  corriente  un  Proyecto  de  Ley  au- 
torizando al  Ejecutivo  para  negociar  la  acuñación  hasta  la  suma  de  cincuenta  mil 
pesos  de  moneda  cobre,  que  irá  emitiendo  gradualmente  á  medida  de  su  demanda. 

Elstos  dos  asuntos  pasaron  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  propia  Cámara  con  fecha  vehite  de  IMayo  remite  una  Minuta  de  Decreto, 
sancionada  por  ella  sobre  .la  Convención  preliminar  ajustada  entre  los  comi- 
sionados nombrados  por  ul  Presidente  de  la  iiepública  y  S.  M.  el  iley  de  los  Fran- 
ceses, acompañando  todos  los  antecedentes. 

Se  acordó  pasar  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Y  no  siendo  para  mas  esta  reunión,  se  levantó  la  sesiun  á  las  seis  y  media  de 
la  noche. 


líay  una  rúbrica. 


OUomegOi 
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Octava 


Eu  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  ocho  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta 
y  nueve:  se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Chucarro,  segundo  Vice- 
presidente; Alvarez,  Campana,  Aguilar  y  Pérez,  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
señor  Vidal;  laida,  aprobada  y  ñrmada  el  acta  antecedente,  se  dio  cuenta  de  los 
asuntos  que  á  continucion  se  espresan: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  veinte  y  tres  del  corriente  comunica  haber  sus- 
pendido del  empleo  de  Juez  de  lo  Civil  al  doctor  don  Bernabé  Caravia,  acompa- 
liando  los  documentos  de  su  referencia  y  pidiendo  la  adquiescencia  del  Honorable 
Senado  para  proceder  dclinitivamente  eu  el  asunto. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

FiSta  Comisión  aconseja  se  adopte  por  V.  II.  la  Minuta  de  Decreto  sancionada 
por  la  otra  Honorable  Cámara,  relativa  á  la  Convención  preliminar  ajustada  entre 
el  Comisario  de  esta  República  y  el  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  respecto  á 
no  contener  variación  alguna  sustancial. 

La  misma  Comisión  opina  que  la  Minuta  de  Decreto  remitida  por  la  Cámara  de 
Representantes  sobre  la  solicitud  de  don  Martin  Ximcnes,  no  está  en  consonancia 
con  lo  dispuesto  por  la  Constitución,  y  aconseja  se  suprima,  presentando  una  nue- 
va redacción. 

La  espresada  Comisión  sobre  la  solicitud  de  don  Francisco  José  Aguilar  (hijo), 
pretendiendo  permiso  para  admitir  el  cargo  de  Vice-Cónsul  de  Suecia  y  Noruega 
en  el  Departamento  de  Maldonado,  cuya  concesión  le  ha  acordado  la  otra  Hono- 
rable Cámara,  aconseja  que  V.  II.  se  la  conceda  igualmente,  con  la  adición  que 
propone  en  la  minuta  que  exhibe: 

Estos  tres  asuntos  se  mandan  repartir. 


■*. 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  data  de  veinte  y  siete  del  corriente^ 
pasa  un  Proyecto  de  Ley  relativo  ú  los  derechos  que  deben  satisfacer  las  barricas 
de  harina  según  los  precios  que  detalla. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

EstaComision  aconseja  la  adopción  del  proyecto  sancionado  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes  autorizando  al  P.  E.  para  la  acuñación  de  moneda  co- 
bre hasta  la  suma  de  cincuenta  mil  pesos. 

Dicha  Comisión  es  de  dictamen  se  apruebe  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la 
otra  Cámara  autorizando  al  P.  E.  para  usar  de  un  crédito  de  cuatro  millones  de 
pesos. 

La  referida  Comisión  aconsejase  aprueben  las  cuentas  do  la  Sala  y  Secretaria 
de  esta  Honorable  Cámara  desde  el  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta 
y  siete,  hasta  el  veinte  y  siete  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho,  y 
obseiTa  sobre  la  práctica  introducida  por  los  sefiores  Presidentes  de  las  Cámaras 
de  suministrar  á  los  oficiales  de  la  Secretaría  cortos  socorros. 

Estos  tres  negocios  se  mandan  repartir. 

Después  de  haber  concluido  de  dar  cuenta  de  estos  asuntos,  el  seííor  Campana, 
miembro  de  la  Comisión  de  Leprislacion,  pidió  la  palabra  y  dijo:  el  asunto  relativo 
á  la  Convención  preliminar  ajustada  con  la  Francia,  ha  merecido  la  aprobación  do 
osta  Cámara  en  sesión  de  trece  de  Marzo  de  mil  oehoeioníos  treinta  y  siete,  según 
lo  acreditan  los  antecedentes  que  la  Comisión  al  espedirse  ha  tenido  á  la  vista. 

La  otra  H.  Cámara  (anadió)  la  remite  á  Vuestra  Honorabilidad  con  motivo 
de  la  adición  queso  ha  hecho  al  artículo  de  su  aprobación  (juees  únicamenle  refe- 
rente ala  nueva  ratificación  acordada  en  diez  y  ocho  de  Abril  del  corriente  afío 
entre  los  Ministros  respectivos,  como  lo  justifica  la  copia  ([ue  ha  acompañado  el 
Poder  Ejecutivo,  que  acaba  do  leerse,  sin  duda  para  obtener  con  este  paso  una  mas 
completa  satisfacción  (Mitre  las  partes  contratantes. 

Pido  pues  que  por  estas  razones  y  la  de  no  haber  sufrido  en  lo  sustancial  va- 
riación alguna  este  negocio,  se  considere  sobre  tablas. 

Así  se  acordó;  y  se  puso  á  consideración  del  Sena.do  con  la  lectura  de  los  docu- 
mentos que  se  insertan  á  continuación: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  diez  y  ocho  del  corriente,  ha  aprobado  la  Convención  preliminar  ajustada  entre 
los  Comisarios  nombrados  por  el  Presidente  de  la  República  y  S.  xM.  el  Rey  de  los 
Franceses,  por  medio  de  la  adjunta  Minuta  de  Decreto  que  el  infrascripto  pasa  á 
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la  Honorable  Cámara  de  Senadores  á  los  fines  prevenidos  en  la  Constitución;  el 
protocolo  de  las  conferencias  y  los  demás  antecedentes. 


«Dios  guarde  muchos  afíos  al  seSor  Presidente. 


Montevideo,  Mayo  20  de  1859. 


Manuel  B.  Büstamante 

Presidente, 

Pablo   Delgado 

Secretano. 


Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores.» 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  Apruébase  la  Convención  preliminar  definitivamente  ajustada  el 
diez  y  ocho  de  Abril  del  corriente  [ano,  entre  los  Comisarios  nombrados  por  el 
Presidente  de  la  República  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  que  comprende  las 
bases  ya  anteriormente  estipuladas,  desde  el  ocho  de  igual  mes  del  afío  pasado 
de  mil  ochocientos  treinta  y  seis. 

Art.  2.'-  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  á  los  fines  consiguientes: 


Manuel  B.  Büstamante 

Pre?^idontc. 

Pablo    Delgado 

Secretario.»» 
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«Montevideo,  Abril  50  de  1859. 


Coaforme  á  lo  manifestado  verbalmente  á  !a  Honorable  Cámara  de  Represen 
tantas  por  S.  E.  el  seííor  Ministro  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores,  el  Poder 
Ejecutivo  tiene  el  honor  de  elevar  á  su  conocimiento  copia  certificada  del  resul- 
tado de  la  ultima  conferencia  tenida  para  el  examen  y  revisión  de  la  Convención 
preliminar  de  comercio  y  navegación,  propuesta  por  S.  M.  el  Rey  de  los  France- 
ses, para  recabar  con  la  brevedad  posible  la  resolución  de  ese  Honorable  Cuerpo. 

El  Poder  Ejecutivo  saluda  á  la  Honorable  Camarade  Representantes  con  la 
consideración   mas  distinguida. 


GABRIEL  A.  PEREIRA 
José  Ellauri 


Honorable  Cámara  de  Representantes.» 


«COPIA 


Protocolo  de  las  conferencias  para  el  examen  y  revisión  de  la  Convención  preli- 
minar de  Comercio  y  navegación  propuesta  por  S.  M,  el  Rey  de  los  Franceses 
al  Exmo,  señor  Presidente  del  Estado  Oriental  del  Uruguay. 


En  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago  á  diez  y  ocho  de  Abril  de  mil  ochocieu- 
tos  treinta  y  nueve:  reunidos  en  el  despacho  de  Negocios  Extranjeros  S.  E.  el  Mi- 


r 
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nísti'o  de  la  misma  repartición  doctor  don  José  EUauri,  y  el  seaor  don  Juan  María 
Ramón  Baradere,  Caballero  de  la  Real  Orden  de  la  Legión  de  Honor  y  Cónsul 
de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  en  esta  Capital,  el  primero  autorizado  con  pode- 
res bastantes  por  el  Gobierno  de  la  República  para  examinar  la  Convención  Orma- 
da  en  ocho  de  Abril  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis,  y  propuesta  por  el  segundo 
á  nombre  de  su  Gobierno  que  para  el  efecto  le  confirió  el  carácter  de  su  Comisario 
ful  hoc,  hacer  los  últimos  ajustes  definitivos  sobre  ella,  si  eran  necesarios  para 
solicitar  el  Ejecutivo  la  sanción  do  las  Honorables  Cámaras  de  que  está  pendiente 
— Y  habiendo  pi-esentado  S.  E.  los  poderes,  que  fueron  hallados  en  buena  y  debida 
forma,  y  manifestando  el  señor  Comisario  de  S.  M.  el  Rey  délos  Franceses  que  los 
suyos  no  le  habían  sido  revocados  ni  alterados,  acordaron  proceder  á  la  lectura 
de  la  citada  Convención,  y  dar  principio  a  las  conferencias  conducentes  á  su  exa- 
men y  adopción 

Verííicadas,  en  efecto,  los  Comisarios  de  las  dos  Altas  Partes  Contratantes  se 
contrajeron  á  discutir,  primero,  la  introducción  y  luegotodos  y  cada  uno  do  los 
artículos  que  comprende  la  Convención:  y  habiéndose  conformado  absolutamente 
con  todos  y  cada  uno  de  ellos,  convinieron  no  hacer  ninguna  clase  de  alteración, 
en  aprobarla  por  consiguiente  en  todas  sus  partes,  y  en  cerrar  definitivamente  las 
conferencias  sobre  este  negocio. 

Después  de  la  cual  S.  E.  el  señor  Ministróle  asegura  a  nombre  de  su  Gobierna 
al  señor  Comisario  de  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  que  el  Ejecutivo  se  empeñaría 
en  recabar,  con  la  brevedad  posible  la  resolución  del  Honorable  Cuerpo  Legisla- 
tivo. 

Con  lo  cu'.il  dieron  por  cjncluidas  las  conferencias  que  íirma.-oa  por   duplicado. 


(L.  S.)— José  Ellauru 
(L.  S.)— R.  Baradere. 


Está  conforme: 


Ellauki.» 


i 


i 
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««Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Lep"islacion  nombrada  para  el  examen  de  la  Convención  preli- 
minar de  amistad,  navegación  y  comercio  «ajustada  el  ocho  de  Abril  del  ano  trein- 
ta y  seis  entre  el  Presidente  de  la  República  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses  por 
mano  de  sus  ministros  competentemenle  autorizados  ad  Itoc,,  y  ratificada  poste- 
riormente por  el  actual  Gobierno  en  diez  y  oclio  del  mismo  Abril  del  presente  alio 
devuelta  al  Senado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  motivo  de  la 
adición  que  se  ha  hecho  al  articulo  de  su  aprobación, de  que  hace  mérito  la  Minu- 
tada la  Convención  sancionada  por  esta  Honorable  Cámara,  y  únicamente  es  re- 
ferente á  la  nueva  ratificación  acordada  con  el  Gobierno  que  ha  sucedido,  á  efecto 
sin  duda  de  obtener  una  mas  completa  satisfacción  entre  las  partes  contratantes. 

Eq  este  concepto  la  Comisión  aconseja  la  adjunta  Minuta: 


Articulo  1.^  Se  aprueba  la  adición  contenida  en  la  Minuta  de  Decreto  con  que 
la  Honorable  Cámara  de  Representantes  ha  devuelto  la  Convención  preliminar 
iijustada  entre  el  Gobierno  de  la  República  y  S.  M.  el  Rey  de  los  Franceses,  nan- 
4:ionada  anteriormente  por  el  Senado. 

Art.  2.^  Devuélvase  al  Poder  Ejecutivo  á  los  efectos  consiguientes. 


Montevideo,  Mayo  27  de  1839. 


Joaquín  Campana,-» 
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Declarada  en  discusión  general  y  particular  la  Minuta  de  Decreto  que  queda 
juserta,y  no  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  señores,  se  votó  y  fué  aprobada 
con  las  formalidades  del  Reglamento. 

Y  habiéndose  ordenado  se  devolviese  al  Poder  Ejecutivo  &  sus  efectos  la  Con- 
vención preliminar,  y  se  avisase  á  la  Cámara  de  Representantes  en  contestación, 
se  acordó  finalmente  se  citase  para  el  dia  treinta  y  uno  para  tomar  en  considera- 
ción los  asuntos  despachados  por  la  Comisión  de  Legislación,  levantándose  la  se- 
sión á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Olhntego. 


Novena 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  primero  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y 
nueve,  se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Chucarro  segundo  Vice-Pre- 
sidente;  Campana,  Pérez,  Alvarez  y  Aguilar;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  ^1  acta  de 
la  anterior,  y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  y  se  in- 
sertan á  continuación: 

La  Comisión  de  Hacienda  con  fecha  primero  de  Junio  aconseja  que  se  adopte  el 
Proyecto  de  Ley  pasado  por  la  otra  Honorable  Cámara  sobre  el  máximum  y  el 
mínimum  que  deben  pagar  las  harinas  estrangeras. 
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Se  mandó  repartir. 

La  de  Legislación  presííiita  el  Pri)yccto  de  Ley  que  vn  seguidií  sa  transcribe; 


aArticulo  i."  Se  suprimen  ios  articulos  cincuenta  y  jíos  y  cincuenta  y  cinco  del 
Reglamento  de  Administración  de  Justicia,  que  trata  il»-l  n.)nr:>.\iini(nl )  (ie  hom- 
bres buenos  sacados  á  la  suerte  para  integrar  el  Tiibuiial  de  Justicia  en  las  cau- 
sas Civiles  en  que  haya  de  conocerse  en  súplica  y  por  recurro  deinjusticia  notoria. 

Art.  2.**  Para  suplicarlos  será  integrado  el  Tribunal  coiT cinco  Jueces  Letrados 
precisamente  cuando  se  conozca  en  anjdicii,  en  defecto  de  aI,;^nno,  por  AbogadDs 
ciudadanos  llamados  por  el  orden  de  su  antigüedad,  graduados  ó  inteligentes. 

Art.  3.®  En  los  recursos  de  injusticia  notarla,  conocerán  siete  Jaeces  Letrados, 
y  por  falta  de  alguno  se  suplirán  por  el  orden  fijado  en  el  ardculo  segundo. 

Art.  4.®  En  los  juicios  de  comercio  los  recursos  quií  se  intei-pongan  de  las  reso- 
luciones definitivas,  seguirán  las  instancias  que  en  las  drm.is  causas  civiles. 

Art.  o.®  Se  revocan  las  Leyes,  Decretos  ó  dispos¡c¡{)n^;s  .|n;.*  esCm  en  oposición. 


Mqntevideo,  !\Iayo31  de  L^óO. 


Jo  (jufit  iampnna,^^ 


Concluida  la  lectura  del  anterior  proyecto,  el  seilor  (^impana  miembi^o  de  la 
Comisión  de  Legislación,  pidió  la  palabra  y  manifestó  que  no  habia  trepidado  en 
presentar  al  Honoroble  Senado  el  proyeto  que  se  acaba  de  leer,  á  efecto  de  que 
por  medio  de  su  sanción  no  solo  se  consiga  que  los  litigantes  obtengan  mayores 
garantías  en  la  decisión  de  sus  asuntos,  ó  si  no  se  consulta  también  que  las  sen- 
tencias que  pronuncie  ese  Tribunal  compuesto  de  Letrados  ó  i  niel  i  gentes  en  De- 
recho sean  arregladas  á  las  L.  L.  pues  que  difícilmente  puede  conseguirse  con  los 
hombres  buenos  que  según  el  i\eglamento  deben  sacarse  á  la  sum  te:  demostran- 
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do,  por  oíra  parte,  í|iie  eu  los  recursos  do  injusticia  uotoria  que  son  tan  frecuea* 
U^s^  por  la  (Mntidad  í[uo  los  acuerda,  os  compuesta  do  oclio  liouil)res  buenos  acom- 
paliados  á  los  .Tuecos  Letrados  del  Tribunal,  y  pueden  echar  abajo  loque  cinco 
Jueces  Lí'trados  han  fallado  en  las  anteriores  instancias  revocando  por  consí- 
guientíj  sus  providencias,  siendo  muy  sensible  para  las  partes  y  aun  mas  para 
los  misinos  Juocí's  que  estos  individuos  que  no  están  versados  en  el  derecho,  ten- 
;ran  la  facultíid  d(í  anular  hasía  tres  sentencias  conformes:  que  con  respecto  á  las 
causas  do  Coniei'cio  también  ha  propuesto  el  artículo  cuarto  del  Proyecto  para  uni- 
formar la  adminisíraocion  de  .histieia  y  dar  á  los  liiigantes  las  prarantías  que  pue- 
den apotecí'r;  y  concluyó  dicitMido,  quo  la  Honorable  Cámara  penetrada  de  las  ra- 
zones aducidas,  no  dejaría  fie  tomarlo  en  consideración. 

Fué  apoyado  suliciíMitemento  y  se  mandó  repartir. 

I'.n  sro-nída  sí'  entró  en  la  orden  del  dia  con  la  lectura  de  los  documentos  que 
si;2non: 


ciLa  Cámara  do  riopresentantosdí»  la  Uepública  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  á  la  solicitud  de  don  Martin  Ximeno,  que  se  adjunta,  ha  sancionado  la 
Minuta  de  Decreto  que  sigue: 

Artículo  único— Por  gracia  especial,  se  concede  al  ciudadano  don  Marliu  Xi- 
meno, la  habilitación  de  edad  que  necesita  para  poder  sor  recibido  de  Escribano, 
iíiempre  que  ante  la  autoridad  competente  justifique  asistirle  las  demás  calidades 
que  se  requieren  para  ejercerlo. 

«La  que  paso  a  la  Ilonorable  Cámara  de  Senadores  á  los'  fines  consiguientes. 
Dios  guarde  al  seííor  Vice-Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  27  de  1 859. 


^lANUEl.   B.    BUSTAMANTE, 

PiO>idouh'. 

Pah/o  Delgado, 

S<'«;rrtai*ÍO. 


Seííor  Vico-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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aSeSores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  la  solicitud  de  don  Martin  Ximeno, 
pretendiendo  que  por  gracia  especial  se  le  habilite  para  presentarse  á  ser  recibido 
de  Escribano,  respecto  á  que  no  ha  cumplido  los  veinte  y  cinco  años  que  las  Leyes 
generales  designan  á  los  que  deben  ejercer  este  oficio,  á  que  se  ha  accedido  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  en  la  Minuta  que  acompaíía  con  fecha  de 
veinte  y  siete  de  Abril  último. 

La  Comisión  encuentra  que  esa  Minuta  de  Decreto,  no  esta  en  consonancia  con 
lo  dispuesto  posteriormente  en  la  Constitución;  pues  aunque  por  las  Leyes  de  que 
se  ha  hecho  mérito  se  requería  el  cumplimiento  deesa  edad  para  ejercer  el  oficio 
de  Escribano  y  Procurador  enjuicio,  y  la  de  veinte  y  seis  para  ser  Juez  Letrado, 
con  otros  requisitos  mas  delicados  y  difíciles  de  aptitud,  que  los  nesesarios  para 
obtener  aquellos  oficios,  tenemos  que  pueden  ser  nombrados  Jueces  para  el  Tribu- 
nal de  Apelación,  según  la  Constitución,  los  ciudadanos  que  hayan  ejercido  cuatro 
anos  la  abogacía,  y  para  los  de  primera  instancia,  sonsuficieules  dos,  sin  conside- 
ración á  señalamiento  de  edad,  pasados  los  veinte  aííos,  en  cuyo  tiempo  todos  los 
ciudadanos  pueden  ser  llamados  á  los  empleos  públicos  (articulo  diez  de  la  misma), 
ú  excepción  de  los  que  espresamente  fija  su  término,  como  son  los  Diputados,  Se- 
nadores, Presidente  de  la  República,  Ministro,  Jueces  de  la  Alta  Corte  de  Justicia 
y  Gefes  Políticos. 

Por  esta  razón  considero  que  las  Leyes  áque  se  refiere  el  Decreto  de  gracia, es- 
tán en  oposición  con  el  otro  que  concede  la  Constitución  á  don  Martin  Ximeno, 
mayor  de  veinte  y  tres  anos;  debiendo  por  lo  tanto  suprimirse  y  reformarse  del 
modo  que  lo  propone  la  Comisión: 


Articulo  i,^  Todo  ciudadano,   cumplidos  veinte   anos,  puede  ser  Ikunado  á  los 
empleos  públicos,  ú  excepción  de  los  que  designa  la  Constitución. 
Art.  2.''  Las  leyes  generales  que  están  en  oposición,  se  entienden  derogadas. 
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Art.  3.^  Devuélvase  ú  la   Honorable  Cámara  de   llepresentantes,  á  los  efectos 
piL \ cniJos  en  el  articulo  sesenta  y  uno  de  la  Constitución. 


Montevideo,  Mayo  27  dei839. 


Joaquín  Campan  a  » 


Concluida  la  lectura  del  anterior  negocio  el  seiíorCampanal  pidió  la  palabra  y 
dijo:  parece  que  la  práctica  constante  de  la  Asamblea  General  para  ejercer  cargos 
de  esta  naturaleza  ha  sido  el  dispensar  la  edad  á  los  reclamantes,  y  esta  conside- 
ración me  impele  pedirá  la  Honorable  Cámara  el  retirar  la  nueva  Minuta  que  ha- 
bía presentado;  y  que  se  sancione  la  que  dirijió  la  de  Representantes. 

Asi  se  acordó,  poniéndose  en  discusión  general  la  Mirmta  de  Decreto  remitida 
por  la  Cámara  de  Representantes  ya  transcrita. 

Después  de  leída,  el  mismo  señor  Campana  continuó  diciendo:  que  el  señor 
XimenO;  por  los  documentos  con  que  instruye  su  solicitud,  acredita  su  buena  coni- 
portación,  y  también  la  edad  de  más  de  veinte  y  tres  años  por  cuya  consideración, 
se  adhería  á  que  se  sancionase  la  refenda  minuta  conforme  la  había  pasado  la  otra 
Honorable  Cámara. 

El  señor  Alvarez  contestó:  no  me  opondré  á  que  se  haga  como  se  propone,  por 
que  estoy  instruido  que  el  postulante  reúne  buena  conducta,  sin  perjuicio  de  serlo 
en  la^capacidad:  acreditar  que  tiene  buena  conducta,  es  uno  de  los  requisitos  que 
exije  la  Ley;  pero  hecha  una  regla  general  á  esa  dispensa,  seria  abrir  la  puerta 
para  lo  futuro. 

La  madurez  (añadió)  se  adquiere  con  el  tiempo,  y  esto  es  en  mi  concepto  lo 
que  mas  necesita  un  Escribano;  repito,  que  he  oído  hablar  de  un  mérito  particu- 
lar, pero  no  quisiera  que  esto  fuese  un  motivo  bastante  para  estas  concesiones. 

El  señor  Campana  replicó: 

La  dispensa  que  se  concede  es  únicamente  de  la  edad,  las  demás  circunstancias 
que  se  requieren  para  entrar  en  el  ejercicio  que  se  solicita,  el  Tribunal  tiene  la 
facultad  de  indagarlas,  conforme  á  la  práctica  que  se  ha  observado  en  tales  casos 
y  no  puede  formar  regla  cuando  es  por  gracia  especial. 
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El  selíor  Alvarez  manifestó  estar  conforme  con  los  conceptos  vertidos    por    el 
miembro  de  la  Comisión . 
i,-       Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  había  de   considerarse 
en  particular  la  anterior  Minuta,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarada  esta  en  discusión  y  no  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  señores,  se 
votó  y  quedó  aprobada. 
;        En  seguida  el  señor  Vice-Presideute  puso  á  la  consideración  de  la  Cámara  el 
..    asunto  que  aquí  se  inserta: 


1 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
:    de  ayer,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Artículo  único— Concédese  al  ciudadano  don  Francisco  José  Aguilar  el  permiso 
í  que  solicita  para  admitir  el  cargo  de  Vice-Cónsul  de  Suecia  y  Noruega  en  el  De  - 
•   Parlamento  de  Maldonado. 


\ 


La  que  paso  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes. 


Dios  guarde  al  señor  Vico-Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  26  de  1839. 


Manuel  B.  Bustamante, 

Presidente. 
Pablo  Delgado j 

Secretario. 


^  Seffor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


I  • 


1 


—  438  — 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  la  solicitud  de  don  Francisco  José 
Aguilar  pretendiendo  permiso  de  la  Asamblea  General  para  admitir  el  cargo  de  Vi- 
ce-Cónsul  de  Suecia  y  Noruega  para  ejercerlo  en  el  Departamento  de  INIaldonado 
con  la  Minuta  de  Decreto  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  se  acom- 
paña concediéndolo,  y  es  de  dictamen  que  puede  V.  H.  acceder  con  las  adiciones 
que  han  sido  sancionadas  por  esta  Cámara  en  sesión  de  diez  y  siete  de  Abril  del 
ano  último  en  casos  *de  igual  naturaleza. 


MLNÜTA  DE  ADICIÓN 


Art.  I.''  Los  ciudadanos  de  la  República  que  sirvan  en  ella  de  Agentes  de  otras 
Naciones  no  podrían  ejercer  á  un  mismo  tiempo  empleos  ni  cargos  públicos,  auu 
ios  concejiles. 

Art.  2.°  Están  exentos  de  toda  carga  mero-personal  de  que  deban  estarlo  los 
Agentes  cstraugeros,  que  no  fueren  ciudadanos. 

Art.  5.''  Para  los  otros  goces  de  la  ciudadanía  y  el  pago  de  sus  contribuciones, 
son  considerados  al  nivel  de  los  demás  ciudadanos. 

Art.  4.'^  Devuélvase  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  A  los  efectos  pre- 
venidos en  el  artículo  sesenta  y  uno  de  la  Constitución. 


Montevideo,  Mayo  28  de  1859. 


Joaquín  Campana.» 


**  ' 
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El  sefíor  Campana  pidió  la  palabra  y  espiiso:  que  la  Comisión  no  tenia  inconve- 
niente en  que  se  concediese  al  seíior  Aguilar  la  venia  que  solicitaba,  y  le  acordó  la 
otra  Cíimara  para  poder  ejercer  el  carino  de  Vice-Cónsul  de  Suecia  y  Noruc^ra^ 
etc.,  que  la  adición  que  aconsejaba  ora  tendente  á  reglamentar  en  lo  sucesivo  los 
casos  que  pudiesen  sobrevenir,  teniendo  presente  que  en  ese  sentido  había  san- 
cionado esta  Honorable  Cámara  un  Proyecto  de  ley  que  tuvo  en  vista  para  espe- 
dirse en  el  presente  negocio,  el  cual  se  pasó  .i  la  de  Representantes,  siendo  de 
muy  del  caso  se  le  recomendase  su  consideración. 

El  sefíor  Alvarez  contestó:  me  conformo  en  acceder  á  la  venia  que  se  ha  solici- 
tado, pero  con  calidad  de  no  entrar  á  ejercerse  el  cargo  que  se  pretende  hasta 
que  sea  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  de  que  se  ha  hecho  mi'rito,  que  pasó  el 
Senado  á  la  otra  Honorable  Ciimara  para  evitar  de  esta  forma  reclamaciones  d«i 
los  Agentes  estrangeros  en  los  casos  que  se  han  tenido  en  consideración  al  ocu- 
parse de  su  sanción. 

Juzgo,  pues,  que  al  final  del  artículo  único  sancionado  por  la  referida  C¿Unara 

L.    se  adicione,  como  lo  propongo,  en  esta  forma  con  calidad  de  no  entrar  á  ejercerlo 

•     sino  después  que  se  haya  sancionado  el  Proyi'cto  de  Ley  que  pasó  la  Cámara  del 

^ .  Senado  á  la  Honorable  de  llepresentantes  en  la  sesión  de  diez  y  siete  de  Abi'il  do! 

aíío  último,  sobre  los  ciudadanos  agentes  extrangeros.» 

Conformado  el  miembro  de  la  Comisión  con  la  adición  propuesta,  se  puso  ;i  con- 
sideración de  la  Cámara  el  artículo  único  de  la  Minuta,  que  dice  así: 


Articulo  único. — Concédese  al  ciudadano  don  Francisco  J.  Aguilar,  el  permiso 
que  solicita  para  admitir  el  cargo  de  Vice-Cónsul  de  Suecia  y  Noruega  en  el  De- 
partamento de  Maldonado,  «con  calidad  de  no  entrar  á  ejercerlo  sino  después  que 
«e  haya  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  pasó  la  Cámara  del  Senado  a  la  Hono- 
rable de  Representantes  en  la  sesión  de  diez  y  siete  de  Abril  del  ano  último,  sobre 
los  ciudadanos  agentes  extranjeros.» 


No  habiéndose  tomado  la  palabra  en  las  dos  discusiones  á  que  se  sujetó  dicho 
4irttculo,  fué  aprobado  del  modo  que  queda  transcrito. 
;4.      T  habiéndose  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden  del  dia,  se  acordó 
I  \«e  pasase  este  último  negocio  á  la  Honorable  Camarade  Representantes,  á  los 
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fines  que  determina  la  Constitución,  previnicMidose  que  para  el  próximo  lÚDes  tres 
del  corriente  se  considerarían  los  asuntos  de  Hacienda  mandados  repartir. 
Con  lo  cual  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 


llay  una  rúbrica. 


Oliofiiego. 


Décima 


En  la  ciudad  de  Montevideo, á  tres  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve: 
se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Cliucarro,  segundo  Vice-Presídente- 
Campana,  Pérez,  Aguilar  y  Alvarez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Vidal 
y  con  asistencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta 
déla  anterior,  y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado  por 
el  orden  siguiente: 

El  seííor  Senador  por  el  Departamento  de  Paysandú  aciisa  recibo  de  la  nota 
que  le  dirigió  el  señor  Vice-Presidente  de  esta  Cámara,  y  entre  otras  cosas  mani- 
fiesta la  imposibilidad  de  cumplir  con  el  llamamiento;  pero  que  si  se  prorogasen 


i 
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las  sesiones  podría  trasladarse  á  la  Capital  el  quince  del  presente  si  el  señor  Pre- 
sidente se  lo  indica. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

La  de  Hacienda  es  de  dictamen  se  adople  el  proyecto  remitido  por  la  Cámara  de 
Representantes  sobre  el  máximun  y  mínimun  que  deben  pagar  las  barricas  de 
harina. 

Se  mandó  repartir. 

Acto  continuo  se  entró  en  la  urden  del  dia,  coa  la  lectura  del  siguiente  ne- 
gocio: 


«La  Honorable  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru-   - 
guay,  en  sesión  de  anteayer,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Articulo  único — Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República  para  usar  de 
un  crédito  de  cuatro  millones  de  pesos  sobre  las  rentas  ordinarias  y  extraordina- 
rias, como  de  las  propiedades  públicas  del  Estado,  para  los  objetos  de  la  presente 
guerra  contra  el  Gobernador  de  Buenos  Aires. 


Laque  paso  á  la  de  Senadores  á  los  efectos  consiguientes. 


Montevideo,  Mayo  i  O  de  4839. 


Manuel  B.  Bustamantk 

Prcsitlente. 

Püblo    Delgado 
S  00  rota  rio. 


SeBor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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<(>Iont<^video,  Mayo  27  de  4839. 


¡louorablo  Senado: 


Kl  Proyecto  de  Loy  autori/.aii Jo  al  Po Jor  Ejecutivo  para  usar  de  un  crédito  df 
í  Liaíro  millones,  sobre  Iasr«'ntas  y  propiedades  públicas  del  Estado,  importa  dos 
eosus  en  el  conccplo  del  infrascrito  Senador  encargado  do  la  Comisión  de  Ha* 
cienda.  Primera,  reconocer  la  necesidad  di.»  hacer  ¡ndefinidaniente  todos  los  gastos 
ííue  fueran  precisos  para  sostener  la  independencia  y  las  instituciones  de  laRepú- 
i>Iica,  hace  íiempo  amenazadas  por  la  política  hostil  del  Gobornador  de  Buenos 
Aires;  y  segunda,  no  poner  al  Ejecutivo  en  el  caso  de  que  hallándose  las  Cámaras 
^^n  recoso,  tuviese  que  disponer  del  crédito  do  la  Nación,  sin  el  concurso  del  Cuerpo 
Legislativo. 

Entendido  el  proyecto  en  este  espíritu,  que  uo  puede  tener  otro,  serán  menos 
gravosas  al  Estado  las  operaciones  para  quo  se  le  faculta,  no  se  correrá  el  riesgo 
de  que  se  conviertan  en  operaciones  de  otro  género,  para  que  fueran  necesarias 
autorizaciones  especiales,  y  se  erapeíía  la  responsabilidad  del  Ejecutivo,  á  no  dis- 
traer los  fondos  que  tomase  sobre  el  crédito  que  se  le  abre,  á  objetos  diferentes  de 
los  esplicitamente  determinados  en  la  presente  autorización. 

El  Senador  que  firma,  cree  por  lo  mismo  que  el  Senado  debe  adoptarle  en  los 
mismos  términos  que  lo  ha  hecho  la  Honorable  Camarade  Representantes  y  apro- 
vecha esta  nueva  ocasión  de  reiterarle  sus  respetos. 


Julián  Alvarezr>, 


Concluida  la  lectura  del  anterior  proyecto  se  puso  en  discusión  general   y    f>I 
«efior  Campana  tomo  la  palabra  y  dijo:  El  proyecto  en  discusión,  que  importa  la 
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autorización  al  Ejecutivo  para  usar  de  un  crédito  de  cuatro  millones  de  pesos  so- 
bre las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias,  para  la  guerra  que  se  sostiene,  es  en 
mi  concepto  absolutamente  vago,  no  tiene  bases,  no  sabemos  qué  es  lo  que  se  v¿i 
á  enagenar  para  llenarlo,  no  sabemos  cómo  se  ha  de  consolidar,  y  no  sabemos 
finalmente  su  uso  ínteripr. 

De  consiguiente  é  ínterin  no  se  presentan  bases  que  la  Constitución  especialmen- 
te determina  y  ha  delegado  su  sanción  á  la  A.  G.,  esta  prerogativa  no  la  puede  de- 
legar á  otra  persona,  que  es  lo  que  resultaría  con  la  aprobación  del  Proyecto  en 
discusión. 

Los  encargos  que  con  respecto  á  ésto  hace  la  Constitución,  no  son  vanos  é  inú- 
tiles, de  ellos  pende  nada  menos  que  la  seguridad  de  las  garantías,  de  las  propie- 
dades y  de  la  libertad  de  la  Nacíou. 

Con  respecto  á  la  declaración  do  guerra  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  á  cuyo 
sostén  se  intentan  aplicar  los  cuatro  milIoues,ha  sido  promulgada  por  el  sefíor  Ge- 
neral Rivera,  y  esta  os  una  publicación  particular,  y  no  Nacional,  por  que  su 
declaración,  según  la  uniforme  opinión  de  todos  los  publicistas,  es  una  prerogativa 
de  Magestad,  ó  Soberanía  eminente  que  se  halla  radicada  esencialmente  en  la 
IS'acion. 

En  los  Gobiernos  absolutos  puede  hacerlo  el  Soberano,  por  ([ue  tiene  toda  la 
representación  de  la  Nación;  en  los  moderados,  como  la  fnglat-írra,  puede  el  Mo- 
narca declarar  la  guerra,  y  alistar  tropas,  pero  tiene  que  pedir  los  subsidios  á  la 
Cámara,  en  fuerza  de  que  la  Nación  ha  considerado  que  es  muy  peligroso  reunir 
todo  ese  poder  en  una  sola  persona;  por  este  motivo  en  Suecia,  la  Nación  retirá 
este  poder  de  sus  Reyes,  por  haber  dejado  sumida  la  Nación  en  la  miseria  Carlos 
XÍI,  después  de  sus  brillantes  jornadas. 

En  los  Gobiernos  n^publicanos  est  i  consignada  esprcsameute  á  las  Cámaras 
en  su  Código  Constitucional;  y  otra  cualquiera  especie  de  gueri'a  no  se  reconoce 
por  las  Naciones  como  leí^itiuia  y  nacional. 

Un  ¿General  puede,  viéndose  atacado,  tomar  (odas  las  medidas  de  defensa  para 
rechazar  al  enemigo,  pei'o  en  fl  Dereclio  público  jamás  se  ha  reconocido  que  sea 
el  órgano  le^^itimo  para  (lechn\ar  la  guerra;  en  las  declaraciones  no  concurre  el 
derecho  que  se  llama  voliai/ar/o ,  (jue  es  el  que  legitímalas  ocupaciones  y  apresa- 
mientos que  se  haofii  al  enemii^o  por  el  derecho  de  la  guerra. 

Todos  los  fondos  de  Ja  Nación  (continuó),  según  el  proyecto,  se  destinan  para  el 
uso  de  la  guerra  y  entre  tanto  los  empleados,  y  los  que  han  prestado  sus  auxilios  se 
hallan  impagos;  y  rematándose  las  rentas  y  propiedades  pública.^,  como  í  u  propo- 
ne, perderán  haist^i  JaespLTanza  de  ser  socorridos  para  alimentarse:  pjr  estas  coi;- 
sideraciones,S'>y  de  dictáaien  que  el  Proyecto  se  deseciie,  y  no  se  considere  de  mo" 
do  alguno. 

i'il  señor  Jünisli'o  contestó  que  cuando  e!  Pocíer  rjecutivo  solieiía  esa  autoriza- 
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cion  es  con  el  objeto  de  sostener  la  guerra  á  que  ha  sido  provocado  por  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires,  y  ésta  es  la  que  la  Nación  debe  repeler  por  su  diguidad 
é  independencia. 

Los  gastos  hechos  por  el  Oeueral  Rivera  en  ganado,  caballos,  y  demás  atencio- 
nes inherentes,  es  una  deuda  que  se  ha  contraído.  Los  empleados  que  están  impa- 
gos es  otra  deuda  que  es  necesario  satisfacer,  pero  nos  conformaríamos  en  salir  de 
tantas  exigencias  con  solo  los  cuatro  millones,  y  mucho  mas  en  nuestro  país  en 
donde  todo  es  carísimo;  pero  si  existiésemos  me  inspira  la  confianza  que  se  con- 
solidará: y  á  este  intento  debemos  hacer  los  mayores  esfuerzos;  y  concluyó  pidien- 
do que  para  ilustrar  mas  el  asunto  se  le  oyese  en  sesión  reservada. 

Asi  se  acordó,  suspendiéndose  la  presente. 


Hay  una  rúbrica. 


Olloniego. 
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Once 


£n  la  ciudad  de  Montevideo,  ú  cuatro  de  Junio  de  mil  ocliocienios  treinta  y  nue- 
ve: reunidos  en  la  sala  de  sesiones  los  señores  Senadores:  Chucarro,  segundo  Vice- 
presidente, Campana,  Alvarez,  Aguilar  y  Pérez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
señor  Vidal;  el  sefíor  Vice-Presidente  hizo  presente  no  haber  sido  posible  con- 
cluirse el  acta  de  la  sesión  anterior;  y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos 
que  habían  entrado,  por  el  orden  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  tres  del  corriente,  remite  un  proyecto 
de  Decreto  concediendo  por  gracia  especial  ser  considerado  en  la  ley  de  premio 
militar,  al  Teniente  Coronel  don  Carlos  de  San  Vicente;  aboniindolc  en  su  foja 
de  servicios  prestados  en  la  milicia,  los  anos  que  desempeñó  empleos  civiles. 

Se  destinó  á  la  Comisión  militar. 

El  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  primero  de  Junio,  acusa  recibo  ú  la  nota  que  le 
dirijió  el  señor  Vice-Presidente  de  está  Cámara,  y  participa  que  según  las  últimas 
noticias  que  tiene  el  soííor  doctor  don  Pedro  P.  Vidal  debe  lleírar  en  el  próximo 
paquete. 

Se  mandó  archivaí*. 

Acto  continuo  el  señor  Vico  IVesidente  anunció  á  la  Cámara  que  continuaba  la 
discusión  del  Proyecto  de  Ley  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  usar  de  un 
crédito  de  cuatro  millones,  que  quedó  pendiente  en  la  anterior  sesión. 

El  señor  Alvarez  pidió  la  palabra  y  dijo:  En  la  sesión  de  ayer,  tintes  de  pasar  á 
la  secreta,  se  ha  invocado  la  Constitución  para  oponerse  al  Proyecto  de  Ley,  que 
se  discute  y  es  necesario  considerar  las  objeciones  de  esta  naturaleza  muy  seria- 
mente y  con  un  grande  respeto. 

Me  esforzaré  á  dar  principio  á  mis   ideas  sosteniendo   mi  dictamen,  como  en- 
■  cargado  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
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La  Constitución  es  sin  dada  la  salud  de  los  Estados,  pero  el  nuestro  está  hoy  y 
hace  tiempo  que  está  enfermo. 

En  esta  situación  ni  puede  decirse,  ni  puede  esperarse  que  todo  sea  constitucio- 
nal, y  si  lo  dijéramos  cometeríamos  una  impostura,  y  perderíamos  con  ella  sino 
la  esperanza  al  menos  el  derecho  de  entrar  jamás  en  las  vias  constitucionales. 

Tanto  valdría,  que  un  médico  se  propusiese  persuadir  que  está  sano  á  un  en- 
fermo que  tuviese  conciencia  de  sus  dolores. 

No  todo  es  constitucional;  pero  sin  que  en  ello  hayan  tenido  parte  ni  nuestra 
voluntad  ni  nuestros  consejos. 

Estaría  lo  imposible  en  el  número  de  nuestros  deberes?  Pero  nuestra  conducta 
es  ajustada  ó  los  principios  y  ála  necesidad  imperiosa  de  los  hechos.  Recapitularé 
los  antecedentes  en  breves  palabras,  porque  no  las  busco;  pero  mí  deberes  no  es- 
cusarlas. 

La  resistencia  &  los  poderes  públicos  es  constitucional  como  fundada,  ya  que  el 
texto  sea  preciso,  en  el  artículo  que  proclama  la  residencia  de  la  soberanía  de  ía 
Nación.  En  el  ejercicio  fatal  de  ese  derecho,  dos  partidos  se  combatieron  y  por  re- 
sultado las  autoridades  fueron  derrocadas.  Hubo  entonces  una  convención,  y  vn 
uno  de  sus  artículos  se  confió  la  guarda  de  las  i^^arantías  constitucionales  al  Geno- 
ral  en  Gefe  del  Ejército  que  habia  triunfado,  y  que  á  este  titulo  reasumió  aunque 
por  poco  tiempo  todos  los  poderes. 

Con  esta  suma  de  autoi'iflad  celebró  tratados,  contrajo  alianzas,  y  decretó  enfln 
la  aceptación  de  la  guerra;  actos  todos  anteriores  á  nuestra  existencia,  que  ea 
«ierto  modo  hasta  es  un  ;^cto  suyo. 

Para  nosotros,  pues,  la  guerra  es  un  hecho  identificado  con  la  legitimidad  d: 
nuestra  representación. 

Eh  bien!  Ahora  se  trata  délos  subsidios  para  sostener  esa  guerra,  esta  es  la 
única  cuestión  de  que  debamos  ocuparnos.  No  se  trata,  señores,  de  consolidar  la 
deuda,  ni  de  designar  sus  garantías,  ni  de  reglamentar  el  crédito  público:  no  iu:> 
de  autorizar  al  Ejecutivo  para  hacer  los  gastos  necesarios  en  defensa  de  nuestra 
nacionalidad  y  de  nuestras  instituciones.  Ha  de  ser  la  autorización  indefinida?— 
De  todos  mudos  por  mi  opinión  es  preciso  fijar  una  cantidad,  esto  es  lo  mas  cousíi- 
tuciondl. 

Por  lo  que  hace  á  la  deuda,'  ella  se  contrae  con  su  dependencia  de  nuestras  au- 
torizaciones como  vienen  los  huracanes  y  las  pestes  sin  que  nosotros  querramos . 

Porque  los  servicios  que  rindan  los  empleados  civiles  y  militares,  lasresesque 
se  consumen,  los  caballos,  que  se'ocupan,  los  armamentos,  los  vestuarios,  todo  es- 
iOy  que  no  se  paga,  todo  esto  es  deuda,  contraída. 

Quiere  el  Cuerpo  Legislativo  darle  su  autoridad? 

Quiere  negársela? 

Lo  primero  es  el  proyecto  en  cuestión.  Lo  segundo  equivale  á  decretar  la  cesa 
cion  de  la  guerra. 
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La  cesación.  Porque  la  guerra  nos  la  hacen,  y  la  Repíiblica  con  declaración  6 
sia  ella  solo  se  ocupa  de  defenderse.  O  hemos  de  dejarnos  despojar  y  esclavizar 
con  los  brazos  cruzados. 

La  guerra  es  un  acto  anterior  á  nuesti'o  poder,  si  se  considera  la  declaración. 

La  guerra  es  un  hecho  independiente  do  nuestra  voluntad,  si  se  atiende  á  su 
origen  y  al  estado  en  que  so  encuentra — Se  han  de  prestar  ó  no  ios  subsidios?  Yo 
nocoDcibo,  Seuores,  que  sobre  esto  haya  materia  de  discusión. 

El  señor  Pérez  tomó  la  palabra  y  dijo:  No  me  opongo  á  que  no  se  faciliten  al 
Ejecutivo  medios  para  el  sosten  de  la  guerra  en  que  está  empeñada  la  República; 
estoy  penetrado  que  sin  subsidios  todo  seria  infructuoso,  pero  desearla  que  eu  lu- 
gar de  la  autorización  de  los  cuatro  millones  á  que  alude  el  proyecto  en  discu- 
sión, se  contraiga  el  Poder  Ejecutivo  á  invertir  la  suma  que  demande  la  presente 
guerra  en  el  sosten  de  los  derechos,  de  la  libertad  é  independencia  de  la  Nación. 

El  señor  Chucarro  dijo:  La  guerra  á  que  los  procedimientos  hostiles  del  Go- 
iíernador  de  Buenos  Aires  provocó  á  la  República  y  que  aceptó  el  Exrao.  señor 
General  Rivera  cuando  ejercía  todo  el  poder  público,  es  un  hecho  ({ue  existia 
cuando  se  restablecieron  los  altos  poderes  constitucionales:  por  consiguiente,  no 
habiéndolo  contraído  las  Cámaras,  no  es  á  ella  á  quien  corresponde  proveer  al 
Ejecutivo  de  los  medios  necesarios  para  sostener  una  lucha  en  que  está  empeñada 
la  Nación,  en  defensa  de  sus  mas  sagrados  derechos. 

Esto  supuesto  no  me  opondré  á  que  se  autorice  al  Gobierno  para  disponer  de 
los  recursos  necesarios  á  este  objeto,  sin  desatender  por  esto  á  la  conservación 
del  orden  interior  de  la  República. 

Las  erogaciones  que  demanda  el  Ejército  de  operaciones,  no  son  las  que  ex- 
clusivamente deben  absorb  erse  todos  nuestros  recursos;  es  necesario  consagrar 
cuando  menos  una  tercera  parte  de  ellos,  á  los  gastos  generales  de  la  adminis- 
tración: Los  empleados  no  pueden  conservarse  impagos  indefinidamente. 

Por  estas  consideraciones,  creo  que  debe  desecharse  el  proyecto  en  general,  y 
establecer  la  autorización,  en  el  otro  proyecto  que  ha  pasado  también  la  Cámara 
de  Representantes,  sobre  remontar  el  ejército,  en  cuya  ley,  por  un  otro  articulo, 
puede  decirse  que  al  page  de  las  erogaciones  que  demanda  la  ejecución  de  los  ar- 
tículos anteriores  y  demás  gastos  ocasionados  ó  que  ocasione  la  presente  guerra, 
SQ  afectan  las  rentas  ordinarias  y  extraordinarias  de  la  República,  y  las  demás  su- 
luas  que  el  Poder  Ejecutivo  pueda  negociar  sobre  el  crédito  de  la  Nación,  con  su- 
gecioná  lo  dispuesto  en  el  articulo  ochenta  y  uno  del  Código,  y  debiendo,  cuando 
menos,  ocurrir  á  los  gastos  generales  de  la  administración  con  la  tercera  parte 
del  monto  total  de  los  recursos  que  realice  mensualmente. 

De  este  modo,  me  persuado  que  el  Senado  satisfará  á  las  graves  exigencias,  en 
circunstancias  tan  premiosas  como  las  actuales,  en  que  tiene  que  deliberar  sobre 
un  punto  de  cuyo  acierto  depende  la  salvación  de  I4  Patria. 


:* »- 
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Elseuor  Alvarez  replicó:  Considero  como  ha  dicho  el  señor  Vice-Presidente 
que  el  proyecto  que  se  propone  importa  en  realidad  mas  que  abrir  un  crédito  de 
determinada  suma,  pero  la  cantidad  es  preciso  fijarla,  por  que  es  constitucional 
y  dado  que  en  ese  caso  la  resolución  fuese  buena,  seria  el  ejemplo  pésimo,  y  no 
dejaría  de  invocarse  en  lo  sucesivo  para  obtenerse  las  autorizaciones  coa  esa  lati- 
tud que  nos  seria  funesta. 

Fijar  la  cantidad  no  es  facultar  á  gastarla  toda  sino  se  necesita,  sino  señalar  uu 
límite,  que  no  puede  excederse. 

Los  cuati^o  millones  no  son  poco  si  se  atiende  que  á  los  ocho  meses  estarán  las 
Cámaras  reunidas:  no  son  mucho,  puesto  que  no  se  decretan  para  el  pago  de  los 
gastos  futuros,  sino  también  de  los  gastos  hechos. 

Las  administracioMos  anteriores,  y  con  especialidad  la  última,  nos  han  legado 
ima  deuda  crecida  qiio  ha  absorbido  una  muy  considerable  parte  de  nuestras 
rentas. 

El  pensamiento  de  separar  una  parte  determinada  de  ellas  para  el  pago  ó  el 
socorro  délos  emi)lea'los,  es  justo  y  laudable  por  su  objeto;  pero  mucho  me  temo 
quesea  ilusorio  en  la  práctica. 

Siempre  se  darán  las  preIaciones,cl  hecho  á  los  gastos  especiales  de  la  guerra — 
pero  deseando  como  los  demás  señores,  que  sobre  esto  se  haga  el  arreglo  posible, 
desearla  la  concurrencia  del  seílor  Ministro  de  Hacienda. 

ElseríorViee-Prcsidente  tomó  la  palabra  manifestando,  entre  otras  cosas«  los 
conceptos  vertidos  en  su  alocución  anterior. 

El  señor  Alvarez  pidió  la  palabra  y  dijo:  Soy  de  opinión  que  nada  se  podrá 
adfílantar  con  la  concurrencia  del  señor  Ministro;  fijémonos  en  el  estado  del  país, 
y  acuérdí'se  al  Poder  Ejecutivo  medios  para  poner  en  acción  los  resortes  de  salvar 
la  Patria,  en  la  forma  que  he  propuesto  anteriormente. 

En  este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  sala  el  señorAlvarez  pidió  la  palabra  y  espuso: — Tratándose  de  con- 
sultar el  acierto  de  la  resolución,  y  de  comprender  en  olla  objetos,  que  no  eran 
la  materia  del  j)royeclo  ([ue  se  discutía,  sino  do  otros  que  penden  ante  esta  Cámara, 
y  cuyaconsiilcra.Mon  demanda  tiempo,  hago  moción  para  qnc  se  suspenda  la  con- 
sideración de  este  negocio,  y  procedamos  á  ocuparnos  de  oíros  proyectos  reparti- 
dos (pie  son  mas  urgentes  y  mas  llanos. 

Fué  apoyada  suficientemente  y  se  levantó  la  sesión,  anunciando  el  seuor  Vice- 
Presidente  que  para  <'l  miércoles  cinco  del  presente  se  considerarían  los  asuntos 
repartidos;  retirándose  los  sefíores  á  las  tres  menos  cuarto  de  la  tarde. 


llav  una  rúbrica. 


Olloniego, 
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Doce 


Eu la  ciudad  de  Montevideo,  ú  cinco  de  Junio  de  mil  ocliocientos  tieinta  y  nue- 
ve: se  reunieron  en  su  sala  de  sesiones  los  señores  Senadores:  Cluicarro,  segundo 
Vice-Presidente;  Campana,  Pérez,  Aguilar  y  Alvarez;  Ir»idas,  aprobadas,  y  firma- 
das las  actas  de  tres  y  cuatro  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  lia- 
biau  entrado  y  se  espresan  en  seguida: 

La  Comisión  de  Legislación  con  fecha  cuatro  del  presente  sobre  la  suspensión 
del  doctor  Caravia,  maniíiesta  «'U  su  informe,  no  estar  esto  procedimiento  en  las 
atribuciones  del  Poder  Ejecutivo  por  los  motivos  que  espone.  Y  contrayéndose  á 
las  calidades  que  desi;,nui  Ja  Constitución  para  ejercer  el  cargo  de  Juez  Letrado 
presenta  una  Minuta  de  Decreto  paro  su  separación. 
Se  mandó  repartir. 

Eu  seguida  el  señor  Campana  pidió  la  palabra  y  inariifesló: 
Sin  duda  en  este  asunto  el  Poder  Ejecutivo   ha   hecho  un  avance  Nielando  las 
atribuciones  del    Superior  Tribunal  de  Justicia,  porque  debió  cuando  más,  dar 
cuenta  al  Senado  con  sus  antecedentes  y  esperar  Jas  resoluciones. 

La  Constitución  ha  dividido  los  tres  altos  poderes,  indopondientes  poi*  consi- 
guiente unos  de  otros. 

La  facultad  que  le  acuerdíi  uno  de  sus  arliculos  al  Poder  Ejecuiivo  para  sus- 
pender los  empleados,  parece  que  debe  entenderse  con  los  de  su  dependencia  in- 
mediata, porque  de  lo  contrallo  seria  ima  contradicción  al  espiritu  de  esa  inde- 
pendencia que  consulta  nuestro  Código. 

Para  evitar  los  males  que  pudiesen  refluir  á  la  administración  de  Justicia,  con 
esta  incertidumbre,  presento  á  Vuestra  Ilonorabilidad  un  proyecto  que  conten- 
drá esos  avances  en  lo  sucesivo  y  espero  será  tomado  en  consideración. 
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^^e  leyó  y  es  como  sigue: 


«PROYECTO  DE  LEV 


Artículo  1.^  El  Poder  Judicial  es  absolutamente  independiente  del  Poder 
Ejecutivo. 

Art.  2.®  Mientras  no  se  establece  la  Alta  Corte  de  Justicia,  ejercerá  la  supe- 
rintendencia de  que  trata  el  articulo  noventa  y  nueve  de  la  Constitución,  el  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia. 

Art.  S.*^  Se  revocan  la  L.  L.  y  resoluciones  que  estén  en  oposición. 

Arl.  ^.^  Comuniqúese  &  quien  corresponda  á  los  efectos  eouaiguicutes. 


Montevideo,  4  de  Junio  de  1839. 


Joaquín  Ckimpana^. 


Fué  apoyado  suficientemente,  y  se  mandó  repartir. 

Pasándose  á  la  orden  del  dia,  se  leyeron  los  documentos  que  á  coutinuacion  se 
insertan: 
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«Montevideo,  Mayo  27  de  4839. 


Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  la  Comisión  de  Hacienda  nada  encuentra  que  oponer 
al  Proyecto  de  Ley  pasado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  autori- 
zando al  Poder  Ejecutivo  para  negociar  la  acuñación  de  moneda  cobre  hasta  la 
suma  de  cincuenta  rail  pesos,  antes  le  considera  conforme  á  la  necesidad  que  se 
siente  de  ella  en  los  cambios  menores  y  á  los  inconvenientes  que  tiene  el  suplirse 
*    esta  falta  por  otros  medios,  que  la  Ley  no  ha  autorizado. 

«Es  por  consiguiente  de  opinión,  que  Vuestra  Honorabilidad  se  sirva  adoptar 
aquel  sin  variación  alguna,  y  se  honra  de  saludarle  con  su  acostumbrado  respeto. 


Julián  A/varez.yy 


aLa  Ccimara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  siguiente: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Art.  J.*^  Queda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  negociar  la  acufiacion  hasta 
la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  de  Moneda  de  cobre,  que  irá  invirtiendo  gradual- 
mente ú  medida  de  su  demanda. 
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Art.  2.®  Las  monedas  serán  de  dos  clases  designadas,  de  cinco  y  veinte  cente- 
simos de  real  plata  corriente,  con  el  peso  completo  de  cuatro  adarmes  las  de  ci.j- 
co  centesimos  y  diez  y  seis  adarmes,  las  de  veinte  centesimos,  con  sugecion  á  libii 
común  de  diez  y  seis  onzas. 

Tendrán  en  su  anverso  un  sol  y  en  el  reverso  entre  una  orla  de  palmas,  ius, 
cripto  su  valor. 

Art.  3.°  Nadie  será  obligado  en  las  transacciones  menores  de  compra-venía,  y 
cualesquiera  otras,  á  tomar  esta  moneda  por  más  cantidad  que  la  de  una  fraccio.' 
de  un  real. 


El  que  paso  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  á  los  fines  prevenidos  ♦*a  I 
Constitución. 


Dios  guarde  muchos  años  al  señor  Vice-Presidento. 


Montevideo,  Mayo  22  de  1859. 


Manuel  B.  Bustamante, 

Prosidonle. 

Pablo  Delgado 

Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Senadoresi>. 


Puesto  en  discusión  general  el  anterior  pioyecto,  y  no  tomando  la  palabra  in:.- 
guno  de  los  señores  se  votó  si  habia  de  considerarse  en  particular,  y  resulíJ  h 
afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  primero,  el  señor  Campana  dijo:  Coüsideio 
muy  exorbitante  la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  cobre,  que  establece  el  articu- 


I 
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lo,  porque  para  suplir  los  cambios  menores,  coa  veinte  mil  son  muy  sulicientt^s 
para  llenarse  el  objeto  del  proyecto. 

Recuerdo,  con  este  motivo,  que  cuando  se  extinguió  ol  cobre  solo  se  in\  irtieroii 
diez  mil  pesos,  los  cuales  fueron  bastantes  para  las  transacciones  menores,  sin  qut' 
se  notase  inconveniente  alguno,  y  asi  habrían  continuado  á  no  ser  la  extracción 
que  ha  sufrido  esta  moneda  en  razón  de  pertenecer  su  cuno  á  la  liepública  Ar- 
gentina. 

El  seíior  Alvarez  contestó:  El  Poder  Ejecutivo,  seTíores,  tal  vez  no  emita  ni  la 
mitad  de  la  cantidad  que  designa  el  artículo  que  nos  ocu])a;  puede  que  no  sea  ne- 
cesaria porque  lo  irá  emitiendo  gradualmente  conforme  su  demanda,  como  asi  lo 
espresa  terminantemente  el  mismo  artículo;  en  fin,  yo  no  considero  iiue  esto  sea 
un  motivo  de  discusión,  y  debe  ser  sancionado  el  artículo  como  lo  pasó  la  otra 
Honorable  Cámara. 

El  seaor  Campana  replicó:  que  era  una  atribución  de  las  Cámaras  reglamentar 
el  artículo  fijando  la  cantidad,  porque  si  el  Poder  Ejecutivo  necesitaba  emilir  (bí 
nuevo,  tenia  tiempo  para  solicitarlo  sin  que  se  notase  quebranto  en  el  público. 

El  señor  Aguilar  pidió  la  palabra  y  dijo:  L.i  emisión  nij  parece  (¡ue  solo  será 
de  treinta  mil  pesos  mas  ó  m. 'líos,  porque   délos  cincuenta  mil  del  proyecto,  el 
Poder  Ejecutivo  tendrá  que  cubrirlos  gastos  del  cobre  en  plancha,  y  la  elabora- 
ción de  la  moneda;  de  forma  que  el  total  de  la  cantidad  quedará  reducido  á  vein- 
ticinco ó  treinta  mil  pesos  y  no  me  parece  excesiva  por  las  razones  que  he  \erlido. 
El  sefíor  Vice-Pi'esidente  hizo  notar  que  el  Poder  Ejecuti\  o,  en  su  concepto,  no 
ieniaque  hacer  gasto  alguno  para  la  realización  de   este  negocio,  pero  que  luego 
I       que  esté  autorizado,  llamará  licitadores,  y  admitii'á  la  propuesta  mas  ventajosa 
^      para  el  Erario;  que  finalmente  el  Gobierno  ha  formado  su  juicio  respecto  á  la  can- 
I        tidad  que  puede  necesitarse,  y  que  la  Cámara  debe  formar  el  suyo;  así  es,  que  era 
k      de  opinión  que  el  máximum  se  redujese  á  veinticinco  mil  pesos. 
^         El  seHor  Pérez  espuso:  soy  de  parecer  que  se  reduzca  el  máximun  á  solo  veintf 
mil  pesos,  por  qui^  el  echar  á  la  circulación  una  suma  crecida,  indica  que  el  pais 
está  en  yran  indigencia,  y  si  el  Ejecutivo  por  la  experiencia  nec(»sita  mas  en  lo  su- 
cesivo, que  pida  la  autoi'izacion  á  las  Cámaras. 
t  Dado  el  punto  por  suficientumente  discutido  se  puso  á  votación  el  artículo  pii- 

mero  (salva  la  supresión)  y  i'esultó  aprobado. 

Votóse  también  la  supresión  y  fué  apoyada,  quedando  sancionado  t*l  articulo  pri- 
mero en  la  forma  siguiente: 


Artículo  1.''  íjueda  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  no.Líociar  la  acunacion 
hasta  la  suma  de  m;i/c*  ;;w'//j(?*^j.v  de  moneda  cobre,  que  irá  emitiendo  gradual- 
mente á  medida  de  su  demanda. 

Tomo  111  ir> 
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l*uesto  en  discusión  el  articulo  segundo,  el  seííor  Campana  dijo:  que  para  te- 
ner mas  garantia  la  moneda  cobre,  seria  conveniente  adicionar  el  articulo  para 
expresar  la  República  á  (jue  pertenece  y  el  afío  de  la  acuñación. 

Conformados  los  señores  con  esa  indicación,  se  propuso  que  después  de  la  frase 
— Tendrán  en  su  anverso  un  sol,  se  le  agregase  «con  la  inscripción  en  abreviatu- 
ra, República  Oriental  del  Uruguay,  y  el  ano  de  la  acuííacion». 

Ouedó  pues,  sancionado  en  esta  forma: 


Art.  2.*^  Las  monedas  serán  de  dos  clases  designadas,  de  cinco  y  veinte  cente- 
simos de  real,  plata  corriente,  con  el  peso  completo  de  cuatro  adarmes,  con  suje- 
ción á  la  libra  común  de  diez  y  seis  onzas.  Tendrán  en  su  anverso  un  sol,  con 
la  inscripción  en  abreviatura  República  Oriental  del  Uruguay ^  y  el  afío  de  la  acu- 
ñación; y  en  el  reverso,  entre  una  orla  de  palmas,  inscripto  su  valor. 


El  articulo  tercero  fué  aprobado  sin  variación  alguna,  y  sin  que  se  hubiese  to- 
mado la  palabra  en  las  dos  discusiones  á  que  se  sujetó. 

Ultimanií'níe  se  acordó  que  se  le  remitiese  otro  proyecto  á  la  Honorable  Cáma- 
ra á  los  finos  que  dispone  la  Constitución;  y  se  retiraron  los  señores  á  las  tros  de 

la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


OUom'égo. 


'*. .-  -• 


..j 
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Trece 


Eüla  Ciudad  de  Montevideo  á  diez  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve, 
se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Chucarro,  segundo  Vice-Presidente; 
Alvarez,  Campana,  Pérez  y  Aguilar;  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  en- 
trado por  el  orden  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  siete  del  corriente,  remite  tres  proyec- 
tos de  Ley  que  ha  sancionado,  como  subsidios  extraordinarios. 

Se  destinaron  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Militar  aconseja  la  adopción  de  la  Minuta  de  Decreto  que  pasó  la  Cámara  de 
Representantes  sobre  la  solicitud  del  señor  San  Vicente. 

La  de  Legislación  es  de  dictamen  que  respecto  ú  haber  hecho  su  renuncia  ante 
el  Colegio  electoral  el  señor  don  Solano  Garcia,  se  impartan  las  órdenes  para  f^l 
nombramiento  del  que  debe   subrogarle. 

Fistos  dos  asuntos  se  mandaron  repartir. 

Es  este  estado  el  señor  Vice-Presidentc  anunció  á  la  Cámara,  que  los  señores 
Ministros  estaban  en  la  ante-sala  y  solicitaban  entrar  á  la  sesión. 

Se  acordó  lo  verificasen. 

Hecho  esto  el  señor  Ministro  de  Gobierno  pidió  la  palabra  y  dijo:  El  Pudor 
Ejecutivo  nos  envia  á  manifestar  al  Honorable  Senado  la  necesidad  de  que  se 
ocupe  con  toda  preferencia  de  los  proyectos  de  subsidios  que  la  otra  Honorable 
Cámara  le  ha  pasado;  que  su  situación  es  aíligente,  y  que  el  señor  Více-Presidente 
de  la  República  protestaba  al  Senado  de  esta  demora. 

El  señor  Alvarez  contestó: 

Yo  supongo  que  el  Gobierno  no  hace  una  interpelación:  no  ha  estado  en  la  vo- 
luntad del  Senado:  no  se  ha  integrado  la  Cámara  por  falta  de  algunos  de  sus 


fc'. 
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miembros  que  han  estado    indispuestos;  y  últimamente  por  ser  su  número  muy 
diminuto. 

Los  proyectos  de  hacienda,  que  se  acaban  de  leer  en  estos  momentos,  se  han 
mandado  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda,  de  que  estoy  encargado;  los  despacha- 
ré hoy  mismo  si  el  Senado  quiere  reunirse  esta  noche,  pues  estoy  bien  informado 
de  ellos,  con  motivo  de  haberlos  leído  en  los  periódicos  en  que  se  han  publicado. 

Kl  señor  Ministro  de  Hacienda  espuso:  No  es,  señores,  una  reconvención  la  que 
se  hace;  es  solamente  interpelar  la  acción,  el  vigor  del  Senado,  por  qiie  la  situa- 
ción del  Erario  es  apurada;  tiene  grandes  compromisos.  Son  únicamente  cinco  los 
señores  de  esta  Honorable  Cámara,  indispuesto  uno  de  sus  miembros  no  hay  Se- 
nado, el  periodo  estii  reducido  á  cuatro  dias;  la  situación  del  Ejecutivo  repito, 
*'S  alligente,  y  es  indispensable  que  Ínterin  no  tengan  impedimento  los  señores 
-Si'  dignen  aprovechar  los  momentos. 

VA  seHor  (^.ampana  contestó: 

í'i'co  que  la  preferencia  dci  los  proyectos  que  se  han  indicado,  serán  el  objeto 
(le  hi  misión  de  los  señores  Ministros. 

La  falta  al  Senado  en  algunos  dias,  lia  sido  justa,  por  enfermedades,  y  por  que 
su  número  es  reducido;  pero  no  considero  éste  un  motivo  de  interpelación,  solo  si, 
de  que  se  ocupe  el  Senado  con  preferencia  de  los  negocios  de  hacienda. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno;  es  presentcxrle  únicamente  el  estado  del  Erario 
para  que  se  ocupe  con  eficacia  de  esos  proyectos  manifestar  á  nombre  del  señor  Vi- 
ce-Presidente  de  la  República  que  sin  la  adopción  de  estas  medidas  de  vital  interés, 
so  verá  en  el  caso  de  dejar  el  punto. 

Kl  señor  Campana  repitió:  el  Senado  está  plenamente  convencido  de  la  urgencia 
pero  indudablemente  no  ha  de  precipitar  tampoco  su  sanción  sin  el  tiempo  necesa- 
rio para  considerar  esos  asuntos,  y  no  es  ese  un  motivo  para  hacerlo  responsable. 

Si  el  Gobierno  abandona  su  puesto,  él  responderá  á  la  Nación,  asi  como  las  Cá- 
maras, si  no  llenan  su  misión. 

\A  señor  Ministro  de  Gobierno  volvió  á  espresar  sus  conceptos  vertidos,  mani- 
festando no  sor  una  protesta,  sino  la  urgencia  del  caso,  que  se  recomendaba  muy 
'spocialmento,  con  lo  cual  se  retiraron. 

Un  soíxnida  se  entró  en  la  orden  del  dia,  con  la  lectura  del  siguiente  Proyecto 
•'!o  L''v: 


Arücnío  !.'*  Se  suprimen  los  artículos  cincuenta  y  dos  y  cincuenta  y  cinco 
(M  üoglamenio  de  Administración  de  Justicia  que  trata  del  nombramiento  de 
iioml'res  buenos  sacados  á  la  suerte  para  integrar  el  Tribunal  de  Justicia  en  las 
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causas  civiles  en  que  haya  de  conocerse  en  súplica,  y  por  recurso  de  injusticia 
notoria. 

Art.  2.^  Para  suplirlos  será  integrado  el  Tribunal  con  cinco  Jueces  Letrados 
precisamente  cuando  se  conozca  en  súplica,  en  defecto  de  alguno,  por  Abogados 
ciudadanos  Mamados  por  su  antigüedad,  graduados,  6  inteligentes. 

Art.  3.®  En  los  recursos  de  injusticia  notoria  conocerán  siete  Jueces  Letrados, 
y  por  falta  de  alguno,  se  suplirán  por  el  urden  fijado  en  el  artículo  segundo. 

Art.  4.°  En  los  juicios  de  comercio  los  recursos  que  se  interpongan  de  las  reso- 
luciones definitivas  seguirán  las  instancias  que  en  las  demás  causas  civiles. 

Art.  5."  Se  revocan  las  Leyes,  decretos,  ó  disposiciones  que  estén  en  oposición- 


Montevideo,  Mayo  51  de  1839. 


Joaquín  Campana. y^ 


Puesto  en  discusión  general  el  anterior  proyecto,  el  señor  Campana  dijo: 

Cuando  las  LL.  hablan  de  recurso  de  este  artículo  para  que  no  se  precipiten 
los  fallos,  señala  treinta  di  as  después- de  estar  impuesto  los  Jueces  del  asunto. 

A  los  Superiores  cuando  el  fallo  es  fatal,  cuatro  meses,  aunque  liay  mas  luces, 
y  es  un  motivo  esta  falta  de  decir  nulidad  de  la  sentencia,  parece  pues  que  ios 
hombres  buenos  que  ha  designado  la  Ley,  no  dan  ningunas  garantías,  porque 
pronuncian  su  fallo,  con  una  mera  relación  del  proceso. 

En  diez  años  que  están  establecidos,  no  se  ha  revocado  una  causa  en  que  han 
entendido;  de  esto  se  deduce,  que  el  Tribunal  ha  procedido  bien,  ó  que  los  hom- 
bres buenos  no  dan  garantías  porque  les  falta  la  instrucción  en  el  derecho,  para 
conocer  que  se  adhieren  á  un  mero  informe  con  que  se  les  ilustra  la  materia;  y 
por  todos  estos  fundamentos  el  artículo  que  se  discute  es  conveniente  su  sanción. 

El  señor  Alvarez  tomó  la  palabra  y  dijo: 

El  artículo  ciento  treinta  y  siete  de  la  Constitución  recomendando  el  estableci- 
miento de  juicios  para  jurados  en  las  causas  criminales  y  aún  en  las  civiles,  ma- 
nifestó un  deseo  laudable;  pero  contando,  sin  duda,  con  la  oportunidad  y  los 
medios. 
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Entretanto  se  ha  hecho  un  mal  ensayo. 

Jurados  en  los  criminales  que  no  forman  su  conciencia  oyendo  originalmente 
los  testigos,  es  una  verdadera  parodia  de  una  institución  santísima;  pero  se  sabe 
que  la  confección  de  lo  muy  bueno  es  pésima. 

Aún  asi  tuvo  la  ley  la  cautela  de  no  hacer  á  los  Jurados  Jueces  sino  del  hechOi  y 
no  se  concibe  por  lo  mismo,  como  i  las  causas  civiles  que  es  de  lo  que  ahora  tra- 
tamos, los  haya  constituido  Jueces  del  derecho,  mucho  mas  complicado,  y  menos 
á  los  alcances  de  los  legos  que  en  la  aplicación  de  las  leyes  penales. 

Asi  es  que  mas  de  una  vez  han  manifestado  resistencia  los  hombres  buenos  i 
prestar  el  juramento  que  se  les  exije  de  juzgar  conforme  á  las  Leyes,  cuya  exis- 
tencia ignoran,  y  que  protestan  no  entender. 

¿Qué  garantía  pueden  dar? 

Es  exacta  la  observación  de  mi  honorable  colega  que  acaba  de  hablar.  En  diez 
aSos  una  sola  causa  se  ha  revocado  en  súplica  por  error,  que  habia  cometido  una 
de  las  partes,  y  que  los  Jueces  no  habían  podido  adivinar. 

Ahora  pues;  ó  los  Magistrados  son  infalibles,  ó  los  que  litigan  han  recibido  con 
la  pretendida  garantía  un  verdadero  perjuicio — Esto  debe  ser  así. 

En  el  caso  que  un  Juez  disintiese  de  sus  colegas,  se  atreverla  á  hacer  prevale- 
cer su  opinión  con  el  apoyo  de  los  hombres  buenos,  echando  sobre  su  concien- 
cia un  fallo  contra  el  que  estuviese  pronunciado  tres  ó  cuatro  Letrados  de  tantas 
ó  mayores  luces  y  esperiencia  que  la  suya? 

Qué  apoyo  pudiera  ser  el  de  hombres  que  ignoran  el  derecho,  que  no  han  podi- 
do en  una  lectura  rápida  imponerse  de  la  causa,  y  á  quienes  se  les  obliga  á  im- 
provisar sobre  tablas  una  resolución? 

Agrégase  á  esto  que  el  Tribunal  se  desnaturaliza,  relevándose  como  no  Letrado 
de  fundar  la  sentencia  en  el  hecho,  y  el  derecho,  que  es  una  de  las  garantías  de 
nuestros  juicios. 

Continuó  extendiéndose  en  reflexiones  sobre  los  embarazos  inútiles  que  se  cau- 
saban á  los  interesados  en  los  pleitos,  y  ú  los  hombres  buenos  que  eran  llamados  á 
entender  en  ellos,  invocando  el  concepto  de  las  oti'as  Naciones;  y  concluyó  opinanr 

do,  porque  el  proyecto  fuese  adoptado  en  el  interés  de  la  causa  pública,  sin  nin- 
guno ni  el  mas  remoto  de  los  magistrados  superiores,  que  si  algo  podrían  temer  era 
que  otros  Letrados  contrariaran  sus  fallos,  si  su  interés  pudiera  ser  otro  que  el  de 
la  justicia. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  si  habia  de  considerarse 
en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  primero,  el  señor  Alvarez  dijo: 

Si  hay  razón  para  excluir  á  los  Jueces  legos  de  los  recursos  ordinarios  de  sú- 
plica, mucha  mayor  existe  para  escluirlos  del  extraordinario  de  injusticia  notoria. 

Ellos  son  mas  embarazosos  por  su  número  si  se  han  de  reducir  sus  funciones  & 
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adherirse  á  los  fallos  de  que  se  recutre,  y  mn<?  oeri udiciales  si  sus  votos  pesan  en 
la  balanza  para  la  revocación. 

Da  la  Ley  garantías  contra  tres  sentencias  conformes  de  Jueces  Letrados,  y  no 
queda  raas  que  la  desesperación  contra  los  fallos  irrevocables  de  \m  tribunal  de 
nulidad  é  injusticia  notoria  compuesto  en  su  mayor  parte  de  legos. 

Y  no  se  diga  que  estos  recursos  se  versan  sobre  puntos  en  que  basta  tener  ojos 
para  juzgar. 

Eso  no  es  asi. 

Tales  recursos  no  han  venido  jamás  á  nuestros  Taibunales,  y  los  ejemplos,  que 
se  han  alegado  alguna  vez,  prueban  lo  contrarío. 

Aun  sin  salir  de  los  casos  que  designan  las  Leyes  de  partida,  es  preciso  tener 
mucho  conocimiento  del  derecho  para  decidirlos. 

Se  difundió  en  este  sentido  analizando  los  casos  de  las  dichas  leyes,  pronuncián- 
dose por  el  artículo. 

El  señor  Campana  contestó:  aún  para  los  casos  espresos  que  dice  la  ley  no  pue- 
den tener  conocimiento  los  colegas,  como  son  falta  de  citación,  poder  bastante,  de- 
fecto de  jurisdicción  en  los  Jueces,  que  causan  indudablemente  el  recurso  de  in- 
justicia notoria,  porque  no  saben  discernir  si  la  citación  es  legal  6  no;  si  el  poder 
es  bastante  por  sus  cláusulas,  6  tiene  algún  defecto  que  lo  invalida,  y  menos  si  el 
Juez  ante  quien  se  suscita  competencia,  le  está  prohibido  6  no  ejercer  su  jurisdic- 
cioD,  cuanto  mas  donde  se  versan  puntos  de  derecho,  y  estos  hombres  buenos  que 
componen  el  mayor  número  que  los  Jueces  Letrados,  pueden  echar  abajo  tres  sen- 
tencias conformes,  que  es  lo  mas  peligroso  y  respetado  en  el  derecho. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  votó  si  se  aprobaba  el  articulo 
prunero,  y  resultó  la  afirmativa. 

Lo  fué  igualmente  el  articulo  segundo,  sin  objeción  alguna,  ni  en  la  discusión 
general  ni  en  la  particular  á  que  se  sugetó. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  tercero,  el  señor  Alvarez  tomó  la  palabra  y. 
espuso:  que  para  que  el  artículo  tenga  mayor  claridad  convendría  redactarse  en 
esta  forma: 


«En  los  recursos  de  injusticia  notoria  el  Tribunal  será  integrado  hasta  compo- 
«ner  el  número  de  siete  Jueces  Letrados,  y  la  falta  de  alguno,  se  suplirá  por  e 
«orden  fijado  en  el  artículo  segundo.» 


Conformado  el  miembro  de  la  Comisión,  se  votó  el  artículo,  y  fué  aprobado  co- 
mo queda  transcrito. 
Pasándose  á  considerar  el  articulo  cuatro,  el  sefior  Alvarez  dijo: 
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A  caso  sea  lo  mejor  lo  que  se  propone:  p*^»'^  ^*^  ^^^^  innovación  de  LL.  y  orde- 
nanzas í'.ale.nladns  ph  Lienelicio  del  comercio. 

No  sa  ha  hecho  sentir  la  necesidad  de  introducir  esta  novedad;  por  que  ya  que 
el  decreto  á  que  se  alude  ha  dejado  dudas,  no  se  resuelve  dejar  de  subsistir  lo  co- 
nocido, á  que  todos  están  acostumbrados,  sin  que  nadie  lo  reclame. 

Tal  es  mi  opinión. 

El  seííor  Campana  contesto: 

El  articulo  lo  he  considerado  indispensable,  desde  que  era  necesario  uniformar 
la  administración  de  Justicia:  se  ha  dudado  si  dos  sentencias  causan  ejecutoria;  y 
por  darle  toda  la  garantía  posible  la  colocaba  al  nivel  de  las  demás  causas  civiles. 

El  señor  Alvarez  replicó: 

Vo  no  creo  que  hubiese  inconsecuencia  del  artículo  con  el  decreto,  antes  bien 
que  el  decreto  no  fuese  consiguiente  consigo  mismo. 

El  decreto  es  concebido  en   odio  de  una  Jurisdicción  privilegiada,   cuando  en 

realidad  el  fuero  no  era  de  personas,  sino  de  causas,  y  por  otra  parte  crea  un  Juez 

privativo  de  comercio,  que  no  su   sabia  lo  que  significase  sino  hubiesen  de  regir 

las  ordenanzas,  que  le  son  peculiares,  y  calculadas  en  el  mismo  espíritu  del  Juez 

especial. 
El  decreto  sobre  todo  ha  dejado  dudas,  una  de  las  que  se  propone  resolver  el 

articulo. 

Resuélvase  pues  sin  innovar,  por  que  para  hacerlo  con  acierto  fuera  preciso  un 
examen  y  una  meditación  para  que  no  nos  dan  lugar  las  gravísimas  atenciones  que 
nos  ocupan  hoy  próximas  á  cerrarse  las  Cámaras  y  mas  hallándose  tan  diminuta  la 
del  Senado. 

En  esta  situación  creo,  que  debemos  limitar  nuestras  tareas  á  la  que  no  poda- 
mos escusar,  y  no  juzgo  del  número  la  novedad,  que  propone  el  artículo. 

El  seFíor  Campana  manifestó: 

No  tengo  inconveniente  en  que  se  sancione  el  artículo  como  está  redactado. 
pero  si  parece  indispensable  que  se  declare  así  en  las  causas  de  comercio,  causa 
ejecutoria,  la  instancia,  cuando  es  confirmatoria,  por  que  sobre  eso  se  ha  suscitado 
duda. 

El  señor  Alvarez  indicó:  que  podría  redactarse  el  artículo  en  la  forma  siguiente. 


Artículo  4."  «Los  recursos  en  las  causas  de  comercio  no  tendrán  mas  instan- 
cia que  la  que  establece  la  ordenanza  y  L.  L.  vigentes.» 


Conformados  los  señores  con  esta  redacción  se  votó  el  anterior  articulo  y  fué 
aprobado. 


». 
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El  quinto  lo  fué  igualmente. 

Quedó  sancionado  el  proyecto  que  queda  inserto,  sobre  el  modo  de  conocerse 
en  las  causas  civiles  etc.  y  se  ordenó  se  pasase  á  la  otra  Honorable  Cámara. 
Entróse  en  seguida  á  ocuparse  del  siguiente  negocio: 


Montevideo,  Mayo  27  de  1859. 


«Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  la  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  las  cuentas 
de  la  sala  y  Secretaría  de  esta  Honorable  Cámara  correspondientes  al  tiempo  cor- 
rido desde  diez  y  seis  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  siete,  hasta  el  veinti- 
siete de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  ocho,  y  las  lialla  arregladas  á  los 
presupuestos;  y  debidamente  comprobadas —Es  de  sentir,  por  lo  mismo,  que  \'.  H. 
se  sirva  aprobarlas. 

Hará  sin  embargo  una  ligera  observación  sobre  la  práctica  introducida  por  los 
Presidentes  de  la  Honorable  Cámara  de  suministrar  á  los  oficiales  de  la  Secretarla 
cortos  socorros  sobre  los  fondos  destinados  á  los  gastos,  pues  aunque  lo  han 
hecho  con  la  calidad  de  descontarse  de  los  haberes  de  dichos  empleados,  y  por  un 
movimiento  lleno  de  equidad,  es  mas  conforme  á  los  principios  el  abstenerse  de 
ejecutarlo — Esta  indicación  dará  lugar  á  que  los  señores  Senadores  manifiesten 
sus  opiniones  á  este  respecto  en  la  sesión  en  que  se  considere  este  negocio,  y  ellas 
harán  la  regla  para  lo  sucesivo,  sin  necesidad  de  una  resolución  especial. 

«El  que  firma  renueva  sus  consideraciones  de  costumbre. 


Julián  Alvar ez,y> 
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Puesto  en  discusión  general  y  particular  el  precedente  informe,  fué  saucioaado 
sin  que  ninguno  de  los  señores  tomase  la  palabra,  aprobándose  por  consiguiente 
las  cuentas  de  ía  Sala  y  Secretaria  de  esta  Cámara. 

Y  no  siendo  para  otro  objeto  esta  reunión,  se  retiraron  los  señores  á  las  tres  y 
cuarto  de  la  tarde. 


llay  una  rúbrica. 


Olloniego. 


Catorco 


Eli  la  ciudad  do  AI  ^ní  jvidoo,  :i  onc?  doJuiiio  domil  ochocientos  treinta  y  nueve: 
se  abrió  la  s<'¿io!i  cori  los  st?uoies  Sonadores:  Chucarro,  segundo  Vice-Presidonte- 
Alvaro/,  Campana,  Poroz  y  A?-i"iiiIar:  y  el  sonor  Vice-Presidente  manifestó  ¿í  la  Cá- 
mara no  ha])-'rso  podicl;)  coíicluir  ol  ac(a;  pasándose  eu  seguida  ú  darse  cuenta  de 
los  asuntos  que  liabiau  entrado  por  el  urden  siguiente: 


ja 
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La  Cámara  de  Representantes  con  esta  fecha  remite  un  Proyecto  de  Ley  de 
Patentes  que  ha  sancionado  para  regir  hasta  el  fin  de  Diciembre  de  mil  ochocien* 
tos  cuarenta. 

La  misma  Honorable  Cámara  remite  otro  Proyecto  declarando  que  la  Ley  de 
papelSellado,  sancionada  en  iO  de  Febrero  de  1831,  regirá  hasta  fin  de  Diciem- 
bre de  i  840. 

Estos  dos  asuntos  se  destinaron  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

Esta  Comisión  presenta  su  informe  sobre  los  tres  proyectos  denominados,  Sub- 
sidios Extraordinarios. 

Se  mandó  repartir. 

Acto  continuo  se  entró  en  la  orden  del  dia  leyéndose  los  Documentos  que  se 
insertan: 


«Montevideo,  Junio  1  .'^  de  J  839. 


Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  la  Comisión  de  Hacienda,  cree  conveniente  eu  las  pre- 
sentes circunstancias,  el  Proyecto  de  Ley  pasado  por  Ja  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes que  señala  un  máximum  y  un  mínimum  al  derecho  que  pagan  las  ha- 
rinas extranjeras:  el  derecho  medio  continuará  siendo  el  de  la  Ley  anterior  me- 
nos que  el  establecido  por  la  presente  como  máximum,  y  mayor  que  el  señalado  co- 
mo mínimum.  ^ 

El  insfrascripto  Senador  se  honra  como  siempre  en  saludar  á  sus  honorables 

colegas  con  todo  su  respeto. 


Jutíatt'Aivarez.T» 
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«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
del  veinte  y  cuatro  del  corriente,  ha  sancionado  el  siguiente  Proyecto  de  Ley: 


Artículo  4.°  Siendo  el  precio  de  las  harinas  extranjeras  en  el  mercado,  de  doce 
pesos  para  arriba,  pagarán  á  su  introducción,  por  único  y  máximum  derecho,  cua- 
tro pesos  cada  barrica. 

Art.  2.^  Siendo  el  precio  de  dicho  articulo  el  de  diez  pesos  para  abajo,  pagará 
por  único  y  mínimum  derecho  ásu  introducción,  tres  pesos  cada  barrica. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


El  que  paso  a  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  á  los  fines  consiguientes. 


Dios  guarde  al  señor  Vice-Presidente  muchos  aííos. 


Montevideo,  Mayo  27  de  1839, 


Manuel  B.  Bustamante 

Presidentí». 

Pablo  Delgado 

Socrotario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Senadores.» 


Puesto  en  discusión  general  el  anterior  proyecto: 

El  señor  Campana  pidió  la  palabra  y  dijo:  desearía  que  el  seSor  Senador  miem- 
bro de  la  Comisión  dé  Hacienda,  diese  algunas  esplicaciones  sobre  este  proyecto. 

El  señor  Alvarez  contestó:  que  anteriormente  había  un  impuesto  de  un  35  p-S 
cuando  llegaban  las  harinas  á  diez  y  seis  pesos;  y  de  este  precio  para  arriba,  no 
contribuían  con  nada.  Ahora  se  seSala  un  máximum  por  el  proyecto. 


k. 
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A  mas  hay  otra  diferencia,  la  escala  antigua  estaba  ealculada:  mientras  mas  ca- 
ro el  trigo,  menos  derecho. 

El  señor  Campana  manifestó:  el  beneficio  es  para  los  introductores:  si  rebajándo- 
se los  derechos  se  aumentase  el  peso  al  pan,  sin  duda  se  adoptaría  el  proyecto, 
también  por  utilidad  pública,  y  que  la  cantidad  repartida  es  soportable  cuando  el 
estado  necesita  de  recursos. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votu  si  se  consideraba  en  par- 
ticular y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  articulo  1.^  y  no  tomando  la  palabra  ninguno  de 
los  señores,  se  votó  si  se  aprobaba  el  articulo  y  resultó  la  afirmativa,  siendo 
igualmente  sancionados  el  2,^  y  3.^  sin  objeción. 

En  este  estado  se  acordó  se  pasase  al  Poder  Ejecutivo  á  los  efectos  consiguien- 
tes y  se  le  comunicase  á  la  Honorable  Cámara  de  Reproseritantqs  retirándose  los 
señores  á  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Olhniego. 


>j.*  -i 
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Quince 


Kii  la  ciudad  de  Montevideo,  á  trece  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve: 
se  reunieron  en  la  sala  de  sesiones  los  señores  Senadores:  Chucarro,  segundo 
Vice-Presidente;  Alvarez,  Pérez,  Aguilar  y  Campana;  leída,  aprobada  y  firmada 
el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  y  son  los 

siguientes: 

La  Cámara  de  Representantes  con  fecha  once  del  presente  remite  un  Proyecto 
de  Ley  de  patentes  que  ha  sancionado  con  los  artículos  correccionales,  que  han  de 
regir  hasta  fin  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cuarenta. 

La  propia  Cámara  con  igual  fecha  pasa  otro  Proyecto  de  Ley  de  papel  sellado 
sancionado  por  ella,  que  ha  regir  hasta  fines  de  Diciembre  del  año  venidero. 

Estos  dos  asuntos  se  destinaron  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Acto  continuo  el  señor  Alvarez  pidió  la  palabra  y  dijo: 

Los  proyectos  de  patentes  y  papel  sellado  que  se  han  mandado  pasar  á  la  Co- 
misión de  Hacienda  de  que  estoy  encargado,  son  los  mismos  que  se  aprobaron  por 
las  Cámaras  en  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  y  como  ninguna  alteración  se  ha 
hecho  en  ellos;  y  por  otra  parte  como  los  señores  tienen  ya  conocimiento  sobre 
esto,  me  parece  que  podemos  ocuparnos  de  este  negocio,  si  los  señores  lo  tienen 
á  bien. 

Así  se  acordó,  poniéndose  á  la  consideración  de  la  Cámara  el  siguiente  asunto: 
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aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 
de  ayer,  ha  sancionado  el  siguiente: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  único — La  Ley  de  patentes  sancionada  el  veinte  y  cinco  de  Febrero  do 
mil  ochocientos  treinta  y  uno,  con  los  artículos  correccionales,  sancionados  en 
seis  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro,  regirá  hasta  fin  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  cuarenta. 


El  que  suscribe  lo  trasmite  á  la  de  Senadores  en  cumplimiento  del  articulo 
sesenta  de  la  Constitución,  saludando  a  su  Yice-Prosidente  atenta  y  afectuosa- 
mente. 


Montevideo,  Junio  11  de  1850. 


Manuel  B.  JKst.vmam!: 

Prcs¡c]('ntv\ 

Pablo  De/fjn'Jo 

Soc-i*ctín*¡(^. 


Seííor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Puesto  en  discusión  general   y  particular  el  anterior  proyecto  fué  sancionado 
sin  observación  alguna. 

Entróse  en  seguida  ú  considerar  el  asunto  que  se  transcribe: 
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aLa  Cámara  de  Representaníes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesión 

(]"  av.-r.  ha  sancionado  el  si^rniente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  único.— La  loy  de  papel  sellado  sancionada  el  diez  de  Febroro  de  mil 
uchocienius  treinta  y  uno,  regirá  hasta  fin  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  cua- 
rcjita. 


KI  que  paso  «1  la  Ilunorabl.3  Cámara  de  Senadores  a  los  fines  delerniinados  en 

hi  C()nsLituci(jn. 


«fíalos  «luarde  muchos  aílos  al  señor  Vice-Presidente. 


^íontevideo.  Junio  11  ded839. 


Manuel  B.  Bustamante 

Pivsidciití». 

Pab/o  Delgado 

Secretario. 


Seííoi'  Vico-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


Sometido  á  las  dos  discusiones,  tanto  general  como  en  particular,  y  no  tomando 
la  palabra  ninguno  de  los  señores  fué  aprobado  el  proyecto  que  queda  transcrito. 
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Ouedarou  por  consiguiente  sancionados  los  proyectos  de  ley  de  patentes  y  papel 
sellado,  que  han  de  regir  hasta  fin  de  Diciembre  del  ano  entf  ante. 

Acto  continuo  el  señor  Vice-Presidentc  hizo  presente  á  la  Cámara  que  el  señor 
Ministro  de  Haciéndase  hallaba  en  la  ante-sala,  el  cual  solicitaba  entrar  á  la  se- 
síon. 

Se  acordó,  así  lo  verificase  y  ocupó  por  consiguiente  un  lugar  entre  los  demás 
miembros  del  Senado. 

Entróse  en  seguida  á  la  orden  del  día,  leyéndose  el  asunto  que  so  copia  á  con- 
tinuación: 


ccPilOYECTO  DE  LEY 


Art.  i.''  Desde  quince  dias  después  de  publicada  la  presente  ley,  todas  las  mer- 
cancías que  se  despachen  por  consumo  en  las  Aduanas  del  Estado,  pagarán  un  de- 
recho adicional  de  ocho  por  ciento  sobre  su  aforo  como  un  derecho  extraordinario 
durante  la  presente  guerra. 

Art.  2.**  Desde  la  misma  feclia,  todos  los  artículos  de  exportación  ([ue  se  des- 
pachen en  los  puertos  del  Estado  para  el  extranjero,  pagarán  un  derecho  adicional 
de  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  de  plaza,  durante  el  mismo  tiempo  designado 
«?n  el  artículo  anterior. 

Art.  o.^  Estos  derechos  no  podrán  enagenarse  en  manera  alguna,  sino  que  se- 
rán recaudados  por  las  oficinas  del  Estado. 


Manuel  B.  Bustamante, 

Presidente. 

Pedro  Delgado 

Secretario.» 


—  470  — 

Declarado  ea  discusión  geoeral^el  señor  Ministro  pidió  la  palabra  y  dijú: 

Esta  imposición  ó  recargo  inderecto  de  derechos,  vendrá  á  dar  nn  aomfoio  p^r 
las  circunstancias  en  que  está  el  país;  es  de  aquellas  imposiciones  que  soportan  Ya 
pueblos  mejor  que  otras  mas  onerosas:  y  de  aquí  es  la  ventaja  con  que  viven  i> 
das  las  Naciones  que  tienen  que  hacer  frente  á  sus  exijencias;  antes  que'  ücunii 
á  contribuciones  por  las  circunstancias  especiales  en  que  nos  hallamos,  provéeme? 
un  mercado  extranjero. 

£1  bloqueo  ha  hecho  un  gran  depósito,  pudiera  levantarse  sin  que  la  guerra  dcjv 
se  de  existir,  y  los  efectos  que  se  exporten  á  Buenos  Aires  no  parece  lo  d«baü  tc- 
riücar  sin  contribuir  con  ese  derecho;  adujo  varias  razones  tendentes  ¿  demosire: 
la  necesidad  de  que  la  Cámara  se  ocupase  del  proyecto. 

El  señor  Alvarez  contestó:  El  que  habla,  al  hacer  una  recapitulación  de  es.'; 
proyectos,  ha  manifestado  la  inteligencia  del  artículo  segundo  de  la  Ley  eüdi>:J- 
sion,  que  estando  á  su  tenor  no  puede  entenderse  de  otro  modo. 

El  señor  Campana  dijo:  El  Poder  Ejecutivo  en  el  término  de  los  quince  dias  en- 
trará á  cobrar  el  ocho  por  ciento;  este  es  un  derecho  muy  eventual,  y  dejará  Je 
percibir  el  Gobierno  después  de  ese  plazo  un  ingreso  útil,  y  le  será  también  per- 
judicial al  comercio. 

En  este  término  supongamos  se  extraen  todos  los  efectos  y  se  abarrotan  los  Al- 
macenes, y  después  entra  una  parálisis  para  el  Poder  Ejecutivo.  Por  otra  pane, 
creo  que  el  contrabando  se  introducirá,  siendo  de  consiguiente  el  remedio  momen- 
tineo,  y  nos  proporcionamos  males  incalculables;  soy  de  opinión,  pues,  que  deb- 
estenderse  á  más,  el  término  de  los  quince  dias. 

El  señor  Miuisíro  replicó:  No  quiero  contradecir  los  conceptos  del  señor  Seca- 
dor que  me  ha  precedido  en  la  palabra:  es  exacto  lo  que  se  indica;  pero  en  el  dia 
no  tenemos  otros  recursos.  Los  derechos  tienen  especialidades,  y  no  se  ha  podido 
ocurrir  á  otros  que  nos  proporcionen  recursos  para  repeler  los  ataques  que  nos 
amenazan:  urgidos  de  grandes  necesidades  se  ha  arbitrado  un  medio  que  coiisi- 
dero  el  menos  gravoso;  no  se  crea  por  ello  que  sea  una  medida  económica.  Hay 
ima  cu*cunstanc¡a  que  hace  notable  ese  derecho. 

Nuestra  posición  geográfica  nos  ponen  en  relación  con  dos  puertos,  Buenos  Ai- 
res y  Rio  Janeiroi  en  donde  también  se  ha  hecho  un  aumento  copsiderable  de  de- 
rechos á  varios  artículos  que  han  salido  de  nuestro  puerto:  hoy  mejora  nuestro 
mercado  por  tales  motivos  que  me  parece  que  se  puede  evitar  este  recargo;  pero  si 
se  encuentra  otro  arbitrio  para  exhonerarnos  de  las  penurias  presentes,  y  lo  ere*- 
bastante,  yo  seré  el  primero  en  subordinarme  á  él. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido  se  votó  si  habia  de  considerarse  en 
particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  primero  el  señor  Campana  dijo: 

No  está  reglamentada  la  inversión  ó  distribución  que  se  ha  de  dará  los  fondas 
que  se  recolecten. 


/ 


\ 
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£1  señor  Alvarez  contestó:  El  objeto  de  esos  fondos  esndestinado  á  las  necesi- 
dades generales;  sí  el  Senado  cree  que  en  lo  sucesivo  con  estos  mismos  recursos 
que  hoy  son  del  momento,  debe  atenderse  seCaladamente  á  determinados  objetos, 
corresponde  hacerse,  bien  sea  por  un  artículo  adicional,  6  por  una  Ley  diferente. 

ElseCor  Campana  replicó:  El  modo  de  invertir  los  impuestos  no  está  esplicado 
en  el  proyecto,  y  la  Constitución  le  ha  consignado  á  las  Cámaras  esta  facultad,  y 
conociendo  la  Cámara  las  aflicciones  del  P.  E.,  podria  también  destinar  una  parte 
i  remediar  las  calamidades  que  sufren  los  empleados  públicos  que  se  hallan  im- 
pagos. 

El  sefior  ¡Ministro  dijo:  No  entraré  en  una  polémica.  La  inversión  la  decretan 
las  Leyes;  pero  los  gastos  de  una  gran  reacción,  una  repulsa,  una  restauración,  no 
me  parece  que  puede  verificarse  hoy  arreglada  á  la  Constitución;  no  creo  que  es- 
tamos en  ese  orden  constitucional;  que  queremos  entrar  en  el  sí,  pero  que  lo  esta- 
mos, niego. — Hay  una  especie  de  autoridad  discrecional  en  todos  los  Poderes. 

El  Poder  Ejecutivo  hoy  puede  salir  del  orden  ordinario  porque  las  circuns- 
tancias lo  ponen  fuera  de  la  Constitución.  Los  recursos  para  la  salvación  de  la 
Patria  es  lo  que  debemos  buscar  para  poder  en  adelante  entrar  en  la  senda  Cons- 
titucional. 

El  seKor  Pérez  pidió  la  palabra  y  dijo:  Es  verdad  que  se  han  de  proporcionar 
arbitrios  para  las  exigencias  del  Erario;  pero  si  la  Constitución  se  halla  como  lo 
ha  indicado  el  sefior  Ministro, creo  que  son  inoficiosas  las  Cámaras. 

El  sefior  Vice-Presidente  indicó  que  se  salia  de  la  discusión  y  que  debia  vol- 
verse sobre  ella. 

El  sefior  Alvarez  pidió  la  palabra  y  espuso:  el  destino  que  haya  de  darse  á  estos 
subsidios,  podrá  establecerse  después  de  todos  los  Proyectos. 

En  este  estado  el  sefior  Pérez  hizo  presente  que  siendo  ya  la  hora  en  que  ha  de 
reunirse  la  Asamblea  General  que  se  ha  convocado,  pedia  se  suspendiese  la  sesión 
y  así  se  verificó  pasándose  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala  por  no  haberse  podido  realizar  la  reunión  de  la  Honorable 
Asamblea,  el  sefior  Vice-Presidente  manifestó  que  continuaba  la  discusión  del 
articulo  primero,  que  quedó  pendiente. 

El  sefior  Ministro  pidió  la  palabra  y  dijo:  Para  salvar  la  duda  que  se  tiene  sobre 
este  artículo,  haré  una  adición  á  él,  agregándole  después  de  la  palabra  aEstado» 
la  frase  siguiente:  sujefos  á  algún  derecho  de  imporíacion\  quedando  por  consi- 
guiente el  articulo  primero  en  esta  forma: 


«Desde  quince  dias  después  de  publicada  la  presente  ley  todas  las  mercancías 
«íue  se  despachen  para  consumo,  en  las  Aduanas  del  Estado,  sujetos  á  algún  de- 
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«recho  de  importación,  pagarán  uno  adicional  de  ocho  por  ciento  sobre    su  aforo 
«como  derecho  extraordinario,  durante  la  presente  guerra». 


Puesto  en  discusión,  y  no  tomando  la  palabra,  se  votó  y  fué  aprobado  el  anterior 
artículo. 

Declarado  en  discusión  si  segundo;  el  señor  Ministro  dijo:  Es  necesario  adi- 
cionar también  este  articulo  para  que  guarde  analogía  con  el  prinaero,  al 
efecto  propuso  que  después  de  la  palabra,  «se  aSadiese:  sugetos  á  algún  derecho 
por  la  ley  de  Aduana;  quedando  el  artículo  segundo  como  en  seguida  se  copia: 


«Desde  la  misma  fecha  todos  los  artículos  de  exportación  que  se  despachen  de 
«los  puertos  del  Estado  para  el  extranjero  sujetos  á  algún  derecho  por  la  ley  de 
«Aduana,  pagarcín  uno  adicional  de  cinco  por  ciento  sobre  el  valor  de  plazas  du- 
«rante  el  mismo  tiempo  designado  en  el  artículo  anterior». 


Puesto  en  discusión  y  no  tomándose  la  palabra  se  votó  el  artículo  como  queda 
inserto  y  fué  aprobado. 

Entrcíndose  á  considerar  el  tercero,  el  seííorAlvarez  dijo:  El  plazo  que  señala 
el  artículo  para  todas  las  mercancías  que  se  despachen  por  las  Aduanas  del  Elstado, 
puede  ser  respecto  al  comercio  muy  estrecho,  y  el  Gobierno  tal  vez  tendría  recla- 
nuiciones;  para  evitarlas  propongo  un  nuevo  articulo  que  salve  esos  inconve- 
nientes: 


Art.  3.^  «El  plazo  de  los  quince  días  podrá  ser  prorogado,  por  el  Poder  Ejecu- 
vo  á  otros  quince.» 

Fué  apoyada  suficientemente;  y  puesto  á  la  consideración  de  la  Cámara    se 
aprobó  sin  reparo  alguno:  lo  mismo  que  lo  fué  el  artículo  cuarto  que  dice  asi: 

«Estos  derechos  no  podrán  enagenarse  en  manera  alguna,  sino  que  serán  recau- 
«dadosen  la  forma  siguiente  por  las  oficinas  del  Estado». 

Y  habiéndose  aumentado  un  nuevo  artículo  á  este  proyecto,  quedó  el   tercero 
de  la  Cámara  de  Representantes  formando  el  cuarto  del  mismo  Proyecto. 
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Con  lo  cual  fué  sancionado  el  proyecto  sobre  recargo  de  derechos  á  los  artícu- 
los de  consumo  que  se  despachen  de  las  Aduanas  del  Estado;  y  se  retiraron  los  se- 
Sores  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Ollo)iie(io 


Diez  7  seis 


k    f 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  trece  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nue- 
ve, se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores  Chucarro  segundo  Vice-Presiden- 
te;  Alvarez,  Campana,  Aguilar  y  Pérez;  el  seBor  Presidente  indicó  no  haberse 
-podido  concluir  el  acta  de  esta  mafiana. 

Se  puso  a  consideración  de  la  Cámara  en  discusión  general  él  Proyecto  dt  Ley 
que  á  continuación  se  insería: 
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aPROYECTO  DE  LEY 


Art.  1.^  Los  propietarios  ó  admiiiistradores  de  las  fincas  de  la  capitaL  Cordón, 
y  Aguada  sacarán  una  patente  equivalente  ¿1  un  mes  de  alquiler. 

Art.  2.^  Será  pagada  por  mitad,  la  una  á  los  quince  dias  después  de  saucionada 
la  presente  Ley  y  la  otra  á  los  cuarenta  y  cinco. 

Art.  1.^  Todos  los  edificios  que  se  hallen  en  construcción  ó  secoustruyan  y  al- 
quilen 6  habiten  dentro  del  presente  ano,  quedan  sugetos  á  la  patente  establecida 
por  esta  Ley,  y  deberán  sacarla  los  propietarios  ó  administradores  dentro  del  pri- 
mer mes  en  que  se  alquilen  ó  habiten,  pagadera  por  mitad  en  los  términos  del  ar- 
tícelo precedente. 

Art.  4,^  Esta  patente  no  gravitará  en  ningún  sentido  sobre  los  inquilínos. 

Art.  5.^  Los  propietarios  por  las  casas  que  habiten,  harán  la  declaración  del 
alíjuiler  ante  el  Colector  que  con  conocimiento  de  la  clase  de  fincas  se -oonfónnará 
si  le  pareciese  el  valor  "arreglado,  y  en  caso  contrario  someterá  la  decisión  á  tres 
inquilinos  de  aquellos  que  paguen  casas  aproximadamente  iguales  &  las  que  se 
pretende  fijar  el  alquiler.  El  Colector  hará  el  nombramiento  de  estos  individuos. 

Art.  6.*^  A  los  propietarios  de  fincas  que  las  tengan  alquiladas  á  empleados 
públicos  tanto  civiles  como  militares,  viudas,  pensionistas,  jubilados  y  huérfanos 
que  gocen  sueldo, pensión  ó  monte-pio,  se  les  admitirá  como  dinero  para  sacarla 
patente  de  la  finca,  que  esta  clase  do  individuos  habite,  un  recibo  firmado  por  ellos 
que  se  les  llevará  á  su  cargo  individual. 

Art.  7."  Se  exceptúan  de  los  artículos  i. '^  y  o.**  las  fincas  cuya  renta  anual  no 
llegue  á  doscientos  cuarenta  pesos,  no  teniendo  el  propietario  mas  que  una  cuya 
calificación  en  su  caso  se  hará  en  la  forma  del  artículo  5.** 

Art.  8.^  Cuando  los  pagos  que  hayan  de  hacerse  por  una  vez  en  virtud  de  esta 
Ley,  lleguen  á  la  cantidad  de  cien  pesos,  podrán  verificarse  en  vales  á treinta  dias: 
pasando  de  cien  hasta  doscientos,  á  treinta  y  sesenta  dias  por  mitad,  y  de  tres- 
cientos para  arriba  á  treinta,  sesenta  y  noventa  dias  por  igiíales  partes,  expre- 
sándose en  ellos  que  responden  de  su  valor  los  al([uilere8  de  las  fincas  que  queda- 
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ran  á  disposición  del  tenedor  de  los  vales  como  hipoteca  especial  por  la  cantidad 
equivalente.] 

Art.  9.®  Los  que  no  concurriesen  á  sacar  la  patente  que  les  corresponda  dentro 
de  los  términos  designados  por  la  presente  Ley,  serán  compelidos  ú  hacerlo,  con 
mas  una  tercera  parte  de  su  valor. 

Art.  iO.  El  pro'ducto  de  estas  patentes  no  podrá  enagenarse  en  manera  alguna, 
sino  que  será  recaudado  en  la  forma  ordinaria  por  las  oficinas  del  Estado. 

Art.  il.  Comuniqúese,  etc. 


Manuel  B.  Bustamante, 

Presidente. 

Pablo  Delijodo, 
Sccrctíirio.»» 


Puesto  en  discusión  general,  y  no  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  señores  , 
se  vptó  si  habia  de  considerai'se  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en.discusion  particular  el  articulo  primero,  so  votó  y  fué  aprobado 
siéndolo  igualmente  el  segundo,  sin  observación  alguna. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  tercero,  cl  seilor  Campana  pidió  la  palabra  y  dijo: 
me  parece  muy  fuerte  este  articulo,  que  los  que  han  de  couchiir  sus  fincas  antes 
del  presente  aíío  contribuyan  con  la  patento  como  los  demás:  para  conciliar  la 
equidad  considero  se  adicionase  «que  se  alquilen  ó  habiten  antes  del  primero  de 
Setiembre  del  presente  ano.»  Hizo  moción  al  efecto. 

El  seKor  Alvarez  espuso:  Me  conformo  con  la  moción  del  seiíor  Senador  que  me 
lia  precedido  en  la  palabra,  que  se  guarde  la  equidad  excluyendo  á  los  que  no  al- 
quilen sus  fincas  antes  del  primero  de  Setiembre,  porque  al  ^\\\  es  una  Patente  ex- 
traordinaria de  medio  ano,  y  se  dispensa  una  consideración  á  los  que  construyen 
edificios  durante  ese  tiempo,  que  diga  pues  el  articulo  ay  se  alquilen  ó  habiten  an- 
tes del  primero  de  Setiembre  del  presente  ano.» 

De  consiguiente  quedó  el  artículo  en  esta  forma: 


«Articulo  5.'^  Todos  los  edificios  que  se  hallen  en  construcción  y  so  alquilen  ó 
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«habiten  antes  del  primero  de  Setiembre  del  presente  ano,  quedarán  sujetos  á  1.^ 
«patente  establecida  por  esta  Ley,  y  deberán  sacarlas  los  propietarios  6  admi- 
ccnistradores  dentro  del  primero  mes  en  que  se  alquilen  6  habiten,  pagaderas 
«por  mitad  en   los  t»jrminos  del  articulo  precedente». 


Puesto  en  discusión  el  articulo  cuarto.  El  señor  Pérez  pidió  la  palabra  y  dijj: 
desearía  que  se  me  esplicase  el  sentido  de  este  articulo. 

El  señor  Alvarez  contestó:  Este  artículo  no  permite  á  los  propietarios  el  quo  s.i 
un  título  la  patente  para  levantar  de  ninguna  forma  los  alquileres  de  las  casa^ 
habitadas  actualmente. 

Satisiocho  con  esta  contestación  el  señor  Senador  que  lo  exijió  se  votú  d  ur- 
tículo  y  fué  aprobado  siéudolo  igualmente  el  quinto  con  las  formalidades  del  \v- 
glamento. 

Puesto  en  discusión  el  sexto,  el  señor  Alvarez  pidió  la  palabra  y  dijo:  baí- 
moción  para  que  se  adicione  el  artículo  en  esta  forma:  «A  los  propietarios  qiv 
«gocen  sueldo  ó  pensión  del  Estado,  que  habiten  sus  propias  fíncas  y  los  etc.»  Fu-^ 
apoyada  y  en  seguida  se  votó  el  artículo  quedando  asi  aprobado: 


<í A  los  propietarios  que  gocen  sueldo  ó  pensión  del  Estado  que  Labiíen  su> 
«propias  fincas  y  los  que  las  tengan  alquiladas  á  empleados  públicos  tanto  civiles 
«como  militares,  viudas,  pensionistas,  jubilados  y  huérfanos  que  gocen  sueldí». 
«pensión,  ó  monte-pio,  se  les  admitirá  como  dinero  para  sacar  la  patente  de  la 
«finca  que  esta  clase  de  individuos  habite,  un  recibo  firmado  por  ellos  que  se  les 
«llevará  á  su  cargo  individual». 


JiOS  artículos  siete,  ocho,  nueve  y  diez  lo  fueron  también  siu  oposición. 

En  este  estado  el  señor  Alvarez  pidió  la  palabra  y  manifestó:  La  Ley  de  subsi- 
dio está  sancionada  por  las  circunstancias  presentes;  desearía  que  no  siniese  de 
ejemplo  ni  sin  apuros  ni  con  ellos  para  ocurrir  á  este  arbitrio  que  es  bien  senci- 
llo. Propongo  pues,  que  se  considere  como  un  empréstito,  y  estableceré  el  nrúcm. 

Siendo  suficientemente  apoyada  esta  moción,  se  redactó  así: 


«Las  patentes  establecidas  en  la  presente  Ley  serán  reintegrables  un  ano  des- 
«pues  de  la  paz,  recibiéndose  en  la  Aduana  como  sexta  parte  de  los  derechos  ó  ps- 
«gos  de  cualquiera  clase  que  hubiesen  de  hacerse  en  ella». 
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Se  voló  y  fué  aprol)ado  este  ariículo;  lo  mismo  que  el  doce  de  fórmula. 
En  seguida  se  puso  á  la  consideración  de  la  Cámara  el  siguiente: 


«PROVECTO  DE  LEV 


Art.  1/^  Todos  los  establecimientos  en  general  sugelos  al  impuesto  establecido 
por  la  Ley  de  patentes,  sercín  obligados  á  sacar  una  extraordinaria  igual  á  la  quL' 
han  sacado  y  tuvieren  que  sacar  para  el  presente  afio  por  la  misma  Ley. 

Art.  2."  Sercín  obligados  también  á  sacar  una  patente  extraordinaria: 


i.**  De  400  pesos — J^as  casas  de  consignaciones. 

2.^  De  80  pesos — Los  corredores  de  número,  los  supenunnerarios  ú  intrusos  y 
los  agentes  de  negocio. 

3.°  De  60  pesos — Las  f¿ibricas  de  ladrillos  en  el  Departamento  de  la  capital  y 
las  caleras  donde  las  hubiere. 

4.®  De  40  pesos — Las  fábricas  de  fundir  sebo  y  graserias. 

'5.®  De  25  pesos — Los  lauchones  de  carga  y  descarría,  los  coches,  galeras, sopan- 
das, y  todo  carruaj  e  de  paseo. 


Art.  3.*^  Estas  patentes  se  deberán  sacaren  el  Departamento  de  la  capital  den- 
tro de  los  primeros  quince  dias  de  la  publicación  de  la  presente  Ley,  y  dentro  dr* 
los  cuarenta  y  cinco  en  los  demás  Departamentos. 

Art.  4.^  El  producto  de  estas  patentes  no  podrá  enagenarse  en  manera  alguna, 
sino  que  será  i'ecaudado  en  la  forma  ordinaria  por  las  oficinas  del  Estado.» 


Puesto  en  discusión  el  articulo  1.''  fué  aprobado. 

Declarado  en  discusión  el  2.",  el  seHor  Aguilar   dijo:  sobre  las  patentes  de  los 


■t 
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lanchones  no  se  ha  guardado  en  su  concepto  proporción,  porque  unos  cargan  mis 
que  otros,  y  podría  aminorarse  la  patente  á  los  de  menos  carga. 

El  señor  Alvarez  contestó:  Se  ha  considerado  que  los  lanchones  menores  liavn 
más  viajes  que  los  mayores,  y  es  diñcil  guardarse  una  igualdad  absoluta. 

Dado  el  punto  por  discutido  se  votó  el  artículo  y  fué  aprobado  siéndolo  igual- 
mente el  tercero. 

0 

Puesto  en  discusión  el  cuarto,  el  seüor  Alvarez  hizo  moción  para  que  este  artícul) 
se  suprimiese  y  se  pusiese  en  su  lugar  literalmente,  el  artículo  diez  del  proyecto 
sobre  fincas. 

Fué  apoyado  y  se  redactó  en  está  forma: 


aEl  producto  de  estas  patentes  no  podrá  enagenarse  en  manera  algona.  sin 
«que  será  recaudado  en  la  forma  ordinaria  por  las  oficinas  del  Estados. 


Puesto  en  discusión  se  votó  el  artículo,  y  fué  aprobado. 

En  seguida  el  seBor  Campana  pidió  la  palabra  y  dijo:  Se  acaban  de  sanciona: 
tres  proyectos  que  deben  dar  ingresos  al  Estado  para  llenar  sus  exigencias  extra- 
ordinarias; pero  creo  que  es  justo  también  que  se  reserve  la  cuarta  parte  de  ese 
producto  para  atender  al  pago  de  los  empleados  publicos,cuyas  necesidades  son  bien 
notorias;  á  este  efecto  presentaré  un  proyecto  de  Ley  en  oportunidad. 

Conformados  los  señores  con  esta  indicación,  se  retiraron  á  las  ocho  y  media  de 
la  noche. 


Hay  una  rúbrica. 


OUoniego. 
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Diez  7  siete 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  i  quince  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y 
nueve:  se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Cliucarro,  segundo  Vice- 
presidente; Aguilar,  Pérez,  Alvarez  y  Campana;  leídas,  aprobadas  y  firmadas  las 
dos  actas  de  trece  del  corriente,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado 
por  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  once  del  presente  mes  comunica  haber  recibido 
y  mandado  cumplir  la  Ley  sancionada  para  las  Honorables  Cámaras  que  establece 
el  máximum  y  mínimum  derecho  que  deben  pagar  las  harinas  á  su  introducción. 

La  Cámara  de  Representantes  con  fecha  catorce  del  mismo,  avisa  haberse  con- 
formado con  las  alteraciones  hechas  por  la  de  Senadores  en  el  Proyecto  de  Ley 
sobre  la  acuQacion  de  la  moneda  cobre. 

Estos  dos  asuntos  se  mandaron  archivar. 

La  Comisión  de  Legislación  presenta  ú  V.  H.  un  Proyecto  de  Ley  para  que  en 
consecuencia  de  las  últimas  leyes  sancionadas  sobre  subsidios  extraordinarios 
separe  el  Poder  Ejecutivo  las  cuatro  partes  del  producto  de  ellas  y  lo  aplique  al 
reintegro  de  los  fondos  que  por  leyes  especiales  deben  separarse,  y  al  pago  do 
los  sueldos  y  jubilaciones,  etc. 

Se  destinó  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  el  señor  Vice-Presidente  puso  a  consideración 
del  Senado  el  asunto  que  se  inserta: 
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«Honorable  Senado: 


El  encargado  de  la  Comisión  Militar  ha  examinado  la  solicitud  del  Teniente 
Coronel  don  Carlos  de  San  Vicente,  por  la  que  pretende  se  le  considere  en  su  hoja 
de  servicios  el  tiempo  que  desempeBó  empleos  civiles— Y  considerándola  justa. 
aconseja  á  V.  H.  se  sirva  sancionar  la  Minuta  de  Decreto* en  los  mismos  términos 
en  que  la  ha  pasado  la  otra  Honorable  Cámara. 

El  Comisionado  saluda  á  V.  H.  con  su  major  respeto. 


Montevideo,  40  de  Junio  de  4839. 


Luís  Eduardo  Perez.r> 


aLa  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesiou 
de  primero  del  corriente,  ha  sancionado  el  siguiente  Proyecto  de  Decreto: 


Artículo  4.'^  Por  gracia  especial  se  considera  comprendido  en  la  Ley  de  Premio 
Militar,  al  Teniente  Coronel  don  Carlos  de  San  Vicente,  abonándosele  en  su  hoja 
de  servicios  prestados  en  la  milicia,  los  afíos  que  desempefíó  empleos  civiles. 

Art.  2.°  Comuniqúese  al  P.  E.  para  sus  efectos. 


r   . 

(-  • 
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El  que  pasoá  la  de  Senadores  á  los  fines  prevenidos  en  la  Constitución. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  3  de  1839. 


Manuel  B.  Bustamante, 

Prosidcntc. 

Pablo  Delgado^ 

S«'rr<'tnr¡o. 


Señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores». 


Puesto  en  discusión  general  el  anterior  Proyecto,  el  señor  Pérez  miembro  de  la 
Comisión  Militar  pidió  la  palabra  y  dijo: 

Ue  sido  de  sentir  que  se  conforme  esta  Honorable  Cámara  con  la  Minuta  de  De- 
creto  sancionada  por  la  de  Uepresentantes,  porque  sin  duda  los  servicios  que  acre- 
dita ha  rendido  al  pais  el  peticionario  en  circunstancias  azarosas  y  con  riesgo  de 
de  su  vida,  loliacen  acreedor  á  la  sanción  de  la  gracia  especial. 

El  señor  Campana  espuso:  Me  he  impuesto  de  los  servicios  contraidos  por  el  se- 
ñor San  Vicente,  y  no  me  queda  duda  que  es  uno  de  los  patriotas  que  ha  desempe- 
ñado servicios  militaros  y  civilus  do  grandes  compromisos;  y  do  consiguiente  la 
gracia  que  solicita  es  de  justicia  acordársela. 

El  señor  Alvarez  se  osprosu  en  el  mismo  sentido,  añadiendo  que  el  suplicante 
su  primera  carroi'fi  í'uó  la  militar:  que  en  la  guerra  de  la  independencia  del  Pais, 
rindió  ser\  icios  muy  importantes,  pues  constantemente  desempeñaba  comisiones 
tanto  civiles  como  militares,  con  un  riesgo  eminente;  por  cuyas  consideraciones, 
la  gracia  especial  para  remunerárselos  era  fundada. 

Dado  el  punto  por  suíicientemente  discutido,  se  votó  si  había  de  considerarse  en 
¡larticular,  y  resultó  la  afirmativa.  . 


% 
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Puesto  eu  discusión  el  articulo  primero,  fué  sancionado  sin  reparo  alguno,  lo 
mismo  que  el  segundo  de  fórmula. 

En  seguida  el  sefior  Vice-Presidente  consultó  á  la  Cámara  que  debiendo  pasar  á 
considerarse  el  asunto  sobre  la  suspensión  del  doctor  Caravia  y  en  cuya  discusión 
deseaba  hallarse  el  señor  Ministro  de  Gobierno,  éste  acababa  de  manifestar  no 
podía  apersonarse  en  la  sala  de  sesiones,  porque  en  este  momento  habia  verificado 
su  ingreso  á  la  Capital  el  señor  Presidente  de  la  República;  y  que  si  los  señores 
lo  tenian  por  conveniente,  se  podria  transferir  para  la  primera  sesión.  Así  se 
acordó,  retirándose  los  señores  á  las  dos  y  media  de  la  tarde. 


Hay  una  ríd)r¡ca. 


Olloníego, 
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Diez  7  ocho 


L  En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  siete  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y 

í-  nueve:  se  abrió  la  sesión  con  los  selíores  Senadores:  Chucarro,  segundo  Vice-Pre- 
■  Bidente;  Alvarez,  Campana,  Pérez  y  Aguilar;  leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  de 
^  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  por  el  orden  si- 
guiente: 

El  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  presenta  el  presupuesto 
de  sueldos  y  gastos  de  la  Sala  y  Secretaría  de  esta  Cámara,  el  cual  ha  de  regir 
desde  el  veintidós  de  Febrero  del  corriente  ano  hasta  igual  fecha  del  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta. 
Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Esta  Comisión  es  de  dictamen  se  adopte  el  Proyecto  de  Ley  que  adscribe  la  cuar- 
ta parte  del  producto  de  los  proyectos  de  subsidios,  á  los  objetos  que  en  él  se 
espresan. 
Se  mandó  repartir. 

Y  no  siendo  para  mas  este  acto,  por  deber  entrarse  á  la  consideración  de  otros 
asuntos  en  Asamblea  General,  se  levantó  la  presente  á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Olloniego. 


£ 
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Diez  y  nueve 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta 
y  nueve:  se  reunieron  los  señores  Senadores:  Chucarro,  segundo  Více-Presidente; 
Alvarez,  Campana,  Pérez  y  Aguilar,  se  abrió  la  sesión  con  asistencia  del  seííor  Mi- 
nistro de  Gobierno;  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  de  la  anterior,  se  entró  en 
la  orden  del  día,  leyéndose  incontinenti  el  informe  y  Minuta  que  se  insertan: 


«Señores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  los  documentos  con  que  el  Poder 
Ejecutivo  acompaña  la  suspensión  acordada  del  Juez  Letrado  de  lo  Civil  doctor 
don  Bernabé  Caravia,  y  es  de  dictamen  que  no  se  encuentra  esa  facultad  entre 
sus  atribuciones. 

Cuando  mas,  pudo  como  ejecutor  de  las  Leyes,  y  que  debe  velar  sobre  su  cumpli- 
miento, manifestarlo  á  la  Honorable  Cámara  para  que  con  arreglo  á  la  Constitu- 
ción, y  mientras  pendía  la  consulta  ante  las  Cámaras  si  correspondía  al  Supe- 
rior Tribunal  de  Justicia  la  superintendencia  que  designa  el  articulo  noventa  y 
nueve  de  la  Constitución,  tomase  en  su  caso,  la  resolución  que  considerase 
justa. 

De  otro  modo  el  Poder  Judicial  no  se  podrá  considerar  independiente  como  lo 
establece  la  Carta  constitucional,  ni  libre  de  los  ataques  del  Ejecutivo  coa  menos- 
cabo de  la  recta  é  imparcial  administración  de  justicia. 
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Sobre  la  cual  y  pava  cortar  estos  abusos  en  udelaute,  propondrá  un  Proyecto 
de  Lev. 

Coutrayéudose  ahora  la  Comisión  al  doctor  Caravia,  opina,  que  no  reviste  las 
calidades  de  dos  anos  de  ejercicio  de  Abojíado  que  requiere  indispensabliMuente 
Uü  artículo  constitucional  para  ser  ele^jido  Juez  Letrado,  y  que  á  mas  no 
se  lia  conformado  con  residir  dentro  de  la  Capital  como  el  Tribunal  se  lo 
preceptuó  últimamente,  fundado  en  las  disposiciones  legales  que  lo  or- 
denan, dando  solo  por  escusa  que  no  le  acomodaba  á  sus  intereses.  Es 
cierto  que  sin  esa  circunstancia  constitucional,  fué  nombrado  por  el  Tribunal; 
pero  en  razón  de  una  faJta  absoluta  de  Letrados,  y  para  suplirla  provisoriamente 
pufs  no  habia  un  ciudadano  en  quien  pudiese  i'ecaer  el  nombramiento  en  esa  épo- 
ca, y  era  indispensable  suplii»  para  que  no  se  abandone  el  despacho  público. 

Fundándose  la  Comisión  en  estos  antecedentes,  propone  la  adjunta: 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  i."  ís'o  concurriendo  en  el  doctor  don  Hernabé  Caravia  actualmente 
las  calidades  que  requieie  la  Constitución,  para  ejercer  el  cargo  de  Juez  Letrado; 
y  negándose  á  residir  dentro  de  la  Capital,  como  se  lo  ordenó  el  Superior  Tri- 
bunal de  Justicia,  téngasele  por  separado. 

Ai*t.  2.^'  Comuniqúese  á  quien  corresponda  á  los  efectos  consiguientes. 


Montevideo,  Junio  4  de  183^J. 


Joaquin  Campana, n 


Tomo  1;í 


m 
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Cúiicluíla  !a  íecüira  (l*^\  iVAi'.rlur  ip  srocio,  el  s-^nor  Ministro  de  Gtibiemo  pidió 
la  prilt:br¿  v  dií-j:  íí«.'  vrni'jj  4  tornarla  i:  ira  dr^ft-uder  un  acio  del  Poder  Ejecutivo 
á  s»'  híi  1¡-."j!io  !a  injuiiu  ;/:M:uiia  de  Ciíi.icar  de  avance  á  las alríbaciones  deoírj 
Po  1-r.  »;i!  • !  ¡:;r^ri:i  •  ['i-  ac.!j.i  Je  Ico^se,  d.I  Stuor  S^-iiaJor  encargado  de  la  Co- 
inis:  iti  deL- ;:!.-i:ií :  p.  y  ¿jii-iiuqae  la  pane  ofensiva  de  ese  iiiíbrme  sea sapiimi- 
da,  6  q-jr.'  c^kh)  hay  c jii^iaü.ia  d»d  a.-.Ta\ :o  la  quede  de  lo  que  voy  á  decir. 

Lo  ocurrí  Jo  coa  el  Juez  de  lo  civil  ha  sido  que  á  consecuencia  de  quejas  o6cia« 
les  al  Ejecutivo,  excitase  «^ste  al  Tribunal  Superior  de  Justicia  á  exijir  de  dicho 
Juez,  que  trasladase  su  residencia  de  la  Aguada  á  la  capital  donde  debía  tenerla. 

Ll  Tribunal  ya  lo  había  insinuado  diferentes  veces  al  Juez  sin  efecto,  y  se  lo 
reiteró  con  esta  ocasión,  primero  de  palabras,  y  después  por  una  intimación  es- 
crj:a  con  ¡a  cláusula  de  que  cumpliese  sin  réplica,  ni  escusa,  á  lo  que  el  Juez  con- 
testó paladinameuie  que  no  obed»iC¡a. 

Instruyen  Jo  de  i;sbj  el  Tribunal  al  Gobierno,  el  Gobierno  le  dijo  que  una  tal 
obstinación,  daba  lujará  la  separación  del  Juez  remitente,  y  conviniendo  el  Tribu- 
nal en  las  razones  del  procedimiento,  se  escusaba  de  tomarlo  á  mérito  de  tener 
consulta  pendiente  ante  el  Cuerpo  Legislativo  sobre  la  superintendencia  cor- 
reccional, que  la  Constitución  adscribe  á  la  Alia  Corte  de  Justicia.  Es  enton- 
ces, cuando  el  oscándalo  de  la  inobediencia  de  un  Ju-^z  ¡nfurior  á  sus  supe- 
riores dciba  un  funesto  ejemplo  de  anarquía,  y  se  dudaba  quién  debia  po- 
ner el  remedio,  que  el  Poder  Ejecutivo  expidió  su  decreto  de  suspensión  con  la 
calidad  de  dar  cuenta,  como  lo  hizo,á  esta  Honorable  Cámara,  para  que  apreciase 
el  caso  y  deliberase  lo  correspondiente,  según  el  espíritu  de  nuestras  insüta- 
ciones.  ¿Pudo,  señores,  el  Ejecutivo  hacer  otra  cosa?  El  mal  se  reconoce,  el  mal 
continuaría  si  el  Ejecutivo  no  tomase  mano  en  su  remedio,  y  ¿  se  califica  de  avan- 
ce el  haberlo  tomado,  sometiendo  el  acto  al  alto  consejo  del  Senado?  Los  fonda- 
raentos  del  dictamen  á  que  me  contraigo  están  muy  lejos  de  dar  lugar  á  que  se 
adopte  en  la  parte  única,  que  es  mi  intención  decidida  impugnar. 

Por  la  Constitución,  el  Poder  Ejecutivo  es  el  Gefe  de  la  administración  general, 
y  la  conservación  del  orden  le  está  especialmente  cometida,  ¿y  no  es  atribución 
suya  el  reprimir  uno  de  los  mayores  desórdenes?  La  Constitución  le  ha  dado  la 
facultad  de  destituir  á  los  empleados  civiles  y  militares  por  ineptitud  ü  omisión: 
;,no  son  empleaíifs  civiles  los  que  ejercen  el  Poder  Judicial?  Serian  ellos  unos 
sí^íres  privilegiados  en  la  República  cuyas  faltas  por  omisión  ó  ineptitud  nadie 
])udiese  corregir?  Porque  esta  facultad  no  aparece  dada  en  la  Constitución  á  la 
Alta  Corte  de  Justicia:  en  ninguna  parte  se  dice  que  ella  haya  de  ponerse  de  acuer- 
do con  el  Senado  para  la  destitución  por  dichas  causas, y  seria  lo  mas  monstruoso 
conceder  á  un  Tribunal,  ó  á  un  hombre  la  potestad  arbitraria  de  remover  á  sus 
empleados  sin  dar  cuenta  á  nadie  del  uso  que  hiciese  de  tan  inmenso  poder. 

Sobre  este  particular  hago  estas  reflexiones  sin  empefío  de  que  se  valoren  como 
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decisivas  para  el  resultado  que  haya  de  tener  el  Proyecto  de  Ley,  que  se  acom- 
pasa: el  Cuerpo  Legislativo  acordará  lo  que  crea  mas  conforme  ú  los  principios  y 
al  espíritu  de  la  Constitución;  pero  si  insisto  con  toda  la  fuerza  de  que  soy  capaz 
de  que  el  acto  de  suspensión  del  Juez  Civil  ha  estado  en  las  atribuciones,  eu  los 
deberes,  y  en  el  ejercicio  mas  moderado  qiie  ha  podido  hacer  el  Gobierno  de  su 
poder,  y  para  todo  caso  me  basta  que  rjuede  en  el  acta  constancia  de  lo  que  acabo 
de  decir. 

El  sefior  Campana  contestó:  La  cuestión  en  el  dia  no  está  reducida  á  una  per- 
sona particular,  se  dirijo  á  sostener  las  bases  é  independencia  del  Poder  Judicial; 
y  á  saber  si  en  el  Poder  Ejecutivo  hay  competencia  á  intervenir  hasta  suspender 
á  un  Juez  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

La  Constitución  divide  y  delega  la  soberanía  en  los  tres  Altos  Poderes  Legisla- 
tivo, Ejecutivo  y  Judicial,  bajo  las  reglas  que  se  expresarán:  En  la  primera,  de- 
talla las  facultades  que  delega  en  el  mas  eminente  que  es  el  Legislativo;  sigue 
después  consignando  las  que  corresponden  al  Ejecutivo;  y  en  el  ochenta  y  uno  de 
que  hace  mérito  el  soiíor  Ministro  de  Gobierno,  dice:  «destituir  los  empleados  por 
ineptitud,  omisión  6  delito,»  y  tampoco  dice  á  fodoÁ\  y  es  con  relación  á  los  de  su 
dependencia:  por  ultimo  arreglar  las  pensiones  de  todos  los  empleados  civiles  con 
arreglo  á  las  Leyes,  y  aquí  se  nota  que  no  esceptúa  ninguno,  comprendiendo  á  los 
de  todos  los  ramos,  cumo  Administrador  General  de  hs  reutas  del  Estado,  y  á  cuya 
inspección  se  ha  C(>ii.si;^nado  esta  atribución. 

Trata  después  do!  Poder  Judicial,  y  espresa  que  se  ejercerá  por  una  Alta  Corte 
de  Justicia,  Tribunal  6  Tribunales  de  Apelaciones,  y  Juzgados  de  primera  instan- 
cia, á  esta  se  le*dá  en  el  noventa  y  nueve  la  superintendencia  correctiva  correc- 
cional, consultiva  y  económica,  sobre  todos  los  Tribunales  y  Juzgados  de  la  Na- 
cien — No  se  trata  aquí  sino  de  la  atribución  correctiva  para  corregir  y  castigar 
los  delitos  ó  excesos  que  cometan  estos  Jueces  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  la 
Constitución  ha  considerado  que  esta  es  una  atribución  exclusiva  de  este  último 
Poder  y  de  ningún  modo  del  Ejecutivo,  porque  estos  magistrados  se  hallan  sepa- 
rados é  independíenles  por  la  misma  Constitución  de  aquellos  que  están  sujetos  y 
subordinados  en  su  nombramiento  y  destitución  al  Poder  Ejecutivo,  consultando 
la  independencia  y  libertad  con  que  cada  uno  de  los  Poderes  se  debe  espedir  eu 
la  soberanía  que  ejerce,  y  por  esto  es  que  la  Comisión  es  de  opinión  que  el 
Ejecutivo  excedió  estas  atribuciones. 

El  señor  Ministro  replicó:  Ya  he  dicho  que  mi  intención  era  principalmente 
justificar  el  acto,  que  se  ha  calificado  de  avanzado,  y  puesto  que  el  señor  Sena- 
dor que  acaba  de  hablar  no  manifiesta  desistir  de  su  dictamen,  ya  he  indicado,  que 
quedando  constancia  de  mis  razones,  me  queda  la  confianza  de  que  ellas  serán 
apreciadas.  En  orden  al  proyecto  de  ley,  á  que  se  cree  dá  motivo  sin  ocasión  el 
procedimiento  del  Gobierno,  el  que  habla  se  abstiene  de  tomar  parte;  pero  no  pue- 
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du'  menos  que  observar  que  el  Senador  preopinante  ha  dejado  un  vado,  sin  espli- 
carnos,  cómo  ha  de  ejercer  el  Tribunal  esa  potestad  de  destituir  los  empleados 
del  poder  Judicial  por  omisión  ó  ineptitud,  si  pueden  hacerlo  sin  el  acuerdo  del 
Senado;  ó  dónde  es  que  dice  la  Constitución  que  debe  solicitarlo.  Por  mi  parte  yo 
he  coücluido;  he  venido  á  defender  el  acto  atacado,  y  habiéndolo  hecho  de  que 
quedarcl  constancia,  me  escuso  de  tomar  parte  ulterior  en  la  discusión. 

El  sciíor  Alvarez  pidióla  palabra  y  dijo:  Dos  son  los  puntos  que  se  discuten. 
IJííO  especial,  la  suspí?ns¡on  del  Juez  civil,  y  otro  de  interés  general  y  materia  de 
un  Proyecto  de  Ley:  si  hay  alguna  autoridad  en  quien  resida  la  superintendencia 
correccional  délos  empb»ado3  en  el  poder  judicial  y  cual  sea  ella.  Enórdeasl 
primero  es  preciso  convenir,  que  en  el  caso  dado  con  todas  las  circunstancias, 
(¡lie  ha  manifestado  el  seilor  Ministro,  no  ha  habido  ningún  exceso  y  menos  avan- 
ce á  las  airiliucioues  de  otro  poder.  En  el  período  anterior  el  Tribunal  consular 
negó  á  la  C.linara  ia  íaciiltad  de  conocer  como  su  superior  en  una  queja  que  elevú 
un  emplt-ado  del  Poder  Judicial,  á  quien  habia  corregido,  imponiéndole  una  graví' 
inhibición. 

Las  leyes  eran  terminantes,  el  Tribunal  no  dudó  de  su  aplicación  en  derecho: 
en  cuanto  al  hecho  las  circunstancias  políticas  le  aconsejaron   abstenerse,  y  tom;') 
el  partido  de  consultar  el  cuso  al  C.  L.  -  El  Tribunal  del  Consulado  erauu  Juezde 
primera  instancia,  un  Juez  inferior,  sin  jurisdicción  sobre  oíios  Jaeces  y  coa  todo 
se  atribula  una  verdadera  superintendencia  correccional:   porque    la  superioÍL^- 
doncia  no  significaba  mas  que  la  dirección  y  cuidado  de  una  casa  con  superioridad 
sobre  todo  los  que  sirven  en  ella — Esta  superioridad  se  la  atribuvú   el  Tribunal 
Consular  sobre  sus  dependientes;  pues  que  se  negaba  á  reconocer  un  superior,  que 
pudiese  juzgar  de  sus  actos,  ejerciendo  la  potestad  correccional  y  esto  motivó  la 
consulta. — El  Juez  Civil  es  un  juez  superior,  pues  que  conoce  como  tal,  de  los  actos 
i  de  los  Alcaldes  Ordinarios  y  Jueces  de  Paz:  el  caso,  pues,  entraba  á  mayor  título 
en  el  punto  consultado. — Asi  el  Tribunal  se  abstuvo  de  proceder  en  la  ocurrencia 
del  Juez  Civil,  no  porque  dudase  de  su  derecho,  sino  por  respeto  á  la  consulta  pen- 
diente.— Alguno  habia  de  poner  remedio  á  un  mal  que  se  calificaba  de  inobedien- 
cia formal,  que  causaba  escándalo  y  otras  consecuencias;  el  acto  pues,  del  Ejecuti- 
vo no  puede  estimarse,  como  atentatorio,  de  las  atribuciones  de  un  poder  que  él 
mismo  se  consideraba  impedido  de  ejercerlas. — La  sumisión  de  este  acto  al  juicio 
del  Senado  acaba  de  poner  el  sello  á  la  regularidad  del  procedimiento. 

Yo  creo  que  así  lo  juzgará  esta  Honorable  Ctímara,  sin  que  la  opinión  vertida 
por  los  miembros  á  este  respecto,  deba  ó  pueda  reputarse  como  injuriosa  ó  agra- 
viante al  P.  E. — No  es  el  dictamen  el  que  ha  de  votarse;  sino  la  resolución  qu-^  sp 
aconseja,  y  esa  resolución  se  extiende  á  mas  que  á  lo  hecho  y  pedido  por  el  Eje- 
cutivo. 

En  el  segundo  punto,  las  observaciones  hechas  por  el  seSor  Ministro  darán  lu- 
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gar  á  ilustrar  la  materia;  pero  él  mismo  está  muy  distante  de  considerarlas  como 
decisivas,  según  se  ha  explicado;  y  por  el  hecho  solo  de  no  haber  hecho  una  des- 
titución del  Juez  Civil,  sino  una  suspensión,  que  no  es  el  caso  de  la  atribución,  que 
pretende  poder  extenderle  hasta  los  empleados  del  Poder  Judicial.  No:  los  pode- 
res, los  tres  altos  poderes  han  sido  divididos  por  la  Constitución  de  nuestra  Repú- 
blica como  lo  están  por  todas  las  constituciones  en  que  rigen  los  principios  del 
sistema  representativo.  No  obstante  esta  división,  y  sin  que  perjudique  á  su  inde- 
pendencia respectiva,  el  Poder  Ejecutivo  tiene  en  otras  Naciones  la  «atribución  de 
nombrar  á  todos  los  magistrados  del  orden  Judicial;  pero  en  ninguna  la  de  remo- 
verlos, y  en  todos  los  paises,  que  se  sustraen  al  despotismo,  la  primer  conquista 
que  hacen  es  lainamovilidad  de  sus  Jueces,  como  la  garantía  mas  esencial  de  su 
independencia.  Y  esto,  que  es  lo  mas,  habia  de  haberlo  dejado  nuestra  Constitu- 
ción al  Poder  Ejecutivo  á  quien  ha  negado  el  nombrar,  y  hasta  el  proponer,  que 
es  lo  menos.  Es  indudablemente  Gefe  superior  de  la  administración  general,  y  le 
está  especialmente  cometida  la  conservación  del  érden;  pero  á  este  titulo  no  tiene 
mas  derecho  de  destituir  á  los  Jueces  ineptos  ú  por  omisión,  que  á  los  Representan- 
tes omisos  ó  ineptos:  los  Poderes  están  divididos, y  dentro  de  ellos, hay  una  superin- 
tendencia, que  no  puede  ejércese  por  los  miembros  de  otro  Poder. 

Asi  cuando  se  faculta  al  Ejecutivo  para  destituir  los  empleados,  la  atribución  no 
puede  tener  mas  extensión  que  la  que  se  le  concede  para  nombrar  los  empleados 
civiles  y  militares:  no  son  los  empleados  judiciales  aunque  se  comprendan  con  el 
título  de  civiles,  pues  que  también  son  empleados  civiles  los  Representantes  em- 
pleados en  el  Poder  Legislativo,  como  Jueces  de  su  respectivo  poder — ¿Pero  cómo 
ejercerá  el  Poder  Judicial  esa  atribución? — Ni  mas  ni  menos  que  como  j  uzga  los 
pleitos,  sin  acuerdo  del  Senado,  y  con  sujeción  á  las  Leyes  generales,  que  ordenan, 
cómo  los  Jueces  y  demás  dependientes  del  orden  judicial  pueden  ser  destituidos 
—No  son  garantías  las  que  pueden  así  echarse  de  menos,  ni  puede  nadie  alar- 
marse, que  los  empleos  públicos  de  dicho  orden,  corran  mas  riesgo,  que  las  fortu- 
nas, el  honor  y  las  vidas  de  todos  los  ciudadanos,  sobre  que  conocen  en  sus  casos 
absoluta  independencia  de  los  otros  Poderes  los  magistrados  judiciales — La  supe- 
rintendencra  correccional  no  es  la  atribución  discrecional  diferida  por  la  Consti- 
tución al  Ejecutivo;  no  se  pretende  tal  cosa:  lo  que  se  pretende  es  quitar  la  escusa 
á  la  anarquía  dentro  de  un  mismo  poder,  anarquía  á  que  han  dado  cierta  especie  de 
autoridad  las  circunstancias  desquiciadas  de  una  época  anterior:  que  cuando  un 
Juez  corrija  haya  un  superior  á  quien  apelar,  yendo  de  grado  en  grado  hasta  una 
autoridad, que  no  reconozca  superior,porque  sea  cual  fuese  el  nombre  que  se  le  dé, 
es  preciso  que  alguna  sea  la  última,  si»  salir  del  poder,  que  la  Constitución  ha 
separado  de  los  otros  Poderes,  á  quienes  la  Nación  ha  delegado  el  ejercicio  de  su 
soberanía — En  la  discusión  particular  adelantaré  mis  conceptos;  por  ahora  he  con- 
cluido. 
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El  seSor  Pérez  dijo:  Yo  creo  que  cuando  el  Gobierno  suspendió  al  Juez  Civil, 
fué  por  tener  sobrados  motivos  para  ello,  y  también  haber  manifestado  al  Tribunal 
la  obstinación  de  este  funcionario  en  no  querer  residir  en  la  ciudad. 

En  este  estado  el  seffor  Vice-Presidente  hizo  presente  á  la  Cámara,  que  siendo 
la  hora  avanzada,  se  suspendía  la  consideración  de  este  negocio,  para  continuarla 
el  miércoles  diez  y  nueve  del  que  luce;  y  se  retiraron  los  señores  á  las  tres  y  cuar- 
to de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


OUoniego. 


Veinte 


En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta 
y  nueve:  reunidos  los  señores  Senadores:  Ckucarro,  segundo  Vice-Presidente; 
Aguilar,  Pérez,  Campana  y  Alvarr^z;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior, 
y  en  seguida  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habian  entrado,  en  esta  forma: 

El  P.  E.  con  fecha  catorce  del  corriente,  avisa  haber  recibido  y  mandado  cum- 
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plir  las  leyes  de  patentes  y  papel  sellado  cpie  han  de  regir  hasta  íin  de  Diciembre 
de  mil  ochocientos  cuarenta. 

La  Cámara  de  Representantes,  eñ  quince  del  mismo  mes,  comunica  haberse  con- 
formado con  las  adiciones  hechas  por  el  Senado  en  los  Proyectos  de  Ley  sobre 
subsidios  extraordinarios. 

Estas  dos  notas  se  mandaron  archivar. 

El  señor  Vice-Presidente  de  la  Asamblea  General,  con  esta  fecha  remite  al  Se- 
nado el  Proyecto  de  Ley  presentado  por  dicho  señor  sobre  el  modo  en  que  han 
de  verificarse  las  elecciones  de  Senadores  para  la  próxima  Legislatura. 

Pasó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  con  igual  fecha,  pasó  á  esta  Honorable  Cámara  una  nota  del  señor 
Vice-Presidente  de  la  República,  acompañando  los  documentos  relativos  al  Tra- 
tado con  Corrientes,  Manifiesto  á  los  Pueblos  y  demás  que  se  adjuntan,  hechos  por 
el  señor  General  Rivera. 

Se  ordenó  pasasen  estos  documentos  á  una  Comisión  Especial,  para  la  que  fué 
lombrado  el  señor  Alvarez. 

El  Poder  Ejecutivo,  con  data  de  diez  y  siete  del  corriente,  avisa  que  S.  E.  el 
señor  Presidente  de  la  República  entró  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 

Se  mandó  archivar. 

En  seguida  pasóse  á  la  orden  del  día  leyéndose  las  piezas  siguientes: 


«Honorable  Senado; 


El  Senador  encargado  de  la  Comisión  de  Hacienda  para  expedirse  sobre  el  pre- 
?^upuesto  de  sueldos  y  gastos  de  la  Secretaría  y  sala  de  esta  Honorable  Cámara 
ha  tenido  á  la  vista  el  presupuesto  del  año  anterior,  y  encuentra  en  orden  á  lo 
primero,  variación  en  los  rótulos,  en  el  número  de  las  personas,  y  en  las  dotacio- 
nes, todo  disminuido;  lo  que  dá  una  economía  para  el  Estado  de  cerca  de  mil 
pesos. 

El  Senador  informante  cree  que  si  las  obligaciones  se  han  acumulado  y  se  hace 
bien  el  servicio,  no  hay  razón  para  disminuir  las  recompensas,  y  que  debería  res- 


—  492  ~ 

tablecerse  los  sueldos  del  presupuesto  anterior  arreglándolos  eu  la  forma  si 
guíente: 


Secretario ^  $    2,000 

Oficial  d.^ '  i, 000 

»      2." 900 

»      5.^  .      .      .   ' 800 

»      4/' 600 

Archivero  de  ambas  Cámaras 700 

Portero 400 


$    6.400 


En  orden  ¿I  los  gastos  de  Secretaría  y  Sala,  juzga  también  mas  arreglado  y 
económico,  y  también  mas  probado  el  del  presupuesto  anterior,  concebido  así: 


Para  periódicos  y  publicación  de  las  sesiones    ....  400 

Gastos  de  Sala 300 

Id  de  Secretaría 300  $     1.000 


Importa  todo  el  presupuesto  como  el  infrascripto  lo  propone,  siete  mil  cuatro- 
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cientos,  y  siete  mil  el  presupuesto  como  lo  encontró  establecido,  por  el  seííor  Vice- 
presidente. 

La  economía  sería  de  cuatrocientos,  y  ni,  aun  esa  resulta,  porque  sieudo  el  ar- 
chivero de  ambas  Cámaras,  cuya  dotación  es  de  setecientos  peses,  queda  reducida 
la  diferencia  á  cincuenta  pesos. 

Ella  no  debe  influir  en  las  alteraciones  graves  que  se  hacen  á  las  dotaciones 
de  los  empleados,  que  por  otra  parte  reciben  con  mucho  atraso,  lo  ([ue  importa 
una  verdadera  disminución. 

El  Comisionado  se  honi'a  de  sahidar  ú  sus  honorables  colep^as  con  todo  su 
respeto. 


Montevideo,  Junio  18  de  1859. 


Julián  Aivarez.iy 


Puesto  eu  discusión  general  y  particular  v.\  presupuesto  (¡ue  queda  inserto,  fue- 
ron aprobadas  \v.\a  por  una  todas  !as  cantidades  destinadas  ú  los  sueldos  de  los 
empleados;  siéndolo  igualmente  las  demás  para  gastos,  etc. 

Pasóse  desi)ues  á  continuar  la  discusión  que  quedó  pendiente  en  la  sesión  ante- 
rior, relativa  al  seaor  Caravia. 

Declarado  en  discusión  particular  al  articulo  primero  de  la  Minuta  de  Decreto, 
el  sefior  Alvarez  dijo:  el  articulo  I  .'*  de  la  jíinuta  de  Decreto  puesta  en  discusión 
contiene  la  razón  de  lo  que  dispone,  lo  que  no  es  conforme  al  reglamento.  Esa  ra- 
zón ademiis  en  una  de  sus  partes  no  es  exacta:  las  calidades  requeridas  por  la 
Constitución  para  ejercer  el  cargo  de  Juez  Letrado  no  están  vigentes. 

Esto  seria  materia  de  la  disensión  particular  si  d(?biera  haberla;  pero  yo  tengo 
lina  opinión  contraria,  y  me  fundo  en  que  esta  resolución,  como  se  aconseja,  no 
es  de  la  competencia  del  Senado. 

El  acuerdo  de  esta  Ilonora])le  Cámara  no  debe  tener  lugar  sino  en  las  destitu- 
ciones, y  ahora  se  trata  de  una  suspensión.  Asi  yo  entiendo,  que  el  Ejecutivo  no 
ha  remitido  este  negocio  al  Senado  en  el  carácter  especial,  que  la  Constitución  le 
adscribe  en  casos  determinados,  sino  como  á  una  de  las  CC.   que  componen  la 
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Asamblea  General  para  que  resuelva  la  consulta  pendiente  sobre  cuál  sea  la  au- 
toridad en  quien  resida  la  superintendencia  correccional  sobre  todos  los  Tribuna- 
les y  Juzgados  de  la  Nación,  que  el  aKtícuIo  noventa  y  nueve  constitucíoiial  atri- 
buye ti  la  -VUa  Corte  deJusticia. 

No  seria, pues,  en  este  c.iso,  de  una  resolución  especial  sino  de  U'.ia  ííod  eral  ae 
ia  que  deberíamos  ocuparnos,  y  ella  es  la  que  interesa  para  hacer  cesar  este  con 
ílicto  anárquico  entre  dos  poderes  y  dentro  de  un  mi>mo  poder. 

Asi  hago  moción  para  que  so  deseche,  se  difiera  6  se  suspenda  la  discusión  de  la 
jMinuta,  y  proce^damos  ;i  considera.' el  Proyecto  de  Ley  que  ha  presentado  la  <  Co- 
misión. 

Fué  apoyada  suíleieulcment(\  y  puesta  á  votacio'i  si  se  suspendía  la  disousion 
de  laMinula,  resuUó  la  a(lpm.iü\a. 

Ense-í^'idíi  \:\  (J  Uñara  entró  :i  ocuparse  del  siguiente: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  ^.'^  El  Poder  Judiciales  absolutamente  independiente  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Art.  2.*  Mientras  no  se  establece  la  Alta  Corte  de  Justicia,  ejercerá  la  superin- 
tendencia de  que  trata  el  articulo  noventa  y  nueve  de  la  Constitución,  el  Superior 
Tribunal  de  Justicia. 

Art.  3.^  Se  revocan  las  Leyes  y  resoluciones  que  estén  en  oposición. 

Art.  4.*^  Comuniqúese  á  quien  corresponda  i  los  efectos  consiguientes. 


Montevideo,  4  de  Junio  de  1859. 


Joaquín  Campana, i^ 
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l^uestos  á  la  coiisideraciou  de  la  Cámara  en  discusión  general  el  Proyecto  ante- 
i'ior,  el  seiíor  Campana  dijo:  Para  manifestar  que  corresponde  la  superintendencia 
al  Tribunal  Superior  de  Justicia,  traeremos  a  consideración  que  el  Poder  Legislar 
tívo  le  ha  concedido  casi  todas  las  prerogativas  que  corresponden  á  la  Alta  Corte: 
pero  el  artículo  cincuenta  y  cuatro  del  Reglamento  provisorio  se  le  dá  el  conoci- 
miento sobre  los  recusros  de  injusticia  notoria:  por  un  decreto  de  la  A.  G.  C.y  L^ 
íle  diez  y  siete  de  Agosto  do  n\il  ochocientos  veinte  y  nueve,  se  le  autoriza  para 
ontender  en  los  recursos  de  fuerza,  y  usar  de  las  facultades  judiciales  que  corres- 
pondían ú  las  audiencias  y  Chancillerias:  y  por  una  ley  de  once  de  Febrero  de  raíl 
ochocientos  treinta  y  uno,  se  ordenó  que  mientras  no  se  estableciese  la  Alta  Corte 
de  Justicia,  la  Asamblea  General  hiciese  el  nombramiento  do  Jueces  para  inte- 
íjfrar  la  Cámara  de  Apelaciones,  procediendo  en  las  vacantes  que  ocurriesen  en  la 
misma  forma  que  previene  la  Constitución  para  la  elección  de  los  miembros  de 
aquel  Supremo  Trüiunaí,  en  artículo  noventa  y  ocho  de  la  Constitución  se  comete 
á  la  Alta  Curte  de  .luslicia  abrir  dictamen  al  Poder  Ejecutivo  sobre  la  admisión  6 
retension  de  Breves  y  Rulas  pontificias,  y  de  hecho  este  poder  ocurre  constante- 
mente ¿1  la  Cámai^a  de  Justicia  consultándola  en  los  casos  que  ocurren:  fmalmente, 
por  el  artículo  catorce  de  la  Constitución  la  soberanía  está  delegada  en  los  tres 
altos  poderes,  de  los  cuales  ano  es  el  judicial,  y  no  puede  ser  dependienie  del  Eje- 
cutivo en  manera  alguna,  estando  revestido  del  poder  de  la  soberanía  lo  mismo 
<[ue  aquel,  porque  no  hay  soberanía  dependiente  de  otra  soberanía. 

El  señor  Alvarezdijo:  yo  no  me  cansaré  de  repetir  que  esta  superintendencia 
correctiva  en  lo  judicial,  que  suma  tanto  en  la  inteligencia  de  muchos  tiene  un 
significado  aunque  bien  menos  extenso  de  lo  que  se  piensa. 

■No  es  una  potestad  despótica,  aunque  en  los  casos  menores  sea  hasta  cierto  pun- 
to discrecional — Ella  reside  en  los  menos  autorizados  de  los  Jueces — Usan  de  ella 
hasta  los  Jueces  de  Paz  apercibiendo,  multando  y  arrestando  á  sus  inferiores  se- 
ixwn  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  las  faltas  en  que  incurren. 

Si  hay  delito,  entonces  el  conocimiento  corresponde  á  los  jueces  instituidos  y 
designados  al  efecto  por  las  Leyes. 

En  unos  y  otros  casos  hay  recursos  á  los  Jueces  Superiores  de  grado  en  grado; 
tal  es  lo  que  significa  la  potestad  correccional  y  no  significa  otra  cosa — La  supe- 
rintendencia es  esa  misma  potestad  ejercida  por  una  autoridad  superior,  que  no 
reconoce  superiores,  y  que  en  este  sentido  se  llama  Suprema — Cuando  se  trata 
de  los  bienes,  del  honor,  y  de  las  vidas  de  los  ciudadanos  esa  potestad  reside  en  el 
Tribunal  Superior  de  Justicia, qué  especie  de  misterio  envuelve  el  disputársela 
para  conocer  en  el  mismo  orden  y  con  sujeción  á  las  mismas  formas  de  las  faltas 
y  de  los  delitos  de  los  dependientes  de  este  poder?  Qué  otro  puede  ser  competente 
para  juzgar  de  la  ineptitud  y  aun  de  las  omisiones  de  los  funcionarios  judiciales? 
Todos  los  Jueces  son  responsables  ante  la  Ley  por  separarse  del  orden  de  proce- 
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der  que  ella  establece — Estas  faltas  ¿quién  es  el  que  puede  calificarlas,  quién  es 
el  que  se  presume  tener  los  conocimientos  necesarios  para  hacerlo? — Es  necesa- 
rio un  juicio,  una  sentencia  que  absuelva  ó  imponga  penas,  y  una  sentencia  laiL 
solo  los  Jueces  pueden  pronunciarla. 

Mi  honorable  colega  que  me  ha  precedido  en  la  palabra,  ha  recapitulado 
diferentes  atriI)uciones  del  articulo  noventa  y  nueve,  y  todas  se  han  recono 
cido  en  el  Tribunal  Superior:  alguna  lo  ha  sido  solamente  de  hecho,  y  por  1 
fuerza  irresistible  de  la  analogía  de  principios,  tales  la  de  ser  consultado  para  e 
pase  de  Bulas  y  Breves  pontificios,  y  se  ha  dudado  de  la  superintendencia  corree — 
cional.  ¿Y  quién  ha  provocado  la  duda  resolviéndola  por  si  y  ante  sí?  Un  Tribu — 
nal  inferior  que  se  atribula  á  si  mismo. la  superintendencia  correccional,  puesque^ 
rehusaba  reconocer  superiores  que  conociesen  en  grado  de  la  justicia  de  una  pen 
gra\^  que  habia  impuesto  á  un  escribano.  Ese  Tribunal  puso  en  duda  la  fuerzai 
de  una  Ley  Patria,  la  primera  adicional  al  Reglamento  provisorio  de  administra 
cion  de  justicia,  que  expresamente  dice  en  los  términos  mas  generales,  «que  I 
Cámara  de  Apelaciones  usará  de  las  facultades  judiciales  que  correspondían  á 
audiencias  y  cancillerías.  La  superintendencia  correctiva  que  la  Constitucioi 
atribuye  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  ¿es  ó  no  una  facultad  judicial?  ¿Reconociai 
las  audiencias  en  sus  distritos  algún  superior  á  quien  se  sometiesen  sus  reso- 
luciones correccionales, ó  habia  algún  tribunal  inferior  que  rehusase  someterle  la 
suyas?  Esto  es  cuando  se  trata  de  esta  potestad  y  de  su  ejercicio  en  casos  meno- 
res; pero  si  la  cuestión  versa  sobre  delitos,  entonces  no  son  las  Leyes  es  la  Cons 
tituciou  la  que  dispone,  que  hasta  los  mismos  funcionarios  del  Ejecutivo,  se  some 
tan  á  la  autoridad  del  poder  judicial,  en  caso  de  delito,  pasando  el  espediente  ¿ 
los  Tribunales  de  Justicia?  Qué  se  duda  entonces?  ¿Si  dentro  del  poder  judicial  ei 
su  presente  organización,  hay  una  autoridad  Superior  á  la  del  Tribunal  Superior 
yo  no  sé  señores  lo  (jae  se  duda;  y  es  todo  lo  que  qucria  decir. 

El  señor  Chucarro  contestó:  El  vacío  que  en  mi  concepto  existe  en  la  composl 
cion  del  Poder  Judicial  por  no  hallarse  establecida  la  Alta  Corte  de  Justicia  que 
os  la  que  forma  el  complemento  de  ese  poder,  ha  dado  lugar  á  dudas  y  competen- 
cias de  diferentes  clases,  entre  ellas  es  una,  la  que  ha  dado  mérito  ala  discusión 
de  la  presente  Ley,  sobre  la  cual  emitiré  mi  opinión  y  haré  algunas  observaciones 
mas  adelanto,  pues  en  este  momento  creo  conducente  hacer  mención  de  los  ante- 
cedentes que  luui  impulsado  á  la  Cámara  del  Senado,  á  ocuparse  de  la  sanción  de 
una  Ley  general  en  cuwis  disposiciones  no  solo  se  envuelve  el  caso  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  sometido  al  juicio  y  deliberación  del  Senado,  sino  que  también  se 
entienda  declarar  al  Superior  Tribunal  de  Justicia  en  ejercicio  de  las  funciones 
que  compoten  á  la  Alta  Corte  que  establece  el  código  fundamental,  á  mi  no  me 
parece  adecuado  lo  que  la  Comisión  propone  para  resolver  el  caso  propuesto  al 
Senado,  porjue  entiendo  que  lo  mas  regular  seria  que  esta  Cámara  ejerciendo  su 
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juicio  sobre  el  acto  del  Poder  Ejecutivo,  suspendiendo  al  Juez  de  lo  Civil  del 
ejercicio  de  sus  funciones  se  declarase  incompetente  para  resolver  sobre  él;  advir- 
tiéodoleal  mismo  tiempo  que  tratándose  en  el  prfísente  caso  de  la  suspensión  de 
un  funcionario  de  los  del  Poder  Judicial,  es  al  Tribunal  Superior  de  Justicia  á 
quien  exclusivamente  corresponde  hacer  efectiva  la  responsabilidad  que  los  Jue- 
ces tienen  para  ante  la  Ley  en  cualquier  caso  en  que  no  procedan  con  estricta 
sujeción  á  ella. 

Procediendoia  Cámara  del  modo  que  dejo  dicho,  me  parece  que  haria  más  efec- 
tiva la  independencia  de  los  Poderes,  porque  al  paso  mismo  que  advertía  al  Eje- 
cutivo el  error  con  que  habia  procedido,  se  abstenía  la  Cámara  misma  de  fallar 
sobre  la  suspensión  ó  destitución  del  doctor  Caravia,  lo  cual  me  parece  más  coa- 
forme  con  el  principio  de  independeeiicia  de  los  Poderes  entre  si. 

Con  respecto  al  proyecto,  digo  que  no  considero  necesario  ni  oportuno  el  que  se 
atribuyan  al  Superior  Tribunal  de  Justicia  como  él  establece  todo  lo  que  compete 
á  la  Alta  Corte,  por  que  en  el  caso  de  que  se  trata  de  la  organización  deteste  su- 
premo Tribunal  y  de  que  entrase  en  el  pleno  ejercicio  de  las  funciones  que  le  co- 
métela Constitución,  debería  la  Ley,  en  mi  opinión,  contener  muchas  más  dispo- 
siciones de  las  que  contiene  el  proyecto;  entre  ellas  la  de  que  los  miembros  de  la 
Alta  Corte  no  pudieran  ser  Senadores  ni  Representantes  sin  hacer  dimisión  de  sus 
empleados,  ni  ser  empleados  por  el  Presidente  de  la  Piepüblica  sin  su  consenti- 
miento, y  aprobación  de  la  Corte;  ésto  que  parece  hallarse  en  oposición  al  princi- 
pio reconocido  en  la  Constitución  de  que  los  empleados  del  Poder  Judicial  pueden 
ser  miembros  ya  de  las  Cámaras,  ya  empleados  del  Poder  Ejecutivo,  me  parece  lo 
más  compatible  y  propio  para  mantener  la  verdadera  independencia  de  los  altos 
Poderes  y  que  la  excepción  que  se  propone  circunscripta  á  esos  altos  funcionarios 
es  la  única  que  puede  mantener  la  independencia  completa  de  los  Podertís,  y  las 
garantías  de  los  miembros  que  los  desempeñan  respectivamente,  de  otro  modo  su- 
cedería que  varios  miembros  de  la  Alta  Corte,  en  la  Cámara  de  Representantes 
podrían  introducir  una  acusación  ante  el  Senado  contra  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, sus  Ministros,  ó  cualquiera  de  los  demás  funcionarios  que  por  la  ley  funda- 
mental estañen  su  caso,  podrían  también  concurrir  en  el  Senado  al  juicio  de  se- 
pararlos de  sus  destinos,  y  últimamente  podría  en  la  Alta  Corte  intervenir  en  su- 
juzgamiento.  Los  inconvenientes  que  esto  acarrearía  en  la  práctica,  me  persuade 
que  merece  considerarse,  y  por  eso  repito,  que  la  sanción  de  esta  Ley  no  la  con- 
sidero necesaria  ni  opoi'tuna  en  estos  momentos. 

El  señor  Alvarez  replicó:  Ya  yo  veo,  que  no  es  fácil  que  entendamos,  y  que  es 
preciso  dejar  este  negosio  en  la  oscuridad  en  que  se  le  ha  querido  poner— Entre 
tanto,  no  puedo  dejar  de  hacer  algunas  observaciones  á  los  principios  y  á  los  he- 
chos que  acaba  de  establecer  en  su  alocución  el  señor  Vice-Presidente. 
Yo  no  creo  que  el  Poder  Judicial  en  su  actual  organización  sea  un  cuerpo  trun- 
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co,  un  cuc»'po  act'falo,  como  acaba  de  decirse — Autorizando  la  Constitución  para 
susponder  la  organización  que  ella  misma  daba  al  Poder  Judicial,  no  ha  autoriza- 
do por  cierto  á  las  Legislaturas  para  organizar  un  monstruo  sin  cabeza. — El  Poder 
Judicial  lia  sido  delegado  por  la  Nación  en  un  articulo  que  no  está  suspenso,  ni 
podría  estarlo,  siendo  la  base  del  sistema  representativo:  este  es  el  articulo  cator- 
ce— Oue  líi  orixanizacion  sea  esta  ó  la  otra,  no  es  lo  escencial,  siempre  será  un  po- 
der y  un  alíi)  poder,  uno  de  los  tres  altos  poderes,  todo  con  cabeza,  que  poco  im- 
porta que  so  llame  Alta  Corte  de  Justicia,  ó  Tribunal  Superior  como  le  llaman 
nuestras  i(^y<*s. — Ksa  cabeza  es  preciso,  que  sea  del  propio  Cuerpo,  porque  la  Cons- 
litucion  li'  lia  sopiu'ado  de  los  otros  Poderes,  y  en  vano  será  buscar  razones  mas  6 
menos  especiosas  para  que  esos  cuerpo?  separados  no  tengan  mas  que  una  cabeza. 

Kl  INxlrr  KjíTulivo  sin  duda  jura  cumplirlas  leyes. — Las  cumple  él  mismo, 
las  hace  cumplir  á  sus  dependientes,  y  respecto  de  los  que  no  lo  son,  se  las  comu- 
nii*a  para  ijue  también  las  cumplan  y  las  hagan  cumplir. — Esto  no  quiere  decir, 
:ur  piicJa  t'l  Kj;»ouíivo  suspeudor  6  destituir  á  los  Senadores  y  Representantes, 
pie  lu)  cui;)¡^iau  con  los  l<'yes,  ni  á  los  magistrados  del  Poder  Judicial  que  son  tan. 
i  i'.Irpcml¡''Mí»'s  ev>!ni>  Ins  Liv-íi.^ladores. — Sobre  si  declarada  la  superintendencia 
.il  Trilnnial  Su|i!  rJDr  s,'ria  preciso,  que  para  salvar  la  independencia  de  los  pode- 
res, los  iu¡i'ml)ros  de  un  poder  no  pudiesen  servir  en  el  otro  reteniendo  sus  desti- 
nos, tengo  «pie  (>es(»rvar  primero  ipie  el  seiíor  Ministro  el  dia  pasado  tomó  sus 
.irgninentos  en  un  lexlo  de  la  Ciuistitucion,  de  la  misma  Constitución  que  establece 
la  Alia  Cóvit'  ile  Jusileia  y  le  d/i  las  atribuciones  especificadas  en  el  artículo  no- 
\enla  y  nut»\e.  Ahora,  pues,  esa  misma  Constitución  no  excluye  de  la  Represen- 
laeiou  Naeional  á  los  miembros  de  la  Alta  Corte  de  Justicia  con  todas  sus  atribu- 
eiones,  y  yo  no  sé  porqué  lógica  habian  de  ser  excluidos  los  miembros  del  Tribu- 
nal por  el  hecho  st)lo  de  darles  parte  de  esas  mismas  atribuciones. — Segundo:  Que 
puesto,  ipie  esa  teoría  de  independencia  de  poderes  estuviese  mejor  concebida, 
que  lo  fué  por  nuestros  Constituyentes,  nopodia  ser  materia  de  una  ley,  pues  que 
no  son  ellas  las  que  reglan  los  derechos  políticos. — Así  nadie  puede  ser  excluido 
de  tciinar  asiento  en  la  Representación  Nacional,  si  no  lo  ha  sido  por  la  Constitución 
ni  conferirse  este  derecho  á  quien  ella  lo  hubiese  negado.— Por  todas  estas  espe- 
cies inconexas  con  el  negocio  que  nos  ocupa,  lo  complican  y  oscurecen  á  tal  pun- 
to, que  yo  soy  de  opinión,  que  cesemos  de  ocuparnos  de  considerarlo,  porque  fue- 
ra imposible  acertar. 

El  señor  Chucarro  reprodujo  algunos  de  sus  fundamentos  anteriores  leyendo 
asimismo  varios  artículos  de  la  Constitución  Argentina  para  corroborar  su  opi- 
nión en  el  negocio  de  que  se  trata. 

El  señor  Alvarez  contestó:  Yo  estoy  bien  distante  de  no  hacer  honor  á  las  inten- 
ciones del  señor  Presidente;  pero  la  verdad  es  que  el  giro  que  se  empieza  á  dar  á 
la  discusión  es  el  mas  propio  para  que  no  nos  entendamos,  ¿qué  tiene  que  hacer  la 
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Constitución  de  la  República  Argentina  con  nosotros,  que  tenemos  la  nuestra? — 
¿Qué  importan  los  ejemplos  de  otros  pueblos  en  puntos  íjue  nuestro  Códii^^o  tiene 
decididos? — ¿Y  por  qué  buscar  esos  ejemplos  en  las  Constiluciones  que  difieren  de 
los  principios  que  nosotros  hemos  adoptado? — Kn  respuesta  al  ejemplo,. yo  citada 
muchos  ejemplos — El  de  higlaterra  donde  los  doce  grandes  Jueces  tien(ín  asiento 
con  voto  consultivo  en  la  Címara  de  los  Lores,  y  son  oídos  especialmenttíon  pun- 
tos de  Legislación — Citaria  uno  de  los  Estados-lTnidos  de  .Norte  Am Jrica  donde  es 
preciso  ser  Senador  para  ser  miembro  de  la  Alta  Corte  de  Jusíicia,  y  el  de  varias 
otras  Constituciones  moJernas — Pe/o  nada  de  esto  es  coiiduceníe  al  discutirse 
una  Ley,  que  no  puede  añadir  algo  á  lo  <iue  esí:''.  presci^it  j  en  nuesíi'a  Constitu- 
ción— La  m-iíeria  á  la  altura  á  ([ue  h«?mos  llegado,  se  lia  osenrecldo  en  vez  de 
ilustrarse,  \  yo  ya  veo  que  el  declarar  la  superiníeud.iíeia  corree-iva  al  Supe- 
rior Tribunal,  no  remedia  nada;  pero  que  lU)  obstante  tí^nerla  d^ela^^al'»  de  Alt  i 
Corte  de  Justicia  es  buscar  títulos  para  adscribir  al  j^jtícuüvo  la  facultad  de  i'h- 
mover  á  los  ^Magistrados  Judiciales  ¿i  la  par  de  ios  funcionarios  d  'pendieníes  del 
mismo  Ejecutivo — Asi  yo  pido  la  suspensión  de  la  sesión  y  me  reservo  presentar 
otro  proyecto  en  í[ue  las  dudas  se  resuelvan, y  haga  menos  alarmas  por  el  carácter 
de  las  atribuciones,  que  no  las  causan  sino  porque  no  se  definen. 

Asi  se  acordó  y  se  retiraron  los  señores  á  las  cuatro  menos  cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Olloniego 
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Veinte  y  una 


Kn  hi  ciudad  de  MuiitevideOj  vi  veiníe  y  cinco  de  Junio  do  mil  ochücieaíos  troini.i 
y  nuevr;  reunidos  en  !a  sala  (h;  sesiones  los  señores  Senadores:  Chucarro,  soguu- 
do  Vice-P;*esidente;  Campana,  Pérez,  Alvarez  y  Aguilar;  el  señor  Vice-Preside-í^í* 
nianif.-'sió  ¿i  la  Cámara  no  haber  sido  posible  concluir  el  acta  de  la^sesion  anttTior; 
y  en  seguidy  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  de  este  modo: 

La  Cámara  de  Uepresentantes  con  fecha  veinte  del  corriente,  remite  una  3f¡nnta 
de  Decreto  que  ha  sancionado,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  que  adjudique* 
en  propiedad  al  ciudadano  don  Luis  K.  Pérez,  un  eJincio  ó  terreno  púbiico  ca;.) 
valor  no  exceda  (h)  diez  mil  pesos. 

La  misma  Cámara,  con  igual  fecha,  pa^a  otra  ^Minuta  de  Decreto  sancionadnpor 
ella,  auíorizando  al  Gobierno  para  que  proporcione  un  local  al  ciudadano  don  Jin:i 
Manuel  Besnes  é  írigoyen,  donde  se  conserven  al  cuidado  de  él  durante  sus  díüs, 
las  obras  caligráficas  que  dona  á  la  Nación,  y  que  después  se  le  adjudicará  eu  pro- 
piedad el  dicho  local. 

Estos  dos  asuntos  pasaron  á  la  Comisión  de  lY^iciones. 

La  propia  Corporación,  en  igual  data,  envia  una  Minuta  de  Decreto  que  ha  s: ! ) 
a])roi)ada  por  ella,  comprendiendo  por  gi-acia  especial  en  la  Ley  de  inválidos  d.^ 
doce  de  Marzo  de  rail  ochocientos  veinte  y  nueve,  al  Teniente  de  Caballería  di' 
Jiiiea  don  Patricio  líernuda. 

l*asó  á  la  Comisión  Militar. 

Incontinenti  se. leyó  el  Informe  y  Proyecto  de  Ley  que  se  ro;íistra  á  coati- 
nuacion: 
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iíMoníevidoo,  Junio  17  de  1809. 


ílonora]>le  Senado: 


I 


\  La  Asamblea  Genera!  encuentra  entre  sus  principales  atribuciones  la  do  esta- 
1  blcKier  las  contribuciones  necesarias  para  cubrir  los  gastos  del  Estado,  d  que  aca- 
.-  ba  de  proceder  en  la  insuficiencia  de  las  rentas  ordinarias,  con  los  subsidios  ex- 
J  traordinarios  últimamente  sancionados;  pero  cuenta  taral)ien  entre  aquellos  la  de 
^  designar  la  distribución,  que  debe  hacerse  de  los  recursos  que  acuerde,  y  tal  es 
r  el  destino  del  Proyecto  de  Ley  que  adscribe  la  cuarta  parte  de  dichos  subsidios  á 
L  dos  objetos:  pnmero  reintegrar  los  fondos  que  por  Leyes  especiales  deben  separarse 
1^  de  las  reutas  generales,  siu  lo  vaoI  serian  ilusorias  las  garantías  que  dá  al  cr«'- 
L-  dito  la  sanción  dul  Cuerpo  Liv-i^islativo,  y  so  miyaria  })or  su  base  la  armenia  que 
r.  dá  el  ej-.Tcicio  real  de  los  poderes  constiLueionales,  y   es  ul  pi'iuifír   unidamento 

del  orden  público.  Sf^gundo,  remediar  por  lo  pronto  la  penuria  en  que  viven  ge- 
t-  neralnieute  los  empleados  de  la  lista  civil  y  militar  por  el  atraso  reciente,  siu  per- 
í    juicio  de  otro  m.xs  aiíiiguo,  de  sus  h.iberes  respectivos.  El  fruto  desús  servicios 

es  privilegiadísimo  por  que  es  alimenticio,  y  la  practica  aconseja  que  no  se  de- 
fc  grade  una  clase  que  no  sirve  bien  si  se  le  somete  á  olvidar  su  dignidad.  Puede 
r*  pedírsele  en  casos  extraordinarios  hasta  la  abnegación  si  se  quiere,  de  que  han 
[■:  dado  constante  ej<jmplo,  pero  no  puede  hacíírse  pesar  sobre  ellos  la  mas  insopor- 
1..  table  de  las  contribuciones,  lo  que  recae  sobre  lo  necesario,  y  lo  necesario  de 
;  todos  los  dias.  El  proyecto  en  consecuencia,  debe  ser  adoptado  en  la  opinión  del 
? .[Senador  que  suscribe,  y  se  honra  en  saludar  á  sus   Honorables   colegas  con  su 

acostumbrado  respeto. 


Julián  Alvarez,y> 
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«PROVECTO  DE  LEY 


r 

Artículo  1.'^  La  cuarta  parte  dt?i  producto    que  riudieron   las  LevLS  ík  >\ 
dios  extraordinarios,  últimamente  saucionadas,  es  exclusivamente   desiiii  !. 
mero  al  reintegro  de  los  fondos  que  por  Le)  es  especiales  deben  s»^])arai.s'.-  «i.  . 
rentas  generales  y  de  (jue  hubiese  hecho  uso  el  P.  E.  y  segundo,  al  pago  ti', 
sueldos,  jubilaciones,  viudedades  y  pensiones  que   se   hubiesen  devengado  cu 
presente  año,  sin  perjuicio  de  los  derechos  (¡ue  les  correspondan    por  veiiciuii' :¡ 
anteriores. 

Art.  2.^  Dicha  cuarta  parte  no  podrá  ser  negociada  á  ningún  titulo  i>or  an:. 
pación,  sino  se  recibirá  en  metálico  á  los  plazos  establecidos. 


Montevideo,  Junio  15del8o'J. 


Joaq\un  Qtmpana.y> 


Puesto  en  discusión  general  el  proyecto  que  queda  inserto,  y  no  tomando  la  pa- 
labra ninguno  de  los  seQores,  se  votó  si  habia  de  considerarse  en  particular,  y  re- 
sultó la  añrmativa. 

Declarado  en  discusion  el  articulo  primero,  el  señor  Pérez  pidió  la  palabra  y  di 
jo:  Desearía  que  se  volviese  á  leer  el  articulo  que  está  á  la  consideración  de  la 
Cámara. 

Verificado  que  fué,  continuó  diciendo,  que  le  parecía  mas  terminante  que  don- 
de concluye  la  frase  ahubiere  hecho  uso  el  P.  E.,  se  agregase:  no  d^tó  haber  he- 
cho uso  el  P.  £.  Y  se  suprimiera  aquella. 
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El  seuor  Alvarez  contestó:  La  Comisión  cuando  ha  considerado  el  proyecto  se 
ha  fijado  que  en  las  circunstancias  del  país,  el  Ejecutivo  se  vio  sin  duda  en  la  ne- 
cesidad de  ocurrir  á  esos  fondos,  con  el  patriotismo  de  las  personas  á  quienes 
afectase  esa  medida;  mas  el  mismo  texto  del  articulo,  aunque  de  un  modo  indirec- 
to, dice  que  no  debió  haber  hecho  uso,  por  lo  que  la  misma  disposición  determina 
el  reintegro  de  esos  fondos,  que  repito,  circunstancias  premiosas  obligaron  al  Tje- 
cutívoá  distraerlos,  y  por  todo  esto  creo  que  no  seria  conveniente  variar  el  ar- 
ticulo. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  articulo  y   íuv  aprobado 

sin  variación  alguna. 

Puesto  á  la  consideración  de  la  Cámara  el  segundo,  el  señor   Alvarez  tomóla 

E    palabra  y  dijo: 

r        Cuando  estendí  mi  dictamen  no  tuve  presente  que  las  LL.  de  subsidios  sancio- 

'  '  nadas  últimamente, dicen  todas  en  su  articulo  final  «estos  derechos  no  podrán  ena- 
Ijenarse  etc»  y  como  en  la  presente  solo  se  dice  que  el  Gobierno  no  podrá  veriíi- 

'.  csarlo  con  la  cuarta  parte  de  lo  que  ellas  produzcan,   creo  que  esto  es  dar  lugar  ú 
que  se  crea  que  so  pueden  negociar  las  otras  tres,  asi  es  que  para  salvar  estos  in- 

í    convenientes  que  podría  ocasionar  el  artículo  segundo  tal  cual  está  en  (A  proyec- 

\    tOj  seria  muy  útil  el  suprimirlo;  pues  que  si  la  negociación  importa  enagenacion  os 

f    innecesario  dicho  artículo. 

1        El  señor"  Campan  a  manifestó  estar  conforme  con  la  opinión  del  señor  Senador 

"   que  habia  dejado  la  palabra,  en  vista  de  las  razones  vertidas  en  el  discurso  que 
acababa  de  hacer 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  señores  se  votó  si  se  suprimía  el  artícu- 
lo segundo  y  resultó  la  afirmativa. 

y        En  este  estado  quedó  sancionado  el  proyecto  que   queda  trascrito,  poniendo  m 
lagar  del  artículo  segundo  otro  que  dice: 


CJomuníquese,  etc: 


Y  no  teniendo  mas  objeto  la  reunión  se  retiraron,  los  seiiores  á  las  dos  y  media 
de  la  tarde. 


Hav  una  rúbrica. 


OUonierjo, 
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Veinte  y  dos 


Eq  la  ciudad  de  Montevideo,  á  tres  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nuevt 
reunidos  en  la  sala  de  sesiones  los  señores  Senadores:  Chucarro, segundo  Vice-Pn- 
sidente;  Alvarez,  Campana,  Pérez  y  Aguilar;  leídas,  aprobadas  y  finnadas  las 
actas  anteriores,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado  por  el  orden 
siguiente: 

La  Comisión  de  Peticiones  con  fecha  veinte  y  seis  de  Junio  último  aconseja  í^f 
adopte  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por  la  otra  Honorable  Cámara  refereiií»- 
á  las  obras  caligráficas  donadas  á  la  Nación  por  el  ciudadano  don  Juan  Manu- ! 
Besnes  é  Irigoyen,  adjudicándosele  un  local  en  los  términos  que  se  espresa. 

La  misma  Comisión,  en  igual  fecha,  aconseja  se  apruebe  la  minuta  de  Decret» 
sancionada  por  la  misma  Honorable  Cámara  para  la  adjudicación  en  propiedad 
al  señordon  Luis  Eduardo  Pérez,  de  una  finca  ó  terreno  que  no  exceda  de  dies  mil 
pesos,  en  remuneración  de  los  servicios  que  ha  prestado  al  país. 

Estos  dos  asuntos  se  mandaron  repai'tir 

La  Cámara  de  Representantes  con  data  veinte  y  siete  de  Junio  próximo  pasadi» 
avisa  haber  aprobado  la  Minuta  de  Comunicación  al  Poder  Ejecutivo,  que  le  pas  > 
la  de  Senadores  en  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis,  sóbrela^ 
objeciones  y  observaciones  con  que  devolvió  un  decreto  sancionado  por  Ja  Ho- 
norable Asamblea  Genera!  para  que  por  el  Tesoro  Nacional  se  pague  cantidad  de 
pesos  á  don  Pedro  Antonio  de  la  Serna. 

Se  mandó  archivar. 

La  misma  Honorable  Cámara  en  tres  del  corriente,  avisa  haber  aprobado  el 
Proyecto  de  Ley  sobre  la  supresión  de  los  artículos  cincuenta  y  dos  y  cincuenta  J* 
cinco  del  Reglamento  de  administración  de  Justicia,  con  las  variaciones  conl"^ 
lo  devuelve. 
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Se  destinó  á  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  Militar  aconseja  se  suprima  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  por 
la  otra  Honorable  Cámara,  referente  al  Teniente  de  Caballeria  de  linea  don  Patri- 
cio Hermida,  y  que  se  adopte  en  su  lugar  la  que  propone. 

Se  mandó  repartir. 

El  sefíor  Alvarez  miembro  de  la  Comisión  Especial  nombrada  para  abrir  dicta- 
men sobre  los  documentos  relativos  á  la  declaración  de  guerra  al  Gobernador  de 
Buenos  Aires,  tratado  con  la  Provincia  de  Corrientes,  manifiesto  á  los  pueblos  con 
que  se  cierra  el  Registro  Rivera,  y  nota  en  que  la  Honorable  Comisión  del  Cuerpo 
Legislativo  da  cuenta  de  haber  prestado  al  electo  Presidente  de  la  Repüblica,  el 
juramento  prevenido  por  la  Constitución,  presenta  su  informe,  y  una  Minuta  de 
Comunicación,  en  que  entre  otras  cosas  propone  una  Comisión  compuesta  de  do- 
ble número  de  Senadores  y  Representantes  á  que  pueden  concurrir  por  el  voto 
de  los  pueblos  todos  los  ciudadanos  notables  con  la  esperanza  de  que  esta  Repú- 
blica forme  una  familia  unida  por  la  profesión  de  los  principios  mas  justos,  por  el 
convencimiento  de  sus  intereses  mas  reales,  y  por  el  ejercicio  de  los  sentimientos 
mas  generosos. 

Se  mandó  repartir. 

En  seguida  se  entró  á  la  orden  del  dia  con  la  lectura  de  los  documentos  si- 
í:uienies: 


«El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos  en  Asamblea  General,  ejer- 
ciendo el  Poder  Legislativo  que  la  Nación  en  uso  de  la  soberanía  que  reside  en 
tila,  les  ha  conferido  en  las  actas  celebradas  en  los  Comicios  públicos  que  se  rea- 
lizaron últimamente  en  todos  los  Departamentos  de  la  República, 


Considerando  que  el  restablecimiento  del  régimen  constitucional  en  toda  la  ple- 
nitud y  perfección  que  lo  permite  el  extraordinario  sacudimiento  que  ha  sufrido  la 
Repüblica,  por  efecto  de  la  revolución  qne  acaba  de  pasar,  es  una  de  las  exijencias 
nías  imperiosamente  reclamadas  por  los  pueblos. 

Considerando  que  en  el  próximo  mes  de  Noviembre  es  la  época  en  que  debe 
precederse  á  la  elección  de  los  Representantes  qué  han  de  componer  la  4.*  Legis- 
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íatara,  con  arreglo  al  Código  ( 'onstitucioual..  y  que  la  actual  composición  de  la 
«Jamara  del  Senado  no  es  enteramente  perfecta  por  liaberse  interrumpido  el  órdeu 
'le  bienios  para  su  renovación: 


kDECIIETAN 


Arí.  I.'  Al  verilitarse  las  elecciones  de  Jlepresentantes  para  la  4."  Le;TÍsla<ura, 
-;«'  prucedorá  también  á  la  elección  de  un  Senador  por  cada  uno  de  los  doceUepar- 
í.uneníos  en  'pie  esí:l  dividido  el  territorio  del  KsLado  y  sucesivamente  á  la  de  los 
iiüeinbr;.)s  de  las  ,fu:iías  iv'on.'nnico-Administrativas  d'j  los  respectivos  Deparla- 
mrntos,  obs(?rv.ind')si^  las  tlisposii'iones  onstifucionaK'S  y  leyes  vijcntes  para  estos 
^icíos.  ' 

Vrt.  lí."  .\o  podrán  sur  electos  Senadores  los  que  se  hallen  en  el   caso  de  haber   ] 
irascursado  fl  lie:npo  qun  deben  ej«M*cer  este  carero  en  el  Senado,   siempre  que  no 
liaya  pasado  un  bi(.*nio  d<\spues  de  su  cese. 

Art.  ó."  Los  Sitiadores  nombrados  para  la  cuarta  Legislatura,  durarán  on  sus 
funciones  seis  ailos  y  su  renovación  se  hará  seírun  lo  dispuesto  en  el  artículo  veio- 
'«^  vinií^p  de  la  Constitución. 


Montevideo,  Junio  li  de  dSo9. 


{fojanflrtt  Chnctrrro.yi 
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aSofiores  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  lia  ex:aminado  el  Proyecto  de  Ley  piTscntado  por  •') 
señor  Vice-Prcsideníe  en  ejercicio  para  la  renovación  de^la  C/iinara  del  Senado  en 
el  período  de  la  cuarta  Legislatura,  y  elección  de  Juntas  EK.  Administrativas  en 
los  respectivos  Departamentos,  y  es  de  dictamen  que  debe  adoptarse,  con  solo  la 
Tariacion  en  la  redacción,  que  propone: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i."  Luego  que  se  verifique  la  elección  de  Representantes  para  la  cuar- 
ta Legislatura  se  procederá  á  la  elección  de  un  Senador  y  suplentes  con  arreglo  á 
la  Ley  de  elecciones,  por  cada  uno  de  los  doce  Departamentos  en  que  se  ha  dividi- 
do el  territorio  del  Estado. 

«Art.  2.^  No  podrán  ser  electos  Senadores  los  que  se  hallen  en  el  caso  de  haber 

trascursado  el  tiempo  que  debian  ejercer  este  cargo  en  el  Senado,  un  bienio  desde 

su  cese. 

tf  Art.  3.^  Los  Senadores  nombrados  para  la  4.*  Legislatura  entrarán  á  ocupar 

sus  cargos  con  arreglo  ala  forma  establecida  en  el  artículo  veinte  y  nueve  de  la 
Constitución. 

aArt.  V  Se  procederá  en  los  doce  Departamentos,  á  la  elección  de  Juntas  Eco- 
nómico Administrativas,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  ley  de  elecciones. 


Montevideo,  Junio  25  de  1859. 


Joaquín  Camjyaiía.^ 


\ 
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Puesteen  discusión  j^eiieral  el  anterior  proyecto,  el  seííor  Alvarez  pidió  lapa- 
labra  y  dijo: 

Como  encargado  de  una  Comisión  especial  acaba  de  darse  cuenta  de  una  Minu- 
ta de  Comunicación  que  ha  propuesto  para  poner  un  remedio  radical  á  los  males 
del  Pais. 

El  asunto,  por  su  naturaleza,  es  de  consideración,  pues  se  estiende  á  la  forma- 
ción de  una  Convención  á  la  época  de  los  Comicios  públicos,  ó  antes  si  se  realiza  la 
Paz.  En  la  sanción  de  esos  proyectos  se  excluye  la  del  otro,  y  si  se  adopta  el  pen- 
samiento propuesto  mereceria  la  Ley  en  discusión  otra  modificación. 

Soy  de  opinión  que  en  la  actualidad  convendria  suspenderse  este  negocio,  para 
considerarlo  simultáneamente  en  el  casqí  indicado. 

El  señor  Campana  pidió  la  palabra  y  expuso: 

Si  la  Convención  que  se  indica  ha  de  arreglar  las  disposiciones  en  el  orden 
Constitucional,  seria  este  sin  duda  uno  de  los  puntos  de  que  debia  ocuparse;  por 
consiguiente  estoy  confurme  con  la  opinión  del  señor  Senador  que  me  ha  precedido 

t^n  la  palabra. 

Dado  el  punto  por  suricientemente  discutido,  se  votó  si  habia  de  suspenderse  la 

consideración  de  este  asunto,  y  resultó  la  afirmativa. 

En  seguida  se  anunció  á  la  Ccímara  que  continuaba  la  discusión  pendiente  sobre 
el  negocio  del  doctor  Caravia. 

E!  señor  Alvarez  pidió  la  palabra  y  dijo:  Este  asunto  en  el  rumbo  que  debia  to- 
mar, exijiria  resoluciones  que  no  aconsejaría  por  lo  diminuto  del  Honorable  Se- 
nado, y  que  podrán  relegarse  para  otro  período:  pero  hay  un  Juez  suspenso  y  se 
ofrecen  gravísimos  embarazos  en  la  administración  de  Justicia:  así  es  que  esa  sus- 
pensión no  debe  ser  indefinida,  y  convendria  adoptarse  una  resolución  (prescin- 
diendo de  la  superintendencia),  subrogándose  con  el  Proyecto  que  exhibo,  y  qu^ 
suplicóse  reparta  para  considerarlo  debidamente:  como  asimismo  la  ?>Iiauta  de 
Decreto  referente  áeste  negocio,  siendo  el  tenor  deotros  documentos  ol  siííuionte: 


nPilOVECTO  J)E  l:.y 


Articulo   1."  La  destitución  do  los  Jaeces   y  demás  empleados   titulados   del 
Poder  Judicial,  por  faltar  á  sus  deberes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,   no  podrá 
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haccrsü  sino  con  caiisa  probada  por  los  trcíiuiiesj  y  con  los  recursos  establecidos 
por  las  Leyes. 

Art.  2.**  El  conocimiento  de  las  causas  que  se  intenten  al  solo  íln  de  obtener  la 
destitución,  con*esponde  al  Juez  del  Crimen  en  la  forma  que  procedía  antes  del  es- 
tablecimiento délos  Jurados,  con  las  excepciones  del  articulo  siguiente. 

Art.  3.*^  Conocerá  de  iguales  causas  contra  los  Jueces  Letrados  y  empleados 
inmediatos  del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  el  mismo  Tribunal  sustancicindola  el 
menos  antiguo  de  sus  miembros,  con  recurso  de  súplica  á  aquel,  integi*ado  en  la 
forma  de  la  Ley. 

Art  4.*^  En  las  causas  de  la  misma  naturaleza  de  los  miembros  del  Tjúl)unal 
Superior  de  Justicia,  conocerá  él  mismo,  integrado  en  la  foi^^na  que  la  Ley  prescri- 
be para  las  súplicas,  con  recurso  ordinario  á  otro  Tribunal  integrado  en  la  forma 
de  los  recursos  de  injusticia  notoria. 

Art  5.**  Corresponde  al  Ministerio  Fiscal  promover  la  destitución  por  dichas 
causas,  bien  sea  denunciándolas  él  mismo,  bien  sea  á  consecuencia  de  la  acta  de 
suspensión  que  se  levantará  por  los  Jueces  respectivos. 


Alvar  ez.y> 


«MINUTA  DE  DECRETO 


l  Articulo  i.^  Devuélvase  con  todos  los  antecedentes  al  Supremo  Poder  Ejecutivo 

'      para  que  los  pase  al  Tribunal  Superior  de  Justicia,  quien  deberá  conocer  si  hay 
6  no  mérito  á  la  destitución  con  arreglo  á  las  Leyes. 


r. 
r" 


Alvarez,^ 


/ 
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Se  maudaron  repartir. 

Y  no  teniendo  mas  ol^jeto  la  reunión,  se  retiraron  los  seBores  á  las  tres  menos 
cuarto  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica 


ORcniego. 


Veinte  y  tres 


Kn  la  ciudad  de  Montevideo,  á  seis  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve: 
reunidos  en  su  sala  de  sesiones  los  señores  Senadores:  Pereira,  Presidente;  Pérez,, 
Agnilar,  Chucarro,  Alvarez  y  Campana;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  e!  acta  de  la  an- 
terior, y  en  seguida  dióse  cuenta  de  los  asuntos  que  hablan  entrado  con  la  lectura 
del  siffuiente  dictamen: 
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«Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Legislación  ha  examinado  el  Proyecto  de  Ley  devuelto  por  ia 
Honorable  Cámara  de  Representantes,  sancionado  antes  por  esta,  suprimiéndolos 
artículos  cincuenta  y  dos  y  cincuenta  y  cinco  del  Reglamento  provisorio  de  admi- 
nistración de  justicia,  con  la  supresión  del  cuarto  relativo  á  las  causas  de  comercio 

\  y  adición  de  otro,  en  su  lugar,  por  la  relación  que  tiene  con  los  primeros,  ú  efecto 
de  que  también  quede  abolida  la  concurrencia  de  colegas  ante  los  Alcaldes  Ordi- 

t    narios;  y  observa  que  los  tres  primeros,  como  el  quinto,  han  sido  sancionados  sin  ( 

p  variación  alguna:  que  el  cuarto  se  ha  suprimido  por  estar  la  Comisión  de  Legishi- 
cíon  ocupándose  de  un  proyecto  reglamentario  del  Juzgado  de  Comercio  con  el 
cual  debe  ser  inherente  el  espresado  artículo;  y  que  el  adicionado  se  halla  en  igual 

L  caso  que  los  dos  primeros  para  ser  extinguidos  por  las  demoras  que  se  originan  con 
sorteos  inútiles  y  defectos  de  garantías,  considerando  que  se  suple  con  ventaja,  por 

!  medio  del  temperamento  que  propone  la  Ley;  por  lo  espuesto  aconseja  á  V.  H.  su 
sanción. 


r 


Montevidfo,  Julio  5  de  1859. 


Jorjquin  Campano.'^ 


Concluida  la  lectura  del  anterior  dictamen,  el  señor  Campana  dijo:  Que  le  pare- 
cía que  este  negocio  podría  considerarse  sobre  tablas  por  las  razones  expresadas 
en  su  informe,  y  así  lo  pidió,  si  la  Cámara  no  tenia  inconveniente  para  ello. 


t . 
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Fué  apoyada  esta  indicación,  y  se  puso  á  la  consideración  de  la  Cámara  h\?r¡, 
cion  hecha  en  el  articulo  primero  por  la  otra  Honorable  Cámara,  variando  hfrC 
que  dice:  aque  trata  del  nombramiento  de  hombres  buenos;»  y  poniendo  ea  ^^ 
lugar  ésta:  en  cuanlo  establecen  la  concurrencia  de  hombres  buenos. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  señores,  y  dado  el  punto  por  sufici.-  • 
mente  discutido,  se  votó  si  se  aprobaba  la  variación  que  queda  transcrita  v  r- 
sultó  la  afirmativa.  ' ' 

Pasóse  luego  á  considerar  el  artículo  cuarto  sancionado  por  la  Cámara  de  í!- 
presentantes;  y  el  señor  Campana  tomó  la  palabra  y  espuso:  el  motivo  que  ha  ^ :  - 
do  la  Honorable  Cámara  para  suprimir  el  artículo  cuarto  del  proyecto  que  le  r  .- 
esta  corporación,  sobre  la  supresión  de  los  artículos  cincuenta  y  dos  y  cincuen::. 
cinco  del  Reglamento  de  Administración  de  Justicia,  es  que  estando  la  Comii:.- 
de  Legislación  ocupada  en  un  Proyecto  Reglamentario  del  Juzgado  de  ComerLÍ\ 
con  el  cual  debe  sancionarse  dicho  artículo,  y  conformarse  la  Cámara  con  la  s  • 
presión  de  él  que  se  ha  hecho. 

^  El  señor  Alvarez  espuso:  Cuando  se  dictó  la  Ley  fué  por  la  dificultad  de  la  ry> 
monde  los  colegas,  y  ya  entonces  los  Alcaldes  por  conformidad  de  las  partes  p- 
dian  juzgar,  consultando  con  hombres  de  inteligencia,  ó  dictamen  de  asesor,  sv^ 
es  que  en  la  forma  del  nuevo  articulo  no  hay  variacron  con  respecto  á  la  Ley.  sil  . 
en  cuanto  suprime  á  los  colegas,  y  la  práctica  ha  sido  casi  constante,  de  que  - 
Alcalde  Ordinario  se  ha  expedido  con  asesor,  lo  cual  es  de  conocida  ventaja  \- 
los  litigantes  por  la  prontitud  con  que  se  expiden  los  negocios. 

El  señor  Chucarro  pidió  se  leyese  el  articulo  en  discusión,  y  hecho  que  fué  dij" 
estar  conforme  con  él  y  que  no  tenia  inconveniente,  por  su  parte,  en  que  se  ad-t 
tase  por  la  Cámara. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  articulo  conforme  lo  pasó 
la  Cámara  de  Representantes,  y  fué  aprobado;  quedando  el  proyecto  sancionad  • 
con  las  variaciones  y  supresiones  con  que  se  lo  devolvió  á  ésta,  y  cuyo  tenor  e> 
el  que  sigue: 


«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  d.^  Se  suprimen  los  artículos  cincuenta  y  dos  y  cincuenta  y  cinco  del 
Reglamento  provisorio  de  Administración  de  Justicia,  en  cuanto  establecen  la 
concurrencia  de  hombres  buenos  sacados  á  la  suerte  para  integrar  el  Tribun^^ 
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Superior  de  Justicia  en  las  causas  civiles,  en  que  haya  de  conocerse  en  súplica,  6 
¡^  por  recurso  de  injusticia  notoria.  s 

'=.      Art.  2.^  Para  suplirlos  será  integrado  el  Tribunal  con  cinco  Jueces  Letrados, 
j^   precisamente  cuando  se  conozca  en  súplica,  en  defecto  de  alguno,  por  abogados 
^  ciudadanos  llamados  por  el  orden  de  su  antigüedad,  graduados  ó  inteligentes. 
i        Art.  S.**  En  los  recursos  de  injusticia  notoria,  el  Tribunal  será  integrado  hasta 

componer  el  número  de  siete  Jueces  Letrados,  y  por  falta  de  alguno  se  suplirán 

[,  por  el  orden  lijado  en  el  articulo  segundo. 

Art.  4.**  Queda  también  abolida  la  concurrencia  de  colegas  á  los  juicios  que  se 

..laiguen  ante  los  Alcaldes  Ordinarios  pudiendo  estos  asesorarse  cuando  lo  conside- 
lj¿Tfsa  conveniente,  y  con  noticia  de  las  partes,  de  letrados  conocidos  ó  personas  in- 

^ieligentes  en  la  materia  controvertida. 

Art.  6.®  Se  revocan  las  Leyes,  Decretos  ó  disposiciones  que  estén  en  oposision 

^íjoon  la  presente.» 


ii. 


Acto  continuo  pasó  á  cuparse  el  Senado  del  negocio  que  aquí  se  inserta;  y  se 
retiró  de  la  Cámara  el  señor  Pérez. 


«Honorable  Senado: 


Al  miembro  encargado  de  la  Comisión  de  Peticiones  le  consta  los  servicios  que 
manifiesta  el  honorable  Senador  don  Luis  E.  Pérez,  prestados  á  la  Nación  en  di- 
versas épocas  de  compromisos  y  eminente  peligro,  y  en  esta  virtud  le  considera 
acreedor  al  reconocimiento  de  ellos  que  hace  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes en  la  Minuta  de  Decreto  sancionada  el  diez  y  nueve  del  corriente,  adjudi- 
cándole en  propiedad  una  finca  ó  terreno  que  no  ecxeda  de  diez  mil  pesos  cuando 
las  circunstancias  del  Erario  público  lo  permitan;  y  por  lo  tanto  aconseja  á  Vues- 


kr; 
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tra  Honorabilidad  adopte  la  espresada  Minuta  de  Decreto  en  los  mismos  t}rz 
que  está  concebida. 

El  Comisionado  saluda  á  Vuestra  Honorabilidad  con  su  mayor  respeto. 


Montevideo,  Junio  20  de  d850. 


Francisco  A^uilan>. 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  en ; 
de  ayer,  á  la  solicitud  adjunta,  ha  sancionado  la  Minuta  de  Decreto  que  sisiue 


Artículo  único — Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  adjudique  en  pro,  • 
al  ciudadano  don  Luis  E/ Pérez  un  edificio  ó  terreno  público  cuyo  valor  no  e\ 
de  diez  mil  pesos,  cuando  las  circunstancias  del  Erario  público  lo  permitan. 


La  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  dispuestos  en  la  Constitución 


Dios  guarde  al  señor  Vice-Presidente  muchos  anos. 


Montevideo,  Junio  20  de  1859. 


Manuel  B,  Bustamame, 

Presidente- 

Pablo  Delgado, 

Secretario. 


Sefior  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


I 
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^  -  ^Paesta  en  discusión  general  la  Minuta  anterior,  y  no  tomando  la  palabra  nin- 
I  ffuno  de  los  seBores,  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la 
[^  afirmativa. 

■V.  - 

Declarado  en  discusión  el  artículo  único,  el  señor  Aguilar  tomó  la  palabra  y  dijo: 
No  he  trepidado  en  aconsejar  al  Honorable  Senado  la  adopción  de  la  Minuta  pa- 
sada por  la  otra  Honorable  Cámara,  en  razón  de  que  está  bien  persuadida  de   los 
evantes  servicios  que  el  peticionario  ha  rendido  al  País  en  momentos  muy  aza-j 
os,  Y  que  la  remuneración  aún  es   limitada,  en  mi  concepto,  ú  los  heroicos 
^^sfüerzos  que  el  señor  Pérez  ha  consagrado  a  su  Patria. 

ElseBor  Alvarcz  dijo:  No  hablaré  de  los  servicios  prestados  generosamente  per 

el  peticionario,  por  que  su  misma  notoriedad  me  releva  enumerarlos;  no  me  em- 

e  peñaré  tampoco  en  que  se  haga  una  variación  en  el  articulo  que  está  en  discusión, 

•j^r  la  premura  del  tiempo,  pero  sí  desearía  que  quedase  constancia  en  el  acta,  que 

sentimientos   de  que  esta  poseída  esta  Corporación  son  de  que  la  finca  ó  terre- 

Tiio  que  se  adjudique  al  señor  Pérez  se  entienda  debe  ser  de  un  valor  muy  aproxi- 

Ijoado  á  los  diez  mil  pesos;  que  esta  Honorable  Cámara  está  persuadida  de  que  el 

cCobierno  abrigando  iguales  sentimientos  de  justicia,  como  el  Cuerpo  Legislativo, 

o  trepidará  en  acordarle  esa  misma  consideración  á  que  los  distinguidos  servi- 

del  señor  Pérez  lo  han  hecho  acreedor. 
,  .Conformada  la  Cámara  con  la  opinión  del  señor  Alvarez,  se  acordó  que  así  se 
e;  y  dado  el  punto  por  suficientemente  disdutido,  se  votó  y  fué  aprobado  el 
iculo  sin  variación  alguna. 

Acto  continuo  entró  la  Cámara  á  ocuparse  del  informe  y  Minuta  de  Decreto  si- 
guiente: 


«Honorable  Senado: 


El  miembro  encargado  de  la  íJomision  de  Peticiones,  teniendo  en  vista  el  mérito 
de  las  obras  originales  caligráficas  que  ha  donado  al  Honorable  Cuerpo  Legislati- 
vo, el  ciudadano  don  Juan  Manuel  Besnes  é  Irigoyen,  considera  que  es  acreedor 
al  reconocimiento  de  la  Nación,  por  sus  distinguidos  talentos;  tanto  en  la  ciencia 
de  la  obra  que  ha  donado,  como  en  muchas  otras  que  son  notorias;  y  en  su  conse- 


1 
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'  ;' ;:' ./;  i^*//í)>y-  yx  H  la  íí'/jj /:<tt.->r  CiiusTi  Gil  SüíiüL.  aíi«i3'ít  til  premio  quelésdb 
U  í  í  \iui>'f^MK  ^^¿uxíxrn  ÚK  Fi*rpr*fW¡a:AtaiLiís.  fc-ria  "s./,  :-uuct:bido  en  su  MinuUdft 


Mouti'VJílí'í;,  Junio  20  (l'r  4  859- 


Franuiáoo  Aguüar.^ 


uL<i  (  Miiuira  dii  llMprníiontaulosde  la  "República  Oriental  del  Uruguay,  en  sesk 
ih  mil ,  il  U\  íiiilitilml  «dJuiUu,  ha  saiicíonodo  la  Minuta  de  Decreto  que  sigue: 


Arlliiili»  I."  Su  aoi'piau  ron  agradocimientü  las  obras  originales  caligrafié 
i|m|  (hiilMtJano  (Itiii  Jnaii  Alaiuiol  Hesuos  ó  Irígoyen,que  dona  ala  Nación. 

Ail.  i."  Kl  1*.  K.  proporrionanl  un  local  en  que  dichas  obras  se  conserven 
nihlado  dd  dolíanlo  durante  sus  días, y  el  que  se  le  adjudique  en  propiedad  y  pue 
Mii'virlf*  para  su  linbítacion  y  la  de  su  familia,  cuando  las  circunstancias  del  Ea 
rio  público  lo  permitan. 

Alt.  o.*'  Comuniqúese,  etc. 


La  ([ue  paso  á  la  de  Senadores  a  los  fines  prevenidos  en  la  Constitución. 
Dios  ííuarde  al  señor  Vice-Presidente  muchos  años. 


•Montevideo,  Junio  20  de  i 859. 


íManüel  B.  Bustamante 

Pi'esiíieiito. 

Pablo  Delgado 

S(\' reta  rio. 


Seflor  Vice-Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Senadores.» 
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.  Sometida  á  discusión  general  la  Minuta  de  Decreto  antes  insei'ta,  y  no  tomando 
la  palabra  ninguno  de  los  señores  se  votó  si  había  de  considerarse  en  particular, 
y  resultó  la  afirmativa. 

Puesto  en  discusión  el  ai'tículo  primero,  el  seííor  Aguilar  dijo:  me  he  decidido 
ii  aconsejar  á  V.  II.  la  aprobación  de  la  ¡Minuta  de  Decreto  que  está  en  discusión, 
porque  he  considerado  muy  justa  la  compensación  acordada  por  la  Camarade  Re- 
presentantes al  ciudadano  don  Juan  Manuel  Besnes  é  Irigoyeu  en  recompensa  & 
las  obras  caligráficas  íjue  ha  donado  á  la  iNacion,  porque  estoy  convencido  del 
relevante  mi' rito  fio  tallas,  y  porque  será  también  un  estmiulo  para  sus  progresos 
en  ese  arte.  \ 

Kl  señor  Al  vare/.  (íspuso:  Yo  también  considero  que  es  justo  el  premio  acorda- 
do, aunque  son  los  servicios  de  un  carácter  distinto  del  caso  anterior — Los  talen- 
tos deben  premiarse  donde  se  distinguen — Las  obras  que  el  ciudadano  Irigoyen 
ha  consignado  anteiionaente  á  la  Nación,  representando  á  los  dos  primeros  Pre- 
sidentes do  la  liepública,  es  indudable  su  especial  mérito — Entonces  las  Cámaras 
lo  recomendaron  al  Poder  Ejecutivo  á  la  sazón  que  se  iba  á  establecer  la  bibliote- 
ca, proporcionándole  un  local  donde  tuviese  ocasión  de  poner  en  práctica  obras 
que  no  emprendía  [)or  sus  circunstancias,  y  que  hacían  honor  al  pais,  ponpie  efec- 
tivamente no  son  generales. 

Las  eircnnsfancias  que  sobrevinieron  dejaron  sin  efecto  la  recomendación,  y 
que  un  espíritu  de  nacionalidad  del  señor  Irigoyen,  no  ha  querido  desprenderse 
con  alguna  utilidad  de  esas  obras  que  ha  donado  á  la  Nación,  siendo  estas  consi- 
deraciones sin  duda,  las  que  impulsaron  á  la  otra  Honorable  Cámara  á  proporcio- 
narle un  local,  para  no  privar  al  público  de  su  expectación  y  á  los  extranjeros 
que  las  han  caliricado  de  un  mérito  n^comendable, 

Kl  Si'Uúr  L-liucarro  dijo:  conforme  enteramente  con  lo  que  propone  el  proyecto 
íjuese  ha  puesto  ¡i  discusión,  se  me  ocurro  un  pensamiento  que  desearia  fuese  en- 
lazado á  la  autorización  que  se  otorga  al  Poder  Ejecutivo  para  adjudicar  al  señor 
Irigoyen  un  edilicio  en  propiedad;  me  refiero  señores  á  un  local  para  establecer  la 
Escuela  de  ninas,  de  cuyo  beneficio  hace  mas  de  dos  años  que  está  privada  la  Capí- 
tal:  quisiera  put^s.  í[ue  en  la  autorización  de  que  se  trata,  fuese  comprendida  la  ad- 
quisición del  local  de  que  íicabo  de  hacer  mención,  pues  de  este  modo  se  realizaría 
mas  pronto  el  beneficio  del  señor  Irigoyen  y  yo  emplearía  mis  esfuerzos  en  que  se 
le  proporcionara  ese  local  lo  mas  pronto  posible  por  las  ventajas  que  resultaría  á 
la  juventud  de  esta  Capital. 

El  señor  Alvarez  coníestó:  La  intención  de  la  recompensa  es  por  un  edificio, 
reducido  á  una  pieza  pi'incipal  para  colocar  esos  adornos,  como  un  pequeño  mu- 
seo caligráfico;  el  pensamiento  del  señor  Senador  queme  ha  precedido  en  la  pala- 
bra, es  muy  laudiil»h\  poro  presenta  dificultades,  por  lo  reducido  que   debe  ser  el 
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Joca!;  siü  ouibnrp:í)  fT«o  f»ns(aiií'*  «*s(a  «^fHistancia  on  el  acta  para  estimular  al  seBor 
l'-iíxoyon  á  oonl.ribiiir  o:\  nn  ínífTivs  p.'rs')n:i!  á  l-)s  objetos  que  se  han  indicado. 

l')i(]o  v\  nunfo  \y.)r  ^iiísi-i -'^.í  •nioíit;.»  (li»c'iU=.lo  se  votó  sí  se  aprobaba  el  articulo 
I  ^^ini-TD  y  r"-"ilíó  la  fiilr-nrvi'.M,  sí'íp.I')! }  iiTüiiíiiiento  .^l  s»^gundo  y  tercero,  sin  re- 
paro iilgmio. 

V  ii>  si'  ii«l  )p  -.ra  m.f.s  la  presente  reiiii\.in.  ;^e  ¡"etiraron  los  sefíores  á  las  do«y 
nirdia  d»^  la  innh\ 


]lay  una  rú)>rica. 


Ollontego. 


Veinte  y  cuatro 


Krr  líi  chidiul  de  IMoníevideo,  á  mi-'^ve  de  Julio  de  mil  odiocientos  treinta  y  nue- 
ve: se  roiinier»)!!  m  la  sala  de  sus  sesiones  los  sefíores  Senadores:  Pereira,  Presi- 
dente; Chucarro,  Pérez,  Campana,  Aguijar  y  Alvarez;  leída,  aprobada  y  Grmada 
el  acia  do  la  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado  en  esta 
forma: 
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La  Cámara  de  Iiepresentantes,  en  ocho  dnl  coiTiVnte,  participa  (juu  ha  i  i,-siu:Ito 
sostener  en  Jos  misinos  términos  la  .Aliiiuta  do  Decreto  sancionada  por  ella,  conce- 
diendo alsefíor  Agiiilar(hijo)  el  permiso  que  solicita  paid  tjercerel  cargo  du  Vi- 
ce-CónsuI. 

La  propia  Ciímam,  en  i/niul  r.'uha,  a\  ¡.-ía  itab'T  aiíPohado  <.I  Pi"oy  rcl.t  tl-v  i.  !V  ouíí 
le  pasó  esía  ror!>o!M(rion  en  di'/z  y  ueho  «]■'  A»»ril  di'l  ano  pDsa'i),  sjb.'r  l-.)s  eiii-.I¡i- 
clanos  de  Ja  ruMjnhlIfa  í[u»;  sir\ií:i  en  eiia  (!•.■  A;:i'nles  de  </ir;*s  nación. -s  con  ia 
adición  con  que  se  devu-h  e. 

Estos  dos  asnnl'ís  s."  d  •;;LÍn:i:\íti  á  la  <''.'iM!si<in  d»'  i.«-'!is!a  •ian. 

Eu  este  o^^:i■Jo  t!  s:Ti.»¡'  t're.si-l;  a:  •  hl.O)  !);'«'.si'¡iíí'  á  la  CiiniaiM,  t|n-..'  e\isLÍendo  en 
lu  Secretaría  ios  di;ííoui:i-s  drl  ;er:orS:  üail  /r  d(.Hi  ¿uiano  <iaiv'la,  y  lialiándosecst;) 
seZíor  en  la  ante-sala,  s-:?  non\iM'a;'i;í  una  i.';)inisioii  ¿i  iaenal  |..Lisaííi?n  v  los  exami- 
liase  en  un  cnai'to  de  iníi-nnidio,  toda  \«/  que  la  (.'¿íniara  esluviese  coníornie. 

No  baciénd;j¿.:  t>p.)5Íi'i.)a  par  el  S.-nado,  Sr^  n.)inl)4*ó  al  svnor  Alquilar  para  ([uj 
desempefia.sfí  dii^lia  Comisión. 

Vueltos  íi  sala,  este  srñov  iníornij  d»;  palabra  á  la  Cámara,  manifeslándole  que 
habiendo  revisado  deteniílani-'ntr  los  dijiliUiias  dr!  eleeio  ¿-'enadar  [wv  el  iJeparta- 
mcnfo  de  Paysandú.  no  lialiaba  jepaj-o  al^iuno  que  upouií'les,  y  por  ianlo  aeun;íe- 
jaba  su  sanción. 

No  tomando  la  palabi'a  nhiiiuiu)  de  los  señores,  se  puso  á  votación,  si  se  apro- 
baban los  diplomas  Mi-í-s-MiLados,  y  resalió  la  afirmaliwi. 

En  secruida  el  s 'ríi)!-  r.'-.'sidfii^.:  iü-iicó  qU'.'  íIki  á  bacei"  entrar  al  s-nor  Sea.idor 
García,  quesi.-  hallaba  »-n  la  ant..'  sala,  p^ira  qae  p:-e.;íav;  el  juramento,  y  quedaio 
incorpora-Jo  al  Sjnal  >;  y  c aan  pres-.  is.m  sa  conformidad  los  deaiís  Si'Tíoros,  asi  se 
^,       efectuó  con  las  solemnidades  di.-l  re^rlaLuenív). 

Después  de  conchudo  este  aclo,  s;?  ejiti'ó  en  la  ói'den  del  dia,  leyéndosí.  (d  U'-.í^o- 
cío  que  sigue: 


r 


aPIlOYECTO  DE  I/íY 


Articulo  4."^  La  destitución  de  los  Jueces  y  dem  'is  empleados  titulados  dvi  Poder 
Judicial,  por  faltar  á  sUvS  deberes  eu  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no  podrá  hacer- 
se sino  con  causa  probada,  por  los  tríUnites  y  con  los  recursos  establecidos  por  ias 
leyes. 
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Art.  2.**  El  conociiuiento  dt*  las  causas,  que  se  intenten  ai  solo  fin  de  obtener 
ia  destitución,  corresponde  al  Juez  del  Crimen  en  la  forma  que  procedía  antes  de* 
establecimiento  de  los  Jurados,  con  las  excepciones  del  articulo  siguiente. 

Art.  3.^  Conocerá  df^  iguales  causas  contra  los  Jueces  Letrados  y  empléate 
inmediatos  del  Tribunal  Superior  de  Justicia,  el  mismo  Tribunal,  sustanciándolo 
rl  menos  antiguo  do  sus  miembros,  con  recurso  de  suplica  á  aquel,  integrado  en  la 
forma  de  la  ley. 

Art.  4.**  En  las  causas  de  la  misma  naturaleza  de  los  miembros  del  Tribunal 
Superior  de  Justicia,  conocerá  el  mismo  integrado  cu  la  forma  que  la  Ley  pres- 
cribe para  las  súplicas,  con  recursos  ordinarios  á  dicho  Tribunal  integrado  en  la 
forma  de  los  recursos  de  injusticia  notoria. 

Art.  5.**  Corresponde  al  Ministerio  fiscal  promover  la  destitución  por  dichas 
causas,  bien  sea  denunciándolas,  él  mismo,  bien  sea  á  consecuencia  del  acta  de 
suspensión,  que  so  levantará  por  los  Jueces  respectivos. 


Alvarez.^ 


Puesto  en  discusión  general  y  no  tomándola  palabra  ninguno  de  los  sefiores,  se 
votó  si  había  de  considerarse  en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  en  discusión  el  artículo  primero,  fué  aprobado  sin  reparo  alguno. 

Puesto  en  discusión  el  segundo,  el  selíor  Campana  pidió  la  palabra  y  dijo:  soy 
de  opinión  que  podria  omitirse  la  espresion  de  los  jurados,  en  razou  que  se  ha 
sancionado  últimamente  una  ley  que  los  ha  suprimido. 

El  señor  Alvarez  contestó:  La  supresión  ha  sido  en  las  causas  civiles  y  no  eu 
las  criminales,  y  para  este  caso  se  considera  vigente;  se  hace  una  excepción  en 
estas  causas,  por  el  enlace  del  hecho  con  el  derecho,  y  que  solo  puede  ser  el  Juez 
Letrado  el  ([ue  conozca  en  ellas. 

Fl  señor  Campana  dijo:  si  se  considera  como  una  pena,  estoy  conforme  sustan* 
cié  la  causa  el  Juez  del  Crimen  sin  los  Jurados,  y  por  los  trámites  del  juicio  cri- 
minal. 

El  sefíor  Alvarez  replicó,  por  mis  principios  las  omisiones  en  que  incurran  los 
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Jueces  y  den  mérito  á  la  destitución,  no  por  omisión  leve  ü  otros  de  esta  natura- 
leza, porque  hay  apercibimiento,  multas,  etc.  para  corregirlos,  pero  siendo  conti- 
nuadoSi  ya  constituyen  un  delito,  y  en  este  caso,  será  la  destitución. 

Pado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó,  y  fué  aprobado  el  articulo. 

Declarado  en  discusión  el  tercero,  el  señor  Campana  pidió  la  palabra  y  espuso: 
en  el  articulo  anterior  se  dice  que  el  Juez  del  Crimen  ha  de  formar  la  causa  etc, 
y  en  este,  que  uno  de  los  miembros  menos  antiguo  del  Tribunal  Superior  de  Jus- 
ticia. 

Desearía  que  mi  honorable  colega,  autor  del  proyecto,  diese  esplicaciones  á 
este  respecto. 

El  se&or  Alvarez  leyó  el  articulo,  y  fundó  detenidamente  los  motivos  que  ha- 
bla tenido  en  vista  para  que  el  Tribunal  Superior  por  uno  de  sus  miembros  cono* 
ciese  en  las  causas  de  ellos,  y  de  los  de  su  inmediata  dependencia,  con  el  recurso 
que  espresa  el  articulo  en  discusión. 

El  seQor  Campana,  manifestó  si}  conformidad,  en  cuanto  á  los  miembros  del 
Tribunal  Superior  y  Jueces  Letrados,  pero  que  no  siendo  iguales  en  categoría  el 
relator  escribano  de  Cámara,  y  demás  empleados,  parecía  que  otros  debian  estar 
sujetos  á  ser  juzgados  por  el  Juez  del  Crimen  como  todos  los  anteriores. 

El  señor  Alvarez  replicó:  no  pende  en  la  categoría,  es  en  la  clase  de  la  causa  y 
asi  es  que  el  Juez  del  Crimen  no  inviste  jurisdicción  para  corregir  al  de  lo  Civil, 
lii  éste  á  aquel,  porque  son  de  igual  carácter,  lo  mismo  sucede  con  el  relator  y  es- 
cribano, porque  las  causas  de  estos  han  de  partir  de  observación  del  Tribunal,  si 
hay  mérito  para  ello,  porque  pasándola  á  otro  Juez  pediría  informe  etc.,  y  del  mo- 
do en  que  está  concebido  el  articulo,  el  Tribunal  daria  vista  al  Fiscal,  y  éste  en 
uso  de  su  Ministerio,  acusaría  el  delito. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  articulo  y  fué  sancio- 
nado. 

Puesto  en  discusión  el  articulo  cuarto,  el  señor  Campana  manifestó,  que  desearía 
saber  si  en  estas  causas  hay  los  mismos  recursos  que  en  las  ([ue  conoce  el  Juez 
del  .Crimen. 

El  señor  Alvarez  contestó:  en  este  caso  no  he  creido  necesario  sino  un  solo  recur- 
so, porque  son  dos  Tribunales,  el  primero  compuesto  de  cinco  Jueces,  como  en  los 
de  suplica,  y  el  segundo  de  siete,  tienen  por  consiguiente  todas  las  garantías  que 
creóse  pueden  apetecerisi  siete  pronuncian  ser  delincuente, lo  cs,sinduda;tenemos 
estos  ejemplos  en  las  causas  do  menor  cuantía  en  que  conocen  los  Jueces  de  Paz 
confirmando  el  Alcaide  Ordinario,  forma  sentencia,  y  el  Juez  Letrado  cuando 
igualmente  confirma  en  esa  misma  causa:  y  porque  finalmente  siendo  dos  Tribu- 
nales colegiados,  y  uno  de  ellos  el  que  conoce  en  los  recursos  de  injusticia  notoria 
no  puede  proporcionarse,  repito,  mas  garantías. 

No  tomando  la  palabra  ninguno  de  los  señores,se  votó  ei  articulo,  y  fu¿  aprobado. 
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Sometido  el  quinto  á  discusión,  el  seQor  Campana  manifestó:  este  articulo  ea 
que  el  Fiscal  interviene,  supongo  sera  ante  el  Tribunal  Superior  por  que  no  se  Im- 
ce  indicación  de  los  Agentes. 

El  seílor  Alvarez  contestó:  el  articulo  dice  que  corresponde  al  Ministerio  Fiscül 
promover  la  destitución  etc.  y  debe  entenderse  cada  uno  de  esos  Agentes  en  su 
clase. 

Dado  el  punto  por  suficientemente  discutido,  se  votó  el  articulo  y  fué  aprobado; 
quedando  sancionado  el  Proyecto  de  Ley  que  queda  registrado. 

En  seguida  la  Cámara  pasó  á  ocuparle  del  siguiente  negocio,  relativo  al  scuí.: 
Cara  vía: 


[MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  único — ^Devuélvase  con  todos  los  antecedentes  al  Superior  Poder  Ej^ 
cutivo  para  que  los  pase  al  Superior  Tribunal  de  Justicia,  quien  deberá  conocer 
•obre  si  hay  6  n6  mérito  á  la  destitución,  con  arreglo  á  las  leyes. 


) 


Alüarez*9 


Sometida  á  la  consideración  de  la  Cámara,  en  discusión  general,  y  no  tomán- 
dose la  palabra,  se  votó  si  habia  de  considerarse  en  particular,  y  y  resultó  la  afir- 
mativa. 

Declarada  esta  en  discusión  parí  icular,  el  señor  Campana  tomó  la  palabra  y 
dijo:  La  Comisión  cuando  se  espidió  en  este  asunto,  consideró  al  seOor  Caravid, 
no  como  un  empleado  del  Poder  Ejecutivo,  sino  como  que  era  uno  de  los  que 
componían  el  Poder  Judicial,  en  razón  de  que  á  los  Jueces  Letrados  empleados 
f n  la  Administración  de  Justicia,  no  podia  considerárseles  en  la  dase  de  los  eo- 
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picados  civiles  (l(*l  l^odor  Kjocufivo  do  qno  trataba  el  arñcuío  oclieota  y  uno,  pues 
.  en  este  tado  el  J^oder  oslaba  consignado  á  una  sola  iKM-sona,  y  sus  empleados  de- 
pendientes de  ésta  para  poder  scm' destituidos  por  inrptitud  ú  omisión,  y  aquellos  uo 
eran  de  esta  clase,  porque  eran  una  parte  del  Alto  Poder  Judicial  compuesto  de  la 
Alta  Corle  de  Justicia,  Tribimal  ó  Tribunales  de  Apelaciones  y  Juez  de  primera 
instancia  en  quienes  la  Nación  babia  delegado  por  separado  osa  jurisdicción,  y 
así  clPoder  Kj(ícuti\o,  uo  podía  intervenir  ni  meter  la  mano  en  las  atribuciones 
dé  este  Poder  para  suspender  sus  Jueces  y  mandarlos  juzí/ar  como  á  los  emplea- 
dos dependientes  de  él;  ni  esie  (.'S  el  caso  en  quepui'de  baber  cooperación  por  pane 
del  Senado,  puí\s  es  únicamente  para  dar  el  acuerdo,  por  ineptitud  ú  omisión  á  los 
empleados  del  Kjocutivo  que  son  de  otra  clase. 

El  señor  Alvart^z  fsnrrsú:  He  prestMiíado  el  proyecto  (|ue  se  acaba  de  sancionar 
para  poner  un  término  ¿i  esta  ruesüon.  por  ballaisfí  diminuto  el  Senado,  y  por 
estar  próximo  el  periodo  de  la  clausura  de  las  C  Uñaras;  á  ([ue  se  ai^Tegaba  estar 
un  Juez  suspendo:  y  adujo  »)lros  fundamentos  para  manifestar  que  la  minuta  eii 
discusión  debi.i  se."  saiu.'in::a<Ia  y  pasüíia  í  la  otra  r;»mara  para  recibir  también 
su  aprobación. 

El  Séilor  C:i!!ip::i:a  replicó,  í  iiíi'j  oíros  fiíMd.imí'nío:^,  qno  exi<li«'nd()  el  Poder 
Judicial  f'íii'.blí  ei<lo,  íum  [ue  n'>  e\isí"  !.i  Mía  <'■>:  í  •  de  Jiiúíeia,  era  di' opinión 
que  lailinuta  [wí.liia  concillarse,  dieieiirlo  s--  ])  is  :;sen  los  anteci/denles  al  Tribunal 
Superior  de  Jiisiiei:i  r¡:ii'a  í[ue  pi oe-.di'.se  t^::n  iirre|-'!o  á  las  b*\es,  aviscludolo  al 
Poder  Kjecuii\o. 

El  seíio:'  A!.,í  ./  »•'  .^■•r\  '>:  (.  ]  lNv¡.r  V.\.  !:;!í:\ü  íI'-vó  i. i  tv  :;  .;:!;;k  e..n  lira  ?iiiiU- 
tado  Di':í;'.Íi?.  ^  '  !'.•  j:  ■.  m.!\-.::  !  ^s  ao!. ''.'.I-::-' <.  p:;í*:»  ?:!"  I-^s  i»nsf'  al  Tj'ibunal 
Superior,  eabí'Z'i  d.-l  Pu.lí'i'  Jiüliv-ial  qii  ■  i;i  hid  í!»'e!není.«'  e\isle:  en  otro  período 
se  resülver¿i  lo  qu»;  bu  \enid')  á  "vrü.ir  ( .s-  \  (".ií'^li>n  qui^  d''bi'nios  concluirla. 

Dado  el  punto  por  d!:>í;uiido,  se  voi;')  la  .Minuta  y  fué  aprobada. 

Y  habiendo  concluido  el  objeto  de  la  reunión  go  retiraron  los  seuores  á  las  tres 
y  cuarto  de  la  larde. 


Hay  una  rubrica. 


Ollmiego, 
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Veinte  y  cinco 


Eü  la  ciudad  de  Montevideo,  á  once  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve 
se  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Chucarro,  segundo  Vlce-Presidente; 
Pérez,  Garcia,  Campana  y  Alvarez;  con  aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  Pe- 
reira  y  Aguilar;  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  anterior,  y  después  se  diú 
cuenta  de  los  asuntos  que  habían  entrado,  y  son  los  siguientes: 

La  Ccimara  de  Representantes  con  esta  fecha  pasa  dos  proyectos  de  Ley  sancio- 
nados  por  ella;  uno  sóbrela  sustanciacion  délas  causas  de  comercio  en  todos  gra- 
dos c  instancias  y  el  otro  relativo  al  modo  de  proceder  en  los  juicios  ejecutivos, 
sean  civiles,  de  hacienda  ó  comercio. 

Pasaron  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Incontinenti  se  entró  ú  la  orden  del  dia  leyéndose  el  informe  que  en  seguida 
se  copia: 


«Muy  Honorable  C.hnara  del  Senado: 


La  Comisión  de  Legislación  habiendo  examinado  de  nuevo  el  Proyecto    de  Ley 
devuelto  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  que  determina  la  forma  co- 
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1110  pueden  los  ciudadanos  entrar  en  el  ejercicio  de  Ajenies  de  otras  Nacio- 
nes con  la  adición  hecha  en  el  articulo  primero,  privándolos  entre  tanto  do 
voto  activo  y  pasivo  en  los  comicios  públicos  mientras  ejerzan  tales  cargos,  consi- 
dera que  puede  sancionarse,  después  que  por  la  misma  ley  les  hizoV.  H.  otra 
limitación  mayor  que  el  no  poder  desempeñar  ni  aún  los  cargos  concegilcs,  sin 
duda  por  los  embarazos  que  deben  resultar  del  ejercicio  á  un  tiempo  de  unos  car- 
gos que  quizá  lleguen  á  estar  en  oposición  con  las  instituciones,  fueros  ó  derechos 
del  País,  y  suscitar  reclamaciones  que  pueden  alterar  la  armonía  que  existia  fm- 
trc  ambas  naciones. 

Aprobado  el  proyecto  de  este  modo,  y  dado  el  aviso  í[ue  previene  la  Oonsütucioii 
á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  queda  resuello  ol  contenido  de  la  se- 
gunda nota  sobre  convocar  la  Asamblea  General  en  el  caso  de  no  haber  conformi- 
dad con  la  adición. 

Saluda  á  V.  H.  con  su  mayor  respeto. 


Joaquín  Cam¡)'iíi  n  » . 


Concluida  la  lectura  dul  anterior  informo  i*l  s orior  t'ampana  pidió  la  palal)ra  y 
dijo:  Que  <jra  de  opinión  que  este  asunto  se  resolviese  sobre  tablas,  put's  la  adi- 
ción qu«!  la  otra  Honorable  Cámara  habialiot-lio  al  ílnal  de  su  artículo  primoi'»»,  no 
la  reputaba  de  tanta  gra\  edad  para  (¡ue  se  diíiriese  su  consideración. 

Conformada  la  Cámara  con  la  indicación  anterior,  síí  puso  á  su  consideración  la 
variación  en  el  arüeulo  primero  (jun  dice  asi:  ni  ,sor  naiiihrado.s  pnra  cilo^s;  ni  le- 
ner  voló  (ich'f^o  ni pafilvo  finios  co/nicíofi iHihlt'fyj.s'  /nifinínta  sean  tahis   Áfjent*fi   de 

Gob iernoíi  e. rtnm jaros . 

No  tomando  la  palabra  en  la  discusión  particular  ninguno  de  lossoííores,  se  vo- 
tó la  adición  transcrita,  y  fu/*  aprobada. 

Queda  por  consiguiente  sancionado  el  proyecto  en  esta  forma: 
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«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.^  Los  ciudadanos  de  la  República  que  sirvan  en  ella  de  Agentes  de 
oirás  Naciones  no  podrán  ejercer  á  un  mismo  tiempo  empleos,  ni  cargos  públicos 
aún  los  concegiles,  ni  ser  nombrados  para  ellos,  ni  tener  voto  activo  ni  pasivo  en 
los  comicios  públicos,  mientras  sean  tales  Agentes  de  Gobiernos  extranjeros. 

Art.  2.*^  Están  exentos  de  to¡la  carga,  mero  personal  deque  deban  estarlo  loa 
Agentes  extranjeros  que  no  fueren  ciudadanos. 

Art.  3.**  Para  los  otros  goces  dj  la  ciu Jadunia,  y  el  pago  de  las  contribuciones 
í3on  considerados  al  nivel  de  los  demás  ciudadanos. 

Art.  4.*^  Comuniíjuese,  etc. 


En  secruida  entró  la  Cámara  á  ocuparse  de  la  siguiente 


MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  único. — Concédese  al  ciudadano  don  Francisco  F.  Aguilar,  el  perm¡si> 
que  solicita  para  admitir  el  cargo  de  Vice-Cónsul  de  Suecia  y  Noruega,  en  el  De- 
partamento de  Maldonado. 
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Puesto  á  la  consideración  del  Senado  en  discusión  general  y  particular,  se  votó 
y  ftié  aprobada  sin  que  se  hiciera  observación  alguna  sobre  ella. 

En  este  estado  manifestó  el  señor  Vice-Presidente  á  la  Cáinara  que  habia  reci- 
bido una  nota  del  Poder  Ejecutivo  con  el  carácter  de  reservada,  y  que  podía  pa- 
sarse á  sesión  secreta;  con  lo  cual  se  conforma  la  Cámara,  levantándose  la  pre- 
sente. 


Hay  una  rúbrica. 


OUoniego. 


Veinte  y  seis 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  doce  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve: 
«e  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Chucarro,  Vice-Presidente;  Alvarez, 
Campana,  Aguilar,  Pérez  y  Garcia;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Pereyra: 
leída  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  leyeron  dos  informes  de  la  Comisión 
de  Legislación,  el  uno  sobre  la  sustanciacion  de  las  causas  de  Comercio,  y  el  otra 


I. 
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«PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.^  Los  ciudadanos  de  la  República  que  sirvan  en  ella  de  Agentes  de 
oirás  Naciones  no  podrán  ejercc^r  á  un  mismo  tiempo  empleos,  ni  cargos  públicos 
aún  los  concegiles,  ni  ser  nombrados  para  ellos,  ni  tener  voto  activo  ni  pasivo  en 
Jos  comicios  públicos,  mientras  sean  tales  Agentes  de  Gobiernos  extranjeros. 

Art.  2.*^  Están  exentos  de  toda  carga,  muro  personal  deque  deban  estarlo  los 
Agentes  extranjeros  que  no  fueren  ciudadanos. 

Art.  3."*  Para  los  otros  goces  ú¿  la  ciudadanía,  y  el  pago  de  las  contribuciones 
son  considerados  al  nivel  de  los  demás  ciudadanos. 

Art.  4.''  Comuniíjuese,  etc. 


En  seguida  entró  la  Cáma^-a  á  ocuparse  de  la  siguiente; 


MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  único. — Concédese  al  ciudadano  don  Francisco  F.  Aguilar,  el  permicíO' 
que  solicita  para  admitir  el  cargo  de  Vice-Cónsul  de  Suecía  y  Noruega,  en  el  De- 
partamento de  Maldonado, 
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Puesto  á  la  consideración  del  Senado  en  discusión  general  y  particular,  se  votó 
y  fué  aprobada  sin  que  se  hiciera  observación  alguna  sobre  ella. 

En  este  estado  manifestó  el  señor  Vice-Presidonte  á  la  Cámara  que  habia  reci- 
bido una  nota  del  Poder  Ejecutivo  con  el  carácter  de  reservada,  y  que  podia  pa- 
sarse á  sesión  secreta;  con  lo  cual  se  conformó  la  Cámara,  levantándose  la  pre- 
sente. 


Hay  una  rúbrica. 


OUontego. 


Veinte  y  seis 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  doce  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve: 
«e  abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  Chucarro,  Vice-Presidente;  Alvarez, 
Campana,  Aguilar,  Pérez  y  Garcia;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Pereyra; 
leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  leyeron  dos  informes  de  la  Comisión 
de  Legislación,  el  uno  sobre  la  sustanciacion  de  las  causas  de  Comercio,  y  el  otra 
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sobre  el  modo  de  proceder  ea  los  juicios  ejecutivos  de  hacienda  ó  Comercio,  pidien- 
do el  miembro  de  la  Comisión  que  por  la  premura  del  tiempo  se  considerasen  so- 
bre tablas. 

El  seBor  García  pidió  la  palabra  y  dijo:  El  asunto  que  está  en  la  orden  del  dia 
es  de  urgencia,  y  debe  considerarse  con  preferencia. 

Conformada  la  Cámara,  se  pusieron  á  su  deliberación  los  siguientes  docu- 
mentos: 


«Montevideo,  Julio  3  de  4859. 


El  Senador  encargado  especialmente  de  abrir  dictamen  sobre  la  nota  de  nueve 
de  Marzo  último  que  dirijió  el  P.  E.  á  la  H.  A.  G.  acompañando  la  declaración  de 
Ja  Guerra  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  el  Tratado  con  la  Provincia  de  Corrien- 
tes y  el  manifiesto  á  los  pueblos  con  que  se  cierra  el  Registro  Rivera;  y  la  de  cua- 
tro de  Abril  en  que  la  Comisión  de  aquel  Honorable  Cuerpo,  dá  cuenta  de  haber 
prestado  en  sus  manos  el  señor  Brigadier  General  don  Fructuoso  Rivera  el  jura- 
mento que  la  Constitución  prescribe  al  Presidente  de  la  República  el  veinte  y 
cinco  de  dicho  mes,  ha  considerado  con  su  mas  profunda  meditación,  tan  graves 
negocios  y  es  de  opinión  que  se  pase  al  P.  E.  la  comunicación,  cuya  Minuta  tiene 
el  honor  de  acompañar. 

Las  razones  de  este  dictamen  están  contenidas  en  la  misma  minuta  yvel  Hono- 

■ 

rabie  Senado  sabrá  valorarlas. 

En  ella  se  contienen  diferentes  resoluciones. 

Dos  son  las  únicas  que  compete  espedirse  por  ambas  Cámaras  reunidas,  la  de 
mandar  el  Presidente  de  la  República  el  Ejército  en  persona,  y  la  de  salir  fuera 
del  territorio. 

El  concepto  que  las  envuelve  deberá  deferirse  hasta  que  se  haya  obtenido  su 
sanción. 

El  pensamiento  principal  no  es  nuevo,  él  ha  sido  considerado  antes  de  ahora 
como  el  üuico  medio  de  dejar  sin  escusa  las  vías  de  hecho  que  no  pondrían  térmi- 
no á  las  disenciones  civiles,  sino  con  la  ruina  de  la  República. 
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El  será  acojido  por  todos  los  ciudadanos  honrados  cualesquiera  que  fuesen  por 
otra  parte  sus  opiniones:  ellos  impondrán  por  el  ascendiente  de  sus  luces  y  de  su 
patriotismo,  á  los  pocos  que  pudieran  aún  fundar  sus  cálculos  sobre  las  revueltas, 
y  el  desquicio  de  todos  los  vincules. 

El  pensamiento  tiene  por  fin  único,  la  concordia  de  todos,  la  verdadera  paz,  y 
es  preciso  obtenerla,  corriendo  todos  los  riesgos  6  no  esperar  nada. 

El  Senador  que  firma  se  honra  de  saludar  á  sus  Honorables  colupras  con  todo 
su  respeto. 


Julinn  A/varez^>. 


ccMLM  TA    1)K  ( OMl'ISÍCACÍDN 


Habiendo  recibido  las  Honorables  Cámaras  la  ñola  do  S.  K.  al  seílor  Vice-Pro 
sidente  de  la  ilepública  entonces  en  ejercicio,  á  que  con  fecha  nueve  de  Marzo 
último  acompañaba  la  declaración  de  guerra  al  (lobernador  de  Buenos  Aires,  el 
tratado  con  la  Provincia  de  Corrientes,  y  el  manifiesto  á  los  pueblos,  cerrando  el 
registro  de  los  demás  actos  que  \'.  K.  ejerciera  en  uso  de  las  altas  facultades  que 
invertían  antes  del  restablecimiento  de  los  Poderes  Constitucionales;  é  impuestos  asi 
por  dichos  documentos  como  por  los  informes  verbales  de  los  señores  Ministros  y 
la  notoriedad  de  los  hechos  de  la  situación  intejúor  y  exterior  de  nuestro  Estado 
han  creido  de  su  deber  antes  de  cerrar  las  sesiones,  hacer  á  V.  E.  una  manifesta- 
ción franca  y  leal  de  sus  sentimientos  como  órganos  de  los  pueblos  que  represen- 
tan, estimando  su  presente  posición  y  las  necesidades  y  los  medios  que  juzgan 
mas  oportuno  de  remediarlos. 

Las  Cámaras  reconocen  que  existiendo  la  soberanía  cu  toda  la  plenitud  en  la 
Naoton,  tiene  el  derecho  de  resistir  á  los  abusos  de  sus  mandatarios  cuando  ios 
medios  Constitucionales  no  alcanzan,  empleando  la  fuerza  contra  la  violencia.  Qiio 
la  re'sistencia  á  los  actos  mal  aconsejados  de  la  administración  anterior,  sino  fué 
simultánea  y  unifórmenlo  que  dio  ocasiona  una  dilatada  guerra  civil,  acabó  por  ser 
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uiiáiiirae,  abandonando  el  pueblo  oriental  una  causa  que  no  era  la  suya.  Que  li 
Iransaccion  celeKrada  en  veinte  y  dos  de  Octubre  del  ano  pasado  con  aütorizacioa 
del  Cuerpo  Legislativo  entre  el  ex-Presidente  y  el  General  en  Oefe  del  Ejército 
Constitaeional,  imponiendo  á  este  üliimo  la  obli^^acion  de  garantir  todas  estas  li- 
bertades, le  coníp'ió  por  el  hecho,  toda  la  suma  d»'l  poder  público.  Que  la  declara- 
ción del  once  de  Noviembre  fué  una  consecuencia  necesaria,  ó  raás  bien,  la  decla- 
ración era  el  mismo  articulo  serrando  dí»  la  transacción.  Que  los  actos  ejercidos  en 
virtud  de  este  dereeho  y  consignados  en  el  PiOgisLro  jRícera^  Invisten  por  tanto  to- 
da la  autoridad  de  las  ley^'s;  úlíimamt'ait».  ^¡uo  la  pronta  devolución  de  ese  Inmen- 
so Poder  álaX:R'i<m,  es  td  Ii-.n  ]j,)  m 'iSiíIííi-íoso  de  a  [uel  ilusli'c  General,  el  que  ha 
consagrado  la  gratitud  cívica,  aclamúndolo  Padre  do  la  yacion,  como  buenos  y 
distinguidos  hijos  suyos,  á  los  ciudadanos  de  todas  las  clases  que  le  han  secundado 
íMi  su  empresa,  y  que  han  contribuido  al  restablecimiento  de  la  Paz  pública,  ora 
sea  quo  hayan  obedecido  al  insíiaíode  sus  propias  simpatías,  ora  que  hayan  hecho 
el  noble  sacrificio  desús  resentimientos. 

Tno  de  lt)s  a-'tos  ciusiguados  e:i  el  (nuiiicia  lo  regi-ítro,  dio  origen  y  autoriduJ 
íi  las  actuales  Cvimaras'(ue  han  recibido  de  los  Pueblos  la  misión  de  Ib-nar  el  úl- 
timo periodo  de  la  tercera  legislatura. 

Ellas  se  honran  con  la  concencia  de  no  haber  omitido  algo  de  cuanto  estuviese 
á  sus  alcances,  para  cumplir  con  tan  delicados  deberes,  y  se  han  tomado  todo  el 
tiempo  trascurrido  desde  la  apertura  de  sus  sesiones,  para  dejar  en  sü  receso  pro- 
vistas las  grandes  necesidades  que  hacen  en  el  momento  tan  complicada  y  peli- 
prrosa  la  situación  de  la  República. 

<íEn  orden  al  exterior  olíase  halla  empeñada  cu  una  guerra  que  no  ha  pro\  Pi- 
cado, y  en  que  se  le  disputan  á  la  V(íz  su  nacionalidad  y  sus  instituciones. 

La  Nación,  por  el  órgano  de  las  Cámaras  Lf^gislativas,  declara  que  ambos  obje- 
tos son  para  ella  tan  sagrados,  y  tan  identificados  con  su  existencia  y  con  sii 
honor,  que  ningún  sacrificio  reputa  costoso. 

Las  Cámaras  autorizan  al  supremo  Poder  Ejecutivo  para  remontar  el  ^ércKo 
hasta  el  completo  de  seis  mil  plazas;  y  si  los  subsidios  ordinarios  y  extraordina- 
rios que  han  sido  votados,  no  alcanzan  á  soportar  los  gastos  de  este  armamento, 
])ara  usar  del  crédito  entre  nacionales  y  extranjeros,  hasta  la  suma  necesaria  para 
cubrirlos. 

Autorizan  á  V.  E.  para  que  toda  vez  que  lo  estime  necesario  so  ponga  en  per- 
sona á  la  cabeza  del  Ejército  y  hasta  para  conducirlo  fuera  del  territorio  de  la  Re- 
pública restituyéndose  á  ella  luego  que  se  haya  obtenido  una  'paz  que  le  afiance 
con  honor,  los  derechos  que  sostiene  en  esta  santa  lucha. 

Las  Cámaras  han  tomado  estas  resoluciones  en  la  forma  especial,  que  prescribe 
nuestra  Constitución. 

Convirtiendo  la  vista  á  nuestro  interior,  el  honor  déla  República  no  puede  con- 
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sistir  sino  en  la  mas  pronta  cesación  de  nuestras  discordias  domésticas,  y  en  ln  . 
reintegración  mas  completa  de  todas  las  formas  y  garantías  constitucionales. 

Los  DD.  de  las  actuales  CC.  no  han  sucedido  á  sus  predecesores,  ni  en  el  tiempo 
ni  por  el  orden  que  la  Constitución  establece. 

Un  poder  que  la  Constitución  no  habla  düfiiiidj;  pero  que  en  el  hecho,  y  por  un 
derecho,  que  creó  la  mas  imijeriosa  de  las  necesidades,  los  reunía  todos,  convocó 
ala  Nación  para  devolvérselos,  iuvitándoles  á  elegir  sus  Representantes,  para  que 
esa  devolución  fuese  una  verdad. 

Pero  el  gran  sacudimiento  que  la  Nación  habia  sufi'ido,  sacudimiento  que  los 
Legisladores  Constituyentes  presajiaron  al  ofrecer  su  obra  á  los  pueblos,  sin  que 
creyesen  oportuno  proveerle  de  un  remedio  especial,  los  grandes  intereses  que  hoy 
se  agitan,  laincertidumbre  y  la  inmensa  movilidad  de  los  sucesos,  hacen  que  las 
Cámaras  Ordinarias,  sean  insuficientes  para  satisfacer  á  las  exigencias  extraordi- 
narias, que  aun  sin  esa  complicación  de  nuestra  política,  dejan  en  pos  de  si  las 
guerras  intestinas  cuando  se  prolori^^an. 

Ellas  han  hecho  cuanto  han  podido  y  debido;  se  honran  en  persuadírselo;  pero 
uo  creen  que  su  autoridad,  sus  deseos  y  sus  luces  alcancen  á  conciliar  todos  los 
intereses  discordes,  é  imponer  á  las  pasiones  que  amenazan  al  Estado  de  nuevos 
trastornos. 

Cuando  los  Poderes  delegados  por  la  Nación,  reconocen  su  insuficiencia,  es  de 
absoluta  necesidad  ocurrir  á  la  Nación,  como  la  fuente  única  de  todo  Poder — Si 
los  males  nacen  de  vicio  en  fas  instituciones,  que  ella  se  reconstituya;  si  consisten 
eu  que  no  han  sido  bien  observadas,  que  se  reorganice. 

Para  arribar  á  este  fin  es  indispensable  que  haya  una  nueva,  y  de  un  nuevo 
género  delegación:  una  delegación  de  su  soberanía  ordinaria  y  extraordinaria. 

Si  se  tratase  de  variar  la  forma  de  Gobierno,  fuera  taxativamente  aplicable  el 
articulo  final  de  la  Constitución. 
No  siendo  de  ese  orden  las  exigencias  públicas,  las  Cámaras  lo  invocan  ccmo 

ejemplo. 

Una  convención  compuesta  de  doble  número  de  Senadores  y  Representantes 
con  poderes  especiales  para  proveer  á  las  necesidades  de  la  República  en  esta 
generalidad,  y  sin  limitación  alguna:  una  convención  en  que  no  se  excluya  nin- 
guna de  las  clases,  y  á  que  puedan  concurrir  por  el  voto  de  los  pueblos,  todos  los 
ciudadanos  notables;  tal  es  el  único  medio  que  las  Cámaras  consideran  digno  de 
fundar  la  esperanza  de  que  la  República  Oriental  del  Uruguay,  forme  una  familia 
unida,  por  la  profesión  de  los  principios  mas  justos,  por  el  convencimiento  de  sus 
intereses  mas  reales,  y  por  ejercicio  de  los  sentimientos  mas  generosos. 

Son  muchos  los  pueblos  que  han  renovado  el  escándalo  de  darse  al  mundo  en 
espectáculo  de  todas  las  miserias,  pasando  alternadamente  del  despotismo  á  la 
Ucencia,  disputando  con  un  encono  imbécil,  no  el  derecho  sino  el  poder  de  suici- 
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dar  su  patriu:  y  es  que  son  pocos  aquellos  á  quienes  ha  cabido  la  fortuna  de  ser 
presididos  por  un  ciudadano,  que  une  al  ascendiente  que  le  han  conquistado  sus 
servicios  la  adversión  innata  al  sistema  inicuo  de  las  proscripciones,  que  son  el 
instinto  de  los  tiranos  oscuros. 

El  destino  de  V.  E.  es  dar  este  ejemplo  insigne  de  su  veneración  por  las  institu- 
ciones liberales  y  de  confianza  en  la  virtud  de  sus  compatriotas. 

La  Nación  tiene  un  derecho  inviolable  á  pronunciarse  sobre  sus  propios  desti- 
nos y  V.  E.  será  sin  duda  quien  allane  los  medios  de  verificarlo,  cuando  las  as«'- 
chanzas  en  el  esterior,  y  la  mala  inteligencia  en  el  interior,  hacen  esDS  destinos 
inciertos. 

Que  la  Nación  los  fije. 

Eliíi  lo  quiere;  las  Cámaras  lo  aconsi^jan;  el  ejecutarlo  toca  á  V,  E. 

La  ('poca  de  la  convocatoria  parece  eslar  indicada  para  el  tiempt)  orí  que  d»*- 
biera  tener  lugar  la  paz. 

La  convención  es-  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  alcanzarla,  porque  ella 
hará  de  un  Pueblo  unido,  un  Pueblo  invencible;  y  si  ella  viene  en  medio  de  la 
paz,  diciará  resoluciones  que  hagan  disfrutar  á  la  Nación,  de  lodos  sus  beneficios. 

Al  trasmitir  á  V.  E.  las  présenles  y  los  scnlimientos  ([\w  qued.^n  expresados, 
en  nombre  del  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos  en  Asamblea  Gene- 
ral, el  infrascrito  se  honra  de  saludarle  con  sus  mas  distinguidas  consideraciones.» 

Puesta  en  discusión  general  la  anterior  Minuta  de  Comunicación,  el  s^^ñor  Cam- 
pana pidió  la  palabra  y  dijo: 

La  Minuta  de  Comunicación  contiene  dos  partes,  una  relativa  á  que  se  convoque 
una  Asamblea  extraordinaria  para  sancionar  el  orden  cómu  duben  resLableccrsií 
las  Cámaras  constitucionales,  y  la  otra  para  aprobar  el  Registro  fíirera:  estoy  con- 
forme con  la  convocación  de  la  Asamblea  extraordinaria  de  número  doble  de  Re- 
presentantes y  Senadores,  en  razón  de  que  únicamepie  por  este  medio  podremos 
regresar  á  la  senda  constitucional,  porque  no  hay  un  articulo  de  la  Constitución 
que  prevenga  este  caso,  ni  dé  la  forma  de  entrar  en  ella,  despui-s  di;  haber  salido 
de  las  reglas  establecidas;  pero  me  parece  que  el  Registro  y?/¿'f?ré/j  se  halla  en  igual 
caso,  después  que  habiendo  reasumido  todos  los  Poderes, y  hecho  la  declaración  del 
once  de  Noviembre  á  nombrede  la  gran  asociación  política  que  represen  taba,  ejecu- 
tó actos  de  una  potestad  extraordinaria, y  que  exceden  á  la  que  estii  delegada  á  to- 
dos los  Poderes  constitufionales;  de  modo  que  siendo  osla  suma  de  Poder  fuera  de 
la  csfui'a  de  las  expresadas  autoridadt'S  y  reservado  únicamente  á  la  Nación  siu 
haberb  querido  delegar  sino  á  las  Asambleas  extraordinarias  de  doble  núuiero  de 
Representantes  á  ellas  toca  sancionarlo,  y  para  ese  caso  debe  reservarse,  lo  mis- 
mo que  el  reponer  las  Cámaras  en  la  senda  constitucional. 

El  señor  Alv^arez  contestó:  Seguramente  la  grande  Asamblea  General  investida 
de  las  altas  funciones  á  que  será  llamada,  tendrá  el  derecho  de  considerar  todos 
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los  actos  que  se  hayan  ejercido  á  su  nombre,  menos  por  la  relación  que  tenga» 
con  lo  pasado,  que  por  la  iníluoneia  que  pudiesen  tener  en  el  porvenir. 

Pero  ínterin  ese  caso  no  llega,  esos  actos,  que  ya  han  tenido,  unos  su  efecto 
UTevocable,  y  los  otros  estuu  sirviendo  de  punto  de  partida  de  nuestras  resolu- 
ciones, y  de  las  demás  autoridades  del  Estado,  no  pueden  menos  que  ser  califica- 
dos por  nosotros  por  respeto  á  su  origen. 

Las  Cámaras  pueden  hacer  loyes,  y  es  en  ese  solo  carácter  que  so  aconseja,  «fue 
se  reconozcan  esos  actos. 

El  señor  García  toni')  la  palabra  y  dijo:  que  le  parecía  que  esta  clase  de  obser- 
vaciones correspondían  mas  á  la  discusión  particular  en  que  la  Cunara  se  ocuparía 
on  detalle  de  cada  uno   de  los  puntos,  qu(í  la  Minuta  contiene. 

Dado  el  punto  por  suricioníemoníe  discutido,  s«'  votó  si  habla  de  enisirl»  rarse 
en  particular,  y  resultó  la  afirmativa. 

Sometida  á  discusión  particular,  el  seiíor  Alvarez  pidió,  que  cada  período  de  la 
Minuta  se  considerasíí  y  votase  separadamente  como  si  fuesen  artículos  de  un 
Proyecto  do  L(»y;  y  acordado  así,  se  leyó  uno  por  uno  cada  periodo  c\i  los  com- 
prendidos en  dicha  Minuta,  yfu<íron  sancionados  sin  variación  al^runa,  hacíénd«)- 
se  diferentes  observaciou'^s  del  mismo  género,  ífuo  las  hechas  en  la  discusioi» 
general,  hasta  llegar  al  periodo  que  dice  así: 

«Autorizan  á  V.  !•].  para  que  toda  vez  que  lo  estime  necesario  se  ponga  en  per- 
Ksona  á  la  cabeza  del  ejército  y  hasta  para  conducirlo  fuera  del  territorio  d(*  la 
«Kepublica,  restituyéndose  á  ella  luego  que  se  haya  obtenido  una  paz  que  lo  afian- 
<«ce  con  honor  los  derechos  que  soíiene  en  esta  santa  lucha.» 

Después  de  b'ido  el  anterio:' líeríodo  el  í^eHor  Alvarez  continuó  diciendo:  qu«' 
estos  acuerdos  debían  hacerse  en  Asamblea  (ieneral  reunidas  ambas  Guiñaras  con 
arreglo  á  la  C  )nstiuicíon  y  que  dtíbia  diferirse  hasta  que  el  resto  de  la  Minuta 
estuviese  sancionada  en  Cámaras  separadas;  y  así  s»»  acordó. 

En  su  consecuencia  continuó  la  dís''USÍon  desde  dicho  período  en  la  misma  for- 
ma, que  la  preccd'-nte,  y  fué  sancionado  cada  uno  de  los  que  siguen  hasta  el  fin, 
sin  mas  variación  que  la  del  título  de  la  corporación  que  se  aconsejaba  «en  lugar 
de  convención,»  (jraiido  Asamblea  General  por  ser,  dijo  el  seTíor  Alvarez,  mas 
confonne  al  titulo  (jue  le  dá  el  artículo  línal  de   la  Constitución,  que  nos  s¡r\  e  de 

ejemplo. 

Quedando  sancionada  la  antedicha  Minuta;  y  no  siendo  para  mas  la  reunión,  se 
retiraron  los  señores  á  las  tres  y  media  de  la  tarde. 


Hoy  una  rúbrica. 


La  Bandera^ 
Pió-Socretario. 


¿í\r^ 
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PRIMER  PERIODO 


$e8tONS8  SXTRAOROmAfttAS  DEL  $EKADO 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  ú  30  de  Diciembre  de  i  839;  reunidos  en  primera 
sesión  preparatoria,  los  señores  Senadores:  doctor  don  Julián  Alvarez,  don  Luis  E. 
Pérez,  doctor  don  Joaquín  Campana  y  don  Francisco  Aguilar,  con  asistencia  del 
oficial  Pró-Secretario,  se  procedió  á  nombrar  un  Presidente  Provisorio,  para  el 
acto  del  juramento  que  debía  prestar  don  Pedro  Pablo  de  la  Sierra,  suplente  del 
seBor  Senador  por  el  Departamento  de  Canelones  don  Alejandro  Chucarro,  hoy 
Ministro  de  Hacienda;  y  resultó  electo  el  señor  don  Luis  E.  Pérez. 

El  señor  Presidente  electo,  presentó  &  los  señores  el  diploma  de  Senador  del  se- 
fior  Chucarro,  en  el  cual  consta  ser  el  señor  Sierra  su  primer  suplente,  y  no  ha- 
ciéndose observación  alguna  sobre  él,  se  mandó  entrar  á  este  señor,  y  después  de 
prestarel  juramento  prevenido  en  el  artículo  35  de  la  Constitución,  en  la  forma 
prescrita  por  el  1.^  del  Reglamento  interior,  tomó  asiento  en  la  Cámara. 

Seguidamente  se  pasó  á  la  elección  de  i.**  y  2.^  Vice-Presidentes  permanentes, 
en  virtud  de  hallarse  los  señores  que  ejercían  estos  cargos,  desempeñando  los  Mi- 
nisterios de  Gobierno  y  Hacienda,  y  fueron  nombrados  los  señores  Pérez  y  Cam- 
pana, en  este  orden. 


—  S38  — 

Procúun'indosepor  íquol,  inslal.iJa  la  Honorable  Camarade  Seuadcires* mandé 
dar  Incíurn  ál<is  asuntos  quosií^uen: 


i:'  llonorii'nh;  Cámnra  di?  Sfiiadores— Convocado  por  el  Poder  Ejecutivo,  á 
conuiiiTir '/onio  sujílenív  d"  St-nrulor  por  esío  Di'partamento,  ú  la  Asamblea  Gene- 
ral, para  cuya  rtMniion  (\s(á  s<.  ríala.lo  o\  dia  oí.)  del  corriente,  siento  mi  incapaci- 
dad pai'a  el  dcs.'innrri)  d-;  ían  d'licaflo  c*:n';.-o,  y  lui  imposibilidad  de  ojorccrlo — 
KíVí^íiv.'inií'iit»',  í'l  b'íubrr  w.)  urtN'  (m1;!(m:!«>,  ni  sií  (.MJuca  para  toda  clase  do  desti- 
no. ca:!a  uüo  (¡fm.' su  tTlui/aiílon  p¡*()pia.  Lí)s  míos,  por  toda  mi  lar íi:a  vida,  han 
sido  los  mas  (>jui<  s^r:.^  al  {h:  J»«'pr<'Sí';]t-uilí'  Ij'ííÍsI.uIop,  «pío  absorbe  toda  la  intoli- 
írenrin,  y  (\s  !;•  su. na  de  \  a>tos  y  pi'ufundos  conocimiciiíos. 

'^(MÍ!)  ♦\sí»'  nuí'bb)  lo  sab'^,  «uh»  caivzco  íolalmente  dr  ellos,  v  mi  necedad  íuortí 
muy  crr.'UKie,  si  .i'-i  wo  lo  recoiiociesí»,  ó  *;i  pensase  ipie  mi  amor  patrio,  I055  siipli»»- 
sc— V.  II.  lo  r^.ibí'  la!ii!)i^'!j,  \  no  ¡hümIm  ppnsar  di»  otro  modo  que  yo. 

Soy  inc.inaz  para  tui  dislinrcuido  y bonoi-ilico  c;nv.To:  V.  H.  no  puédemenos  que 
reconocerlo. 

A  las  atención»: s  de  pailre  de  familia  numerosa,  se  une  eumi  la  de  Tutor  y  Cu- 
rador de  nueve  bijos  del  finado  don  Jorí^ede  las  Carreras,  cuyos  intereses  cxijen 
de  mi,  por  circunstancias  parliculares,  vi;}rilancia  estrema  y  laboriosa;  y  otro  de 
■don  Manuel  de  los  Santos. 

Mis  propios  inleresos  son  de  tal  clase  que  demandan  mi  contracción  personal  y 
constante. 

Bien  sé  que  todo  interés  particular  debe  ser  pospuesto  al  público,  cuando  no  hay 
otro  modo  de  consultarle,  pero  no  es  este  el  caso  en  que  me  coloque  la  elección 
que  en  mi  recayó,  pui's  que  el  bien  público  nada  adelanta,  atenta  mi  indicada  ca- 
pacidad con  el  sacrificio  del  mió  particular. 

Por  ambas  razones  rae  veo  en  el  triste  deber  de  renunciar  ante  V.  H.  el  cargo 
de  Senador  Suplente  por  este  Departamento  con  que  fui  honrado,  y  espero  que 
de  V.  H.  sea  reconocido,  que,  quien  de  tantos  modos  y  con  tanta  pasión,  por  tan 
dilatado  tiempo,  ha  servido  constantemente  á  la  República,  y  se  propone  servirla, 
no  le  negara  voluntariamente  este  nuevo  servicio. — Dígnese  pues,  V.  ÍI.  admitir 
renuncia  tan  fundada  y  tan  interesada  por  el  bien  público. 


Montevideo,  ^2  i  de  Diciembre  de  1839. 


Manuel  Fernando  Ocanipon. 


—  5o9  — 

2.®  Houorable  Cámara  de  Sonadores — Pablo  Ollouicgo,  Secretario  de  esta  Ho- 
norable Cámara,aiitc  V.  H.  respefuosameule  di^o  que:  nic  es  de  rigorosa  necesidad 
el  tener  que  contraerme  ú  proporcionar  medios  de  subsistencia  á  mí  numerosa 
familia,  y  á  efecto  de  quedar  espedito,  ruego  ¿i  V.  I(.  se  digne  admitirme  la  formal 
renuncia  que  hago  del  indicado  destino,  tributando  á  V.  II.  las  espresiones  mas 
vivas  de  mi  constante  gratitud,  por  el  cargo  con  que  se  babia  servido  honrarme. 

Por  lo  espuesto,  á  V.  H.  suplico  tenga  á  l)ien  resolver  en  conformidad  á  mi  so- 
ticitud;  pues  e§  justicia  que  imploro  etc. 


Pablo  0/¡oníego.Tf> 


Puesta  en  discusión  la  renuncia  del  señor  Ocampo,  el  señor  doctor  Campana  ob- 
servó, que  los  fundamentos  en  que  se  apoyaba,  eran  poderosos,  y  que  por  lo  tanto 
no  tenia  inconveniente  en  que  se  admitiera;  y  el  señor  doctor  Alvarcz,  que  siendo 
absolutamente  esencial  para  el  desempeño  del  cargo  de  Senador,  una  buena  volun- 
tad|  y  no  pareciendo  tenerla  el  renunciante,  opinaba  lo  mismo. 

No  tomándose  la  palabra,  se  votó,  y  quedó  admitida  la  renuncia,  mandándose 
se  citara  al  2."  suplente  don  José  Vidal  y  .Medina. 

Entrándose  á  considerar  la  solicitud  del  señor  don  Pal>]o  Olloiiiego,  ei  señor 
doctor  Campana  dijo:  que  estando  el  suplente  desempeñando  una  Comisión  que 
era  interesante  al  mismo  Gobierno,  podia  admitírsele  su  renuncia,  atendiéndose 
también  á  que  sus  circunstancias,  como  empleado  (jue  era,  lo  obligarían  á  ella. 

Se  procedió  á  votar  y  se  admitió. 

En  este  estado  se  procedió  á  la  elección  de  un  Secretaiio  para  la  Cámara,  y 
resultó  nombrado  por  unanimidad  de  votos,  el  Oficial  1.°  de  la  Secretaría,  y  Pro- 
Secretario  de  aquella  don  Juan  Atanasio  Labandera;  alzándose  la  sesión  á  la  una 
y  media. 

Perkz 

Presidriit»». 

Juan  A.  Labandera 
l*ro-Socrotnrio. 


'r- 
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Kíi  In  liiiílaíl  fie  Aíoiiiex  í(Nh>,  á  primoro  dj  Knoro  áa  mil  ochocientos  cuarenta: 
reunida  la  líunorable  C-lmara  (Vi  Senadores,  en  la  2."  sesión  preparatoria,  concur- 
riendo los  señores:  don  Luis  K.  P«.*rez,  1er.  Vice-Presidonte;  doctor  don  Joaquín 
-í'ampana,  doctor  don  Julián  Alvarez,  don  Francisco  Aguilar  y  don  Pedro  Pablo 
Ao  la  Sierra,  asistiendo  el  infrascrito  S^^retario,  se  leyó  el  acta  anterior,  y  apro- 
bada y  íirniaua  que  lo  fu«',  el  serií)r  Vice-Presidentc  dijo,  que  conforme  cou  lo 
acordado  en  ella,  habia  sido  citado  el  señor  don  Jos«^  Vidal  y  Medina,  que  se  ba- 
ilaba en  la  ante-sala,  para  que  prestara  el  juramento  prevenido  en  el  articula 
constitucional  3">.",  y  mandándosele  entrar,  prestó  el  juramento  y  quedó  incor- 
porado. 

VA  mismo  seHor  l*residente,  manifestó,  que  no  habiendo  dado  el  suyo,  el  Se- 
cretario nombrado,  pasaba  A  tom  írselo;  y  jurando  éste  cumplir  bien  y  fielmente 
rLcargo  que  se  le  confería,  y  guardar  sigilo  en  aquellos  casos  que  por  su  natu- 
raleza lo  requieran,  seb'vaníó  la  s  'siou  á  la  una  del  dia. 


Pérez, 
Juan  Á.  Lcibrindera 

S*Ni«  i.irio. 


—  r>ii  — 


Eu  la  ciudad  de  Müiitevidco,  á  íies  de  Enero  de  mil  ocIíücíouIüs  cuarenta:  reu- 
nida la  Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  extraordinaria  con  asistencia  de 
los  seCores  Senadores:  don  Luis  Eduardo  Pérez,  Vice-Presidente;  doctor  don  Joa- 
quín Campana,  doctor  don  Julián  Alvarez,  don  Francisco  Aguilar,  don  Pedro  Pa- 
blo de  la  Sierra  y  don  .losé  Vidal  y  Medina;  se  proclamó  abierta  la  sesión,  y  des- 
pués de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  el  señor  Vice-Presídente  pre- 
vino que  iba  á  considerarse  la  renuncia  del  seiior  Senador  don  Gabriel  Antonio 
Pereira,  que  h ICO  en  el  IMensage  presentado  á  la  Asamblea  General,  el  día  i.'* 
del  presente;  y  el  seíior  doctor  Alvarez,  pidiendo  se  leyera  la  parte  de  él  que  ia 
contiene,  y  mas  las  otras  dos  «íue  estaban  pendientes  ante  (í1  Senado  y  Comisión 
Formante. 

Se  hizo  todo  en  estos  términos: 


«Las  fatigas  de  la  época  y  el  mal  estado  de  salud  del  actual    V¡co-Presid«.Mite  de 
la  República,  le  obligan  á  renunciar  el  cargo  do  i^residente  del  Senado». 


«Honorables  Senadores: 


líace  mucho  tiempo  que  mi  salud,  notoriamente  quebrantada,  solo  me  ha  per- 
mitido sobrellevar  con  sumo  trabajo,  el  peso  de  las  cargas  públicas,  con  que  me- 
honró  el  sufragio  de  mis  conciudadanos.    Hoy  ha   llegado  aquella  á  tal  grado  de 


4 
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decadencia,  (iiie  conociendo  no  sei"ni(^  posible  llenar  cnmpliríainonte  mis  d<.»herr«, 
faltarla  al  priuioro  de  ellos,  sino  manifestóse  francamente  ú  la  Honorable  Cámara 
mi  situación,  suplicándole  tenga  á  bien  admitirme  la  renuncia  que  hago  del  cargo 
de  Senador. 


Montevideo,  Julio  48  de  1859. 


Cubrid  Antomo  Pereirav^. 


«Honorable  Coinision  Pcrmanenle: 


Lív;  MinisíroíJ  d^'l  Pof!»^!'  Kj-  cuíivo  me  paniriparon  la  resolución  de  la  Honorable 
Asriini»!  ¡i  (l-i'.-ral  li.  1''C):j")!  o  ■!  in- .>  ;"i-v:i(;r,  que  me  llama  con  íirreglo  a  la 
Con¿iÍ!.!icii.¡i,  y  p.i.M-  la  jnis  íiri.i  il(-  S.  I-:.  «■!  Si-uur  Presidente  de  la  República,  al  de- 
sempeño de  las  fimciones  anexar,  á  dicho  Poder. 

¡Me  lie  n'v-^'í-^nado  obsi^cueníe,  ¿i  esía  f/rave  exii^ennia,  pero  sin  renunciar,  acomo 
no  renuncio»;  al  derecho  ({ue  creo  lem  r  á  que  me  sea  admitida  la  dimisión  que 
he  (.'ícvado  al  i-.-nado  el  di«'Z  y  ocho  (k-  Julio  úlí.imo,  y  que  debo  ser  aceptada, 
desde  qu*;  en  (.'lia  he  (I-elarad.)  que  no  me«ísriosibIe  l!<^nar  cumplidamente  los  altos 
deberes  ífue  me  impone  el  eminente  puesto  con  que  me  honraron  los  votos  de  mis 
conciudadanos. 

Esto  importa  al  bien  de  la  Repiiblica.  y  yo  espero  que  V."  II.  se  servirá  tomar 
una  resolución  sobre  ello. 

Dios  guai'dí'  á  V.  H.  muchos  anos. 


Montevideo,  Agosto  2  de  4859. 


f 


Gabriel  Antonio Pereira.f> 
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Tomando  la  palabra  el  sefíordoctur  Alvarez,dijo:  oJ  luonsajü  habla  solainonte  da 
la  renuncia  del  cargo  de  Preáidenle  del  Senado;  y  coüio  es  de  práclica  nouibrarsc 
una  comisión,  opino  que  asi  se  haga. 

Conformes  los  demás  s^íaores,  íaú  noinluMdo  ul  síTior  Campana  para  que  despa- 
chara en  cuarto  intermedio,  al  ([ue  s»,»  pa^ó. 

Continuando  la  sesión  con  asistíjncia  dul  Sv.*rií)r]Min¡slro  de  Gobiurno,  el  señor 
Campana  dijo:  He  examinado  el  mensaje,  y  obsei'vo  ([uc  él  se  couírae  solo  á  la  re- 
nuncia de  la  Presidiíiícia  del  Senado. 

El^enor  Pereira  hi/.üoíra  en  Juliu  á  la  Cimara.  que  no  pudo  considerarse,  y 
otra  á  la  Comisión  Permanente  en  Ajk^osto,  rríiiiéndoso  á  la  piimeía;  pero  el  ex- 
presado mensage  no  habla  dul  cargo  de  ScnadiM',  ni  de  las  anteriores  renuncias, 
porque  dice  asi:  (leyó  Ja  parte  de  él,  ya  transcrita  y  coniinuó). 

Parece  que  renuncia   el  señor  Peieira  el  cargo  du    Senador,  si    consideramos    • 
sus  anteriores  renuncias  y  su  mal  estado  de  salud;  pero  como  la  C¿imara  es  citada, 
según  el  preinsertado  pilrrafo  del  mensage,  para    considerar  entre  otras  cosas  su 
dimisión  de  la  Presidencia  del  Senado,  creo  sin  embargo  que  puede   admitírsele 
la  de  Senador,  que  sin  duda  es  su  empeño. 

El  señor  íMinistro  de  Gobierno:  Vengo  á  decir,  seríores,  (¡ue  urge  la  elección  de 
mi  Presidente  del  Sitiado  para  que  supla  al  que  hoy  lo  es:  urge,  i)or  que  hay  asun- 
tos de  grave  importancia  que  no  pueden  acnrdarsií  con  el  señor  \*ice-Presidente 
actual  de  la  Kei)ábiea,  por  hallarse  próximo  á  retirai'se  del  Gobierno,  según  lo  so- 
licita; y  respecto  á  lo  que  si?  ha  hablado  déla  renuncia  presentada  en  el  manifiesto, 
estoy  autorizado  para  manifestaros,  que  td  concepto  de  S.  E.  es  desprenderse  del 
cargo  de  Senador,  como  lo  pide  en  las  dos  anteriores,  y  como  es  también  confor- 
me para  el  i*establecimiento  de  su  salud. 

El  señor  doctor  Campana:  Con  la  explicación  dada  pur  el  autw  del  maniHestOy 
puede  el  Senado  considerar  la  renuncia  como  anexa  al  cargo  de  Senador,  y  por 
que  uno  y  otro  empleo,  están  en  cierto  nudo  entrelazados;  y  es  indudable  que  los 
motivos  alegados  por  el  señor  Pereira,  son  una  enfermedad  grave,  que  necesita 
para  repararla,  alejarse  de  todo  negocio  público. 

El  señor  doctor  Alvarez:  Estándose  á  lo  que  dice  la  renuncia  de  Julio,  é  insis- 
tencia de  ella  en  Agosto,  con  las  espresiones  del  mensage,  queda  la  duda,  de  si  es 
del  cargo  del  Presidente  del  Senado  ó  de  Senador,  de  que  hace  renuncia;  pero  esta 
duda  está  ya  deshecha  por  el  autor  del  mensage;  y  aun  cuando  se  quiera  proceder 
según  el  rigoroso  objeto  de  la  convocación,  el  l^oder  Ejecutivo  tiene  derecho  para 
llamar  las  Cámaras  una  y  otra  vez,  porque  esta  es  como  una  cautela  de  la  Cons- 
titución; y  respecto  á  motivos  para  la  renuncia,  es  necesario  eslar  al  concepto 
que  forma  el  mismo  interesado,  de  las  causas  que  le  obligan  á  ello;  asi  es  que  por 
mi  opinión,  puede  admitírsele  la  del  empleo  de  Senador,  dándole  las  gracias  por 
los  servicios  que  rindió  desde  Julio. 


^  544  — 

El  señor  Sierra  dijo:  Siento  no  estar  conforme  con  las  opiniones  de  los  sefioies; 
pero  la  enfermedad  del  seííor  Pereira  ¿será  tan  grave  y  los  sacrificios  tantos,  que 
su  conocido  patriotismo  no  pueda  sufrir  quince  ó  veinte  dias  mas  que  faltan  para 
\3oncluii'  el  período? 

No  tomándose  la  palabra  se  votó  y  quedó  admitida  la  renuncia. 

Consecuentemente  se  pasó  á  elegir  un  nuevo  Presidente  para  el  Senado,  y  resul- 
tó nombrado  el  señor  don  Luis  Eduardo  Pérez  con  cinco  votos  y  el  señor  don  Pe- 
dro Pablo  de  la  Sierra  con  uno;  nombrándose  igualmente  al  señor  Campana  con 
cinco  votos  sobre  uno  que  lo  obtuvo  el  señor  Vidal,  para  ocupar  el  cargo  de  Vice- 
presidente que  quedaba  vacante,  y  de  Vice-Presidente  segundo,  fué  electo  el  señor 
Vidal,  con  igual  número  de  sufragios,  dando  este  el  suyo  por  el  señor  Senador 
don  Pedro  P.  de  la  Sierra;  acordándose  se  convoque  al  señor  Suplente  del  señor 
•don  Gabriel  Antonio  Pereira,  don  Gregorio  Morales. 

Con  lo  que  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrict. 


Labandera, 

Secretario. 
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En  la  Ciudad  de  Montevideo,  á  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta:  reu- 
nidos los  señores  Senadores:  doctor  don  Joaquin  Campana,  Vice-Presidente;  don 
Francisco  Aguilar,  don  Pedro  Pablo  déla  Sierra  y  don  José  Vidal  y  Medina;  no 
concurriendo  el  señor  Alvarez. 

FA  señor  Vice-Presidente  proclamó  abierta  la  sesión,  y  después  de   leída,  apro- 
_))ada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  que  siguen: 


«Honorables  Representantes: 


El  Gobierno  ha  reconocido  la  necesidad  de  convocaros  extraordinariamente:  los 
objetos  especiales  de  que  debéis  ocuparos,  son  consecuencia  forzosa  de  la  pertur- 
bación que  ha  sufrido  la  República,  de  cuyo  estado  va  á  trazaros  un  ligero 
bosquejo: 

Hace  medio  año  que  nuestro  territorio  fué  invadido  por  un  numeroso  ejército 
extranjero,  enviado  por  el  tirano  de  Buenos  Aires:  se  componía  de  hordas  de  aven- 
tureros y  de  algunos  desnafuralizados  orientales,  que  apellidando  por  escarnio  las 
leyes,  derramaban  muerte  y  desolación:  el  territorio  por  donde  han  atravesado, 
ha  quedado  yermo:  sus  partidas  han  visitado  la  mayor  parte  de  los  Departamen- 
tos, y  en  todos  han  sido  una  plaga  devoradora. 

No  estaba  reunido  ni  preparado  el  Ejército  de  la  República;  pero  S.  E.  el  señor 
Presidente,  su  digno  General  en  Gefe,  puesto  muy  luego  en  campaña,  llamó  á  los 
orientales  a  defender  la  patria,  y  ellos  vinieron  presurosos  á  su  voz:  la  muche- 


—  546  — 

dumbre  altanera  dol  tirano,  ostentaba  poco  há,  buscar  nuestro  encuentro:  muy 
h\v'¿{)  luiía  la  batalla  que  el  General  Rivera  perseguía. 

íloy  el  Kj('?rc¡io  de  la  liepúhJica  ha  llenado  ya  su  deber:  le  tocaba  destruir  y 
escarini'iii.ir  al  enemi:^^):  lo  ha  destruido  y  lo  ha  escarmentado.  El  Gobierno  os 
ffliciía  jl!l.  SS.,  ;)or  la  fortuna  de  repivsentar  á  una  Tu^píiblicaque  posee  tal  Kjér- 
cito  y  ial  ripú-:  Nosotros  sabréis  oporlunainentej  manifestarles  el  aprecio  que  los 
deix'ís. 

La  Cai>ital  ii.i  estado  á  cubiei'ío  do  todo  atacjue:  los  elementos  de  orden  que  en- 
cerraba ]»asi  \b.ui  [hiva  asegurarla;  pero  el  espíritu  de  píu^tido,  trabajado  y  estravia- 
do  porías  paisiones,  fumen  tal  )a  ¿«in  cesar:  era  preciso  multiplicar  medidas  severas, 
ü  ostentar  un  poder  irresistible:  el  Gobierno  preíirió  la  cooperación  de  las  fuerzas 
francesas,  nuestras  aliadas  naturales  en  la  guerra  contra  el  tirano,  cuya  presencia 
en  la  capital  alejaba  todo  recelo.  í\to  la  ílepública  ha  sufrido  grandes  males:  la 
ternn'nacion  de  la  guerra,  una  paz  establecida  y  vuestras  sabias  deliberaciones 
nií.  liK.,  pueden  solo  reparar  tamaños  quebrantos,  á  merced  del  tiempo  y  délos 
elementos  de  prosperidad  de  esta  tierra  afortunada. 

Mientras  tanto  el  Orden  común  ha  sido  enteramente  desquiciado;  muchas  rique- 
zas han  desaparecido;  nn'Ies  do  familias  huyeron  despavoridas  de  esos  salvajes, 
horror  de  la  civilización  y  de  la  humanidad;  todo  movimiento  fué  paralizado;  la 
pastura,  la  industria,  el  comercio,  yacieron  sin  acción;  disminuyéronse  las  rentas 
y  progresaron  las  necesidades  de  una  manera  enorme;  una  de  las  consecuencias 
de*  semejante  trastorno,  ha  sido  impedir  las  elecciones  en  el  período  regular  del 
pasado  ?si)v¡embre,  así  por  la  perturbación  general,  como  por  la  conlracciou  á  las 
armas,  de  una  gran  parte  de  los  ciudadanos  votantes:  ú  vosotros  honorables  Re- 
presentantes toca  deliberar  el  tiempo  en  que  deban  verificarse,  y  este  es  el  primer 
objeto  que  el  l^jecutivo  OS  recomienda. — Por  consecuencia  también  ¿e  la  ausencia 
délas  elecciones,  sl  ellas  no  pudiesen  tener  efecto  antes  del  quince  de  Pt^brero  in- 
mediato, quedarían  inhábiles  por  espiración  de  sus  poderes  todos  los  Diputados 
actuales  y  algunos  de  los  Senadores:  en  tal  caso  no  previsto,  faltarían  los  elemen- 
tos de  la  marcha  constitucional,  si  vosotros  honorables  Representantes,  poseidos 
de  la  altura  de  vuestra  misión  y  dirigidos  por  la  suprema  de  las  leyes,  no  dictarais 
una  medida  capaz  de  reparar  a(iuel  vacio,  proveyendo  al  mismo  tiempo  al  Ejecu- 
tivo de  los  recursos  que  necesite  para  continuar  su  marcha,  siendo  estos  objetos 
también  los  que  el  Kjeeutivo  somete  á  vuestra  deliberación. 

Las  fatigas  de  la  época,  y  el  mal  estado  de  salud  del  actual  Vice-Presideute  de 
la  República,  le  obJigau  á  renunciar  el  cargo  de  Presidente  del  Senado:  este  acto 
y  los  consiguientes  para  llenar  su  resulta,  demandan  también  vuestra  considera- 
ción, y  con  ella  habréis  llenado  los  objetos  de  vuestra  convocación. 

Es  lisonjero  para  el  Gobierno  informaros  que  la  Provincia  de  Corrientes  libre 
ha  reno\  ado  el  pacto  que  la  ligaba  á  la  República;  y  que  se  cultiva  con  suceso  la 
buena  inteligencia  con  las  Potencias  con  quienes  estamos  en  relación. 


-f 
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Los  Ministros  en  sus  respectivos  Departamentos  os  darán  las  esplicaciones  qu« 
demandéis,  y  el  Gobierno  os  saluda  lleno  de  esperanza  en  el  porvenir. 


Montevideo,  i."  de  Knero  de  i 840. 


Gabriel  Antonio  Pereira — Francisco  An- 
tonino  Vidal— José  Itondetru— Alejandro 
Chucarro, 


Honorables  Señores:» 


Concluida  estn  l^^cíura,  «el  soñor  Presid<aite  majidó  pasar  ol  mensaje  á  una    Co- 
misión, para  qae  fm'*  nojnlirado  el  señor  Senador  doctor  Alvarez. 
En  seí?ui(!a  se  di;'/  ciMMita  de  la  siguiente  renuncia: 


cilmpuesio  dfl  conienido  de  la  nota  de  V.  S.  de  tres  del  corriente,  pongo  en  Se- 
cretaria la  renuncia  de  segundo  suplente  de  Senador  por  el  Departamento  del  Du- 
razno, noticia  con  que  contesto  á  su  dicha  nota. 

Dios  cfuarde  á  V.  S.  muchos  afíos. 


Montevideo.  Enero  7  de  1840. 


Gregorio  Morales, 


Señor  don  Joaquin  Ctmpana  Vice-Presideute  del  Senado.: 


\ 
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oHoiiorable  Cámara  de  Senadores: 


Ijlamado  por  vuestro  Vicc-Presidente  ¿i  reemplazar  al  señor  Senador  don  Ga- 
briel Antonio  Pcreira  y  su  piimer  suplente  don  ¡Matias  Barrios,  siento  la  iuiposi- 
bilidad  de  desempeñar  tan  alto  (t  importante  cargo. 

Prescindiendo  de  mis  ningunas  aptitudes  en  tal  relación,  hace  como  cinco  meses 
que  tengo  totalmente  abandonados  mis  intereses  y  casi,  ú  causa  déla  invasión  ex- 
tranjera que  insensata  llegó  hasta  cerca  de  la  Capital  del  Estado,  en  donde  recieute- 
mente  se  estrelló  con  el  valor  y  fortaleza  de  los  orientales.  Tengo  pues  que  volver 
toda  mi  atención  hacia  mi  pequeña  fortuna,  necesariamente  muy  menoscabada,  sino 
totalmente  arruinada.  Soy  solo  y  único  para  ello,  y  si  me  ocupase  con  el  cargo  á 
que  soy  llamado,  decretaria  mi  propia  ruina. — No  quiere  tanto  una  Patria  á  que 
tantos  servicios  tengo  prestados,  desdo  los  heroicos  tiempos  del  General   Artigas. 

No  es  pues  falta  de  patriotismo,  sino  necesidad  urgente  la  que  me  obliga  ú  re- 
nunciar en  manos  de  V.  II.  el  sobre  dicho  cargo. 

En  ello  no  ofrezco  el  menor  embarazo  al  servicio  de  la  Patria,  ya  que  el  señor 
don¡\Iatias  Barrios,  no  perteneciendo  á  Cuerpos  de  Linea  del  Ejército,  que  ya  no 
tiene  enemigos  que  combatir,  vendrá  á  incorporarse  al  Honorable  Senado  al  pri- 
mer llamamiento. 

Sacrificios  que  de  mi  no  íjuiere  la  Patria,  no  le  querrá  seguramente  V.  II;  que 
aceptará  por  tanto,  no  como  acto  de  mi  voluntad,  sino  de  mis  penosas  circun  stan- 
cias,  la  re  nuncia  que  dejo  hecha. 


Dios  Nuestro  Señor  guarde  ú  V.  H.  muchos  añus. 


Montevideo,  Enero  7  de  18  iO. 


Gregorio  Mora  les. i» 
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Se  destinó  igualmente  á  una  Comisión  para  que  íué  nombrado  el  seilor  Senador 
don  José  Vidal  y  Medina;  levantándose  la  sesión  á  la  una  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Labandera, 

Secretario. 


f 


En  Montevideo  á  \1  de  Enero  de  i840,  reunidos  los  señores  Senadores:  doctor 
.     don  Joaquín  Campana,  Vice-Presideute;  doctor  don  Julián  Alvarez,  don  Pedro  Pa- 
blo de  la  Sierra  y  don  José  Vidal  y  Medina,  faltando  el  señor  Aguilar,  se  proclamó 
abierta  la  sesión;  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio 
cuenta  del  asunto  que  sigue: 


allonorable  Cámara  de  Senadores: 


k   * 


\.        La  Comisión  nombrada,  ha  considerado  con  detención  la  renuncia  que  hace  don 

I 
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Gregorio  Morales  del  cargo  de  Senador  á  que  ha  sido  llamado  por  la  Ley:  y  tam- 
bién las  causas  en  que  ía  funda. 

El  informante  conoce  al  individuo  suplicante,  su  giro,  y  cuanto  á  la  par  que 
otros,  habrá  sufrido  en  sus  intereses  en  el  último  periodo  de  la  guerra  en  que 
estuvo  ocupado  el  pueblo  de  su  domicilio  por  el  enemigo;  y  en  este  copcepto  no 
trepidaría  la  Comisión  en  aconsejar  á  V.  H.  la  admisión  de  ella,  por  mirarla  como 
de  justicia:  pero  atendiendo  ¿que  el  número  de  miembros  de  que  se  compone  la 
Honorable  Cámara,  es  tan  diminuto,  es  él  muy  preciso,  y  que  una  ligera  indispo- 
sición de  uno  de  ellos  bastaría  para  dejarla  sin  número, y  paralizar  sus  tareas  con 
grav(^  perjuicio  de  los  intereses  de  la  comunidad;  cree  de  su  deber  presentar  á 
V.  H.  la  adjunta  Minuta  de  Decreto; 

La  Comisión  saluda  al  Honorable  Senado  con  la  consideración  acostumbrada. 


Montevideo,  Enero  14  de  1840. 


José  Vidal. n^ 


«MINUTA  DE  DECRETO 


Artículo  I."*  jN'o  ha  lugar  á  la  renuncia  que  hace  el  ciudadano  don  Gregorio 
Morales  del  cargo  de  Senador  á  que  ha  sido  llamado  por  la  Ley,  Ínterin  el  primero 

de  !íi  niisina  clase  don  Matías  Barrios,  no  se  apersone  aprestar  el  juramento. 
Ari.  'If"  roinuníquese  al  interesado  sl'  presente  para  su  incorporación. 


Montevideo.  Kn*To    14  do  i}<40. 


José    VidaL^ 
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Declarado  el  asuuto  en  discusión,  el  señor  Vidal  dijo:  cuando  la  Comisión  infor- 
mó, estaba  persuadida  de  que  habria  dificultad  en  que  el  piimer  su])lente  don  Ma- 
tías Barrios,  pudiera  incorporarse  ú  la  Cámara,  por  que  lo  consideraba  Gefe  de  li- 
nea;  pero  que  no  siéndolo  sino  de  milicias,  aconseja  al  Senado  se  admita  la  re- 
iiimcia  del  señor  llórales,  llamándose  al  señor  Barrios. 

Elseñor  doctor  Alvarez:  La  Cámara  no  tiene  hoy  suficiente  número  de  Senado- 
res para  considerar  la  renuncia;  pero  si  lo  hay,  para  citar  y  convocar  ¿i  los  qu«» 
deban  venir  á  incorporarse,  por  que  la  Constitución  dice  qu(.»  la  mayoría  ño  lus 
miembros  puede  compeler  á  los  dcmáí?.  Cuando  se  convocó  al  señor  i^íoríües,  fin' 
porque  la  C.lmara  creyó  í{ue  liabia  imnediiuonto  en  onrrio?;  poro  no  lo  hay  por 
que  en  mi  carácter  de  Senador  iudiígué  ilA  señor  General  en  Oefe,  si  a«niel  per- 
tenecía á  cuerpo  de  iiníia  (hd  ixj'éi'cito,  y  eonlesLó  q'd?  nó;  que  era  írnfe  de  tnili- 
cias  coiu')  oLros  vari-js  riopi'os.^ntrvntos. 

ll;iy  error,  piieí?,  p;):*  ['cirt;^  d:l  Scnivio  en.  !:!  (^  ):íVor':i^'iüii  cl. !  l\\:')  ^^-'i.'ají  s;  y 
por  lv>  UvAL'..'  (  ;'!!l^)  •[n^.•  t;<;  :^{i\/  ::d;i  !¡i  ti!. ::•;;. -ijii  do  íu  remire:;!,  y..-  ci^e  ai  primer 
suplente,  pava  qw:  ¿i  uo  puede  incorp'/;re.rse  i\  la  ('amare.  :^e  íüja  entó}ief  ^5  á  su 
Sfgund'»,  s.'jiaI.ladose  el  Kines  pera  el  reé:iáiiii.'n(:)  de  a  -ue!. 

ConíorraaJus  Í)S  doiaáo  seTie:';  .^  ([yy  -ó  a.-l  acer,:a;"!.í. 

Ser:*  ■.[:\  -•]  :r-'  <e  r  ■  :  ^r  Ir.-..-.  :íI":  ^;;^;:  •  -<•  ^  ey  }.\a:io  •;•'  s/  r..r^;i;e  niia  dij)U- 
tacion  d»;!  :"'n  :  I».  ^^  ira  ■■'n--'  i:r;-^  ai  Ciier:;  1  (.^e:r::a"!  le-  :-.  .-..  ei  íe  e  .r  l\'esií:rni*' 
de  la  R<;)á!í]ica,  y  1;'  f  dicite  por  la  gíoj'iosa  batidla  quí'  ha  cjnse¿,uido  en  les  Cam- 
pos de  Cagancha  sobi'C  los  enemigos  de  nuestra  independencia,  invitándose  á  la 
Cámara  de  Jlepresentaníes  para  que  nombre  por  su  partí*  una  Comisión  de  su  seno, 
para  que  acompañe  al  Senador  ([ue  aquí  se  elija. 

Espero  q\m  los  señores  manifiesten  su  opinión. 

Fué  aprobada  e^ía  iírlieaeion  ])ar  toch)S  los  seaor^.s,  y  el  señor  doctor  Alvare/. 
dijo:  V^n  mi  cone-ido  «lebe  s:M*el  señor  Vice-Presi.lee.le  el  qui'  f 'üeii  •  é  .-.  K.  en 
nombre  del  Senado;  asi  se  acordó,  y  se  levantó  la  sesi»u  á  la  una  del  dia. 


IJav  nni  rú!»!"¡(;a 


Labandcrúy 
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En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  de  Enero  de  mil  ochocientos  cuarenta:  se 
abrió  la  sesión  con  los  señores  Senadores:  doctor  don  Joaquin  Campana,  primer 
Vice-Presidente;  don  José  Vidal  y  Medina,  don  Pedro  Pablo  de  la  Sierra  y  doQ 
Francisco  Aguiiar;  faltando  con  aviso  el  señor  doctor  don  Julián  Alvarez;  se  pro- 
clamó abierta  la  sesión;  leída,  aprobada  y  firmada  que  lo  fué  el  acta  precedente,  se 
mandó  entrar  al  señor  don  Matias  Barrios,  suplente  de  Senador,  para  tomarle  e! 
juramento  que  previene  la  Constitución,  en  la  forma  prescrita  por  el  articulo 
primero  del  reglamento  interno,  y  hecho  que  lo  fué,  tomó  asiento  en  la  Cámara. 

El  señor  Presidente  dijo:  cumpliendo  con  lo  dispuesto  por  el  Senado  en  la  últi- 
ma sesión  invité  á  la  Cámara  de  Representantes  para  que  si  gustaba  nombrase 
algunos  señores  de  su  seno  que  me  acompañaran  á  felicitar  á  S.  E.  el  señor  Presi- 
dente de  la  República  y  General  en  Gefe  del  Ejército,  por  el  triunfo  que  obtuvo  en 
la  batalla  de  Cagancha. 

En  efecto,  se  eligieron  los  señores  Champagne  y  Herrera  y  Obes,  con  quienes 
asociados  felicitamos  á  S.  E.  en  los  téi'minos  que  ahora  verán  los  señores  por  la 
nota  que  vá  á  leerse.  S.  E.  contestó  dando  las  mas  expresivas  gracias,  ofreciendo 
unir  toda  su  cooperación  á  la  de  la  Honorable  Asamblea  General  para  el  bien  de 
la  República,  y  su  subordinación  á  la  misma. 

Va  A  leerse  la  nota: 


Excmo.  Señor: 


m 

La  Representación  Nacional  ha  dispuesto  nos  apersonemos  ante  V.  E.  para  feli 
citarle  por  la  gloriosa  victoria  conseguida  en  los  campos  de  Cagancha,  el  dtf  veio- 


—  855  — 

te  y  nueve  de  Diciembre  del  año  aaterlor,  contra  un  formidable  ejército  enemigo^ 
cual  no  se  lanzó  jamás  del  Estado  Argentino. — Lo  hemos  visto  estrellarse  ufano 
con  el  Oriental  para  quedar  hecho  pedazos  como  sucede  á  la  barca  débil  en  oposi- 
ción con  las  rocas  del  mar. — Las  Cámaras  han  considerado  de  tan  alta  importancia 
el  suceso,  que  se  han  desprendido  de  una  Comisión  de  su  seno  para  tributar  un  dis- 
tinguido honor  á  V.  E. — Están  persuadidas  que  por  este  heroico  triunfo  se  han  sal- 
vado las  instituciones  políticas,  las  propiedades  particulares,  y  hasta  la  indepen" 
dencia  de  la  República. 

Todo  es  debido  á  la  magnanimidad  de  V.  E.,  i  sus  conocimientos  en  el  arte  de 
la  guerra;  á  su  valor  acreditado,  al  de  ese  ejército  de  héroes  que  le  obedece,  y  á 
I  ]a  fortuna  compañera  inseparable  de  V.  E.  Penetrada  la  Nación  de  tanto  bien  se- 
I'  Salará  este  brillante  dia  á  la  par  que  el  de  la  aurora  de  sus  libertades;  y  no  du- 
^  •  damos  que  mandará  erigir  un  monumento  en  el  mismo  lugar,  que  lo  requerde 
;       perpetuamente  en  unión  del  nombre  de  V.  E.» 

El  señor  Sierra  dijo:  Creo  importante  que  esto  se  publique  y  el  señor  Presiden- 

^       te  contestó:  espero  del  señor  General  en  Gefe  una  contestación  por  escrito,  qué . 

me  la  ofreció,  y  entonces  se  publicará  todo  junto.  Replicando  el  señor  Sierra,  que 

r       tal  vez  las  muchas  atenciones  del  General  le  hicieran  olvidar  esta  oferta,  el  señor 

f^       Presidente  repuso  que  en  tal  caso  se  haría  lo  que  pedia  el  señor  Senador:  asi  se 

acordó. 
1^  El  señor  Aguilar  dijo:  del  resultado  de  la  Comisión  que  ha  felicitado  á  S.  E.,  de- 

'^''  he  darse  cuenta  á  la  A.  G.  porque  fué  á  nombre  de  ella  que  se  hizo  la  felicitación. 
Hubo  sobreesté  algún  debate,  conviniéndose  por  último  en  que,  si  el  señor 
General  se  dirigía  á  la  Asamblea,  seria  en  ella  considerado  el  asunto;  y  si  lo  ha- 
da al  Senado,  en  su  Cámara;  se  acordó  igualmente  que  en  virtud  de  haberse  re- 
cibido el  señor  Barrios,  quedaba  en  suspenso  la  discusión  de  la  renuncia  del  señor 
Morales  y  que  así  se  le  comunicara;  levantándose  la  sesión  ala  una  y  media 
••      del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Labandera, 

Secretario. 
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En  la  ciudad  de  Mouíevidoo,  á  cinco  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarciu  ^ 
reunidos  los  seaores  Senadores:  don  José  Vi-.b!  y  ^Mjdiií?.,  se^mi'üo  Vice-Presi '  • 
te:  doctor  don  Julián  Alvarcz,  don  Fra:ic¡sca  A:;uilar,  y  don  Miii  :s  Barrio-':  ^ 
aviso  de  no  poder  asistir  los  señores  docior  don  Joaiuia  Cam;)aiii  primer  Vj.  * 
Presidente  y  don  Pedro  Pablo  Sierra;  se  proclamó  abierta  la  scrion,  y  de$puo5  ■' 
leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  precedenl'^,  se  di')  cuenta  d.^l  siguientí^  p"" 
vecto: 


«La  Cámara  de  Representantes  de  la  Ropublica  Orionial  del  l>ui:ruay.  en  scs: 
de  ayer,  ha  sancionado  el  siguiente  proyecto  de  Ley: 


Artículo  '1.*'  Destíñanse  para  las  urg'encias  del  Ejércií-)  e::  Campaña,  la  smn^  ' 
ciento  veinte  mil  pesos  en  dinero  metálico. 

Art.  "I."  See¿ta])lece  con  este  objeto  un  impueL>ío  dr:  (res  n.ales  pur  inda  q;:   - 
tal  de  carne  salada  que  se  esporte  fuera  del  terj'iíoi'io  de  la  11.  pública. 

Art.  5."  Este  impuesto  durará  por  el  espacio  de  dos  anos  á  contar  desde  el  n: 
diez  y  siete  de  Abril  próximo  exclusive. 

Art.  4.''  Su  pago  tendrá  lugar  en  la  competente   olicina  al  ti  ?mpo  de  la  expo.- 
tacion,  y  por  aquel  por  cuya  cuenta  se  verifique. 

Art.  ü.^  En  el  caso  de  ser  necesaria  su  enagenacion,  podrá  efectuarse  siemi.r 
que^e  haga  en  público  remate,  se  observen  todas  las  solemnidades  que  estable'" 
la  Ley  y  las  propuestas  tengan  por  base  dar  ciento  veinte  mil  pesos  en  dincr«* 


f 
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metálico  y  al  contado,  ni  mas  ni  menos,  y  lo  restante  en  documentos  de  crédito 
<íontra  el  Tesoro  público  y  exigibles  á  términos  fijos. 

Art.  6.**  Se  suprime  en  todo  el  territorio  de  la  República  el  impuesto  de  cuatro 
reales  que  establece  la  Ley  de  ocho  de  Enero  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve 
sobre  cada  animal  vacuno  que  se  introduzca  en  los  saladeros  para  ser  elaborados, 
y  tan  luego  como  fenezca  el  tiempo  porque  se  estableció. 

Art.  7.**  Comuniqúese. 


El  que  paso  á  la  de  Senadores  á  los  fines  designados  en  la  Constitución 


Dios  guarde  al  seSor  Presidente   muchos  a&os 


Montevideo,  Enero  30  de  i  840. 


Manuel  B.  Bustamante, 

Presidente. 

Pedro  Delgado 

Secretario, 


Sefior  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 


El  señor  Presidente  destinó  este  proyecto  á  una  Comisión,  para  la  que  fué 
nombrado  el  sefior  Senador  doctor  don  Julián  Alvarez;  se  levantó  la  sesión  á  la 
una  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Labandera, 

Secretario 


s 
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En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  seis  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuai-enta: 
reunidos  á  la  una  del  dia  los  seSores  Senadores:  don  José  Vidal  y  Medina,  segun- 
do Vice-Presidente;  doctor  don  Julián  Alvarez,  don  Francisco  Aguilar  y  don  Ma- 
tías Barrios;  faltando  con  aviso  los  seSores  doctor  don  Joaquín  Campana,  primer 
Vice-Presidente  y  don  Pedro  Pablo  de  la  Sierra;  se  proclamó  abierta  la  sesión,  y 
luego  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  que  precede,  se  dio  cuenta  de  los  asun- 
tos siguientes: 


aMontevideo,  Febrero  6  de  4840. 


Honorable  Senado: 


El  Senador  comisionado  para  abrir  dictamen  sobre  el  Proyecto  de  Ley  pasada 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  estableciendo  un  impuesto  de  tre3 
reales  por  cada  quintal  de  carne  salada,  que  se  esporte  fuera  del  territorio  de  la 
República,  cree  que  debe  ser  adoptado  en  todas  sus  partes,  atendida  la  ui^ente  é 
imperiosa  necesidad  que  le  motiva;  y  la  dificultad  de  ofrecer  otro  recurso  que  sur- 
ta sus  efectos.  ^ 

Al  ejecutarse,  hay  mucho  que  esperar  del  celo  ilustrado  y  de  la  prudencia  del 
Gobierno.  Verdad  es,  que  el  articulo  quinto,  poniéndose  en  el  caso  de  que  sea 
necesario  enagenar  el  impuesto,  faculta  al  Ejecutivo  para  que  lo  verifique;  pero 


«^ 
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esto  uo  impiae,  antes  por  el  contrario  supone,  que  se  esforzará  &  escusar  la  adop- 
ción de  ese  arbitrio,  levantando  sobre  el  mismo  derecho,  los  ciento  veinte  mil  pe- 
sos de  dinero  metálico,  por  otros  medios  que  sean  menos  onerosas  á  los  intereses 
del  Erario,  y  hagan  menos  sensibles  los  sacrificios  inevitables  de  los  contribuyen- 
tes. Sin  embargo,  sobre  esto,  no  hay  nada  que  añadir  textualmente  al  proyecto. 

No  sucede  asi  con  respecto  á  otra  observación,  que  nace  de  lo  dispuesto  en 
el  articulo  tercero — El  impuesto  empezará  atener  efecto  desde  el  dia  diez  y  seis 
de  Abril  inmediato,  en  que  acaba  por  la  Ley  de  ocho  de  Enero  del  año  anterior, 
el  conocido  por  el  de  la  Tablada,  que  se  subroga  con  el  presente — El  señalamien- 
to de  esa  época,  tiene  visiblemente  por  objeto  el  no  gravar  con  un  doble  impuesto 
las  carnes  elaboradas  hasta  dicho  dia:  sin  esa  intención  por  parte  de  los  señores 
Representantes  se  habria  establecido,  que  el  impuesto  empezase  á  correr  desde  su 
publicación. 

Esto  es  justo;  pero  como  las  carnes  elaboradas  ya,  y  que  continúen  elaborán- 
dose hasta  el  diez  y  seis  de  Abril,  sujetas  al  derecho  de  tablada,  no  podrán  ha- 
berse exportado  en  mucha  parte,  hasta  esa  fecha,  la  ley  debe  consignar  en  su  texto 
la  excepción — Aun  si  tal  no  fuese  la  mente  de  los  Legisladores,  deberla  con  todo 
claramente  espresarse,  para  evitar  entre  la  autoridad  y  los  contribuye  ntes,  discu- 
siones odiosas,  el  disgusto  y  los  embarazos  que  ellas  ocasionan  —  En  tal  concepto 
el  comisionado  propone  para  ocupar  el  lugar  del  articulo  quinto  la  siguiente: 


MINUTA  DE  ADICIOxN 


Quinto.  Se  exceptúan  las  carnes  que  estuvieren  elaboradas  antes  del  día  fijado 
en  el  artículo  tercero— El  P.  E.  empleará  los  medios  mas  propios  de  hacer  efectiva 
esta  excepción. 

Si  las  Honorables  Cámaras  lo  adoptan,  el  artículo  quinto  del  proyecto  pasará  á 
ser  sexto  de  la  Ley,  vanándose  á  su  ejemplo  el  orden  numérico  de  los  demás. 
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El  comisionado  que  suscribe,  aprovecha  esta  nueva  ocasión  de  reiterar  á  sus 
honorables  colegas  todos  sus  respetos. 


Julián  Alvarez,^ 


Se  mandó  repartir. 


«La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  ayer  ha  sancionado  eF 
Proyecto  de  Ley  siguiente: 


Articulo  i.^  Las  elecciones  de  Sanadores  y  Representantes,  que  no  pudieran 
celebrarse  en  la  época  marcada  por  la  Constitución,  tendrán  lugar  cuando  resta- 
blecido el  orden  en  todos  los  puntos  de  la  República,  hayan  desaparecido  los  obs- 
táculos que  se  opusieron  y  se  oponen  aun  á  ello. 

Art.  2.^  Llegado  el  caso  del  artículo  anterior,  el  Poder  Ejecutivo  designará  el 
dia  en  que  hayan  de  verificarse  en  todo  el  territorio  de  la  Nación,  y  convocará  á 
la  Legislatura  para  abrir  sus  sesiones  á  los  cuarenta  y  cinco  dias  de  practicadas. 

Art.  3.^  -Mientras  no  se  reúne  la  nueva  Legislatura,  reside  en  la  presente  la 
plenitud  del  Poder  Legislativo;  pero  solo  podrá  reunirse  extraordinariamente 
cuando  lo  reclame  el  Poder  Ejecutivo  ó  la  Comisión  Permanente,  según  la  Cons- 
tiíucion. 

Art.  4."  Ambas  Cámaras  proveerán  las  vacantes  que  haya  en  la  Comisión  Per- 
manente, de  Senadores,  lUl.  y  sus  suplentes,  y  ella  continuará  en  el  ejercicio  de 
sus  atribuciones  constitucionales  basta  que  se  instale  el  nuevo  Cuerpo  Legislativo, 
sin  que  las  interrumpan  las  reuniones  extraordinarias  que  pueda  tener  la  Asam- 
blea. 
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Lo  que  se  comunica  a  la  H.  C.  de  Senadores,  para  los  efectos  prevenidos  eu  la 
Constitución. 


Dios  írU'irde  a!  seííor  Vice-Prusidente  del  Senado  muchos  anos. 


■Secretaria,  ('>  de  FebiY'rod»'  1840. 


Manuel  15.  lU  stamamk 

PrO>ifl';lit". 


Pablo    Dvlfjrulo 

Si.'CJ'ct^n-io. 


í:\'rior  Vice-Presidíut"  del  S»'nado.)í 


Se  acordó  pasase  í'i  una  Comisión  para  que  informase,  y  se  nombró  para  ella  al 
señor  doctor  don  Julián  Alvarez;  levantándose  la  sesión  á  la  una  y  media  del  dia. 


iiav  una  rúbrica. 


Labandera 

Sótnv'iario. 


—  seo  — 


S^dsion  del  diez 


Ea  Moutevideo,  á  diez  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta:  reunidos  á  la 
una  del  dia  los  señores  Senadores:  doctor  don  Joaquín  Campana,  primer  Vice -Pre- 
sidente; doctor  don  Julián  Alvarez,  don  Francisco  Aguilar,  don  Pedro  Pablo  Sier- 
ra, don  José  Vidal  y  Medina  y  don  Matías  Barrios,  se  proclamó  abierta  la  sesión,  y 
después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  lectura  á  los  siguien- 
tes asuntos: 


«Montevideo,  Febrero  7  de  4840. 


Ilonorable  Senado: 


Para  apreciar  el  niúrito  del  Pi-oyecto  de  Ley  pasado  por  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, que  difiere  las  elecciones  de  los  miembros  que  han  de  componer  la 
cuarta  Legislatura,  hasta  que  hayan  desaparecido  los  obstáculos  que  se  opusieron 
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á  que  se  verificasen  en  la  época  prefijada  por  la  Constitución,  y  que  aún  se  con- 
sideran subsistentes;  el  Senador  comisionado  que  suscribe,  cree  deber  recordar 
á  V.  H.  los  conceptos  que  trasmitieron  al  Poder  Ejecutivo  las  actuales  Cámaras, 
en  su  nota  de  veinte  y  cuatro  de  Julio  de  mil  ochocientos  treinta  y  nueve,  al  cer- 
rar las  sesiones  del  periodo  anterior. 

La  mayor  ó  menor  distancia  de  los  sucesos,  ni  las  extraordinarias  ocurrencias 
posteriores,  no  han  cambiado  en  el  fondo  nuestra  situación,  ni  hecho  menos  grave, 
las  dificultades  que  aconsejaron  aquella  resolución. 

Hubo  una  subversión,  necesaria  cuanto  se  quiera,  pero  real,  de  nuestro  régi- 
men constitucional,  y  para  remover  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  reintegra- 
ción^ las  Cámaras  señalaron  una  senda  única,  que  el  no  Ejecutivo  le  ha  sido  dado 
seguir  en  razón  de  las  circunstancias  notorias  de  la  época;  circunstancias  que 
sin  ser  ni  con  mucho  las  mismas,  quitan  por  el  momento  la  oportunidad  al  pen- 
samiento destinado  á  reconquistar  los  principios  vitales  del  orden  y  de  la  paz 
pública.  ¿Desesperarían  las  Honorables  Cámaras  de  que  se  realizase  una  concep- 
ción, que  honra  su  patriotismo,  y  á  que  están  unidos  de  presente  tantos  y  tan 
caros  intereses,  y  acaso  todo  el  porvenir  de  la  República?  Invariable  en  sus  princi- 
pios y  en  sus  esperanzas,  el  Senador  comisionado,  no  aconsejará  que  se  emprenda 
desde  luego  una  obra,  que  es  necesario  preparar,  y  que  malograrla  la  impacien- 
ciencia,  pero  tales  antecedentes,  servirán  para  valorar,  en  la  intención  de  los 
Legisladores  los  obstáculos  por  otra  parte  reales  que  embarazan  la  celebración  de 
los  comicios  en  alguno  ó  algunos  de  los  Departamento^.  Este  es  un  hecho,  sobre 
que  seria  hoy  muy  aventurado  nuestro  juicio,  y  debiendo  librar  por  lo  mismo  el 
acierto  á  los  datos  oficiales,  nada  mas  conveniente,  que  aplazar  las  elecciones  al 
tiempo  en  que  el  Ejecutivo  supiere  haber  cesado  los  obstáculos  que  aun  impiden 
el  que  se  verifiquen,  sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  Permanente  haga  uso,  se- 
gún los  casos,  de  sus  atribuciones,  que  todo  esto  importa  el  articulo  primero.  La 
competencia  de  las  Cámaras  para  dictar  esta  disposición,  está  consignada  en  el 
final  del  artículo  82  de  la  Constitución. 

El  EJectitivOy  dice  el  texto,  no  puede  por  motivo  alguno  suspender  las  eleccio- 
nes,  ni  variar  sus  épocas,  sin  que  previamente  lo  delibere  así  la  Asamblea  Gene- 
ral.-—Ella  lo  puede. 

El  artículo  segundo  es  tema  al  ejemplo  del  cuarenta  y  uno  de  dicho  Código. 

La  primera  parte  del  art.  tercero  es  una  consecuencia  necesaria  de  lo  establecido 
en  el  primero. — Los  Representantes  duran  regularmente  por  tres  afios;  pero  si  las 
elecciones  se  suspenden,  continúan  en  sus  funciones  hasta  que  verificándose  aque- 
llas, puedan  ser  reemplazados. — El  ejercicio  de  Ja  soberanía  delegado -á  los  Altos 
Poderes,  no  caduca  jamás.— La  segunda  parte,  es  un  ejemplo  de  moderación  en 
el  uso  de  esa  plenitud  de  poder,  que  extraordinariamente  investirán  desde  el  quin- 
ce de  Febrero  en  que  si  las  elecciones  se  hubiesen  verificado,  habrían  cesado; 
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f'jemplo  ([ue  servirá  de  correcüvo  al  iuconvoaieute  de  que  se  abusare  de  la  sus- 
pensión de  los  comicios  para  perpetuarse  por  los  que  la  acordasen,  en  el  ejercicio 
de  su  poder. 

rso  h:ii\iii  11^0  úc  é!.  sino  en  el  tÍL'mpj  y  para  los  casos  que  el  P.  E.  ó  la  Comi- 
sión Permanente  en  su  caso,  lo  necesite. 

La  provisión  tí.»  I.is  vacaní.'s  ocurridas  en  la  Comisión  Permanente,  que  estabL^- 
ce  el  articii!  >  c::.::*  >.♦  s  un  con.>!'^ulL:it;'  di^  su  uxistencia,  y  el  nue  subsista  en  ejer- 
cicio  cují] !  >  ]i.s  t.  liviaras  so  reu:i:i:i  cx'rijr  i:n:.i:'i(^:n  «nte,  es  conforme  ú  todos  lo> 
principios  y  á  la^  •.!isposirion''S  de  nucsíro  Cód':.:o. 

Las  <y.i¡ni\:s  .:  r.www  !  i^  'V'-a  »:'dii]  i.\*i:ii:rite  no  tienen  exisl  'ncla  legal  sino 
¡>ara  a  nu.V■^:^  \\-\[  -'i ).-;  \d.i  \i  :a..lva'  i  .':i'  » li.ia  moiiva  lo  su  co:\vjca?l.)n:para  todos 
los  d'.'iU'Is  d  '  [;:  •  ir.)  rii"J  n  o-'íip.ir.v.',  s  j  Iiullaii  co  v.ci'd.:  I-TO  rocj?o. — Para  ellos*, 
piios,  es  ían  ii  'ri-í:i:':a  1 1  y-:' ü  :icia  do  la  Coiui^ion  y  el  i'l'::io  rj-^ivicio  de  sus  atri- 
]nici')íi(\'5,  co.iia  .;i  I;i-;  (Wna.ras  no  í'síiivi..3L'n  de  niii.'Tun  modo  reunidas. 

El  Si'na  !'jrco;a;si  jiiado,  so  Irinra,  pivs,  de  aconsejar  la  adopción  del  proyecto 
sin  var¡aci()!i  alninia,  y  dt»  saludar  á  sushonoraI>les  colegas  con- su  acostumbrado 

'''Sp.'í'). 


Julián  Alvarez,^ 


Se  mandó  repartir. 


aUonorable  Cámara  de  Senadores: 


Habiendo  pasado  á  la  aprobación  de  V.  H.  el  Proyecto  de  Ley  relativo  á  gravar 
las  carnes  saladas  en  todo  el  territorio  de  la  República,  que  mereció  la  de  la  Cá- 
mara de  señores  Representantes,  los  saladeristas  que  suscriben,  inmediatamente 
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afectados  de  sus  consecuencias,  con  la  venia  de  V.  H.  se  permiten  dirigirle  algu- 
nas observaciones  ásu  respecto,  y  presentarle  un  proyecto  que,  no  dudan,  sea  muy 
grato  á  V.  H. 

El  impuesto  de  tres  reales  en  cada  quintal  de  carne  por  dos  anos,  desde  diez  y 
seis  de  Abril  del  presente,  tiene  por  fines,  el  muy  plausible,  de  levantar  ó  no  re- 
novar el  de  Tabladas,  y  el  necesario  de  proporcionar  al  Poder  Ejecutivo  una  su- 
ma de  cien  mil  patacones  que  urgentemente  há  menester. 

No  es  preciso  detenerse  en  hacer  sentir  su  suma  gravedad:  ya  la  tenia  el  de 
Tabladas  que  se  aumenta,  con  el  que  ha  de  reemplazarle,  de  un  veinte  y  cinco  por 
ciento.  Afecta  una  industria  nueva  en  el  País,  intimamente  unida  á  la  de  ganade- 
ría, principal  fuente  de  su  riqueza. 

Está  aquella  amenazada  de  un  recargo  en  el  Brasil  y  de  impetuosa  concurren- 
cia del  mismo  género  en  sus  mercados,  levantado  que  sea  el  bloqueo  de  Buenos 
Aires.  Su  ruina  parece  infalible,  y  sucediendo,  toda  ella  es  á  costa  de  la  otra  in- 
dustria su  hermana,  y  por  último  de  todo  el  País. 

Nada  más  hay  que  decir. 

La  suma  de  cien  mil  patacones  que  el  Poder  Ejecutivo  uecesita,  parece  que  le 
está  adelantada  á  cuenta  del  remate  de  este  impuesto. 

Se  tiene  entendido  que  en  su  remate  no  se  ha  de  exigir  en  numerario,  mas  su- 
ma que  la  indicada,  y  que  las  pujas  que  se  ofrezcan  sean  en  valores  escritos  de 
créditos  contra  el  Estado. 

Hé  aquí  Honorables  Senadores,  dos  circunstancias  que  aumentan  impondera- 
blemente la  gravedad  del  impuesto. 

En  el  remate  se  pierde  una  suma  enorme  de  la  contribuida,  enriqueciéndose 
contados  individuos. 

Tales  remates  llevan  consigo  inmensas  vejaciones:  su  odiosidad  es,  por  lo  mismo, 
general  y  en  todo  país  reconocido. 

Admitidas  las  pujas  en  solos  créditos  por  sus  valores  escritos,  que  corren  en  pla- 
za con  sumo  descrédito  por  motivos  invencibles,  no  se  obtiene  con  ello  otra  cosa  que 
el  mayor  número  do  los  rematadores  y  una  desigualdad  muy|grande  y  odiosa  en  la 
redención  de  tales  créditos. 

Todos  estos  males  quieren  apartar  de  sí  y  del  país,  con  gran  satisfacción  sin 
duda  de  V.  II;  por  medio  del  siguiente  proyecto: 

Puesto  que  no  se  necesitan  masque  cien  mil  patacones:  puesto  que  uno  de  los 
fines  del  impuesto  es  el  cubrirlos,  los  ofrecen  al  contado  en  moneda,  con  las  con- 
diciones siguientes: 


Primera.  Que  el  sobredicho  impuesto  de  tres   reales  sobre  quintal  de  carne  sa- 
lada de  cual(iuiera  parte  que  proceda,  durante  dos  anos,  desde  diez  y  seis  de  Abril 


■1 
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del  presente,  se  adjudique  á  lacomuDídad  de  los.  que  suscriben,  con  la  obligación 
de  admitir  en  ella,  a  todos  los  saladeristas  no  suscritos,  residentes  en  el  Departíi- 
mento  de  la  Capital,  que  quieran  incorporársele  y  se  le  incorporen  hasta  el  acto 
de  la  obligación  de  los  espresados  cien  inil  patacones. 

A  todos  los  saladeristas  residentes  fuera  del  dicho  Departamento,  en  todo  el 
territorio  de  la  República  que  se  le  incorporen  hasta  el  quince  de  Abril. 

A  todos  los  saladeristas  que  se  establecieren  en  el  territorio  de  la  República 
después  del  citado  15  de  Abril,  que  al  empezar  sus  faenas  se  le  incorporen. 

Segunda — Que  cesando  enteramente  el  impuesto  de  tablada,  desde  el  diez  y 
seis  de  dicho  Abril,  el  ganado  en  pié  ni  ninguno  de  sus  productos  sea  de  nuevo 
gravado  con  impuesto  alguno  durante  el  mismo  término  de  dos  afíos. 

Tercera — O^e  aceptado  este  proyecto  se  tendrá  por  contrato  perfecto  y  escritu- 
rará por  el  Poder  Ejecutivo,  que  lo  hará  publicar  y  ejecutar  en  la  parte  que  le 
toque. 

Este  proyecto,  como  que  de  él  pueden  participar  todos  los  saladeristas  estable- 
cidos y  que  se  estableciesen  durante  los  dos  años  á  que  se  contrae,  aparta  de  sí 
toda  idea  de  negocio  y  convierte  en  eVogacion  voluntaria  un  impuesto  cuyo  gra- 
vamen y  funestas  consecuencias  se  redimen. 

El  Poder  Ejecutivo  repone  los  100,000  patacones  anticipados,  ó  los  encuentra 
prontos  para  sus  urgencias  sin  interés  alguno  y  sin  gravamen  de  los  pueblos,  cu- 
yas sus  dos  mas  importantes  industrias,  quedan  libres  de  los  eminentes  riesgos 
con  que  las  amenaza  el  sobredicho  impuesto. 

Por  todas  estas  razones,  han  dicho  los  autores  de  este  proyecto  que  será  grato  á 
V.  H.  á  quien  suplican  se  sirva  aceptarlo. 
Honorables  Senadores. 


Manuel  G.  da  Costa — /.  P,  Ramírez — E. 
Serez — Eduardo  Z).  Jongh — Reinier  I. 
Bajae — Ciríaco  Echenique —  Pedro  Pi^ 
Tieyrua — Félix  Bujareo —  Lucas  Stuart 
— Antonio  1\  Chaves — Joaquín  P,  da 
Cruz  Secco — Antonio  Fariña  y  Hno, — 
Santiago  Sayngo — José  Miguel  Pereyra 
Linia — J,  B.  Capurro — Marcos  Baeza — 
Cristóbal  Bertran^^Manuel  H.  y  Obes — 
José  Gómez — Joáo  Quereno  VíTías — Sa- 
?nuel  Lafone, 
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Hecha  esta  lectura,"  el  seuor  Presidente  indicó  que  en  consecuencia  de  la  rela- 
ción que  tenia  este  asunto  con  e!  Proyecto  de  Ley  á  que  se  referia,  seria  oportuno 
I>asarlo  á  la  Comisión  que  había  dictaminado  en  este;  conformados  todos  los  seño- 
res, y  ofreciendo  el  señor  Comisionado  Senador  doctor  Alvarez  despachar  para 
mañana,  se  acordó  pasarle  la  solicitud  de  los  saladeristas,  señalándose  el  dia  si- 
íjuiente  para  la  discusión;  con  lo  que  concluyó  el  acto  á  la  una  y  media  del  dia. 


f  Lay  una  rúbrica. 


Labandera, 

Socrclario. 


Sesión  del  once 


En  la  ciudad  de  Montevideo,  á  once  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta: 
reimídos  á  las  doce  y  media  del  dia  los  señores  Senadores:  doctor  don  Joaquín 
Campana,  primer  Vice-Presidente;  doctor  don  Julián  Alvarez,  don  Francisco  Aguí- 
lar,  don  Pedro  P.  de  la  Sierra,  don  José  Vidal  y  Medina  y  don  Matías  Barrios,  se 
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proclamó  abierta  la  sesioo;  y  después  de  leida,  aprobada  y  firmada  él  aeta..  se  di6 

cuenta  de  los  asuntos  que  siguen: 


«Montevideo,  Febrero  il  de  4840. 


Honorable  Senado: 


La  petición  de  veintiún  saladeristas  del  Departamento  de  esta  Capital,  para  que 
se  les  adjudique  el  impuesto  en  proyecto  de  tres  reales  por  quintal  de  carne  salada, 
con  las  condiciones  que  lo  propone,  es  por  su  parte  un  rasgo  de  patriotismo  bien 
entendido,  por  el  que  consultan  á  la  vez  su  interés  propio  y  el  de  la  Nación,  sin 
dano  de  nadie. 

A  estos  títulos  es  su  aceptación  por  parte  del  Ejecutivo  y  de  las  Cámaras,  un 
acto  de  rigorosa  justicia  y  un  beneficio  inestimable,  que  sah'a  á  la  autoridad  de 
los  embarazos  en  que  le  constituía  el  impuesto  en  los  términos  que  estaba  proyec- 
tada su  ejecución,  y  al  Estado  de  los  gravámenes  enormes  á  que  le  esponia  el  con- 
flicto eventual  de  los  sucesos  ulteriores. 

En  la  nueva  forma  que  el  Senador  comisionado  ofrece  ahora  el  proyecto,  impor- 
ta uua  reducción  al  mínimum  que  hacen  los  peticionarios  del  impuesto,  extendien- 
do á  todos  los  individuos  de  su  gremio  el  beneficio. — Los  que  no  quieran  someter- 
so  á  lascoiuliciünes  que  los  peticionarios  se  nnponen;  los  saladeristas  que  conside- 
ren que  aquellos  no  han  calculado  bien  sus  intereses,  adoptando  el  partido  que 
proponen,  tienen  la  libertad  de  no  asociárseles,  prefiriendo  el  gravamen  que  la  Ley 
le  ini])one. — Asi  es  como  el  inlei'és  ilustra  y  obliga  á  ser  justos. — Este  ejemplo  es 
de  esperar  que  sea  fecundo  en  resultados  aplicado  á  otros  impuestos;  y  que  poda- 
mos ver  algún  dia  que  son  los  mismos  contribuyentes  los  que  se  distribuyen  las 
cuotas  y  los  que  se  administran. — No  habrá  entonces  desigualdad  ni  vejación  en  ^ 
las  imposiciones  y  en  el  modo  do  recaudarlas,  y  su  monto  será  proporcionado  á 
las  necesidades  públicas,  y  nada  mas. 

Por  lo  que  hace  al  interés  público,  considerado  aisladamente  y  como  distinto 
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Je  los  particulares,  que  le  componen,  es  aun  mas  evidente.  Aún  suponiendo,  que 
A  remate  se  Jiiciese  por  cien  mil  patacones  metálicos  y  dos  cientos  mil  en  letras 
del  Gobierno,  debería  pensarse  si  el  ser  la  deuda  en  letras  de  ochocientos  mil  pe- 
'os,  ó  de  un  iniüou,  consütuye  nna  dií\rcncia  parangouable  con  la  suma  bnorme 
á'A  impuesto  en  1ü3  dos  años,  ó  las  mas  enormes  indemnizaciones,  que  se  recla- 
-iiarian,  suprimiéndose   en  un  caso  previsto  el  impuesto. 

Al  hacL'r  estecol^^jo,  se  prescinde  cmao  es  justo,  del  abuso  que  pudiera  dar  lu- 
...rr  a  convertir  en  e\i;nbl<\s,  créditos  ^-ue  no  lo  son  de  prosf^nle,  y  que  acaso  no 
ií'bieran  serlo  nunca. 

Se  peniiilíj  L'l  Scnaa'/r  Comisionado  estas  iidicaeioncs,  nupur  vencer  rusisten- 
•:ias,  ;jue  no  iiro/i.n:.»,  siiiu  en  pur;.)  o!  s'';aio  ele  la  iJubMi'idad;  piií-s  que  consultan- 
Jt  el  pensamiento  con  el  se-nor  j.Iinisíro  de  llacionda,  manifesíó  desde  luego,  no 
inia  simple  disposición  á  acojerlo  por  su  paríe,  sino  una  sei:s:];lo  coiaplacencia 
,"H"íue  se  wrrccia  iaocr.sion  de  disminuirse  el  graváin::ii  do  una  clase  industriosa 
[ue  tanto  imporía  fa\  orecer,  y  ¿i  (juien  no  se  la  imponía,  sino  por  la  mas  premio- 
xi  de  las  necesidades. 

En  el  mismo  sentido  se  lian  explicado  \  arios  selíores  Representantes,  con  quie- 
nes el  que  ílmiaha  conferenciado  el  proyecto  antes  de  esíender  esie  informe. 

Saluda  ásus  Honorables  colegas  con  todo  su  píspete. 


Julián  Alvarez.y> 


«PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  ie  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
*:onsiderando  urgente  el  prever  á  las  necesidades  del  Ejército,  y  sin  perjuicio  de 
las  demás  resoluciones,  que  demandan  las  exigencias  de  la  República 


V 
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DECRETAN 


Artículo  1.**  Se  destina  para  las  atenciones  del  Ejército  en  campaña,  la  suma 

de  ciento  veinte  mil  pesos  en  dinero  metálico. 

Art.  2.**  Se  establece  con  este  objeto  un  impuesto  de  tres  reales  por  cada  quin- 
tal de  carne  salada,  que  se  exporte  fuera  del  territorio  de  la  República,  sea  cual 
fuese  su  procedencia. 

Art.  3.**  Este  impuesto  durará  por  el  espacio  de  dos  aííos,  contados  desde  el 
dia  diez  y  seisdt  Abril  próximo  esclusive. 

Art.  4.^  Su  pago  tendrá  lugar  en  la  competente  oficina  al  tiempo  de  la  exporta- 
ción, y  por  aquel  á  cuya  cuenta  se  verifique. 

Art.  5.°  Se  hace  la  enagenacion  de  este  derecho  á  los  veintiún  saladeristcs  que 
han  dirigido  á  la  Asamblea  General,  por  el  órgano  del  Senado,  la  petición  de  que 
se  les  adjudique,  ofreciendo  oblar  al  contado  los  enunciados  ciento  veinte  mif  pe- 
sos, verificándolo  dentro  de  tres  dias  después  de  la  sanción  de  la  presente  Ley,  con 
mas  los  intereses  adeudados  por  la  anticipación,  que  se  ha  hecho  al  Gobierno  de 
dicha  suma. 

Art.  6.^  Tienen  igual  derecho  á  esta  adjudicación,  primero,  todos  los  saladeris- 
tas residentes  en  el  Departamento  de  esta  Capital,  que  quieran  incorporarse  á  los 
peticionarios  y  lo  verifiquen  antes  de  hacerse  la  oblación;  de  que  serán  notificados 
veinte  y  cuatro  horas  antes,  cuando  menos,  por  los  mismos  peticionarios. 


Segundo — Todos  los  saladeristas  residentes  fuera  de  dicho  Departamento  den- 
tro del  territorio  de  la  República,  que  se  incorporen  hasta  el  quince  de  Abril. 

Tercero — Todos  los  saladeristas,  que  se  establecieren  en  el  territorio  de  la 
República,  después  del  catorce  de  Abril,  toda  vez  que  se  incorporen  al  entablar 
sus  faenas. 


1 


Art.  7.'^  Los  saladeristas  incorporados  gozarán  de  los  mismos  beneficios,  y  se 
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sugelarán  á  las  reglas  y  proporciones,  que  hubieren  establecido  entre  sí  los  peti- 
cionarios, con  tal  que  la  base  de  la  graduación  de  las  sumas  con  que  han  de  con- 
tribuir todos  indistintamente,  se^  el  monto  de  las  carnes  que  cada  uno  elabore. 

Art.  8.®  Cesa  desde  el  quince  de  Abril  próximo,  el  impuesto  conocido  por  de 
Tabladas,  y  durante  los  dos  aBos  porque  se  hace  la  presente  imposición,  no  podrá 
hacerse  otra,  que  no  fuese  de  las  existentes,  ni  sobre  el  ganado  en  pié,  ni  sobre 
alguno  de  sus  productos. 


Ultimo — Sobre  las  bases  contenidas  en  los  artículos  precedentes,  escriturará  á 
los  peticionarios  el  Poder  Ejecutivo  4  quien  se  comunique  con  copia  de  la  petición, 
para  su  cumplimiento,  publicación,  y  efectos  consiguientes. 


Alvarez  » 


El  seaor  Presidente  mandó  se  repartiera,  y  consultó  á  la  Cámara  sobre  el  dia 
que  debia  considerarse  este  negocio. 

El  señor  Alvarez— La  discusión  de  este  asunto  es  urgente,  porque  los  réditos  que 
se  están  pagando  por  la  suma  facilitada  al  Gobierno,  recaen  sobre  los  saladeristas 
que  les  será  tanto  mas  gravoso,  cuanto  mayor  sea  la  demora;  pero  como  también 
es  urgente  el  otro  proyecto  de  eleccion^ís  porque  según  su  resultado  cesarán  ó  no, 
los  Representantes  y  Senadores  el  quince  del  actual,  creo  que  debe  discutirse  este 
mañana,  y  el  del  impuesto  pasado,  porque  es  preciso  igualmente  dar  tiempo  á  los 
trabajos  de  la  Secretaría. 

Conformados  todos  los  señores  se  acordó  así,  alzándose  la  sesión  á  la  una  del 

dia. 


r  - 


Hay  una  rúbrica. 


Labandera 

Secretario. 
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Ci-í:::n  C.ú  doce 


•,\n  ',{'■  :  ..iáii  ¿i*  ^:^)¡il'  \  !;''.'0,  .;  li:  líiui  (¡fl  (lia  ilíh-i'ílf-  Fr;)ivro  de  mil  uclhit.i«'ii- 
'.ós  ('Mi:';.'!.;a:  r.-iii:j;.-.í  hio  sr7ío.\i;  Sí»:Kí,!f>:'e5:  Ca:nna?ia,  priiuí'r  Viee-i'rcüiiiL-ii:;.; 
Alvaivz,  Vidal  y  Medina,  A.'íuiiar,  Sierra  y  Barrios:  haüándosc  presente  el  señor 
.Ministro  do  Hacienda,  se  proclamó  abierta  la  sesión,  y  se  leyó,  aprobó  y  firmó  td 
acta  precedente,  pouÍL*ndose  á  discusión  el  proyecto  sobre  elecciones  que  formaba 
la  orden  del  día. 

K!  sí^Fior  j*ivsideüte  suplicó  al  segundo  de  la  Cámara  ocupara  su  lucrar  p«>n|u»- 
'.[ueria  tomar  parte  en  la  discusión;  y  hecho  asi,  pidió  la  palabra  y  dijo:  cuando  I*' 
otra  Cámara  sancionó  la  Ley,  que  está  en  discusión  general,  tuvo  presente  los  in- 
formes del  Gobierno  sobre  el  estado  en  que  se  hallaba  elPais,  los  cuales  lo  pn»sfii- 
taban  en  un  punto  tal  que  hacia  imposible  las  elecciones  con  la  brevedad  ífue  «^ra 
de  desear;  después  hemos  visto  por  comunicaciones  de!  sefior  General  en  Gefe  qut» 
los  enemigos  invasores  habían  repasado  el  Uruguay  quedando  solo  doscíentns 
hombres  en  el  Departamento  del  Cerro-Largo,  cuya  persecución  había  dispuesto. 

Se  pueden,  pues,  realizar  hoy  no  las  ordinarias  sino  las  que  corresponden  á  la 
doble  Asamblea  General  que  debe  organizar  el  mt'ítodo  de  restablecer  el  6rdí*n  eit 
toda  la  Repíiblica;  y  por  consiguiente  debe  mandarse  al  Poder  Ejecutivo  cumpla 
•on  lo  que  se  le  dijo  en  la  coniunieae'ion  que  se  le  pasó  á  este  respecto  al  trr.'rrarsH 
'.'I  período  aní^rior. 

Debamos  aspirar  .1  constitui¡*nos  y  ;i quitarnos  el  título  co/o?y/í/'j  y  tomar  •.•!  iv.¡l 
^{iie  d<'])fMnos  lloNar. desechando  este  proy<ícto  y  haciendo  que  se  cumpla  él  d»*  la 
jran  Asamblea. 

Klst-nor  Alvarez  dijo,  que  la  Asambhía  General  de  doble  número,  tan  neceí^aría 
::)  iri.ís  de  un  sentido,  ei'a  no  solo  iníitil,  sino  perjudicial  sino  se  propulsaban    sus 
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trabajos;  lo  que  no  estaba  hecho,  ni  había  podido  hacerse  hasta  ahora,  ni  podría 
hacerse  mientras  durase  la  turbación  y  la  alarma  en  que  se  encontraban  todavía 
los  Pueblos. 

Que  esa  convocatoria  de  la  grande  Asamblea  no  había  sido  ordenada,  sino  so- 
lamente aconsejada  al  Ejecutivo,  y  que  obligarle  hoy  á  cpxe  lo  hiciese  de  las  Cá- 
maras ordinarias,  única  cosa  que  podríamos  preceptuarle,  era  renunciar  á  la  es- 
peranza de  la  reunión  extraordinaria  que  tanto  deseaban  el  señor  Senador  preo- 
pinante, y  el  Comisionado  que  tiene  la  palabra. 

Que  en  realidad  una  y  otra  convocatoria  eran  inoportunas  por  el  estado  en  que 
se  hallaban  los  mas  de  los  Departamentos. 

Que  el  que  hubiese  desaparecido  el  Ejército  invasor  del  territorio,  no  probaba 
que  estuviese  tranquilo,  en  disposición  de  ocuparse  de  los  comicios. 

Que  mas  adelante  el  Ejecutivo  se  decidiría  á  adoptar  el  consejo  que  le  habían 
dado  las  Cámaras  ó  á  convocarlas  en  la  forma  ordinaria. 

Que  en  este  último  caso,  pediría  antes  que  se  decidiese  cuantos  Senadores  de- 
bían elegirse,  y  cómo  habían  de  renovarse  los  existentes;  puesto  de  que  no  qui  - 
sieron  las  Cámaras  ocuparse  en  la  esperanza  de  que  el  Ejecutivo  se  prestaría  A 
ios  votos  que  tan  ordinariamente  le  habían  significado. 

Habiendo  esplanado  estos  diferentes  conceptos  concluyó  diciendo,  que  de  todos 
modos  el  proyecto  en  general  no  podia  desecharse,  porque  su  materia  era  necesa-  • 
ria,  como  uno  de  los  puntos  precisos  de  la  convocación. 

El  señor  Campana— No  puede  dejarse  al  Poder  Ejecutivo  la  elección  en  la  época 
de  los  comicios,  porque  las  Cámaras  son  las  que  tienen  esta  facultad,  y  porque  no 
pueden  delegar  actos  suyos. 

Hoy  creo  que  no  hay  inconvenientes  para  ellas,  y  que  el  Gobierno  fije  su  épo- 
ca, no  puede  sor. 

Insisto  en  que  el  proyecto  se  deseche,  y  en  que  debe  hacerse  la  doble  Asamblea 
General. 

El  señor  Alvarez  dijo:  que  las  razones  aducidas  por  el  señor  Stfuador  preopi- 
nante probarían  en  todo  caso,  que  convendría  variar  alguno  ó  algunos  artículos 
del  proyecto;  pero  no  desecharsn  en  p^encral. 

Que  ni  aún  aquello  le  persuadía,  primero,  porque  si  el  Gobierno  omitía  hacer 
la  convocatoria  en  el  tiempo  que  se  le  señalaba,  la  Comisión  Permanente  solo  re- 
clamaría según  sus  atribuciones. 

Segundo  porque  nosotros  no  podemos  ocuparnos,  sino  taxativamente  de  los 
negocios  para  que  hemos  sido  convocados,  y  no  lo  somos  sino  para  designar  el 
tiempo  en  que  las  elecciones  han  de  hacerse,  sí  conviniese  diferirlas. 

Pidió  que  se  leyesu  el  periodo  del  Mensage  que  habla  de  este  particular,  y  en 
este  estado  se  pasó  á  cuarto  de  intermedio. 

Vueltos  á  sala  se  leyó  el  período  del  Mensage  que  se  habla  pedido   y  dice  así: 


I 
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«una  de  las  consecuencias  de  semejante  trastorno  ha  sido  impedir  las  elecciones 
«en  el  período  regular  del  pasado  Noviembre,  así  por  la  perturbación  general  co- 
«mo  por  la  contracción  á  las  armas  de  una  gran  parte  de  los  ciudadanos  votantes: 
«á  vosotros  Honorables  Representantes  toca  deliberar  el  tiempo  en  que  deban  ve- 
«riíicarse,  y  este  es  el  primer  objeto  que  el  Ejecutivo  os  recomienda.» 

El  orador  dijo:  que  siendo  el  texto  espreso,  nada  tenia  que  aííadir. 

No  tomándose  la  palabra,  se  votó  si  el  punto  estaba  suficientemente  discutido, 
y  resultó  la  afirmativa. 

Declarado  el  proyecto  en  discusión  particular  se  mandó  leer  el  articulo  primero 
que  dice:  aLas  elecciones  de  Senadores  y  Representantes  que  no  pudieron  cele- 
«brarse  en  la  época  marcada  por  la  Constitución,  tendrán  lugar,  cuando  restable- 
«cido  el  orden  en  todos  los  puntos  de  la  República,  hayan  desaparecido  los  obstá- 
«culos  que  se  opusieron  y  se  oponen  aún  á  ellas.» 

No  tomándose  igualmente  la  palabra  se  votó  y  aprobó. 

Leído  el  artículo  2."  que  dice— «Llegado  el  caso  del  artículo  anterior  el  Poder 
«Ejecutivo  designará  el  dia  en  que  hayan  de  verificarse  en  todo  el  territorio  de 
«la  Nación,  y  convocará  á  la  Legislatura  para  abrir  sus  sesiones  á  los  43  dias  de 
practicadas  » 

^  Se  puso  en  discusión,  y  el  señor  Campana  dijo:  he  dicho  antes  que  no  es  opor- 
tuno dejar  al  arbitrio  del  Poder  Ejecutivo  la  elección  de  la  época  para  la  convo- 
cación, porque  la  Constitución  se  lo  niega:  me  parece  bien  que  se  deje  á  la  Comi- 
sión Permanente  la  facultad  de  compeler  al  Ejecutivo  para  que.llame  á  los  comi- 
cios cuando  llegue  el  caso;  para  que  si  aquel  no  lo  hace  reclame  de  ello  á  la 
Asamblea. 

El  señor  Alvarez  dijo:  que  por  la  Constitución  es  atribución  del  Ejecutivo  con- 
vocar las  Cámaras  en  el  tiempo  que  ella  misma  prescribe,  ó  en  el  que  sefíale  la 
Asamblea  General  si  se  difieren. 

Oue  si  en  ese  tiempo  omite  hacerlo  la  Comisión  Permanente,  le  hace  las  respec- 
tivas reclamaciones,  y  en  su  caso  es  ella  misma  la  que  hace  la  convocación  seíxun 
*il  artículo  cincuenta  y  siete. 

Votado  el  artículo  quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  tercero  que  dice: — «Mientras  no  se  reúne  la  nueva  Legislatura,  re- 
«sidc  en  la  presente  la  plenitud  del  Poder  Legislativo;  pero  solo  podrá  reunirse 
«extraordinariamente  cuando  lo  reclame  el  Poder  Ejecutivo  ólá  Comisión  Perma- 
«nente  segua  la  Constitución». 

El  señor  Alvarez  dijo:  Las  Cámaras  no  pueden  ser  reemplazadas  el  quince  de 
Febrero,  puesto  que  los  sucesores,  ni  están  electos  ni  mandados  elegir. 

Si  ellas  no.  continúan  en  el  ejercicio  de  sus  poderes,  el  Ejecutivo  entrará  en  eí 
de  una  plena  dictadura,  hasta  que  los  nuevos  Diputados  se  elijan,  y  puedan  venir 
á  tomar  posesión  de  sus  cargos. 
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Lo  mismo  sucedería  siempre  que  las  elecciones  se  difiriesen,  lo  que  no  se  duda 
pueda  acordarse  por  la  Asamblea  General. 

El  Ejecutivo  impondría  por  si  y  ante  sí  las  contribuciones,  y  cuando  cometiese 
cualesquiera  abusos,  ni  habría  Comisión  Permanente,  que  reclamase  porque  si  los 
poderes  de  los  Diputados  espiran,  la  Comisión  no  puede  tener  investidura  alguna 
legal. 

No  son  las  Cámaras  las  que  se  dan  la  con  que  continuarán  hasta  los  futuros  co- 
micios: es  la  Constitución,  son  los  principios  mas  obvios  del  sistema  representativo 
popular. 

No  tomándose  la  palabra,  se  votó  y  aprobó  el  artículo. 

En  discusión  el  cuarto  que  dice: — «Ambas  Cámaras  proveerán  las  vacantes  que 
ahaya  en  la  C.  P.  de  Senadores,  Representantes  y  sus  Suplentes,  y  ella  continua- 
ará  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  Constitucionales  hasta  que  se  instale  el 
anuevo  Cuerpo  Legislativo,  sin  que  las  interrumpan  las  reuniones  estraordinarias 
«que  pueda  tener  la  Asamblea.» 

No  pidiéndose  la  palabra  se  aprobó  igualmente. 

Observando  el  señor  Senador  Aguilar  que  debía  preguntarse  á  la  C.  P.  quiónes 
eran  los  iudividuos  que  faltaban  para  integrarla,  se  acordó  que  esto  se  haría  opor- 
tuhamente;  por  lo  que  y  en  virtud  de  haberse  concluido  la  discusión  del  Proyecto 
de  Ley  se  alzó  la  sesión  á  las  dos  y  mediado  la  tarde. 


ííav  una  rúbrica. 


Labandera^ 

Secretario. 
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Cesión  del  catorce 


En  Montevideo,  catorce  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta:  reunidos  á  la 
una  del  dia,  los  señores  Senadores:  Campana,  primer  Vice-Presidente;  Alvarez, 
Vidal  y  Medina,  Aguilár,  Sierra  y  Barrios;  presente  el  seSor  Ministro  de  Hacien- 
da; se  proclamó  abierta  la  sesión,  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el  acta 
precedente,  se  dio  cuenta  del  asunto  que  sigue: 


«La  Honorable  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, en  sesión  de  ayer,  ha  sancionado  el  siguiente  Proyecto  de  Ley: 


Artículo  1.^  La  victoria  de  Cagancha  será  celebrada  en  todos  los  pueblos  de 
la  Repüblica  como  una  solemne  acción  de  gracias  al  Todo  Poderoso,  y  su  auiver- 
sario  será  dia  de  Fiesta  Cívica  ordinaria  como  el  diez  y  ocho  de  Julio. 

Art.  '2/'  Son  beneméritos  de  la  Patria,  y  con  este  título  serán  distinguidos  lodos 
los  individuos  que  se  hallaron  en  aquella  acción  gloriosa  y  con  certificados  de 
sus  Gefes  respectivos,  visados  por  el  Presidente  de  la  República,  General  en  Gefc 
acrediten  haberse  dignamente  comportado  en  ella. 

Art.  5.*^  Los  comprendidos  en  el  artículo  precedente,  que  no  perteneciesen  al 


1 


—  575 


Kjérciio  permanente,  podrán  en  todo  tiempo  usar  el  uniforme  respectivo;  y  todos 
traerán  al  lado  izquierdo  del  pecho  pendiente  de  cinta  roja  una  medalla  de  oro  los 
Gefcs,  de  plata  los  oficiales,  y  de  bronce  las  clases  inferiores  costeada  por  el 
Krario  iXacional. 

La  figura  de  la  medalla  será  oval  de  peso  de  media  onza;  en  su  anverso  tendrá 
en  el  contorno  esta  inscripción:  La  República  Oriental  del  Uruguay;  en  la  parto 
superior  una  corona  de  laurel,  y  debajo  de  ella  el  lema:  Al  vencedor  de  Ca- 
gancha. 

En  el  reverso  una  orla  de  palma  y  roble;  y  en  medio  en  letra  dirá: — En  veinte 
y  nue\'e  de  Diciembre  de  1859. 

Art.  4.'*  El  P.  E,  les  acordará  además  los  p'-emios  y  ascensos  á  que  se  hayan 
hev*h;i  acreedores  á  propuestas  del  Presidente  do  la  República  General  en  Gofe. 

.\i*í.  .3."  Eslo  sci'á  perpeiuanionte  denominaJo  cun  los  títulos  de  Padre  do  los 
i  \it.'b:os,  Columna  do  la  CoiisLitudon  y  RoneuióriL)  de  la  Patria,  como  domosíra- 
íÁk)i\  L  la  graüiud  do  la  República  á  sus  cininentes  ó  iucesantes  ser\  icios, 

Arr.  G."  Comuniqúese.  ct(\ 


\'  í')  comunico  al  sofior  Vice-Prcsidoíile  del  lio:iorablo  Sona:lo  a   i-.-s  «-loólo::)  \y:* 
V'uiíios  í'ü  la  Coíistltucion. 


i)ios  ;^uarde  al  señor  Vice-Presidente  muchos  anos. 


->iuníovideo,  1-  de  Febrero  de  18 1'^ 


MaNUKL    H.    BCSTAM'V^rE. 

■  J  ■    ' 

1  :•■•--  -i i.  :{;<■. 


Publo  Delfjado 

Si'í'roiari'"). 


SeTíor  Vice-Pr?sidente  del  Senado» 


.-.   -I 
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Se  destinó  á  una  Comisión  para  que  fué  nombrado  el  señor  Barrios;  manifestan- 
do este  seSor  que  aun  cuando  podia  aceptar  esta  Comisión  habia  también  el 
inconveniente  de  que  él  era  uno  de  los  que  comprendía  el  proyecto;  el  señor  Presi- 
dente eligió  al  señor  Vidal  y  Medina. 

Seguidamente  se  pasO  á  discutir  el  proyecto  de  Ley  sobre  derecho  á  la  carne 
salada,  leyéndose  el  pasado  por  la  otra  Cámara  y  el  presentado  por  el  señor  Co 
misionado  Alvarez  á  consecuencia  de  la  solicitud  de  los  veintiún  saladeristas,  que 
era  lo  que  formaba  la  orden  del  dia. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  tomó  la  palabra  y  dijo:  que  el  proyecto  pasado 
por  la  Cámara  de  Representantes,  en  cuanto  al  establecimiento  del  impuesto,  con- 
tenia en  los  primeros  artículos,  las  mismas  disposiciones  que  el  otro,  y  conside- 
raba que  la  discusión  debía  empezar  por  el  primero,  haciéndose  en  él  las  modifi- 
caciones q\ie  ocurriesen,  porque  no  habia  razón  para  que  él  no  tuviese  esta  prio- 
ridad. 

El  señor  Alvarez  dijo:  que  el  proyecto  venido  de  la  otra  Cámara  tenía  induda- 
blemente la  prioridad;  pero  pues,  la  Comisión  del  Senado  habia  presentado  otro 
para  subrogarlo,  con  motivo  de  la  petición  de  los  saladeristas,  era  inescusable  el 
cotejo  de  ambos,  para  ver  á  cuál  habia  de  acordar  esta  Cámara  la  preferencia. 
Que  los  proyectos  eran  esencialmente  distintos;  por  que  no  se  dudaba  si  se  habían 
de  acordar  cien  mil  patacones  para  las  necesidades  del  Ejército,  sino  de  donde  ha- 
bían de  salir:  que  se  convenia  igualmente  que  habia  de  ser  de  una  imposición  so- 
bre las  carnes  saladas;  pero  que  la  cuestión  era,  cómo  había  de  hacerse,  para 
que  aquellas  se  llenasen,  y  la  primera  industria  del  país  sufriese  menos:  que  un 
proyecto  pues,  puede  ser  admitido  ala  discusión  particular  con  exclusión  del  otro, 
y  que  para  esto  era  necesario  que  en  la  general  se  consideraran  juntos. 

El  señor  Ministro  dijo:  Que  no  veía  dificultad  ni  materia  de  duda,  en  que  el 
proyecto  de  la  otra  Cámara  debiera  ser  el  que  primero  se  considerara:  que  este 
sé  admitiría  ó  desecharía  en  la  discusión  general;  pero  que  si  se  admitia  á  la  par- 
ticular porque  él  se  considerase  bueno,  era  entonces  que  en  ella  se  modificaría: 
que  los  dos  proyectos  no  estaban  en  igual  caso,  pero  que  siendo  la  Cámara  de  Re- 
presentantes la  que  tenia  la  iniciativa  en  materia  de  impuestos  debía  preferirse 
su  proyecto  al  otro  que  se  habia  presentado;  y  mas  cuando  en  el  fondo  eran  uno 
mismo,  y  cuando  llevado  á  discusión  particular  entraría  á  hacerse  la  modificación 
que  se  quisiera:  y  ahora  había  tres  proyectos  que  considerar,  el  de  la  Cámara  de 
Representantes,  el  de  los  saladeristas,  y  el  de  la  Comisión  del  Senado,  pero  gue 
insistía  en  que  la  discusión  debía  empezar  por  el  primero. 

El  señor  Alvarez:  que  los  proyectos  eran  solo  dos,  uno  el  de  la  otra  Cámara  que 
fué  adoptado  por  el  Comisionado  sin  variación  alguna  en  su  primer  informe,  y 
otro  la  petición  de  los  saladeristas  que  dio  lugar  á  un  informe  mas  y  á  un  proyec- 
to, esencialmente  distinto:  que  la  opinión  del  señor  Ministro  sobre  que  en  materia 
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de  impuesto  no  puede  el  Senado  presentar  proyectos  nuevos,  ni  estaba  conforme 
con  la  práctica  observada  hasta  aquí,  aunque  si  lo  era  con  la  suya  particular,  se- 
gun  lo  habia  insinuado  muchas  veces  antes  de  ahora:  que  al  ocuparse  del  último 
informe  pensó  pedir  que  la  petición  y  el  proyecto  se  devolviesen  á  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  para  que  la  reconsiderara  con  motivo  de  la  nueva 
ocurrencia,  pero  que  como  los  hombres  y  las  cosas  exigían  urgentemente  el  des- 
pacho, y  no  presumiendo  oposición  al  nuevo  proyecto,  según  lo  dijo  en  su  infor- 
me, lo  evacuó  como  se  ha  visto:  que  ahora  que  esta  discusión  de  forma  introducién- 
dose una  novedad,  le  avisa  que  las  demoras  no  perjudican  tanto  como  creía,  y 
que  tocaba  la  realidad  de  una  resistencia  con  que  no  contaba,  adoptaba  los  prin- 
cipios parlamentarios  del  señor  Ministro,  y  hacia  moción  apara  que  el  asunto  pa- 
sara con  todos  sus  antecedentes  y  en  la  forma  que  tiene,  por  via  de  instrucción, 
á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  por  si  tenia  á  bien  reconsiderarlo.» 

Apoyada,  y  no  tamando  nadie  la  palabra,  se  votó,  y  resultó  la  afirmativa;  alzán- 
dose la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  ima  rúbrica. 


Labanderas 

Socretario. 
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Sesión  del  veinte  y  cuatro 


Ka  la  Ciudad  du  Aiouleviueo,  4  vuiíitL^  y  cuatro  de  Febrero  de  mil  oohociento:> 
cuarenta:  reunida  la  ilünoi'ai)Ie  Cámara  de  Senadores  á  las  doce  y  inedia,  cum- 
]»uosii.ide  les  sj'^cV'j.?:  Campana,  priui:/  Viee-I''iesidrnte;  Vidal  y  Zvítídino,  Alvarez, 
Sierra  y  Inirrios;  cuua\iso  de  no  podur  ¿isi>:iii'el  señor  Aguilar,  se  proeUaaó  abier- 
ta la  sesión,  y  des])ues  de  leída,  aprobada  y  lirmada  el  acta  que  aniecede  se  dio 
cuenta  de  los  asuntos  ([ue  siiruen: 


PriniL-ro — «Honorable  Senado: 


L'i  Comisión  n")m!)ra(Ia  [y.v\i  dietaaiinar  sobre  el  proyecto  de  Ley  sancionado  v 
.  pasad;» ;'  (\^ía  C;:.n*ira  por  la  líonoi'able  Cámara  de  íiepresentímLes  relativo  á  cele- 
J)rar  y  s-Fíalar  el  di::  nuHnoi'al)le  déla  Victoria  de  Caíranclia,  é  igualmeníe  pre- 
miar á  lo^,  \aUi'n.vs  que  (  n  (;ila  se  condMJ-.'ron  con  intrepidez  y  di;v:i[(!ad,  croo  quo 
na.la  piii-d"  S'.-r  m:"!:.;  j-.ís''.)  ([Ue  conc'/uí'r  prrniies  y  eond'  roi'acuius  á  lesquo  con 
su  san.u-re  aseguraron  en  aquel  dia  la  libertad  del  suelí^  I\Urio  liacl.' adose  á  ello 
acreedoi'es;  mas  como  (d  ([ue  firma  scb.aya  lijado  en  el  articulo  ser^undo  dol  pro- 
yrctOj  y  advertido  que,  se,^un  el  empréstito  de  él,pueden  muchos  individuos  de  la 
clase  militar  del  ejército,  que  ({uizás,  involuntariamente,  por  una  operación  ines- 
perada y  sorprendente  practicada  por  el  enemigo,  se  hallaron  cortados,  puestos 
fuera  de  acción,  y  del  mismo  campo  de  batalla,  verse  hoy  excluidos  de  los  goces 
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^e  la  Ley  designa,  es  porque  la  Comisión  se  permite  la  libertad  y  como  por  nue- 
va indicación  de  apuntar  á  V.  H.  el  pensamiento  de  no  admitir  á  discusión  el  pro- 
yecto, y  consignarlo  á  la  próxima  Legislatura  ordinaria. 

Es  evidente  que  para  aquel  tiempo  la  guerra  habrá  concluido,  y  acaso,  señores, 
pueden  muy  bien  suceder  en  el  curso  de  ella  que  aquellos  mismos  militares  que 
ahora  se  reputan  como  inmeritorios  para  el  premio,  acrediten  con  su  decisión  y 
bravura  en  la  pelea  que  no  fueron  indignos  de  merecerlo,  y  por  este  medio  se 
descarguen  de  la  mortificación  que  necesariamente  debe  producirles,  el  no  mirar- 
se igualados  á  sus  compaííeros  de  armas  y  de  trabajos. — Para  entonces  mas  cal- 
madas las  pasiones  que  aún  hoy  agitan,  las  leyes  s^án  dictadas  con  mejores  da- 
tos, con  mas  pulso  y  mas  prudencia,  y  también  apartará  de  sí  el  Senado  toda  pre- 
sunción de  parcialidad  ó  injusticia  que  la  maledicencia  quiera  atribuirle  infunda- 
damente. 

El  comisionado  ha  dicho  y  reproduce,  que  lo  espuesto  sobre  suspensión  del 
Proyecto,  no  pasa  de  una  observación,  consultando  en  su  consecuencia  el  mejor 
acierto. 

En  cuanto  á  lo  demás  del  Proyecto  en  cuestión,  la  Comisión  consecuente  con 
sus  principios  lo  reputa  como  de  rigorosa  justicia;  y  si  V.  H.  estima  ser  oportuni- 
dad de  considerarle,  en  tal  caso,  ella  se  hace  un  deber  en  aconsejar  su  adopción. 

La  Comisión  saluda  al  Honorable  Senado  con  su  mayor  consideración  y  respeto. 

Montevideo,  Febrero  15  de  4840. 

José   VidaLr> 
Se  mandó  repartir. 


Segundo. — El  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  18  del  que  rige,  avisa  haber  recibido 
la  ley  que  determina  el  tiempo  eu  que  deben  hacerse  las  elecciones  de  Represen- 
tantes y  Senadores. 

Se  manrió  archivar;  alzándose  la  sesión  a  la  una  del  día. 


Hay  una  inibrica. 


Labandera^ 

Secretario. 
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Sesoin  del  veinte  f  siete 


En  Montevideo,  á  veinte  y  siete  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta:  reu- 
nida la  Honorable  Cámara  de  Senadores  á  las  doce  y  media,  con  asistencia  de  los 
señores:  Campana,  primer  Vice-Presidente;  Vidal  y  Medina,  Alvarez,  Sierra,  y 
Barrios;  faltando  con  aviso  el  señor  Aguilar,  se  proclamó  abierta  la  sesión,  y  des- 
pués de  leerse,  aprobarse  y  firmalrse  el  acta  anterior,  el  señor  Presidente  previno 
que  debia  resolverse  si  había  suficiente  número  para  entrará  considerarse  el 
proyecto  sobre  premios  que  era  la  orden  del  dia;  y  tomando  la  p  alabra  el  señor 
Alvarez  dijo: 

La  práctica  de  todas  las  Legislaturas  ha  sido  considerar  formado  el  Senado  con 
cinco  miembros  presentes,  aun  para  la  resolución  de  los  negocios  mas  graves. 
Verdad  es  que  siempre  se  ha  procurado  que  ese  número  fuese  mayor;  pero  cuando, 
las  diligencias  hechas  al  efecto,  han  sido  inútiles,  las  Cámaras  se  han  abierto  con 
la  presencia  de  solo  cinco  Senadores,  con  solo  cinco  ha  deliberado  el  Senado  por 
sí,  y  reunido  en  Asamblea  General.  Se  ha  penáado  que  ese  número  es  en  rigor 
mas  de  la  mitad,  de  los  nueve  miembros  de  que  el  Senado  se  compone,  que  es  lo 
que  textualmente  exige  la  Constitución. 

Podrán  alegarse  muchas  razones  de  contrario;  pero  no  correspondería  apreciai'- 
las  sino  cuando  so  tratase  de  la  interpretación  auténtica  del  texto,  que  motiva  la 
duda,  cosa  de  que  en  estas  sesiones  extraordinarias  no  podemos  ocuparnos. 

La  práctica  constante,  y  la  aquiescencia  de  los  señores  Representantes  y  del  Eje- 
cutivo, debe  ser  por  ahora  nuestra  regla:  tanto  mas,  que  por  diferentes  causas  está 
el  Senado  reducido  á  solo  seis  miembros. 

Agregó  otras  razones  y  concluyó  diciendo  que  j|0  haciéndose,  observación  con- 
traria por  ningún  señor  Senador,  la  sesien,  que  se  había  anunciado  abierta,  debia 
ocuparse  con  la  orden  del  dia. 
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Acordado  asi,  se  maudó  leer  el  proyecto,  y  hecho,  el  señor  Barrios  dijo:  Qae  de- 
bía escusarse  de  tomar  parte  en  la  discusión  por  las  mismas  razones  que  adujo 
cuando  se  le  nombró  para  la  Comisión  que  debia  dictaminar  en  esto  negocio:  que 
creia  era  ridículo  apareciera  su  voto  en  un  asunto  en  que  él  estaba  comprendido 
aún  cuando  por  otra  parte  consideraba  al  Proyecto  muy  justo;  y  en  consecuencia 
hacia  esta  observación  para  para  que  se  le  permitiera  salvarlo. 

El  señor  Alvarez  dijo:  Que  en  los  cuerpos  políticos  no  era  admisible  este  género 
de  inhibiciones. —En  ellos  ocupan  lugar  ú  la  vez  los  hermanos  y  aun  padre  é  hijo, 
Y  el  hacendado  y  el  come:'ciante  votan  sobre  las  Leyes  ([ue  afectan  el  iíiterés  de 
sus  respectivas  profesiones. — Puede  pensarse  ¿que  si  todos  los  Senadores  hubié- 
semos espuesto  en  Caugancha  nuestras  vidas,  estaríamos  todos  impedidos  de  ocu- 
parnos del  proyecto  puesto  en  discusión? 

Los  negocios  públicos  si*n  de  todos  y  de  cada  uno:  votamos  con  igual  derecho 
las  contribuciones,  que  nosotros  mismos  hemos  de  pagar,  y  los  premios,  que  pue- 
den ser  nuestra  recompensa. 

Sí  el  seííor  Prosidentr»,  relevó  al  seTíor  Senador  que  se  escusa,  de  la  Comisión, 
usó  en  ello  de  sus  atrihucioníís;  tiene  el  poder  discrecional  de  desifinar  los  miem- 
bros que  hayan  de  d'^^se:npenarlas;  y  nosotros  no  tenemos  ese  poder  para  dejar  de 
volar.  Entrando  en. la   discusión  general,  dijo: 

Este  negocio  no  mo  parece  hallarse  entre  aquellos  para  que  hemos  sido  convo- 
cados extraordinariameníe  y  do  los  únicos  de  que  podemos  ocuparnos,  lie  parece 
que  se  persuadirian  de  ello  los  seílores  Senadores  fijando  su  atención  en  el  Mensa- 
ge.  Los  nonora])les  Representantes  han  opinado  seguramente  de  otro  modo,  y  es 
una  razón  poderosa  de  dudar,  cualquiera  que  sea  nuestra  convicción;  pero  no  de- 
bemos f^jeroer  nuestras  atribuciones,  esponiéndonos  ¿í  escederlas,  cuando  por  olra 
parte  no  es  fáfil  de  ponry  la  duda. 

Con  esta  mira  hago  mi)oion  para  que  se   adopte  el  mismo  espi-diente  eni])leado 

ya  por  el  Senado  con  otro  motivo,  conviune  á  saber:  «que  uno  de  los  señores  Mi- 

anistros  del  Fijíciiíivo  s:*ha  llamado  para  que  manifieste  si  eí   í  sunto   en  cuestión 

«está  co:nprendido  entre  aquellos  pai'a  \[i'  liemos  sido  extraordinariamente  con- 

«vocadtis  » 

KI  señor  Vidal  y  .Medina  dijo:  tjae  él  no  se  empeñaba  en  sostener  la  opinión 
que  habia  dado  en  su  dictamen;  anles  estaba  de  acuerdo  en  que  se  hiciera  venir 
al  seuüi'  Ministro,  co.üo  se  acababa  de  proponer,  que  la  misma  fuerza  (lue  le  hacia, 
al  seTíor  Senador  preopinante  la  i'esolucion  tomada  en  este  negocio,  por  la  üti*a 
Cámara,  le  asistía  á  él  también,  aún  cuando  creía  que  el  asunto  no  ei*a  de  los  que 
formaban  la  convocación  y  que  por  lo  tanto  apoyaban  lo  indicado  por  el  seííor 
Senador  que  acababa  de  hablar.      ■* 
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Fué  en  consecuencia  aprobada  la  moción  del  seBor  Senador  Alvarez  y  se  ah6 

la  sesión  á  la  una  del  día.  ^ 

i 


Hay  una  rúbrica. 


Labcoidera 

Secretario. 


Sesión  del  veinte  7  nueve 


En  Montevidcv),  ¿I  veinte  y  nueve  de  Febrero  de  mil  ochocientos  cuarenta:  á  las 
d(»ce  del  dia  se  reunió  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  concurriendo  los  seño- 
res Campana,  prímci*  \'ice-Presidente,  Vidal  y  Medina,  Alvarez,  Sierra,  Aguilar  y 
Barrios;  estando  presente  el  Ministro  de  Gobierno  según  lo  acordado  en  el  acta, 
anterior,  que  se  leyó,  aprobó  y  íirmó,  el  señor  Vice-Presidente  previno  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gobierno  habia  sido  llamado  para  que  dijera  si  el  proyecto,  sobre 
premios  al  Ejérciíj  era  (ambien  uno  de  los  objetos  que  hablan  motivado  la  convo- 
cación extraordinaria. 
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El  señor  Ministro  pidió  se  leyera  la  parte  del  Mensagc  que  habla  del  Ejército,  y 
hecho,  dijo:  Que  no  era  precisamente  este  proyecto  de  ley  ni  otro  alguno  lo  que  el 
mensage  indicaba,  sino  que  la  gratitud  de  la  República  premiará  á  los  valientes 
del  Ejército:  que  el  Ejecutivo  no  creia  que  el  Senado  estuviese  inhibido  de  conside- 
rar este  negocio;  y  que  tenia  encargo  de  manifestarle,  que  el  Gobierno  estaba  sa- 
tisfecho de  que  la  Cámara  se  ocupara  del  proyecto:  y  el  cual  es  uno  de  los  objetos 
que  encierra  el  Mensagt?. 

Consecuentemente  se  puso  en  discusión  general  el  Proyecto  de  Ley,  y  no  to- 
mándose la  palabra  se  votó  si  se  pasaba  á  discusión  particular,  y  resultó  la  n»^- 
gativa. 

Obser\''ado  por  algunos  Senadores  si  esto  importaba  desechar  el  proyecto  ó  sólo 
diferirlo,  se  precedió  á  votar,  y  quedó  resuelto  que  el  se  reservara  á  la  conside- 
ración de  las  próximas  Cámaras. 

Seguidamente  manifestó  el  seííor  Vice-Presideute  que  era  preciso  elcjirse  dos 
seBores  que  debian  integrar  la  Comisión  Permanente,  y  pasándose  á  la  elección  de 
dos  suplente^  uno  para  el  sefíor  Aguilar  y  otro  para  el  seííor  don  Solano  García, 
resultaron  electos  don  José  Vidal  y  INIedina  y  don  Pedro  P.  de  la  Sierra  con  cua- 
tro votos  cada  uno  según  el  orden  en  que  se  espresan:  y  en  este  estado  se  levantó 
la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Lahamiara 

S'.'c'ct.-irio. 
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En  r\ÍO:itevi(Iev),  á  2o  de  Marzo  de  1840:  reuuida  la  Honorable  Cámara  de  Sena- 
dores á  la  una  del  dia,  con  asistencia  de  los  señores  Senadores:  Campana,  Presi- 
dente; Alvarez,  Aguilar,  Sierra  y  Barrios;  no  concurriendo  con  aviso  el  señor  Vidal 
y  Medina:  se  proclamó  abierta  la  sesión;  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el 
acta  anterior,  se  dio  cuenta  délos  asuntos  siguientes: 


1'^  Una  comunicación  del  P.  E.,  acusando  recibo  de  la  nota  que  se  le  pasó  avi- 
sándole la  elección  de  los  señores  Senadores  que  habían  de  integrar  en  clase  de 
Suplentes  de  la  Coóiision  Permanente. 

Pidiendo  la  palabra  el  señor  Aguilar  dijo:  que  al  elegirse  los  dos  señores  que 
refien^la  nota  leída,  no  se  tuvo  presente  que  el  señor  don  Luis  E.  Pérez  pertenecía 
á  la  Comisión;  que  él  podia  volver  á  ocupar  el  cargo  que  le  pertenece  en  ella,  y 
que  entonces,  resulíaria  un  suplente  de  mas,  por  lo  que  deseaka  se  remediara  en 
tiempo  esta  falta. 

El  señor  Alvarez  dijo:  Que  siendo  los  señores  Pérez  y  Aguilar  miembros  ulula- 
res de  la  Comisión  correspondía  nombrarse  un  solo  suplente,  y  que  para  hacer 
existir  ese  que  faltaba,  se  tuviera  por  nombrado  el  primero  de  los  dos  que  se  ha- 
bían elegido,  dándose  el  segundo  por  no  existente  y  avisándose  á  la  Comisión. 

No  tomándose  la  palabra  por  otros  señores,  se  votó  la  proposición  del  señor  Al- 
varez y  resultó  aprobada. 

Se  puso  ala  lectura  el  siguiente  asunto: 


«La  Cámara  de  Piepresentantes  de  la  Piepública  Oriental  del  Uruguay,  en  sesioa 
de  ayer,  ha  sancionado  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.^  Desde  el  diez  y  seis  de  Abril  próximo  en  la  Capital  y  desde  el  pri- 
mero de  Mayo  en  los  Departamentos  de  campaña,  queda  extinguido  el  derecho 
denominado  de  Tabladas. 

Art.  2.**  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  medidas  convenientes  para  que  sin  nin- 
gún nuevo  gravamen  sobre  los  ganados  que  se  introduzcan  á  los  saladeros,  sean 
aquellos  reconocidos,  y  secuestrados  los  que  resulten  no  ser  legítimamente  adqui- 
ridos por  los  introductores,  haciéndose  efectivas  en  su  caso,  las  penas  de  la  Ley. 

Art.  5.*^  Las  carnes  saladas  que  se  extrageran  del  territorio  de  la  República 
pagarán  al  tiempo  de  su  exportación,  tres  reales  por  cada  quintal;  desde  el  dia 
diez  y  seis  de  Abril  próximo,  las  faenadas  en  el  Departamento  de  la  Capital;  y 
desde  primero  de  Ríayo,  las  procedentes  de  los  de  campaña. 

Art.  4.^  Este  impuesto  durará  por  dos  años  á  contardesde  el  primero  de  Mayo 
del  corriente,  si  las  circunstancias  especiales  en  que  hoy  se  encuentra  el  Mercado 
de  la  República,  no  hubiesen  cesado  antes  definitivamente. 

Art.  5."  Las  lanas  que  se  despachasen  después  de  la  publicación  de  la  presente 
Ley,  para  á  fuera  de  los  puertos  de  la  República,  pagarán  por  derecho  de  expor* 
tacion,  un  real  por  cada  arroba,  por  el  tiempo  y  con  la  limitación  del  articulo 
anterior. 

Art.  6.**  Los  establecimientos,  sugetos  á  la  Ley  de  patentes,  pagarán  por  las  de' 
año  venidero  de  1841,  una  tercera  parte  sobre  las  impuestas  en  las  que  rige  el 
presente  año. 

Art.  7.^  Durante  el  mismo  año  de  4841,  el  ramo  de  papel  sellado,  sufrirá  un 
recargo  de  veinte  por  ciento. 

Art  8.**  Todas  las  mercancías  que  se  despachen  para  consumo  de  las  Aduanaá 
del  Estado,  y  estén  sugetas  á  algún  derecho  de  importación  (á  excepción  de  los 
trigos  en  graneó  harina) pagarán  desde  45  dias  después  de  la  promulgación  de  es- 
ta Ley,  además  de  los  establecidos  por  13  de  Aduana  y  subsidio,  un  ocho  por  ciento 
sobre  su  aforo;  debiendo  cesar  este  recargo,  desde  el  momento  que  se  haya  ve- 
rificado el  reembolso  del  empréstito  &  cuyo  pago  están  afectos  los  productos  de^ 
cinco  y  ocho  por  ciento  de  subsidio  extraordinario. 
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Arí.  Q.**  Los  pagos  de  los  impuestos  establecidos  en  la  presente  Ley  se  harán 
precisamente  en  dinero  efectivo. 

Art.  dO.  Oueda  especialmente  afectado  al  pago  de  los     ciento  veinte  mil  pesos 
íiltimamente  remitidos  al  Ejército,  el  derecho  preOjado  en  el  articulo  tercero. 

Art.  11.  En  el  caso  deque  el  Poder  Ejecutivo  toque  la  necesidad  de  enagenar 
algunos  de  los  ramos  comprendidos  en  la  presente  Ley,  y  por  lo  urgente  de  las 
circunstancias,  no  le  sea  dable  guardar  todas  las  solemnidades  y  términos  pres- 
criptos  en  las  del  caso,  podrá  efectuarlo:  pero  precisamente  en  remate  público,  & 
voz  de  pregonero,  fijando  el  mínimum  de  los  valores  sotóre  que  han  de  admitirse 
las  posturas,  y  las  condiciones  de  la  enagenacion,  y  su  pago,  en  los  anuncios  que 
con  una  prudente  anticipación  hará  publicar  por  los  periódicos  y  carteles. 

Art.  A2,  La  subasta  será  presidida  por  el  Juez  de  Hacienda  con  asistencia  de! 
Fiscal  general  y  su  escribano:  admitirá  en  ella  todas  las  pujas  que  se  hagan  hasta 
ponerse  el  sol  el  dia  designado;  y  antes  de  dar  su  aprobación,  correrá  vista  de  lo 
obrado  al  Fiscal,  remitiendo  con  lo  que  éste  esponga  el  espediente  en  consulta 
al  Poder  Ejecutivo  por  conducto  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  15.  Si  dentro  do  tres  dias  naturales  después  de  tenido  aquel  acto,  apare- 
ciese licitador  mejorando  la  última  postura,  en  cantidad  que  exceda  el  dos  por 
ciento,  se  volverá  el  ramo  á  sacar 'á  remate,  anunciándose  esta  como  base  y  admi- 
tiéndose las  que  sobre  ella  se  hagan. 

Art.  14.  Si  visto  el  espediente  con  audiencia  Fiscal  en  cualquiera  de  los  dos 
casos  de  los  artículos  anteriores,  el  Poder  Ejecutivo  censidérase  que  no  está  en 
los  intereses  públicos  el  consumar  la  enagenacion,  la  suspenderá;  pudiendo  en 
tal  evento,  tomar  anticipaciones  sobre  él  y  aún  darlo  en  garantía  á  los  prestamis- 
tas; pero  publicando  por  los  periódicos,  asi  el  resultado  del  remate,  como  las^ 
nuevas  proposiciones  que  se  le  hagan  para  que  estas  puedan  ser  mejoradas. 

Art.  i  o.  Comuniqúese. 

y  se  trascribe  al  señor  Vice-Presidente  del  Senado  á  los  fines  designados  en  la 
Constitución. 


Montevideo,  Maiv.o  21  de  1840. 


Manuel   B.  Bustamantk 

Pi'osidcnto. 


Sefior  Vice-Presidente  del  Sonado.» 


Pah/o   Delgado 

Secretario, 
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Se  mandó  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda,  la  que  ofreciendo  despachar  para  el 
siguiente  dia,  en  virtud  de  la  urgencia  que  demandaba  el  negocio,  acordó  la  Cá- 
mara reunirse  en  él. 

El  sefior  Presidente  manifestó:  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  deseaba  se  le 
designase  un  dia  de  sesión  para  presentar  al  Senado  el  informe  que  habia  produ- 
cido á  la  otra  Cámara,  sobre  el  estado  de  la  hacienda  pública,  y  recursos  que  el 
Ejecutivo  necesitaba;  y  tomando  la  palabra  el  sefior  Alvarez  dijo:  que  si  la  peti- 
ción del  señor  Ministro  tenia  por  objeto  satisfacer  al  Senado,  creia  por  su  parte, 
que  estaba  cumplido,  máxime  cuando  seria  distraerlo  de  las  atenciones  de  su 
ministerio,  porque  si  el  señor  Ministro  tenia  en  ello  algún  otro  interés,  sabiéndolo 
-el  señor  Presidente,  lo  avisará  á  la  Cámara,  y  en  tal  caso  se  fijará  el  dia. 

Acordado  asi,  se  levantó  la  sesión  á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Labandera, 

Secretario. 


1 


\ 


% 


—  588  — 


•     j 


En  Montevideo,  a  veinte  y  seis  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta:  se  reu- 
nieron  á  las  doce  y  media  del  dia  los  sefiores  Senadores:  Campana,  Vice-Presidea- 
te;  Alvarez,  Aguilar,  Vida!  y  Medina,  y  Barrios;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el 
señor  Sierra;  y  después  de  leerse,  aprobarse  y  firmarse  el  acta  anterior  se  dio 
cuenta  de  lo  que  sigue: 


«Montevideo,  Marzo  24  de  1840. 


Honorable  Senado: 


El  Senador  encargado  de  abrir  dictamen  sobre  el  Proyecto  de  Ley  acordado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  la  sesión  de  veinte  del  corriente, 
que  establece  diferentes  impuestos  para  facilitar  la  marcha,  del  Ejecutivo,  en  cir- 
cunstancias de  no  bastar  el  producto  disponible  de  las  rentas  ordinarias  para  las 
atenciones  tan  graves  como  urgentes  de  la  República,  esta  penetrado,  como  ha  di- 
cho en  sus  informes  anteriores,  de  la  necesidad  de  arbitrar  recursos,  que  cubran 
aquellas. 

La  Patria  es  de  todos  y  á  todos  toca  hacer  sacrificios  para  consultar  su  existen- 
cia, sus  instituciones  y  su  honor. 

La  tarea  de  la  Representación  Nacional  está  reducida  en  este  caso,  á  hacer  una 


—  a89  — 

distribución  igual  de  los  cargos,  á  no  hacerlas  pesar  con  preferencia  sobre  los  ra- 
mos que  son  las  fuentes  principales  de  la  propiedad  pública,  y  a  combinar  de  rao- 
do  sus  medidas,  que  su  resultado  corresponda  á  los  fines  de  la  imposición. 

Bajo  todos  estos  respectos,  el  Senador  informante  reconoce  el  deber,  que  desea- 
ra poder  escusar,  de  no  ocultar  que  sus  opiniones  son  abiertamente  contrarias  al 
plan  desenvuelto  en  los  diferentes  artículos  del  proyecto;  pero  sobre  sentirse  sin  la 
capacidad  necesaria  para  transmitir  á  otros  sus  convicciones,  no  baria,  em- 
prendiéndolo, otra  cosa  que  crear  embarazos  inútiles,  atendido  el  carácter  y  las 
atribuciones  de  la  Honorable  Cámara,  que  vá  á  ocuparse  de  este  negocio. 

Y  en  efecto  desechar absolutameute  ó  hacer  simples  modificaciones,  es  todo  lo 
que  se  halla  en  las  facultades  Constitucionales  del  Senado. — Lo  primero,  si  la  li- 
bertad de  subrogar  otros  arbitrios,  ti-aeria  inconvenientes  tan  graves  y  notorios, 
que  nadie  podrá  proponérselo,  ni  aconsejarlo,  y  las  modificaciones  no  pueden  al- 
canzar á  hacer  un  cambio  en  el  fondo  del  proyecto. 

El  comisionado  aconseja  pues,  que  se  adopte,  reservándose  para  la  discusión 
poder  ilustrarse  sobre  puntos,  que  no  ha  padido  esplicarse,  y  que  acaso  le  den  oca- 
sión á  proponer  algunas  alteraciones. 

Los  contribuyentes  deben  persuadirse,  que  las  existencias  públicas,  la  premura 
con  que  es  necesario  atenderlas,  y  los  obstáculos  qué  se  oponen  á  emplear  otros 
géneros  de  arbitrios,  no  dejan  libertad  á  las  Cámaras  de  escusar  sacrificios,  cuyas 
consecuencias  no  desconocen.— No  hay  error  en  los  principios,  sino  dificultades 
insuperables  de  seguirlos. 

Elplan  que  hoy  adoptan,  no  podrá  servir  de  ejemplo,  y  tal  es  el  objeto,  que  el 
Senador  informante  se  ha  propuesto,  al  indicar  el  confiicto  en  que  le  ponen  sus 
opiniones  j  la  necesidad  de  suscribir  al  proyt-cto,  que  las  contraria. 

El  Senador  que  firma  tiene  el  honor  de  saludar  á  sus  respetables  colegas  con 
sus  acostumbradas  consideraciones. 


JiilUin  A/narez.n 


Se  mandó  repartir. 

Piden  que  esta  representación  se  tenga  presente  i  la  discusión  del  proyecto 
del  nuevo  impuesto  á  que  se  refiere: 
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aHonoráble  Asamblea  General: 


Los  abajo  suscritos  vecinos  del  comercio  de  esta  plaza,  dueQos  de  Saladeros 
en  el  territorio  de  la  República,  ante  V.  H.  como  mejor  corresponda  represen- 
tamos y  decimos:  Que  está  anunciado  por  los  papeles  públicos  un  Proyecto  de  Ley 
(fue  debe  discutirse  por  la  Honorable  Asamblea  General  sobre  un  impuesto  de  tres 
reales  en  cada  quintal  de  carne  salada  -que  se  estraiga  de  esta  República  al  ex- 
trangero:  cuyo  derecho  debe  exigirse  de  todas  las  carnes  que  se  extraigan  desde 
el  quince  de  Abril  próximo,  en  que  termina  el  impuesto  de  Tablada,  por  el  que 
hemos  pagado  también  cuatro  reales  por  cada  cabeza  de  ganado  destinada  á  estas 
salazones  en  nuestros  establecimientos. 

A  la  sola  proposición  de  un  tal  proyecto  resalta  la  necesidad  de  esclúir  de  este 
impuesto  las  carnes  que  actualmente  existan  en  los  salaladeros,  benefíciadas  de 
aquellos  ganados,  porque  se  ha  pagado  el  derecho  de  Tablada;  las  cuales  de  otro 
modo,  vendriau  á  ser  recargadas  con  mas  del  duplo  del  impuesto  que  ahora  se  es- 
tablece, desde  que  es  cierto,  que  sobre  los  cuatro  reales  pagados  por  el  animal 
por  el  primer  derecho  de  Tablada  que  concluye,  se  aííadiran  cuatro  y  medio 
reales  del  nuevo  derecho,  correspondientes  á  quintal  y  medio  de  carne  que  cada 
animal  produce. 

Los  esponentes  están  persuadidos  que  abolir  el  derecho  de  Tablada,  y  susti- 
tuirle el  que  está  en  proyecto,  la  A.  G.  ha  querido,  al  mismo  tiempo  que  atender 
á  las  exigencias  púbhcas  de  la  Nación,  conciliar  el  alivio  posible  de  los  contribu- 
yentes eu  uu  impuesto  menor,  que  el  que  se  ha  pagado  en  los  quince  meses  an- 
teriores; pero  si  no  se  hace  en  él  una  excepción  de  estas  carnes  ya  beneficiadas,  y 
producidas  de  animales,  por  los  que  se  han  pagado  ya  el  primer  impuesto,  lejos  de 
tener  un  alivio  los  beneficiadores,  resultarían  perjudicados  en  aquella  mitad  más 
del  impuesto  general. 

Es  pues  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral á  estos  perjuicios  que  les  pi>:para  la  Ley,  como  está  concebida,  y  publicada  en 
ol  proyecto  de  la  Comisión  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  que  los 
suscritos  se  permiten  representarlos  en  tiempo  á  la  Honorable  Asamblea  General 
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á  íia  de  qae  al  sancionarlo  pueda  recibir  de  Ja  misma  Legislatura  una  modiíica- 
cion  que  se  los  evite  por  lo  respectivo  á  estas  carnes  existentes  en  cada  saladero, 
justificada  que  sea  su  cantidad  del  modo  que  el  Ejecutivo  lo  considere  más  propio, 
y  se  aleje  toda  contestación  en  la  exacción  del  nuevo  impuesto,  como  interesa:  y 
suplican  al  efecto  con  todo  su  respeto,  que  esta  representación  se  tenga  presente 
por  la  Honorable  Asamblea  General  ú  la  discusión  del  proyecto  enunciado,  y  pase 
•:on  ♦'!  d  las  respectivas  Cámaras. 


Montevideo,  li  deJJarzo  de  Í8W. 


Uonorable  Asamblea  General. 


/,  B,   Caparro — Marcos  Baeza  ij  C(U — P. 
F.  de  Mar/inez — Juan  Guímaraenz — Lú- 
ea^   Estaart —  Cristóbal    Beltran — Juan 
P.  Rainirez — F.  Gómez — Jium  Guaíber- 
lo  García  —  Juan  G.    Vinhas  —  Rafael 
Machado  —  Salunüno    Balparda  —  E. 
Echerini — Reijnier  y  Bajae — P,  Ciríaco 
Echenique  —  Francisco  A    Gómez — Sa- 
muel La  fon— 1\  F,  lA'fjris—L   Rayne.y> 


ronsullaiufo  rl  señor  Presidente  si  so  ropartiria  este  asunto,  el  seiíor  Alvarez 
pidió  la  pa!a])ra  y  dijo:  que  la  solicitud  docia  se  tuviera  presente  en  la  discusión 
fl  '1  [»royccí<),  rjiie  en  su  primer  dictamen  sobre  el  otro  que  se  devolvió  á  la  Cáma- 
ri  iVi  PieiirosíMi tantea,  se  ocupó  de  las  mismas  consideraciones  en  que  ella  se  fun- 
da, y  en  consecuencia  propuso  un  nuevo  articulo;  que  como  todo  esto  debe  tener- 
se presente  para  la  disensión,  sei'ia  inútil  se  hiciera  otra  cosa  que  lo  que  la  misma 
solicitud  decía. 

Conformados  los  demás  seííores  se  acordó  qne  ella  ae  tuviera  presente  cuando 
s.^  considoi'ase  el  proyecto  á  que  hace  referencia. 
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£1  señor  Presidente  manifestó  que  impuesto  el  seuor  Ministro  de  Hacienda  de 
lo  acordado  en  la  última  sesión,  habia  remitido  al  Senado  una  copia  del  informe 
que  presentó  á  la  otra  Cámara,  para  que  constase  en  el  archivo;  y  que  pues  todos 
los  señores  estaban  enterados  de  su  contenido,  creía  innecesario  hacerse  su  lec- 
tura: conviniendo  en  ello  los  señores  Senadores,  se  mandó  archivar,  alzándose  h 
sesión  á  la  una  del  dia. 


Hay  una  rúbrica. 


Ijobandera. 


En  Montevideo,  á  50  de  Marzo  de  1840:  se  reunieron  á  la  una  del  dia  los  seño- 
res Senadores:  Campana,  Vice-Presidente;  Aguilar,  Vidal  y  Medina,  Sierra,  Alva- 
rcz  y  Barrios;  y  se  proclamó  abierta  la  sesión;  y  después  de  leída,  aprobada,  y 
firmada  el  acta  que  precede  se  pasó  á  considerar  el  Proyecto  de  Ley  sobre  recur- 
sos al  Ejecutivo,  que  era  lo  que  formaba  la  orden  del  dia. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  entró  y  tomó  asiento. 

Declarada  la  discusión  general,  y  no  tomándose  la  palabra  se  votó  pasars?á  la 
particular,  y  en  consecuencia  se  leyó  el  artículo  primero  que  dice: 
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Articulo  1.®  «Desde  el  46  de  Abril  próximo  eii  la  Capital, y  desde  el  1."  de  Mayo 
aen  los  Departamentos  de  campaíía  queda  extinguido  el  derecho  denominado  de 
Tabladas.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  votó  el  articulo  y  quedó  sancio- 
nado. 

En  discusión  el  2.^,  que  dice: 

Art.  2.^  «El  Poder  Ejecutivo  diclará  las  medidas  convenientes  para  que  sin 
«ningún  nuevo  gravamen  sobre  los  ganados  que  se  introduzcan  A  los  Saladeros, 
«sean  aquellos  reconocidos  y  secuestrados  los  que  resultí^n  uo  ser  legítimamente 
«adquiridos  por  los  introductores;  haciéndose  efectivas  en  su  caso  las  penas  de  la 
Ley.» 


En  discusión  el  tercero,  que  es: 


Art.  o^  «Las  carnes  saladas  que  se  extrageren  del  territorio  de  la  República, 
apagarán  al  tiempo  de  su  exportación  tres  reales  por  cada  quintal:  desde  el  46  de 
«Abril  próximo,  las  faenadas  en  el  Departamento  de  la  Capital,  y  desde  el  i,^  de 
«Mayo  las  procedentes  de  los  de  campana.» 


iMdieudo  la  palabra  el  señor  Al  varez  dijo:  íjue  deseaba  se  le  esplicase,  por  qué 
se  habian  fijado  el  16  de  Abril  y  el  1.°  de  Mayo  para  que  empezase  á  correr  el  de- 
recho establecido  en  este  articulo  lo  que  era  tanto  mas  notable,  cuanto  que  en 
Enero  se  había  presentado  en  la  misma  forma,  siendo  desde  entonces  urgentísimo 
proveer  atenciones  que  no  daban  espera. 

El  seííor  Ministro  contestó:  que  la  razón  era,  que  el  impuesto  sobre  las  carnes, 
no  siendo  mas  que  una  subrogación  del  de  Tablada,  no  debia  correr  sino  desde  que 
éste  cesase,  lo  que  se  verificaba  el  46  de  Abril  en  la  Capital  y  el  4.°  de  Mayo  eu 
los  demás  Departamentos,  pues  de  lo  contrario  resultaría  que  se  haría  pesar  dos 
derechos  sobre  un  mismo  articulo,  contra  la  intención  de  la  Cámara  que  habia 
tomado  la  iniciativa  en  el  proyecto. 

El  seííor  Alvarez:  que  tal  habia  creido  hubiese  sido  la  intención  de  la  Honora- 
ble Cámara,  y  asi  lo  habia  manifestado  en  su  infonne  del  6  de  Febrero,  y  que  fun- 
dándose en  este  concepto  habia  propuesto  se  exceptuasen  las  carnes  que  procedían 
de  animales,  que  habian  pagado  el  derecho  de  Tablada;  pero  que  no  habiéndose 
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adoptado  esta  excepción  por  la  Cámara  de  Representantes,  le  había  ocurrido  la 
(luda  de  la  tendencia  que  hubiese  tenido  aquella  designación.  ^ 

Que  ratificado  ahora  en  su  significado,  insistía  en  lo  que  había  propuesto  en  su 
citado  informe  á  este  respecto,  y  pidió  se  leyese  la  parte  de  él,  que  era  concer- 
niente á  este  punto. — Se  leyó,  y  es  como  sigue: — aEl  impuesto  empezará  á  tener 
efecto  desde  el  dia  16  de  Abril  hnnediato,  en  que  acaba  por  la  ley  de  8  de  Enero 
del  ano  anterior,  el  conocido  por  de  la  Tablada,que  se  subroga  con  el  presente.»  El 
señalamiento  de  esa  época  tiene  visiblemente  por  objeto  el  no  gravar  con  un  do- 
ble impuesto  las  carnes  elaboradas  hasta  dicho  dia:  sin  esa  intención  por  parte  de 
los  señores  Representantes,  se  habría  establecido  que  el  impuesto  empezase  á  cor-. 
rer  desde  su  publicación. 

Esto  es  justo;  pero  cómelas  carnes  elaboradas  ya,  y  que  continúen  elaborándose 
hasta  el  16  de  Abril,  sujetas  al  derecho  de  Tablada,  no  podrán  haberse  exportado 
on  mucha  parte,  hasta  esa  fecha,  la  ley  debe  consignar  en  su  texto  la  excepción. 
Aún  si  tal  no  fuese  la  mente  de  los  Legisladores,  debería  con  todo  claramente 
expresarse,  para  evitar  entre  la  autoridad  y  los  contribuyentes,  discusión  odiosa, 
el  disgusto  y  los  embarazos  que  ellos  ocasionan. 

fcji  tal  concepto  el  Comisionado  propone  para  ocupar  el  lugar  del  artículo  5.% 
!.!  slíTuient'*: 


«MINUTA  DE  ADICiOxN 


Art.  ¿'). '  Se  exceptúan  las  carnes  que  estuviesen  elaboradas  antes  del  dia  Jijado 
'11  el  articulo  ó.'^ 

Kl  Poder  Fjecuíivo  empleará  los  medios  mas  propios  de  haoor  efectiva    esfa    f^^s- 


í.l s».rK)r  ^Miiiisti'o  rosi)ondi6,  (|ue  es  verdad,  que  un   dorecho  se  subrogaba   por 
n- ro;  pero  (Uie  eran  diferentes  y  se  pagaban  por  diferentes  personas. 
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Que  la  observación  del  seííor  Senador  Comisionado  tendría  fuerza,  si  el  mismo 
animal,  que  pagaba  los  cuatro  reales  de  Tablada,  pagase  otro  derecho  sin  salir  de 
las  manos  del  hacendado;  pero  que  no  era  asi,  sino  que  las  carnes  pagarían  tres 
reales  por  quintal,  después  (jue  eran  elaboradas  por  los  saladeristas. 

Que  también  se  hablan  tenido  presentes  para  no  adoptar  la  escepcion  propuesta^ 
además  del  inconveniente  de  alejarse  el  percibo  del  impuesto  todo  el  tiempo,  que 
tardarán  en  exportárselas  carnes  esceptuadas,  la  dificultad  de  distinguir  las  de 
una  y  otra  procedencia,  los  embarazos  de  esta  operación  y  las  reclamaciones  y 
abusos  á  que  darla  lugar. 

Que  debian  pues,  resignarse  á  este  pequeño  sacrificio,  los  que  le  sufrían,  si  es 
que  lo  habia,  para  evitar  males  de  otra  trascendencia,  complicando  los  procederes 
de  la  exacción,  y  que  en  todo  caso  mas  llano  seria  prolongar  el  plazo  en  que  el 
derecho  nuevo  debiera  empezar  á  cobrarse. 

El  señor  Alvarez  repuso,  que  bien  sea  el  otro  de  Tablada,  ó  bien  el  de  tres  reales 
por  quintal  de  carne,  gravitaban  igualmente,  como  en  todo  ramo  de  exportación 
sobre  los  productores;  y  de  todos  modos,  que  si  el  otro  era  el  mismo,  no  debia  so- 
portarle dos  veces  el  articulo  gravado;  y  sino  era  e)  mismo,  quedaba  sin  explica 
cion  la  designación  de  las  épocas  en  que  empezaba  á  regir  el  segundo. 

Que  en  orden  á  la  operación  para  distinguir  las  carnes  de  diferentes  proceden- 
cias no  podrán  dejar  de  ocurrir  muchas,que  fuesen  exentas  de  los  inconvenientes 
alegados,  y  aun  del  de  alejar  el  percibo  de  la  imposición. — Qiig  á  él  le  habia  ocur- 
rido el  arbitrio  en  su  entender  sencillo  de  que  el  quince  de  Abril  en  la  Capital 
y  el  treinta  en  los  Departamentos,  se  tomase  una  razón  ap*  oximada  de  las  car- 
nes existentes,  y   con  ella  se  ocurriese  á  la  Colecturía,  quien  redujese  aquella  :i 

uno  ó  mas  billetes  para  ser  recibidos  indistintamente  á  cuenta  de  la  mitad  de  los 
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derechos,  que  hayan  de  pagar  las  carnes  á  su  exportación. 

El  señor  Ministro  respondió:  que  era  cierto,  que  ambos  impuestos  gravitaban, 
sobre  el  hacendado,  que  es  el  productor;  pero  que  por  lo  mismo  no  recibían  en 
ello  ningún  perjuicio  los  saladeristas,  que  hacían  la  reclamación. 

Que  lo  que  se  habia  dicho  por  el  señor  preopinante  habría  debido  dar  mérito 
para  que  se  devolviesen  á  los  hacendados  los  cuatro  reales  de  Tablada  por  los  ani- 
males cuyas  carnes  habían  de  pagar  después  los  tres  reales  por  quintal;  pero  que 
esto  no  era,  como  es  notorio,  axequible. 

Que  si  los  saladeristas  elaborasen  carnes  de  sus  propios  animales,  entonces  ten- 
drían razón;  pero  que  no  era  asi,  sino  que  beneficiaban  los  animales,  que  compra- 
ban á  los  hacendados,  á  quienes  en  el  menos  precio,  deducían  el  importe  del  dere- 
cho, y  no  tenían  por  consiguiente  razón  para  eximirse  de  loque  no  era  en  su  daño. 

El  señor  Alvarez  dijo:  que  preciso  es  considerar  que  los  hacendados  y  los  sala- 
deristas no  eran  los  productores  de  dos  industrias  diferentes,  sino  de  dos  ramos  de 
una  misma  industria. 
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Oiie  el  precio  de  los  ganados  y  de  liis  carnes  elaboradas,  dependía  de  circuastaii- 
cias  '\iie  pesaban  alteniativaraeriíe  mus  6  menos  sobre  cada  uno  de  esos  dosramos. 
(,)ue  nada  probaba  nnisperenlorianiíuiteque  los  ¡mpuestos  sobre  esa  industria  eran 
comunes  á  esas  dos  clases,  como  el  que  Jos  saladeristas,  á  quienes  ye  pretende  que 
afectan  menos,  ó  que  de  ningún  modo  afectan,  se  habían  ofrecido  á  redimir  el  nue- 
vo derecho,  con  sacrificios  privativamente  suyos,  ó  intentado  algo  equivalriute 
cuando  se  estableció  el  de  Tablada. 

Oueasi  para  no  divagar,  no  debia  tenerse  presente  en  el  caso,  sino  el  articulo 
gravado  en  cuestión;  que  era  evidente  que  las  carnes  beneficiadas  de  animales,  que 
hablan  pagado  el  primer  derecho,  si  no  lograban  la  excepción  propuesta,  veñiau 
á  sufrir  las  dus  imposiciones;  lo  que  era  á  la  vez  en  perjuicio  del  hacendado  y  del 
saladerista,  6  lo  que  es  lo  mismo,  en  detrimento  de  una  industria,  que  les  era  co- 
mún. 

No  habiendo  quien  tomase  lapaUíbrase  votó  si  el  punto  estaba  suficíeatemente 
discutido  y  se  resolvió  por  la  afirmativa. 

El  seiíor  Alvarez  pidió  se  votase  el  articulo,  salvo  la  adición,  que  había  sido 
Insinuada  por  la  Comisión  en  su  anterior  informe. 

El  seHor  Sierra  pidió  la  palabra  y  dijo:  si  no  podi'ian  conciliarse  las  diferentes 
opiniones  estableciendo  que  el  nuevo  derecho  no  empezase  á  cobrarse  hasta  el  pri- 
mero de  -Mayo  en  vez  del  diez  y  seis  de  Abril:  que  estos  quince  dias  de  diferencia 
no  causarían  notable  perjuicio  á  la  renta,  y  se  daba  lugar  ala  exportación  de  las 
carnes  en  cuestión. 

El  señor  Alvarez  dijo:  que  por  su  parte  se  conformaba  con  el  temperamento  pro- 
puesto, y  habiendo  adherido  «i  éi  por  la  suya  el  seaor  }.Iinis!;^o,  se  puso  á  votación 
el  articulo  5.^, salva  la  corrección,  y  fué  aprobado:  lo  fué  en  seguida  la  corrección 
quedando  redactado  el  artículo  2.^  como  sigue: 


«Las  carne»  saladas  que  se  estragesen  del  territorio  de  la  República,  pagarán 
«al  tiempo  de  su  exportación  tres  reales  por  cada  quintal  desde  el  1.°  de  Mayo 
aproximo.» 


Puesto  en  consideración  el  artículo  4.^  que  dice: 


«Este  impuesto  durará  por  dos  anos,  á  contar  desde  el  1.^  de  Mayo  del  eorrien- 
ccte  si  las  circunstancias  especiales  en  que  hoy  se  encuentra  el  Mercado  de  la 
«República,  no  hubiesen  cesado  antes  definitivamente.» 


Hubo  algunas  esplicacioues  sobre  el  significado  de  la  segunda  parte  de  él,  y  se 
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(lijo  por  el  señor  iMiuistro  que  era  alusiva  á  las  circunstancias  en  que  se  hallaban 
ios  dos  Mercados  de  Buenos  Aires  y  el  Kio  Grande,  y  á  la  influencia  que  su  cesa- 
ciüu  tendrá  en  el  valor  de  nuestros  frutos;  y  fué  aprobado  sin  variación. 
Entrándose  á  la  discusión  del  articulo  5.°  que  se  transcribe: 


«Las  lanavS  que  se  despachasen  después  de  la  publicación  de  la  presente  ley  para 
uafuera  de  los  puertos  de  la  República,  pagarán  por  derecho  de  exportación  un 
«real  por  cada  arroba,  por  ol  tiempo  y  con  la  limitación  del  artículo  anterior.» 


El  señor  Alvarez  preguntó  á  cuánto  ascendería  aproximadamente  el  producto 
de  este  impuf^sto,  y  habiéndose  respondido  por  el  señor  Ministro  que  á  cuatro  mil 
pesos,  continuó,  el  primero,  diciendo:  que  no  le  parecía  que  esa  cantidad  mere- 
ciese gravar  una  rndustria  naciente,  y  miserable  si  se  referia  alas  lanas  comunes, 
y  costosa  y  nueva  respecto  de  las  merinas. 

Que  nadie  habia  hecho  fortuna  con  esta  industria;  qué  unos  la  habían  abando- 
nado y  pnrsevt?raban  «tros  esperando  que  mas  adelante  podrían  indemnizarse  de 
las  pérdidas  ifue  habían  sufrido,  y  no  era  justo  imponer  un  derecho  sobre  la  espe- 
ranza. 

ijiie  se  considerase  además  que  en  la  invasión  extranjera  los  más  de  esos  esta- 
blecimientos habían  sido  arruinados  y  que  las  lanas  que  se  granaban  eran  los  tris- 
tes  restos  salvados  del  naufragio. 

¿La  suma  que  dai-ia  por  resultado  este  impuesto  entra  tan  ajustadamente  en 
los  cálculos  de  la  que  se  consagra  á  las  urgentes  necesidades  de  la  República,  ó 
no  hay  otro  ramo  imponible,  que  la  proporcione  sin  tales  inconvenientes? 

El  señor  Ministro  respondió,  que  las  necesidades  públicas  no  exigían  el  sacrilí- 
cio  délas  consideraciones,  que  acaban  de  hacerse  presentes,  y  que  no  se  opondría 
por  su  parte  á  que  el  artículo  se  suprimiera. 

No  habiendo  quien  tomase  la  palabra,  y  dado  el  punto  por  suficientemente  dis- 
cutido, se  puso  á  votación  el  artículo  y  fué  desechado. 

Los  artículos  6,  7,  8,  9, 10  y  H,  que  pasaron  por  la  supresión  del  3.^  á  ser  5 
f),  7,  8, 9  y  10,  fueron  aprobados  sin  discusión;  su  tenor  es  el  siguiente: 


Art.  5.^  «Los  establecimientos  sugetos  á  la  Ley  de  patentes,  pagarán  por  las  del 
año  venidero  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno,  una  tercera  parte  sobre  las  im- 
puestas en  las  que  rige  el  presente  año. 

Art.  6.®  «Durante  el  mismo  año  de  mil  ochoctentos  cuarenta  y  uno  el  ramo  de 
papel  sellado  sufrirá  un  recargo  de  veinte  por  ciento. 


\ 
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Art.  7.^  aTodas  las  mercancías  que  se  despachen  para  consumo  en  las  Aduanas 
del  Estado,  y  estén  sujetas  á  algún  derecho  de  importación  (á  escepcion  de  los  tri- 
gos en  grano  ó  harina)  pagarán,  desde  quince  dias  después  de  la  promulgación  de 
esta  Ley,  ademas  de  los  establecidos  por  las  de  Aduana  y  subsidio,  un  ocho  por 
ciento  sobre  su  aforo;  debiendo  cesar  este  recargo  desde  el  momento  que  se  haya 
verificado  el  reembolso .  del  empréstito  á  cuyo  pago  están  afectos  los  productos 
del  cinco  y  ocho  por  ciento  de  subsidio  extraordinario. 

Art.  8.°  «Los  de  los  impuestos  establecidos  en  la  presente  ley  se  harán  preci- 
samente en  dinero  efectivo. 

Art.  9.®  «Queda  especialmente  afecto  al  pago  de  los  ciento  veinte  mil  pesos  úl- 
timamente remitidos  al  Ejército,  el  derecho  prefijado  en  el  articulo  3.°. 

Art.  10.  «En  el  caso  de  que  el  Poder  Ejecutivo  toque  la  necesidad  de  enagenar 
algunos  de  los  ramos  comprendidos  en  la  presente  Ley,  y  por  lo  urgente  de  las 
circunstancias  no  le  sea  dable  guardar  todas  las  solemnidades  y  términos  pres- 
critos en  las  del  caso,  podrá  efectuarlo,  pero  precisamente  en  remate  público,  á 
voz  de  pregonero,  fijando  el  mínimum  de  los  valores  sobre  que  han  de  admitirse 
las  posturas,  y  las  condiciones  de  la  enagenacion,  y  su  pago,  en  los  anuncios 
que  con  una  prudente  anticipación  hará  publicar  por  los  periódicos  y  carteles. 


Llegando  al  artículo  VI  del  proyecto  que  corresponde  ser  11  de  los  que  han 
quedado  subsistentes,  el  señor  Alvarez  suscitó  sobre  él  y  los  siguientes,  diferentes 
dudas  sobre  su  inteligencia;  habiendo  dicho  el  selíor  Ministro  que  no  podía  dar 
esplicaciones  sobro  el  particular  en  razón  de  no  haber  tomado  parte  en  su  redac- 
ción y  admisión  en  la  Cámara  de  Representantes,  el  mismo  señor  Senador  comi- 
sionado propuso  que  se  le  permitiese  tomarse  tiempo  hasta  el  dia  siguiente  para 
proporcionarse  de  los  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  déla  otra  Cámara^ 
los  conocimientos  necesarios  para  salvar  las  dudas,  que  le  ocurrieran,  y  poder 
dar  razón  del  espíritu  en  que  estaban  concebidos  los  artículos  del  proyecto,  que 
aún  no  habían  sido  considerados,  con  lo  que  habiéndose  conformado  la  Cámara 
se  levantó  la  sesión,  señalándose  el  dia  siguiente  para  continuarla,  siendo  las  tres^ 
y  cuarto  de  la  tarde. 

Hay  una  rúbrica. 


Labanderay 

Socrcítario. 
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Kii  Montevideo,  á  treinta  y  uno  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta:  reuni- 
dos A  las  doce  dei  dia  ios  señores  Campana,  Vice-Presidente;  Vidal  y  Medina, 
Alvarez,  Acriiilar,  Sierra  y  Barrios,  se  proclamó  abierta  la  sesión,  y  después  de  in- 
dicar el  sefíor  Presidente  que  el  acta  del  dia  precedente  no  estaba  redactada,anun- 
cióque  continuaba  la  discusión  pendiente,  y  el  señor  Alvarez  dijo:  que  liabia  ad- 
quirido Jos  conocimientos  que  necesitaba  de  \'arios  seííores  Kepresentantes  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Hacienda,  con  cuyo  acuerdo  se  hablan  hecho  ligeras  varia- 
lúones  que  proponía  en  la  forma  siguiente: 


ítArt.  11.  La  subasta  será  presidida  por  el  Juez  de  Hacienda  con  asistencia  del 
Fiscal  General  y  su  Escribano. 

Se  admitirán  en  ella,  todas  las  pujas  legales,  que  se  hagan,  hasta  ponerse  el 
sol,  el  dia  designado;  y  después  de  oido  el  Fiscal  se  remitirá  el  espediente  al  Po- 
der Ejecutivo  por  conducto  del  Ministro  de  Hacienda. 

Art.  i2.  Si  dentro  de  tres  días  naturales  después  de  tenido  aquel  acto,  apare- 
ciese licitador,  mejorando  la  última  postura  en  cantidad  que  exceda  el  dos  por 
ciento,  precisamente  sobre  el  valor  metálico  ofrecido,  y  en  dicha  especie,  se  vol- 
verá el  ramo  á  sacar  ;i  remaíe,  anunciándose  la  mejora  como  base  y  admitiéfidoso 
las  que  sobre  olla  se  ba;;a. 

Art.  15.  Si  vislo  «jI  espediente  en  cualquiera  de  los  dos  casos  de  los  aríiculos 
anteriores,  resultaren  ]e;jalrs  líis  posturas,  lo  de\oIverá  el  Poder  i'jecuíivo  con 
su  aprobación  al  Juez  de  Hacií^nda,  para  que  escrifure  el  contrato  y  h^t^a  prac- 
ticar Jas  demás  diligencias  consiguientes. 

Art.  I  i.  Kn  el  caso  de  no  Ijaber  remate,  podrá  el  Poder  Ejecutivo  tomar  anti- 
cipaciones sob!'»'  el  ramo,  y  darlo  en  garantía  á  los  prestamistas;  pero  anunciando 
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por  los  periódicos  las  propuestas  que  en  tal  caso  se  hagan,  para  que   puedan  ser 
mejoradas  dentro  del  térmico  que  señale,  cuyo  resultado  se  publique. 
Art.  15.  Comuniqúese,  etc. 


Continuando  el  seííor.Alvarez,  dijo: 

El  objeto  de  restablecer  la  antigua  forma  del  remate,  que  no  se  habia  variado 
por  las  leyes  patrias  sino  para  un  caso  especial,es  darle  mas  autenticidad  y  facilitar 
la  concurrencia  de  los  postores. 

La  mejora  del  2p.3  tiene  por  fiu  el  dar  lugar  á  que  los  licitadores  no  sean  com- 
prendidos por  los  términos  en  que  sean  concebidas  las  diferentes  posturas;  pues  si  ' 
entre  las  condiciones  se  cuenta,  por  ejemplo,  la  de  admitirse  créditos  exigibles, 
siendo  estos  representados  por  diversas  clases  de  papel,  con  valores  de  plaza  dis- 
tintos, no  seria  fácil  calcular,  durante  la  almoneda,  la  proposición  que  dice  mas 
ventajas. 

Asi  es,  que  la  puja  de  los  tresdias  siguientes  al  primer  remate,  no  se  admite 
sino  en  la  parte  metálica  y  en  la  misma  especie. 

Se  reserva  la  aprobación  al  Ejecutivo  como  acto  administrativo,  dejándose  al 
Juez  de  Hacienda  el  ejercicio  de  los  demás  actos,  que  harían  descender  de  su  ele- 
A'ada  posición,  al  Supremo  Poder. 

Las  operaciones  del  articulo  14  vendrán  á  ser  garantidas  por  su  publicidad: 
los  especuladores  no  abusarán  de  los  apuros  del  Estado,  y  nadie  podrá  quejarse  de 
que  se  hayan  admitido  propuestas,  que  no  han  sido  mejoradas. 

Tal  es  el  espíritu  en  que  ha  concebido  esos  artículos  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes,  y  en  el  mismo  aconseja  el  que  habla  su  adopción,  con  las  -varia- 
ciones que  se  ha  convenido  consultar  con  más   precisión  los  objetos  propuestos. 

Puestos  en  consideración  los  artículos  12,  15  y  i  4  del  proyecto,  refundidos  con 
las  adiciones,  en  el  41,  12,  45  y  44  presentados  nuevamente  por  el  señor  Comisio- 
nado, se  aprobaron  sucesivamente  aquellos,  salvas  las  adiciones;  y  votadas  estas 
cada  una  en  su  lugar,  fueron  también  aprobadas. 

Lo  fué  igualmente  el  artículo  45  de  fórmula;  con  lo  que  se  concluyó  la  sesión  á 
la  una  y  media. 

^ 

Hay  una  rúbrica. 


Labandera , 

Seoreíoi-io. 
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Ed  IMontevideo  á  seis  de  Abril  de  4840,  reunida  la  UoDorable  Cámara  de  Sena- 
dores, con  asistencia  de  los  señores  Campana,  Vice-Presidente;  Alvarez,  Aguilar, 
Sierra  y  Vidal  y  Medina;  con  aviso  de  no  poder  asistir  el  señor  Barrios;  se  pro- 
clamó abierta  la  sesión,  y  en  seguida  se  leyeron,  aprobaron  y  firmaron  las  dos 
actas  anteriores,  dándose  cuenta  de  una  comunicación  del  Poder  Ejecutivo  fecha 
50  de  Marzo,por  la  que  acusa  recibo  á  la  que  se  le  dirigió  por  el  Senado  avisándo- 
sele la  nueva  elección  de  señores  Senadores  para  la  Comisión  Permanente. 

Se  mandó  archivar. 

Se  leyó  la  siguiente  nota: 

«Habiendo  aprobado  la  Cámara  de  Representantes  las  modificaciones  que  hizo 
la  del  Senado  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  impuestos,  y  el  Poder  Ejecutivo  á  quien 
se  ha  remitido,  aviso  que  no  tiene  reparo  que  oponer:  la  Cámara  ha  concluido  sus 
trabajos  y  está  pronta  para  el  acto  de  cerrar  las  sesiones  en  Asamblea  General. 


Y  al  participarlo  al  señor  Vice-Presidente  del  Senado,  le  saluda  con  su  acos- 
tumbrado  respeto. 


xMonte video,  Abril  4  de  4840. 


Lorenzo  E.  Pérez 

Vice-Presidente. 

Pablo  Delgado 

Secretario. 

Señor  Vice-Presidente  del  Senado». 
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El  señor  Presidente  pidió  á  la  Cámara  resolviera  eu  cuanto  al  día  en  que  de- 
bieran cerrarse  las  sesiones,  y  el  señor  Alvarez  dijo:  que  siendo  estas  estraordí- 
narias,  y  no  sabiéndose  si  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  algún  otro  asunto  que  some- 
ter á  las  Honorables  Cámaras,  debia  comunicársele  que  estas,  concluidos  los  tra- 
bajos para  que  fueron  convocadas,  esperaban  señalase  el  día  en  que  debiera  ba- 
cerse  su  clausura. 

Conformes  los  demás  señores  se  resolvió  así,  debiendo  prevenirse  al  Ejecutiva 
pasara  el  aviso  con  un  dia  de  anticipación,  con  lo  que  se  concluyó  el  acto  á  la  una 
y  cuarto  de  la  tarde. 


llav  lina  rúbrica. 


Labandt^rfiy 

S'.ícroiajin. 


Jk.m&  1841 


SEGUNDO  PERIODO 


8E$tOKSS  IXTRAOftOmAGtaS  OEl  sEitaoo 


Eu  Moütevideu,  á  once  de  Marzo  de  mil  ochocientus  cuarenta  yuuo:  reunida  la 
Honorable  Cámara  de  Senadores  en  sesión  estraordinaria,  después  de  la  apertura 
de  la  Asamblea  General  el  dia  veinte  y  cinco  del  próximo  pasado,  con  asistencia  de 
los  señores:  doctor  don  Joaquín  Campana,  primer  Vice-Presidente;  doctor  don  Ju- 
lián Alvarez,  don  F.  Vidal  y  ^Medina,  don  Pedro  P.  de  la  Sierra  y  don  Matias  Bar- 
rios; se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  de  la  última  sesión  del  Senado  fecha  seis  de 
Abril  de  mil  ochocientos  cuarenta,  y  se  dio  cuenta  de  una  comunicación  del  señor 
Vice-Presidente  de  la  Asamblea  General  enviando  copia  del  Mensage  presentado 
por  el  Poder  Ejecutivo  en  la  apertura  de  las  sesiones  estraordinarias  de  la  misma. 

Se  destinó  á  una  Comisión  para  laque  fué  nombrado. 

El  señor  Vice-Presidente  dijo:  que  hacia  tiempo  se  hallaba  ejerciendo  la  Presi- 
dencia del  Senado,  y  que  no  pudiendo  ya  continuar  en  ella  porque  su  oido  se  ha- 
llaba algo  debilitado,  y  muchas  veces,  no  podia  por  esta  falta  dirigir  las  discusio- 
nes de  la  Cámara,  pedía  á  esta  nombrase  á  otro  que  ocupase  su  Uiprar. 


t 
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El  seSor  Alvarez  dijo  que  en  tal  caso  parecía  suficiente  hacer  una  inversión  en 
«I  orden  de  los  nombramientos  de  primero  y  segundó  Vice-Presidente;  pasando 
este  á  primero  y  aquel  á  segundo. 

Se  conformaron  los  demás  se&ores  y  quedó  asi  acordado,  mandándose  comu- 
nicar al  Poder  Ejecutivo  y  Cámara  de  Representantes;  y  alzándose  la  sesión  á  la 
una  y  media  de  la  tarde. 


Vidal, 

Labanderas 

SecretaiMO. 


En  Montevideo  á  diez  y  siete  de  Marzo  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno; 
reunida  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  con  asistencia  de  los  sefiores  primer 
Vice-Presidente,  Campana,  Alvarez,  Sierra  y  Barrios,  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el 
acta  anterior  y  se  dio  cuenta  del  asunto  que  sigue: 


«La  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  ayer,  ha  sancionado  el  Proyecto 
de  Ley  que  sigue. 


kt.. 
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Artículo  1.*^  El  Poder  Ejecutivo  procederá  ininediatauíeute  á  convocar  los  comi- 
cios para  las  elecciones  de  Representantes  de  la  4.*  Legislatura. 

Art.  2.*^  El  ejercicio  de  los  Representantes  nuevamente  electos  durara  por  el 
tiempo  que  falta  para  llenar  el  período  trienal  de  la  misma. 

Art.  3."  Se  elegirán  igualmente  los  miembros  de  los  colegios  que  han  de  nom- 
brar los  Senadores  correspondientes  á  los  nueve  Departamentos. 

Art.  4.^  Continuará  en  suspenso,  por  ahora,  y  hasta  ulterior  resolución  de  las 
Cámaras,  la  Ley  de  47  de  Junio  de  1857  que  crea  tres  nuevos  Departamentos. 

Art.  5.*'  Son  elegibles  para  los  cargos  de  Senadores,  los  actuales  miembros  de 
dicha  Cámara  que  no  hubiesen  cumplido  los  seis  anos  de  su  ejercicio. 

Art.  6."  Su  cesación  ulterior  tendrá  lugar  en  la  forma  prescrita  por  el  ailícu- 
Jo  veinte  y  nueve  de  la  Constitución  para  la  primera  Legislatura. 

Art.  7.^  Los  ciudadanos   que  sirven  como  milicianos  en  el  Ejército,  sufragarán 
en  los  comicios   mas  próximos  al   lugar  de  su  actual  residencia, 

Art.  8."  Comuniqúese,  ote*. 


El  que  paso  á  la  de  Senadores  para  los  Unes  que  determina  la  Constitución. 
Dios  guarde  al  seííor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  1")  de  Marzo  de  48  H. 


Manuel  B.  Büstamante, 

Prosidonto. 

Pedro  Delgado 
Secretario. 


Señor  Vice-Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores.» 
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El  señor  Presidente  prevíuo  que  pasaría  á  una  Comisión,  y  nombró  para  ella 
al  señor  Sierra;  pero  escusándose  este  señor  manifestando  que  por  no  estar  ins- 
truido en  las  Leyes,  Decretos  ó  resoluciones  que  pudieran  tener  relación  con  eate 
asunto,  no  podría  presentar  un  dictamen  arreglado. 

El  señor  Presidente  elíjíó  entonces  al  señor  Barrios,  y  se  alzó  la  sesión  á  la 
^  una  y  medía  de  la  tarde. 


Vidal. 
lyabofidera 

Secretario. 


Eii  la  ciudad  de  Montevideo,  á  veinte  y  cuatro  de  Marzo  de  mil  ochocientos 
cuarenta  y  uno;  reunida  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  con  asistencia  de  los 
señores  Vidal,  Více-Presidente;  Campana,  Alvarez,  Sierra  y  Barrios:  se  leyó,  apro- 
bó y  firmó  el  acta  anterior,  y  se  mandó  leer  el  asunto  que  sigue: 


«Montevideo,  Marzo  i9  de  4841. 


Honorables  Senadores: 


El  proyecto  de  Ley  pasado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fe- 
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cha  trece  del  corriente  es,  eu  cuanto  al  fondo,  el  cumplimiento  de  una  de  las  más 
vitales  disposiciones  de  nuestt-o  Código  Constitucional,  y  la  espresion  constante  y 
unánime  de  las  autoridades  Supremas  y  de  todos  los  ciudadanos  de  la  República. 

Este  sentimiento,  está  consagrado  en  el  articulo  primero  del  proyecto. 

Los  artículos  restantes  tienen  por  objeto  el  allanar  las  dudas  y  dificultades,  que 
ofrecía  la  ejecución  de  aquel;  y  el  comisionado  cree,  que  se  han  salvado  hasta 
donde  es  posible,  concillando  los  hechos  existentes  con  las  formas  establecidas 
en  la  Constitución. 

í?i  á  este  respecto  quedan  algunos  escrúpulos,  la  discusión  presentará  la  ocasión 
de  disiparlos. 

El  Senador  comisionado  tiene  el  honor  de  saludar  á  sus  honorables  colegas 
con  todo  su  respeto. 


Mafias  Barrios. n 


Concluida  esta  lectura  el  señor  Presidente  previno  á  la  Cámara  que  en  virtud 
de  hallarse  repartido  este  dictamen  hacia  ya  dias,  y  del  cual  no  se  había  dado 
cuenta  por  los  inconv^^nientes  que  saben  todos  los  Senadores,  podía  declararse  si 
el  asunto  á  que  este  informe  de  la  Comisión  se  referia,  se  había  de  discutir  sobre 
tablas;  y  tomando  la  palabra  el  señor  Alvarez  dijo:  que  así  creía  debía  de  hacerse, 
y  lo  pedia  en  razón  del  escaso  número  de  miembros  que  tenia  la  Cámara  y  estar 
uno  de  ellos  notoriamente  enfermo,  circunstancias  que  hacían  difícil  la  reunión 
de  ella,  cuando  se  quisiera,  y  que  además  parecía  inoficioso  repartir  este  dictamen 
por  cuanto  se  hallaba  desde  algunos  dias  en  poder  de  todos  los  señores. 

El  señor  Campana  apoyó  esta  opinión,  y  vetándose  si  se  había  de  considerar  el 
Proyecto  de  Ley,  resultó  la  afirmativa. 

Consecuentemente  el  señor  Presidente  lo  declaró  en  discusión  general,  man- 
dando se  leyera,  hecho  lo  cual  en  los  mismos  términos  que  consta  del  acta  anterior 
el  señor  Campana  pidió  la  palabra  y  dijo:  que  había  deseado  eficazmente  que  se 
realizasen  las  elecciones  constitucionales. 

Que  én  la  reunión  extraordinaria  de  la  Asamblea  General  como  Presidente, 
trató  de  manifestar  esto  mismo,  después  que  el  Gobierno  había  suspendido  el  de- 
creto publicado  eu  treinta  de  Octubre  último,  en  que  ordenó  las  elecciones  de 
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Senadores  y  Representantes,  con  motivo  de  nuevas  ocurrencias  en  la  campaña 
que  impedían  hacerlas  con  quietud,  no  obstante  que  iban  corridos  cerca  de  cinco 
meses,  sin  que  se  notara  incursión  alguna  de  enemigos. 

OuG  al  efecto  solicitó  una  sesión  secreta  porque  las  razones  que  expondrían 
si  eran  públicas,  y  no  se  adoptaban,  podrían  desvirtuar  la  fuerza  moral  de  la 
Asamblea  y  aún  del  Gobierno:  que  la  Asamblea  General  lo  rehusó,  y  el  exponente 
(fuedó  satisfecho  considerando  que  ya  no  pendia  de  su  voluntad  llenar  sus  de- 
beres. 

Que  ahora  observa  lo  pone  eu  ejecución  la  Honorable  Cámara  de  Representao- 
tes,  y  le  causa  un  placer  ver  cumplidos  sus  deseos,  y  que  se  establezcan  los  dere- 
chos de  la  Nación,  aunque  de  un  modo  no  conforme  con  su  dictamen,  pues  se  hace 
por  medio  de  un  proyecto  de  Ley,  cuando  era  mas  sencillo  y  oportuno,  por  una  de- 
liberación  de  la  Asamblea  General  en  una  comunicación  ordenando  que  cumpliese 
el  Ejecutivo  con  lo  dispuesto  en  el  mencionado  decreto  del  modo  que  dispone  la 
Constitución  al  fmal  del  articulo  ochenta  y  dos. 

Que  esta  deliberación  después  de  no  ser  otra  cosa  que  la  expresión  de  la  misma 
Constitución  habría  resultado  la  ventaja  de  avanzar  un  mes  de  término  que  ha 
corrido  desde  esa  reunion'de  la  Asamblea  General  al  presente. 

Pero  que  no  era  este  el  único  inconveniente  que  encontraba  en  el  proyecto  pre- 
sentado como  Ley,  sino  el  considerar  que  las  Cámaras  no  tenían  facultades  para 
sancionarlo;  pues  siendo  las  presentes  una  emanación  de  la  revolución  por  ser  con- 
vocadas fuera  del  orden  Constitucional,  por  el  Gefe  de  la  revolución,  por  solo  el 
término  que  foltaba  á  completar  el  periodo  de  las  pre-existentes,  y  para  determi- 
nados asuntos,segun  el  Decreto  de  tres  de  Diciemdre  del  aíío  treinta  y  ocho,  cum- 
plidos estos  como  se  verificó,  fenecieron  sus  facultades  por  los  principios  de  todos 
los  derechos,  principalmente  después  que  el  Gefe  de  la  revolución  devolvió  las  fa- 
cultades extraordinarias  que  investía  como  prometió  en  su  solemne  manifestación 
de  once  de  Noviembre  del  espresado  ano  treinta  y  ocho,  restableciendo  los  pode- 
res al  ejercicio  del  orden  Constitucional. 

Encontrándose  actualmente  las  Cámaras  fuera  del  período  de  la  revolución  no 
pueden  usai-  para  legislar,  de  otras  facultades,  que  las  delegadas  á  las  Cámaras  or- 
dinarias, pues  que  devuelto  todo  al  orden  constitucional,  no  hay  mas  regla  ni  re- 
sulta otra  autoridad  que  la  que  se  deriva  de  la  Constitución. 

Las  Cámaras  presentes  no  invisten  tal  legitimidad,  tampoco  la  de  legislai*  y  san- 
cionar por  ser  esta  facultad  delegada  por  la  Nación  esclusivamente  á  la  Asamblea 
General  elegida  Constitucíonalmente. 

Asi  considero  que  el  proyecto  presentado,  tiene  el  vicio  manifestado  para  ser 
sancionado  como  una  ley,  pudiendo  en  concepto  del  que  e^one,  suplirse  por  la 
comunicación  de  que  se  ha  hecho  mérito  que  no  es  fuera  de  la  Constitución,  y  no 
repite  sino  lo  que  ella  misma  ordena. — Lo  espuesto  obsta  en  general. 
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El  seílor  Alvarez:  Las  actuales  Cámam  no  se  han  disimulado  jamás  el  carúc* 
ter  especial  de  que  eran  investidas. 

La  contestación  al  mensage  del  Poder  Ejecutivo  en  el  a&o  de  mil  ochocientos 
treinta  y  nueve,  no  puede  ser  mas  pronunciada  y  solemne  sobre  este  punto. 

Después,  la  Ley  sancionada  en  la  sesión  del  año  cuarenta,  dijo  dos  cosas:  pri- 
mero; que  las  elecciones,  que  no  hablan  podido  celebrarse  en  la  época  marcada 
por  la  Constitución,  tendrían  lugar  cuando  restablecido  el  orden  en  todos  los  pun- 
tos del  territorio  de  la  República,  hubiesen  desaparecido  los  obstáculos,  que  las 
impedían.  ^ 

Segundo,  que  Ínterin  no  se  reunía  la  nueva  Legislatura,  residía  en  las  actuales 
Cámaras  la  plenitud  del  Poder  Legislativo,  pero  que  solo  podrían  reunirse  ex- 
traordinaríamente,  en  los  casos  establecidos  por  la  Constitución. 

Las  Cámaras  de  un  a&o  á  otro  no  cambiaron  de  espíritu,  ni  de  principios. 

Ha  venido  el  año  cuarenta  y  uno  y  se  honran  de  perseverar  en  los  mismos  senti- 
3uientos  y  en  las  mismas  doctrinas. 

Han  concillado  asi  hasta  donde  ha  sido  posible,  los  hechos  con  el  derecho,  y  la 
moral  no  ha  tenido  nada  que  perder  en  la  publicidad  y  en  la  franca  y  buena  fó 
áe  sus  actos. 

Lo  demás  es  una  cuestión  de  pura  forma. 

Las  Cámaras  reunidas  no  deliberan  sino  cuando  elijen  los  altos  funcionarios, 
y  entonces  no  discuten,  ó  cuando  se  exige  para  la  sanción  las  dos  tercias  partes 
de  votos  de  ambas  Cámaras,  que  es  otro  género  de  garantía  contra  los  peligros 
de  la  precipitación. 

En  todo  otro  caso,  las  Cámaras  deliberan  separadamente,  método  espresamente 
calculado  para  consultar  el  acierto.  . 

De  modo  que,  cuando  mas,  pudiera  dudarse,  si  se  quiere,  si  la  deliberación  de 
que  nos  ocupamos  podría  tomarse  por  las  Cámaras  reunidas;  mas  nunca  que  hu- 
biese inconyeniente  en  que  la  adoptasen  sepai*adas. 

Pero  se  trata  de  una  Ley,  y  de  una  Ley  necesaria,  no  en  cuanto  á  la  disposición 
principal  consignada  en  el  artículo  primero  del  proyecto,  sino  respecto  de  las  de- 
más disposiciones,  que  contienen  los  otros  artículos,  y  sin  las  cuales  ni  los  elec- 
tores, ni  los  electos  sabrían  como  habrían  de  proceder. 

Ahora  pues,  una  Ley  no  puede  sancionarse  sino  por  una  y  otra  Cámara  sepa- 
radamente. Pero  se  dice  que  ha  espirado  el  término  de  nuestra  misión. 

Este  fundamento  probaria  tanto  contra  las  Cámaras  separadas  como  reunidas, 
tanto  contra  las  Leyes  como  contra  los  decretos,  ó  cualesquiera  otros  actos,  fuese 
cual  fuese  su  denominación. 

La  verdad  sin  embargo  és,  que  los  Representantes  del  Pueblo  subsisten  mioa- 
íras  no  están  electos  los  que  han  de  subrogarles  y  en  aptitud  de  entrar  al  ejerci- 
cio de  sus  funciones. 
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Lo  único  que  debe  exigirse  es,  que  la  falta  de  renovación  al  tiempo  debido  i:  ■ 
pueda  imputarse  álos  que  continúan. 

¿Y  han  hecho  algo  las  actuales  Cámaras  para  perpetuarse? 

Han  hecho  todo  lo  contrario;  é  Ínterin  no  se  les  releva,  se  consideran  ellas  mio- 
mas en  receso;  y  ahora  que  son  convocadas  extrordinariamente,  el  primer  uso  que 
hacen  de  sus  facultades,  es  poner  todos  los  medios  para  dejar  de  tenerlas;  si  puede 
ser  hoy,  que  no  sea  mañana. 

Los  sucesos  hasta  ahora,  han  tenido  mas  poder  que  su  voluntad. 

Yo  no  alcanzo  que  las  actuales  Cámaras  hayan  podido  hacer  mas. 

No  tomándose  la  palabra,  se  dio  el  asunto  por  suficientemente  discutido  en  ge- 
neral y  se  votó  pasarse  á  discusión  particular,  mandándose  leer  el  articulo  pri- 
mero del  Proyecto  de  Ley,  que  fué  sancionado  sin  variación  alguna,  lo  mismo  que 
el  segundo  y  tercero;  y  puesto  en  discusión  el  cuarto,  el  Sr.  Campana  dijo:  creo 
que  este  artículo *está  demás,  desde  que  la  Ley  á  que  se  refiere  ha  sido  suprimi- 
da por  una  resolución  del  Gefe  del  Ejército  Constitucional,  cuya  supresión  sígiie 
y  seguirá  mientras  no  se  declare  restablecida  la  dicha  Luy. 

El  señor  Alvarez  dijo:  No  ha  habido  una  resolución  que  suprimiera  esa  Ley, 
sillo  que,  cuando  se  expidió  la  convocatoria  en  el  ano  de  mil  ochocientos  treinta 
y  nueve  no  se  ordenó  que  se  hiciesen  las  elecciones  de  los  Senadores  con  arreglo 
á  ella;  lo  que  pudo  muy  bien  ser  una  simple  omisión,  pero  que,  de  hecho,  la  ley  ha 
quedado  en  suspenso,  y  para  ponerla  en  vigor,  fuera  preciso  proceder  á  organizar 
lo§  nuevos  Departamentos;  lo  que  trajera  largad  dilaciones  y  acaso  otros  inconve- 
nientes de  que  era  mas  oportuno  se  ocupasen  las  nuevas  Cámaras. 

No  haciéndose  mas  uso  de  la  palabra,  se  votó  el  artículo  y  quedó  sancionado, 
pasándose  al  quinto  en  el  que  el  señor  Campana  dijo: 

Yo  creo  que  todos  los  señores  Senadores  están  en  igual  caso;  porque  sino  se  ba- 
hía de  contar  el  tiempo  de  las  sesiones  á  que  han  asistido  los  actuales  miembros  de 
ambas  Cámaras,  porque  todo  él  fué  estraordinario,  era  mejor  que  el  articulo  dije- 
ra, que  iodos  podían  entrar  al  cargo  de  Senadores,  según  la  Constitución  sin  escep- 
cion  alguna,  en  razón  de  que  ninguna  representación  en  el  orden  Constiíucional 
que  es  el  único  medio  de  completar  y  contar  el  tiempo. 

El  señor  Alvarez,  contestó:  que  todos  los  actuales  Senadores  se  hallaban  en  el 
caso  escepcional,  que  se  había  espuesto,  menos  uno,  el  cual  había  ejercido  por  mas 
de  dos  bienios  sus  funciones  en  el  rigoroso  orden  Constitucional. 

Que  sí  se  suponía  haber  continuado,  tenia  ya  todo  su  término  completo,  y  que  si 
se  suponía  haber  cesado  al  reelegírsele,  todavía  no  habia  pasado  el  bienio,  quedtí- 
be  mediar  entre  elección  y  elección. 

Que  ese  Senador  además,  era  el  que  hablaba,  y  que  aun  siendo  elegible,  ag-^' 
deceria  el  honor  de  un  nuevo  nombramiento,  pero  se  resistíria  á  aceptarlo,  coini> 
superior  á  sus  fuei  zas  debilitadas. 
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Que  así,  aun  siendo  mejor  fundada  la  observación,  no  debería  hacerse  la  varia- 
ción solicitada,  puesto  que  no  tendría  otro  efecto,  que  causar  enibai'azos  inútiles. 

No  habiendo  quien  tomara  la  palabra  se  votó  y  aprobó  el  artículo. 

Se  puso  en  discusión  el  sexto,  y  no  haciéndose  oJ)serva(!Íon  al;:?una,  fué  votado 
aprobándose. 

Se  pasó  á  considerar  el  séptimo  y  después  de  leído,  el  señor  Campana  dijo:  este 
artículo  no  está  conforme  con  la  Ley  de  elecciones  mandada  observar,  por  la 
Constitución  que  prohibe  que  ningún  ciudadano  pueda  estar  sídó  en  la  mesa  del 
Juzgado  de  Paz  á  que  corresponde,  siendo  por  consiguiente  nulo  cuanto  se  h<iga 
en  contrario,  según  lo  declara  espresamente  la  misma  Ley,  y  no  pudieudo  los 
milicianos  abandonar  el  Ejército,  se  adicionase  esta  suspendiendo  por  ahora  los 
artículos  que  se  oponen  al  presente,  para  no  incurrir  en  el  vicio  de  practicaí'  unas 
elecciones  indudablemente  nulas. 

El  señor  Alvarez  contestó:  que  la  Constitución  solo  escluia  al  simple  soldado 
de  linea,  y  que  no  pudiendo  adaptarse  esta  denominación  á  los  que  servían  como 
milicianos  en  el  Ejército,  su  derecho   de  sufragio  era  incuestionat>le. 

Oue  la  disposición  del  aitículo  en  discusión,  era  una  consecuencia,  pero  que  el 
domicilio  de  los  militares,  son  los  puntos  donde  sus  Gefes  les  designan  á  servir. 

Que  así,  les  oíiciales  veteranos  que  estaban  por  ejemplo  de  guarnición  en  iMon- 
tevideo,  votaban  en  este  Departamento,  aunque  fuesen  originarios  de  otros  y  re- 
sidiesen en  ellos  sus  familias. 

Que  esto  era  conforme  á  las  leyes  vigentes,  pero  que  no  podía  admitirse  ha- 
cerse esta  declaración,  porque  se  habían  ya  suscitado  dudas  á  este  respecto,  en  los 
comicios  de  los  cargos  judiciales. 

IS'a  habiendo  ({uien  pidiera  la  palabra,  se  votó  y  aprobó  el  artj(;ulo, quedando  por 
corisiguií^nt;'  sancionado  el  proyecto  sobre  elecciones,  rn  los  niismv)s  términos  en 
que  lo  pasó  la  Cámara  de  liepresentantes,  y  consta  del  acta  auterior:  y  (lesj)ues  de 
anunciar  (íI  síTior  Presidente  que  el  proyecto  seria  trasmitido  al  Poder  i'jceulivo, 
se  alzó  la  sesión. 


VJDA!. 

Juan  A  Láb'j Hilera, 


ToiIlw>    III  '^^' 
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En  Montevideo  á  15  de  Abril  de  -1841,  reunidos  los  señores  Senadores:  Vidal, 
Vice-Presidente;  Campana,  Alyarez  y  Sierra,  el  seBor  Presidente  dijo:  Que  hallán- 
dose la  Cámara  sin  el  número  suficiente  de  miembros  para  discutir  los  Proyectos 
de  Ley  que  se  hallaban  pendientes,  convocaba  á  los  señores  Senadores  para  que 
tomasen  las  medidas  que  se  creyeran  oportunas  para  completarla:  y  observando  el 
señor  Alvarez  que  la  enfermedad  del  señor  Barrios  podia  ser  larga,  propuso  se  in- 
vitara al  spñor  don  Solano  García  y  al  señor  don  Manuel  Duran,  suplentes  de! 
tinado  \guilar,  para  que  se  presentaran  con  la  brevedad  posible  en  la  Cámara  a 
<iue  pertenecen,  manifestándoseles  las  circunstancias  que  hacian  tan  necesaria  su 

incorporación.  „,„  ca 

Ouedó  asi  acordado,  y  previniendo   el  señor  Presidente  que  las  notas  que  se 

dirigieran  á  dichos  señores  se  remitirían  por  conducto  del  Gobierno  porque  asi  .e 

onsultaba  mejor  la  brevedad  y  seguridad  en  la  entrega  de  ellas,  se  retiraron  los 


c 
señores. 


Vidal 

Juan  A.  Labandera 

Socretario. 
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Ea  Montevideo,  á  i9  de  Mayo  de  4841:  reunida  la  Honorable  Cámara  de  Sena-  . 
dores  coa  asistencia  de  los  señores:  Vidal,  Vice-Presidente;  Campana,  Alvarez, 
Sierra  y  Bamos;  se  proclamó  abierta  la  sesión  y  después  de  leída,  aprobada  y  íir- 
mada  el  acta  pre-auterior,  se  dio  cuenta: 


1  /'—De  un  Proyecto  de  Ley  pasado  por  la  Cámara  de  Representantes  con  fecba 
tres  de  Abril  por  el  cual  la  Ley  de  Patentes,  papel  sellado  y  alcabalas  para  el  ano 
de  1842  debe  regir  con  el  recargo  que  tiene  en  el  presente. 

Se  destinó  á  una  Comisión  para  la  que  se  nombró  al  señor  Campana. 

S.""— Otro  Proyecto  de  Ley  pasado  por  la  misma  Cámara  y  con  igual  fecha,  es-   . 
tableciendo  un  subsidio  en  toda  la  República,  de  sesenta  mil  pesos  mensuales  de  los 
que  cincuenta  mil  se  recaudarán  en  el  Departamento  de  Montevideo  y  el  reslo  en 
los  otros,  y  determina  el  modo  de  recolectarse  y  su  distribución. 

Pasó  á  una  Comisión,  nombrándose  al  señor  Barrios;  pero  diciendo  tiste  que  su 
salud  no  se  hallaba  aún  completamente  restablecida  y  que  su  concurrencia  á  la 
sesión  habia  sido  en  fuerza  de  la  escasez  de  miembros  para  tenerla,  el  señor  Vice- 
Presidente  eligió  al  señor  Sierra. 

Y  3.^  De  dos  contestaciones  de  los  señores  don  Solano  Oarcia  y  don  Manuel 
Duran  á  la  comunicación  que  se  les  dirigió  con  fecha  i  3  de  Abril  último  diciendo 
el  primero  que  su  mala  salud,  la  inseguridad  de  la  campaña  y  el  bloqueo  del  Uru- 
guay, le  impiden  incorporarse  á  la  Cámara  y  renuncia. 

Su  nota  es  del  30  de  Abril  en  Paysandú;  y  el  segundo  dice  que  sus  achaques  le 


'i 
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\y:\\\\\\  i.  •!'«:  ■;:  s'i  hu-  )r«i  ):\M-j.'>n  y  mV-  s"  li'  d'-j^  en  tranquilidad,  pues  que  desde 
L  ,  ('  •■  1  v'.í  .  -»-.!■')  r-;i.':*  ;);-rs.Mi*"s  «•::■•  is  C'):auiiicac:o:í?s.  y  se  alzó  la  sesiou. 


Vidal. 


.  K;i  Moni  'vidí  üjá  vuiníoy  ociio  do  Mayo  de  mil  ochocieiilos  cuarenta  y  uno: 
íNMinil.i  la  ilí.)ii'»rablc  Cámara  de  Senadores  con  asistencia  de  los  señores:  Vidal, 
l\v'sl.'l.iile: ''..:n;)ana,  Alvarez,  Barrio^y  Sierra:  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta 
anterior,  y  seguidamente  el  señor  Sierra  pidió  la  palabra  y  dijo: 

íjiíí'  c  y.iV)  mi'iulíro  encargado  de  la  Comisión  que  ha  de  dictaminar  en  el  pro- 
yecto d  '  suesidio,  se  habia  apersonado  al  señor  Ministro  de  Hacienda  para  hacer 
de  aciie"(I<)  con  él  algunas  variaciones;  y  habiéndole  manifestado  que  él  debía  de- 
jar ir.wo::rtl»l;'ment"  el  ^Ministerio  dentro  de  pocos  dias,  y  que  tal  vez  el  nuevo 
.Minisíro  quisiera  hacer  algunas  reformas  en  el  mismo  proyecto,  habia  creído  pru- 
(1  'lite  cj:ivi)car  á  la  C imara  para  que  ella  decidiese  si  se  habia  de  diferir  su 
ílíscusi()n  ú  nó.  para  todo  lo  que  no  tenia  por  su  parte  embarazo  alguno. 

E!  seAor  L'ampana— Creo  que  debe  diferirse  hasta  la   instalación  del  nuevo  Mi- 
nisterio. 

Kl  SHUüi'  Presidente — Se  v<i  á  votar  si  se  difiere  la  discusión  del  proyecto  ó  no; 
y  reiíuKó  afirmativa. 
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Kl  seíior  Sierra  (oinaiulo  la  palabra  dijo:  Oiio  ul  (iobieriio  iioc^^sitaha  de  la  san- 
ción del  proyecto  sobre  papel  sellado,  patentes,  y  alcabalas  porqu»i  so]»re  «'d  tenia 
un  contrato  penüicnti',  y '[ne  bacía  esta  observación  para  la  iníeligencia  del  se- 
ñor miembro  encaríjiado  d(!  dictaminar  en  i'l. 

El  señor  Campana  encargado  del  proyecto  dijo:  íjne  esto  se  bailaba  en  t.d  mis* 
mo  caso  que  el  otro,  poniue  también  solo  podría  tomar  alguna  otra  resolución  el 
nuevo  ^linistro,  por  lo  que  debería  diferirse  su  sanción. 

El  señor  Sierra  dijo:  El  Gobierno  tiene  un  contrato:  ba  recibido  i)or  <íl  una  can- 
tidad:  está  pendiente  otra  suma  que  debe  entregársele:  si  el  proyecto  se  difiere  es 
perjudicar  á  los  contratantes,  y  así  es  qne  seria  conveniente  llamar  al   Ministro. 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar  si  se  difiere  el  proyecto  ó  no. 

El  señor  Sierra — No  d(íbo  votarse  sin  aviso  al  Ministro. 

El  señor  Campana — He  manifestado  ya  mi  opinión;  si  el  asunto  puede  pasar  á 
otro  comisionado,  no  tengo  inconveniente  en  ello,  porque  creo  no  tener  facultad 
para  sancionarlo,  siendo  como  es  para  el  año  cuarenta  y  dos. 

El  señor  Sierra  rejiitió  que  sin  oir  al  Ministro,  no  se  podia  dif(;rír  la  sanción  de 
la  Ley. 

El  señoi'  Presidente — Se  citará  á  sesión   i)ara   mañana   y  se  llamará  al  señor 

> 

Ministro. 

El  señor  Campana — Es  á  las  Cámaras  próximas  á  quienes  toca  la  sanción;  esta 
es  mi  opinión,  yo  me  creo  sin  facultades  para  ello,  y  solo  vengo  á  la  Cámara  por 
guardar  el  orden,  y  por  el  corto  número  de  Senadores  para  tener  sesión. 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  votar  si  se  difiere  este  asunto,  y  llamando  á  vota- 
ción resultó  la  negativa. 

El  señor  Sierra — Parece  ([ue  debe  nombrarse  un  nuevo  comisionado. 

Elseñor  Campana:  y  él  podrá  entenderse  con  el  Ministro  ih  Hacienda,  porque 
se  necesitan  sus  esplicacicnes. 

El  señor  Presidente — Por  la  escusacion  del  señor  Campana  se  nombra  al  señor 
Barrios. 

Este  dijo: — Yo  me  bailo  en  el  mismo  caso  que  el  señor  Senador  que  acaba  de 
liablar,  pues  que  solo  vengo  por  no  paralizar  las  sesiones,  y  pido  se  nombre  otro 
señor. 

El  señor  Presidente  eligió  al  señor  Alvarez;  y  se  alzó  la  sesión. 


Jiíon  A.  Labandera 

S'.Mji'i.'tarití. 
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Eu  la  ciudad  de  Montevideo  Capital  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  á  los 
veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Octubre  del  año  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno:  se 
reunieron  en  el  salón  de  las  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  del  Senado  los 
♦  lectos  Senadores,  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  Ley  de  veinte  y  cuatro  de  Marzo 
iiltimo,  don  Joaquín  Suarez,  por  el  Departamento  del  Cerro-Largo;  don  Gabriel 
Antonio  Pereira,  por  el  de  Colonia;  don  José  Vidal  y  Medina,  por  el  de  Durazno; 
«Ion  Manuel  Basilio  Bustamante,  por  el  de  Maldonado;  don  Pedro  Pablo  de  la 
Sierra,  por  el  de  Canelones;  don  Alejandro  Chucarro,  por  el  de  San  José;  don 
Lorenzo  Justiniano  Pérez,  por  el  de  Montevideo;  y  don  Miguel  Barreiro,  por  el 
de  Santo  Domingo  ile  Soriano:  se  acordó  nombrar  un  Presidente  provisorio  á  fin 
de  que  este  presidiera  todos  los  actos  que  debian  tener  lugar  antes  de  instalarse 
la  Cámara,  y  precediéndose  á  votar  resultó  imánimemente  electo  el  señor  don 
Joaquín  Suarez,  quien  pasó  á  ocupar  la  silla  presidencial,  y  entonces  dijo: 
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Vci  á  nombrarse  una  Comisión  para  que  examiue  los  Poderes  de  los  seuores 
Senadores  electos,  y  otra  Comisión  para  examinar  los  de  aquella:  quedan  pues 
nombrados  para  la  primera  los  señores  don  Lorenzo  Justiniano  Pérez  y  don  Mi- 
guel liarreiro,  y  para  la  segunda  el  señor  don  Alejandro  Chucarro. 

Observando  varios  señores  que  la  circunstancia  de  hallarse  el  Poder  Ejecutivo 
representado  por  el  Consejo  de  ¡Ministros,  por  consecuencia  de  la  muerte  del  se- 
ííor  Presidente  del  Senado  don  Luis  Eduardo  Pérez,  y  de  hallai'se  en  campana  el 
seSor  Presidente  dé  la  liepüblica,  demandaba  urgentemente  la  elección  de  un 
nuevo  Priísidente,  para  la  Cámara  que  pasara  á  llenar  aquel  vacio,  parecía  opor- 
tuno que  las  Comisiones  despacharan  en  un  cuarto  intermedio;  así  se  acordó,  y  se 
pasó  á  él. 

Continuando  la  sesión  el  señor  Presidente  mandó  se  leveran  los  dictámenes  de 
ambas  Comisiones,  v  lo  fueron  en  estos  términos: 


«Señores  electos  Senadores: 


La  Comisión  encargada  de  examinar  los  Diplomas  de  los  señores  electos  para 
la  Cámara  del  Senado  después  de  haberlo  verificado,  los  halla  arreglados  y  en  la 
correspondiente  forma,  creyéndose  solo  en  el  caso  de  observar,  que  en  del  Cerro- 
Largo,  únicamente  se  ha  procedido  á  la  elección  de  dos  Suplentes,  y  en  el  de  San 
José  ninguno  viene  mencionado,  sin  duda  porque  aquella  mesa  electoral  no  !?> 
creyó  preciso,  puesto  que  solo  habia  procedido  á  este  acto,  en  razón  de  la  renuncia 
que  hizo  ante  ella  el  primer  electo,  lo  cual  cree  la  Comisión  necesario  sea  opor- 
tunamente comunicado  al  Poder  Ejecutivo  á  los  fines  consiguientes. 

La  Comisión  después  de  someter  á  vuestra  consideración  la  Minuta  adjunta,  os 
saluda  respetuosamente. 


Montevideo,  Octubre  26  de  1841. 


Lorenzo  /.  Pérez — Miguel  Barreiro. 


«>II.\'LTA  DE  ÜKCRETO 


Artículo  único — Aprnébanso  los  Poderes  de  los  seííores  Senadores  electos  don 
Joaquín  Stuirezpor  el  Departamento  del  Cerro-Largo,  don  Aiejaudro  Chncarro  por 
el  de  San  José,  don  Jlanuel  Basilio  líustamante  por  el  de  Maldonado,  don  Pedro 
Pablo  déla  SiiM-ra  por  el  de  Canclonea,  don  José  Vidal  y  .Medina  por  ol  de  Duraz- 
no y  don  Gabriel  Antonio  Poroira  por  el  de  la  Colonia. 


Pere% — Barreiro. 


iiSeñores  electos  Senadores 


El  Comisionado  nombrado  para  examinar  los  Diplomas  do  los  señores  Senadores 
don  Miguel  llarreiro  y  don  Lorenzo  Justiniano  Pérez,  no  encueutra  reparo  alguno 
que  oponerles  por  bailarlos  exactosy  arreglados;  y  en  su  virtud  aconseja  al  Hono- 
rable Senado,  se  sirva  aprobar  la  siguiente  Minuta  de  Decreto: 


Articulo  único— Apruébanse  l03  Poderes  de  los  señores  Senadores  don  Miguel 
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Barroiro,  por  el  Departamento  do  Soriano  y  don  Lorenzo  Justiniano  Pérez  por  o] 
Departamento  de  Montevideo. 


Montevideo,  Octubre  26  dfe  4841. 


Alejandro  Chucarro.y> 


Después  de  esta  lectura,  no  habiendo  quien  tomase  la  palabra  se  procedió  á  vo- 
tar y  resultaron  aprobados  ambos  dictámenes. 

El  señor  Presidente  dijo:  según  el  articulo  i."  del  Reglamento  interior  deben 
prestar  juramento  todos  los  señores  Sonadores,  y  no  sabiéndose  ante  quien  deba 
hacerse,  la  Cámara  se  servirá  resolver. 

El  señor  Pérez  dijo:  la  práctica  es  que  los  Senadores  juren  por  ante  el  Presi- 
dente provisoriamente  electo,  y  éste  por  ante  otro  que  se  eligiera  después  ad-hoc. 

Asi  lo  acordó  la  Cámara  y  consecuentemente  prestaron  juramento  los  señores 
Pereira,  Sierra,  Vidal,  Chucarro,  Barreiro,  Pérez  y  Bustamante. 

Procediéndose  á  la  elección  del  Senador  ante  quien  debiera  jurar  el  señar  Pre- 
sidente, resultó  electo  el  señor  Pereira  quien  lo  recibió  del  señor  Suarez. 

Pasándose  á  elegir  Presidente  y  Vice-Presidentes  permanentes  del  Senado  ob- 
tuvo para  el  pi'imer  cargo  el  señor  Suarez  siete  votos,  y  el  señor  Pérez  uno:  para 
el  de  primer  Vice-Presidente,  el  señor  Pérez  siete,  y  el  señor  Pereira  uno:  y  para 
el  de  se^íundo  Vice-Presidente,  el  señor  Bustamante  siete,  y  el  señor  Sierra  uno. 

El  señor  Presidente  proclamó  los  electos,  y  el  señor  Pérez  tomó  la  palabra  y 
dijo:  la  Cámara  debe  comunicar  al  Gobierno  la  elección  hecha  de  Presidente  del 
Senado,  para  que  él  designe  el  dia  en  que  debe  recibirse  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Pereira:  yo  creo  (jue  el  señor  Presidente  debe  ir  á  recibirse  porque  así 
lo  dispone  la  Constitución,  á  falta  del  que  lo  es  permanente;  y  no  esperar  á  que  si- 
lo llame;  debiendo  por  consecuencia  participarle  solamente  la  elección:  así  se 
acordó,  como  también  avisarlo  a  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  á  tiuien 
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sp  le  prevendrá  además  hallarse  la  del  Senado  pronta  para  la  apertura  de  las  se- 
sh'siünes:  y  se  concluyó  la  presente. 


Hay  una  rúbrica. 


Labamlera 


Imi  Montevideo,  ú  veinte  y  nuevo  de  Octubre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y 
iiiju:  reunidos  en  el  salón  de  sesiones  del  Senado  los  selíores  Senadores:  Pérez, 
jírimor  Vice-Presidente;  Chucarro,  Sierra,  Barreiro  y  l^ustamante,  se  proclamo 
.iliierta  la  segunda  sesión  preparatoria;  y  después  de  leída,  aprobada  y  firmada  el 
acta  de  la  anterior,  se  instruyó  á  la  Cámara  de  una  nota  de  la  de  Representantes 
íi.'cha  de  lioy,  en  la  que  comunica  que  ha  nombrado  para  su  Presidente  al  seííor 
don  Julián  Alvarez;  para  Vice-Presidente  \ ."  y  2.°,  á  los  señores  don  Manuel  Ifer- 
víTciy  Obes  y  don  Juan  Zufriategui,  y  que  en  consecuencia  queda  pronta  para 
hacer  la  apertura  de  la  Honorable  Asamblea  General. 

Se  mandó  archivar. 

Kl  señor  Presidente  previno  á  la  Cámara,  que  en  virtud  de  hallarse  ambas  cons- 
tituidas, se  avisaría  al  Poder  Ejecutivo  que  mañana  á  la  una  del  día  tendrá  lugar 
In  apertura  de  la  Honorable  Asamblea,  y  se  concluyó  la  sesión. 


Hay  una  rúbrica. 


Labanderas 

Secretario. 
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Eu  Moüte\'ideo,  á  cuatro  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno:  reu- 
nidos los  señores  Senadores:  Pérez,  primer  Vice-Presidente;  Bustamante,  Sierra, 
Vidal,  Chucarro  y  Barreiro;  se  abrió  la  sesión,  y  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta 
que  antecede,  dándose  cuenta  de  los  asuntos  que  siguen: 


1."  La  Cámara  de  Representantes  con  fecha  do  hoy,  comunica  que  ha  elegido 
á  los  señores  don  Pablo  Nin  y  don  Pedro  A.  Serna,  para  integrar  la  Caja  de  Amor- 
tización; y  para  la  Comisión  Permanente  á  los  señores  don  Julián  Alvarez,  don 
Juan  Zufriategui,  don  Joaquín  Sagra  y  Pérez,  don  Matias  Tort  y  don  Manuel  Her- 
rera y  Obes,  siendo  sus  suplentes  don  Estanislao  Vega,  don  Juan  M.  Martínez,  don 
Roque  Graceras,  don  Manuel  Otero  y  don  José  I.  Raiz. 

Se  mandó  archivar. 

2/*  La  Asamblea  General,  con  fecha  dos,  pasa  copia  del  Mensage  que  le  fué  pre- 
sentado por  el  Poder  Ejecutivo  en  su  sesión  del  treinta  del  próximo  pasado. 

El  señor  Presidente  dijo:  que  pasaría  á  una  Comisión. 

5.*^  El  Poder  Ejecutivo  con  fechados  remito  original  un  tratado  ajustado  con 
la  Gran  Bretaña,  para  la  total  abolición  del  tráfico  de  esclavos,  pidiendo  autoriza- 
ción para  ratificarlo,  y  solicitando  el  mas  breve  despacho. 

El  señor  Presidente  indicó  que  lo  pasaría  á  una  Comisión;  y  previniendo  á  la 
Cámara  que  se  hallaba  en  Secretaría  el  Diploma  del  señor  don  Santiago  Vázquez, 
electo  Senador  por  Paysandú,  nombró  comisionado  al  señor  Chucarro  para  que  lo 
examinara  en  un  cuarto  intermedio  al  que  se  pasó. 

Continuando  la  sesión,  se  mandó  leer  el  dictamen  que  sigue: 
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«Honorable  Senadi» 


El  Comisiouatlo  iioiubrado  para  t'xainiíi.ir  e.íl  ])ii)!t,.m  i  :);v.?i*:iía.i  );).ji'  !  -iulaii- 
no  don  Santiago  Vázquez,  electo  Senador  por  el  Oep.iríainHiiro  ^h-.  Piysr.i  i'i,  s)- 
mete  á  vuestra  consideración  la  sij^uitMiíe  Aiiiiuía  di^  i)i*erf'ío: 


«Art.  i."  Apruébase  el  Diploma  presen  tadu  porel  ciudailiiio  d)n  Sanlia-j-)  Váz- 
quez, electo  Senador  por  el  Departamento  de  Paysandú. 

Art.  2.^  Cítese  al  referido  señor  Vázquez,  para  que  presír  <•!  jüiviiu'-íij)  qiie 
corresponde,  y  se  incorpore  al  Senado. 


Montevideo,  Noviembre  V  deJ^S'fl 


Alejaniiri)  CJn'.rjirro. » 


^ 


Se  puso  en  discusión  y  no  tomándose  la  palabra,  so  votó  y  apr(»bó;  y  si?  mandó 
entrar  al  señor  Vázquez  que  se  hallaba  en  la  antesala,  quieq  prestó  el  juramento 
de  fórmula;  y  proclamándolo  el  señor  Presidente,  Senador  por  el  Departamento 
de  Paysandú,  quedó  incorporado  y  tomó  asiento. 

El  señor  Presidente  dijo:  Van  á  nombrarse  los  comisígnados,  para  el  tratado 
con  la  Gran  BretaSa,  y  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo,  y  quedan  nombrados  para 
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el  primero  el  seííor  Chucarro,  y  para  el  segundo  el  seííor  Vázquez;  dijo  también: 
habiendo  nombrado  la  Cámara  de  Representantes  los  señores  que  debían  integrar 
la  Caja  do  Amortización  y  la  Comisión  Permanente,  toca  al  Senado  procticar  igual 
operación,  y  consecuentemente,  vá  á  votarse  por  el  Senador  que  debe  presidir 
dicha  Caja,  y  por  los  que  han  de  completar  la  referida  Comisión. 

Hecho  asi  resultó  electo  para  presidir  la  primera,  conforme  al  artículo  veinte 
de  la  Ley  de  treinta  de  Junio  de  mil  ochocientos  treinta  y  cinco,  el  señor  don 
Miguel  Barreiro,  y  para  llenar  la  segunda  los  señores  don  Lorenzo  Justiniano 
l^erez  y  don  Manuel  B.  Biistamante,  siendo  suplentes  los  señores  don  Alejandro 
Chucari'o  y  don  Pedro  P.  de  la  Sierra. 

Pasándose  á  designar,  cüiifonne  al  articulo  cincuenta  y  cuatro  de  la  Constitu- 
ción, quien  lial)ia  de  investir  el  carácter  de  Presidente  y  quien  el  de  Vice-Presi- 
iente,  lo  fué  el  señor  Pérez  para  aquel  y  el  señor  Bustamaiite  para  este. 

El  señor  Chucarro  pidió  la  palabra  y  dijo:el  Senado  debe  practicar  una  opera- 
ción igual  á  la  que  se  ejecutó  cuando  se  juró  la  Constitución,  y  es,  la  de  proce- 
der al  sorteo  de  la  d»*  Senadores,  que  conforme  á  la  misma,  deben  renovarse  en 
t'ada  bienio. 

El  srñor  Vazqriex:  no  tenicnJo  presente  el  órduu  de  períodos  para  la  renova- 
ción del  Senado,  y  pareciéndome  l)i^'n  lo  expuesto  por  el  señor  Senador,  creo  que 
r^ie  asunto  deba  dejarse  para  la  próxima  sesión,  dándose  asi  el  tiempo  suficieníe 
para  meditarlo. 

El  señor  Bustamante  apoyó  esta  o})inion  y  el  señor  Sierra  dijo:  yo  creo  que  el 
sorteo  de  que  se  trata  es  inneci\sario  y  aun  ilegal,  debiéndose  si,  procederse  á  la 
renovación  del  Senado,  sii^^uinulo  el  orden  establecido  por  la  Constitución,  porque 
d  ^spues  de  practicado,  como  se  hizo  en  la  primera  Legislatura  el  i.^  y  2."  sorteo, 
ya  no  hay  que  proceder  á  tres,  porque  estonces  la  renovación  se  hace  por  el  orden 
de  antigüedad,  así  que,  no  hay  mas  que  examinar  cuáles  son  los  Departamentos 
cuyos  Senadores,  por  mas  antiguos,  deban  salir. 

riubo  sobre  esto  algunas  observaciones:  pero  finalmente,  el  Senado  acordó,  de 
«•onformidad  con  la  proposición  del  señor  Vázquez,  transferir  este  asunto  para  la 
próxima  sesión,  y  se  levantó  lapresente  alas  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Lnbwidera. 

Secrctíirio 
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En  Montevideo,  á  ocho  deNoviembre  de  mil  ocliocieiitos  cuarenta  y  uno:  reuni- 
dos los  señores  Senadores:  Pérez,  primer  Vice-Presidente;  Sierra,  Bustamante, 
Vázquez.  Chucarro,  Pereira  y  Bari'eiror  se  proclamó  al)ierta  la  sesión  y  se  leyó, 
aprobó  y  firmó  el  acta  que  antecede,  mandándose  leer  el  pioyecto  de  contestación 
al  }.Iensaje  que  sigue: 


«Comisión  especial: 


El  Comisionado  para  informar  sobre  el  .Alensagu  del  Gübierno  propone  al  Hono- 
rable Senado  el  proyecto  de  contestación  que  acompafia,  y  (pie  juzga  dip^no  de- 
adoptarse. 

Considerando  de  una  parte  la  delicadeza  de  las  circunstancias  y  de  otra  la  ^'■la- 
vedad  que  debe  presidir  las  deliberaciones  y  el  lenguaje  del  Senado,  ha  creído  qut^ 
ni  podia  desatenderse  el  pronunciamiento  Nacional  sobre  la  defensa  de  la  tierra  y 
las  instituciones  de  la  hivasion  que  las  amaga,  ni  tampoco  debia  descender  al  aca- 
lorado entusiasmo  á  que  provoca  la  obstinación  de  nuestros  enemigos:  se  ha  em- 
peñado en  no  apartarse  de  estas  bases;  pero  el  llonorable  Senado  en  la  sabiduría 
de  sus  consejos  deliberará  lo  mejor. 

El  Comisionado  saluda  á  la  Honorable  Cámara  con  la  consideración  que  debe. 


iMontevideo,  5  de  Noviembre  de  1841.  " 


Honorable  Cámara  del  Senado.» 


Sanliaíjo  Vázquez. 
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PilOYf:CTO 


('amara  del  Senado: 


3Iontevid^^o.  o  de  Noviembre  de  ÍS'tí 


La  Cámara  del  Senado  se  ha  impuesto  con  grande  interés  del  Mensaje  del  Go- 
bierno, de  30  de  Octubre  último:  siendo  te  gravedad  de  las  circunstancias  y  la  de 
su  posición,  y  está  penetrada  de  la  necesidad  de  salvar  la  patria. 

La  guerra,  plaga  terrible  de  las   Naciones,  solo  es  disculpable  cuando  es  ne- 
^  cesarla  para  conquistar  la  paz:  el  Senado  so  complace  observando  que  el  Gobierno 
nada  ha  ahorrado  para  evitarla. 

Este  tributo  ofrecido  á  la  civilización  no  será  perdido  para  la  fama. 

Pero  si  es  digno  aspirar  á  la  paz  es  aún  mas  justa  la  defensa,  contra  un  poder 
que  todo  lo  amaga,  no  solo  los  grandes  intereses  Nacionales,  sino  hasta  los  prime- 
ros vínculos  de  la  humanidad:  el  Senado  se  identifica  con  los  sentimientos  del  Go- 
bierno cuando  se  manifiesta  dispuesto  á  todo  sacrificio  para  resistir  la  invasión 
que  nos  amenaza. 

La  Cámara  considerará  en  tiempo  los  demás  puntos  que  abraza  el  Mensaje,  y 
los  informes  de  los  respectivos  Ministros,  pero  convirtiéndose  al  de  la  Guerra, se 
promete  del  Poder  Ejecutivo  una  acción  firme,  fuerte  y  continua,  y  le  asegura 
su  cooperación  entera  hasta  donde  la  reclame,  ó  permita  nuestra  Constitución. 

El  Presidente  del  Senado  trasmite  los  votos  de  la  Corporación  á  S.  E.  el  Presi- 
dente de  laRepública,y  le  ofrece  la  seguridad  de  Su  más  distinguida  consideración.» 


El  señor  Presidente  lo  mandó  repartir  y  dijo:  en  vista  de  la  urgencia  que  de- 
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manda  el  despacho  de  este  asunto,  la  Cámara  se  reunirá  maSana  para  considerar- 
lo, y  no  pudiendo  precederse  al  sorteo  para  la  renovación  del  Senado,  por  no  ha- 
ber asistido  el  señor  Vidal,  tendrá  lugar  este  acto  en  la  sesión  prefijada;  y   se  le 
vantó  la  presente  á  las  dos  de  la  tarde. 


Hay  una  rúbrica. 


Labandera^ 

Sor]*ct*iii(). 


^ 


Kn  Montevideo,  á  nueve  de  Noviembre  de  4841-reumdos  los  señores  Senado- 
res: Pérez,  primer  Vice-Presidente;  Vázquez,  Bustamante,  Pereira,  Vidal,  Chucar- 
ro,  Barreiro  y  Sierra;  se  abrió  la  sesión  y  se  leyó,  aprobó  y  firmó  el  acta  que  an- 
tecede, pasándose  á  la  orden  del  día,  que  era,  la  contestación  al  Mensage  del  Poder 
Ejecutivo;  la  que  después  de  puesta  á  discusión  general  y  particular,  fué  sancionada 
tal  cual  la  presentó  la  Comisión  y  está  consignada  en  el  acta  de  la  sesión  de  ayer. 

El  señor  Presidente  dijo:  que  hallándose  la  Cámara  plenamente  reunida,  se  iba 
á  proceder  al  sorteo  acordado  anteriormente;  y  al  efecto  el  Secretario  puso  en  una 
copa  nueve  cédulas  cerradas  conteniendo  tres  de  ellas  la  palabra  bienio^  tres  la 
cuatrienio,  y  tres  la  secsienío,  la  cual  fué  presentada  por  el  Oficial  de  Sala  á  los 
señores  Senadores  sucesivamente,  para  que  cada  uno  tomase  una  de  dichas  cédu- 
las, y  hecho  el  escrutinio  consiguiente  que  debía  presentar  el  orden  para  la  reno- 
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vacion  sucesiva  del  Seuadu  «[ue  i)rovieiie  la  Coustitucion  en  su  articulo  2^i,  resul- 
taron los  señores  don  Joa'juin  Suarez,  don  Santiago  Vázquez  y  don  Alejandro 
Chucarro,  Senadores  por  los  Departamentos  de  Cerro-Largo,  Paysaudú  y  San 
José  con  ¿//e/i/o;Ios  señores  don  iManuel  li.  Bustamante,  don  Gabriel  Antonia  Pereira 
y  don  Miguel  Uarreiro  por  los  Departamentos  de  Maldonado,  Colonia  y  Suriano, 
con  cualríenio^  y  los  seííores  don  Lorenzo  Justiniano  Pérez,  don  José  Vidal  y  Me- 
dina y  don  Pedro  Pablo  déla  Sierra,  por  los  Departamentos  de  Montevideo,  Duraz- 
no y  Canelones  con  óecm^nio. 

El  seííor  Presidente  anunció  á  la  Cámara  que  se  pasaria  al  Poder  Kjecutívo  y 
la  de  liepresentantes  el  aviso  correspondiente  del  sorteo  que  acababa  de  verificar- 
se y  se  concluyó  la  sesión  á  las  dos  (}»í  la  larde. 


Hav  una  rúbrica. 


Labandcra  , 

Soí!i'.'l;i¡«;i. 


Kn  Monte\  ifíeu,  á  quince  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno,  reu- 
nidos los  señores  Senadores:  Pérez,  primer  Vicc-Presideníe;  Vázquez,  Bustamante, 
Vidal  y  Medina,  Chucarro,  Barreiro  y  Sierra;  se  abrió  la  sesión,  y  luego  de  leída, 
aprobada  y  firmada  el  acta  anterior,  se  dio  cuenta  del  informe  presentado  por  la 
Comisión  encargada  de  dictaminar  en  el  Tratado  celebrado  con  la  Gran  Bretaña 
para  la  total  abolición  del  tráfico  de  esclavos,  al  que  acompaña  un  proyecto  de 
decreto  (pie  autoriza  al  Poder  Kjecuti\o  para  ratificarlo: 
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fil  Poder  Ejecutivo,  con  fecha  tres,  pide  la  elocciojí  de  un  Camarista  que  lleno  la 
vacante  del  doctor  jubilado  don  Joaquín  Campana. 

Se  acordó  llamarse  á  Asamblea  General  para  el  efecto. 

La  Cámara  de  Representantes,  con  fecha  del  trece,  pasa  un  proyecto  de  Ley  que 
autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  exií^íir  un  empréstito  forzoso  de  trescientos  mil 
pesos  en  el  Departamento  de  la  Capital,  y  detalla  la  forma  en  que  deba  pagarse. 

Se  destinó  á  una  Comisión  Especial  para  la  que  se  nombró  al  señor  Vázquez, 
quien  en  el  acto  dijo:  que  en  consideración  A  lo  importante  y  urgente  del  negocio 
y  en  la  convicción  en  que  todos  estaban  de  la  necesidad  de  proveer  al  Ejecutivo 
de  medios  de  acción,  proponía  se  pasara  á  un  cuarto  intermedio  después  del  (;ual 
presentaría  el  dícü'imon  qu«»  se  le  encargaba. 

Fu*'  apoyado  \}0v  los  señores  Sierra  y  Bustamante,  y  se  [)asó  á  él. 

rontinunndo  la  sesión  se  levó  el  dietiímcn  nw,'  dice  así: 


«("uniisi»)u  Especial: 


Jja  Comisión  nombrada  para  informar  al  Honorable  Senado  sobre  el  Proyecto 
de  Ley  de  subsidio  ó  empréstito  forzoso  de  trescientos  mil  pesos,  aconseja  la 
adopción  de  él  en  los  mismos  términos  que  lo  presenta  la  Honorable  Cámara  d(? 
Diputados. 

La  Comisión  se  persuade,  <iue  los  Honorables  llepresentantes  se  han  apercibido 
de  la  necesidad  inminente  de  proveer  desde  luego  al  Poder  Ejecutivo  de  los  me- 
dios necesarios  para  la  defensa  del  país;  y  se  ha  empeñado  en  llenar  este  objeto 
del  modo  mas  breve,  y  que  menos  hiere  los  principios:  imposible  seria  á  la  verdad 
salvar  la  urgencia,  usando  de  las  medidas  conocidas  en  los  casos  de  contribucio- 
nes: sin  datos  estadísticos,  sin  medios  de  adquirirlos  con  prontitud,  sin  regla  ó 
cómputo  que  siquiera  pueda  aproximarse  á  ellos,  preciso  era  sustraerse  de  su  im- 
perio, si  habia  de  atenderse  debidamente  á  las  exigencias  de  la  Patria  en  pe- 
ligro. 

Pero  la  Honorable  Cámara  ha  encontrado  en  su  sabiduría,  el  modo  de  combinar 
la  satisfacción  del  grande  objeto,  respetando  los  principios  y  aun  asegurando  su 
justa  aplicación: 
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El  proyecto,  Honorables  Senadores,  no  importa  otra  cosa  que  una  anticipacton 
por  cuenta  de  los  subsidios  ó  contribuciones  de  guerra  que  han  de  establecerse 
con  mas  detención,  y  sobre  las  bases  reconocidas  para  estas  exacciones.  Esta 
anticipación  6  empréstito,  es  reembolsable  de  los  fondos  que  aquellas  produzcan, 
satisfaciéndose  además  los  premios  c  intereses  del  capital  anticipado. 

De  este  modo  acatando  los  principios  de  una  justa  distribución,  que  hoy  seria 
imposible,  se  asegura  en  tiempo  su  rigoroso  cumplimiento. 

Los  Honorables  Diputados  han  dictado  también  providencias  extraordinarias 
para  que  el  nuevo  subsidio  no  se  distraiga  de  los  objetos  precisos  á  que  se  con- 
.  sagra.  Este  es  un  justo  tributo  pagado  al  público.  La  Comisión  no  se  ha  parado 
en  las  formas;  ha  respetado  el  objeto. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  Comisionado  reproduce  su  concejo  de  que  se  sancione 
la  ley  en  los  términos  en  que  ha  sido  propuesta;  bien  penetrado  de  que,  el  peligro 
de  la  Patria,  encubre  y  domina  toda  observación. 

El  Comisionado  ofrece  á  la  Honorable  Cámara  la  seguridad  de  su  respeto. 


^Montevideo,  Noviembre  15  de  1841 . 


Santia'jo  Vázquez. 


líonorabie  Cámara  de  Senadores. »> 


Tomando  la  palabra  elseCor  Vázquez,  dijo:  La  Comisión  ha  sido  diminuta  en  su 
informe  como  él  lo  demuestra,  por  que  solo  ha  reconocido  el  peligro  y  la  necesi- 
dad do  evitarlo:  en  la  sanción  de  la  ley  están  los  medios  de  hacerlo. 

El  proyecto  no  ha  ofrecido  dudas  ningunas  á  la  Comisión,  que  de  haberlas  ofre- 
cido, las  habria  salvado  porque  el  punto  es  de  toda  urgencia,  porque  es  de  una 
urgencia  que  no  dá  espera. 

La  escuadra,  el  ejército,  las  tropas  que  hayan  de  remontarse,  todo  se  halla  en  un 
estado  critico  por  la  falta  de  recursos;  asi  es  que  la  Comisión  no  ha  examinado  de- 
tenidamente el  proyecto  porque  cree  que  lo  que  importa  es  sancionarlo:  él  ha  pa- 
sado por  el  crisol  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  y  esta  es  una  garantía 
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para  el  pueblo  que  ha  de  soportarla;  repito,  pues,  y  lo  repetiría  mil  voces  si  cu  la 
repetición  estuviera  la  salvación  de  la  Patria,  la  urgencia  es  sobre  todo;  toda  otra 
consideración  lo  seria  muy  subalterna;  y  aún  creo  me  será  permitido  decir,  que  el 
reformar  el  proyecto  seria  un  mal  positivo  para  lallepública — Yo  hago  moción  para 
que  se  considere  sobre  tablas. 

El  señor  lUistamante  apoyó  esta  indicación,  y  el  señor  Chucarro  dijo:  Estoy  dtt 
acuerdo  con  lo  espuesto  por  el  señor  Senador  que  acaba  de  hablar,  reconozco  la 
brevedad  que  el  asunto  demanda;  pero  veo  que  deben  respetarse  las  formas;  para 
conciliar  lo  uno  y  lo  otro,  lo  que  importa  es  abreviar  el  tiempo:  la  Cámara  ha  mar- 
chado hasta  ahora  ahorrándolo;  en  este  sentido,  pues,  es  que  debo  hacerse  todo 
esfuerzo,  y  en  consecuencia  opino  que  el  dictamen  y  proyecto  se  repartan  para 
considerarlo  después  de  un  cuarto  intermedio. 

El  señor  Vázquez  celebró  hallar  conformidad  de  opinión  en  el  señor  Senado]*; 
no  me  opongo  á  un  cuarto  intermedio,  me  fijo  sí,  en  los  esfuerzos  que  debe  em- 
plear la  Cámara  sin  pretender  por  eso  que  se  atropellen  absolutamente  las  formas; 
sin  embargo  de  que,  si  la  urgencia  fuere  tal  que  3e  opusiere  á  las  formas,  no  serian 
ellas  las  que  nos  salvasen;  pero  nos  salvarán  mientras  podamos  observarlas. — En 
la  Francia  Necker,  para  librarla  de  una  horrible  bancarrota  que  la  amenazaba 
pr.'srntó  un  plan  de  hacienda,  cuyo  examen  y  discusión  demandaban  tiempo,  las 
formas  no  debían  salvarse;  pero  con  todo,  !Mirabeau,  uno  de  sus  mas  fuertes  opo- 
sitores, reconociendo  el  peligro  propuso  pasar  poi-  sobre  todas  ellas,  y  que  el 
plan  so  adoptara  de  confianza. — Pitt  en  Inglaterra,  esperimentó  con  re'peticiou  la 
coníianzadel  Parlamento;  no  es  por  esto  decir  que  nosotros  nos  hallemos  en  el 
mismo  caso;  pero  si  que  tenemos  tal  precisión  de  recursos,  que  bien  merece  el 
proyecto  ser  tratado  sobre  tablas;  no  obstante  repito  que  no  me  opongo  aun  cuar- 
to intermedio. 

La  Cámara  pasó  á  él,  y  continuando  la  sesión  el  seííor  Presidente  lo  mandó  leer, 
y  lo  fué  en  estos  términos: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1.**  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  exijir  por  una  vez  un  emprés- 
tito forzoso  de  trescientos  mil  pesos,  entre  los  propietarios  y  comerciantes  nació- 


■ « 
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nales  del  í^epartamento  de  la  Capital,  destinado  esclusivamente  á  las  atenciones  de 
la  presente  ¿ruerra;  en  que  se  incluyan  las  listas  civil  y  militar  que  en  general  Sf 
decreten. 

Art.  2."  La  cotización  de  empréstito  se  hará  por  una  Comisión  compuesta  de 
un  Senador  y  dos  llepresentantes  que  nombrarán  por  votación  las  respectivas  Cá- 
maras, dos  de  Gefe  de  Oficina  del  i'amo  de  Hacienda;  dos  propietarios  y  dos  co- 
jnerciantos  de  non d)r amiento  del  Gobierno. 

De  sus  resoluciones  no  habrá  recurso  sino  para  ante  ella  misma,  y  solo  para 
<'orre.irir  algún  error  involuntario  que  pueda  haber  padecido. 

Art.  o.*^  E\  buí'U  desempeño  de  esta  delicada  Comisión  será  tenido  comu  un 
sui'vicio  i'ecomendable  á  la  Patria  y  á  la  conservación  de  ,  su  independencia  é  ins- 
litucioncs;\  el  Puder  Kjecuíi^o  apremiará  en  destitución  á  los  empleados,  y  mul- 
tas pecuniarias  á  los  que  nombrase  y  sin  causa  justificada  se  escusasen  de  acL-|»- 
larla. 

Art.  i.''  K!  pago  de  la  cotización  se  verificará  por  cuartas  partes;  una  de  cunía- 
ílñ  en  dinf»ro  efecüvo,  con  exclusión  de  ningún  fi"énero  de  documentos,  y  las  ír»-s 
restantes  en  vales  de  cuarenta  y  cinco,  noventa  y  cinco,  y  ciento  treinta  y  cinco 
dias  de  plazo;  que  por  ningún  título  ni  pretesto  podrán  ser  descontados,  sino  que 
se  darán  en  pago  por  su  valor  escrito  y  sin  rebate  alguno  á  los  acreedores  del 
Gobierno,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artículo  primero. 

Art.  5.^  Para  la  inspección  d(íl  recaudo  y  aplicación  de  este  empréstito,  se  for- 
mará una  Comisión  compuesta  de  im  ^Senador,  Presidente,  dos  Diputados  nom- 
brados por  sus  respectivas  Cámaras,  con  un  suplente  para  cada  uno  y  el  Contador 
y  Tesorero  General;  y  la  escrituración  se  llevará  por  los  empleados  que  se  nece- 
siten de  ambas  oficinas. 

Art.  6.'*  La  recaudación  se  hará  por  la  Colecturía  general,  que  espedirá  docu- 
mentos provisionales  á  los  prestamistas;  con  los  cuales  acudirán  &  la  espresada 
Comisión  para  recibir  los  que  se  dirán  mas  adelante,  y  dicha  oficina  verterá  dia- 
riamente en  Tesorería  General  su  producto  íntegro,  en  las  mismas  especies  que  fa 
hayan  percibido,  con  las  intervenciones  y  distinción  convenientes,  y  noticia  út^ 
la  Comisión  inspectora. 

Art.  7.^  El  Poder  Ejecutivo  designará  término  para  hacer  efectiva  la  recauda- 
ción, bajo  la  pena  del  duplo;  y  vencido  aqiií  la  Colecturía  pasará  al  Juzgado  di* 
Hacienda  una  relación  de  los  que  no  hubiesen  verificado  el  entero  de  sus  cuotas, 
para  que  á  instancias  del  Fiscal  General  dicte  las  providencias  mas  sumarias  y 
tíjecutivas  para  el  cobro  de  la  cuota,  el  duplo  y  las  costas  en  que  incurrirán  l»)s 
resistentes. 

Art.  8.'^  La  Tesorería  General  tendrá  una  caja  y  contabilidad  separada  para  hí 
empréstito,  y  de  ella  hará  los  pagos  motivados  que  el  Ministerio  decrete,  dentro 
de  la  esfera  de  los  objetos  á  que  es  destinado;  dando  diariamente  cuenta  á  la  Co- 
misión de  los  pagos  que  verifique. 
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.Art.  O.*^  En  el  caso  de  que  los  pagos  librados  por  el  Poder  Ejecutivo  no  corres- 
pondan á  los  objetos  señalados  en  el  articulo  primero,  el  Senador  Presidente  y  Di- 
putados de  la  Comisión,  harán,  bajo  la  mas  súria  responsabilidad  las  advertencias 
y  protestas  conducentes  alMinisíerio  respectivo,  dando  cuenta  en  la  sesión  inme- 
diata ú  las  Cámaras  á  que  pertenecen  y  en  su  receso  á  la  Comisión  Permanente 
para  la  resolución  que  convenga  adoptarse. 

Art.  10.  La  Comisión  espedirá  á  los  prestamistas  documentos  finnados  por  los 
miembros  de  ella,  visados  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  de  los  cuales  se  llevará 

registro  en  que  esté  consignada  esta  Deuda  JVacional. 

Art.  i  1.  Las  cantidades  representadas  por  estos  documentos,  gozarán  el  inte- 
rés del  uno  por  ciento  mensual,  todo  el  tiempo  que  estén  en  efectivo  desembolso  de 
ellas  los  prestamistas. 

Art.  i2.  Estos  documentos  serán  recibidos  en  pago  de  los  subsidos  extraordi- 
narios que  se  sancionen  por  el  Cuerpo  Legislativo  para  la  presente  guerra  en  una 
cuarta  parte  de  loque  en  esta  razón  tengan  que  satisfacer  los  prestamistas. 

Art.  d'l.  Es  garantido  este  empréstito  por  todos  los  bienes  y  rentas  nacionales 
y  se  afecta  especialmente  á  su  {)ago  el  producto  del  subsidio  extraordinario  de 
guerra  de  que  habla  el  articulo  anterior. 

Art.  44.  De  dicho  subsidio  entrará  diariamente  la  mitad  en  dinero  efectivo  en 
el  Tesoro  Nacional,  y  la  otra  mitad  en  que  serán  comprendidos  los  documentos 
que  se  recibieren  en  pago  según  lo  dispuesto  en  el  articulo  1'2,  en  la  caja  de 
amortización. 

Art.  15.  Luego  quu  empiecen  á  entrar  estos  fondos  en  dicha  caja,  se  pagarán 
por  ella  mensualmente  los  intereses  vencidos;  y  la  cantidad  qu(}  sobrase  se  desti- 
nará á  amortizar  el  empréstito,  en  la  forma  fstabk'cida  para  la  amortización  de 
lV)lizas  y  Jiefonna  Militar;  pero  con  total  indej)endfncia  de  esios  raiuos. 

Art.  10.  La  presente  Ley  se  pondrá  en  ejecución  inmediata  (lL'spuí.'S  de  san- 
cionada. 

Art.  17.  Comuniqúese  etc. 


Se  puso  en  discusión  general  y  no  tomándose  la  palabra  se  pasó  á  la  particular, 
en  la   que  fueron  sancionados  todos  los  artículos  de  la  Ley  sin  variación  alguna. 

El  señor  Presidente  dijo:  que  para  llejiai'  los  artículos  segundo  y  cuarto  de  la 
Ley  que  quedaba  sancionada,  iba  á  nombrarse  el  Senador  para  la  Comisión  de  co- 
üzacion,  y  el  de  la  de  inspección  con  el  suplente  que  le  corresponde,  y.  precedién- 
dose ala  elección  resultó  el  suíior  Vázquez  para  la  de  cotización',  el  selior  Chucar- 
ro  para  la  de  inspección  y  para  su  suplente  el  señor  Vidal  y  Medina. 
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Kl  senor  Presideate  previno  á  la  Cámara  que  se  girarian  las  correspondientes 
•jomunicacíoues,  y  que  si  uo  había  alguua  observación  que  hacerse  se  levantaría 
la  sesión;  pero  el  seaor  Sierra  pidiendo  la  palabra  dijo:  que  había  sido  nombrado 
por  el  Gobierno  Gefe  de  la  Guardia  Nacional  Pasiva  de  extramuros;  que  á  este 
nombramiento  aún  no  habia  contestado  porque  no  saljia  si  el  ejercicio  de  estas 
funciones  podrían  ser  compatibles  con  las  de  Senador,  y  por  que  aún  siéndolo, 
'lebia  solicitar  la  venia  del  Senado  á  quien  pedia  se  sirviese  resolver. 

El  seííor  Vázquez — En  un  ói'den  ordinario  seria  meditable  el  caso  propuesto,  y 
si  era  conciliable  con  las  preeminencias  de  un  Senador  las  funciones  de  un  Coman- 
dante Militar;  pero  en  circunstancias  tan  urgentes  como  las  que  nos  rodean,  na  de- 
be ponerse  trabas  al  Ejecutivo,  que  sin  duda  ha  considerado  digna  la  persona 
HJeiflda. 

Varios  otros  señores  opinaron  que  nodebia  haber  inconveniente  para  el  ejerci- 
'•io  do  las  funciones  de  Comandante,  puesto  que  eran  repetidos  los  casos  de  servir 
»'n  el  ejército  varios  señores  Diputados,  con  la  doble  circunstancia  de  serlo  en  la 
Guardia  Nacional  activa;  y  como  era  natural  que  el  Ejecutivo  pasara  á  la  Cámara 
alguna  comunicación  a  este  respecto,  era  oportuno  suspender  este  asunto  hasta  en- 
tonces: asi  se  acordó,  y  se  alzó  la  sesión  á  las  cuatro  y  medía  de  la  tarde. 


:íay  una  rúbrica. 


Labandera, 

Sírl-Ctai-io. 
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V. 


En  Montevideo,  á  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  cuarenta  y  uno 
reunidos  los  señores:  Pérez,  primer  Vice-Presidente;  Vázquez,  Bustamante,  Pereira, 
Chucarro,  Barreiro  y  Sierra,  fué  leida,  aprobada  y  firmada  el  acta  antecedente,  y 
se  dio  cuenta: 


1/'  ])e  una  comunicación  del  Ejecutivo  lecha  diez  y  seis  avisando  el  recibo  de 
la  Ley  de  empréstito. 

Se  mandó  archivar. 

2.**  El  mismo,  con  fecha  diez  y  siete  avisa  quedar  enterado  de  los  señores  Sena- 
dores que  componen  las  comisiünes  de  colizacton  é  inspección  del  empréstito. 

Se  mandó  archivar. 

5.'^  La  Cámara  de  Representantes  con  fecha  diez  y  siete  comunica  que  ha  ele- 
jido  á  los  señores  Diputados  Manuel  Otero  y  doctor  Hermenejildo  Solsona  pora  la 
Comisión  cotizadora  del  'empréstito,  para  la  inspectora  del  mismo  á  don  Daniel  Vi- 
dal Y  don  Juan  M.  Martínez;  y  para  suplentes  de  estos  á  don  Eugenio  Martínez  y 
don  Estanislao  Vega. 

Se  mandó  archivar. 

4."  La  misma  llamara  con  fecha  17  remite  un  proyecto  de  Ley  declarando  que 
las  actuales  Cámaras  son  para  llenar  el  segundo  período  de  la  cuarta  Legislatura, 
siendo  por  consecuencia  sus  sesiones  actuales  ordinarias. 

Se  nombró  al  señor  Barreiro  para  que  dictaminase. 

Se  pasó  á  la  orden  del  dia,  y  se  mandó  leer  el  dictamen  y  proyecto  que  sigue: 


«El  infrascrito  Senador  á  quien  la  Honorable  Cámara  ha  comisionado.para  que 
dictamine  sobre  el  tratado  ajustado  entre  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la 
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Gran  Bretaua  ('•  irlanda,  y  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  Orieníal  del  Uru- 
guay,  el  dia  ^5  de  Junio  del  afío  d859,  relativo  á  la  abolición  del  tráfico  de  escla- 
vos; después  de  haber  examinado  detenidamente  el  contenido  de  los  14  artículos 
fundamentales  y  demás  piezas  de  que  se  compone,  y  son  anexas  al  expresado  tra- 
tado, es  de  opinión  que  V.  11.  en  ejercicio  de  la  atribución  st'ptima  que  por  el  arti- 
culo 17  de  la  Constitución  compete  á  la  Asamblea  General,  autorice  al  Poder  Eje- 
cutivo para  la  ratificación  del  mencionado  tratado,  según  lo  demanda  eu  su  nota- 
de  2  del  corriente,  como  uno  de  los  puntos  comprendidos  para  resolverse  en  hi 
presente  sesión  extraordinaria. 

En  consecuencia  de  lo  espuesto,  el  Comisionado  que  suscribe  propone  al  Hono- 
rable Senado  la  adopción  de  la  adjunta  Minuta  de  Decreto. 


.Aloníevideo,  12  de  Noviembre  d('  lcS41. 


ilej andró  Chucarro, 


Honorable  Cámara  de  Senadores.» 


«PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  1."  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  la  ratificación  del  tratado  celebra- 
do entre  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda,  y  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  el  dia  \7>  de  Julio  del  ano  de 
1859,  sobre  la  abolición  del  tráfico  de  esclavos. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Chucarro.yí 
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Se  declaró  en  discusión  general,  y  el  seííer  Sierra  dijo:  No  habiéndose  reparti- 
do el  tratado  no  he  podido  formar  juicio  ninguno  de  él,  así  es  que  nada  sé  absqlu- 

■ 

tameute  sobre  el  particular,  y  pido  que  se  haga  repartir,  como  por  reglamenttJ 
corresponde. 

El  señor  Presidente  contesto  que  la  distribución  del  tratado  no  habia  sido  posi- 
ble poi*  su  mucha  estension,  y  que  para  salvar  este  inconveniente  se  habia  tenido 
hasta  ahora  en  Secretaria  para  que  los  señores  Senadores  concurriesen  á  ella. 

Kl  seíjor  Vázquez  dijo:  nada  mas  conveniente,  que  el  argmneuto  del  señor  Se- 
nador preopinante;  desde  que  este  señor  declara  que  ni  aun  ha  leído  el  tratado  de 
cuya  aprobación  se  trata;  es  inescusable  la  suspensión  de  este  negocio,  porque  es 
necesario  que  todos  los  Honorables  Senadores  estén  impuestos  de  él;  pero  siendo 
evidente  la  urgencia  del  asunto,  y  conocido  el  empeño  con  que  el  Poder  Ejecutivo 
lo  reclama,  conviene  adoptar  un  medio  que  conciüe  la  brevedad  con  el  conoci- 
miento indispensable  del  tratado;  yo  !e  he  leído  en  Secretaría  y  por  mi  parte  estoy 
habilitado,  mas  como  otros  señores  Senadores  tal  vez  no  hayan  aprovechado  de 
este  recurso,  me  parece  que  podría  suspenderse  la  discusión  por  un  par  de  dias 
para  que  lo  hiciesen:  el  medio  de  la  impresión,  sobre  oneroso  no  seria  oportuno 
respecto  de  un  tratado  que  todavía  no  lo  es;  el  de  las  copias  tiene  el  mismo  incon- 
veniente de  la  morosidad:  hago  moción  para  que  se  suspenda  i)or  dos  dias  como  he 
indicado. 

El  señor  Sierra:  la  iniciación  que  se  concede  al  fijecutivo,  no  importa  la  ratifica- 
eion  del  tratado  perlas  Cámaras,  porque  ella  tendrá  lugar,  ó  n6,  según  las  venta- 
jas que  ofrezca;  él  ha  estado  por  dos  anos  y  medio  sin  presentarse  á  la  Asamblea, 
y  es  estraíío  que  después  de  tan  largo  tiempo  sea  hoy  la  urgencia  tal,  que  no  haya 
hipar  para  repartirlo,  y  consultar  además  el  acierto  y  luces  de  personas  capaces. 

Kl  señor  Vázquez:  Siento  que  la  insistencia  del  señor  Senador  me  obligue  á 
div.vjfary  entrar  en  una  discusión  embarazosa,  y  que  nos  aparta  del  objeto  del 
iiiuinenío;  pero  forzado  á  hacerlo,  no  me  resisto. 

iNo  satisfecho  el  señor  Senador  con  el  medio  propuesto,  pretende  tiempo  para 
eonsuliar  luces  agenas  sobre  si  el  tratado  es  6  no  conveniente:  mi  opinión  es,  que 
[)oco  olijeto  tiene  la  consulta  en  la  actualidad;  pues  á  no  ser  una  observación  com- 
pleta (le  su  objeto  conocido,  un  ostravio  en  los  medios,  conocidamente  o])uesto  á 
los  principios  generales,  no  debe  haber  ya  discusión  sobre  la  conveniencia  del 
Iratado,  que  tuvo  su  tiempo  cuando  se  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  para  nego- 
túarlo. 

La  Constitución  ha  atribuido  al  Senado  ésta  autorización,  para  que  al  darla,  me- 
dite sobre  la  conveniencia  del  objeto  y  de  las  bases  en  que  ha  de  fundarse. — Es 
entonces  cuando  el  Ejecutivo  debe  ilustrar  al  Senado  sobre  la  negociación  que  se 
propone,  y  las  ideas  que  forma  para  obtenerla,  y  es  entonces  que  sus  consejos  y 
sus  luces  deben  apurar  el  convencimiento  y  presentar  el  asunto  en  todos  sus  puu- 
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tos  de  visla:  sin  estos  antecedentes,  no  debe  el  Senado  deliberar,  y  otorgar  al 
P.  E.  la  autorización  que  pretende,  de  manera  que,  una  vez  concluida,  y  en  conse- 
cuencia Ja  negociación,  ya  al  Senado  no  le  queda  otro  objeto  que  llenar,  sino  el 
examen  de  los  medios  que  so  han  adoptado  para  alcanzarla;  y  si  ellos  son  confor- 
mes (diremos  asi),  al  programa,  mal  puede  reprobarse  el  tratado  por  el  Senado,  á 
no  ser  que  se  pretenda  que  sin  inconsecuencia  puede  este  cuerpo  reprobar  hoy  lo 
que  ayer  aprobó. 

El  seríüi*  Pereira  dijo:  estoy  de  acuerdo  con  el  señor  Senador  que  promovió 
esta  discusión,  pero  considerando  que  la  impresión  del  tratado  para  repartirse, 
seria  morosa,  y  aun  irregular  hacerla  antes  de  ratificado;  y  que  por  otra  parte  el 
Ejecutivo  solicita  con  instancia  la  autorización  para  su  ratificación,  tal  vez  por 
que  tenga  algún  negocio  pendiente  con  la  Inglaterra  que  importe  al  país;  apoyo  la 
moción  del  sefíor  Vázquez. 

Fué  apoyada  también  por  el  señor  Chucarro,  y  en  consecuencia  la  Cámara 
acordó  ruunirse  el  sábado  para  este  asunto,  y  la  Asamblea  General  el  lunes  para 
Ja  elección  del  Camarista  que  ha  de  reemplazar  al  señor  Campana;  y  se  levantó 
la  sesión  ¿i  las  dos  de  la  tarde. 


Hav  una  rúbrica. 


Labandera 

Sr<.Tcmrio. 


FÉ  DE  ERRATAS 


£^{'!)id<>  i\  i;rt  oi*i*os*  s;iiri*Iis<»  ou   la  c*oiiipnj»^inac*ioii,,  aparoocii  ssaltea* 
ílos  los  fólu^s  íti'S'U'  Cií  pá;rí«ía  ;{r>:j  ¿\  3o7* 
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